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INTRODUCCIÓN. 


Nada  nos  queda  nuestro,  sino  ni  polvo  de 
nuestros  antepasados  ,  que  hollamos  con  plañía 
Indiferente  ;  segunda  liorna  en  recuerdos  anti- 
guos y  en  nulidad  presente,  tropezamos  en 
nuestra  marcha  adontle  quiera  que  nos  volva- 
mos ron  rastros  de  grandeza  pasada  ,  con  rui- 
nas gloriosas 

M.    J.  Je  LAURA. 


UDUA  *  y  atrevida  pareciera  la  empresa 
que  acometemos  en  tiempos  tan  difíciles 
y  en  circunstancias,  en  que  bajo  la  hu- 
mareda del  campo  de  batalla  y  el  sordo 
rumor  de  los  partidos  en  lucha  desapa- 
recen lis  bellas  arles,  6  si  logran  de  vez 
en  cuando  levantar  sti  débil  voz,  es  solo 
para  chocar  con  espíritus  gastados,  con 
corazones  yertos  y  abatidos,  en  que  ape- 
nas arde  una  última  y  ligera  chispa  de  entusiasmo, 

Y  sin  embargo,  cuando  la  voz  de  regeneración,  salida  del    seno  de 
las  misteriosas  regiones  del  Norte ,  pudo  atravesar  la  espesa  niebla  que 

(")  Abundancio  t;mlo  los  pergaminos ,  libro*  y  doc'nmcntós  anliguos  de  preciosidades  y  c.ipri- 
ebes  para  la  formación  de  las  lebas  mayúsculas  ,  continuaremos  copiando  en  cada  principio  de 
artículo  las  que  nos  parecieren  dignas  de  publicarse,  y  á  esle  efeelo  encabezamos  el  de  cs!e  níí- 
mero  con  una  A  copiada  do  un  auliguo  libro  de  coro  d  e  la  Caledral  de  Barcelona. 
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f  2  ) 
romo  mística  barrera  mediaba  entre  oslas  y  la  patria  de  Calderón  y 
Cervantes;  cuando  nuevas  palabras  de  íilosofia  nos  enseñaron  que  no 
lodo  estaba  destruido  ,  y  que  todavía  existían  punios  de  apoyo  para  nue- 
va reconstrucción  ó  artística  ó  social;  cuando  la  helada  brisa  de  la  tar- 
de trajo  á  nuestros  oidos  los  profundos  y  sublimes  acordes  de  la  lira 
de  Goethe  y  las  tremendas  y  grandiosas  modulaciones  de  ScuiLLEB  . 
mientras  un  rumor  universal  ,  un  alarido  de  toda  la  Europa  bacia  ro- 
dar sobre  todos  los  vientos  el  nombre  de  Walter-scott  :  entonces 
dispertó  la  España  á  tan  mágicos  sonidos,  y  pareció  que  en  ella  la  pa- 
labra de  los  nuevos  sacerdotes  del  Norte  daba  principio  á  una  era  de 
verdadero  estudio  y  movimiento  intelectual. 

Lanzáronse  á  la  arena  los  mas  bellos  ingenios,  ó  espíritus  nuevos  ú 
bombres  respetables  que,  abjurando  sus  pasados  principios,  se  consti- 
tuyeron sacerdotes  de  la  nueva  creencia,  dogmatizaron  la  juventud  es- 
pañola y  le  enseñaron  los  ocultos,  antiguos  y  casi  despreciados  tesoros 
que,  ya  en  recuerdos,  ya  en  crónicas,  ya  en  producciones  literarias, 
encerraba  su  patria.  —  ¡  Sin  duda ,  al  ver  estudiadas  con  tanto  afán  sus 
comedias  y  meditadas  por  cabezas  pensadoras  sus  novelas,  ajadas  casi 
de  puro  manoseadas  groseramente  por  los  preceptistas,  la  pobre  som- 
bra del  gran  Calderón  se  regocijó  en  la  tumba  ,  y  el  bueno  ,  el  piado- 
so,  el  magnánimo  Cervantes  perdonó  á  los  hombres  su  ingratitud  é  in- 
diferencia, si  ya  no  fuese  cierto  que  se  las  perdonó  en  vida  !  —  Sea  co- 
mo fuere,  la  España  siempre  recordará  con  gloria  los  nombres  de  Larra, 
Martínez  de  la  Rosa,  Gutiérrez,  Patricio  de  la  Escosura  ,  Madrazo  y 
cien  otros  que  imitaron  tan  noble  ejemplo. 

1  todavía  de  cuando  en  cuando  aparecen  en  la  escena  algunas  pro- 
ducciones, algunos  ensayos  de  corazones  que  creen  aun  en  alguna  co- 
sa, que  con  ingeniosa  combinación  de  hechos,  con  alguna  que  otra 
escena  palpitante  y  nueva  nos  sacan  por  un  momento  del  frió  y  dolo- 
roso abatimiento  en  que  estamos  postrados.  Por  todas  partes  ábrense 
Liceos  que,  si  bien  es  cierto  que  ahora  tienen  que  luchar  con  mil  obs- 
táculos y  cuyos  progresos  se  presentan  con  la  mayor  lentitud,  tal  vez 
algún  dia  compensarán  con  usura  la  generosidad  de  los  que  en  tan  de- 
sastrosa época  no  vacilaron  en  arrostrar  todas  las  dificultades  de  esos 
diasen  obsequio  del  arle.  La  música  sale  del  casi  mecánico  y  obscuro 
lugar  que  ocupaba  en  España,  y  la  primera,  la  mas  espiritual  de  las 
bellas  artes  es  sin  disputa  la  que  con  mayor  fuerza  nos  arranca  del  es- 
tupor, cansancio  y  fastidio  políticos.  —  Perdónesenos  la  suposición, 
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(  3  ) 
pero  pudiera  decirse  que  el  último  quejido  de  la  lira  de  Bellinij  al  po- 

sar  esle  su  melancólica  cabeza  en  el  lecho  de  muerte  como  una  flor 
agostada  por  el  viento  de  la  tarde,  llamó  á  la  vida  las  espirituales  ins- 
piraciones que  vagamente  flotaban  en  la  imaginación  de  mas  de  un  jo- 
ven artista.  —  Barcelona  ,  nuestra  patria  Barcelona  respondió  noblemen- 
te á  este  llamamiento  ,  y  ¡  quien  sabe  cuantos  hijos  suyos  se  irán  lan- 
zando tras  el  luminoso  rastro  que  trazaron  Rossini ,  Bellini  y  Meyer- 
beer ,  astros  rutilantes,  soles  en  cuyo  torno  giran  infinidad  de  satéli- 
tes ó  planetas  que  viven  de  su  vida!  La  pintura  brilla  en  sus  bellas  es- 
posiciones,  y  es  de  creer  que  esa  parle  del  Arte  marchará  de  frente 
con  las  demás,  mayormente  cuando  una  Reina  no  se  desdeña  de  hon- 
rarse con  el  humilde  nombre  de  artista  y  anima  con  su  ejemplo  los 
pinceles  de  la  juventud  española.  —  Empero,  sea  dicho  de  paso:  un 
hombre,  un  solo  hombre  falla  en  este  principio  de  movimiento  gene- 
ral :  el  profundo  filósofo ,  que  tan  ecsactamentc  anatomizaba  el  Arte  en 
sus  parles  mas  íntimas,  yace  mudo  para  siempre  en  un  féretro  san- 
griento   No  !  nadie  en  España  heredó  el  espíritu  de  Fígaro ;  la  plu- 
ma de  Larra,  como  la  péñola  del  gran  Cervantes,  permanecerá  sobre 
su  tumba  sin  que  nadie  la  levante !  — 

En  verdad.,  pues,  cosa  estraña  parece  que,  entre  laníos  amalgama- 
dos elementos  de  destrucción  y  muerte,  despunten  tantos  principios  de 
reparación  y  vida ;  misterioso  es  por  cierto  ese  oculto  alan ,  ese  sordo 
movimiento  del  espíritu  que,  si  bien  no  puede  brillar  ahora  en  todo 
su  resplandor,  tantos  días  de  gloria  para  tiempos  mas  pacíficos  pro- 
mete á  la  patria,  y  cuyo  cuadro  débil  y  concisamente  acabamos  de 
trazar.  He  aqui  lo  que  .  apesar  de  la  multitud  de  obstáculos  que  se  nos 
presentaban  ,  nos  ha  animado  para  dar  á  luz  la  obra  que  ofrecemos  al 
público. 

Por  toda  la  Europa  circulan  jjublicaciones  semejantes  á  la  que  em- 
prendemos, y  principalmente  la  Francia  y  la  Inglaterra  son  las  que 
con  mejor  éxito  llevan  á  cabo  obras  de  tal  condición.  Los  Almacenes 
pintorescos,  Almacenes  universales,  M úseos  de  familia  ,  Mosaicos,  Revis- 
tas anuales,  Viages ,  etc.  propagan  el  gusto  y  la  afición  á  las  bellas  ar- 
tes ,  y  poco  á  poco  van  iniciando  toda  la  población  en  una  especie  de 
instrucción  general.  Unos  dedican  tus  páginas  esclusivamente  á  las  cu- 
riosidades y  maravillas  de  la  naturaleza,  y  los  volcanes,  las  cataratas  , 
los  derrumbaderos,  los  Alpes,  los  hielos  del  polo  son  los  asuntos  de 
sus  artículos  y  de  sus  láminas.   Otros  siguen  á  los  mas  atrevidos  na- 
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vegantes  ed  sus  viagcs  al  Norte,  al  Occidente  ,  al  rededor  del  Mundo, 
y  conducen  por  decirlo  asi  al  lector  por  las  voluptuosas  regiones  del 
Oriente,  por  los  ardientes  mares  de  arena  del  África,  ó  por  los  ma- 
ravillosos y  variados  países  del  mundo  de  Colon.  Algunos  consagran 
mis  grabados  únicamente  á  la  historia  natural,  muchos  á  las  antigüe- 
dades de  todas  las  naciones,  y  no  pocos  á  todo  lo  que  acabamos  <!<■ 
esponer.  Entre  esta  variedad  de  obras  periódicas  instructivas  y  pinto- 
rescas,  descuellan  por  su  amenidad  ,  por  su  utilidad  y  por  sus  atrac- 
tivos las  que  se  dedican  especialmente  á  las  antigüedades,  en  parti- 
cular á  las  del  pais.  Efectivamente  es  una  cosa  muy  natural  que  cada 
pueblo  procure  conservar  los  monumentos  que  le  recuerdan  la  gloria 
y  grandeza  de  sus  padres.  Nuestros  vecinos  nos  dan  el  ejemplo  de  vene- 
ración á  sus  monumentos  nacionales,  por  el  amor  con  que  los  ensal- 
zan ,  imprimen  sus  elogios  y  los  hacen  circular  por  el  resto  de  la  Euro- 
pa. Quien  no  ha  oido  hablar  de  Nuestra  Señora  de.  Paris,  de  Strasbur- 
go ,  de  Dijon,  de  Aix-la-Ohapellc  ,  etc.  ? 

Y  sin  embargo  nuestra  España  puede  envanecerse  de  monumentos 
que  en  nada  ceden  á  los  estrangeros  !  En  que  parte  del  mundo  ecsis- 
tc  otra  Alhambra  , 

palacio 

Que  el  genio  de  la  armonía 
De  hermosos  sueños  llenó: 
Fortaleza  de  topacio  , 
Abierta  á  la  luz  del  dia  , 
Que  el  árabe  construyó...  ?  (  a  ) 


donde  se  encontrará  otro  patio  de  los  Icones"!1  —  A  la  incierta  luz  del  ere 
púsculo  de  la  tarde,  cuando  aquellas  esbeltas  colunas  están  envueltas 
en  una  masa  de  sombras  vaporosas,  ó  plateadas  en  su  mitad  por  la  lu- 
na que  blanquea  la  hermosa  vega  de  Granada,  ofreciendo  de  este  mo- 
do á  un  mismo  tiempo  las  tintas  del  marfil  y  del  ébano;  todavía  cree 
el  ánimo  ver  deslizarse,  los  contornos  aéreos  y  graciosos  de  alguna  bel- 
dad mora  que  acude  á  una  cita  de  amor;  júzgase  oir  el  suave  crugir 
de  la  seda,  mientras  tal  vez  por  entre  bordados  arcos  el  ojo  centellan- 
te de  celoso  Zegri  acecha  los  nocturnos  pasos  de  enamorado  Aben- 
cerrage — .  Córdoba  la  mora  ostenta  todavía  su  catedral  de  cien  colu- 
nas; mezquita  oriental  que  ahora  recibe  las  oraciones  de  los  que  creen 
en  el  hijo  de  María.  Sevilla,  la  coqueta  Sevilla  luce  en  la  Andalucía 
como  su  mas  rica  joya,  y  toda  su  hermosura  ,   frescura  y  verdor  son, 

(<i )  Víctor  llugn. 
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por  decirlo  asi,  el  magnifico  engaste  de  su  catedral,  (ni  vez  la  mas  be- 
lla de  España.  Burgos en  Burgos  no  se  puede  citar  uu  monumen- 
to aislado;  es  preciso  trazar  toda  la  ciudad,  pintarla  gótica  como  es, 
con  sus  muros,  con  sus  puertas  de  la  edad  media.  Es  preciso  delinear 
su  catedral  con  las  atrevidas  y  numerosas  agujas  que  se  lanzan  al  cielo 
corlando  una  admósfera  de  vapores,  ó  atisbarla  en  el  momento  en  que 
aquellas  masas  cobran  movimiento  y  vida  ,  cuando  al  bamboleo  y  ta- 
ñido de  las  campanas  retiembla  la  inmensa  fabrica  y  cstremécense  las 
cúpulas  en  los  aires  como  otros  tantos  espíritus  en  ligera  y  fantástica 
danza.  Tarragona  la  romana  cada  dia  se  enriquece  con  nuevas  anti- 
güedades que  parece  brotan  de  todas  partes,  y  en  ella  el  poeta,  el  an- 
ticuario, el  hombre  que  se  place  en  recordar  los  días  mas  gloriosos 
de  su  patria  no  saben  si  elogiar  con  preferencia  la  catedral  ó  los  res- 
tos de  los  latinos,  los  monumentos  godos  ó  los  romanos.  Barcelona 
puede  con  orgullo  ostentar  su  Catedral ,  su  casa  de  la  Diputación  y 
mil  otros  recuerdos  esparcidos  por  su  recinto.  La  famosa  puerta  del 
Sol  y  la  catedral  de  Toledo,  el  alcázar  de  Segovia  ,  el  Escorial,  tantos 
castillos,  trozos  de  acueductos,  circos  y  teatros  romanos  diseminados 
por  toda  España  forman  por  cierto  una  preciosa  colección  tan  rica  y 
pintoresca  como  puedan  presentarla  las  demás  naciones. 

Pero  ,  fuerza  es  decirlo,  apesar  de  tantos  materiales,  apesar  de  tan 
copiosos  elementos,  no  se  ha  dado  á  luz  ni  un  solo  periódico  dedicado 
esclusivamente  á  grabar  en  sus  viñetas  y  esplicar  en  sus  escritos  los 
monumentos  que  atestiguan  el  poder,  gusto,  magnificencia  y  grandeza 
de  nuestros  antepasados.  Hemos  tenido  que  verlos  desfigurados  en  los 
Museos  y  Almacenes  estrangeros ,  sin  que  un  solo  buril  español  haya 
acometido  la  noble  empresa  de  presentarlos  á  sus  compatricios  tales 
cuales  son.  Y  no  se  crea  que  á  semejante  proyecto  le  falle  su  utilidad: 
muchos  sujetos,  que  ó  por  sus  ocupaciones  ó  por  la  condición  de  su 
carrera  viven  en  la  mayor  ignorancia  de  la  historia  de  su  patria,  sin 
tener  que  hojear  cronicones  y  enpolvados  volúmenes  de  á  folio  ,  poco 
á  poco  se  hallan  iniciados  en  la  historia  de  los  acontecimientos  mas 
notables,  que  como  punto  de  apoyo  les  sirven  para  ir  aclarándolas 
épocas ,  y  cobran  afición  á  este  útil  estudio  ,  pues  que  al  placer  de  la 
imaginación  y  de  la  vista  que  se  saborean  en  las  láminas  deben  agre- 
garse en  lo  posible  los  datos  históricos  acerca  de  la  fundación  ,  circuns- 
tancias y   acontecimientos  mas  famosos  de  que  fueron  teatro  aquellos 


antiguos  edificios. 
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Este,  pues,  es  el  plan  que  nos  proponemos,  y  como  tal  vez  con- 
tiouais  láminas  de  monumentos  y  continuos  escritos  históricos  pudie- 
ran fastidiar  ;i  algunos  tle  nuestros  lectores  ,  ciaremos  de  cuando  en 
cuando  alguna  de  las  mejores  vistas  y  curiosidades  naturales  de  la  Es- 
paña. La  bella  Cádiz,  que  como  una  silfide  se  levanta  del  seno  de  las 
aguas,  Cádiz  que,  atada  al  confínense  por  una  leve  cinta,  parece  im 
navio  pronta  d  hacerse  <l  la  reía;  la  imperial  Toledo  con  su  hermosa  si- 
tuación y  paisage;  la  rara,  caprichosa  y  célebre  montaña  de  Monserra- 
le,  santuario  de  la  Virgen,  reunión  de  los  peregrinos  de  toda  la  Europa, 
templo  enriquecido  con  los  regalos  espléndidos  de  cien  reyes  ;  las  mon- 
tañas  de  Navarra  y  Aragón,  fecundas  en  sublimes  y  grandiosos  sitios; 
la  famosa  soledad  de  San  Miguel  del-Fay  ;  lo  mas  selecto  de  los  sitios 
reales,  ote.  hallarán  cabida  en  nuestras  páginas  y  viñetas,  y  harán  pa- 
tente que  la  España  no  solo  resplandece  en  despedazados  restos  de  su 
pasada  gloria  ,  sino  aun  en  bellezas  de  la  naturaleza  ,  ya  se  busque  la 
aspereza  y  grandiosidad  de  los  lugares  montuosos,  ya  la  tersura,  ver- 
dor y  ostensión  de  las  llanuras. 

En  los  artículos  relativos  á  monumentos  ú  obras  de  arquitectura 
concillaremos  el  interés  histórico  con  las  reflecsiones  que,  ya  acerca 
de  varias  épocas  del  Arte,  ya  acerca  del  espíritu  de  cada  época  se  nos 
ofrecieren  ,  pero  siempre  nuestras  observaciones  irán  fundadas  y  con 
relación  principalmente  á  la  parlo  poética  y  filosófica. 

Las  historias  nos  han  conservado  la  mayor  parle  de  los  nombres  de  los 
píos  y  poderosos  fundadores  del  sinnúmero  do  santuarios,  que  poblaron 
como  por  encanto  la  faz  de  la  Europa  en  la  edad  media.  Reyes,  prín- 
cipes, barones,  prelados,  caballeros ,  damas,  todos  yacen  en  las  ca- 
tedrales que  fundaron ,  entre  las  preces  de  los  sacerdotes,  el  olor  del 
incienso  y  envueltos  en  la  armonía  del  órgano  que  se  derrama  como 
un  tórrenle,  en  bellos  y  sólidos  sepulcros  que  de  siglo  en  siglo  han 
conservado  sus  nombres  y  sus  fechos.  Pero  cual  fué  el  escultor  que 
cinceló  aquellos  preciosos  monumentos,  que  eternizó  en  la  piedra  al 
rey  con  su  corona,  al  obispo  con  su  mitra,  al  caballero  con  su  armadu- 
ra, y  á  la  dama  con  su  magnífico  y  suntuoso  ropage?  Cual  fué  el  ar- 
tista que  entalló  en  el  marmol  sus  escudos  y  blasones  ,  y  la  memoria  de 
sus  nombres  y  hazañas  en  buenas  y  durables  letras  góticas?  Quien  ideó 
aquellas  portentosas  fábricas  que  los  envuelven?  Quien  combinó  aque- 
llas inmensas  sinfonías  de  piedra,  donde  no  hay  un  solo  bolarel ,  una 
sola  aguja,  una  sola  ojiva  que  no  sea  armonía?  Que  libros  han   con- 
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servado  los  nombres  de  aquellos  arquitectos  profundos  y  soberanos 
que  prestaban  formas  al  espíritu  de  toda  una  creencia?  —  Los  archi- 
vos  y  crónicas  ban  transmitido  de  siglo  en  siglo  los  nombres  de  un 
corlo  número;  pero  la  mayor  parte,  tal  vez  los  primeros,  quedarán 
para  siempre  ignorados,  sin  una  sencilla  lápida  que  conserve  sus  nom- 
bres ,  sin  un  mal  pintado  retrato  que  muestre  aquellas  (rentes  de 
fuego  de  donde  salieron  tan  sublimes  y  religiosas  creaciones.  Asi,  ya 
que  no  sea  enteramente  posible  fijar  al  lado  del  fundador  el  nombre 
del  artífice,  procuraremos,  en  cuanto  fuere  oportuno  ,  dar  una  lige- 
ra idea  de  sus  sencillas  y  honradas  costumbres,  del  amor  y  constan- 
cia con  que  continuaban  una  obra,  y  del  dulce  regocijo  á  que  se  en- 
tregaban al  verla  concluida  y  perfecta.  La  ecsactilud  será  siempre  nues- 
tro principal  objeto  tanto  en  las  láminas  como  en  los  artículos. 

Solo  nos  anima  el  deseo  de  que  sean  de  todos  conocidas  las  riquezas 
artísticas  y  antigüedades  que  embellecen  nuestra  patria.  Esas  bóvedas 
de  las  catedrales  ya  no  se  estremecen  con  las  pisadas  de  los  antiguos  y  pri- 
mitivos devotos  y  fundadores;  en  esas  graciosas  ventanas  ojivas  ya  no 
asoman  la  magnifica  vestimenta  y  las  undulantes  plumas  de  los  gorros 
de  las  antiguas  damas  y  caballeros;  esos  ángeles  protectores  de  las  puer- 
tas y  esquinas  solo  ven  pasar  cabezas  ardientes,  almas  gastadas  por  el  te- 
dio ó  delirantes  por  la  fiebre,  de  las  pasiones  sin  propósito  espiritual; 
esas  antiguas  casas  de  Diputación  y  Consejo  ya  no  reciben  los  antiguos 
y  honrados  Diputados  con  sus  graves  ropas  talares;  unos  caen  desplo- 
mados por  la  mano  de  los  siglos;  otros  desaparecen  arrebatados  por 
el  huracán  de  las  revoluciones;  quizá  también  la  mano  del  hombre  ó 
la  mas  tardia  y  compasiva  del  tiempo  irá  descargando  sus  golpes  so- 
bre los  que  nos  quedan Hagamos,   pues,   que  todos  los  conozcan; 

hagamos  que  las  personas ,  que  tal  vez  ni  siquiera  saben  que  su  patria 
contenga  recuerdos  y  monumentos  preciosos  ,  paren  su  atención  en 
ellos  y  sepan  que  no  todo  está  en  la  otra  parte  de  los  Pirineos;  disper- 
temos en  todo  los  corazones  el  amor  á  lo  que  es  antiguo,  á  lo  que  es 
bello  y  venerable,  á  lo  que  honra  la  patria  ! 

Vivimos  de  nuestra  vida  pasada  ,  porque  tal  vez  un  pueblo  no  pue- 
de tener  dos  épocas  viriles  en  una  sola  vida Juguete  ahora  de  todas 

las  intrigas  eslrangeras  ,  campo  de  batalla  de  todos  los  mas  encontra- 
dos principios  de  la  Europa,  ¿que  le  ha  quedado  á  la  España  de  tanta 
pasada  gloria?  —  Su  clima  ,  su  belleza  y  sus  recuerdos.  Si  ya  no  pode- 
mos crear,  edificar  de  nuevo  ,  procuremos  mantener  en  su  posible  lus- 
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(8  ) 
iré  esos  monumentos  que  nos  recuerdan  la  España  conquistadora  de 
la  América,  «Ir;  Italia ,  de  Flandes,  del  África,  terror  de  los  Mahome» 

latios  y  primera  de  las  naciones  de  la  Europa.  En  los  restos  del  lujo  y 
poder  de  los  antiguos  mostremos  l>>  que  luimos,  para  ocultar  v  con- 
solarnos de  lo  que  somos.  Ya  que  lauto  se  ha  destruido,  procuremos 
almenes  hacer  apreciable  lo  que  nos  queda  y  reparar  en  lo  posible  los 
agravios  que  la  demolición  hizo  al  Arle .  publicando  en  láminas ,  eo 
cuanto  sea  posible,  lo  que  ya  no  está  en  pié,  y  conservando  la  me- 
moria de  aquellos  monumentos  de  arquitectura  gótica,  recuerdo  de 
la  piedad  y  fé  de  nuestros  padres,  y  de  la  magnificencia  y  esplend  »r 
de  la  España. 

Advertencia.  La  primera  edición  de  este  Ionio  comenzó  .i  darse  á  luí  en  1839,  que  es  decir  , 
cuando  la  guerra  civil  ardía  mas  que  nunca.  El  editor  lo  recuerda,  porque  en  vario.'.  pa.«»ge*  >e 
alude  al  enlodo  de  cosas  y  a  circunstancia»  de  entonce». 
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Admiróles  el  hermoso  sitio  de  la  ciudad,  y  la 
estimaron  por  flor  de  las  bellas  ciudades  del 
mundo,  honra  de  España,  temor  y  espanto  de 
los  circunvecinos  y  apartados  enemigos,  rega- 
lo y  delicia  de  sus  moradores,  amparo  de  los 
estrangeros ,  escuela  de  la  <  aballeria,  ejemplo 
de  lealtad  ,  y  satisfacción  de  todo  aquello  que 
de  una  grande  ,  famosa  ,  rica  y  bien  fundada 
ciudad  puede  pedir  un  discreto  y  curioso 
deseo. 

CC«VASTES.-Iiij  dos  doncellas. 


UENO*  y  propio  de  este  lugar  seria  echar 
una  rápida  ojeada  sobre  la  fundación ,  des- 
trucciones, recobros  y  progresos  de  esta  ilus- 
tre Capital  de  Cataluña ;  pero,  ora  sea  efecto 
del  amor  con  que  uno  mira  las  épocas  mas  glo- 
riosas de  su  patria,  ora  sea  que  el  estado  pre- 
sente hiera  principalmente  nuestra  imagina- 
ción ,  el  ánimo  se  conmueve  y  solo  sabe  bos- 
quejar con  trémulos  y  entusiasmados  toques  los  pasados  triunfos  y  be- 
llezas de  la  antigua  rival  de  Genova  y  Venecia. 

Esa  Catedral,  esas  iglesias,  esos  claustros,  esos  patios,  esos  terra- 
plenes; tantos  balcones,  tantas  ventanas  de  delicada  estructura,  todo  nos 
recuerda  el  poder  y  piedad  de  las  Jaimes,  de  los  Alfonsos,  de  los  Pe- 
dros ,  de  los  Martines.  Donde  quiera  que  volvamos  la  vista  encontramos 
recuerdos  délos  dias  mas  gloriosos  para  el  nombre  catalán. — Pesa  á  veces 
el  fastidio  sobre  nuestras  frentes  ,  que  vencidas  caen  sobre  el  pecho, 
y  con  el  alma  abatida  por  lo  presente  entramos  en  una  calle  ancha  mas 
ó  menos  recta;  á  nuestro  alrededor  agítanse  mil  figuras  que  indiferen- 
tes pasan  y  se  desvanecen  en  las  revueltas  del  inmenso  laberinto  de  es- 
quinas ;  crugen  las  ruedas  del  coche  del  poderoso  que  vive  apresurado, 


(*)    Conforme  lo    ofrecimos  en  el  primer    cuaderno,   damos  al  principio   de   este  una  B  copiada  de 
otro  libro  de  la  Catedral ,  medio   consumido  ya  por  su  antigüedad  y  arrinconado  como  Inútil. 


& 


3S9 


©eg 


$«. _ — -,-eI-ja»|@"  -      —  «? 

10 

y  apresurado  camina  á  la  mucrlc ;  alzamos  los  ojos ,  y  una  linca  Je 
casas  monótonas  y  casi  uniformes  los  cansa:  —  pero  entre  dos  mo- 
dernas aparece  tal  vez  una  casucha  baja  con  una  sola  ventana  ,  y 
aquella  ventana  es  gótica ,  os  antigua !  La  cabeza  cobra  frescura  al  con- 
templar la  frescura  de  aquellos  relieves;  aquellas  graciosas  lincas  que 
se  cortan  y  entremezclan  formando  el  rico  bordado  de  la  abertura, 
embelesan  nuestra  vista  y  la  compensan  de  la  penosa  ansia  con  que 
mirara  antes  los  edificios  modernos.  Es  gótica,  y  dos  risueñas  cabezas  ó 
ángeles  ú  hombres ,  que  asoman  en  mitad  de  ella ,  sostienen  el  seg- 
mento de  círculo  ó  el  severo  cuadrado:  es  árabe,  y  una  colunita  que 
la  coila  en  dos  sirve  de  apoyo  á  dos  caprichosos  arcos  en  forma  de  bcr- 
radura  :  en  fin  es  una  flor  fragante  y  consoladora  en  medio  de  aquella 
regulada  y  Tria  calle  de  secos  troncos ;  es  un  pensamiento  místico  y  re- 
frigerante ,  oculto  entre  el  zumbido  del  egoísmo  ó  incredulidad  con  que 
otra  sociedad  lo  rodea ;  es  un  recuerdo  de  virgen  en  el  alma  callosa  y 
fria  de  una  muger  gastada  por  la  saciedad  de  los  placeres  y  furor  de 
las  pasiones. 

Cuando  tendemos  nuestras  miradas  por  esa  inmensa  llanura  de  azul 
y  oro  que  en  apacibles  olas  lame  los  muros  de  Barcelona  ,  todavía  bus- 
ca el  ánimo  alguna  vela  latina  que  despunte  en  el  horizonte;  la  imagina- 
ción se  transporta  á  los  mas  bellos  días  de  nuestra  pujanza  marítima ;  y 
si  por  casualidad  resuena  en  nuestros  oídos  la  mágica  armonía,  la  entu- 
siasta palabra  de  Campmany  ,  la  ilusión  llega  á  su  colmo,  y  vemos  el  triun- 
fo naval  como  lo  presenciaban  nuestros  antepasados  que  vivían  en  las 
felices  épocas  de  los  Raimundos  y  de  los  Jaimes. — Al  dibujarse  confusa 
en  el  horizonte  la  vela  catalana ,  que  saliera  á  caza  de  corsario  berberisco 
ó  de  otra  enemiga  nave  ,  acudia  tal  vez  á  la  playa  el  bueno  y  honrado 
pueblo  de  Barcelona,  con  el  corazón  palpitante  de  alegría  y  cbispeantes 
los  ojos  de  entusiasmo.  El  alegre  resonar  de  las  trompetas  ,  el  mages- 
tuoso  y  regocijado  campaneo  de  las  torres  henchían  armónicamente 
una  atmósfera  purísima ,  oscilaban  en  un  cielo  de  luz  y  azur  ,  y  quizas  al- 
guna ráfaga  de  la  brisa  iba  á  llevar  un  último  y  moribundo  eco  al  canoso 
Monseny ,  que  allá  en  el  horizonte,  por  entre  el  mirador  de  dos  veci- 
nas cumbres,  acecbaba  la  fiesta  y  el  velero  curso  de  la  victoriosa  galera. 
Acercábase  esta  moviendo  sus  numerosos  brazos ,  serpiente  de  mar,  no 
menos  terrible  que  los  monstruos  que  abriga  aquella  en  el  seno  de  sus 
alusmos;  y  entraba  por  fin  en  el  puerto,  donde  le  aguardaba  el  galardón 
de  la  victoria ,  mientras  las  bellas  de  Barcelona  animaban  con  el  fuego 
de  sus  miradas  el  aliento  de  nuestros  marinos. 

Aquellos  francos  y  tostados  rostros  mas  de  una  vez  miraron   de  fren- 
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te  la  tempestad  que  bramaba  en  su  torno  ,  y  aquellos  miembros  de 
bronce  cien  veces  permanecieron  inmóviles  entre  los  embates  del  ven- 
dabal  que  rompía  las  entenas,  y  que  arremolinaba  unos  sobre  otros  los 
verdes  y  cenicientos  abismos  de  la  mar.  Sus  manos  toscas  y  endureci- 
das pasearon  victoriosas  por  todo  el  Mediterráneo  las  barras  catala- 
nas, y  las  plantaron  en  las  regiones  de  la  Grecia,  estendiendo  sus  atre- 
vidos viages  á  los  costas  del  África  y  Asia. 

Y  efectivamente ,  luego  que  con  su  natural  actividad  y  protector  go- 
bierno de  sus  Condes  pudieron  los  Barceloneses  reparar  las  pérdidas 
que  las  invasiones  y  contratiempos  les  acarrearan ;  se  hicieron  dueños 
del  Mediterráneo,  y  dictaron  leyes  á  la  misma  señoría  de  Venecia.  Bajo 
el  gobierno  de  los  condes  Raimundo  III  y  IV  acometió  Barcelona  sus 
tres  primeras  grandes  espediciones  —  las  conquistas  de  Mallorca,  Tor- 
tosa  y  Almena.  Los  Pisanos  le  ayudaron  en  la  primera  ,  en  1115,  y  los 
Genoveses  en  la  segunda  y  tercera  ,  en  1148;  pero  la  infatigable  acti- 
vidad de  los  Catalanes  pronto  debia  bastarse  á  sí  misma ,  aumentando 
de  tal  modo  sus  fuerzas  marítimas,  que  motivaron  los  mas  furiosos  ce- 
los de  sus  rivales  —  Genova,  Pisa  y  Venecia. 

De  ausiliados  pasaron  los  Catalanes  á  ser  ausiliares,  y  mas  de  una 
potencia  debió  sus  triunfos  á  la  poderosa  cooperación  de  nuestros  ma- 
rinos. Ya  poco  después  de  la  conquista  de  Mallorca,  el  conde  D.  Ra- 
món Berenguer  III  el  Grande  ,  á  18  de  las  calendas  de  diciembre  del 
año  13  de  Luis  el  Gordo  (1120),  celebraba  con  ArOlel ,  alcaide  moro  de 
Lérida,  alianza  y  convenio  de  mutua  fidelidad,  prometiendo  el  Conde 
al  moro  aprontarle  veinte  galeras  y  algunos  Gorabs  (embarcaciones  me- 
nores) (1).  Pero  en  la  época  del  sol  de  Aragón,  en  tiempo  del  esfor- 
zado conquistador  de  Mallorca  ,  Valencia  y  Murcia ,  bajo  el  mando  del 
poderoso  príncipe  que  estendió  nuestras  relaciones  hasta  con  los  solda- 
nes de  Alejandría  y  Babilonia  ,  en  el  glorioso  reinado  de  D.  Jaime  I, 
la  estrella  de  Barcelona  brillaba  en  toda  su  pureza  y  esplendor, 
y    esa   ciudad    tenia    la   honra  de    ofrecer   á   su  rey    todo    el   arma- 


(1)  Véase  la  pag.  173  lom.  2.  °  de  la  célebre  obra  del  Sr.  D.  Trospero  de  Bofarull .  Los  Condes 
de  Barcelona,  vindicados.  Dicba  obra  es  seguramente  parto  del  estudio  mas  profundo  de  nuestra 
historia  y  de  la  aplicación  mas  tenaz  y  constante  en  verificar  los  datos  y  documentos  desparramados 
por  el  inmenso  laberinto  de  los  archivos.  Con  ella  dicho  señor  ha  aclarado  los  puntos  mas  inte- 
resantes de  la  historia  de  nuestros  Condes,  de  modo  que  todo  el  que  se  titule  aficionado  4  las  letras 
debe  hacerla  brillar  en  el  lugar  de  preferencia  de  su  biblioteca.  Por  tanto,  en  último  resultado, 
siempre  nos  remitiremos  .i  la  opinión  del  Sr.  de  Bofarull ,  por  ser  la  mas  probada,  y  por  proce- 
der siempre  apoyada  en  irrecusables  documentos,  arrancados  de  la  obscuridad  y  polvo  del  olvido 
por  la  infatigable  constancia ,  celo  é  inteligencia  del  digno  archivero  mayor  en  el  real  y  general  de 
la  corona  de  Aragón. 
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menlo  para  la  segunda  conquista  do  Mallorca. — Oué  se  lian  hecho  los 
ívsios  de  aquel  gran  monarca ,  que  en  sus  últimos  años  arrimó  el  acero 
victorioso  ,  y  trocó  la  regia  púrpura  por  la  cogulla  de  mongo  ,  el  campo 
dé  batalla  por  el  silencio  del  claustro?  —  Su  sepulcro  de  Pohlet  está  va- 
cio ,  un  soldado  eslrangero  recogió  el  cráneo  del  fundador  del  Consejo 
de  Ciento.  ¿Cómo  no  se  animó  su  estatua  de  alabastro,  cómo  no  saltó  de 
su  sepulcro,  y  no  contuvo  con  su  poderosa  manóla  impiedad  y  frenesí 
de  los  que  turbaron   la  paz  de  su  tumba?  Pohre  rey!  los   descendientes 

de    tu  puchlo  apenas  sahen  el  lugar  de  tu  sepultura el  eterno  girar  de 

los  siglos  ha  traído  nuevas  ideas,  nuevas  costumbres;  una  revolución 
terrible  diezma  tus  antiguos  dominios ,  derriba  al  pasar  tu.  eterna  rao- 
rada  de  reposo,  y  lanza  al  viento  tus  sagradas  cenizas!  —  Qué  responde- 
remos en  los  dias  futuros  al  eslrangero  que  pregunte  entusiasmado  por 
la  tumba  de   aquel  monarca  ? —  * 

El  astro  de  Barcelona  seguia  en  tanto  su  brillante  curso,  y  la  victoria 
y  la  fortuna  presidian  á  todas  sus  espediciones  navales.  En  1500,  el  Roy 
D.  Jaime  II  enviaba  embajada  á  Kassan,  rey  de  los  mogoles,  que  aca- 
llaba de  conquistar  la  Siria  y  la  tierra  Santa,  ofreciéndole  su  amistad 
y  alianza  con  socorros  de  mar  y  tierra.  Los  estrechos  límites  que  nos 
hemos  impuesto  no  nos  permiten  dar  cabida  por  entero  al  documento 
que  lo  justifica  ,  inserto  por  Campmany  en  la  Colección  Diplomática, 
lomo  4.°  de  las  memorias  históricas  de  la  marina,  etc.  de  la  antigua  Bar- 
celona; pero  copiaremos  lo  mas  notable,  para  algunos  de  nuestros  lecto- 
res que  tal  vez  no  podrán  procurarse  la  mencionada  obw: 


«Al  molí  gran,  é  poderos  Rey  deis  Mogols  Casan,  Rey  deis  Reys  de  tol  lo  Lerant :  En 
Jácme,  per  la  gracia  de  Dea,  Rey  de  Aragó,  de  Valencia  é  de  Murcia,  é  Conté  de  Bar- 
cliclona,  é  de  la  molí  Sania  Esglcya  de  Roma  Senyaler ,  Alinirayl,  é  Capilani  General, 
salut  é  bonastrucs  siicceliinicns. 

Car  nenguna  crealura  no  es  que  aia  poder  en  sí,  sino  ayant  eom  noslre  Senyor  Reu  lol 
poderos  ne  vol  donar  ais  seus  amics,  enlrels  quals  havein  enles  que  cll,  qui  tol  poderos  es. 

lia  elegil  Vos,  é  la  voslra  alta  sanch  per  espalia  de  delrura  en  Ierra :  E 

Nos  desijem  mes  que  nuyla  allra  cosa  que  sia  en  aquest  mon,  de  pasar  en  aquexes  parís  per 
ajudar  á  Irer  de  las  mana  deis  dits  infecís  Sarrahins  la  Terra  Sania,  on  noslre  Senyor  Üeu 
prcsl  morí  c  passió  per  nos  á  reemlire  c  salvar,  é  meue  la  en  poder  deis  fels  Creslians.  .  . 

;  per  la  qual  cosa  fem  á  vos  saber,  que  si  avcls  inesler  noslra  ajuda  de  naus, 

galées,  c  de  genis  d'  armes,  de  cavails,  ne  de  vianoes,  ne  de  negunes  allres  coses  profilo- 
ses  &  la  voslra  hosl,  pregam  vos  quens  ho  fassals  saber  voslre  Missalge,  car  nos    som  apa- 

rcyllals  de  fer  ó  cumpritbo E  com  sobre  acó  algunos  páranles  ajám 

comanades  al  dil  feel  noslre  en  Pere  Solivera  queus  diga  de  parí  noslra:  pregara  la  vos- 
lra Excelencia  afeeluosament  que  al  dil  Pere  Solivera  crecgals  de  lol  io  que  sobre  aquels 
l'eis  dirá  á  Vos  de  parí  noslra.  Escrila  en  la  Ciutal  de  Lcyda,  dividí  dies  anals  del  mes  de 
Maig  en  1'  an  de  noslre  Señor  de  mil  ircscenls.» 


•  El  cuerpo  del  Rey  D.  Jayn;c  fue  trasladado  A  la  catedral  de  Tarragona  donde  se  conserva  cnlero 
é  incorrupto ;  la  falsa  voz  que  corrió  cuando  la  quema  del  .Monasterio  .  dio  margen  A  lo  que  en  el  texto  se 
dice.  —  Nota  de  esta  tercera  edición. 
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Aunque  no  es  la  ciudad  de  Barcelona  quien  directamente  ofrece 
sus  socorros  al  rey  de  los  Mogoles  ;  no  obstante  el  ser  esta  enton- 
ces la  que  mayor  número  de  naves  de  guerra  podia  presentar  en  ca- 
só necesario  ,  el  nombramiento  de  Embajador  especial  en  la  persona 
de  Pedro  Solivera,  Burgos  (Vecino  de  la  Ciudad)  de  Barcelona,  to- 
do nos  induce  á  creer  que  no  dejaron  quizas  de  motivar  en  su  ma- 
yor parte  las  ofertas  del  Rey  el  celo  relijioso  del  cuerpo  municipal, 
el  constante  buen  estado  de  la  armada  barcelonesa  y  tal  vez  las  se- 
cretas insinuaciones  de  aquellos  generosos  y  honrados  catalanes.  No- 
table es  por  cierto  que  en  casi  todas  las  embajadas  de  aquella  épo- 
ca sea  catalán  el  nombre  del  embajador :  en  todos  los  documentos 
aparecen  los  Marimon ,  Galbany  ,  Busquet,  Bussot ,  Alemany,  Sar- 
rian  ,  Segalar ,  Puculuy  ,  Costa,  Foces  ,  Casanadal  etc.,  cosa  que, 
si  no  supone  mucha  disposición  para  la  política  en  los  barcelone- 
ses ,  prueba  al  menos  que  merecían  con  preferencia  la  confianza  de 
los  príncipes  por  sus  estensas  relaciones ,  por  sus  atrevidos  y  dila- 
tados viages  y  por  su  esperiencia  en  todas  las  costas  de  Asia  y  Áfri- 
ca, y  del  Levante  de  Europa. 

El  pabellón  aragonés  era  respetado  por  todas  partes;  el  insulto  mas 
leve  contra  el  último  subdito  provocaba  las  mas  serias  reclamaciones  de 
indemnización,  porque  en  todas  partes  ecsistian  cónsules  que  sabian  ha- 
cer  respetar  el  nombre  catalán.  El  establecimiento  de  estos  en  las  esca- 
las ultramarinas  data  de  12G6,  pero  no  debemos  pasar  en  silencio  que 
Barcelona  los  tuvo  con  la  privativa  de  jurisdicción  sobre  lodos  los  vasa- 
llos del  rey  de  Aragón  en  los  puntos  siguientes:  en  Caller,  en  Arles,  en 
Chistan  ,  en  Ñapóles  ,  Agrigento  ,  Tropea,  Alejandría,  Savona  ,  Catania, 
Bcray  ,  Marligucs,  Famagusta  ,  Palermo  ,  Sacer,  Modon,  Genova,  Aguer, 
Seguí,  Marsella,  Candia,  Mesina,  Pisa,  Malta,  Sacco ,  Conslanlinopla, 
Licatta ,  Niza,  Castelmare,  Trapani,  S.  Moxet  y  Fontcalda ,  Siracusa, 
Roma,  Ancona ,  Aigües  mortes,  Málaga,  Gaeta,  Almeria  ,  Valencia, 
Trípoli,  Alexio,  Chio,  Liorna,  Cerdeña ,  Monpeller,  Chipre,  Arme- 
nia ,  Florencia ,  Ischia  en  Ñapóles ,  Liorna ,  Sena  ,  Toscana ,  Bagusa, 
Calabria ,  Manfredonia ,  Otranto,  Túnez,  Sevilla,  Bugía,  Aix  ,  Aviñon, 
Damasco,  Pera,  etc.  Aunque  muchos  de  los  que  acabamos  de  indicar 
ya  ecsistian  en  el  siglo  XIII,  su  comercio  con  todo  esperimentó  el  mayor 
grado  de  esplendor  y  rapidez  en  su  propagación  desde  el  siglo  XIV  al 
XVI ,  en  cuyo  decurso  se  fueron  estableciendo  la  mayor  parte  de  los 
demás. 

Al  hablar  del  comercio  y  prósperas  relaciones  de  la  Capital  de  Cata- 
luña con  todas  las  naciones  levantinas  y  costas  asiáticas  ,   naturalmente 
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desea  el  ánimo  saber  cual  era  la  industria ,  en  que  estado  se  hallaban 
las  artes  en  pais  tan  activo  y  poderoso.  La  misma  actividad  que  impe- 
lió á  los  Barceloneses  á  fiar  sus  vidas  y  fortunas  á  un  débil  leño  por 
mares  temidos  entonces ,  el  mismo  ardimiento  que  les  valió  el  dominio 
del  Mediterráneo  debieron  de  arrancar  al  comercio  del  rutinario  curso 
de  esportacion  de  frutos  é  importación  de  artefactos  eslrangeros,  dis- 
pertando su  natural  industria ,  que  en  pocos  siglos  acumuló  en  el  recin- 
to de  su  ciudad  toJas  las  riquezas  de  levante,  que  salian  después  de 
sus  ingeniosas  manos  nuevas  y  con  mil  variadas  formas  y  colores,  para 
llevar  el  adorno,  lujo  y  comodidad  á  la  mayor  parte  de  las  corles  estran- 
geras.  Pero,  fuerza  es  confesarlo,  no  menor  fué  el  impulso  que  en  ella 
recibieron  las  arles  por  su  forma  de  gobierno,  por  sus  leyes  justas  y  sa- 
bias, por  las  decisiones  de  su  gran  Consejo ,  acatadas  y  meditadas  por  la 
mayor  parle  de  las  potencias  de  aquella  época  (2  . — Gemia  casi  enloda 


2  .El  Rey  D.  Jaime  I  el  Conquistador  fué  quien  instituyó  el  gran  Cornejo  de  Cíenlo,  dando 
nueva  planta  á  la  municipalidad  de  Barcelona.  Por  noviembre  de  4274,  concedió  á  lodos  los  hom- 
bres de  Probidad  de  la  ciudad  nombrada  poder  para  elegir  cinco  de  entre  ellos  para  consejeros  del 
Veguer  y  del  Baile,  con  obligación  de  congregarse  unos  con  otros  todos  los  martes  y  sábados  para 
tratar  y  disponer  lodo  lo  mas  conveniente  ó  la  utilidad  pública  y  fidelidad  del  Bey:  que  luego  que 
estuviesen  elegidos  y  jurados,  estos  cinco  con  dicho  Veguer  y  Baile  nombrasen  otros  cien  hombres 
do  probidad  ion  obligación  y  juramento  de  guardar  secreto,  ayudar  al  Vicario  y  al  Baile,  y  asistir 
al  consejo  cuando  fuesen  llamados,  y  que  cs'.e  encargo  durase  tan  solo  un  afio ,  a  saber,  de  fies- 
ta ú  fiesta  de  S.  Andiés:  que  en  este  dia  todos  los  años,  los  cien  jurados  eligiesen  doce  de  entre 
ellos,  y  que  estos  nombrasen  los  cinco  consejeros,  quienes  eligiesen  los  ciento,  y  asi  sucesivamen- 
te todos  los  años  por  espacio  de  diez;  y  finalmente  que  el  Vicario  y  el  Baile  jurasen  no  separarse 
nunca  del  consejo  que  les  diesen  los  jurados  bajo  pena  de  ser  castigados  con  todo  rigor.  >  Totn.  2.° 
fol.  239  —  Condes  Vindicados. 

Aquellos  honrados  Consejeros  fueron,  mientras  subsistió  el  Consejo,  el  sosten  de  las  libertades 
de  su  patria,  que  nunca  consintieron  fuesen  holladas  por  mano  de  Rey,  ó  por  corporación  ó  ins- 
titución ambiciosa  y  enemiga  del  bien  público.  Y  sobre  todo  brilló  su  celo  en  conservar  en  loda 
su  pureza  las  respetadas  antiguas  costumbres  y  sagrados  derechos  de  Barcelona.  La  misma  Inqui- 
sición tuvo  que  ceder  al  firme  continente  de  aquellos  menestrales,  honor  de  su  patria.  Su  justicia 
era  tan  pronta  como  imparcial  y  terrible;  ni  la  dignidad  de  Consejero  podia  salvar  al  criminal  que 
hubiese  provocado  su  rigor,  y  todavía  el  viento,  al  crugirpor  entre  los  árboles  del  patio  de  los  na- 
ranjos de  Casa  la  Ciudad  ,  parece  que  remeda  los  postreros  moribundos  suspiros  del  infeliz  Con»f- 
jrro,  que  murió  alli  ahogado  de  orden  del  Consejo  de  denlo,  por  traidor  á  la  patria  en  época  de 
guerra.  Mucho  se  ha  hablado  y  escrito  sobre  las  municipalidades  y  magistrados  eslrangeros  de  aque- 
llos siglos;  — pero  los  Destorrent  ,  los  Desphl,  los  JTorimon,  los  Lull,  los  Ros,  los  Bussol,  los  Gual- 
bes,  los  Oliver,  los  FitaUer ,  tlr.  bien  valen  tanto  como  lodos  los  buenos  y  honrados  burgomaes- 
Ires  v  magistrados  de  Alemania  y  Suiza.  Veamos  ahora  las  alteraciones,  mejoras  ó  mudanzas  que 
esperimenló  aquel  cuerpo  hasta  su  cstincion  ,  según  (  ampo  any  memorial  históricas,  lom.  ia  — 
«Aunquo  los  Consellercs...  se  elogian  de  todas  las  clases  del  vecindario;  con  el  discurso  del  tiempo 
vinieron  á  quedar  estas  plazas  en  poder  de  la  Clase  de  Ciudadanos  Honrados,  siendo  ellos  los 
electores  y  los  elegidos  con  notorio  agravio  de  los  inüividuos  del  comercio  y  de  las  artes.  Para  rc- 
mediar  esto  abuso ,  en  il.-,.-,  el  rey  D.  Alfonso  V  .4  instancia  del  pueblo,  estableció:  que  las  cinco 
plazas  de  Consellercs  se  distribuyesen  en  esta  forma:  las  dos  primeras  para  Ciudadanos,  y  Docto- 
res en  Leyes  y  en  Medicina;  la  lerccra  para  Mercaderes  (esto  es,  comerciantes,  banqueros  y  navie- 
ros ;  la  cuarta  para  artistas,  que  comprchendia  los  lende  ros.  notarios,  boticarios,  drogueros  y  ce- 
reroj;y  la  quinta  para  menestrales.  En  U98  el  Rey  Católico  estableció   que    concurriesen  los  Caballe- 
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la  Europa  el  pueblo  abatido  por  la  tiranía  feudal ;  el  miserable  labrador 
cultivaba  los  mojones  tantas  veces  regados  con  la  sangre  inocente  de  los 
vasallos  en  las  reyertas  de  los  barones  y  guerras  de  familias  ;  y  no  pocas 
veces  paraba  en  su  penosa  tarea  para  tender  una  triste  y  abatida 
mirada  sobre  las  tierras  de  su  labor ,  y  de  allí  volver  la  vista  hacia 
el  vecino  castillo  de  su  amo ,  que  encaramado  sobre  inaccesible  colina, 
negro,  sombrío,  terrible,  dia  y  noche  espiaba  lo  que  pasaba  en  el  valle 
— dia  y  noche ,  águila  carnicera,  miraba  sise  teñian  de  verdor  los  cam- 
pos, si  el  sol  ardiente  del  verano  doraba  ya  las  mieses  ,  para  soltar  sus 
feroces  aguiluchos,  sus  bárbaros  habitantes  que,  cubiertos  de  hierro, 
lanzábanse  á  la  llanura  para  arrebatar  al  labrador  el  fruto  de  sus  afa- 
nes de  un  año.  Y  gracias  aun ,  si  sobre  las  mohosas  almenas  no  tremolaba 
el  pendón  de  guerra,  si  la  trompeta  de  matanza  no  le  llamaba  á  la  mora- 
da de  su  señor ,  no  le  hacia  trocar  el  arado  por  la  pica ,  para  marchar  al 
encuentro  de  la  mutilación  ó  de  la  muerte  en  la  refriega  contra  vasallos 
de  otro  señor  tan  inocentes  como  él. — Pero  entre  tanto  algunas  ciudades 
enarbolaban  el  sagrado  estandarte  de  libertad,  y  algunos  pueblos  aislados 
oponían  una  valla  de  hierro  á  la  ambición  y  desenfrenado  dominio  par- 
ticular de  las  familias  mas  poderosas,  no  reconociendo  mas  soberano  que 
sus  leyes  y  el  legítimo  Príncipe  de  toda  la  nación.  En  ellas  el  pueblo, 
aquella  masa  inmensa  esclava,  degradada,  embrutecida  en  otras  partes, 
desempeñaba  las  funciones  mas  graves  é  importantes  del  estado  :  no  man- 
daban allí  capricho  de  señor  ni  odio  de  familia,  y  si  alguna  vez  abando- 
naban los  ciudadanos  la  paz  de  sus  talleres  y  desplegaban  el  estandarte 
de  la  guerra,  lo  hacían  de  común  consentimiento  y  por  el  interés  gene- 
ral :  salian  á  lidiar  en  defensa  de  la  patria  contra  la  ambición  de  los 
Barones ,  acompañados  con  las  bendiciones  del  clero ,  de  los  sacerdotes 
sus  hermanos  que  oraban  por  su  victoria ,  alentados  por  sus  padres, 
al  lado  de  sus  amigos  ,  capitaneados  por  sus  propios  magistrados ,  y 
¡  cuantas  veces  el  orgulloso  pendón  feudal  cedió  el  sangriento  campo  á 
la  artesano,,  humilde,  y  religiosa  bandera  de  los  Ciudadanosl  De  este  mo- 
do la  Suiza  abatía  el  orgullo  y  poder  de  la  casa  de  Austria ;  de  este  mo- 


ros promiscuamente  con  los  Ciudadanos  para  el  cargo  de  Conselleres,  pero  despojándose  aquellos  de 
sus  fueros  durante  el  año  del  empleo;  asi  la  cuarta  plaza  quedó  para  los  Mercaderes,  y  la  quinta  se 
hubo  de  adjudicar  alternativamente  un  año  á  los  artistas  y  otro  á  los  menestrales.  En  15!0,  el  Rey 
aliolió  las  elecciones  por  escrutinio,  y  las  subrogó  en  sorteo,  guardando  el  orden  y  distinción  de 
clases  y  plazas.  En  1M2  se  añadió  uua  secsta  plaza  destinada  fijamente  para  Menestrales.  Asi  ecsistió 
hasta  el  dia  lí  de  setiembre  de  17l'i,  en  que  acabó  al  antiguo  gobierno  de  la  Ciudad,  estinguido 
por  el  Pr.  D  Felipe  V.  de  Castilla  con  motivo  de  la  guerra  de  sucesión:  y  en  el  de  1718  el  mismo 
rey  prescribió  á  su  Ayuntamiento  la  nueva  forma  de  su  constitución  política  y  económica  que  hoy 
tiene...» 
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do  numerosas  ciudades  de  alemania  arrojaban  fuera  de  sus  cuevas  feu- 
dalea  á  las  familias  mas  poderosas,  y  de  este  modo  Barcelona  ofrecía  el 
bello  cuadro  de  un  pueblo  feliz ,  rico  y  religioso.  En  ella  el  pueblo  re- 
presentaba el  común  de  la  ciudad  ,  sin  ninguna  dependencia  de  la  no- 
hli'/.a.  Era  la  mayor  defensa  de  sus  Reyes  que,  para  oponer  en  cierto 
modo  un  contrapeso  al  poder  de  los  Barones ,  prodigaban  á  sus  ciudades 
privilegióse  inmunidades,  tanto  que  vióse  en  Barcelona  desprenderse 
muchos  Señores  de  sus  fueros  para  poder  aspirar  á  los  distinguidos  car- 
gos municipales:  ¡  acción  gloriosa  para  ellos  y  para  Barcelona  ,  abjurar 
todos  los  principios  que  mamaron  con  la  leche  de  sus  madres,  renun- 
ciar á  todos  los  privilegios  que  sus  heroicos  abuelos  ganaron  con  la  fuer- 
za de  su  brazo,  con  las  heridas  de  su  cuerpo  y  con  el  denuedo  de  su  áni- 
mo, para  sentarse  en  los  escaños  de  aquel  Consejo  de  Cuidadanos,  para 
mezclarse  con  aquellos  rijidos  y  justicieros  particulares! 

No  consta  la  fecha  del  establecimiento  de  los  gremios  dispuesto  por 
la  municipalidad ,  pues  los  documentos  mas  antiguos  que  citan  oficios 
matriculados  son  uno  del  año  1200,  donde  se  lee  por  primera  vez  el  nom- 
bre vulgar  de  menestral,  y  otro  de  1208  en  que  el  gremio  de  Zapateros 
fundó  el  beneficio  de  S.  Marcos  en  la  iglesia  Catedral  (5).  De  lo  mismo 
puede  inferirse  su  anterior  ecsistencia,  y  ¿quién  sabe  si  las  muchas  ca- 
lles que  todavía  se  conocen  con  el  nombre  de  varios  oficios  indican  que 
fué  primitiva  disposición  el  que  cada  uno  de  ellos  habitase  un  barrio  ó 
calle  particular?  Pero  esto  no  atañe  á  nuestro  propósito ,  y  tal  vez  lleva- 
dos del  natural  amor  á  nuestra  patria  prolongamos  demasiado  la  relación 
de  las  glorias  de  Barcelona,  que  á  muchos  no  dejará  de  parecer  minu- 
ciosa c  impropia  de  este  lugar.  Baste  pues  decir  que  en  el  arte  de  la  lana 
Barcelona  de  tiempo  mas  antiguo  y  con  mas  constancia  esplayó  todos 
los  recursos  de  su  industria.  Esos  ingleses,  esos  activos  é  industriosos  is- 
leños, ignorantes  y  groseros  entonces,  nos  suministraban  en  aquella  época 
lana  para  devolvérsela  manufacturada  (4).  Desde  el  siglo  XIII  los  oficios  y 
artífices  de  armas  de  Barcelona  fueron  tan  célebres,  que  esta  ciudad 
vino  á  ser  para  la  mayor  parle  de  las  potencias  el  recurso  general  de  ins- 
trumentos y  municiones  de  guerra  entonces  en  uso. 


"     Diccionario    geográfico  universal.   Tom.    l.o   Barcelona,  pag.  7"0. 

i  Todas  las  disposiciones  gubernativas  de  aquella  época  respiran  la  mas  decidida  proleccion  á 
las  artes  y  muy  particularmente  á  este  ramo  de  industria;  pero  la  mas  patriótica  y  cficaí  fué  segura- 
mente la  espedida  en  til",  prohibiendo  que  nadie  pudiese  vestir  paños  ó  estofas  de  lana  fabricadas  en 
otros  paises,  imponiendo  severas  penas  á  los  patrones  de  las  en  barcaciones  que  los  trajesen  y  no  lo» 
denunciasen,  i  los  traperos,  sastres,  calcetaros  y  tundidores  que  comprasen  6  vendiesen,  cosiesen 
ó  tundiesen  paños  de  los  paises  estrangeros. 


®S9 


-©?£ 


3 


r-<S© 


Barcelona  se  supone  fundada  por  Amilcar  Barca  de  la  familia  carta 
ginesa  de  los  Barcinos ,  y  después  en  tiempo  de  los  romanos  fué  coló 
nia  de  aquel  imperio  con  los  dictados  de  Faventia,  Julia ,  Augusta,  Pia 
Esa  calidad  de  colonia  ya  indica  en  ella  mucho  esplendor  y  riqueza 
pero  sus  teatros,  6us  baños,  sus  edificios  públicos,  sus  templos  desapa 
recicron  con  las  invasiones  de  los  bárbaros  del  Norte ,  con  la  de  los 
Árabes ,  y  principalmente  con  el  saco  y  horrorosa  asolación  que  en  980 
sufrió  al  tomarla  las  tropas  de  Almanzor.  Solo  numerosas  lápidas,  que 
pudieron  escapar  á  la  rabia  de  los  hombres,  aparecen  todavía  de  cuan- 
do en  cuando  y  son  un  testimonio  de  las  muchas  nobles  familias  romanas 
que  en  ella  moraban. 

Cuando  después,  á  principios  del  siglo  V.,  salieron  los  Bárbaros  del 
Norte ,  abandonando  sus  negros  y  salvnjos  bosques ,  su  triste  y  eterna 
niebla  para  dar  el  último  empuje  á  la  vacilante  y  gastada  mole  del  Im- 
perio Romano  ;  Barcelona  siguió  la  suerte  general ,  y  aun  puede  decirse 
que  nada  perdió  con  la  nueva  dominación  que  iba  á  regirla.  Aquellos  hi- 
jos de  la  naturaleza,  fundadores  de  la  sociedad  queiba  á  suceder  á  la 
romana,  se  apoderaron  de  la  Aquitania  en  el  año  407,  entraron  en  Es- 
paña en  409,  y  en  los  dos  siguientes  se  repartieron  las  provincias  en- 
tre sí,  quedando  la  tarraconense  con  nombre  de  los  Piomanos.  En  413 
los  Godos  se  apoderaron  de  Narbona,  y  alli  Ataúlfo  casó  con  Placidia 
hija  del  emperador  Tcodosio,  en  414.  Al  pasará  España,  eligió  para 
su  corte  la  ciudad  de  Barcelona ,  erigiéndola  en  capital  de  la  Gótia  His- 
pana ,  y  en  ella  pereció  á  manos  de  un  godo  en  410. 

Con  la  invasión  de  los  moros  cayó  también  Barcelona ,  y  se  entregó 
por  negociaciones  á  las  tropas  de  Abdalazis ,  conservando  siempre  sus 
moradores  el  uso  de  su  religión  y  la  posesión  pacífica  de  sus  bienes, 
con  la  sola  obligación  de  pagar  un  cierto  tributo.  Pero  aquellos  esforza- 
dos españoles  no  podían  sufrir  por  mucho  tiempo  el  yugo  de  unos  es- 
trangeros  que  profesaban  otra  creencia ,  otras  costumbres.  Retiráronse 
los  mas  á  la  aspereza  de  sus  montes,  y  desde  allí,  como  en  las  monta- 
ñas de  Asturias  otros  españoles  empezaban  á  lanzar  de  su  patria  los 
hijos  de  Mahoma,  aquellos  valientes  catalanes,  desnudos,  hambrientos, 
hicieron  resonar  la  bocina  de  ataque-  y  lucir  la  espada  dé  venganza  en 
los  oidos  y  ojos  de  los  invasores  por  espacio  de  ochenta  años.  Lo¿  Re- 
yes de  Francia  ampararon  con  el  mayor  interés  á  los  fugitivos  Godos  que 
acudían  del   interior  de  la  Provincia ;  y  por  fin    cediendo   Carlomagno 


s 


tea 


©se 


I 


¡  w , wí 


o 


IB.) 
á  las  repelidas  instancias  de  los  Cristianos,  particularmente  á  la  emba- 
jada que  en  777  le  enviaron  á  Sajorna,  entró  en  778  en  España  i»or  Pam- 
plona hasta  Zaragoza;  |>cro  como  ya  los  moros  le  hubiesen  prestado  ho- 
mbnage  antes  de  la  embajada  de  los  Cristianos,  tuvo  que  limitarse  á 
ecsigirle8  rehenes  por  Huesca,  Barcelona  y  Gerona.  Al  venir  después 
en  7'JÍ)  Ludovico,  hijo  de  aquel  astro  de  la  edad  inedia,  para  Biliar 
Huesca,  el  moro  que  gobernaba  Barcelona  llamado  /(ido,  no  le  en- 
tregó la  ciudad  como  babia  prometido  á  Carlomagno  en  Aquisgran, 
por  el  año  7117.  Ludovico  al  instante  mandó  cernirla  ,  y  delante  de 
sus  muros  dos  años  permanecieron  firmes  los  naturales  del  país,  hasta 
que  al  lin ,  reforzados  con  las  armas  y  presencia  de  Luden  ico  Pió, 
á  últimos  de  801,  á  la  fin  del  verano,  lavaron  la  mancha  que  por 
espacio  de  90  años  en  ella  imprimiera  la  presencia  de  los  Árabes. 
Reconocidos  los  catalanes  á  los  importantes  ausilios  que  les  presta- 
ron Carlomagno,  su  hijo  Ludovico  Pió  y  su  nieto  Carlos  Calvo,  es- 
pontáneamente se  dieron  al  dominio  francos,  pero  con  ciertos  pri- 
vilegios y  franquicias  que  aquellos  emperadores  en  términos  los  mas 
honoríficos  les  concedieron  al  aceptar  su  homenage ,  imponiéndoles 
al  mismo  tiempo  unos  Condes  que  gobernasen  en  su  nombre.  Se- 
gún unos,  fueron  Condes  gobernadores  de  Barcelona  Dora,  Bernardo, 
Bérenguer,  Seniofredo,  Alearan,  Odalrico,  Wifredo  de  Arria  ó  Ria, 
Salomón  y  Wifredo  el  Velloso:  y  según  otros,  Bera,  Bernardo,  Bc- 
rengario ,  Aledran ,  etc.  Carlos  Calvo ,  muerto  ya  su  abuelo  Carlo- 
magno y  su  padre  Ludovico  Pió,  dividió  la  Gocia  Hispana  ó  Sep- 
timania  en  dos  Marquesados,  de  los  cuales  el  uno  abrazaba  el  ter- 
ritorio de  la  parte  de  Francia,  y  el  otro  el  de  la  parle  de  España,  que 
contenia  los  nueve  condados  de  Barcelona,  Ausona,  Urgel,  Cerdaña, 
y  demás  en  que  Carlomagno  babia  antes  repartido  el  pais.  Nombró 
gobernador  del  ultimo  á  Wifredo  el  Velloso,  siendo  Metrópoli  la  ciudad 
de  Barcelona ,  y  desde  entonces  esc  territorio ,  que  ahora  llamamos  Ca- 
taluña ,  fué  conocido  por  el  nombre  de  Marca  española.  Atacado  después 
el  marquesado  por  los  moros ,  y  hallándose  Carlos  Calvo  empeñado  en 
la  guerra  con  los  normandos  ,  pasado  el  año  808  cediólo  hereditaria- 
mente y  en  plena  soberanía  á  Wifedro'i  quien  con  el  esfuerzo  de  su  bra- 
zo y  denuedo  de  sus  subditos  logró  por  fin  formarse  un  estado  indepen- 
diente. A  este  Conde  se  atribuye  el  origen  de  las  cuatro  barras  de  gu- 
les en  campo  de  oro  ,  escudo  de  las  armas  de  nuestros  Condes ,  que 
lodos  los  escritores  antiguos  refieren  de  este  modo:  Partiéndose  Wifre- 
do á  Francia ,  se  detuvo  en  la  corte  de  Carlos  Calvo  con  intento  de  ser- 
virle en  las  jornadas  que  se  ofreciesen.  Pronto  vio  satisfecho  su  deseo, 
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(19) 
pues  invadiendo  los    Normandos  el  rcyno  de  Garlos,  destruyeron  algu- 
nas ciudades,  y  asolaron  muchos  castillos,  por  el  año  de  873.  Por  me- 
dio de  una  estratagema,  Carlos  cargólos  de  repente  y  les  arrolló,  apo- 
derándose de  los  principales.  En  aquella  jornada  hallóse  nuestro  conde 
Wifrcdo,  y  salió  tan  mal  herido  de  un  encuentro,  que  el  Emperador 
en  persona  acudió  solícito  y  ansioso  á  visitarle  á  su  tienda.  Al  mirarle 
allí  desfigurado  por  el  polvo ,  sudor  y  sangre  que  en  abundancia  mana- 
ha  de  sus  heridas,  y  acordándose  de  que  el  herido  muchas  veces  le  ha- 
bía suplicado  le  hiciese  la  merced  de  darle  insignia  por  su  propia  ma-  . 
no;  aplicóla  sobre  sus  sangrientas  llagas,  y  asentando  sus  cuatro  dedos 
sobre  el  dorado  escudo  que  el  Conde  tenia  embrazado  aun,  estampó  en 
él  cuatro  barras  coloradas,  y  le  dijo:  Conde,  estas  serán  vuestras  ar- 
mas.— Aunque  muchos  sabios  anticuarios  de  nuestros   dias  con  la  ba- 
lanza de  la  razón  afirman  y  .prueban  la   falsedad  de  aquella  tradición, 
añadiendo   que   no  se  encuentra   diploma ,  edificio  ,  ni  sepulcro  anterior 
al  siglo  XIII  con  las  armas  que   usaron  los  Condes  de  Barcelona ;  sin 
embargo  siempre  es  grato  escuchar  las  tradiciones  de  nuestros  mayores, 
y  las  hazañas  de  aquellos  tiempos  llevan  consigo  un  sello  tan  santo  por 
el  decurso  de  los  siglos,  son  tan  poéticas,  que  el  ánimo  se  complace 
en  leerlas  y  contarlas ,  aunque  venga  luego  la  razón  á  manifestarnos  su 
falsedad  evidente  (5).   Desde  entonces,   pues,  empezó  Barcelona  á  fi- 
gurar como  estado  independiente,  con  leyes  y  soberanos  propios,  esten- 
diendo cada  dia  los  límites  de  su  territorio,  hasta  que  en  1157  su  conde 
D.  Ramón  Berenguer  IV  á  los  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años  de  edad  con- 
trajo esponsales  de  futuro  con  Doña  Petronila ,  que  entonces  apenas  con- 
taha dos  años ,  hija  única  y  heredera  del  rey  de  Aragón  Don  Ramiro  II  el 
Manye,  efectuándose  el  enlace  á  mediados  del  año  1 150  ó  principios  del  51 . 
Finalmente  en  1479  ,  fueron  reunidos  el  condado  de  Barcelona  y  el  reino 
de  Aragón  al  de  Castilla  por  el  enlace  de  Fernando  el  Católico  con  Isabel. 
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Si  de  la  pintura  histórica  pudiésemos  pasar  á  la  moral ,  las  muchas 
consideraciones  que  acerca  de  ello  se  nos  ofrecen  traspasarían  los  límites 
que  nos  hemos  impuesto,  si  ya  no  se  mirasen  por  algunos  como  par- 
ciales y  efecto  del  espíritu  de  provincia.  Pero  si  nuestros  elogios  al  ca- 
rácter y  virtudes  de  los  barceloneses  llevasen  consigo  algunos  visos  de 
ecsageracion ,  culpa  seria  del  mucho  amor  que  nuestra  patria  nos  ins- 
pira, y  esa  culpa  es  bien  liviana.  Y  que!  ese  pueblo  que  se  levanta  con 


15)    Véanse  las  páginas  i.  xi.  xn  de  la  Ialroduccion  de  los  Condes  Vindicados. 
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el  alba,  que  se  sumerge  en  la  actividad  de  sustallercs,de  donde  no 
Bale  hasta  entrada  la  noche,  esa  limpieza  en  todas  las  casas ,  esa  mode- 
ración en  las  costumbres,  esa  honradez  en  los  propósitos  ¿acaso  no 
merecen  honorífico  lugar  entre  sus  bellezas  y  sus  recuerdos  histó- 
ricos? Un  pueblo  que,  en  medio  del  desorden  é  ignorancia  en  que  yace 
una  buena  parte  de  la  nación,  rivaliza  con  la  industria  eslrangera ,  con- 
serva en  lo  posible  los  usos  y.  virtudes  de  sus  mayores ,  al  paso  que  lla- 
ma á  su  seno  las  ciencias  y  las  arles;  un  pueblo  donde  brilla  la  sana 
ilustración,  la  constancia,  el  amor  al  orden,  al  trabajo,  á  la  virtud, 
vale  tanto  como  un  pueblo  que  conquista ,  que  invenía ,  y  que  tal  vez 
brillando  solo  consume  y  devora  los  restos  de  vida  de  los  pueblos  que 
lo  rodean  ! 

Al  llegar  aquí,  no  podemos  menos  de  copiar  el  pronóstico  ó  juicio  que 
sobre  esta  ciudad  se  lee  escrito  en  el  primer  folio  de  la  obra  Ululada: 
Obra  de  Mossenl  Sent  Jordi  ó  de  Caballería,  custodiada  en  el  Real  Archi- 
vo, número  8.  del  armario  de  Cataluña,  de  donde  la  copió  el  Sr.  de  Do- 
farull ,  insertándola  en  su  Introducción  á  Los  Condes  de  Barcelona  vin- 
dicados. De  su  lectura  se  desprende  el  amor  que  nuestros  abuelos  lenian 
al  orden  y  conservación  de  las  leyes  y  costumbres  que  les  transmitieron 
sus  padres ,  al  paso  que  en  él  se  ve  consignada  la  juiciosa  opinión  de 
que  para  que  un  Estado  mantenga  su  libertad ,  debe  alejar  de  sí  la  am- 
bición, soberbia  y  toda  inclinación  que  tienda  á  destruir  la  república, 
conservar  en  su  pureza  las  leyes  que  le  fueron  dadas ,  y  perseguir  cons- 
tantemente los  hombres  viciosos  y  holgazanes  (G).  Dice  asi: 


«Do  la  conscrvaiió  é  duralió  de  la  ciulal  tic  Barcelona. — Sapian  los  Iiomens  dais  en  cer- 
car investigar  é  sentiré  les  gcslcs  é  coses  antigües  c  dignes  de  memoria  ,  que  la  ciutat  de 
Barcelona  fou  edifOcada,  segons  croniques  é  scslima  por  aprovals  autors,  per  1'  ¡Ilustre  c 
principal  capila  del  Africans  appelal  Aniilcar  Barca,  los  qu  ais  gran  lomps  scnvorrjami  la 
Hespania,  ¿  per  eo  prcnenl  lo  noin  de  son  ediflicador  lo  appelada  com  es  huy.  en  dia  Barci- 
non  el  Barcine,  c  per  co  es  falsía  que  Hércules  la  edificas,  car  do  aquesta  ciutat  de  Barcc- 


(61  Fue  tanto  ol  celo  con  que  nuestros  mayores  persiguieron  el  vicio  en  Tlarcelona,  que  dos  ve- 
ces al  ano  so  hacia  secrelamentc  una  pesquisa  general  contra  jugadores,  lahures,  encubridores  de 
fealdades,  ociosos  y  loda  clase  de  personas  que  no  tuviesen  modo  conocido  de  vivir,  y  conforme  á 
sus  ciimcncs  6  conducta  eran  espulsados  para  siempre  de  la  ciudad  ó  solo  por  algún  tiempo,  coco 
se  desprende  de  lodos  los  dietario*  .Rúbrica  de  Brtiniquer ,  y  Libre  de  coses  ascnyalades  No  fue  me- 
nor su  vigilancia  locante  i  las  mugeres  públicas,  y  en  el  libro  1.°  capitulo  51,'  folio  71  del  Lidie  da 
coses  asemjalades ,  hallamos  una  orden  de  los  Conscllcres  para  que,  por  reverencia  al  misterio  de 
la  Semana  Santa,  dichas  mugeres  no  saliesen  do  sus  burdclcs  el  miércoles,  jueves,  viernes  y  sábado 
de  aquello,  encerrándolas  antes  en  la  casa  de  las  Egipciacas,  y  posteriormente  en  sus  propios  bur- 
deles,  y  asignándoles  una  cantidad  para  su  manutención  de  aquellos  dias.  En  resumen  dice  asi:  — 
■  De  una  ordinació  que  feren  los  conscllcrs  sobre  les  dones  del  bon  lloch  — Dimars  ;'i  V.  del  mes 
»dc  Julijl  del  any  IViG,  los  discrel  Joan  Franch.  not.  scribá  del  honorable  i  onsell  dix  i   mi  Gabriel 
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lona  no  sen  fa  menlió  en  autors  sino  mes  de  mil  anys  á  pres  Je  Hércules  quasi  al  lemps  de 
Serlorio;  c  han  scril  alguns,  c  enire  los  altrcs  un  gran  strelech  appellal  Raphel  en  son  Judi- 
liari  afíernianl  que  la  dila  ciutal  fon  edifficada  en  conslillilió  be  fortunada,  é  que  la  sua  for- 
tuna c  prosperitat  se  extenia  á  fecundiial  de  generació  natural,  a  larga  savicsa,  c  á  riqueses 
é  honors  temporals;  perqué  consella  que  la  dita  ciulat  sis  volrá  conservar   en   la  sua  bona 
fortuna  no  cntcnés  en  excessives  bqnors,  car  aquí  li  falria  sa  fortuna.  Per  tal  dix,  que  men- 
tre  la  dita  cintat  entones  en  mercadería  é  forag'itar  bomens  viciosos  é  vagabunts  seria  pros- 
perada c  ab  bonor  de  mercadería  temprada;  mes  de  conlinenl  que  la  dita  ciulat  desvias  da-, 
quesl  honor  de  mercadería  élos  ciutadahsde  aquella  enlenesson  en  csser  cavallers  ó  en  esser 
curiáis  de  senyors  é  en  honors  grans,  han  dit  los  dits  aslroleehs  é  cíonislcs,  que  cnconlincnt 
haguessen  per  senyal  que  la  dita  ciulat  perdria  sa  bona  fortuna,  car  lavors  son  regiment  ven- 
dría en  mans  de  bomens  jovens  é  á  no  res,  é  sos  notables  habiladors  haurian  cisma  entre  si  é 
discordia, espersaguirien,  c  á  la  fi  porlarien  simatexos  é  la  ciutal  á  perdilió.  Dix  lo  dit  Ra- 
phel allí  maleix  á  la  fi  del  ,luy  de  aquesta  ciutal  de  Barcelona  en  temps  que  aquella  fou  deis 
gentils,  é  aprc.s  quanl  fou  deis  Gots,  é  apres  deis  Vandelles,  é  apres  deis  Sarrains,  que  lols 
Icnips  slcch  mils  nodrida  que  ultra  ciutal  de  Spanya.  Aquest  nodrimeht  enten  ques  conserva 
per  conslillalio  natural  inclinanl  é  per  bona  prudencia  conservanl,  é  apres  per  les  assenya- 
Iades  é  cíeles  leys  é  custum.es  en  que  la  posaren  los  antichs  que  la  senyorajaren.  Fo  inler- 
rogal  un  Rey  Got  ¿perqué  li  plahia  mes  slar  en  Barcelona  que  en  alguna  altra  ciutal  ó  loch? 
respos:  que  per  tal  coin  aquis  senlia  pus  inclinal  á  usar  des  seny  é  aqtii  refrenare  mes  ses  males 
cobeiances,  c  prenia  mes  ánimo  de  batallar  contra  los  enémicns'en  aconseguii  honres,  ho- 
nors niolt  grans  é  victoria,  c  que  axi  debía  esser  per  spelial  acto  é  natura  de  la  Ierra  ,  se- 
gons  que  los  seus  slrelechs  c  philosophs  li  habían  dit  é  consellal;  E  debía  mes:  que  ro  que 
es  ais  ciuladans  ley  é  bona  informatió  a^o  matéis  es  al  Princcp  Rey  ó  Senyor'  magisleri  de 
persones  nobles  quiL  informen  de  usar  de  hon  seny  c  de  fer  obres  notables  é  dignes  de  me- 
moria; E  debía  mes  avanl:  que  hom  qui  ab  aviáis  personnes  nos  fos   criat  ó  nodrit  é  no 
bagues  viscut  en  loch  ó  en  ciutal  nolable,  lard  era  que  james  fos  bo  á  res.  Per  aqueslcs  co- 
ses appar,  que  hom  qui  viu  comunamenl  deu  desijar  de  slar  en  bones  chitáis  é  grans:  é  acó 
per  lanl,  que  per  diversas  informalions  puixa  refrenar  ses  males  cobeiances.   E  aximaleix 
aquest  Rey  Goth,  per  que  era  borne  pie  de  molla  sabiesa,  debía:  que  al  poblé  qui   lengues 
Rey  Princcp  ó  Senyor  qui  fos  avaricios  é  lyran  é  no  be   acoslumat,   ni   li   poria   venir 
pus  mala  ventura,  car  lol  temps  seria  oppres  é  sagnat  de  la  vena  del  cor,  é  tots   pri.yil.egis 
é  libertáis  perdria,  com  expericnlia  ha  moslral  é  mostraba  cascun  dia  á  quest  bon  Rey.  E 
per  90  conclocnl  dehia,  que  lo  poblé  per  no  caure  en  ma  de  Rey  Princcp  ó  Senyor   tyran 
se  dauria  preparar  tots  temps  en  foragiLar  de  si  superbia  é  ambilió  é   tola  mala   iucliualió 
de  destroír  la  cosa  pública,  ans  se  deuria  sludiar  en  servar  émantenir  lionestamcnl  les  leys 
quels  son  ó  serán  dades.  E  en  aquesta  manera   lo  gran   Den  los  dalia   bon   Rey  Princep  ó 
Senyor,  é  la  cosa  pública  seria  prosperada  com  dit  es  é  no  vendría  á  ra'enys,  Es  verilal  que 
acó  nos  \¡g  en  hislorichs  ó  cronistes  aprovals,  c  aixi  pot  passar  aro  com  á   cosa  apochrifa, 
cxceplal  lo  dit  de  la  edificalió  de  Barcelona,  qui  es  dit  fon  edificada  por  lo  dit  Amilcar  Barca. 

Contiene  esta  Ciudad  monumentos  preciosos  de  varias  épocas,  parti- 
cularmente de  la  de  los  reyes  de  Aragón  condes  de  ella ;  y  aunque  en 

»Canyelles  scrivá  del  offici  del  recional  de  la  dila  ciulat  que  los  honorables  fonsellers  ab  consell  de 
«certs  promens  havicn  provehit  é  ordenat  que  co.n  á  i  del  mes  de  Abril  del  any  1337  los  honora- 
■bles  consellers  que  llavors  eran  ab  cert  consell  hagaessen  proveliit  que  en  lo  dimecres  dijous  d¡- 
«vendres  é  dissaple  de  la  semana  santa  per  reverencia  de  la  santa  pasió  de  Jesucrist  toles  les  fem- 
»bres  bordelleres  de  la  Ciutal  so  eneloguesen  dins  la  casa  de  les  Egipciaques  ó  las  cuals  ó  á  lo  ma- 

■joral  de  aquelles    per   la  despesa   de   les  diies  bordelleres  assignasen  la   porció é  ara    los  dils 

•honorables  (  onsellers  é  cert  consell  havien  proveliil  é  ordena!  que  en  los  dies  de  la  dita  Semana 
■Santales  dites  fembres  romanguen  en  l.ur  borjcll  pero  que  aqui  sisa  guardadas  per  los  caps  de 
■guaytes.ii 
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muchos  la  mano  del  arquitecto  moderno  lia  hecho  grandes  amputacio- 
nes, amalgamando  bus  formas  antiguas  con  las  reguladas  de  la  restaura- 
ción, quedan  todavía  algunas  fábricas  que  permanecen  intactas  y  osten- 
tan tuda  la  ligereza  y  hermosura  del  orden  gótico.  De  estos  bellos  recuer- 
dos.  pues,  iremos  tratando  por  separado  y  con  la  mayor  ó  menor  cs- 
lension  que  ecsigiér'esu  importancia,  y  al  efecto  empezamos  por  el  que 
mas  puro  é  integro  se  presenta  á  nuestros  ojos :  la 
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La  arquitectura  ,  arte  que  por  espacio  de  tantos  siglos  fué  ,  si  no 
la  única  ,  al  menos  la  mejor  y  principal  espresion  do  los  sentimientos  de 
toda  una  época ,  de  la  idea  madre  de  una  generación ,  del  hombre  en 
fin  en  sus  diferentes  estados  de  desarrollo  ;  la  arquitectura  ,  revestida 
ya  con  las  sagradas  formas  del  cristianismo,  vino  á  embellecer  también 
el  recinto  de  Barcelona.  Pero  antes  de  entrar  en  su  soberbia  catedral , 
permítasenos  indicar  algunas  breves  reflexiones  sobre  c¿te  arte  por- 
tentoso. 

La  cuna  del  cristiano  se  pierde  en  las  tinieblas  de  las  catacum- 
bas (7)  ,  entonces  cuando  el  arte  artiguo  era  muerto  ya  en  actualidad 


7  Eran  las  catacumbas  vastas  canteras  abandonadas,  de  las  cuales  había  salido  Roma  entera  con 
sus  edificios,  sus  palacios  ,  sus  teatros,  sus  baños,  sus  circos  y  sus  acueductos;  pero  desde  el  tiempo 
de  Octavio,  desde  que  el  marmol  reemplazó  á  la  sencilla  piedra,  ya  no  repetía  el  eco  de  aquellas 
galrrias  b'S  pasos  do  lis  trabajadores.  Era  demasiado  vulgar  la  última  ,  y  los  emperadores  arranca- 
ban á  Itabilonía  su  pórli Jo  y  á  Tcbas  su  granito;  asi  es  que  las  inmensas  cavernas  que  se  eslendian 
debajo  de  Huma  permanecían  abandonadas  y  desiertas,  cuando,  con  lentitud  y  misterio,  las  volvió 
S  poblar  el  naciente  cristianismo.  Fueron  primero  un  templo,  luego  un  asilo,  después  una  ciudad 
Allí  se  reunían  los  ci'isl  anos  durante  las  primeras  persecuciones  para  celebrar  los  divinos  oficios. 
¡Cuan  sulili  i  c  efecto  producirían  los  cantos  rrlijiosos  desparramados  por  las  concavidades  del  sub- 
terráneo! Y  mientras  arriba,  en  la  tierra,  resonaba  el  estruendo  de  la  or¡;¡a.  los  cantares  del  cri- 
men, á  la  luz  del  sol,  que  coloraba  las  llores  quo  resplandecían  en  el  banquete,— abajo  en  las  ca- 
tacumbas, elevaba  la   virtud  su  pura  voz débiles   y  blancas  so  obras    deslizábanse    silenciosamente 

por  entre  los  centenares  de  tumbas  de  los  Mártires,  junto  a  las  cuales  oraba  una  madre,  una  esposa, 
una  familia  entera!  Tal  voz  alguno  de  aquellos  féretros  conlenia  los  restos  sangrientos  y  palpitan- 
tes todavía  de  una  virgen,  y  al  pié  de  la  cruz  de  su  sepulcro,  emblema  de  resignación,  símbolo 
de  esperanza,  mostrábase  tal  vez  u  istiea  corona  de  rosas,—  pobres  flores,  pero  santas,  que  no 
debían  volver  a    abrirse   al  calor   del  sol,   marchitándose  pronto  sin  el  soplo  quo    mecía  y  besaba   su 
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y  solo  se  alimentaba  de  recuerdos.  En  aquella  sociedad  nueva  que  se 
iba  formando  debajo  de  los  mismos  cimientos  de  la  antigua  ;  en  aque- 
lla especie  de  cristalización  inmensa  ,  donde  filtraban  todos  los  resi- 
duos de  virtud  ,  pureza  y  arrepentimiento  de  la  superficie  terrestre  ; 
en  aquel  misterioso  recipiente  donde  iba  amontonándose  todo  el  tesoro 
del  porvenir ;  en  las  profundas  y  obscuras  galerías  de  aquella  Roma  sub- 
terránea pronta  á  aparecer  de  las  entrañas  de  la  tierra  cuando  se  hun- 
diese para  siempre  la  Roma  moribunda  ;  alli  los  primeros  artistas  cris- 
tianos delinearon ,  esculpieron  sus  místicas  inspiraciones.  Mas  una  per- 
secución de  muerte  cada  dia  arrebataba  numerosos  hijos  á  la  Iglesia  ; 
la  sangre  de  los  Mártires  regaba  continuamente  el  árbol  de  la  religión , 
que  reverdecía  y  dilatábase  con  ella , — y  los  artistas  cristianos  piadosa- 
mente ocultaban,  los  misterios  de  su  creencia  bajo  las  formas  alegóri- 
cas. Pero  al  salir"  del  seno  de  las  catacumbas ,  el.  arte  cristiano  encon- 
tróse de  frente  con  el  actual  pagano ,  y  la  novedad  y  pureza  de  sus  asun- 
tos espresados  con  simplicidad  y  sentimiento  debieron  de  hacer  singu- 
lar contraste  con  las  formas  terrenas  y  sensuales  del  último.  No  que  en- 
tonces el  primero  no  fuese  tal  vez  informe ;  pero  aunque  nada  mas  le 
debiésemos,  tendremos  siempre  que  agradecerle  la  conservación  délas 
fórmulas  materiales  y  permanentes  de  los  actos  de  fé ,  de  esperanza  de 
los  primeros  cristianos,  de  su  creencia  en  el  Salvador,  de  sus  dulces 
pensamientos  de  amor,  de  espiacion ,  de  sacrificio  voluntario,  de  reden- 
ción ,  de  eternidad ,  pensamientos  fecundos  que  vivificaron  el  arte  en  su 
nacimiento  ,  y  obraron  su  regeneración.  Asciende  al  trono  Constantino 
y  se  opera  luego  una  revolución  en  el  arte ,  que  libre  del  horror  de  las 
catacumbas  tiene  todo  el  imperio  romano  por  teatro  de  sus  obras ,  y 
en  Roma ,  en  Constantinopla ,  arrojadas  ya  las  formas  alegóricas,  brilla 
el  Cristo  en  toda  la  ¡nagestad  de  Hombre-Dios.  Sucédense  los  siglos  á  los 
siglos  ,  cae  Roma  con  la  invasión  de  los  habitantes  del  Norte,  y  Bizancio 
es  el  refugio  de  las  artes  y  ciencias.  Desde  aquella  época  data  la  arqui- 
tectura llamada  bizantina ,  mezcla  del  gusto  romano  algo  alterado  con 
los  usos  de  los  bárbaros  y  que  reconocía  el  semicírculo  por  generador. 
Llega  la  edad  media,  y  en  su  primer  periodo  ,  mientras  la  teocracia  or- 
ganiza la  Europa ,  veso  brotar  con  mayor  esplendor  de  las  ruinas  de  las 
arquitecturas  muertas  —  la  griega  y  la  romana  —  aquella  misteriosa  ar- 
quitectura bizantina  (*) ,  simbólica  ,  impenetrable  ,  sacerdotal ,  una  y 


tallo!  Al    C07iverUrse    en  asilo,  todo  el  que  gemía   en  esclavitud  ,    todo  desgraciado,   lodo  proscrip'.o 
encontraba  en  ellas   seguro   refugio,  consuelos   piadosos  y    una   lumba.    Eran   finalmente  una   ciudad 
entera  debajo  de  otra  ciudad. 
(*)    Víctor  Hugo. 
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absoluta.  Los  papas  prolcjen  sus  primeros  pasos ,  Carlomagno  llama  á 
la  Galio  y  Alemania  los  arlislas  griegos  y  romanos:  á  su  voz  las  humil- 
des cabanas  de  encina  se  convierten  en  hermosas  basílicas  ,  en  iglesias 
con  cúpula  ,  en  monasterios  liizantinos  ,  al  paso  que  siembra  por  to- 
das partes  santuarios  sombríos  ,  misteriosos  ,  bajos  ,  y  como  aplasta- 
dos por  el  arco  en  semicírculo.  Vuelven  las  cruzadas  con  la  ojiva,  y  su- 
cumbe la  arquitectura  sajona  (*).  Del  mismo  modo  que  todas  las  na- 
ciones invaden  el  poder,  ya  por  medio  de  las  asociaciones,  ya  porque 
el  feudalismo  quiere  participar  de  la  pujanza  de  la  teocracia  ;  el  pueblo, 
la  libertad  invaden  la  catedral  ,  el  sacerdote  pierde  su  esclusivo  dominio 
y  el  artista  la  construye  á  su  manera.  La  arquitectura  es  entonces  ma- 
yormente la  única  salida  que  encuentra  el  genio  comprimido  por  todas 
partes,  es  la  única  forma  que  tiene  el  pensamiento  para  darse  á  luz; 
y  entonces  asaltada  por  todas  las  fuerzas  intelectuales  de  la  sociedad 
cubre  la  faz  de  la  Europa  con  un  sinnúmero  de  templos  ricos,  capricho- 
sos, con  mil  agujas  y  campanarios,  atrevidos,  variados  en  sus  adornos, 
libres  en  sus  detalles,  aéreos,  inmensos,  progresivos.  Entonces  la  ar- 
quitectura es  el  arte-madre,  el  arquitecto  es  el  poeta,  es  todo;  porque 
¿qué  hacen  las  demás  artes?  la  escultura  le  cincela  sus  gárgolas,  follages, 
fachadas  y  capiteles ;  la  pintura  adorna  sus  retablos ,  ilumina  sus  vidrie- 
ras y  las  claves  de  sus  bóvedas  ;  hasta  la  música  ,  tan  poderosa  en 
nuestros  dias  ,  se  amalgama  con  la  poesia  ,  é  hinche  sus  naves  del 
canto  de  la  prosa ,  acompañada  de  la  armonía  del  órgano  y  del  diapasón 
de  las  campanas  que  se  derrumba  desde  lo  alto.  Cada  dia  el  artista  se 
toma  nuevas  libertades-  sobre  la  iglesia ;  pero  admirable  es  que  entre  tan- 
tos matices,  entre  tantas  combinaciones  subsista  siempre  la  misma  ló- 
gica interior  de  las  partes :  nunca  le  faltan  al  sacerdote  su  cruz  latina , 
formada  de  dos  naves  que  se  cortan  perpendicularmente  ,  el  altar  en  el 
ápside,  y  los  claustros  á  los  lados.  Por  lo  demás  el  artista  puedo  variar 
á  lo  infinito  sus  adornos  esteriores,  inventar  los  detalles  de  sus  capite- 
les ,  lanzar  al  cielo  cuantas  agujas ,  cuantos  campanarios  quiera  ,  y  has- 
ta presenta  á  veces  objetos  contrarios  al  culto  ,  ó  pintados  con  colores 
demasiado  vivos.  De  este  modo  sigue  hasta  el  siglo  XV,  en  que  parece,  im- 
posible ya  que  todavía  pueda  encontrarse  originalidad  en  un  género  que 
por  espacio  de  tres  ó  cuatro  siglos  se  prestó  á  todas  las  ecsigencias  ,  á 
todos  los  caprichos  de  los  artistas  y  de  los  pueblos.  En  él  la  arquitec- 
tura vulgarmente  llamada  gótica,  y  que  mejor  se  llamaría  tudesca,  lleva 
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sus  adornos  y  detalles  a  la  perfección  ;  la  piedra  parece  que  se  ablanda 
bajo  las  manos  del  escultor  para  formar  los  follages  mas  tiernos  ,  para 
dejarse  torcer  y  entretejer  en  bordados  de  líneas  las  mas  suaves  y  deli- 
cadas. 

Nuestra  catedral  es  hija  de  esta  última  y,  cosa  por  cierto  cstraña,  duró  su 
obra  casi  tanto  como  duró  el  arte  que  la  edilicaba:  asi  es  que  al  lado  de  la 
magestad,  sencillez  y  elegancia  de  su  primera  época  ostenta  los  primores  y 
costosas  labores  de  últimos  del  siglo  xiv  y  del  xv.-Y  en  efecto,  al  pasar  pol- 
la calle  del  Obispo,  parémonos  delante  de  la  bella  puerta  que  da  al  claus- 
tro, obra  de  aquel  siglo.  No  se  puede  dar  mas  primor,  mas  elegancia  que  la 
que  encierran  los  arcos  en  degradación  de  la  ojiva.  Los  mismos  romanos 
adoptarian  con  gusto  aquellos  relieves,  cuyas  hojas  frescas  y  palpitantes 
parece  que  compiten  con  las  que  se  columpian  en  los  árboles  del  inte- 
rior ;  solo  falta  un  ligero  álilo  que  las  agite.  Y  entonces ,  si  sentimos  no 
se  que  alivio  y  frescura  sobre  nuestras  cabezas,  si  nuestro  corazón  late 
con  mas  fuerza  y  se  ensancha,  bajemos  aquellos  pocos  escalones  hasta 
la  meseta  del  primer  tramo ,  y  contemplemos  el  espacioso  claustro  en 
toda  su  magnitud  y  hermosura.  Hasta  en  aquella  pequeña  bóveda,  en 
aquella  especie  de  pasadizo  derrama  el  genio  gótico  una  perla  de  su  abun- 
dante tesoro,  pues  es  digna  de  notarse  su  clave  esquisita  y  primorosamen- 
te labrada,  al  paso  que  contiene  las  armas  del  obispo  Sapera,  que  pa- 
gó toda  aquella  parte  del  claustro ,  las  cuales  también  se  encuentran  en 
la  fachada  ya  mencionada  y  en  un  capitel  cerca  del  sepulcro  de  Mossen 
Borra.  Alli,  si  queremos  gozar  de  uno  de  los  mejores  conjuntos  que 
ofrece  esta  parle  del  edificio  (8);  si  la  vista  anhela  disfrutar  el  efecto  que 
siempre  produce  una  fábrica  antigua,  mayormente  gótica,  combinada 
con  el  verdor  de  los  árboles,  con  el  resplandor  del  cristal  del  agua,  y 
con  el  azul  del  cielo,  adelantémonos  hasta  los  naranjos,  y  miremos.  En 
primer  plan  se  nos  ofrece  el  estanque  de  las  ocas,(*)  cuyo  alegre  sur. 
tidor  desparrámase  en  el  aire  como  un  rico  penacho  de  perlas  forman 
do  al  caer  mil  tumultuosos  y  caprichosos  círculos  en  la  superficie  que 
lo  recibe.  Mas  allá  una  graciosa  fuente  ó  lavadero  desaguase  por  nume- 
rosas bocas.  Aquel  pabellón  ó  glorieta  de  piedra  es  de  lo  mejor  que 
contiene  el  claustro.  Obsérvense  con  detención  los  arcos  dentellados  que 
sostienen  la  trabajada  clave  donde  figura  un  San  Jorge:  á  primera  vista 


(8;  Como  tal  lo  escojimos  para  la  lámina  que  representa  el  claustro:  de  modo  que  en  ella 
mas  bien  nos  propusimos  dar  una  ¡dea  de  la  delicada  estructura  que  en  él  reina,  que  de  su  locali- 
dad en  general. 

(*)    Véase  la  Id  >¡¡na  que  representa  el  claustro.  i- 
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aquellos  dientes  que  guarnecen  la  línea  desde  el  holarel  hasta  la  clave 
solo  parecen  una  escrecencia,  un  adorno  sobrepuesto  y  caprichoso;  pe- 
ro si  le  fuese  posible  al  observador  encaramarse  hasta  los  capitules,  des- 
cubrirla en  cada  uno  dos  figuritas  toscas,  mas  doladas  de  mucha  espre- 
sion,  ó  reinas,  ú  obispo-;,  ó  patriarcas,  que,  tendidas  una  en  la  parle  su- 
perior y  otra  en  la  posterior  del  diente,  están  leyendo  ó  dadas  a  la  ora- 
ción. Ecsaillínese  el  primor  y  hermosura  de  los  adornos  que  las  acom- 
pañan ,  y  se  confesará  que  Antonio  Clapos  y  su  hijo,  (pie  esuulpinu  la  cla- 
vo y  demás  adornos  en  Mayo  de  1419  (9),  merecían  que  se  grabasen 
sus  nombres  aunque  solo  fuese  en  el  mas  humilde  rincón  de  su  obra. 
Mucho  deberían  de  desear  los  directores  de  la  Seo  la  conclusión  de  la 
fuente  ó  lavadero ,  pues  en  23  de  julio  del  año  arriba  citado  enviaron 
Andrés  Eseuder ,  entonces  maestro  ó  arquitecto  de  la  obra,  á  Vdlafranca 
de  ConDcnt  para  proceder  al  corle  de  la  piedra  que  debía  emplearse  en 
ella ,  como  se  lee  en  uno  de  los  libros  de  cuentas.  Al  fondo  dibújase  con- 
fusamente la  magnífica  puerta  de  la  Iglesia  ,  cuyo  esmerado  trabajo  y 
pulidez  para  a!  menos  amante  de  las  bellas  artes,  y  por  un  lado  di- 
visase la  fachadita  interior  de  la  Piedad. — Y  si  retrocediendo  del 
centro  del  patio  nos  dirigimos  hacia  el  lienzo  que  corre  desde  la  en- 
trada á  la  capilla  de  Santa  Lucía  hasta  la  de  San  Olagucr  ,  las  preciosi- 
dades que  contieno  embelesarán  de  nuevo  nuestros  ojos  ,  y  confesare- 
mos que  tal  vez  algunas  de  sus  esculturas  son  las  mejores  de  la  Catedral. 
Las  pulidas  labores  de  la  entrada  á  la  capilla  de  dicho  santo  ,  los  ricos 
follages  de  la  puerta  de  la  sala  capitular  y  de  la  que  sigue  son  por  cier- 
to de  lo  mas  delicado  y  bello  que  salió  de  las  manos  de  los  artistas  del  si- 
glo XIV  y  XV.  Y  ¿quién  no  alaba  el  sepulcro  vecino  á  la  puerta  de  San 
Olaguer?  Digno  es  de  admiración  por  lo  acabado  del  ropage  de  la  figura 
que  yace  sobre  la  urna ,  por  el  primor  de  los  escudos  ó  blasones  y  por  la 
gracia  de  la  lápida  que  contiene  la  inscripción  (10). 

Al  lado  do  la  puerta  que  conduce  á  la  capilla  de  Santa  Lucía  llama 
la  atención  otro  sepulcro  de  bronce.  Vése  echada  en  él  una  figurila  con 
adorno  de  cascabeles  pendientes  de  una  cadenilla  en  la  orla  de  su  vesti- 
do,  y  se  lee  en  latió  esta  inscripción  :  Aqui  reposa  Mossen  Borra,  caballero 


(9)    Libros  de  la  obra  de  la  Catedral.  Uno    de    lo»    Mapas    en     I  i. ".o   esculpió    la    mayor    parle  de 
las  canales,  muchas  de  las  cuales  son  dignas  de  alguna  alencion. 

ni  Publicóla  en  lalin  el  distinguido  anticuario  D.  Jai  nc  Ripoll,  y  traducida  libremente  dice 
asi:  Esta  urna  contiene  tus  restos  de  Franeiseo  fícspla,  varón  de  esclarecido  linage,  ilustre  por  tu  cien- 
cia, virtud,  riquezas  y  gloria.  Sacrista  de  la  Santa  IgUsij  de  Vich  ,  Capiscol  de  la  de  Barcelona, 
canónigo  de  muchas  otras  catedrales,  dadivoso  para  con  los  pobres,  piadoso,  solicito  cnla  asistencia 
al  templo,  y  celoso  en  la  defensa  de  los  derechos  de  su  patria    Murió  en  1153. 
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glorioso.  Hizose  esta  sepultura  en  el  año  del  Señor  de  1 Í35.  La  singularidad 
del  trage,  la  pública  lama  que  la  pregona  tumba  de  un  bufón  nos  mue- 
ven á  detenernos  en  un  objeto  quizás  no  el  principal  de  nuestro  propó- 
sito ,  y  á  dar  algunas  sucintas  noticias  acerca  del  (pie  alli  yace  (II).  Era 
su  verdadero  nombre  Antonio  Tallander  ,  por  sobrenombre  Borra  ,  per- 
sona distinguida  en  Barcelona  y  en  la  corte ,  como  lo  prueba  ,  ademas 
de  muchas  cartas  honoríficas  y  otras  circunstancias  contenidas  en  los 
documentos  de  aquella  época  ,  el  dictado  de  Mossen  ,  sincope  de  Mos- 
semjer  ó  Monsemjor ,  que,  sin  contar  á  los  eclesiásticos,  solo  se  daba  á. 
los  caballeros  ó  á  los  que  gozaban  de  algún  honor  militar.  Fue  domés- 
tico ó  de  la  corte  de  Ü.  Martin  y  después  de  la  de  Alfonso  el  Sabio  IV 
en  Cataluña  y  V  en  Aragón.  Algunos  escritos  de  sus  contemporáneos  le 
llaman  buen  gramático ,  varón  sutilísimo  en  todo  linage  de  chistes  y  agu- 
dezas para  burlar  la  vanidad  y  orgullo  de  los  que  ostentan  sabiduría  mas 
por  amor  á  la  lisonja  que  á  la  filosofa  y  á  la  virtud  ;  de  modo  que  ,  al 
paso  que  cuentan  hechos  y  ocurrencias  alegres  y  sobremanera  chistosas, 
le  prodigan  el  dictado  de  docto.  ¿Por  qué  pues  se  le  conoce  mas  bien  por 
un  bufón  despreciable  que  por  sírgalo  distinguido  como  lo  describen  car- 
tas y  documentos  contemporáneos?  Confesamos  que  la  estraña  y  casi 
desproporcionada  figurita  de  su  sepulcro  y  su  trage  singular  no  son 
muy  á  propósito  para  desvanecer  aquella  creencia ;  pero  pudiera  muy 
hien  concillarse  que  fuese  Mossen  Borra  cortesano  chistoso  y  agudo  á 
la  par  de  varón  de  calidad,  pues,  á  nuestro  entender,  lo  que  mayormen- 
te contribuyó  á  desfigurar  su  carácter  fué  un  documento  ,  de  cuya  au- 
tenticidad se  duda ,  inserto  en  el  Diario  de  Barcelona  de  51  de  Diciem- 
bre de  1792. 

Sí  no  estuviese  escrito  con  bastante  gracia ,  no  nos  detendríamos  en 
reproducirlo,  pero  lo  verificamos  en  obsequio  de  algunos  de  nuestros 
lectores  que  acaso  nos  lo  agradecerán  por  su  originalidad  y  chiste.  Dice 
pues  el  Diario  mencionado  : 

•El  dicho  Mossen  Borra  Caballero  fué  Criado  y  Bufón  del  Sr.  Rey  D.  Alonso  de  Ara- 
gón, y  por  este  se  le  concedió  un  privilegio  jocoso,  el  cual  traducido  literalmente  del  latín 
es  del  tenor  siguiente: 

•  D.  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  por  una  y  otra  parle  del 
Faro,  de  Valencia,  de  Jerusalen,  de  Hungría,  de  Mayorcas,  de  Cerdeüa,  de  Córcega, 
Conde  de  Barcelona,  Duque  de  Alhenas  y  Neopalria,  y  también  Conde  de  Rossellon  y 
Cerdaüa.  Por  cuanto  vuestra  virtud  de  vos  el  magnífico,  noble  y  amado  nuestro   Mossen 

[ID  Debérnoslas  al  obsequioso  agrado  de  D.  Jaime  Ripoll,  cuyas  preciosas  memorias  sobre  este 
particular  podrán  serrir  al  que  guste  poseer  mas  prolija  relación  de  las  circunstancias  de  Mossen 
Borra. 
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Borra  Caballero,  y  lajocoía  sabiduría  «juc  lauto  agrada  ¡i  los  Príncipes,  Pueblos  y  bombres, 
como  que  es  la  delicia  del  ¡ninn  humano,  |  ■  ¡ .  I  •-  ■  ¡  ni-  nue-tiu  Majestad,  de  quien  sois  tan  es- 
timado, provea  de  modo  que  vuestra  salud,  esto  í\  la  alegría  ilc  los  bombres  se  conserve 
cuanto  sea  posible;  y  pi  incipalm  ¡ate  habiendo  prometido  hajo  juramento  á  la  ciudad  ile  Bar- 
celona  que  ni  a  |ui  ni  en  el  camino  moriríais,  si  que  regresa  nafa  á  ella  vivo,  queriendo  Dios; 
v  aunque  es  verdad  que  la  vida  del  hombre  se  sostiene  con  la  comida  y  bebida,  viendo  que 
os  halláis  privado  casi  del  lodo  del  auxilio  de  la  primera  de  estas  cosas,  porque  os  faltan 
lo -.  dientes  de  suerte  que  apenas  podéis  comer,  y  habéis  vuelto  ;i  la  unir/,  en  que  se  carece 
de  cll<>- ,  liemos  juzgado  con  afecta  maternal,  que  como  niño  debéis  ser  mantenido  con  be- 
bida solamente.  Asi  pues,  no  pu  lieudo  :iliinenlaros  de  olía  leché,  es  preciso  uséis  del  vino, 
que  siendo  bueno,  se  llama  leche  de  viejos,  á  causa  de  que  les  alarga  mucho  la  vida.  En 
esta  atención  por  el  tenor  de  las  presentes  concedemos  licencia  y  plena  facultad  á  vos  el 
ilich  1  noble  Mossón  Birra,  en  esta  nuestra  carta  ,  para  que  por  todo  el  tiempo  que  viváis 
podáis  libre  y  seguiamenle  ,  y  sin  incurrir  en  pena  alguna,  beber  y  echar  tragos,  una, 
muchas,  muchísimas  y  repelidas  veces,  y  aun  mas  de  lo  que  conviene,  de  día  y  de  noche, 
en  cualquier  lugar  y  a  todas  horas  en  que  os  diere  la  gana  y  fuere  de  vuestro  gusto,  aunque 
no  tengáis  sed,  de  lo  la  especie  de  vinos,  ya  sea  vino  dulce  Griego  y  latino,  Malvasia, 
Tirolónica  .  Monlánasi],  Buriatia  ,  Guarnaísia,  vino  especial  de  Calabria,  y  de  Santo 
Nocheto ,  Rasas ,  Mamario ,  Noseja,  Masilea ,  Moscatel,  del  Fanella  de  Terracina, 
del  l'ilo  ,  Falso  anaco  amabile ,  Manjacenlobono  ,  vino  de  Eli ,  y  de  Fiano  ,  Moscalo 
de  Clayrana ,  y  de  Madramaña  ,  vino  de  Madrigal ,  de  Coca  ,  de  Ycpes ,  de  Ocaña,  de 
S.  Martin  de  Val  de  Iglesias,  de  Toro,  de  las  Lomas  de  Madrid,  y  también  de  Cari- 
ñena ;  o  ya  sea  lo  que  se  llama  Clareya  y  Proras  ,  y  oirás  cualesquiera  especies  de  vinos, 
con  tal  que  no  sea  agrio  ni  mezclado  con  agua,  sino  puro  y  de  aquellos  que  tienen  nues- 
tros Aforadores,  y  cuyos  nombres  os  son  ya  bien  conocidos.  Y  para  que  el  dicho  noble 
Mosscn  ¡turra  podáis  abusar  mas  libremente  de  nuestra  gracia,  os  conferimos  y  damos  fa- 
cultad absoluta  para  que  podáis  crear  ó  construir  uno  ó  mas  Procuradores  ó  substitutos,  que 
en  vuestro  nombre  y  por  vos,  cuando  estaréis  ya  liarlo  de  beber,  que  creemos  sucederá 
rara  vez,  traguen  apuren  y  beban  en  la  mejor  forma  de  los  vinos  expresados  y  mejores. 
Mandando  por  esta  nuc-lra  Carta  a  nuestro  Bodeguero  mayor  y  a  los  demás  de  nuestra  bode- 
ga, á  los  Vinateros,  Cocineros,  Ayudantes  y  otros  cualesquiera  que  tengan  jurisdicción  en 
los  vinos,  ó  sean  sus  dependientes,  á  todos  y  á  cada  uno  en  particular  bajo  la  pena  de  2  mil 
llorínes,  de  que  solo  podáis  perdonar  los  mil,  y  de  privación  de  oficio  y  del  vino,  que  vis- 
las  las  presentes,  y  por  solo  su  simple  manifestación  os  den  por  fuerza  á  gustar,  y  si  con- 
viniere a  beber  lodos  los  vinos  que  queráis  y  fuere  vuestra  voluntad:  y  sepan  que  no  han  de 
hacer  lo  contrario;  si  quieren  evitar  estas  penas,  antes  bien  os  asistan  con  obra,  consejo  y 
auxilios  oporlnnos.  En  testimonio  de  lo  cual,  mandamos  expedir  las  presentes,  autorizadas 
con  todos  los  sellos  de  nuestra  curia:  Dadas  en  Castelnovo  de  Ñapóles  á  21  de  Diciembre 
del  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo  líiG.  Yo  el  Rey  D.  Alonso.  Vista 
por  el  Bodeguero  mayor.  Nuestro  Señor  el  Rey  mandó  que  lo  escribiese  á  mi  Francisco 
Martorcll.i 

Este  es  el  tan  decantado  privilegio  por  el  cual  Tallander  ha  pasado  por 
un  vil  y  despreciable  juglar  en  estos  últimos  tiempos.  Pero  dejando  á 
un  lado  su  autenticidad  que  por  cierto  no  deja  de  ser  sospechosa  pues  no 
se  dice  de  donde  se  sacó  y  la  fecha  no  concuerda  con  la  de  su  muer- 
te ,  ¿no  es  muy  verosimil  que  ,  siendo  el  regocijo  de  la  Corle  con  sus  su- 
tiles agudezas,  quisiese  esta  una  vez  tomar  su  desquite?  En  efecto, 
creemos  que  debe  mirarse  como  un  capricho  ,  un  pasatiempo  cortesano 
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del  Rey  D.  Alonso ,  porque  si  lo  contrario  fuese ,  se  encontrarla  en  los 
archivos,  en  los  armarios  y  pergaminos  concernientes  á  aquel  monarca. 
Mas  suponiéndolo  solo  una  chanza  cortesana,  ¿débese  deducir  de  aqui 
que  Tallandcr  era  un  mero  bufón  ?  Acaso  Quevcdo  no  era  también  el  re- 
gocijo de  la  corte  de  Felipe  IV?  Y  quien  se  atreverá  á  sostener  que  el 
profundo  Quevedo  fuese  un  bufón?  Cuando  no  ecsistiesen  documen- 
tos á  él  concernientes,  queda  siempre  la  inscripción  de  su  sepulcro, 
cuya  calificación  de  caballero  glorioso  y  los  escudos  que  a  uno  y  otro 
lado  ostentan  los  blasones  de  su  nobleza  luchan  abiertamente  con  la  es- 
travagancia  del  trage  y  con  el  concepto  y  prevenciones  de  los  que  lo 
contemplan.  Murió  finalmente  en  10  de  julio  de  14ÍG,  en  Ñapóles, 
adonde  habria  pasado  en  compañía  de  la  corte ,  y  sus  restos  aun  per- 
manecen tranquilos  en  el  silencio  del  claustro  ,  interrumpido  únicamente 
por  el  murmullo  del  agua  y  el  susurrar  de  los  árboles,  que  deliciosamente 
sombrean  su  morada  de  reposo  (12). 

Otro  de  los  primores  de  esta  parte  del  edificio  es  la  historia  sagrada 
que  corona  los  capiteles  ,  cuyas  figuras  aunque  toscamente  trabajadas, 
no  dejan  de  tener  su  mérito  por  su  minuciosidad  y  á  veces  espresion. 
Tan  pequeñas  son ,  que  desde  el  piso  no  se  pueden  percibir  distinta- 
mente con  la  sola  vista  natural ;  y  sino  ¿  quien  ha  reparado  jamas  ,  en 
uno  de  los  ángulos  del  lavadero,  en  aquel  demonio  socarrón  y  maligno 
que  procura  tentar  á  Jesús  en  el  desierto?  quien  notó  el  modesto  ade- 
man con  que  el  Salvador  le  aparta  de  sí  ?  Y  al  volver  los  ojos  de  los  ca- 
piteles á  los  estribos  ¡  cuan  agradable  sensación  producen  aquellas  for- 
mas graciosas  ,  armoniosamente  pintadas  por  la  mano  de  los  siglos  ,  y 
cuyos  tonos  con  tanta  perfección  se  adaptan  á  los  árboles  que  las  som- 
brean ó  las  ciñen!  Tanta  magnificencia,  tanta  antigüedad,  contempla- 
das entre  la  profusión  de  luz  del  mediodía,  bajo  un  cielo  azul,  res- 
plandeciente, en  medio  de  las  brillantes  líneas  del  sol  que  hacen  en  ellas 
doradas  cortaduras,  embelesan  el  espíritu  de  un  modo  sublime,  y  nos 
fuerzan  á  confesar  que  hay  allí  algo  mas  que  mero  artificio. 

Pero  hora  es  de  que  con  planta  reverente  entremos  en  el  santuario . 
Han  cesado  los  divinos  oficios,  arde  en  desierta  capilla  alguna  lámpara 
que  la  devoción  consagra,— la  vieja  iglesia  parece  que  nos  convida  con 
su  misterio  y  gravedad; — solo  de  cuando  en  cuando  corta  una  sombra 


(12)  Como  nuestro  objeto  solo  es  parar  la  atención  en  lo  que  contenga  recuerdos,  tradiciones 
0  hechos  famosos  y  bellezas  artísticas,  .pasamos  por  alto  muchas  sepulturas  que  cesisten  en  el  claus- 
tro incrustadas  en  la  pared  ó  al  pie  de  los  pilares ,  y  de  cuyas  lápidas  se  desprende  que  la  mayor 
parte  contienen  los  restos  de  bienhechores  y  dignidades  de  esta  Iglesia. 
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los  rayos  del  sol  que,  atravesando  las  pintadas   vidrieras,  dibujan    con- 
fasamnnle  en  el  pavimento  tintas  rojizas  y  variadas.  Sigamos  la  línea  del 
crucero  ,  entremos  en  el  coro,  y  alli  junto  á  la  primorosa  silla  del  obis- 
po, tendamos  una  ojeada  hasta  el  eslremo  del  ápside  (*). 

Magnífico  es  por  cierto  el  golpe  de  vista  que  nos  ofrece  esta  parte  del 
edificio.  Tres  hermosas  y  complicadísimas  arañas  de  cobre  elévanse  en 
linea  recta  hasta  el  altar:  al  verlas,  dijérasc  que  son  obra  del  siglo  XV, 
de  lo  mejor  que  cincelaron  aquellos  artífices ;  tanta  es  la  profusión  de 
sus  adornos  y  prolijidad  y  minuciosidad  de  sus  labores,  que  no  se  pue- 
de juzgar  de  su  mérito  y  efecto  sino  subiendo  hasta  su  altura  para  gozar- 
los de  cerca.  Y  no  obstante  hízolas  en  1784  y  85  Francisco  Duran  ,  veci- 
no de  Barcelona.  Eslraño  es  por  cierto  y  digno  de  alabanza  que  en 
nuestros  tiempos  se  haya  construido  para  un  edificio  gótico  un  adorno 
gótico  también;  y  ojalá  que  en  otras  ocasiones  y  circunstancias  otros  ca- 
bildos y  otros  artistas  hubiesen  procedido  de  la  misma  manera. 

Las  dos  lindas  rojas  del  presbiterio  levántame  góticas  y  esbeltas,  y 
en  medio  de  ellas  vése  la  parte  superior  de  la  entrada  á  la  capilla  sub. 
terránea  de  Santa  Eulalia.  Bosquéjase  detras  el  altar  mayor,  al  paso  que 
un  hermoso  juego  de  pilares  en  número  de  diez  rodea  todo  el  presbite- 
rio. ¡Cuan  variados  son  los  efectos  de  la  luz,  que  las  ricas,  altas,  y 
caprichosas  ventanas  arrojan  quebrada  por  el  brillo  de  sus  colores  ,  por 
entre  los  intercolumnios !  Al  contemplarlas ,  no  sabemos  á  cual  dar  la 
preferencia:  si  á  su  primor,  bella  forma  y  graciosas  labores,  ó  á  la  mo- 
destia y  rubor  de  aquellas  frescas  y  redondas  rosas  que  ,  encimado  la 
galería,  asoman  tímidamente  por  entre  los  arcos  de  la  clave  del  ápside, 
y  abren  su  cáliz,  su  seno  resplandeciente  y  pintado,  para  derramar  so- 
bre la  profunda  nave  luz  en  vez  de  olor.  A  la  izquierda,  por  el  lado  del 
órgano  divísanse  algunas  de  las  capillas  que  guarnecen  la  curva  donde 
se  reúnen  las  dos  naves  laterales  detras  del  presbiterio. 

Y  si  descendiendo  de  nuestro  punto  de  observación, — de  cerca  la  si- 
lla del  obispo,— nos  encaminamos  hacia  la  capilla  de  Santa  Eulalia; 
al  levantar  la  vista,  se  nos  aparecen  siete  caladas  cúspides,  digno  rema- 
te del  magnífico  y  acabado  altar  mayor.  ¡  Cuanta  delicadeza  ,  cuanto  pri- 
mor en  sus  labores!  Aquellas  esbeltas  puntas  parece  que  se  sostienen  en 
el  aire  ,  como  si  fuesen  una  misteriosa  y  espiritual  corona  del  taberná- 
culo (**).  Quien  construyó  este  altor?— He  aqui  otra  de  los  muchas  di- 
ficultades que  el  descuido  ó  quizá  la  modestia  y  buena    fé  de   nuestros 


\  6uso  la  lámina  que  representa  esln  parle  del  interior  rfs  la  Catedral. 
e  )       case  la  lámina-portada,  que  representa  el  Aliar  mayor- 
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antepasados  no  nos  permiten  orillar.  'Los  antiguos  dietarios  y  memorias 
solo  conservan  la  época  en  que  se  hizo  y  el  nombre  del  Obispo  D.  Juan 
Dimas  Loris  que  lo  pagó,  cuyas  armas  vónse  á  uno  y  otro  de  sus  lados. 
Empezóse  por  Agosto  de  159o,  descubrióse  á  3  de  Mayo  de  159G,  con- 
cluido ya  y  dorado,  y  consagróse  á  5  de  Setiembre  de  1599. 

Dijimos  que  la  modestia  ó  buena  fé  de  nuestros  antepasados  tal  vez 
era  uno  de  los  motivos  porque  ignoramos  hoy  dia  los  nombres  de  los 
eminentes  autores  de  muchas  obras  de  aquellos  tiempos.  Y  efectiva- 
mente confirmase  esta  suposición  al  observar  que,  desde  el  renacimiento 
hasta  nuestros  dias,  toda  obra,  todo  cuadro,  toda  imagen,  ora  sea  ori- 
ginal ,  ora  copia ,  confusa  imitación ,  ya  griega  ,  ya  romana  ,  ya  roma- 
no-griega ,  pura  ó  barroca ,  contiene  el  nombre  de  su  autor,  si  es  que 
no  se  halla  celebrado  en  cartas,  juicios  críticos  y  producciones  litera- 
rias de  su  época.  No  se  crea  que  no  aprobemos  esta  costumbre,  á  la  cual 
debemos  la  aclaración  de  muchas  cuestiones  ó  dudas  artísticas ;  pero 
¿por  qué  ha  de  constar,  por  ejemplo,  que  ha  principios  del  siglo  XVII 
Gaspar  Bruell  hizo  las  dos  columnas  que  sostienen  dos  ángeles,  delante 
del  altar  mayor  (*),  y  quedar  quizás  para  siempre  sepultado  en  olvido 
el  distinguido  artífice  que  hizo  este ,  que  dio  á  la  palma  aquella  forma 
sagrada  y  primorosa?  Creemos  que  todo  el  que  sepa  concebir  y  dis- 
frutar el  efecto,  lo  aéreo,  la  religiosidad  de  tan  bella  obra  sentirá  con 
nosotros  no  poder  llamar  por  su  nombre  al  bueno  y  piadoso  artista 
que  la  esculpió. 

Es  tanta  la  ligereza  de  aquellas  puntas ,  tanta  la  limpieza  con  que  bri- 
llan entre  las  columnas  del  ápside,  que  parece  que  apenas  impiden  dis- 
tinguir los  objetos  colocados  detras,  al  estremo  de  esta.  Sus  sutiles  cala- 
dos déjanse  fácil  y  amorosamente  atravesar  por  la  luz  que  suave  y  debi- 
litada baja  de  las  tres  redondas  y  elevadas  ventanas  que ,  colocadas  en 
el  remate  de  la  iglesia ,  están  espiando  el  ancho  portal  situado  á  su  frente 
al  otro  estremo. 

Debajo  del  presbiterio  numerosas  y  ricas  lámparas  arden  continua- 
mente delante  del  sepulcro  de  Santa  Eulalia.  Bájase  á  su  capilla  por  veinte 
gradas  hasta  el  frontis,  donde  está  la  reja,  y  pasada  esta  encuéntranse 
otras  cinco.  Ibase  edificando  en  1354  por  Jaime  Fabre,  entonces  ar. 
quitecto  de-la  Iglesia,  y  el  autor  de  la  de  Dominicos  de  Palma  de  Ma- 
llorca dejó  en  ella  huellas  duraderas  de  su  gusto  é  ingenio.  Algo  mas  ele- 
vado que  el  piso  vése  á  uno  y  otro  lado  una  especie  de  coro,  al  paso  que 
sigue  toda  la  pared  una  tribuna  labrada  en  el  grueso  de  los  muros.  Los 
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restos  de  la  Virgen  y  Mártir  Barcelonesa  yacen  en  una  urna  ó  arca  Je 
alabastro,  por  todas  partes  trabajada  en  medios  relieves  (13).  En  su  es- 
Ircmo  que  mira  hacia  la  epístola  figuran  estos  la  Santa  espirando  en  la 
cruz;  y  en  el  otro  de  la  parte  del  evangelio  véscla  cuando  sola,  guiada 
por  su  virtud  y  animada  por  la  pura  llama  (pie  siente  en  su  corazón, 
parle  en  busca  del  martirio.  Tres  particiones  dividen  el  lado  que  sirve 
de  frontis:  en  la  primera  la  animosa  doncella  cristiana  reprehende  al  or- 
gulloso Prefecto,  en  la  segunda  sufre  resignada  los  azotes,  y  en  la  ter- 
cera ,  colgada  en  la  cruz,  los  verdugos  rasgan  sus  virginales  carpes.  Asi- 
mismo el  lado  que  forma  la  espalda  está  repartido  en  tres  cuadros:  en 
el  primero  Frodoino,  el  clero  y  el  pueblo  buscan  el  cuerpo  de  la  Santa, 
en  el  segundo  lo  llevan  en  procesión,  y  en  el  tercero  lo  colocan  en  el 
templo.  La  cubierta  consta  de  cuatro  planos  inclinados ;  en  el  de  de- 
lante figúrase  la  segunda  traslación  del  santo  cuerpo,  en  el  de  la  espal- 
da los  ángeles  elevan  su  alma  al  ciclo,  y  una  inscripción  sepulcral,  de- 
masiado larga  para  este  lugar  y  que  contiene  circunstancias  que  espli- 
caremos  después,  corre  los  cuatro  ángulos  de  la  cubierta  y  los  cuatro  de 
la  base. 

Sostienen  el  arca  ocho  colimas  de  hermoso  mármol  jaspeado,  con 
capiteles  en  apariencia  corintios;  pero  casi  todas  son  desiguales  en  altura, 
sin  base,  y  salomónicas.  Solo  dos  tienen  por  zócalo  ó  pedestal  algunos 
fragmentos  muy  antiguos;  de  modo  que,  al  ver  la  desproporción  de 
las  demás,  cualquiera  conocerá  que  no  se  hicieron  apropósilo  para  aquel 
lugar,  sino  que,  habiendo  pertenecido  á  algún  edificio  antiguo,  tuvie- 
ron  que  corlarlas  después  para  acomodarlas  á  la  altura  que  les  conve- 


(15)    Pura   no   interrumpir  la   relación  del   local,    dejamos  para  después  la  de   las  traslaciones    de 
la  -anta;    pero  con    tudo   debemos  llamar    la    atención     sobre   el    sepulcro  6   cenotafio    de    marmol 
blanco   que  está  en  el  segundo  luneto  de  la   bóveda,  ala  derecba  del  que  baja.  En  el  centro  de  su 
cubierta  vése  un  agujero  redondo  con  tapón  de  piedra,  y  anillo  de  hierro.    Ya   la   lona    de  la   ur- 
na   indica  ser  de  los  primitivos  siglos  de  la  Iglesia,  lo  que  acaba  de  confirmar  el  agujero  de   la  cu- 
bierta por  la    siguiente  raion.    En    aquellos    siglos    no   se   solia   conceder  reliquias   ni  au»  locarlas, 
sino  que  al  que  las  pedia  se  le  daban  ciertos  velos  ó   cintas  que,   metidas  antes  por  el  agujero  y  pues- 
tas en   contacto  con    los  huesos  santos,  suponíase   adquirían  su  virtud.  Duró  esta  costumbre  harta  el 
siglo  Vil  y    principios  del   VIII,    principalmente   hasta  que   los  Longobardos,    en   tiempo   de  Aislulfo 
su  penúltimo  rey  ,  siendo  papo  Eslevan   III ,    saquearon  á  Roma  ,  y  como  en  aquella  ocasión  queda- 
ron   desolados   y  sin  custodia  los  lugares  segrodos ,  empezaron  4  repartirse  y   trasladarse  las  reliquias. 
Tero    todas   esas    suposiciones    viéronsc    confirmadas   por    la    diligencia    del    Sr.   Caresmar,   que  fue 
quien  dtscubrió    aquella  urna,  declarándola    ademas  de  un    nodo    positivo    antiguo    y    primitivo   se- 
pulcro de    los  restos  de  :-anta  Eulalia,  que    encontró  el  Obispo  Frodoino  en  -anta  María  de  las   Arc- 
óos o   del  Mar.  En  efecto,  por   la  inscripción   do  la   rota   piedra    de  n  armol  blanco  que  dicho  >eiior 
halló  detras  de  la  urna  se  deduce  que:  MU  descansaba  Sania  Eulalia   Mártir  en  Orillo,  que  pade- 
'iriirio  en  Barcelona,  tiendo  prefecto  Daciano,  i  II  de  las  idus  de  Febrero...  Descubrióla  el  Obit- 
¡io  frodoino  ron  tuehroen  la  újlesia  de  Santa  liaría Véaso  l'lorez,  Etpaia  lograda,  lom.  Bar- 
celona. 

*!  © 

Í¿  -  - ©»8& 


I  iS>-- 


-S9Í 


© 


00 


nía.  La  variedad  de  sus  detalles,  su  forma  y  su  trabajo  los  califican  de 
bizantinos,  quizás  ruinas  de  la  catedral  antigua. 

Al  salir   de  esta  capilla  subterránea ,   al  sentar  el  pie  en  el  último 
escalón ,   la  iglesia  despliega  ante  nosotros  tal   vez  uno  de  sus  cuadros 
mas   ricos.    ¡  Bella  propiedad  y  naturaleza  de  las  fabricas   de   aquellos 
tiempos ,  la  de  revelar  sus  formas  internas  con  lentitud  y  misterio ,  de- 
jándose gozar  por  partes   y  ofreciendo   en   cada   goce  nuevos    y    ocul- 
tos  atractivos!  Después  de  visto  una    vez   un  blanqueado   y  peripues- 
to edificio   de  nuestros  dias,   ¿  quién    recibe  otras  sensaciones  diferen- 
tes,  quién  encuentra    variedad    de   objetos,    de  ideas  si  se  quiere,   al 
volverlo   á  visitar?  Pero   cual  es  el  hombre  que  saboreó   de   una   vez 
sola  todas  las  delicadezas  de  una   grandiosa    catedral   gótica  ?    Aunque 
esté  patente   á  lodos,    sin    embargo  no   todos  la    saben    gozar,    pues 
oculta    sus  mas  deliciosos    encantos  con  un   velo  que  solo  pueden  pe- 
netrar   los    ojos    del    espíritu.    Misteriosa ,    profunda  ,  al  principio  solo 
nos    manifiesta  su  conjunto,   su  todo;  luego  va   compartiendo  este  to- 
do   en    conjuntos  particulares  ,    los  cruza  con   efectos   de  luz ,    aníma- 
los  con  pintadas  ventanas  ,    sombréalos  con   hondas   bóvedas  ;  y  cuan- 
do   el  alma  deliciosamente  se  ha  refrigerado  con  ese  manjar  espiritual, 
si  asi   puede  decirse  ,  cuando   la  hemos  contemplado  en  lodos  sus  la- 
dos,  en    todos   sus   aspectos  ,   sorpréndenos  con  la  infinita   variedad  de 
sus  detalles ,    hacenos  parar  delante   de  cada  fachada  ,    nos  sonrie  con 
sus  arabescos ,    nos  entristece    con  sus  sepulcros ,   llama  al  órgano  ó  á 
la  orquesta  en  su  ausilio ,    hínchese  de  armonia  ,   recógela  en  sus  altas 
galerias,  y  con  estrepitosos  alaridos,    ya   de    placer,   ya    de  indigna- 
ción ,  ya  de  humildad ,    ya  de  ternura ,   según  es  el  tono  de    la  músi- 
ca ,  derrámala   sobre  nuestras  cabezas  y  nos  inunda  con  ella,  hasta  que 
finalmente  nos  vence  en  esa  lucha  desigual ;  y  al  cantar  su  victoria  os- 
tenta, la  última  y  no  menor    de  sus  riquezas,    sacude  sus  campanarios 
cuyos  alegres  ó   magestuosos  sones  estallan  armónicamente  en  el  aire  y 
parece  que  con  su  trémula  vibración  anima  las  gárgolas  ,  perros ,   ser- 
pientes, grifos   y  tarascas  que  abren  sus  lauces  en  lo  alto.  Si  quisiéra- 
mos hacer  aqui  una  breve  comparación ,  ningún   objeto   material  basta- 
ria    á  nuestro  propósito,   por  ser  sus  goces  de  diferente  naturaleza  de 
los  de  que  hablamos,  — la  mujer  mas  espiritosa  y  bella  se  quedaría  muy 
atrasen   este  cotejo — ;  solo  la  música,  solo  estos  monumentos  armóni- 
cos é  invisibles  que  el  genio  ha  levantado  ó  levanta  en  Alemania,  Italia, 
y  Francia,  solo  estas  nuevas  fábricas  aéreas,  caprichosas,  ricas,  variadas, 
profundas  como  las    catedrales,  con  temas  atrevidos  por  cúpulas,   con 
arabescos  de  ricos  acompañamientos ,  espantosas  y  sombrías  en  Mozart, 
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grandes,  portentosas  y  sublimes  cu  Rossiui,  místicas,  religiosas,  pu- 
ras y  melancólicas  cu  Bemni,  flor préndenles, profundas,  grotescas  y  ori- 
ginales en  detalles  en  Meyerbeer,  scílo  estos  monumentos  podrían  dig- 
namente sostener  la  comparación.  -      i 

Volviendo,  pues,  á  anudar  el  roto  bilo.de  nuestra  relación,  al  de- 
jar alias  la  capilla  de  Santa  Eulalia,  sorpréndenos  la  Catedral  con  un 
conjunto  particular  quizas  no  el  menos  bello  de  cuantos  pueda  ofrecer. 
Ante  nosotros  lleúdense  en  toda  su  magostad  y  pompa  las  tres  anchas 
naves  separadas  por  diez  macizos  y  elegantes  pilares ,  cuyos  numerosos 
boceletes  úñense  graciosamente  ceñidos  por  caprichosos  y  bien  traba- 
jados capiteles ; —  contemplados  en  el  silencio  de  la  noche,  ligeramente 
blanqueados  de  una  parte  por  el  rayo  de  la  luna ,  diñase  que  la  mano 
de  un  genio  ó  de  una  hada  reunió  aquellos  esbeltos  troncos  y  los  aló 
con  fragantes  guirnaldas  de  flores.  La  principal  ó  la  del  centro  muflía- 
nos su  espacioso  y  magnífico  coro  (*)  ,  cuyos  adornos  en  su  mayor  parte 
son  ciertamente  dignos  de  que  los  estudien  y  contemplen  los  artistas  de 
nuestra  época.  A  su  derecha  ,  en  primer  plan  ,  adelántase  su  rico  y 
bien  trabajado  pulpito,  cuya  escalera,  colocada  a  la  otra  parte,  en 
nada  le  cede,  si  no  le  aventaja,  en  primor  y  delicadeza.  Pero  lo  que 
mayormente  constituye  la  helleza  de  esta  parte  de  la  nave  es  aquella  espe- 
cie de  doseles  de  madera ,  aquellas  cúspides  minuciosa  y  delicadamente 
labradas,  que  cobijan  las  sillas  de  la  grada  superior,  y  que  esculpió  en 
1  483  Miguel  Loqucr ,  ayudado  de  su  discípulo  Juan  Federic  (**).  Aquellos 
buenos  artífices  alemanes  dejaron  con  ellas  en  Barcelona  un  monumento 
que  recordará  sus  nombres  mientras  arda  un  corazón  amante  de  lo  que 
es  bello.  Aunque  de  ningún  modo  pueden  ponerse  en  colejo  con  aquellas 
las  sillas,  sin  embargo,  por  su  solidez  y  magnificencia  á  la  par  que  ele- 
gancia .  debemos  mencionar  el  nombre  de  Matías  Bonafé,  que  las  cons- 
truía en  1453  (***). 

Y  luego,  si  queremos  animar  aquel  cuadro,  trasladémonos  á  5  de 
marzo  de  1519  ,  época  en  que  el  Emperador  Carlos  V,  entonces  solamente 
Rey  de  España,  celebró  ¡en  nuestra  Catedral  capitulo  general  de  la  orden 
del  toisón  de  oro.  Figurémonos  aquella  escena  ,  cuyos  vivos  y  variados 
colores  con  tanta  belleza  resaltarían  sobre  las  cenicientas  paredes  de  la 
Iglesia:  llenémosla  de  un  inquieto  mar  de  plumas,  pongámoslos  trages 
mas  esquisitos  y   variados,  derramemos  en  su  superficie  el  oro,  la  pur- 


(•     Véase  la  lámina  que  représenla  el  interior  de  la  f aledral  por  la  parle  del  coro. 

f     Manual  del  i  abildo  de  témpora  Ginebret,  desde   1183  á  MSJ,  fot.  03,  Art.  de  n.°  2 ,  Esl  n  °  6. 

•  •••)    ídem  de  U-.7  á    1460,  y  libros  déla  obra. 
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pura,  el  brocado ,  el  terciopelo,  los  diamantes. — Resplandecen  alli  ,  sen- 
lados  en  las  sillas  del  coro  ricamente  adornado  de  terciopelo  carmesí  He- 
yes ,  Príncipes  y  Barones,  que  acudieron  de  todos  los  países  de  la  Euro- 
pa á  la  voz  del  Sol  de  España ,   del   después  vencedor  en  la  batalla  de 
Pavia.  Al  lado  de  la  gravedad  alemana  luce  la  gala  y  cortesanía  meridio- 
nal ,  mientras  los  blondos  rizos  y  blanca  y  matizada  faz  del  hijo  del  Norte 
contrastan  admirablemente  con   la  severa,    morena  y  bien    vaciada  tes- 
ta del  caballero  español  de  aquellos  siglos.  A  un  lado  un   trono  cubierto 
de  terciopelo  negro  con  dosel  de  lo  mismo  representa  al  difunto   empe- 
rador Maximiliano  I.  Y  sobre   todo  aquel  esplendor,  sobre  tantas  rique- 
zas, tantas  coronas,   tantos  nobles  blasones,  brilla  el  León  de  España 
en  su  rico  solio  de  brocado   como  brilla  el  Sol  naciente  entre  bermejas 
ó  doradas   nubes  y  encendidas  ráfagas  de  lumbre.  La  Iglesia  osténtase 
también  adornada  en  obsequio  de  su  rey,  y  las  venerables  paredes  des- 
aparecen bajo  los  ricos  paños  y  preciosas   colgaduras  que  las  visten.  Las 
naves  laterales  murmullan  con  el  inmenso  gentío  que   las  llena  ,  si  es  que 
desde    los  ánditos   numerosas  damas  y  caballeros  no   están    mirando  la 
regia  ceremonia.  Continúa  en  tanto  la  fiesta,  y  adelántanse  á  recibir  el  au- 
gusto  collar  de  la  orden  Cristerno,   rey  de  Dinamarca,  y  Sagismundo, 
rey  de  Polonia.   Tras  ellos  vienen  á  ser  inscritos  en  las  listas   de  aquella 
caballería  la  flor  de  los  guerreros  de  España,   y  lo  mas  distinguido  que 
en  armas  ó  blasones  contienen   las  cortes  eslranjeras.   Don  Fadrique  de 
Toledo,  Duque  de  Alba,  D.  Diego  Pacheco,  Duque  de  Escalona,  D.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,   Duque  del  Infantazgo,   D.  Iñigo  Fernandez  de 
Velasco,   Duque    de  Frias  y  Condestable  de  Castilla,  D.  Alvaro  de  Zúñi- 
ga,  Duque  de  Béjar,   D.  Antonio  Manrique,  Duque  de  Najara,  D.   Fa- 
drique Henriquez,   Almirante  de  Castilla ,   D.   Fernando  Folch ,    Duque 
de  Cardona,  el  príncipe  de  Visiñano,  del  reino  de  Ñapóles,   D.  Estevan 
Alvarez  Osorio  ,  marques  de  Astorga ,  Pedro  Antonio,   Duque  de  Saint- 
Mayr,  Adriano  Croy,  Señor  de  Beauraing,  Jacobo  de  Luzimburgo  ,    Con. 
de  de  Gaure ,  Filiberto  de  Chalón ,   Príncipe  de  Orange  (*),  desde  aquel 
dia  añadirán  á  sus  timbres   el  dorado  collar  de  tan  augusta  orden. — Y 
entonces  al  estampido  de  la  artillería  que  estalla  en  los  baluartes ,  al  ar- 
mónico  fragor  de  las  músicas   del  interior  y  redoble  de  los  parches  del 
esterior  del  santuario,  á  aquella  mezcla  de  lujo  y  resplandor,  movimien- 
to y  magestad  añadamos  la  faja  esterior,   el  zumbido  del  pueblo ,  cien 
mil  trages  no  menos  variados  y  tan  ricos  en  conjunto  como  los  de  los 
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(*)    Sandoval,  Historia  del  Emperador  Carlos  V,  1.'  Part.  Lib. 
folio  118.— Crisi  de  Cataluña,  pag.  198- 


§.  33.— Catálogo  Real  de  España 
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magnates;  escuchemos  aquellos  cien  mil  ecos  que  retumban  en  las  bó- 
vedas Je  la  nave,  aquellos  cien  mil  vivas  que  se  levantan  al  aparecer  el 

hombre  que  presidia  á  nuestra  época  mas  gloriosa ,  y  que  se  pierden  á 
lo  lejos  con  el  objeto  que  los  oscilaba. 

Pero  aquellos  nobles  y  esforzados  caballeros ,  que  en  todas  partes  sem- 
braron recuerdos  del  arrojo  español ,  ya  no  ccsislen  ;  pasó  su  época ,  y 
las  afiligranadas  cúpulas  del  coros  olo  cobijan  sus  escudos  que  largos  si- 
glos aun  resplandecerán  pintados  encima  del  respaldo  de  las  sillas. 

Abrense  en  las  naves  laterales  numerosas  capillas,  pero  oscuras  y  em- 
brolladas en  sus  adornos  la  mayor  parle.  Por  qué  se  cerraron  las  ventanas 
que  les  daban  luz?  por  qué  desaparecieron  los  piulados  vidrios.?  Cual 
fué  el  escultor  que  las  atestó  de  aquellas  eslravaganeias  y  ridiculeces  en 
forma  de  aliares  (14)?  Quizás  tengan  su  mérito  particular,  porque  todo 
puede  tenerlo  si  solóse  mide  con  el  compás  de  los  frios  preceptos ,  mas 
¿á  quién  no  choca  aquel  borrón  en  medio  de  la  tersura  de  lo  demás? 
aquellas  punzadas  curvas ,  aquellos  pesados  y  rechonchos  juegos  de  ro- 
llos al  lado  do  los  ligeros  ángulos  y  de  la  gracia  de  los  arcos?  Las  revolu- 
ciones han  atacado  los  edificios  antiguos  en  su  total ,  imparcialmcnte  ;  lle- 
vados los  hombres  de  su  espantoso  delirio  han  derribado  por  derribar, 
delito  enorme  que  solo  puede  escusar  en  común  la  ceguedad  y  fiebre 
que  á  todos  comunican  las  luchas  de  partidos ;  pero  algunos  arlilices  de 
nuestros  dias  los  han  embestido  con  gravedad  y  sangre  fria,  su  diploma 
y  condecoraciones  á  ün  lado  y  sus  libros  y  dibujos  al  otro,  lian  derri- 
bado para  corregir  lo  antiguo,  lo  venerable  con  la  frialdad,  eslravagan- 
cia  y  contraste  de  carácter  de  sus  obras:  han  mandado  y  dirigido  frecuen- 
tes amputaciones  en  las  pobres  catedrales,  sin  respeto  á  aquellos  buenos 
Prelados  que  en  ellas  yacen  ,  que  dieron  sus  rentas  para  construirlas,  sin 
respeto  á  los  Reyes  y  magnates  que  las  fundaron,  sin  respeto  á  aquellos 
oscuros  y  para  siempre  olvidados  Arquitectos  góticos,  (pie  nunca  tuvie- 
ron diploma  ni  decoraciones,  y  sin  embargo,  con  el  entusiasmo  en 
su  cabeza  y  la  fé  en  su  corazón ,  levantaron  sobre  el  suelo  del  orbe  cris- 
tiano profundas  inspiraciones,  monumentos  que  son  las  mas  bellas  pá- 
ginas del  cristianismo.  No  que  no  respetemos  como  el  que  mas  la  pu- 
reza y  elegancia  del  renacimiento  en  su  primera  época, — pero  una  puerta 
moderna,  un  cuerpo  cualquiera  pegado  recientemente  á  otro  antiguo, 
aunque  sea  de  orden  corinto ,  aunque  sus  elegantes  colunas  de  marmol 


(14)  «La  mayor  parle  de  los  aliares  6  retablos  modernos  en  el  rccinlo  del  Templo  seria  mejor 
ano  haberlos  hecho,  pues,  atendiendo  A  la  razón  del  arle,  se  malgastó  en  ellos  el  dinero,  y  se  afeó 
«la  Iglesia  »  Ponz    Viage  it  España,  tomo  14.  pág.   11. 
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se  parezcan  á  airosas  y  bien  contorneadas  palmas,  aunque  las  hojas  de 
acanto  de  sus  capiteles  palpiten  tan  tiernamente  entalladas  que  dude 
la  vista  si  se  mueven  ó  no  al  impulso  del  aire,  siempre  afea  el  total 
del  edificio,  porque  ataca  su  lógica,  porque  es  ageno  de  su  carácter, 
destruye  él  símbolo  ,  trunca  la  inspiración  espresada  en  el  todo  y  en 
cada  parte  de  la  fábrica :  es  un  dorado  y  descubierto  capacete  griego  ó 
romano  en  la  cabeza  de  un  ataviado  y  gracioso  doncel  del  siglo  XV.  Y 
gracias  aun  si  en  sus  detalles  no  figuran  asuntos  mitológicos  ,  si  hom- 
bres que  se  titulan  cristianos  no  simbolizan  su  religión  con  misterios  de 
los  gentiles;  gracias  en  fin  si  no  reina  desnudez  en  sus  figuras,  si  no 
se  ven  niños  regordetes,  sátiros  deshonestos,  lascivas  sirenas,  desnudo  y 
levantado  su  seno,  última  vergüenza  del  arte  reducido  á  materia,  que  se 
desvió  ya  de  su  objeto  primitivo  —  la  dignidad  del  género  humano  ,  la 
elevación  del  alma  á  la  perfección  posible- — ,  adelanto  en  la  forma,  pero 
decadencia  en  el  concepto ,  obra  convertida  en  tipo  material ,  dirigida 
únicamente  á  los  sentidos ,  desterrado  de  ella  en  todas  sus  partes  el  es? 
pirita.  Mas  como  por  desgracia  nuestra  Catedral  no  es  la  única  que  pue- 
da lamentarse  de  las  correcciones  que  el  buen  gusto  hizo  en -su  recinto; 
dejamos  muchas  de  nuestras  rellecsiones  para  otro  lugar  ,  donde  poda- 
mos cstenderlos  sin  temor  de  incurrir  en  la  nota  de  pesados  é  incon- 
gruentes. 

Construíase  la  parte  del  trascoro  en  1420,  á  espensas  del  Obispo  Sa- 
pera (*);  y  en  verdad,  al  contemplar  la  magnificencia  de  aquella  en- 
trada del  edificio,  desde  la  puerta  hasta  el  frontis  del  coro,  la  gracia, 
aire  y  magostad  del  arco  toral  que  carga  sobre  los  dos  primeros  pilares, 
la  hermosa  balaustrada  de  encaje  que  orla  el  corredor  de  encima  del  por? 
tal  y  capillas  de  sus  lados,  dudamos  si  debemos  agradecerlo  con  prc* 
ferencia  al  maestro  ú  arquitecto  de  la  Iglesia ,  ó  al  piadoso  Prelado  que 
con  el  sacrificio  de  sus  rentas  acabó  el  interior  de  una  de  las  no  menos 
bellas  páginas  del  arte  cristiano  en  España.  Sus  armas  vénsc  á  la  de- 
recha del  que  entra,  al  lado  de  la  puerta  principal,  cuyo  arco  en  el 
centro  sostiene  una  cabeza  con  mitra  que,  según  es  fama,  representa 
aquel  digno  Patriarca,  Pero  ¿dónde  han  ido  á  parar  sus  restos  morta- 
les? Después  de  haber  estado  en  varios  puestos  del  edificio,  descansan 
por  fin  en  un  rincón  de  un  aposento  del  corredor  ó  ándito  que  hay  sobre 
las  capillas  do  la  nave  lateral  izquierda.  ¿Cómo  en  el  decurso  de  tantos 
siglos  no  so  ha  levantado  una  voz  generosa  y  justa  para  depositarlos  en 
una   tumba   cual  corresponde  á  su   bieneehor  y  á  uno  de   sus   fundado- 


(*)    Ü.  Francisco  Uinienl   Pérez  ó  Sapero,  Patriarca  lie  Jerusalcn. 
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res?  Y  si  no  se  quiso  ó  no  se  pudo  erigirle  un  sepulcro,  ¿  por  qué  al  me- 
nos no  se  encerraron  sus  despojos  en  una  miserable  huesa ,  esculpiendo  su 
nombre  y  virtudes  en  una  lápida  mezquina  que  los  cubriese? — 

El  frontis  del  trascoro  es  un  pequeño  cuerpo  de  arquitectura  dórica, 
en  cuyos  intercolumnios  figuran  en  bien  ejecutados  bajos  relieves  ác 
marmol  Manco  varios  lances  de  la  vida  y  martirio  de  Santa  Eulalia ,  y 
algunas  estatuas.  Dos  columnas  corintias  guarnecen  la  puerta  que  está 
en  el  centro ,  y  en  los  adornos ,  caprichos  ,  follages  y  detalles  sembrados 
por  toda  la  obra  campea  ingenio  á  la  par  que  gusto  fino  y  delicado.  Es 
de  lo  mas  puro  de  la  época  del  renacimiento,  cuyos  principios  bebió  sin 
duda  con  notable  ventaja  Pedro  Vitar  natural  de  Zaragoza,  que  lo  es- 
culpía en  1564  (*) — según  la  traza  y  plan  que  ideó  primero  Bartolomé 
Ordoño;  pero  lo  afean  cuatro  pesados  nichos,  cuyas  estatuas  no  parece  se 
hicieron  apropósito  para  aquel  lugar. 

Al  empezar  á  hablar  de  los  varios  y  bien  labrados  sepulcros  que  con- 
tienen algunas  capillas,  otra  vez  nos  dolemos  del  descuido  de  aquellos 
tiempos  que  nos  precisa  á  callar  los  nombres  de  los  artistas  que  los  cons- 
truyeron. Uno  de  los  mas  bellos  es  el  de  Doña  Sancha  Jiménez  de  Ca- 
brera, Señora  de  Novalles,  con  figura  tendida  encima,  que  está  en  la  ca- 
pilla inmediata  á  la  de  San  (Maguer.  Siguiendo  las  demás  de  aquella  nave, 
en  el  lienzo  de  pared  que  media  entre  la  puerta  que  conduce  al  claustro  y 
la  sacristía,  á  algunos  palmos  del  suelo ,  vénse  dos  urnas  enteramente 
iguales  de  madera  cubierta  de  terciopelo  carmesí  con  el  escudo  de  las  bar- 
ras ó  armas  de  Cataluña.  La  de  la  derecha  contiene  los  restos  del  Conde 
Don  Ramón  Berenguer  I  el  Viejo  ,  y  la  de  la  izquierda  los  de  su  esposa 
Doña  Almodis,  ambos  bienhechores  y  fundadores  de  la  antigua  Iglesia. 
En  la  de  San  Miguel ,  hállase  otro  de  pequeñas  dimensiones  y  con  figura 
de  obispo  echada.  Al  ver  su  sencillez,  ¿quién  dijera  que  yace  allí  el  Obis- 
po Don  Berenguer  de  Palaciolo  ó  de  Palou ,  caritativo  prelado,  que  du- 
rante la  cuaresma  alimentaba  cada  dia  en  su  palacio  ciento  veinte  y  dos 
pobres ,  al  paso  que  lo  verificaba  perpetuamente  con  doce  en  el  refec- 
torio de  la  Catedral  ?  quién  dijera  que  á  aquella  mitra  mas  de  una  vez 
reemplazó  el  ferrado  casco  ,  que  aquellas  manos ,  que  abora  empuñan 
el  pacifico  báculo,  blandieron  la  ponderosa  lanza,  y  bajo  aquella  ca- 
pa pontifical  latía  un  corazón  guerrero?  Hallóse  efectivamente  en  el  si- 
tio de  Peñíscola  con  sesenta  caballeros  y  mucha  gente  de  á  pié ,  en  la  to- 
ma de  Mallorca  con  ciento  treinta  ,  en  la  de  Valencia   con  número  igual, 
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adquiriendo  en  todas  grandes  riquezas,  honores  y  posesiones  (*),  y  hon- 
rado con  los  laureles  que  le  procuraran  su  fé  y  sus  victorias,  murió  por 
setiemhre  de  1241.  Yace  en  la  capilla  del  Patrocinio,  que  antiguamente 
se  llamaba  de  San  Nicolás,  El  Obispo  D.  Poncc  de  Gualba ,  que  murió 
en  1534,  y  cuyo  sepulcro,  sencillo  y  modesto,  no  ofrece  detalle  alguno 
que  no  sea  muy  común  y  regular  en  las  sepulturas  góticas. 

Pero  la  mejor  tumba  que  contiene  el  recinto  de  esta  iglesia ,  y  que  tal 
vez  solo  reconoce  rival  en  la  de  Doña  Sancha  Jiménez  de  Cabrera  ,  es  la 
del  Obispo  D.  Ramón  Escalas  (**)  en  la  capilla  de  los  Inocentes,  al  lado 
de  la  {tuerta  de  la  Inquisición  ,  estremidad  del  crucero.  La  figura  de  gran- 
dor algo  mayor  que  el  natural ,  que  yace  sobre  la  urna ,  viste  un  ro- 
page  tan  primorosamente  trabajado ,  que  solo  el  tacto ,  por  decirlo  asi, 
puede  discernir  si  es  mármol  ó  si  es  bordado  efectivamente.  Alábase 
en  algunos  bellos  sepulcros  modernos  el  carácter  triste  y  lúgubre  de  to- 
da la  obra  ,  que  no  se  ve  desmentido  en  el  mas  leve  de  sus  detalles ,  los 
cuales  por  todas  partes  contienen  alegorías  adecuadas  al  asunto ,  ó  fú- 
nebres guirnaldas  de  adormideras  y  mortíferas  adelfas.  Pero  ¿acaso  no 
valen  tanto  como -todas  las  alegorías  aquellas  figuritas  que  guarnecen  las 
tumbas  góticas,  aquellas  caras  contraidas  por  el  dolor,  aquellos  graves 
ancianos  abismados  en  la  meditación,  finalmente  aquella  espresion  de 
tristura,  magestad  y  reflecsion  sellada  en  ellas?  El  sepulcro  de  que  ha- 
blamos es  admirable  en  este  particular.  Casi  en  el  centro  ,  vése  una  figura 
que  entristece  y  da  temor,  y  que  á  primera  vista  no  se  puede  calificar 
de  hombre  ó  muger,  de  joven  ó  anciano,  de  espectro  ó  realidad:  los 
anchos  pliegues  de  su  vestido,  ocultando  sus  pies  y  sus  manos,  solo  pre- 
sentan una  masa  grave  y  severa ;  únicamente  la  estremidad  de  su  barba 
clavada  en  su  pecho  ,  asomando  debajo  del  sombrío  capucho  que  oculta 
lo  demás  de  su  rostro,  indica  ser  un  hombre.  Otros  esconden  con  su 
ancha  manga  toda  su  cara ,  dejando  solamente  ver  dos  fruncidas  cejas 
que  sombrean  sus  tristísimos  ojos.  Nada  de  desnudez;  —  toda  su  belleza 
consiste  en  la  magnificencia  y  anchura  del  ropage,  y  en  el  magestuoso, 
imponente  é  ingenioso  juego  de  los  pliegues. 

Inmediato  á  esta  capilla ,  encima  el  portal  de  la  Inquisición  hace  reso- 
nar sus  cien  trompetas  el  órgano ,  que  si  tuviese  que  cifrar  todo  su  mérito 
en  la  sola  forma  y  no  en  el  sonido  ,  ciertamente  ningún  lugar  ocuparía 
en  el  elogio  del  santuario.  Al  contemplar  aquellas  sonoras  flautas,  al  es- 
cuchar aquellos  dulces  y  pianos  acentos  ,    de  cuando  en   cuando  ínter- 


(*]    Lilre  de  coses  assenyalades,  libro  1.°  cap.  103.  Archivo  municipal. 
(**)    Murió  á  24  Julio  de  1393,  según  Aymerich. 
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rumpidos  por  algún  grave  bajo ,  que  llenan  el  BÜleucio  y  magostad  de 
los  actos  religiosos,  mientras  tal  vez  de  repente  braman  fortísimo- todas 

las  trompólas,  rodando  sus  sones  con  estrepito  y  algazara  ,  cual  si  fue- 
ran el  pueblo  que  responde ;  cuando  vemos  como  se  estremecen  ,  juegan 
\  crúzanse  las  consonancias  bajo  las  hábiles  manos  que  ahora  pulsan  sus 
teclas  ;  pensamos  en  tantos  pobres  organistas  que  por  ellas  habrán  pa- 
seado las  suyas,  en  tantas  almas  religiosas  que,  al  acompañar  los  cantos 
de  la  Iglesia,  se  embelesaron  quizás  á  si  mismas  con  la  monótona  armo- 
nía que  arrancaban  al  instrumento ,  y  que  ahora  se  encenderían  en  pla- 
cer y  entusiasmo  si  pudiesen  oir  por  un  instante  algunas  consonancias, 
un  leve  trozo  de  algún  oratorio  del  príncipe  de  la  armonía  ,  del  divino 
Haydn!  Y  entre  tantos,  uno  encontramos  famoso  por  la  tradición  y  testi- 
monio de  sus  contemporáneos,  que  le  apellidan  gran  músico,  diciendo  en 
su  idioma  catalán  que 

■ molsmusichs  venicn  de  Italia,  de  Fransa,  de  -Iota  Spanya  y  finalmenl  de 

itot  lo  mon  aliont  y  havie  Iiomcns  iiabils  de  música  sois  per  veurer  y  provar  si  los  fets  del 
«dil  canonge  Pere  Xlbevch  Vila  eran  lanl  com  la  fama  n'  era  divulgada  peí'  tola  lachislian- 
idad,  y  apres  com  sen  anaven  deyen  que  en  lol  lo  mon  no  lii  liavie  ínusich  que  se  li  po- 
igues  igualar  y  que  lo  que  cll  leva  en  la  música  era  imposible  crcurerlio  que  no  lio  vessen, 
«que  perventura  liavie  doscents  nnys  que  tal  habilitat  de  homo  no  era  oslada  en  lo  mon,  lo 
iqual  no  sois  era  babil  en  la  música  de  tecla,  mes  encara  de  tola  quanla  música  se  fos  iu- 
f ventada  fias  lo  dia  prcscnl  ne  sabia  la  prima  y  era  lo  mes  hábil...» 

El  buen  Pedro  Juan  Comes,  que  esto  escribia  en  su  Libre  de  coses  assen- 
yalades  (*)•,  asi  lo  crecria  sin  duda,  llevado  de  su  celo  y  amor  á  todo 
lo  que  era  glorioso  para  su  patria  :  pero  ademas  de  sus  buenas  calida- 
des como  músico ,  ademas  del  mucho  amor  á  su  arte  que  supone  el  hon- 
rarse con  la  profesión  y  título  de  organista ,  cuando  podia  envanecerse 
con  el  de  Reverendo  Canónigo ;  atribuyele  Comes  algunas  otras  prendas 
y  condiciones,  que  son  las  que  mas  á  su  favor  nos  mueven  y  de  que  no 
pueden  vanagloriarse  quizás  muchos  artistas  de  nuestros  tiempos.  Oiga- 
mos lo  que  con  su  sencillez  acostumbrada  dice  después  el  escritor  catalán: 

t y  era  tanta  la  sua  humilitat  que  quis  vulla  que  volgues  apendre  dell  non 

«volia  ninguna  cosa,  lo  qual  fonch  causa  que  en  eslas  temporadas  y  ha  de  molls  bons  mu- 
isichs  que  per  sa  pobresa  no  ho  foren  poguls  esser...» 

Ka  su  vejez,  apesar  de  sus  achaques,  apesar  de  la  dolencia  que  casi 
le  impedia  andar,  siempre  le  vieron  solícito  y  diligente  subir  al  órgano, 
cuya  escalera  por  cierto  no  deja  de  ser  muy  pesada  y  difícil  para  los 
que  no  llevan  consigo  el  peso  y  enfermedades  de  los  años.  Pero  la  muer- 

'      Lib    I.-  Cap.  42.  fol.  395-97. 
C  C 
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te,  envidiosa,  como  dice  Junn  Comes,  deque  estuviese  entre  los  hombres 
sugeto  tan  hábil,    llevósele  á  mejor  vida  á  1G  de  Noviembre   de  1582, 
cuando  contaba  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 

La  fachada  de  la  puerta  lateral  de  la  Inquisición  no  presenta  aquella 
abundancia  y  delicadeza  en  los  detalles  que  es  el  realce  de  otras  partes 
del  edificio  ;  pero  su  total  ,  su  conjunto  compensa  espléndidamente  la 
falta  de  aquellos  con  la  magostad  que  despliega.  Al  lado  y  sobre  los  ar- 
cos de  la  ojiva  levánlanse  tres  cuerpecitos  de  arquitectura,  de  los  cua- 
les el. segundo  ó  el  de  enmedio  consiste  en  una  galeria ,  si  asi  puede  decir- 
se, de  estrechos  y  altos  nichos  sin  las  estatuas  que  regularmente  adornan 
construcciones  del  mismo  estilo.  A  uno  y  otro  lado  de  la  puerta ,  á  al- 
gunos palmos  del  suelo,  hay  dos  lápidas  que  contienen  una  misma  ins- 
cripción latina,  por  la  cual  aparece  la  fecha  en  que  se  empezó  la  obra 
de  tan  suntuosa  fábrica  (15).  Encima  de  ellas  unos  groseros  relieves 
mueven  la  curiosidad  general  hace  muchos  siglos  ,  y  la  niñez  todavía  es- 
cucha ahora  la  tradición  que  representan  ,  como  en  nuestros  primeros 
años  la  escuchamos  nosotros  de  la  boca  de  nuestros  abuelos  que  since- 
ramente la  crcian!  Figuran  los  de  que  hablamos  una  lucha  entre  un 
guerrero  y  un  horrible  dragón  ,  cuya  esplicacion  sufre  varias  modifica- 
ciones según  la  imaginación  ó  capricho  del  que  la  cuenta.  Pero  cotejadas 
estas,  parece  la  mas  general  la  siguiente,  al  paso  que  es  la  que  mas  se 
conforma  con  lo  que  representan  los  relieves: — Al  ceder  los  hijos  de 
Mahcma  sus  castillos  y  sus  ciudades  á  la  victoriosa  espada  cristiana,  sol- 
taron un  enorme  y  feroz  dragón  que  en  un  castillo  del  Valles,  vecino  á 
Barcelona ,  hasta  entonces  tuvieran  encerrado.  Fué  general  el  espanto 
de  los  habitantes  de  aquella  comarca  ,  pues  el  monstruo  asi  arrebataba 
las  reses  como  cebaba  su  ferocidad  en  los  ¡infelices  pastores.  Tanto  era 
su  grandor  y  fuerza  que ,  según  es  fama  ,  echaba  á  volar  con  uri  buey 
entre  uñas  como  vuela  la  mas  pequeña  avecilla  cargada  con  la  paja  que 
recogió  para  construir  su  nido.  Muchos  fueron  los  que,  llevados  de  su 
amor  á  sus  semejantes  y  cebados  con  el  aliciente  del  peligro,    tan    bus- 


(15)  Traducida  al  castellano,  dice  asi:  En  nombre  de  nuestro  Señor,  á  honra  de  la  Santa  Trini- 
dad padre  é  hijo  y  espíritu  santo,  y  de  la  Bienaventurada  Virgen  filarla,  y  de  Santa  Eulalia  Virgen 
y  Mártir  de  Cristo  y  Ciudadana  de  Barcelona ,  cuyo  cuerpo  reposa  en  esta  Sede:  empezóse  la  obra  de 
esta  Iglesia  en  las  Calendas  de  mayo,  en  el  año  del  Señor  de  1293:  reinando  el  ilustrísimo  D.  Jaime  Bey 
de  Aragón ,  Valencia,  Cerdcña,  Córcega,  y  Conde  de  Barcelona  =Frente  la  entrada  de  la  demoli- 
da Inquisición,  á  algunos  palmos  del  suelo  se  ve  otra  sencilla  lápida  eon  una  inscripción  latina 
que  centiene  la  fecha  en  que  se  continuaba  la  obra.  Esta  es  su  versión  castellana  :  En  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  por  las  Calendas  de  noviembre  del  año  del  Señor  de  1329,  reinando  D.  Alon- 
so Rey  de  Aragón,  Valencia,  Cerdeña,  Córcega  y  Conde  de  Barcelona  const-uiase  la  obra  de  esta 
Catedral  para  alabanza  de  Dios,  y  de  Santa  María,  de  Santai^fy  Santa  Eulalia. 
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codo  en  aquellos  tiempos  do  gloriosas  empresas  y  aventuras,  salieron  á 
combatir  con  el  terrible  vestiglo,  pero  pocos  los  que  regresaron  déla 
lucha.  Un  día ,  dice  en  catalán  el  buen  Menescal  í  16),  al  salir  de  su  ca- 
sa un  tal  Soler  de  Vilardell ,  preséntesele  de  repente  un  mendigo  que 
por  amor  de  Dios  le  pidió  limosna  :  dejó  Soler  en  la  puerta  la  espada 
que  entonces  empuñaba  y  subió  á  su  aposento  para  favorecerle;  pero 
cuando  bajó,  con  gran  admiración  suya  ni  encontró  al  pobre  ni  su  es- 
pada, y  en  su  lugar  vio  otra  de  grande  hermosura.  Desenvainóla  y  pare- 
cióle escelcnlc  ,  y  para  probar  si  sus  buenas  calidades  eran  tantas  como 
prometía  su  aspecto,  dio  un  corte  á  un  árbol  y  partió  el  tronco  por  en- 
medio.  Espantado  Vilardell,  coligió  de  este  suceso  que  era  aquello  cosa 
milagrosa  ,  y  revolviendo  en  su  memoria  los  graves  daños  que  el  terrible 
dragón  causaba  en  la  comarca,  pensó  que  tal  vez  el  Señor  le  enviaba 
aquella  espada  para  que  librase  á  su  patria  de  tamaña  calamidad.  Con- 
sultó pues  el  caso  con  personas  religiosas  y  discretas,  dice  Menescal, 
que  todas  le  aconsejaron  era  muy  razonable  acometiese  tal  empresa  de 
que, tanta  utilidad  redundaría  á  su  pais  y  tanta  honra  para  sí  y  sus  des- 
cendientes. Encomendóse  de  veras  á  Dios,  armóse  de  todas  armas,  y 
acompañándole  innumerable  gentío  salió  animoso  en  busca  del  dragón. 
Mas  antes  de  despedirse  de  sus  amigos,  quiso  probar  delante  de  to- 
dos la  espada  ,  y  descargando  un  tremendo  golpe  sobre  una  peña  ,  par- 
tióla en  dos  con  gran  contento  y  piadosa  espansion  de  los  que  lo  pre- 
senciaron, que  por  ende  entendieron  le  ebria  Dios  clara  victoria:  con 
cuyo  terrible  corle  todavía  halagan  la  imaginación  de  sus  pequeños 
nietos  los  viejos  abuelos  de  S.  Celoni ,  donde  pasó  esta  famosa  historia. 
Acudió  Soler  á  la  guarida  del  dragón  ,  embistiéronse  ambos  adversarios, 
y  tiróle  Vilardell  tan  recio  alti-bajo ,  que  allí  quedó  la  fiera  partida  y 
muerta.  Ufano  y  algo  orgulloso  con  tan  singular  victoria  volvióse  para 
la  dividida  peña  donde  le  aguardaban  sus  amigos,  y  al  llegar,  levantan- 
do el  brazo  y  con  voz  engreida ,  esclamó :  ó  fuerte  espada  y  valeroso 
brazo  de  Vilardell !  Pero  como  en  la  hoja  hubiese  todavía  venenosa  sangre 
del  ¡monstruo,  permitió  Dios  que,  al  levantarla,  cayesen  algunas  gotas 
c  hinchasen  su  brazo,  quedando  muerto  en  el  acto  (17). — 


10 


lfi)    Sermón  del  Rey  D.  Jai  ne,  pig.  70. 

(17)  Algunos  atribuyen  esta  hazaña  &  Wifredo  el  Velloso  y  otros  al  Conde  D.  Raxon  Berenguer 
111.  pero  tal  vez  seria  en  otra  ocasión  y  con  otros  dragones,  porque  cada  comarca  Ucnc  el  suyo.  Los 
detalles  de  la  que  se  atribuye  a  Wifrcdo  merecen  contarse.  Salió  el  i  onde  en  busca  del  animal 
seguido  de  todos  sus  caballeros  que  le  acompañaron  hasta  cerca  la  cueva  de  la  fiera.  Encaminóse, 
solo  ík  una  eminencia  vecina  íi  su  guarida,  y  metióse  en  una  especie  de  cabana  construida  ya  á  pro- 
pósito ,  erizada  por   afuera  de   puntas  de  lanzas,  espadas  y  otras  armas.   Al  despuntar   el  dia  empezó 
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Mas  nos  olvidábamos  de  que  la  ilustración  de  nuestros  dias  oye  con  la 
irónica  sonrisa  de  la  incredulidad  esas  consejas,  y  se  compadece  de  aque- 
llos honrados  antiguos  que  con  tan  buena  fé  las  propalaban.  Si  aquellas 
buenas  leyendas ,  pues ,  nada  dicen  á  nuestro  corazón ,  si  solo  encontra- 
mos placer  en  lo  que  directamente  afecta  uno  de  nuestros  sentidos  ;  le- 
vantemos la  vista  y  asombrémonos  al  contemplar  el  atrevimiento  del 
campanario  que,  perpendicular  á  la  fachada  ,  parece  la  prolonga  hasta 
las  nubes.  Y  si  queremos  disfrutarlo  en  lodo  su  efecto,  atravesemos  se- 
gunda vez  el  crucero ,  y  subamos  al  tejado ,  sobre  las  bóvedas  de  la 
nave  central.  Elévanse  alli  en  toda  su  pompa  y  mageslad  aquellas  dos 
macizas  y  elegantes  torres,  aquellas  dos  hermanas  de  cuyas  altísimas 
ventanas  tantos  siglos  ha  salen  el  tañido  de  alarma ,  el  regocijado  cam- 
paneo de  las  festividades  ,  el  clamor  del  triunfo  ,  los  sonidos  de   entierro 


á  sonar  su  bocina,  á  cuyo  sonido  acuJió  furioso  el  dragón,  que  al  punto  envistió  la  acerada  caba- 
na rodeándola  con  sus  escamosos  anillos.  Pero  su  mismo  ímpetu  fué  su  muerte,  pues  quedó  atra- 
vesado de  cien  heridas  que  le  abrieron  los  hierros  del  escondrijo  del  Conde.  Al  oir  sus  feroces  gri- 
tos, salió  este  y  arremetió  á  la  malherida  fiera  ,  que,  sintiéndose  desangrada  y  débil  para  luchar  con 
tal  adversario,  echó  á  volar.  Mas  impávido  el  caballero  asióse  con  una  mano  de  una  de  sus  palas,  y 
con  la  otra  fuéle  clavando  sendas  estocadas  mientras  con  ella  remontaba  por  los  aires,  con  espan- 
to y  compasión  de  cuantos  desde  lejos  miraban  tan  prodigioso  combate.  Con  la  pérdida  de  la  san- 
gre fué  también  perdiendo  sus  fuerzas,  y  descendiendo  pausadamente  espiró  sobre  una  eminencia, 
donde  el  Conde,  según  cuentan,  fundó  una  iglesia  en  memoria  de  tan  señalada  victoria  —No  se 
si  esta  tradición  podría  conducirnos  á  la  aclaración  del  origen  de  algunas  de  nuestras  costumbres; 
pero,  si  no  se  les  quiere  dar  un  sentido  místico,  ¿a  qué  debemos  atribuir  las  figuras  del  dragón  que 
desde  los  antiguos  tiempos  pasean  públicamente  los  pueblos  de  las  vecinas  comarcas  en  sus  fiestas 
mayores  y  dias  de  regocijo"!  Aunque  es  cierto  que  con  el  decurso  del  tiempo  y  mayormente  con  las 
últimas  revoluciones  se  han  perdido  algunos  usos  antiguos ,  sin  embargo  todavía  se  conservan  puros 
en  muchas  partes,  y  el  que  quiera  presenciar  una  escena  de  una  Gesta  popular  y  campestre  de  aque- 
llos tiempos  diríjase  al  bello  Panados,  entro  en  Villafranca  cuando  su  fiesta  mayor,  y  contemple  sus 
eslrañas  mogigangas  ,  su  misterio  de  los  diablos,  su  dragón  con  su  cslrafiísima  música,  sus  bailes 
de  gitanas,  su  paso  de  moros  y  cristianos,  y  quizás  por  un  solo  momento  verá  realizado  en  pártelo 
que  leyó  en  viejas  y  polvorosas  crónicas. 

En  cuanto  al  hecho  de  Vilardell ,  la  historia  y  documentos  justifican  la  tradición.  El  Rey  D.Pe- 
dro III,  según  Menescal  en  el  Sermón  citado  y  Feliu,  Anales  1  tomo,  en  su  Historia  cuenta  que 
su  padre  el  Rey  Alfonso,  en  una  acción  de  la  guerra  de  Cerdeña,  viendo  muerto  su  caballo,  libró- 
se de  la  multitud  de  enemigos  que  le  acometían  echando  mano  á  la  espada  de  Vilardell  y  defen- 
diéndose con  ella  hasta  que  le  dieron  otro.  Había  antes  comprado  aquella  famosa  espada  el  Rey 
D.  Alfonso  II ,  como  resulta  de  un  documento  por  el  cual  manda  que  se  paguen  á  Berenguer  de 
Vilardell,  que  seria  descendiente  del  arriba  mencionado,  1040  sueldos  barceloneses,  que  es  lo  que 
faltaba  para  el  completo  pago  de  ía  espada  llamada  de  Vilardell,  que  este  le  cediera  «Mandamus 
vobis  qualcnus  incontinenti  visis  prtesenlibus  solvatis  Berengario  de  Vilardello  dúo  n  illía  et  xl  so- 
lidos barchinonenses  remanentes  ei  ad  solvendum  de  pranio  emplionis  ensis  vocati  de  Vilardello 
quam  ab  eo  emimus  et  facta  sibi  solutíone  pnedicta  recuperetis  ab  eo  prasentem  litteram  cum  apo- 
ca de  soluto.  Datum  Barchinone  G  Nonas  Martü  1285»  —  Alfon.  II.  Regist.  65  fol.  54.  La  cantidad 
que  se  nombra  prueba  la  celebridad  que  entonces  disfrutaría  aquella  arma,  fama  que  todavía  en 
parte  se  conserva  en  nuestros  dias;  pero  ¿confirma  que  fuese  aquella  la  espada  conque  se  mató  al 
dragón?  Asi  lo  creerían  sin  duda  el  que  la  compraba  y  el  que  la  vendía  ,  y  cuando  nada  mas  signi- 
ficase este  documento,  es  una  prueba  deque  también  los  poderosos  de  la  tierra  pagaban  tributo  á 
las  tradiciones  y  piadosas  creencias  populares. 
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\  los  agudos  diapasones  del  bautizo  (18).  Y  todavía,  cuando  bermejea 
el  sol  sobro  las  trémulas  ondas  ,  y  en  abundancia  y  riqueza  esparce  te- 
soros de  lumbre  sobre  las   vecinas   eminencias;    en  aquella  hora  en  que 


i  ....  la  ola  que  despierta  y  los  vientos  que  \j\\  i  descansar  dicen  el  nombre 
del  Señor (19) 


desde  lo  alto  de  sus  enrojecidas  frentes,  con  las  bronceadas  lenguas  de 
sus  verdes  bocas,  anuncian  á  la  lejana  vela  que  María  es  la  estrella  de  la 
mañana: — ó  cuando  débilmente  las  ilumina  entre,  las  sombras  el  blanque- 
cino vislumbre  del  crepúsculo  de  la  noche  ,  cuando  el  cielo  enciende  sus 
luceros,  cantan  que  María  es  la  estrella  de  la  noche ,  sallando  alegres  sus 
tonos  que  describen  en  el  aire  una  corno  visión  de  plateados  círculos. 
Aun  cuando  al  soplar  recio  el  viento  apiña  á  su  alrededor  negras*fhasas 
de  nubes,  ó  se  envuelven  en  el  seno  de  la  niebla,  son  de  vería  delicadeza 
del  último  cuerpo,  la  limpieza  con  que  se  destaca  bajo  el  sombrío  fondo 
del  ciclo  y  la  gracia  con  que  lo  ciñe  una  calada  baranda. 

Aqui  es  donde  mayormente  se  nota  lo  incompleto  del  esterior  del  edi- 
ficio,  pues,  escoplo  un  trozo  del  estremo  de  la  iglesia,  nada  se  encuen- 
tra acabado.  Nada  en  el  frontis  convida  á  entrar  en  el  santuario;  ni  una 
sencilla  fachada,  ni  una  sola  esculpida  puerta  realzan  aquella  parle  ,  y 
en  su  lugar  una  sencilla  y  desigual  pared  ostenta  su  fea  desnudez  para 
mengua  de  una  ciudad  (pie  se  titula  amante  y  protectora  de  las  bellas  ar- 
les ¡  No  haber  en  el  espacio  de  laníos  siglos  pensado  en  concluir  el  fron- 
tispicio de  tan  bella  fábrica,  no  haber  puesto  en  ejecución  los  planes  que 
ya  dejó  trazados  el  Arquitecto  gótico,  mientras  por  todas  partes  cubrían 
el  suelo  de  las  capitales  palacios  á  lo  Luis  XIV ,  fachadas  parecidas  á  lar- 
gos cuarteles,  sino  retortijadas  con  todos  los  delirios  del  barroquismo! 
Pero,  á  la  verdad,  tal  vez  debemos  preferir  no  la  hayan  concluido,  por- 
que ¿quien  sabe  si  á  la  pobre  Iglesia  antigua  le  habrían  encajado  un  Tron- 


os) Trabajóse  en  ellas  con  particular  ahineo  desde  1587  hasta  17)89,  como  lo  demuestran  los 
libros  de  la  obra  de  dicha  Iglesia,  y  esculpió  la  mayor  parte  de  sus  labores  y  remate  Francisco  3ía- 
Irr.  La  que  da  sóbrela  puerta  de  santa  Eulalia  fue,  como  dice  i  a  ipmany  ,  destinada  para  las  horas 
co-no  lo  indica  la  delicado  estructura  del  último  cuerpo  de  campanas,  o  En  efecto  hallamos  entro 
los  antiguos  apuntamientos  del  Archivo  municipal  de  la  Ciudad  que  en  el  año  1303  ,  á  expensas  del 
Ayuntamiento,  se  fun.lió  la  Ri.in  campana  para  el  lleloj  y  que  cu  aquel  n  ismo  año  se  subió  a 
dicha  torre ,  con  el  no  bre  vulgar  de  Scmj  de  hs  horet.  Do  lo  que  se  iuQerc  la  ópoca  anterior  de  tres 
arios  de  Reloj  público  de  Barcelona  :il  de  la  catedral  de  Scvilia,  que  basta  aqui  se  había  ponderado 
cutre  nuestros  historiadores  como  el  primero  do  torre  que  so  babia  conocido  en  España,  cuya  colo- 
ración presenció  como  cosa  maravillosa  el  Uey  de  '.astilla  D.  Enrique  111  en  1396. ■  Mcmurins  his- 
téricas, lum   iv. 

Estudios  liti  raí  i  is  tic  H.  U. 
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lis   moderno  ,  muy    bello    en  su   género ,    pero  muy   inoportuna    para 
el    edificio    de    que    hablamos?    Con    todo    seria     de    desear    que,    al 
recorrer  su   csterior  ,   sus  tejados  ,  no  hiriese  nuestros  ojos  tanta  des- 
nudez ,    tanto    antepecho    truncado  ,    tantas    parles    sin    concluir.    Fi- 
gurémonos   el   efecto    que   produciría    el    cimborio ,    si   de   repente    al 
amanecer    de    un  claro    dia  ,    lanzándose  á    la  altura    que    le    trazó  el 
arquitecto  ,   agudo,    calado   y   colocado   casi    sobre   la    portada,    rivali- 
zase   en   gracia  y   ligereza   con  las   dos   gigantes  gemelas   que    cargan 
sobre  las  dos  estremidades   del  crucero.    Entretanto   solo  se  levanta  á 
algunos   palmos  del  techo,    formando  como  su   primer  cuerpo.    Si    no 
llamasen  la  atención   sus  follages    y  grotescos ,   nadie   sabría   que  hay 
un   cimborio    por    concluir.   En  efecto ,   en    cuanto   á    escultura    es   lo 
mejor  de   la  Catedral  :    no  hay   en   ninguna    olra  parte    de  esta  hojas 
tan  suaves  y  delicadas ;   ni  las  mismas  citadas  lahores  del   claustro  las 
escoden    en    primor  y   gracia,    y    se   hace   todavía  mayor  su  mérito  si 
se   reflexiona    que    eslán  esculpidas    en    grosera  piedra    de   Monjuí.    A 
veces  entre  algunas  aparecen  figuras  humanas  no  muy  decentes  en  sus 
ademanes.    ¡  Estraña  libertad   por    cierto  la   que   se    tomaba   el   artífice 
con  la  Iglesia!   Al   pasar  la  arquitectura  de   bizantina,    sajona   ó  lom- 
barda á  gótica  ó  tudesca ,  acudieron  "multitud  de  operarios   que   desar- 
rollaban la  idea  general  del  Maestro  ó  Arquitecto  ,  construían  para  el 
sacerdote  el  interior,  pero  invadían   todo  su  recinto  esterior,   atestán- 
dolo de  todos  los  caprichos  que  le  sugería  su  fanlasiá  ó  su  genio  ya 
satírico ,  ya  religioso.   Nunca  sus  licencias  se  estendieron  hasta  dentro 
del  santuario.  ¿Cuántas  catedrales  contienen  en  su  interior  adornos  con- 
traríos al  culto?  Si  algunas  realmente  existen,   serán   en  tan  corto  nú- 
mero   que  deba  despreciarse  en  la   comparación  general.    La   libertad 
solo  reina  afuera,  porque  ¿quién  impide  al  escultor  de  capiteles  que  en 
vez  de  hojas  entalle  lo  que  su  imaginación  le  dicte?  Si  es  vasallo  oprimi- 
do, si  recibió  alguna  afrenta ,  si  fué  víctima  de  una  arbitrariedad  de  su 
señor  secular  ó  eclesiástico,  ¿quién  impide  que  le  ridiculice  y  en  formas 
simuladas  y  estravagantes  le  esponga  al  escarnio  público?  Asi  un  gordo 
fraile  sostiene    con  su   cabeza   un  capitel;   asi  un  caballero,   fantástica- 
menle  equipado,  está  condenado  á  aguantar  todas  las  lluvias,  que  por 
espacio  de    muchos  siglos  chorrean  por  la  boca   de  su   ridicula    cabal- 
gadura. Pero  sin  recurrir   á   razones  de  esta  naturaleza,   las  antiguas 
catedrales  contienen  detalles  estraños  y  grotescos,  porque  eso   está  en 
su  esencia  ,  porque  espresan  la  época  y , esta  los  reclama.  Hojéense  los  an- 
tiguos trobadores,   medítese  sobre   las  viejas  historias  y  leyendas,  y  al 
lado  de  una  canción   mística  encontraremos  un   himno  bacanal;  los  án- 
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goles  prestan  su  ideal  hermosura  á  una  troba  ,  y  en  una  balada  el  de- 
monio juega  el  principal  papel  en  lances  no  muy  serios  y  con  pro- 
pósitos ciertamente  no  los  mas  ortodojos  ;  al  paso  que  los  mas  sagra- 
dos personajes  de  nuestra  religión  ,  groseramente  llamados  Don  Je- 
sucristo ,  el  buen  San  Don  Pedro  ,  etc.  entretienen  piadosamente  en 
informes  farsas  á  las  cortes  y  á  los  pueblos.  ;  Admirable  candidez  é 
inocencia  de  nuestros  mayores  ',  Pero  su  tema  principal  ,  eterno  ,  el 
objeto  de  todos  sus  caprichos  es  el  diablo  que  por  todas  parles  se 
ve  reproducido  en  mil  formas  á  cual  mas  estrambóticas.  j\o  sé  si  será 
preocupación  ,  pero  parecenos  que  la  mayor  parte  de  esas  gárgolas, 
todos  esos  monstruos  y  vestiglos  que  vomitan  el  agua  en  los  anti- 
guos edificios  representan  en  general  al  maligno  espíritu  ;  y  si  es 
cierta  esa  idea  ,  candido  era  verdaderamente  el  pensamiento  del  ar- 
tífice que  apuraba  su  imaginación  para  dar  al  opresor  ,  al  enemigo 
del  género  humano  la  figura  mas  espantable  y  que  mas  le  acar- 
rease el  odio  de  todos ,  condenándole  á  sufrir  todas  las  intemperies, 
las  befas  y  ultrajes  de  los  hombres. 

El  espíritu  ,  la  poesía  de  la  edad  media  presenta  dos  faces: — una  re- 
ligiosa ,  melancólica ,  dominada  en  todas  sus  partes  por  el  sentimiento  ; 
—  otra  grotesca  ,   fantástica  en  acontecimientos  ,  y  no  menos  profunda 
que  la  primera.  Si  en  los  cuadros  de  aquella  se  destacan  principalmente 
un  ángel  que  protejo  ,   una  virgen  que  suspira ,  un  caballero  entusiasta 
por  su  Dios  y  por  su  dama  ,  una  escena  de  amor   tierna  y  bella  ;  en  los 
de  esta  resalta  la  muchedumbre  ,   crúzanse   por   todas  partes    pincela- 
das valientes  ,  mil  combinaciones  de   aire  y  luz  ,  grupos  soldadescos  , 
tradiciones  espantables  ,    sucesos  infernales  ,    francachelas   de   barones. 
Píntese   un   castillo  gótico  ,  pero  píntese  completo  :  mientras  en  retira- 
dos aposentos  las  nobles  hijas  del  barón  y  sus  doncellas  ,  bordan  la  so- 
brevesta del  joven  heredero  para   el   cercano   torneo  ,   ó   se  dedican  á 
otros  quehaceres  ,  al  paso  que  alguna  de  ellas  tal  vez  tiembla  de  ante- 
mano pensando  en  los  botes  y  peligrosos  tajos  que  se  repartirán  en  la  jus- 
ta ,  si  es  que  amorosamente  no  suspira  y  enrojece  al    representarse  en 
su  imaginación  á  su  bello  paladin  vencedor  en  el  palenque  ;  entretanto 
en  otra  parte  los  nobles  caballeros  enlretiénensc  en  sabrosa   plática  al- 
rededor de  sendas  botellas  ,   cuyo    benéfico  influjo  aumenta    sobrema- 
nera el  ardor  de  sus  propósitos  y  anima  los  atrevidos  chistes  de  desver- 
gonzado bufón;  y  abajo  las  canciones ,   los  brindis ,  los  juramentos,   los 
cuentos  de  aparecidos  regocijan  ó  tienen  suspensos  á  los  vasallos  ,  hom- 
bres de  armas  ,  vagabundos  ,   peregrinos  ,   trovadores  ,    formando  el  todo 
un  cuadro    sublime  ,  donde   con    toda    franqueza  dibújanse    tintas   vi- 
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gorosas  y  csprcsivas  ,  robustas  y  variadas  fisonomías.  Para  aclarar  mas 
osla  verdad  ,  asi  el  cisne  de  Galanía  y  el  autor  de  Roberto  (*)  no  forman 
mas  que  un  sistema ,  porque  ambos  son  los  primeros  que  con  intención 
han  cantado  la  edad  media  ,  aunque  cada  uno  haya  escogido  una  sola 
faz.  En  la  música  del  primero  delinéase  suavemente  la  melancolía ,  una 
virgen  debajo  de  una  ojiva  que,  suelta  su  negrísima  cabellera  á  merced 
de  las  auras  ,  entona  pura  y  triste  troba  de  amor  ,  lamenta  las  disensio- 
nes de  familia  que  la  separan  de  su  caballero  ,  en  fin  canta  el  padecer  , 
canta  el  sentimiento  ;  el  segundo  para  inspirarse  ha  menester  las  po- 
tencias infernales  ,  las  orgías  ,  la  parte  grotesca  y  robusta.  Aquel  es  el 
anverso  ,  este  el  reverso  ;  pero  son  inseparables  ■  porque  juntos  for- 
man el  lodo,  son  toda  la  edad  media  —  religión  y  caballería,  aspecto 
espiritual  y  aspecto  terreno,  fuerza  y  dulzura — . 

Atajemos,  empero,  el   curso  de  estas  reflexiones  en  gracia  de  la  mag- 
nificencia del  golpe  de  vista  que  desde  esta  altura  se  presenta !  Coloca- 
dos casi  en  el  punto  mas  elevado  de  la  colina  que  contiene  la  ciudad 
antigua ,  alrededor  de  este  edificio  desparrámanse  en  caprichosas  líneas 
y  en  mil  direcciones  millares  de  casas  ,  cruzándose  por  todas  partes  las 
revueltas  sendas  do  este  laberinto.  A  la  derecha  ,  prolóngase  la  curva 
de  esa  rica  y  preciosa  costa  ,  vergel  perpetuo  ,  salpicada  de  lindas  y  lim- 
pias poblaciones  y  caseríos  ,  eternamente  acariciada  por  las  olas  de  un 
mar  no  menos  bello  y  apacible.   ¡Contémplese  por  un  suave  y  despejado 
día  ,  y  dígase  si  puede  encontrarse  paisage  mas  encantador  que  la  vista 
que  se  presenta  desde  la  antigua  Betulo ,  que  se  despliega  con  gracia  á 
la  otra  parte  del  Besos  ,  hasta  la  graciosa  Arenys !  Después  de  haber  as- 
pirado la  dulce  brisa  que  ,  pasando  por  las  verdes  pendientes  de  aquel 
pais  ,  viene  hasta  nosotros  cargadas  sus  alas  con  el  perfume  de  los  na- 
ranjos ;  sigamos  con  la  vista  la  línea  del  Besos  ,  saludemos  de  paso  la 
cresta  del  viejo  Monseny  que  nos  envia  soplos  empapados  en  la  fria  hu- 
medad de  sus  hielos  ,   y  parémonos  delante  de  la  entrada  del  Valles, 
de  aquella  abertura  que  nos  deja  ver  su  llanura  vasta  y  riquísima  ser- 
penteada por  corrientes  de  agua ,  sembrada  de  poblaciones  y  granjas , 
y  ceñida  por  todas  partes  por  la  cadena  de  montañas  que  confusamente 
percíbense  azuladas  en  el  lejano  horizonte.  En  la  parte  céntrica  ,  por 
decirlo  así ,  de  nuestra  vista  ,  en  el  llano  que  media  entre  la  ciudad  y 
la  cadena  de  colinas  que  desde  S.  Andrés  corre  hasta  S.  Pedro  Mártir, 
el  suelo   apenas  puede  contener  el  sin  número  de  caseríos  que  mas  ó 
menos  suntuosos  ó  bellos  do   quiera  se  levantan  ,  mientras  numerosas 

(*)    Delliai  y  HeTerbcev. 
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á  la  par  que  espléndidas  quinlas ,  sobras  de  las  riquezas  que  la  econo- 
mía ,  la  industria  y  la  aplicación  lian  amontonado  en  Barcelona,  anun- 
cian de  lejos  una  ciudad  rica,  populosa  y  comerciante.  A  la  izquierda 
desarróllase  la  llanura  que  riega  el  apacihle  Llobrégat ,  tuyas  fértiles 
márgenes  sombrean  innumerables  fruíales  y  guarnecen  limpias  y  visto- 
sas poblaciones.  Por  esta  parle  ,  en  suave  declive  ,  elévase  la  montaña 
di?  Monjui  con  su  cima  coronada  de  baluartes,  y  por  el  lado  del  mar 
falta  de  repente  el  terreno,  cual  si  corlado  lo  hubiesen  de  propósilo, 
presentando  desde  la  alia  fortaleza  solo  el  aspeclo  de  un  inmenso  y 
horrible  precipicio  casi  perpendicular  sobre  el  agua.  Y  luego,  desde 
Arcnys  hasta  Monjui  ,  eslremos  de  este  cuadro  ,  corre  la  faja  azul  del 
Mediterráneo  ,  antiguo  lealro  de  nuestras  glorias  ,  vista  uniformé  pero 
que  nunca  cansa  ,  porque  es  inmensa  como  el  pensamiento  y  una  de 
las  mas  bellas  porciones  de  todo  lo  creado. 

Entrelanto  avanzan  las  sombras  desde   el  oriente  y  en  negras   masas 
circuyen  las  altas  torres ,  de  cuyo  seno  salen  lentos  y  magesluosos  los 
tañidos  de  la  campana  :    debajo  de  nuestros  pies  resuena  confusa  y  hon- 
damente el    órgano  ,  y  de    las    aberturas  que    comunican  con  el  san- 
tuario,  como  de    un    místico   depósito  de    perfumes  ,  eesálase    un    olor 
suavísimo.   Bajemos  por  última  vez  á  la  iglesia  para  contemplar  la  au- 
gusta ceremonia.  Brillan  los  cirios  de  la  procesión  al  pié  del  altar  don- 
de eslá  patente  el  mayor  de  los  misterios;  elévase  el  cántico  sagrado  de 
la  Eucaristía  envuelto  en  purísima  nube  de  incienso  (*    ,   mientras  las 
sombrías  bóvedas  parece  que  á  su  modo  toman  parle  en  la  ceremonia 
repitiendo  y  prolongando  los  sonidos    y  recibiendo  masas  rojizas  de  luz 
en  sus  oscuros  y  negruzcos  senos,  Besplandcce  el  aliar  mayor  entre  el 
fulgor  de  las  luces  y  de  los  sagrados  ornamentos  ;  hasta  que  al  dar  la 
hora  señalada  ,  vélase  el  tabernáculo ,  cesa  el  canto  de  los  sacerdotes , 
apágase  el  resplandor  de  los  cirios  ,  y  las  ligeras  y  primorosas  puntas 
del  aliar  se  pierden  en  las  oscilaciones  de  la  sombra  y  de  la  luz :  diríase 
que  desaparecieron  con  la  última  nubécula  del  incienso! 


Tres  son  las  épocas  que  nos  presenta  la  historia  de  esle  edificio ,  y 
de  cada  una  hablaremos  con  la  ostensión  que  exigiere  su  importancia. 

Sin  remontarnos  hasta  su  primitiva  fundación  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  ,  como  afirman  algunos  ,  solo  indicaremos  una  fecha  mas 
moderna  por  ser  la  que  á  nuestra  intención  conviene.  El  título  de  Santa 
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Cruz  pnrccc  ser  ol  primero  que  de   tiempos  antiguos  tuvo  esta  sede  ;  y 
en  ella,  en  tiempo  de  los  Godos,  año  599  ,  se  celebró  un  concilio  (*), 
donde    concurrieron    once   obispos   ademas    del   Metropolitano    llamado 
Asiático  que  lo  presidió.  Después  de  rendida  Barcelona  á  las  armas  de 
Ludóvico  Pió  (**)  en  sábado  año  de  801  ,  no  quiso  hacer  este  su  entra- 
da hasta  el  siguiente  dia ,  y  para  dar  gracias  á  Dios    por  tan   singular 
merced  ,  mandó  purificar  la  Iglesia ,  que ,  según  esto  ,    puede  colegirse 
sirvió   de  mezquita  todo  el  tiempo  que  los  moros  señorearon  Barcelona. 
El  domingo,  pues,  restituidas  las  cosas  sagradas  á  su  estado  primitivo , 
entró   Ludóvico  en  la  ciudad  ,  precediéndole  los  sacerdotes  y  el  clero 
con  gran  pompa  ,  y  se  dirigió  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz  para  celebrar  su 
triunfo  (***).  Pero  lodo  induce  á  creer  que  aquel  primer  edificio  se  ar- 
ruinó en  su  mayor  parte  cuando  en  85i  entraron  los  Moros  en  la  ciu- 
dad y   la  destruyeron  ,  quitando  la  vida   á  muchísimos  cristianos.  Fro- 
doíno  ,  que  era  ya  obispo   en  877 ,  acudió  á  la  generosidad  de  Carlos 
Calvo  ,  quien  en  postdata  de  una  carta  muy  honorífica  para  Barcelona 
dice  :  que  por  medio  de  su  fiel  Judas   remite  al  obispo  Frodoino  diez 
libras  de  plata  para  reparar  su  Iglesia ,  que  aquel  Emperador  tomó  bajo 
su  especial  protección.  Desde  entonces,  pues,  juzgamos  debe  datar  la  ca- 
tedral gótica  de  la  primera  época ,  pudiendo  considerarse  fundador  suyo 
el  citado  monarca.  Por  este  tiempo  recibió  el  título  de  iglesia  de  Santa 
Eulalia,  que  añadió  al  antiguo  de  Santa  Cruz  ,  después  que  hallado  el 
cuerpo  de  la  Santa  Barcelonesa  ,  se  puso  en  la  Catedral ,  como  también 
lo  confirma  el  tan  citado  privilegio  en  latín  del  año  878 ,  del  cual  cs- 
tractamos  lo  siguiente  :  Pidió  también  el  mismo  venerable  obispo  Frodoino 
por  amor  de  Dios  y  reverencia  de  Santa  Cruz  ,  á  cuya  honra  está  dedicada 
la  mencionada  iglesia  de  Barcelona  ,  y  de  Santa  Eulalia,  cuyo  cuerpo  des- 
cansa en  ella ,  que  le  ausiliásemos para  restablecer  su  templo,  casi  del  lodo 
arruinado —  {{***)  Pero  esta  fábrica  vino  al  suelo  con  los  demás  edifi- 
cios de  la  ciudad  en  la   toma,  saqueo  é  incendio  de  Barcelona  por  las 
tropas  de  Almanzor  ,  en  tiempo  del  conde  D.  Borrel  II  ,  siendo  obispo 
Vivas,  á  6  de  julio  de  986  de  la  Encarnación.  Tan  terrible  fué  aquella 
asolación  que,  como  dice  el  Sr.  de  Bofarull,  (**  **)  no  quedó  escritura,  li- 
bro ni  monumento  alguno  que  recuerde  la  dominación  romana  ,  la  goda  ,  ni 
finalmente  la  misma  de  los  árabes  que  en  esta  ocasión  echaron  sobre  sus  glo- 


(*)    Flores,  tom.  Barcelona. 

{")    Véase  la  pag.  18. 

\"*)    Campillo,  Disquisi.  ct.  vet.  Anal.  til.  13 

['*'*)    Flora. 

'"")    Vdanso  Condes  vindicadot  tom.    1.  pag.  159  hasta  179. 
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fias  rl  denso  velo  que  ofusca  también  los  hazañosos  hechos  de  nuestros  primi- 
tivos Condes.  No  podemos  asegurar  cuál  fuese  el  sitio  de  aquella  antigua 
Iglesia  ;  pero  es  la  opinión  mas  probable  que  estuvo  en  el  llano  ó  pla- 
zuela de  la  Catedral ,  frente  su  actual  puerta  (*). 

Resistiéndose  aquella  fábrica  de  su  vejez  ,  y  en  particular  de  los  da- 
ños que  le  acarrearan  las  hostilidades  de  los  Sarracenos ,  el  conde  Don 
llamón  Berenguer  el  Viejo ,  en  vida  de  su  primera  esposa  Doña  Isabel , 
año  1046  (**) ,  fundó  el  segundo  templo,  como  lo  prueba  una  cláusu- 
la del  acta  de  la  consagración  y  dedicación  en  latin  ,  que  se  conserva  en 
el  primer  libro  de  las  antigüedades  de  la  Catedral  y  que  Diago  tradujo 
al  castellano.  Dice  asi.  «Por  donde,  viendo  que  en  el  principal  trono 
»  de  su  honor ,  dentro  de  los  muros  de  Barcelona  ,  iba  ya  faltando  de  ve- 
» jcz  de  la  obra  el  Aula  de  la  sede  episcopal ,  y  que  en  parle  estaba  des- 
truida por  los  bárbaros,  dolióse  de  ella  por  divino  amor,  y  hízola  re- 
» novar  y  restaurar  desde  los  fundamentos.»  Concluida  ya  por  el  año 
1058,  los  Condes  D.  'Ramón  y  su  esposa  Doña  Almodis  ,  ayudados  del 
piadoso  celo  del  obispo  Guislaberlo  ,  resolvieron  hacer  la  fiesta  de  la 
consagración  y  dedicación",  que  se  efectuó  á  18  de  noviembre  de  aquel 
año ,  con  asistencia  de  toda  la  corte ,  y  de  los  siguientes  prelados :  Wi- 
fredo,  arzobispo  de  Narbona,  Beamballo  ,  arzobispo  de  Arles  ,  y  los 
obispos  Guillelmo  ,  de  Urgel ,  Guillelmo ,  de  Vich ,  Berenguer,  de  Gerona, 
Arnaldo,  de  Elna,  y  Paterno,  de  Tortosa.  —  Scanos  permitido  presen- 
tar aquí  un  breve  resumen  de  la  vida  de  aquel  Conde  ,  fundador  de  la 
segunda  Catedral  y  uno  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  ensanchar 
los  dominios  de  los  descendientes  de  Wifredo. 

Nació  D.  Bamon  Berenguer  I,  llamado  el  Viejo  ,  en  1025  ó  24  ,  de 
D.  Berenguer  Bamon  I  el  Curvo  y  de  Doña  Sancha,  hija  de  D.  Sancho  Gui- 
llelmo, conde  y  duque  de  Gascuña.  Niño  todavia  entró  á  suceder  á  su 
padre  en  20  de  mayo  de  1055,  y  con  la  prudencia  y  decisión  de  todos 
sus  actos  manifestó  que  era  digno  de  empuñar  un  cetro  conquistado  y 
engrandecido  con  el  denuedo  y  fatigas  de  sus  antepasados  ;  de  modo 
que  en  la  consagración  de  la  Catedral  de  Vich,  celebrada  por  Guifredo 
arzobispo  de  Narbona  en  1058,  á  que  asistió  con  su  abuela  la  condesa 
Ermcsindis,  mereció  que  en  el  acta  de  aquella  ceremonia  se  le  diese  el 
bello  dictado  y  espresivo  elogio  de  Niño  ,  de  Mqrcgiae  indolis  ,  por  razón 
de  las  notables  señales  que  en  el  se  descubrían  ya,  dice  el  P.  Diago,  de 
la  grandeza  de  su  valor  y  virtud.  Casó  en  1-í  de  Diciembre  de  1059  con 
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Doña  Isabel,  en  quien  hubo  tres  hijos,  D.  Berenguer ,  D.  Arnaldo  yD. 
Pedro  Ramón  ,  de  los  cuales  los  dos  primeros  habían  ya  muerto  en  su 
infancia  el  dia  28  de  mayo  de  1045,  como  lo  afirman  los  mismos  pa- 
dres en  la  donación  que  en  el  referido  año  hicieron  al  hospital  de  en- 
fermos y  peregrinos  de  Santa  Eulalia  ,  que  edificó  el  piadoso  Guitardo 
en  la  calle  conocida  hoy  por  la  devallada  ó  bajada  de  la  Canonga  ,  con- 
frontando por  el  Mediodía  con  el  Milagro  ó  montecillo  llamado  antigua- 
mente Taber  (20).  Muchas  son  las  escrituras  otorgadas  por  el  Conde 
con  su  esposa  Doña  Isabel  ;  pero  donde  mayormente  se  echó  de  ver  su 
fina  y  sabia  política  fué  en  los  homenages  y  juramentos  de  fidelidad  y 
ayuda  que  exigió  ó  le  prestaron  varios  magnates  de  sus  dominios  ,  por 
cuyo  medio  logró  sin  duda  contrarestar  los  ambiciosos  planes  y  pode- 
río de  su  abuela  Doña  Ermesindis.  Esta  señora  ya  varias  veces  había  in- 
tentado y  logrado  intrusarse  en  el  gobierno  de  su  hijo  Berenguer,  con 
el  cual  (*)  transigió  por  fin  por  los  años  de  1023,  recibiendo  varios  cas- 
tillos, derechos  y  rentas  de  la  mayor  importancia  ,  en  especial  sobre 
la  ciudad  y  condado  de  Gerona.  Y  valiéndose  después  de  la  menor  edad 
del  nieto ,  renovó  sus  intrigas  y  ambiciosos  deseos ,  causando  graves  di- 
sensiones y  rencores  en  la  familia ,  cuyos  efectos  veremos  pronto.   Por 


(20)  Siendo  varias  las  opiniones  de  los  autores  acerca  de  lo  que  era  eslo  monte  Taber  ,  tan  ci- 
tado en  escrituras  antiguas,  copiamos  el  siguiente  pasage  del  segundo  tomo,  páginas  10  y  1  o 
los  Condes  vindicados,  en  el  cual  al  misino  tiempo  se  ven  demarcados  los  antiguos  límites  de  Bar- 
celona .  — no  podemos  convenir  en  un  todo  que  este  monte  (Taber)  fuese  el  mismo  so- 
bre el  cual  está  el  primer  recinto  de  la  antigua  Barcelona  ,  es  decir  ,  la  circuníercncia  elevada  que 
encierran  hoy  las  calles  de  la  Tapineria,  Corrivia,  Palla  ,  Banys  ,  Aviüó  ,  Escudellcrs  blancs ,  Gig- 
nás  ,  la  plazuela  de  los  Arrieros  ,  y  finalmente  la  calle  de  Basea  que  se  une  con  la  Tapineria  por 
la  plaza  del  Ángel ,  sino  la  cima  6  eminencia  del  mismo  monte  ,  que  existiría  entonces  con  aque- 
llos nombres,. y  se  eslendia  probablemente  desde  el  boquete  de  la  calle  de  la  Inquisición  ó  de  los 
Condes  de  Barcelona,  hacia  el  palacio  de  la  antigua  Diputación  de  los  tres  Estamentos  ó  Brazos 
del  Principado  (ahora  Real  Audiencia)  y  de  aqui,  á  derecha  é  izquierda  ,  á  las  calles  de  Santo  Do- 
mingo y  del  Paraíso  ó  Prercys  poco  mas  ó  menos;  cuya  eminencia  rebajarían  á  medida  que  fue- 
ron fabricándose  los  edilicios  que  hoy  veiros  en  este  punto  déla  ciudad,  y  particularmente  cuan- 
do se  construyeron  ,  en  el  siglo  13  y  sucesivos  ,  los  dos  grandiosos  edificios  de  la  Diputación  y  el 
de  la  actual  Iglesia.    En    efecto,  no  hay  mas  que  examinar  el  terreno  tal  cual  se  presenta  en  el  día 

para  convencerse  de  ello,  pues   desde   la   casa  de  la  rinconada  déla  calle  del  Paraíso hasta  el 

elevado  patio  de  los  naranjos  y  jardín  de  la  Real  Audiencia  ó  Diputación  se  observa  el  decurso 
general  de  las  aguas  á  todos  lados,  y  varios  terraplenes  macizos  elevadísimos  ,  especialmente  el  del 
jardín  de  la  Real  Audiencia,  que  no  pueden  ser  artificiales,  sino  hijos  de  la  economía  en  la  esca- 
vacion  cuando  se  hicieron  los  edificios.  Asi  que  ,  opinamos  que  el  monte  Taber  ó  el  Müagro  no 
fué  Monjuích  ,  por  las  sólidas  razones  que  ya  dieron  aquellos  dos  respetables  escritores  (Pujados 
y  Diagoi,  ni  tampoco  en  el  que  estaba  situada  la  primitiva  Barcelona,  como  dicen,  sino  una  co- 
lina, pico  ó  cima  de  dicho  monte,  dentro  da  la  ciudad,  pues  no  siendo  así,  ni  la  escritura  de 
restauración  del  hospital  de  Guitardo  ni  otra  alguna  daría  por  afrontacion  de  la  finca  ,  que  refiero 
y  pone  dentro  los  muros  de  Barcelona,  el  terreno  mismo  ó  el  monte  sobre  que  estaba  situada  la 
finca,  sino  los  edificios  colaterales  > 


{')    Condes  vindicados,  lom.  2,  fol.  5. 
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aquel  entonces  estallaron  las  desavenencias  entre  nuestro  Conde  y  el  de 
Gerdaña  ,  que,  motivaron  el  pacto  de  alianza  de  aquel  con  Ermcngaudo 
conde  de  Urgel  contra  el  último.  Murió  Doña  Isabel  á  29  de  junio  del 
año  1 050,  dejando  á  su  esposo  tan  grato  y  profundo  recuerdo  de  sus 
prendas,  que  mereció  hiciese  de  ella  honrosa  memoria  en  su  testamen- 
to. En  los  tres  años  que  mediaron  desde  la  muerte  de  su  primera  es- 
posa hasta  el  1053,  en  que  ya  se  le  encuentra  enlazado  con  Doña  Al- 
modis,  prueba  el  Sr.  de  Bofarull  (*)  que  el  Conde  estuvo  casado  con 
una  señora  llamada  Doña  Blanca,  á  la  cual  repudió  después,  motivan- 
do que  el  papa  Victor  II  lanzase  decreto  de  escomunion  contra  el  y  su 
esposa  Doña  Almodis.  A  principios  del  1053  casó  con  esta  noble  y  her- 
mosa hija  de  Bernardo  y  Amelia  ,  condes  de  Lamana  en  el  Limozin , 
viuda  ya  ó  repudiada  del  conde  Poncio  de  Tolosa.  Tuvo  D.  Ramón  en 
ella  cuatro  hijos,  D.  Ramón  Berenguer  y  D.  Berenguer  Ramón  mellizos, 
Doña  Inés,  y  Doña  Sancha.  Serias  deberian  de  ser  entonces  las  enemista- 
des que  el  ánimo  turbulento  de  Doña  Ermesindis  levantaba,  cuando  ve- 
mos que  á  instancia  suya  escomulgó  el  citado  papa  Victor  al  Conde  ,  á 
su  esposa  Almodis  y  á  Wifredo ,  arzobispo  de  ¡Narbona.  Sin  embargo  ora 
se  arrepintiera  de  las  riñas  y  odios  que  habia  hecho  nacer  en  la  fami- 
lia ,  ora  los  Condes  procurasen  librarse  del  decreto  de  escomunion , 
vendióles  en  4  de  junio  del  año  105G  de  la  Encarnación  todos  sus  pre- 
tendidos derechos  á  los  condados  de  Gerona  ,  Barcelona  ,  Ausona  y 
Manresa  por  1000  onzr.s  de  oro  que  equivalían  á  100,000  sueldos  bar- 
celoneses, corla  cantidad  para  tantos  dominios  ,  y  que  prueba  la  sinra- 
zón de  sus  demandas.  Prometióles  ademas  hacer  levantar  las  dos  csco- 
íminioncs  que  ya  por  su  motivo,  ya  por  el  repudio  de  Doña  Blanca  les 
habia  impuesto  el  sumo  Ponlílce.  Retirada  entonces  en  su  palacio  que 
•poseia  cerca  la  Iglesia  de  S.  Quirico  en  el  condado  de  Ausona  y  térmi" 
no  de  Besora  ,  proyectó  hacer  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia  ,  y 
á  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Boma  (21)  ,  otorgando  antes  su  testamento 
á  25  de  setiembre  de  1037  ,  en  el  cual  nominó  alb  cea  á  su  nielo  D.  Ra- 
món Berenguer.  Pero  acercándose  su  hora  postrera,  dio  un  codicilo  en 
que  le  removió  do  aquel  encargo  ,  probando  con  esto  que  llevaba 
á  la  tumba  el  encono  que  siempre  le  profesó  ,   y  falleció  en  1  de  mar- 


{*)    Condes   víndtV'KÍos,  lom   2  fol .  29 

31)  Tan  frecuentes  eran  entonces  estas  romerías  que  varias  veces  se  vieron  precisados  los 
condes  á  prohibirlas;  y  acerca  de  esto  particular  refiere  Diago  ,  libro  2.?  pos.  106  .  que  en  la  con- 
firmación quo  hicieron  del  Castillo  viejo  viicondal  de  Barcelona  y  del  vizcondado  de  ella  á  Udalar- 
do  Bernardo  el  Conde  D.  Ramón  Borenguer  ;  Dona  Almodis,  en  t063,  obligaron  a  aquel  caba- 
ñero 1  que  sin  su  licencia  no  iria  ai  al  santo  Sepulcro  ,  ni  i  Boma,  ni  a  Santiago 
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zo  de  4057  de  la  Encarnación,  á  la  edad  de  85  años.  Entretanto  no  es- 
taba ociosa  la  espada  del  soberano  de  Barcelona ,  y  el  Rey  moro  de  Za- 
ragoza Alhagib  tuvo  que  llorar  la  pérdida  de  sus  mejores  castillos  en  la 
sangrienta  y  continua  guerra  con  que  le  acosó  el  Conde  de  concierto 
con  Ermcngaudo  de  Urgel  ;  de  modo  que  las  parias  que  le  pagaban  los 
Reyes  de  Zaragoza  ,  Lérida  y  Tortosa ,  bastante  acreditan  su  reputación, 
esperiencia  y  prestigio  en  las-  armas.  A  favor  de  sus  victorias ,  arrojó  á 
los  moros  de  casi  todo  el  territorio  que  boy  forma  la  provincia  ,  co- 
brando tributo  de  la  mayor  parle  de  los  Walíes  de  Aragón  y  Valencia , 
y  de  todos  los  de  las  fronteras  de  España  ,  como  se  llamaban  entonces. 
Pero  á  la  par  que  ensanchaba  cada  dia  los  límites  de  su  condado, 
mostrábase  tan  hábil  político  como  afortunado  guerrero  ,  y  sus  dispo- 
siciones para  el  mejor  régimen  del  Estado  le  valían  el  nombre  de  le- 
gislador. En  efecto  ,  en  1068  ,  según  varios  autores  ,  reunía  cortes 
en  su  propio  palacio,  en  las  cuales  ,  asistido  de  sus  barones,,  com- 
pilaba los  célebres  Usages  ,  leyes  aun  acatadas  y  celebradas  hoy  dia. 
Al  mismo  tiempo  iba  reuniendo  todas  las  voluntades  y  derechos  que 
por  su  abuela  Ermesindís  le  competían  sobre  los  condados  de  Car- 
casona  ,  Rases  ,  Tolosa  ,  Narbona  ,  Minerve  ,  Coserans  ,  Cominges, 
Conflent,  Casiliag,  Periag  y  otros,  viéndose  finalmente  señor  de  todos 
en  1070  ó  71.  Pero  en  medio  de  tantas  glorias  ,  vino  á  turbar  su 
ánimo  un  lamentable  suceso  acaecido  en  el  seno  mismo  de  su  fami- 
lia ,  en  que  ¡  quién  sabe  si  de  antemano  influyó  el  funesto  soplo  de  la 
difunta  Ermesindis !  Su  noble  y  hermosa  compañera  ,  la  condesa  Doña 
Almodis  murió  á  17  de  noviembre  de  1071  á  manos  de  su  hijastro  el 
primogénito  D.  Pedro  Ramón  ,  hijo  ,  como  dijimos  ,  de  la  primera 
esposa  Doña  Isabel.  El  colegio  de  Cardenales  ,  por  mandato  del  pa- 
pa Gregorio  VII  ,  entre  varias  penas  impuso  al.  asesino  la  de  des- 
terrarse á  Jerusalen  ,  donde  murió  probablemente.  Tantos  distur- 
bios domésticos  vencieron  por  fin  aquel  espíritu  que  jamás  se  ha- 
bía abatido  ante  las  dificultades  políticas  ó  guerreras  ,  y  en  27  de 
mayo  de  1076  ,  después  de  haber  reparado  en  los  últimos  momen- 
tos de  su  ecsistencia  el  repudio  de  Doña  Planea  ,  espiró  este  gran 
Príncipe  ,  honrado  con  los  laureles  de  sus  triunfos  y  conquistas , 
pero  atravesado  su  corazón  con  las  funestas  imágenes  de  Doña  Al- 
modis asesinada  por  su  primogénito  ,  y  del  desdichado  Don  Pedro 
que  vagabundo  y  proscrito  ecsalaba  su  postrer  aliento  en  suelo  es- 
trangero!  —  sombras   terribles   y   sangrientas,    que    continuaron   agitán- 
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dosc  después  en  el  palacio  condal  en  el  conreinado  de  D.  Ramón  Be- 
renguer y  D.  Bcrengucr  Ramón  (22). 

Poco  duró  aquel  segundo  lemplo  ,  siluado  en  el  lugar  que  hoy  ocu- 
pa el  espacioso  coro  :  ademas  la  población  habiase  considerablemente 
aumentado  ,  y  el  ensanche  del  territorio  barcelonés  ,  sus  triunfos  marí- 
timos, su  dilatado  comercio  favorecían  los  progresos  de  la  cultura  ,  al 
paso  que  con  la  abundancia  iba  creciendo  el  Estado  en  moradores  y  en 
poder.  Era  de  consiguiente  demasiado  reducido  para  Barcelona  de  1298, 
residencia  entonces  de  la  Corte  ,  y  el  Bey  D.  Jaime  II  puso  á  últimos  de 
aquel  año  la  primera  piedra  del  actual  empezado  por  las  capillas  de 
detras  del  Altar  mayor.  Ignórase  quién  fuese  el  arquilecte  que  dio  la 
primera  traza  de  lan  hermosa  fábrica ;  y  si  es  cierto  que  debió  de  ec- 
sistir  un  plan  general  que  después  siguieron  los  demás  artífices  que  tra- 
bajaron en  esta  Iglesia,  como  lo  demuestra  su  orden  y  unidad,  saluda- 
mos la  buena  memoria  de  aquel  desconocido  maestro  á  quien  debe  Bar- 
celona su  mejor  monumento.  Pero  en  1517  suena  ya  el  nombre  glo- 
rioso de  Jaime  Fabre  ,  que  construyó  la  mayor  parle  del  edificio.  Algu- 
no ha  atribuido  á  este  célebre  mallorquín  el  mérito  de  la  invención  de 
la  traza  del  templo ;  pero  mientras  no  salga  á  luz  algún  documento  que 
lo  justifique  y  que  no  ha  podido  encontrar  todavía  el  celo  y  actividad 
de  nuestros  mas  distinguidos  anticuarios,  aquella  aserción  carecerá  de 
todo  fundamento  y  no  pasará  de  conjetura.  Si  la  catedral  se  empezó 
en  Mayo  de  1298  ,  y  Fabre  no  vino  á  Barcelona  hasta  junio  ó  julio  de 
1317  ;  ¿cómo  pudo  asistir  á  sus  principios?  Sin  embargo  ,  atendida  la 
duración  de  la  construcción  del  templo  ,  los  pocos  años  que  mediaron 
entre  su  primera  fecha  y  la  en  que  aquel  artífice  se  encargó  de  la  di- 
rección de  los  trabajos,  puede  si  decirse  que,  si  no  dio  la  planta  gene- 
ral ,  fué  el  que  mas  trabajó  en  un  edificio  que  apenas  estaría  empezado 
cuando  vino  de  Mallorca  á  Barcelona.  Efectivamente  fácil  será  formar- 
se una  idea  de  la  lentitud  con  que  se  proseguía  aquella  obra  ,  si  se 
considera  que  se  le  dio  principio  en  Mayo  de  1298  y  que  en  1329  solo 
se  habia  edificado  hasta  algunos  palmos  pasadas  las  puertas  colate- 
rales. 

Por  este  tiempo  se  empezó  á  derribar  la  antigua  Catedral  del .  C  iiide 
D.  Bamon  Berenguer  I,  situada  ,  como  ya  dijimos ,  en  el  lugar  que  hoy 
ocupa  el  coro  ,   y  proseguíase  este  derribo  en  setiembre  de  1579.  De 


22)  D.  Ramón  Berenguer  II  fué  asesinado  por  su  hermano  D.  Berenguer  Ramón,  A  5  do 
diciembre  del  año  ¡Os:,  mientras  cazaba  en  un  bosque,  camino  de  Gerona,  cnlre  Fan  Celoni  y 
Rosialricli,  en  la  Pcrxa  de  Aslor  (i  Azor. 
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esto  sin  duda  tomó  su  origen  la  tan  sabida  tradición  de  que  cuando 
iban  construyendo  el  actual  templo ,  lo  llenaban  de  tierra  para  poder 
edificar  con  mas  comodidad ,  sembrando  en  ella  algunas  monedas ; 
de  modo  que  cuándo  se  quiso  vaciar,  acudiendo  algunos  á  la  invitación 
general  que  se  hizo,  propagaron  la  noticia  del  hallazgo  de  aquellos  di- 
neros, á  cuya  fama  fué  tanto  el  gentio  que  se  puso  á  la  obra,  que  el 
templo  estuvo  limpio  en  muy  pocos  dias.  No  se  nos  oculta  lo  absurdo 
de  esta  tradición ,  pero  deber  es  del  que  escribe  asuntos  de  esta  natu- 
raleza buscar  el  origen  de  cuantas  creencias  populares  se  le  presenten, 
que  en  esto  y  no  en  despreciarlas  redondamente  consiste  la  verdadera 
filosofía. 

En  4558  habíase  concluido  ya  la  preciosa  capilla  subterránea  de  San- 
ta Eulalia  que  dejamos  descrita ;  y  así  pudo  el  cabildo  tratar  de  trasla- 
dar al  nuevo  altar  el  cuerpo  de  la  Santa ,  que  estaba  en  la  Tesorería 
mientras  aquel  se  le  edificaba.  Fijóse  la  fiesta  para  julio  de  1339;  y  su 
solemnidad  fué  tal ,  que  merece  le  consagremos  algunas  líneas. 

Después  de  celebradas  las  ceremonias  que  la  Iglesia  acostumbra, 
sacóse  del  templo  el  santo  cuerpo ,  y  cobijado  por  rico  tálamo  de 
oro  fué  devota  y  humildemente  llevado  en  procesión  por  la  ciudad. 
Abríanla  á  caballo  el  venerable  Bernardo  de  Tous ,  Veguer  de  Bar- 
celona y  del  Valles ,  Pedro  de  Tous ,  su  hermano ,  Pedro  Fivaller, 
Subveguer  de  Barcelona,  Pedro  de  San  Climent  y  Pedro  Bussot, 
obreros  de  la  ciudad  en  aquel  año,  nombres  gratos  á  nuestra  an- 
tigua gloria.  Estos  pocos  honorables  ciudadanos  bastaban  para  po- 
ner orden  en  aquel  innumerable  gentio  que  de  todas  las  partes  de 
Cataluña,  Mallorca,  Valencia  y  Aragón  acudiera.  Seguían  todas  las 
comunidades  religiosas  ,  y  hasta  las  vírgenes  del  claustro  abando- 
naban aquel  dia  el  silencio  y  paz  de  su  retiro  y  asomaban  tími- 
dos y  en  parte  cubiertos  sus  atormentados  rostros  entre  el  bullicio 
y  regocijo  de  la  muchedumbre.  Iban  á  dos  manos  la  venerable  se- 
ñora Comendadora  Guillerma  de  la  Torre  y  el  convento  de  Santa 
Maria  de  Junqueras :  el  mismo  orden  guardaban  la  venerable  seño- 
ra Bicarda ,  por  la  gracia  de  Dios  Abadesa  ,  y  el  convento  de  San  Pe- 
dro de  las  Puellas.  Las  abadías  ostentaban  su  riqueza  y  gravedad ;  "y  al 
paso  que  los  priores  de  San  Cucufate  del  Valles,  de  San  Pablo  del  Cam- 
po, de  Santa  Maria  de  Fonroch,  y  de  Santa  Maria  de  Caserres  arras- 
traban luengas  y  sendas  capas  de  púrpura ,  relucían  las  mitras  y  demás 
insignias  pontificales  en  los  prelados  D.  Bernardo  de  Albi ,  Cardenal  le- 
gado del  Papa,  D.  Arnaldo ,  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Fray  Guidon, 
obispo  de  Elna,  Otón,  de  Cuenca,  D.  Fray  Ferrer  de  Abella,   de  Bar- 
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celona ,  D.  Gulceran ,  de  Vique,  D.  Amaldo,  de  Urgcl ,  y  en  los  abades 
mitrados  de  Poblet,  de  Santas  Cruces,  de  San  Lorenzo  del  Monte,  de 
Santa  María  de  Camprodon,  de  Santa  María  del  Estany ,  y  de  San  Fe- 
lio  de  Gerona.  En  pos  de  ellos  venian  los  Conselleres  de  Barcelona, 
que  á  la  sazón  eran  Guillen  de  Nagera ,  Jaime  de  San  Climcnt, 
Simón  de  Oltzete,  Bernardo  de  Bovira ,  menos  el  quinto  Arnaldo 
Gombal,  que  estaba  ausente,  y  luego  seguía  la  flor  de  la  nobleza 
y  caballería  de  entonces ,  en  la  cual  descollaban  D.  Bernardo ,  viz- 
conde de  Cabrera  ,  D.  Jofire  de  Bocaberti  ,  vizconde  de  Bocaber- 
ti ,  D.  Bernardo  Ugo  de  Bocaberti ,  vizconde  de  Cabrens ,  D.  Pedro 
de  Fenollet,  vizconde  de  Illa,  D.  Juan  de  So,  vizconde  de  Evol, 
D.  Bamon  de  Canet ,  vizconde  de  Canet ,  D.  Bernardo  de  Boxados, 
procurador  real  en  Cataluña,  D.  Otón  de  Moneada,  señor  de  Aylo- 
na,  y  D.  Bamon  de  Cardona,  señor  de  Tora.  Brillaba  detrás  todo 
el  esplendor  de  la  corte,  el  Bey  de  Aragón  D.  Pedro  III  el  Cere- 
monioso, el  de  Mallorca  D.  Jaime,  el  Infante  D.  Pedro,  conde  de 
Bibagorza  y  de  Ampurias,  y  el  Infante  D.  Bamon  Berenguer,  hijos 
ambos  del  difunto  Bey  D.  Jaime  II;  el  Infante  D.  Jaime,  conde  de 
Urgel  y  vizconde  de  Ager,  hijo  del  difunto  Bey  D.  Alonso  IV;  el  In- 
fante D.  Fernando,  hermano  del  Bey  de  Mallorca;  y  allende  de  esto, 
dice  Diago,  diez  y  seis  hombres  vestidos  de  paño  nuevo  colorado  de 
Cadins,  llevaban  ocho  cirios  encendidos ,  de  dos  quintales  de  peso  ca- 
da uno.  Pasó  la  procesión  por  la  calle  de  la  Freneria,  Plaza  del  Blal,  en 
cuyo  centro  colocaron  por  un  ralo  el  cuerpo  de  la  Santa  encima  de  una 
mesa  cubierta  de  un  paño  de  grana ,  calle  de  la  Pellcria ,  Boria ,  Mon- 
eada,  Born,  entrando  en  Santa  María  del  Mar,  Plaza  de  esta,  Plaza  del 
Blat,  Freneria,  y  regreso  á  la  Catedral.  Alli  los  mas  ilustres  personajes 
metieron  las  sagradas  reliquias  en  un  pequeño  vaso  de  mármol  que 
colocaron  dentro  de  la  grande  urna  arriba  esplicada ,  la  cual  cerraron 
Jaime  Fabrc,  maestro  de  la  obra,  Juan  Burguera,  Juan  de  Puigmolton, 
Bonanato  Peregrí,  Guillen  Ballesler  y  Salvador  Bertrán,  obreros  de  la 
fábrica  del  templo.  Asistieron  también  á  la  ceremonia  la  Beyna  Doña 
Elisenda ,  viuda  de  D.  Jaime  II :  Doña  María  de  Aragón ,  esposa  del 
Bey  D.  Pedro  III:  Doña  Constanza,  esposa  del  Bey  de  Mallorca:  Do- 
ña Violante,  viuda  del  Déspota  de  Bomania  :  Doña  María  Alvarez,  mu- 
ger  del  Infante  Conde  de  Prados ;  y  entre  las  damas  las  nobles  señoras 
Doña  Beatriz,  vizcondesa  viuda  de  Cardona;  Doña  María,  vizcondesa 
de  Narbona  ,  esposa  de  Amalrico  de  Narbona  ;  Doña  Marquesa  ,  vizcon- 
desa de  Illa ;  Doña  María ,  vizcondesa  de  Canet  ;  y  Doña  Isabel  ,  vizcon- 
desa de  Evol ;  además  de  un  inmenso  concurso  de  todos  los  reinos  de 
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Aragón  que  acudieron  á  presenciar  aquella  festividad ,  que  quizas  no 
dejaría  de  producir  efecto  en  nuestros  dias  ,  y  que  tan  grande  lo  produ- 
ciría en  los  españoles  de  aquel  siglo ,  pues  en  ella  veian  á  los  objetos 
mas  sagrados  entonces  ,  el  Rey,  la  Iglesia  ,  la  Caballería  y  la  Municipa- 
lidad ,  desplegar  toda  su  pompa  y  fascinar  sus  ojos  rivalizando  en  la 
magnificencia  de  sus  arreos. 

Tal  vez  á  alguien  parecerá  inoportuna  esa  sucinta  relación  de  aquella 
solemnidad;  pero  el  documento  y  testimonio  original  en  latin  de  Mar- 
cos Mayol,  notario  de  la  Ciudad  (*),  traducido  por  Diago,  del  cual  sa- 
camos nuestros  breves  apuntes,  será  siempre  uno  de  los  mas  intere- 
santes ,  pues  en  pocas  palabras  contiene  lo  mas  notable  é  ilustre  de 
aquella  época,  tanto  en  personas  reales  y  magnates,  como  en  nobles 
damas  y  dignidades  eclesiásticas  y  civiles. 

En  1588  ya  estaban  en  pié  los  dos  primeros  pilares  del  templo,  jun- 
to al  trascoro ,  y  en  aquella  época  desapareciera  el  nombre  de  Jaime 
Fabre ,  cabiendo  al  maestro  arquitecto  Roque  la  gloria  de  edificar  el 
resto  del  santuario.  Finalmente  siendo  Administrador  de  esta  Iglesia  el 
ya  mencionado  Patriarca  de  Jerusalen  desde  1420  hasta  1450,  se  con- 
cluyó el  interior  desde  el  trascoro  hasta  la  puerta  principal. 

El  claustro  es  de  fines  del  siglo  siv  hasta  casi  medianos  del  xv.  Em- 
pezólo el  arquitecto  Roque,  lo  continuaba  en  1452  Bartolomé  Gual,  y  á  26 
de  Setiembre  de  1448  cerró  su  última  bóveda  Andrés  Escuder,  mientras 
algunos  años  después  todavía  se  trabajaba  en  los  detalles  y  en  comple- 
tar el  esterior ,  que  parece  quedará  para  siempre  en  el  indecoroso  es- 
tado en  que  lo  dejó  el  descuido  de  estos  últimos  siglos. 

Hemos  mencionado  con  mas  ó  menos  estension  todos  los  que  tuvie- 
ron parte  en  la  fundación  de  tan  suntuoso  edificio ;  hemos  trazado 
breves  rasgos  históricos  acerca  de  algunos  de  ellos;  permítasenos,  pues, 
que  presentemos  resumidos  bajo  un  golpe  de  vista  los  pocos  arquitec- 
tos y  escultores  que  han  podido  llegar  á  nuestra  noticia,  sacados  casi 
todos  de  los  libros  de  cuentas  de  la  obra  de  aquella  fábrica. 

Dejando  á  un  lado  la  primera  fecha  de  la  fundación  de  esta  Iglesia, 
pues  no  se  sabe  cual  fué  su  primer  arquitecto,  en  1517  hállanse  noti- 
cias del  maestro  Jaime  Fabre.  Fué  natural  de  Mallorca  y  autor  de  la 
iglesia  y  convento  que  fué 'de  Dominicos  de  Palma,  templo  el  mas  gran- 
dioso y  bello  de  cuantos  poseía  aquella  orden.  Empezólo  á  últimos  del 
siglo  xiu  y  lo  concluyó  en  G5  años,  pero  interrumpió  sus  trabajos  para 
venir  á  Barcelona  en  1517,  á  instancia  del  Rey  de  Aragón  y  del  Obispo 


(*)    Archivo  municipal.  Lib.  i ,  Rojo,  fol.  154. 
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de  osla  Ciudad,  á  encargarse  de  la  dirección  de  la  obra  de  la  Catedral 
Los 'señores  obreros  del  nuevo  templo,  dice  el  Sr.  Furió  (*),  «  prome 
tieron  dar  al  arquitecto  el  maestro  Jaime  diez  y  oclio  sueldos  semanal 
mente  por  todo  el  tiempo  de  su  vida ,  tanto  si  estaba  sano  como  enfer- 
mo ;  y  durante   la  obra ,  en  el  caso  de  que  quisiese   pasar  por  asuntos 
de  su  dependencia  á  Mallorca  su  patria,  se  obligaba  el  cabildo  á  pagarle 
los  fletes  y  el  importe  de  su  manutención  tanto  de  ida  como  en  su  re- 
greso    Prometieron  igualmente  darle  casa  franca  para  él  y  su  fami- 
lia ,  como  también  doscientos  sueldos  anuales  para  vestirse  á  él  y  á  sus 
hijos ....... 

Desde  1375  hasta  cerca  principios  de  1400,  era  maestro  mayor  Ro- 
que, ausiliado  de  un  substituto,  Pedro  Viadcr.  Cobraba  el  arquitecto 
3  sueldos  y  4  dineros  diarios,  recibiendo  ademas  cada  año  i 00  sueldos 
para  vestirse,  y  en  1387  acordáronlos  señores  obreros  de  la  Iglesia  au- 
mentarle su  honorario  hasta  2  florines  ó  22  sueldos  por  semana.  Viader 
recibía  50  sueldos  anuales  para  vestidos ,  ademas  de  su  estipendio  dia- 
rio de  3  sueldos  y  G  dineros ,  por  su  doble  clase  de  substituto  del  ar- 
quitecto principal  y  trabajador. 

En  este  período  se  encuentran  los  escultores  siguientes:  1382,  Fran- 
cisco Fransoy  construye  capiteles  de  ventanos  ,  á  3  sueldos  y  6  dineros 
diarios ,  y  Jaime  Fílela  trabaja  en  los  adornos  de  los  portales. 

1387,  Bartolomé  Despuix,  escultor,  4  sueldos  diarios. — Francisco 
Muler  esculpe  los  adornos  de  las  torres ,  y  es  el  autor  de  la  mayor  parle 
de  los  preciosos  y  delicados  follages  de  las  ventanas  y  capiteles ;  4  suel- 
dos diarios. 

1588,  Francisco  Muler  esculpe  algunas  claves. 

1389,  N.  Alamany  construye  capiteles  y  bases. 

Dcsile  1452  hasta  diez  años  después  desempeñó  el  cargo  de  maestro 
mayor  Bartolomé  Gual ,  y  en  1 142  le  reemplazó  Andrés  Escudar ,  de  quien 
se  halla  noticia  hasta  el  1431,  cobrando  4  sueldos  diarios  y  100  de  gra- 
cia en  la  fiesta  de  Navidad.  Esto  es  el  último  verdadero  maestro  de  la  fá- 
brica de  la  Catedral ,  y  como  los  trabajos  que  después  se  continuaron 
atañen  principalmente  á  la  escultura,  omitiremos  los  nombres  de  los 
demás  arquitectos  y  concluiremos  el  resumen  de  los  escultores  y  demás 
que  trabajaron  en  el  adorno  del  edificio. 

1442,  Pedro  Oller ,  escultor,  4  sueldos  y  6  dineros  diarios. —  Anto- 
nio Clapos,  estatuario  ó  escultor  (csmaginaijrc  . 
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1449,  Clapos,  padre  é  hijo  trabajan  en  la  clave  y  (lemas  adornos  del 
lavadero  del  claustro. 

1450,  Clapos ,  esculpe  muchas  gárgolas  ó  canales,  recibiendo  por  al- 
gunas 4  florines  por  canal. 

1457  ,  Maclas  ó  Mallas  Bonafé ,  construye  las  sillas  inferiores  del  co- 
ro ,  cobrando  15  florines  por  solo  el  trabajo  de  cada  una.  Entre  las  va- 
rias cláusulas  que  contiene  la  capitulación  celebrada  entre  aquel  escul- 
tor y  el  Cabildo ,  se  nota  una  en  que  este  le  impone  la  condición  de  la- 
brar en  todos  los  asientos  de  las  sillas  adornos  do  hojas ,  pero  de  nin- 
guna manera  imágenes  ó  bestias. 

1483,  Miguel  Loquer ,  natural  de  Alemania,  ausiliado  de  su  discípu- 
lo Juan  Federic  ,  construye  los  delicados  pináculos  de  las  sillas  superio- 
res del  coro.  Muerto  ya  aquel  digno  artífice  ,  la  rivalidad  ó  el  espíritu 
nacional  y  odio  á  los  estrangeros  ,  tan  marcado  en  aquellos  tiempos  qui- 
so empañar  el  lustre  de  su  obra.  Pretendióse  que  sus  para  siempre  cé. 
lebres  pináculos]  contenían  graves  defectos  ;  el  Cabildo  nombró  arbitros, 
que,  después  de  ecsaminarlos  ,  los  declararon  defectuosos  y  rebajaron 
al  buen  alemán  buena  parte  del  precio  concertado  ;  de  modo  que  en 
1493  'su  viuda  cobraba  del  Cabildo  por  medio  de  los  marmesores  de 
su  esposo,  Fray  Erasmo,  de  la  orden  de  S.  Agustín  ,  y  el  honorable 
mercader  Juan  Conrad  ,  la  corta  recompensa  que  el  artífice  no  acabó 
de  percibir. 

1494  ,  Gil  Fontanet ,  pintor  de  vidrieras  ,  entre  otras  cosas  cons- 
truye y  pinta  la  de  la  capilla  de  la  pila  bautismal  ,  según  el  diseño 
del  pintor  Bermeio.  La  fecha  y  el  nombre  del  último  casi  prueban  hasta 
la  evidencia  que  era  Bartolomé  Bermeio  ó  Bermeo  ,  natural  de  Cór- 
doba ,  de  quien  poseemos  en  Barcelona  una  obra  arrinconada  ,  des- 
conocida de  todos  y  que  si  no  se  procura  poner  en  parage  mas  de- 
coroso y  conveniente  ,  tal  vez  seguirá  el  destino  miserable  de  tantas 
preciosidades  de  nuestra  infeliz  patria.  En  la  bella  casa  gótica  del 
Arcedianato  de  la  Catedral ,  casi  frente  de  Santa  Lucía  ,  en  aquel  edi- 
ficio donde  solo  se  respira  el  ambiente  de  la  venerable  antigüedad, 
ecsiste  un  cuadro  ó  tabla  de  una  Mater  dolorosa  con  el  cadáver  de 
su  divino  Hijo  sobre  su  regazo.  La  profunda  espresion  de  amargura 
y  dolor  estampada  en  las  pálidas  y  contraidas  facciones  de  la  Ma- 
dre ,  la  lívida  y  caida  á  la  par  que  hermosa  cabeza  del  Hijo  son 
dignas  del  mejor  pincel.  A  nno  y  otro  lado  de  este  grupo  se  ven 
San  Gerónimo  con  anteojos  ,  leyendo  ó  rezando  ,  y  una  devota  fi- 
gura.   Parle    del   paisage    es   bastante    gracioso  ;    en    lontananza   'diví- 

sanse  las  torres  y  cúpulas  de   Jerusalen  ,    y  por  una  cuesta  baja   un 
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bello  anciano  Israelita  montado  en  un  caballo  blanco.  Pero  el  polvo 
que  lo3  años  y  el  descuido  han  amontonado  sobre  los  colores ,  apenas 
deja  ver  lo  que  acabamos  de  indicar  ,  de  modo  que  se  requiere  toda  la 
paciencia  de  un  aficionado  ó  artista  para  limpiar  y  encontrar  entre 
aquella  fea  capa  los  trozos  mas  sobresalientes.  En  la  parle  inferior  del 
marco  se  lee  en  latin  la  siguiente  inscripción  :  Obra  de  Bartolomé  Ber- 
mcio  costrada  por  Ludovico  de  Spla ,  Arcediano  de  Barcelona,  23  de  Abril, 
de  I  í 0 0 .  Hemos  aprovechado  esta  ocasión  para  dar  á  conocer  una  obra 
seguramente  de  la  escuela  purista  ;  pues  si  es  de  todos  conocido  lo  bue- 
no ,  difícilmente  correrá  los  riesgos  á  que  le  espondria  la  ignorancia, 
y  quizás  no  tendrá  que  temer  los  efectos  de  una  demolición     '  . 

1502,  63  y  64,  Bartolomé  Ordoño,  y  Pedro  Yilar,  escultores,  naturales 
de  Zaragoza,  construyen  el  frontis  del  coro.  Ordoño  hizo  por  encargo  del 
Cabildo  dos  relieves  del  martirio  de  Santa  Eulalia  é  invención  de  la  Cruz; 
pero,  ya  porque  se  juzgase  defectuosa  su  obra,  ya  porque  no  estuviesen 
acordes  los  Canónigos  y  el  artífice  ,  en  Junio  de  1562  encomendaron 
estos  á  Vilar  la  construcción  de  un  relieve  del  martirio  de  la  Santa  Barce- 
lonesa, con  las  precisas  condiciones  de  que  debia  estar  concluido  dentro 
seis  meses,  ser  conforme  á  los  de  Ordoño,  prometiéndole  el  estipendio  de 
seis  libras  mensuales,  y  añadiendo  estas  cláusulas:  que  si,  á  juicio  de  per- 
sonas espertas,  su  obra  igualase  la  de  Ordoño,  tratarían  con  el  de  la 
construcción  del  resto;  y  que  si  resultase  lo  contrario  ,  debiese  el  escul- 
tor restituir  lo  que  ya  hubiese  cobrado  y  pagar  el  valor  del  mármol 
que  para  su  obra  se  le  hubiese  dado.  Pero  esta  prevención  no  tuvo 
efecto  ,  pues  en  Setiembre  de  15G3  el  Cabildo  le  cometió  el  encargo 
de  esculpir  el  resto  de  aquel  frontis  ,  mucha  parle  de  él  según  la  traza 
de  Ordoño,  ecsigiendo  que  regresase  de  Italia,  adonde  partía  .  dentro  el 
preciso  término  do  seis  meses,  y  el  escultor  por  su  parle  prometió  dejar  per- 
fecta aquella  obra  en  ocho  añ os.  Prestóle  el  Cabildo  cincuenta  libras  para 
los  gastos  de  su  viage,  le  asignó  para  cuando  volviese  cuarenta  mensuales, 
y  le  ecsigió  fianza  por  si  los  relieves  no  fuesen  mejores  que  los  de  Ordoño. 

Estos  son  los  dignos  artífices  no  vengados  hasta  hoy  dia  ,  estos  son 
los  humildes  cristianos  que  ni  siquiera  entallaban  sus  nombres  en  sus 
obras  ,  como  si  al  construirlas  llenasen  un  deber  piadoso  y  sagrado.  Es- 
cultores  y  arquitectos  de  los  siglos  XIII  ,  XIV  ,  y  XV  ,  vosotros  sentis- 
teis el  verdadero  fuego  de  la  inspiración  ,  comprendisteis  la  santa  mi- 
sión del  arte  ;  hablasteis  á  los  siglos  un  lenguage  claro  c  inteligible  ,  el 
lenguagc  del  sentimiento  ;  por  esto  las  generaciones  han   venido  y  vie- 

(*)    Si  no  estamos  mol  informados  ,  parece  que  esta  pintura  ha  desaparecido:  si  ha  caido  como  creemos 
en  manos  de  algún  aficionado  nos  alegramos  hasta  cierto  punto,  pues  al  menos  se  la  salvará  de  la  completa 
©        ruina  que  la  esperaba  rodando  abandonada  por  los  desvanes.  Kola  de  esta  3."  cdieion   Madrid  i s 5 '< . 
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ncn  á  pagar  su  tributo  de  admiración  á  vuestras  Catedrales  ,  por  esto 
el  pueblo  se  pierde  en  sus  largos  corredores ,  se  humilla  en  la  sombra 
de  sus  profundas  naves  ,  se  familiariza  con  sus  relieves  ,  porque  aque- 
llos edificios  hablan  un  idioma  universal  para  el  cristianismo  ,  son 
grandes  como  la  idea  y  religión  que  representan  !  Vosotros  no  cono- 
cisteis esa  parte  analítica  que  arredra  y  hace  desconfiar  al  menos  débil , 
vosotros  solo  seguíais  lo  que  os  decían  vuestro  corazón  y  vuestra  con- 
ciencia. 

Sus  oscuros  restos  yacen  revueltos  con  los  de  todos  sus  contemporá- 
neos :  justo  es  que  paguemos  un  corto  tributo  de  admiración  y  venera- 
ción á  aquellos  dignos  artistas  que  embellecieron  el  centro  de  Barce- 
lona con  una  catedral,  que  merece  contarse  entre  las  mas  sublimes  y 
armoniosas  de  la  Europa. 
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Cuando  contemplamos  esos  ricos  palacios  de  la  antigua  nobleza , 
aquellas  graves  fachadas  cargadas  de  adornos ;  no  se  qué  tristeza  baña 
el  corazón  aun  del  hombre  mas  amante  de  las  reformas  que  trae  con- 
sigo la  civilización  moderna.  Los  talleres  ocupan  hoy  sus  salones  y 
aposentos  ,  y  el  artesano  los  atraviesa  con  los  humildes  pero  gloriosos 
utensilios  de  su  tarea  ;  estraña  transformación  y  vicisitud  de  las  cosas 
humanas !  Qué  se  hicieron  aquellos  festines ,  aquellas  dulces  trovas  pro- 
venzales  ,  en  las  cuales  deliciosamente  rodaba  en  rios  de  oro  la  sua- 
vidad ,  ternura  é  ingenio  de  los  trovadores  lemosines  ?  Sin  el  relinchar  de 
los  caballos  en  la  cuadra  ,  sin  el  continuo  cruzar  de  serviciales  pages 
y  donceles  ,  ¿  qué  significan  aquellos  escudos  que  encima  de  cada 
puerta  sostienen  ora  grifos,  ora  niños,  ú  otros  animales  ?  Qué  son  aque- 
llas esbeltas  galerías  sin  las  damas  que  á  ellas  asomaban?  Quizas  desde 
allí  mas  de  una  vez  miraron  montar  á  caballo  á  sus  maridos  para  algu- 
na espedicion  lejana >'  y  les  enviaron  el  último  beso  de  despedida,  mien- 
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tras   escuderos  ,  donceles  ,    pagos  y   hombres   de   armas  ,   brillantes  y 
vistosos  en    arreos   y  armaduras  ,  llenaban    al  patio  y  partían   tras   el 
noble   caballero  ,    llevándose    al    pasar  las  voluntades  y   admiración  de 
lodos. 

Crece  entretanto  la  yerba  entre  las  desiguales  losas  de  sus  vestíbulos  ; 
reina  en  todas  sus  cámaras  tristísimo  silencio  ;  y  si  alguna  vez  viene  á 
turbarlo  la  mano  del  viagero  que  llama  á  su  puerta  ,  óyense  sonar  á  lo 
lejos  los  vacilantes  pasos  del  portero ,  que  al  fin  por  una  ennegrecida  re- 
ja asoma  su  flaco  y  melancólico  rostro.  Entonces  se  piensa  en  tantos 
ilustres  antepasados  ,  en  aquellos  guerreros  ,  prez  y  gloria  de  su  pa- 
tria ,  que  si  de  repente  saliesen  ahora  de  su  tumba  mirarían  con 
ojos  atónitos  esa  mutación  de  la  sociedad ,  y  correrían  otra  vez  á  ocul- 
tarse entre  sus  mortajas  por  no  ver  la  oscuridad  y  humillación  de  sus 
descendientes.  Parecerá  cesageracion  ;  pero  desafiamos  al  hombre  mas 
amante  de  las  mejoras  sociales,  al  filósofo  mas  moderno  á  que  no  se 
enternezca  contemplando  la  soledad  y  abandono  de  esas  antiguas  mo- 
radas ,  si  tiene  algún  conocimiento  de  la  historia  de  su  pais ,  para  com- 
parar lo  que  son  con  lo  que  fueron. 

Asi  está  silenciosa  la  antigua  mansión  de  los  Grallas ,  y  asi  estas  re- 
flecsiones  turban  el  espíritu  del  que  pasca  su  desierta  galería.  Hoy  dia 
la  nobilísima  familia  de  los  Medinaceli  reúne  en  un  solo  tronco  las  be- 
llas y  antes,  esparcidas  ramas  de  cien  ilustres  prosapias,  entre  las  cua- 
les figuran  las  de  Aytona,  Cardona  y  Gralla.  Si  fuese  nuestro  intento  tra- 
zar una  breve  historia  de  todas ,  fallaría  la  obra  á  la  materia  ;  porque  , 
dónde  no  ha  resonado  el  nombre  de  los  Moneadas  ,  de  los  Cardonas , 
de  los  señores  de  Molina?  Nuestros  mas  antiguos  anales  eslán  llenos  de 
sus  glorias,  no  hay  acción,  no  hay  conquista  donde  no  resplandezcan 
ya  contra  los  mahometanos  ,  ya  contra  cualesquiera  enemigos  de  su  na- 
ción ,  al  paso  que  las  antiguas  tradiciones  los  loman  por  objeto  de 
sus  acaecimientos.  Pero  es  incumbencia  nuestra  hablar  de  la  familia 
que  representa  el  escudo  colocado  en  la  fachada  de  la  casa  que  nos  ocu- 
pa ,  pues  sus  ascendientes  fueron  sus  fundadores  ,  y  como  tales  mere- 
cen el  lugar  preferente  en  la  historia  del  edificio. 

Pocas  son  las  noticias  que  de  la  casa  de  Gralla  y  Desplá  nos  quedan  ; 
el  archivo  de  la  de  Cardona  contiene  algunos  apuntes  y  documentos 
relativos  á  aquella  ,  pero  escasos  son  en  verdad  para  la  formación  de 
una  especie  de  resumen  histórico.  Es  originaria  de  Lérida  ,  en  cuya 
catedral  yacen  la  mayor  parte  de  sus  señores.  Debió  sin  duda  de  figu- 
rar en  alto  grado  en  la  corte  ,  supuesto  que  también  á  ella  le  fueron 
cometidos  los  mas  altos  cargos  de  la  diplomacia.  Efectivamente  en  1501 
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sonaba  en  la  corto  de  Francia  el  nombre  de  Juan  Francisco  Gralla , 
que  en  ella  representaba  el  poder  do  su  rey  en  calidad  de  embajador. 
Poco  después  ,  á  50  de  Enero  de  1512,  la  reina  Doña  Juana  y  su  hijo 
D.  Carlos  en  Bruselas  creaban  noble  al  caballero  D.  Miguel  Juan  Gra- 
lla (*)  En  fin,  de  1519  á  1520  ,  la  heredera  de  esta  casa  casó  con  el 
primogénito  de  los  Aytona  ,  y  desde  entonces  quedaron  unidas  estas 
dos  familias  que  ahora  figuran  entre  los  títulos  de  los  Medinaceli. 

Su  palacio  en  Barcelona  no  se  puede  atribuir  decidida  y  absolutamen- 
te á  un  solo  género  de  arquitectura  ,  pues  la  variedad  de  sus  partes 
indica  que  se  construyó  en  varias  épocas  ,  siguiendo  por  consiguiente 
el  gusto  que  en  cada  una  dominaba.  En  1506  Pedro  Desplá  com- 
pró á  María  Julia  parte  del  terreno  que  hoy  ocupa.  Es  probable  que 
entonces  se  empezaría  la  construcción  del  actual  edificio  ,  y  que  la  an- 
tigua escalera  que  está  á  un  lado  del  patio  ,  á  la  izquierda  del  que  en- 
tra, y  parte  del  mismo  patio  pertenecen  á  aquella  primera  época.  En 
la  galería  del  segundo  alto  del  mismo  ya  se  observa  una  mezcla  de  gus- 
to gótico  y  moderno  ,  que  claramente  anuncia  la  procsimidad  de  la 
restauración  cuando  se  hizo.  Sobre  una  baranda  ó  antepecho  gótico, 
calado  en  muchos  bellos  rosetones  ,  elévanse  doce  delgadísimas ,  altas  y 
esbeltas  columnitas  corintias  de  mármol  ,  que  sostienen  con  gracia  no 
menos  airosas  ojivas.  Todo  descansa  sobre  cuatro  columnas  colocadas 
en  los  ángulos  del  patio  ,  que  presenta  un  conjunto  el  mas  particular 
y  aun  mismo  tiempo  elegante.  Los  techos  arte-sonados  de  algunas  salas 
son  dignos  de  un  detenido  ecsamen  ,  y  el  del  salón  principal  ostenta 
un  aire  magestuoso  é  imponente  que  no  se  ve  en  muchas  obras  de  este 
género 

Debieron  sin  duda  de  lucir  los  primeros  albores  del  renacimiento 
cuando  se  edificó  la  fachada  que,  si  á  la  delicadeza  de  sus  detalles  agre- 
gase la  regularidad  y  rectitud  en  el  alineamiento ,  podría  llamarse  per- 
fecta y  una  de  las  mas  preciosas  de  aquella  época.  En  efecto  ,  como  la 
calle  tuerce  al  lado  mismo  de  la  portada ,  la  pared  sigue  también  esa 
inclinación  y  la  fachada  describe  un  ángulo  muy  abierto  ;  ademas  la 
puerta  no  guarda  orden  alguno  en  su  colocación  ,  pues  poco  falla  para 
que  esté  al  estremo  del  frontis.  Todo  él  está  sembrado  de  mil  bien  tra- 
bajadas labores  con  tal  profusión  que  ,  en  nuestro  sentir  ,  bien  podría 
aplicársele  el  dictado  de  plateresco.  Por  todas  partes  resaltan  graciosos 
niños,  festones,  grotescos  y  mascarones,  adornos  propios  de  los  prin- 


(*)    Archivo  de  Aytona. 
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cipios  de  la  arquiloclura  moderna  ó  restaurada.   Realza  á  cada  ventana 
un  cuerpecito  de  arquitectura  con  columnas  ó  pilastras  corintias ,  y  la 
mayor   parte,   ya  en  su  eslremo  superior  ya   en  el  inferior',  tienen  me- 
dallones que  parece  contienen  retratos  de  personages  de  la  historia  ro- 
mana. Dos  de   los  que  adornan  las  ventanas  de  los  cuartos  bajos  lleva- 
han  el  nombre  del  sugeto  á  quien  representan  ,  pero  mas  que  el  decurso 
de  los  años  la  mano  de  los  ociosos  é  ignorantes  que  pasan  por  aquella 
calle  ha  horrado  la  mayor  parle  de  las  letras  y  roto  muchos  festones. 
Solo  queda  un  nombre   legible  y  por  él  dehese  conjeturar  que  el  escul- 
tor quiso  presentar  en  aquella  medalla  la  eflgie  ¿*-  Autonino  Pió.  Pero 
lo  mejor  de  toda  la  obra  es  la  gentilísima  puerta  ,  que  poi-sí  sola  mani- 
fiesta el  buen  gusto  del  Artífice.  La  forman  dos  columnas  corintias,  cuyo 
fuste  en  parte  contiene  adornos  que  van  desapareciendo  por  la  misma 
causa  que  las  letras  de  los  medallones.   Es  de  ver  el   arco   por   la  dili- 
gencia y  primor  de  las  infinitas  labores  que  lo  acompañan :  en  sus  en- 
jutas dos  bien  esculpidos  medallones    figuran   una  lucha  uno   entre  un 
monstruo  y  otro  entre  un  león  y  un  atleta ,  que  probablemente  será  Hér- 
cules, asunto  muy  tratado  en  la  mayor  parte  de  los  antiguos  medallones 
romanos.  Encima  de  la  cornisa,  entre  algunos  adornos  de  frutas  que  sos- 
tiene en  el  estremo  un  gracioso  niño ,  se  ve  el  escudo  de  las  armas  de  di- 
cha casa. 

Cuando  al  pasar  por  aquella   calle  se  detiene  uno  á  contemplar  por 
un  rato  la  gentileza  de  aquel  frontis;  rara  vez  deja  de  aprocsimarse  al- 
gún curioso  que  ,  con  aire  entre  misterioso  y  risueño  ,  enseña  al  obser- 
vador dos  medio  borradas  inscripciones    que  en    los   pedestales  de  las 
columnas  se  leen  ,  y  con  maliciosos  ojos  parece  preguntarle  si  sabe  lo 
que   aquellas  significan.  Y  sin  embargo  no  se  leen  mas  que  estos  voca- 
blos latinos  :  Publícete  vcnuslati.  — Privatac  ulilitali ,  que  por  cierto  no 
encierran  ningún  sentido  misterioso  y  cuya  aclaración  ecsija  el  silencio 
del  secreto.  No  hemos   perdonado  medio  para  averiguarlo  pero  no  ec- 
sislc  documento  que  justifique  esa  voz  estraña  que  asegura  que  en  otro 
tiempo  la  noble  casa  de  los  Grallas  sirvió  de  lupanar.   Y  cierto  en  nin- 
guna época  pudo  ser  cueva  del  vicio  ,  cuando  desde  que  la  fundaron  los 
Grallas  hasta  hoy  día  siempre  ha  estado  ocupada  ó  por  sus  señores  ó  por 
sus  representantes.    Los    que   afirman    tan  ridicula    patraña   se   apoyan 
en  las  dos  inscripciones  ,  y  particularmente  en  la  dicción  venustad  de  la 
primera  ,  que  por  razón   de  la  estrechez  del  pedestal  forma  dos  renglo- 
nes venus-tati ;  fundamento  miserable  ,   que  prueba  la  ignorancia  ,  si  no 
la  malicia  ,  de  los  inventores  de  tal  aserción.   Aquellos  dos  rótulos  con- 
sagran el  edificio  al  adorno  ,  al  hermoseo  público  y  á  la  utilidad  privada  : 
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á  embellecer  con  sus  partes  estertores  la  población  que  lo  contiene ,  y 
á  procurar  al  dueño  cpie  lo  habita  la  satisfacción  de  todas  sus  necesida- 
des y  todas  las  comodidades  que  resultan  de  la  proporción  y  buena  ar- 
monía de  sus  piezas,  digno  y  noble  fin  de  la  arquitectura  civil. 

Atribuyese  esta  hermosa  obra  á  un  tal  Damián  Forment ,  que  también 
pasa  por  autor  del  patio  de  la  casa  de  Dusay ,  en  la  calle  del  Regomir. 
Hay  solamente  las  galerías  que  forman  la  mitad  de  aquel ,  con  dos  al- 
tos ,  ejecutado  todo  con  suavidad  y  maestría.  Las  robustas  columnas 
del  primer  alto  son  de  orden  jónico ,  y  las  del  segundo  corintias.  En 
los  pedestales  de  las  últimas  sobresalen  bajos  relieves  de  trofeos  roma- 
nos, primorosamente  esculpidos,  por  cuyo  motivo  se  cree  que  se  em- 
pezó á  labrar  esta  obra  á  principios  del  siglo  XVI  (23). 


&,"  IIII1  DEL  BAB. 


Una  joven  mártir  barcelonesa  ilustró  esta  iglesia  en  los  primeros  si- 
glos de  la  cristiana  ;  algunos  celosos  hermanos  en  fé  recogieron  sus  tier- 
nos y  ensangrentados  miembros,  y  á  la  luz  de  las  estrellas  cavaron  hu- 
milde huesa  á  una  de  las  mas  bellas  y  mas  ardientes  hijas  de  aquella  re- 
ligión que  tantos  progresos  debía  acarrear  después ,  si  es  que  no  acar- 
reaba ya  ,  á  la  civilización  europea.  La  piedad  de  los  barceloneses  sin 
duda  levantó  un  templo  donde  solo  ecsistia  un  sepulcro ,  asi  que  la  re- 
ligión de  Cristo  pudo  erigirlos  en  todo  el  imperio. 

En  el  año  1000,  el  obispo  Aecio  fundó  allí  otro  reducido  templo, 
que  se  intituló  Santa  María  de  las  arenas.  Pero  en  1329  (24)  ,  en  aque- 


e 


(25)  Cuentan  las  antiguas  tradiciones  que,  al':  entrar  'as  tropas  de  Ludovico  Pió  en  Barcelona, 
habitaba  en  aquel  sitio  el  Rey  moro  Gamir ,  de  donde  infieren  que  aquella  se  llamó  calle  de  Rego- 
mir, palabra  formada  de   los  corrompidos  vocablos  de  Rey-Gamir. 

(24)  Esta  primera  época  del  principio  ó  fundación  de  la  fábrica  actual  se  ve  comprobada  por 
dos  inscripciones  colocadas  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda  de  la  puerta  lateral  de  mediodía. 
La  primera,  en  lengua  vulgar,  dice  asi:  En,  nom  déla  Sania  Trinitat  á  honor  de  tladona  Sáne- 
la María  fo  comencada  la  obra  ¿aquesta  Esgleya  lo  die  de  Sánela  María  de  mars  en  lany 
M.CCC.XXYIIII,  regnant  Nanfos  per  la  gracia  de  Deu  Rey  de  Aragó  qui  conquis  lo  regne  de 
Serdenya.  —  La  segunda  está  en  latin  :  In  nomine  Domini  noslri  Jesu-Cristi  ad  honorem  Santae 
Mariae  fuit  inceptum  opus  fabricae  Eelesiae  Beatae  Mariae  de  mor»,  die  Anuncialionis  ejusdem,  Vil 
Kal.  aprilis:   anno  Domini  M.CCC  XXVIlIl. 
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Ha  época  de  lanías  gloriosas  espetlicioncs  marítimas ,  el  acrecentamien- 
to de  los  vecinos  de  aquella  parroquia,   ricos  con  el  ensanche  del  co- 
mercio, ecsigia  que  se  construyese  otro  mas  capaz  que  el  de  aquel  pre- 
ladó.   La  devoción  y  liberalidades  de  los  feligreses  echaron  los  cimientos 
de  lan  elegante  obra  ,  como  asegura  el  sabio  Campmany  ;  y  ciertamen- 
te honroso  es  para  aquellos  dignos  barceloneses  haber  fundado  una  fá- 
brica con  que  todavía  se  envanece  su  patria ;  mas  ¿  qué  serian  esos  ne- 
gociantes y  ciudadanos    que    erigían    un  santuario   que  rivaliza  con  los 
que  se  deben  al  poder  y  magnificencia  de  los  mayores  monarcas?  Hasta 
el  día  presente  no  ha  visto  la  luz  pública  documento  alguno  que  les  ar- 
rebate esa  gloria  atestiguando  el  nombre  de  otro  fundador,  y  antes  bien 
la  misma  historia  viene    en  su  ayuda  y  corrobora   el  aserto   de  Camp- 
many. Después  del  terrible  incendio  que  en  1379  sufrió  este  edificio, 
del  cual  se  abrasó  buena  parte  ,  el  rey  D.  Pedro  III  el  ceremonioso  ,  á 
10  de  marzo  de  aquel  año  ,  participó  desde  Barcelona  aquel   desastre 
al  cardenal  de  Pamplona  ,  suplicándole  al  mismo  tiempo  que  en  su  ca- 
lidad de  rector  ó  párroco  de  dicha  iglesia  ,  admitiese  benignamente  á 
Bernardo   de  Marimon  y  Bernardo  Ca  Muncada  ,    comisionados  que  le 
enviaba  la  parroquia  pora  que  les  concediese  algún  ausilio  sobre  los  fru- 
tos de  la  iglesia  para  reparar  el  templo  ,  especialmente  la  sacrislia ,  al- 
tar, coro  y  aun  las  bóvedas  que  el  fuego  hubiese  reducido  á  cenizas 
(*).  A  no  ser  los  feligreses  los  primitivos  fundadores ,  no  hubiesen  man- 
dudo á  aquel  prelado  comisionados  que  ,  en  su  nombre  ,  le  suplicasen 
les  ayudara  á  costear   la    reparación   de    lo  que  hubiese    consumido  el 
incendio.  Restaurado  por  fin  lo  que   habia  sufrido  el  rigor  del  elemen- 
to ,  á  9  de  noviembre  de  1583  se  puso  con  gran  solemnidad  la  última 
piedra  que  cerró  la  postrera  bóveda  ,  y  á  15  de  agosto  del  siguiente  año 
celebróse  on  su  altar  la  primera  misa  (**). 

Si  ecsiste  en  el  orden  gótico  gracia,  ligereza  y  atrevimiento,  Santa 
María  reúne  esas  calidades  en  un  grado  casi  increíble.  Quien  al  ver  la 
sencillez  y  gusto  de  su  fachada  no  siente  vehemente  deseo  de  contem- 
plar su  interior  ?  Fórmanla  dos  ligerísimos  campanarios  colocados  en 
sus  estreñios ;  levántase  en  el  centro  la  portada  en  ojiva  bastante  profun- 
da ,  y  encima  de  ella ,  entre  dos  estribos  que  se  erigen  hasta  algunos 
palmos  de  distancia  del  techo  ,  ábrese  un  grande  y  riquísimo  rosetón 
que  derrama  pintada  lumbre  en  toda  la  nave  central. 

Sorprende  el  aspecto  que  ofrece  el  interior ,   si  es  que  no  atemoriza 


Conde»  vindicada,  lom  2.'  pag  2GD. 
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á  primera  vista  al  que  observa  su  ligereza  y  atrevimiento.  Sobre  calor- 
ce  altos  y  delgados  pilares ,  que  separan  las  tres  naves  ,  arrancan  eleva- 
dísimos  arcos  que  forman  bóvedas  de  poquísimo  espesor  :  osadía  del 
arte  y  admiración  de  cuantos  arquitectos  visitan  aquel  templo.  Altas 
y  numerosas  son  las  capillas  que  guarnecen  las  naves  colaterales ;  pero 
por  no  fastidiar  á  nuestros  lectores  no  queremos  mencionar  ni  muchos 
ridículos  altares  que  en  ellas  se  notan  ,  ni  aquellas  tapiadas  ventanas 
que  tanta  luz  y  gracia  darían  al  edificio  (25). 

También  en  este  templo  dejó  Francisco  Duran  una  muestra  de  su  gus- 
to y  saber ;  y  las  bien  trabajadas  arañas  de  cobre  que ,  como  las  de  la 
Catedral ,  construyó  a  fines  del  siglo  pasado ,  serán  un  eterno  testimo- 
nió de  que  solo  faltó  la  buena  voluntad  y  filosofía  al  adornar  un  santua- 
rio de  la  edad  media  con  los  delirios  del  barroquismo. 

Tiene  esta  Iglesia  cuatro  puertas ,  una  en  el  frontis ,  una  en  cada  la- 
do de  las  naves  laterales ,  y  otra  en  el  estremo  ,  detras  del  presbiterio  , 
la  cual  conduce  á  la  plaza  del  Borne. 

Vanas  han  sido  cuantas  inquisiciones  hemos  practicado  para  averi- 
guar quién  fué  el  artífice  que  ideó  tan  bella  obra.  Los  documentos  y 
libros  de  la  misma  Iglesia  ,  que  deberían  contener  algo  relativo  á  esta 
materia,  principian  en  I4G8,  y  pocas  esperanzas  nos  quedan  de  que  en 
lo  sucesivo  tal  vez  un  anticuario  celoso  del  honor  de  su  pais  pueda  en- 


(23)  una  mala  costumbre  se  observa  en  esla  Iglesia:  en  las  festividades  solemnes  se  entapizan 
o  tapan  las  capillas  con  colgaduras  de  damasco  listadas  de  amarillo  y  rojo ,  que  corren  toda  la 
longitud  de  las  naves  colaterales  ;  de  modo  que  nadie  diría  que  hay  en  ellas  capillas  altas  y  airo- 
sas, si  por  encima  de  los  muy  inoportunos  damascos  no  asomasen  su  estremidad  las  pobres  ojivas. 
Cuando  el  arquitecto  formó  el  plan  general  ,  ¿acaso  las  construyó  para  que  las  tapasen  después? 
Un  grandioso  templo  gótico  no  necesita  adornos  ni  colgaduras  :  toda  su  belleza  consiste  en  su  for- 
ma,  y  Santa  María  no  tiene  que  echar  menos  la  de  ninguna  iglesia  de  España  Tero  uo  se  limitó 
á  esto  el  nial  gusto  del  que  introdujo  esa  pésima  costumbre  ;  sino  que  también  qu;so  disfrazar  á 
los  pilares,  y  les  cortó  unas  colgaduras,  á  manera  de  túnicas,  que  ni  les  llegan  á  la  base  ni  al  ca- 
pitel. Que  diría  un  romano  si  le  presentaran  una  columna  corintia  guarnecida  de  seda  en  casi  to- 
do el  fuste1!  Porque,  pues,  no  hcuios  de  quejarnos  nosotros  al  ver  pilares  góticos  vestidos  con  sa- 
yas cortas1!  Hora  es  ya  de  que  se  reformen  los  abusos  que  el  mal  gusto  de  estas  últimas  épocas  in- 
trodujo en  casi  todas  las  producciones  del  arle,  y  los  señores  directores  ó  administradores  de  es- 
te templo  darían  una  prueba  de  la  pureza  del  suyo  ,  reparando  en  lo  posible  el  yerro  de  sus  ante- 
cesores. 

Las  fabricas  góticas  de  la  forma  de  la  que  describimos  casi  no  necesitan  altar  mayor:  el  grupo 
de  los  pilares  que  sostienen  la  bóveda  del  ápside  forman  por  si  solos  ana  especie  de  dosel,  y  una 
simple  ara  bastaría  á  veces  para  celebrar  los  divinos  oficios.  Sin  hacer  caso  de  estas  consideracio- 
nes,  á  31  de  diciembre  de  1030  so  puso  la  primera  piedra  en  el  Altar  mayor  actual  ,  costeado  por 
los  feligreses,  y  A  2  de  febrero  de  1C37  se  celebró  la  fiesta  de  su  dedicación  ó  consagración.  No  hay 
sufrimiento  que  baste  para  trazar  una  embrollada  descripción  de  tal  embrollo  de  marmol  ;  solo 
diremos  que  se  asegura  costó  cien  mil  ducados,  los  cuales,  como  dice  el  sabio  Poní  (*),  se  po- 
dian  haber  dado  de  buena  gana  para  que  no  quedase  este  mal  ejemplo  del  arte  en  Barcelona.  En 
las  naves  laterales  se  armonizan  con  él  un  recargado  órgano  y  una  pesadísima  tribuna. 

(*)    Viaje  de  España,  lom.  XIV  páginas  16,  17,  y  18. 
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contrar  el  nombre  que  ahora  Dallamos  á  pesar  nuestro.  Como  quiera 
que  sea  ,  mientras  subsiste  Berá  la  admiración  de  cuantos  fijen  su  vista 
rn  ella  ;  pues  son  tan  airosas  sus  parles  y  tanta  la  osadía  que  en  el  todo 
se  nota,  que  dijérase  que  el  arquitecto  la  construyó  asi  alta,  sutil  y  li- 
gera ,  como  si  temiese  la  poca  profundidad  del  terreno  ,  ó  si  debiese 
competir  en  gracia  y  gallardía  con  las  vistosas  galeras  que  cerca  de  ella 
se  columpiaban. 


Al  .salir  por  la  puerta  de  detrás  del  presbiterio  ,  ábrese  á  nuestros 
pies  la  plaza  del  Borne  ,  que  nos  ofrece  el  cuadro  vivo  y  animado  del 
mercado  do  una  ciudad  populosa.  Sorprende  ciertamente  tanto  movi- 
miento al  lado  del  sublime  silencio  y  magostad  del  santuario  ;  y  sin  em- 
bargo no  siempre  resonaron  en  aquel  lugar  solo  gritos  de  la  muche- 
dumbre pacífica  que  acude  alli  para  procurarse  el  sustento  preciso  :  el 
toque  de  arremetida  alli  llamaba  un  tiempo  los  caballeros  á  la  pelea, 
cuando  aquella  era  plaza  de  los  torneos  que  se  daban  en  Barcelona.  Mu- 
chas son  las  justas  que  anotadas  se  encuentran  en  los  dietarios  de  en- 
tonces ,  pero  pocas  las  que  contienen  detalladas  circunstancias  del  he- 
dió,  que  es  lo  que  mas  realza  é  ilustra  tales  narraciones.  Asi  pues  ,  uno 
de  los  mas  notables,  y  quizas  el  único  que  nos  conserva  los  nombres  de 
los  que  en  él  lidiaron,  es  el  que  en  6  de  agosto  de  1424  mantuvo  el 
Bey  D.  Alfonso  V  de  Aragón,  y  por  su  relación  podemos  venir  en  co- 
nocimiento poco  mas  ó  menos  de  lo  que  eran  en  Barcelona  tales  rego- 
cijos y  ejercicios  en  aquellos  tiempos  (26).  —  Estaba  el  infante  D.  Pe- 
dro bloqueado  en  los  castillos  de  Ñapóles,  y  por  orden  del  Bey  se  apres- 
taron veinte  y  cuatro  galeras  con  mucha  gente  de  desembarco,  llevan- 
do por  General  de  la  espedicion  á  D.  Fadrique  de  Aragón,  hijo  natural 
del  Bey  D.  Martin  de  Sicilia,  y  por  Almirante  á  Ramón  de  Perellós :  tan 
brillante  ó  imponente  era  este  armamento ,  y  tantas  las  esperanzas  que 
su  sola  vista  infundía ,  que  el  Rey  resolvió  en  celebridad  sostener  jus- 
tas en  la  plaza  destinada  [tara  estos  juegos. 

Estaba  esta  cubierta  de  ricas  colgaduras  .  de  paños  blancos  y  encar- 
nados,  mientras  en  sus  cuatro  lados  empavesábanla  varias  telas  de  ra- 
so. En  cada  estremo  del  palenque  alzábase  un  catafalco ,  donde  tremo- 
laba un  pendón  con  divisa  blanca  y  encarnada  ,  y  los  mismos  colores 
veíanse  en  las   banderolas  que  se  fijaron  de  trecho  en  trecho.    Dos  ta- 


Ceremonial  de  cosas  antiguas  memorables:  fot.  "0.  .10,  II,  Archivo  municipal. 
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Liados  cubiertos  de  raso  de  seda  sostenían  en  el  testero  de  la  plaza  la 
silla  del  Señor  Rey,  ricamente  guarnecida  de  brocado  de  oro,  bajo  un 
dosel  de  tisú  de  aquel  mismo  metal.  En  los  andamios  construidos  al- 
rededor de  todo  aquel  sitio  ,  lujosamente  entapizados  ,  desplegaba  la 
nobleza  y  la  corte  toda  su  pompa  y  magnificencia  ;  y  alli  tal  vez  noble 
y  gentil  doncella  escuchaba  los  conceptos  de  amor  de  galán  y  apuesto 
caballero  en  sutil ,  sabrosa  y  cortesana  plática  ,  si  es  que  el  buen  Mos- 
sen  Borra  no  esparcía  júbilo  y  placer  en  los  grupos  de  los  señores  con 
los  chiites  de  su  agudo  ingenio.  Alli  tal  vez  mas  de  un  ennegrecido 
marino  ,  que  en  su  vida  mostró  las  espaldas  al  genovés ,  contemplaba 
con  ceñudo  rostro  aquel  brillante  aparato ,  ó  lanzaba  miradas  de  des- 
den sobre  aquel  mentido  campo  de  batalla ,  cotejándolo  en  su  interior 
con  la  sangrienta  refriega  de  abordage  ,  con  aquel  terrible  trance  en 
que ,  sobre  el  movible  y  vacilante  puente  de  una  tabla ,  con  un  abis- 
mo debajo ,  entre  el  horrible  silbar  de  las  ballestas  ,  se  lanzaba  el  guer- 
rero catalán  á  la  enemiga  embarcación  para  esterminar  ó  ser  estermi- 
nado. 

Por  fin   el  sonido  de  las  trompetas    y  las  tonadas  de  los   ministri- 
les hicieron  caracolear   los  impacientes  caballos  de  los  aventureros  que 
se  presentaran  al    torneo   y  que  vistosamente  llenaban   el  palenque ,  y 
anunciaron   la  llegada    de   los   mantenedores   que  ,   saliendo  del   pala- 
cio Real  y  pasando  por  la  plaza  del  Trigo  (Ángel),   Boria  y  calle  de 
Moneada ,  entraban   en   el   Borne  ,   acompañados   de    numerosos   Baro- 
nes ,   Caballeros  ,   Gentiles-hombres  ,     Ciudadanos   honrados    y   demás 
gente    de   distinción.    Precedíanles    treinta    lanzas   de  justar  ,    pintadas 
de   blanco  y   encarnado  ,    que   llevaban    treinta    sugetos    de    calidad. 
Abría  la'  marcha   el   mantenedor   Mossen    Ramón    de   Mur  ,    y  lleva- 
ba  su  yelmo    Mossen   Corella  ,    y  su  escudo  Mossen  Francisco  Darill. 
Seguíale  Mossen   Bernardo   de  Centellas ,    cuyo  yelmo  sostenía  Mossen 
Bernardo  de  Broca  ,   y  el  escudo  del  honorable   Dalmao  de  Sent  Just. 
Venia   por  fin   el  Señor  Rey  ,    y  el   Conde   de   Cardona  ,   célebre  Al- 
mirante, tenia  su  yelmo  ,  y  el  Vizconde  de  Rocaverli  su  broquel.  To- 
dos tres  lucian  galas  y  gallardía   en  su  atavio  ;  listas  blancas  y  encar- 
nadas matizaban   las  riquísimas  sobrevestas  debajo   de   las  cuales  ,  re- 
lucia    fuerte    coraza  ,    y   sus    fogosos    caballos   manchaban    de    blanca 
espuma   los   mismos   colores   que    resaltaban   en    sus   guarniciones    de 
seda. 

Entraron  en  la  plaza ,  y  cada  mantenedor  dio  una  muestra  de  su  ai- 
re marcial ,  gracia  y  destreza  en  el  manejo  del  bridón  ,  corriendo  un 
rodeo  alrededor  de  la  estacada.    Calló  el  gozoso  murmullo  del  gentío, 
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y  salió  á  justar  el  Señor  Rey.  Ostentaba  escudo  cubierto  de  raso  liso 
azul,  partido  por  una  banda  de  oro,  á  guisa  del  de  Trislan  de  Lahonis. 
Diez  fueron  los  aventureros  con  quienes  lidió  ,  y  los  antiguos  apuntes 
nombran  á  Mossen  Berenguer  de  Fonlcuberta  ,  Fray  Gilaberto  de  Mon- 
soriu,  P.  Dusay,  Mossen  Francisco  Desvalí,  P.  Nunyó  ,  Juan  de  Vila- 
marí,  Bernardo  de  Gualves,  Mossen  Coharasa  ,  Jaime  Capila  y  Bernar- 
do de  Marimon.  Muchas  astas  se  rompieron ,  y  en  todos  los  encuentros 
dábale  al  Rey  la  lanza  el  conde  de  Cardona  y  servíanle  á  pie  y  á  caba- 
llo muchos  caballeros  de  su  corte.  Airoso  en  todas  las  carreras  y  fa- 
tigado por  la  violencia  del  ejercicio,  quedóse  por  fin  en  su  silla  real, 
en  la  cual  ya  se  sentara  varias  veces  después  de  librar  algún  aventu- 
rero, y  dejó  el  campo  á  su  compañero  Mossen  Ramón  de  Mur.  Em- 
brazaba este  broquel  cubierto  de  raso  liso  negro ,  en  que  estaban  pin- 
tadas dos  espadas,  armas  de  Palomides  ,  y  servíanle  cuando  justaba  Mos- 
sen Corella  y  Mossen  Francisco  Darill.  Presentóse  á  justar  después  el 
último  mantenedor  Mossen  Bernardo  de  Centellas  ,  cuyo  escudo  veíase 
cubierto  de  damasco  blanco  y  verde  ,  partido  de  alto  á  bajo  ,  y  le 
servían  Mossen  Juan  Desllor  y  Mossen  Bernardo  de  Broca.  Lidiaron 
con  Mossen  Berenguer  Mercader ,  Juan  de  Gualbes,  C.  Deslorrent ,  Mos- 
sen Bartolomé  de  Palou,  C.  de  Sent  Climent ,  Bernardo  de  Jonquer, 
Fray  Barutell ,  Bernardo  de  Requcsens ,  Mossen  Berenguer  de  Font- 
cuberta ,  Fray  Gilaberto  de  Monsoriu ,  Mossen  Francisco  Desvalí ,  Mos- 
sen Juan  Vilamarí  ,  Bernardo  Capila  ,  Mossen  Luis  de  Falces  ,  Bus- 
quéis el  rojo  ,  el  hijo  del  marqués  de  Oristan  ,  Mossen  Bernardo  Mi- 
gel ,  el  Sobrino  del  vicecanciller ,  Mossen  Juan  Sor ,  Bernardo  Turell, 
Juan  de  Marimon.  Quebraron  ambos  muchas  lanzas ,  dejando  en  veinte 
y  un  encuentros  bien  sentada  su  fama  de  diestros  en  el  ejercicio  de  las 
armas. 

Ya  el  sol  ocultárase  tras  las  vecinas  cumbres  ,  y  la  parda  masa  de 
Santa  María  derramaba  su  dilatada  sombra  por  el  recinto  de  la  plaza. 
Sonaron  de  nuevo  las  trompetas  ,  rompióse  el  palenque ,  y  con  el  mis- 
mo contento  universal  regresó  el  Rey  á  su  palacio  ,  donde  estaba  pre- 
parada una  magnífica  cena  para  la  corte  y  caballeros  que  justaron  en 
el  torneo.  Siguióse  después  una  solemne  colación:  y  mientras  las  rojas 
ventanas  del  palacio  lanzaban  afuera  el  resplandor  de  las  luces  y  los 
sones  del  sarao  ,  que  en  la  cámara  de  respeto  del  Rey  se  celebraba ;  en 
la  rada  disponían  los  marinos  sus  galeras  y  preparábanse  para  ir  á  re- 
coger en  las  aguas  de  Ñapóles  y  Genova  triunfos  mas  costosos  y  hono- 
ríficos ,  donde   debían  celebrar  su  victoria   con   las  humeantes  lumina- 
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rias  que  en  Sestri,  Bonifacio,  Portofin  y  en  todas  aquellas  cosías  en- 
cendieron después  sus  manos  vengadoras. 

Algunos  años  después,  en  1455  ,  con  motivo  de  la  llegada  á  Barcelo- 
na del  Conde  de  Fox  y  de  su  esposa ,  hija  del  rey  de  Navarra,  celebróse 
otro  torneo  que  ,  aunque  no  se  detallan  en  el  dietario  sus  circunstan- 
cias ,  tiene  la  particularidad  de  haber  durado  muchos  dias ,  y  de  con- 
servarse en  la  apuntación  los  nombres  de  los  campeones  (*).  Fué  el 
primer  dia  un  jueves  ,  13  de  noviembre  ,  en  que  fueron  mantenedores 
los  tres  hijos  de  Mossen  Bernardo  Capila  ,  Ciudadano  ,  que  se  pre- 
sentaron á  justar  acompañados  de  su  padre  y  de  lo  mas  distinguido  de 
la  Ciudad,  sacando  ricas  galas  y  lucientes  armaduras.  Al  dia  siguiente, 
14  de  aquel  mes,  prosiguióse  la  fiesta  y  fué  Campeón  Bernardo  Juan 
de  Junyent.  El  20  efectuóse  el  combate  general  de  caballeros ;  dividié- 
ronse en  dos  cuadrillas ,  de  las  cuales  pelearon  en  la  una  el  Conde  de 
Fox  ,  Felipe  Alberto ,  hijo  bastardo  del  rey  de  Navarra  ,  Mossen  Juan 
de  N... ,  y  el  hermano  del  barón  Darill  ó  de  Eril ;  y  en  la  otra  D.  Juan 
de  Prades ,  conde  de  Prades ,  Mossen  de  Palou ,  Juan  de  Marimon ,  y 
el  comendador  en  cargos  de  Alhambra.  El  24  y  25  mantuvo  otro  tor- 
neo el  Conde  de  Fox ,  en  muestra  de  su  agradecimiento  á  los  obsequios 
que  la  ciudad  le  tributara. 

Asi  continuaron  celebrándose  en  el  Borne  los  antiguos  ejercicios , 
perdiendo  cada  dia  algo  de  lo  imponente  y  poético  que  tuvieron  en  la 
baja  edad,  hasta  que  á  mediados  del  1600  comenzaron  á  reemplazarlos 
las  solas  corridas  de  caballos  ,  que  á  su  vez  cedieron  la  plaza  á  las  de 
toros  (27). 
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De  una  sola  nave  constaba  este  templo ,  y  su  grandiosidad  corría  pa- 
rejas con  las  mejores  fábricas  del  mismo  género.  La  liberalidad  de  los 
Barceloneses  habia  en  1252  levantado  la  obra  hasta  el  arranque  de  los 


(*)    Archivo  municipal,  Dietario  de   1435. 

(27)    En  un  Dietario    de    1677,  archivo   municipal,  se    ve  que  en  la   plaza    de  palacio   hubo  cor- 
rida de  loros  á  13  y  14  de  enero;  y  á  l.°   de  marzo  se  hizo  otra,  repitiéndose  con  frecuencia  en  lo 
sucesivo. 
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arcos,  y  como  aquella  no  bastase  para  su  conclusión  ,  el  Rey  D.  Jaime  I 
concedió  un  impuesto  sobre  las  mercancías  que  se  descargaban  en  el 
puerto  para  rematarla  ,  como  se  verificó  en  1208.  Costearon  las  capi- 
llas laterales  los  nobles  señores  Berengucr  y  Blanca  de  Moneada,  y  es- 
taban depositados  sus  restos  en  una  urna  embutida  en  la  capilla  de 
San  Jacinto. 

El  claustro ,  aquella  elegantísima  muestra  del  gusto  y  pureza  del  ar- 
te gótico  ,  estaba  concluido  á  principios  del  siglo  XIV  ,  y  ciertamente 
mientras  subsistió,  no  tuvo  en  Barcelona  rival  que  le  igualase  en  lo  ai- 
roso ,  esbelto  y  delicado.  ¡Con  qué  sublime  belleza  se  combinaban  con 
la  ligereza  de  toda  la  obra  aquellos  hermosos  sepulcros  góticos  donde  , 
entre  otros  varios  sugetos,  yacian  personas  reales! 

Pero  debia  lucir  un  dia  terrible  ;  el  sol  que  se  hundia  en  poniente 
alumbraba  por  última  vez  las  cúspides  de  muchos  edificios  ;  la  zapa  de 
la  revolución  habia  sordamente  minado  el  orden  de  cosas  entonces  ec- 
sistenle ,  que  hundíase  de  un  modo  espantoso. 

Era  el  25  de  julio  de  1855  ;  brillaba  en  el  cielo  una  dulce  noche 
de  verano  ,  y  en  la  tierra  bermejas  columnas  de  fuego  contrastaban 
horriblemente  con  aquella  apacible  calma.  Zumbaba  á  lo  lejos  con- 
fusa gritería  de  la  muchedumbre  y  mil  siniestros  y  apiñados  rostros 
reflejaban  el  rojo  resplandor  de  las  llamas  que  devoraban  Santa  Ca- 
talina. Dibujábase  bermejo  el  campanario  entre  las  densas  humare- 
das ,  y  parecía  desafiar  la  cólera  del  elemento.  Fuego  vomitaban  las 
ventanas  y  el  riquísimo  é  inmenso  rosetón  de  la  fachada  parecía  el 
respiradero  del  infierno.  Los  hondos  halaridos  del  pueblo  ,  la  congo- 
ja pintada  en  los  semblantes  de  unos  ,  el  frenesí  en  los  de  otros , 
el  moribundo  loque  de  difuntos  que  hacían  resonar  los  conventos  en 
su  terrible  angustia...  ¿quién  no  se  acuerda  de  aquella  noche? 

Pero  mas  de  una  buena  fábrica  antigua  no  quiso  ceder  á  los  es- 
fuerzos del  incendio  ,  y  fué  menester  después  la  airada  mano  del 
hombre  para  derribarlos.  El  fuego  respetara  el  templo  de  Santa  Ca- 
talina ,  y  los  hombres  mas  feroces  que  las  llamas  ,  decretaron  la  de- 
molición de  uno  de  nuestros  mas  preciosos  monumentos.  ¡Cuan  pro- 
fundamente debió  de  resonar  en  las  entrañas  del  edificio  el  primer  gol- 
pe que  echó  abajo  la  piedra  de  la  punta  del  agudo ,  ligero  y  sonoro 
campanario ! 

Al  construirla  ,  no  creyó  sin  duda  el  ignorado  Artífice  de  aquella 
obra  que  debiesen  algún  dia  borrarla  para  siempre  las  manos  de  sus 
mismos  compatriotas.  Bien  hizo  bien  en  no  dejar  inscripción  alguna  ni 
documento  que  nos  diga  su  nombre ,  ya  que  desapareció  lo  que  lo  ilus- 
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liaba  y  lo  único  que  debia  movernos  á  sacarlo  lal  vez  de  ignorado  rin- 
cón del  archivo  de  aquel  convento,  de  aquella  biblioteca,  famosa  en- 
tre las  mejores,  á  la  cual  en  parte  no  respetó  la  voracidad  del  elemento. 
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En  el  siglo  X  ya  existia  templo  de  este  nombre ,  como  lo  prueban 
con  documentos  Diago  y  Pujades;  pero  al  engrandecerse  Barcelona,  de- 
bió aquel  de  seguir  el  ensanche  de  la  ciudad  y  correr  la  suerte  que 
tuvo  el  primitivo  de  Santa  Maria  del  Mar. 

El  actual  consta  de  una  sola  nave  espaciosa ,  elegante ,  encumbrada 
y  desenfadada,  como  dice  el  bueno  y  cristiano  Pujades.  Su  frontis  es 
airoso  y  armonioso  á  la  vez ;  ninguna  complicación  ni  delicadeza  en  los 
detalles,  pero  mucha  gracia  y  mageslad  en  su  sencillo  conjunto:  parece 
una  inmensa  lira  allí  arrinconada  por  la  mano  de  un  genio.  En  él  se 
ven  repartidos  en  pequeñas  galerías  aquellos  nichos  que  forman  la  por- 
tada de  San  Estevan  ó  de  la  Inquisición  en  la  Catedral,  de  modo  que 
su  composición  es  muy  semejante.  En  el  estremo  de  la  iglesia ,  en  aque- 
lla especie  de  plazuela  se  disfruta  un  punto  de  vista  que  ciertamente 
ofrece  algún  interés.  Al  lado  de  los  agrupados  estribos  de  las  paredes 
levántase  robusta,  macisa  y  elegante  la  torre  de  campanas,  y  al  pie  del 
gigante  elévanse  á  algunos  palmos  edificios  enanos ,  algunas  casuchas 
bajas,  desaliñadas  y  mezquinas.  Un  solo  lunar  afea  este  bello  asunto  de 
acuarela  (28):  una  portada  moderna,  compuesta  de  dos  columnas  aca- 
naladas ,  fúnebres  como  las  de  un  panteón  ,  y  rematando  en  una  cosa 
insignificante ,  si  no  de  mal  gusto ,  contrasta  admirablemente  con  el 
resto  y  hecha  á  perder  la  gracia  del  todo.  La  mano  de  los  restauradores 
de  las  artes  ha  abierto  profundas  heridas  en  todas  las  producciones  del 
arte  gótico ,  y  la  Iglesia  del  Pino  debia  también  llevar  su  corrección. 

Ignórase  la  época  lija  en  que  se  principió  esta  fábrica ,  y  tampoco 


(28)  Acuarela,  voz  técnica  tomada  del  italiano,  t¡ue  ,  según  parecer  de  los  intelig-entcs ,  se  de- 
be de  admitir  en  castellano,  pues  espresa  un  género  de  pintura  muy  usado  en  esta  época  y  que 
no  habiendo  sido  conocido  antes,  no  tiene  equivalente  en  nuestro  idioma.  No  puede  confundirse 
con  el  aguada  cuyos  medios  son  mas  limitados;  y  en  resumen,  la  acuarela  se  ejecuta  con  la  reu- 
nión  de  los  mecanismos  del  aguada ,  del  (em-ple  y   de  otros  que  le  son  peculiares. 
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CQnsta  quien  fuese  el  Artífice  que  dio  ln  traza.  En  el  folio  2  del  antiguo 
lililí)  de  los  Obreros,  li tajado  Libro  Negro,  asi  lo  atestiguan  aquellos, 
al  paso  que  recomiendan  á  los  venideros  que  procuren  aclarar  esta  ma- 
teria y  suplican  que  el  que  logre  verificarlo  lo  continúe  en  aquella  mis- 
ma página.  I'ero  ya  que  no  podamos  fijar  el  año  en  que  se  abrieron 
sus  cimientos,  un  documento  cuya  invención  se  debe  al  celo  del  Se- 
ñor D.  Jaime  Ripoll  ,  desmiente  la  idea  basta  boy  dia  válida  ,  de  que 
la  obra  se  principió  en  1580;  y  al  paso  que  nos  aproxima  á  su  origen, 
tal  vez  abrirá  campo  fecundo  para  nuevas  investigaciones. — Habiendo 
muerto  cerca  de  la  calle  de  la  Purta-ferrisa ,  sin  testar  y  sin  hijos  ni  pa- 
rientes ,  una  muger  llamada  Benvegitda ,  se  encontraron  en  su  habita- 
ción diez  y  seis  libras  ademas  de  muchas  otras  cosas.  El  Rey  Alfon- 
so III,  el  Benigno,  espidió  con  este  motivo  la  siguiente  orden,  que  tra- 
ducimos del  latin  : 

«Nos  Alfonso  en  virtud  de  la  presente  orden  damos  y  concedemos  á  la  obra  de  la  Igle- 
sia de  Santa  María  del  Pino  que  ahora  está  fabricándose  por  vía  de  limosna  y  piadosamen- 
te todo  nuestro  derecho  que  tenemos  en  las  referidas  diez  y  seis  libras  y  otras  cosas  movi- 
bles  las  cuales  queremos  y  mandamos  se   inviertan  en  la  dicha  obra  y  se  entreguen  á 

los  operarios  de  la  misma.  Dada  en  Valencia  á  XV  de  las  Kalendas  de  Julio,  aílo  del  Se- 
flor  MCCCXXV1UI  (29)., 

Esta  obra,  que  se  efectuaba  en  1329,  sin  duda  debió  de  estar  ya  ca- 
si perfecta  en  1415;  pues  no  hubiese  el  Rey  D.  Fernando  I  concedido 
á  los  feligreses  poder  para  congregarse  cierto  número  de  ellos  y  estos 
obligar  á  los  demás  á  contribuir  para  los  gastos  de  ornamentos,  libros 
de  coro  y  reparo  de  la  sacristía  (50),  si  la  Iglesia  no  se  hallara  ya  en- 
tonces en  estado  de  necesitar  de  estos  adornos,  ó  por  mejor  decir,  en 
estado  de  perfección.  Consagróse  finalmente  á  17  de  junio  del  año  1455 
por  el  Reverendo  Fray  Lorenzo,  obispo  de  Terranova,  siendo  obreros 
los  honorables  Gabriel  Dalos,  ciudadano,  Antonio  Cesilles,  notario; 
Juan  Soler,  especiero  y  Jaime  Perdigó,  zapatero  de  Rarcelona ,  y  sa- 
cristán Mossen  Rcrnardo  Rivera ,  presbítero ,  como  consta  en  la  inscrip- 
ción catalana  de  la  lápida  lijada  al  lado  de  la  ¡tuerta  de   oriente  (51 ). 


(291  Nos  Alphonsus tcnorc  presentís da.nus  et  concedimus  operi  Ecclesia  Bealio  Ma- 
rta de  Pina  quod  nunc  fabricalur  eleemosinarío)  ac  piclalis  inluilu  totum  jas  nostrum  quod  in 
diclis  scxdccim  libris  et  alus  rebus  movilibus  supradlctls  babemus quas  ¡n  dicto  opere  con- 
vertí et  operarüs  ejusdem  tradi  volumus  et  jubemus.  Datura  Valcti.o  XV  Kalendas  Julii  auno 
Doruini  MCI CXXVII1I— Archivo  do  la  Corona  de  Aragón. 

30     Pujados,  Croni.   Uní.  Toin.  7,  Parte  3.",  lib.   li,   cap.  8,  pág.  124. 

131)  En  catalán  dice  asi:  Diumenge  <i-  XVII-  de  juny  del  any  SlCCCI.lll  fou  consagrada 
la  pretcnl  Esglesia  per  lo  reeerend  frare  Lorens'  bisbe  de  Terranova  slanls  utirerí  tos  non-  en  Gabritl 
dalos  ,  ¡alada,  .Inlhoni  resilles  not  §  Julián  soler  specier'  e  Jacme  perdigo-  sabater  de  Darchna'  e 
sacrista  moss  lint,   rivera  preberc. 
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Hay  debajo  del  presbiterio  una  espaciosa  capilla  llamada  de  Santa 
Espina;  acabóse  su  construcción  á  31  de  enero  de  1551;  pero  aumen- 
tando cada  dia  la  humedad  que  ya  se  notó  á  poco  tiempo  de  edificada, 
y  llegando  esta  á  su  colmo  en  1705  con  motivo  de  las  estraordinarias 
lluvias  de  aquel  otoño,  fué  preciso  trasladar  la  Santa  Reliquia  á  otro 
altar  y  dejar  de  celebrar  en  ella  los  divinos  oficios. 


Desde  muy  remotos  siglos  ecsiste  este  templo  con  la  denominación 
de  San  Pablo  del  Campo,  por  hallarse  antiguamente  situado  fuera  del 
recinto  de  Barcelona.  Supónese  que  fué  su  primer  restaurador  el  conde 
D.  Wifredo  II  á  principios  del  siglo  X ,  cuyos  restos ,  como  lo  indica  una 
lápida  sepulcral  ahora  empotrada  en  la  pared  que  media  entre  el  cru- 
cero y  la  capilla  del  Santo  Cristo  ( 52 )  descansaban  en  él  antes  que  la 
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(32)  Traducida  al  castellano  dice  asi:  Debajo  de  esta  Tribuna  yace  el  Cuerpo  del  difunto  Wifre- 
éo  Conde  hijo  de  Wifredo  también  difunto  Conde  de  buena  memoria.  Perdónelo  el  Señor  Amen.  El 
cual  murió  á  VI  de  las  Kalendas  de  [mayo  de  la  Era  CXLII.  Año  del  Señor  CtlXIV  año  XllJI: 
Reinando  Carlos  Rey  después  de  Odón. 

El  doctor  Gerónimo  I'ujades,  en  el  capitulo  último  de  la  2.°  parte  de  su  Crónica,  nos  da  una 
minuciosa  relación  del  hallazgo  de  esta  lápida;  y  ciertamente  merece  copiarse  ya  porque  en  ella 
se  trata  del  sepulcro  de  uno  de  nuestros  Condes,  ya  porque  aos  demuestra  quej  también  en  tiem- 
pos del  Cronista  echábanse  á  perder  preciosas  antigüedades  por  la  ignorancia  de  los  que  mas  inte- 
rés debieran  manifestar  en  su  conservación  y  mas  instrucción  en  apreciarlas. 

«Por  el  mes  de  enero  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  los  conselleres  de  esta  ci'idad  mandaron 
cavar  y  abrir  hondos  vallados  y  zanjas  en  la  calle  de  Pan  Pablo  desde  donde  se  ve  la  boca  de  una 
grande  cloaca  ó  albafiar  que  por  la  dicha  calle  á  lo  largo,  pasando  ante  la  iglesia  del  dicho  mo- 
nasterio ,  llega  al  muro  y  se  desagua  en  el  foso  bajo  la  torre  y  puerta  llamada  de  S.  Pablo.  Fabri- 
cóse aquel  albañar  para  recibir  y  echar  fuera  del  muro  las  aguas  que  bajando  de  la  ribera  de  Pri- 
ma   Entonces  pues,  como  abriendo  el  hueco  para  la  cloaca,  tirada  la  línea,  diesen  con  la  di- 
cha piedra,  no  la  movieron  los  obreros  de  la  villa  ó  albafnles;  mas  descubriéronse  ante  ella  infi- 
nitos cadáveres  ó  huesos  de  hombres  muertos,  muchos  deshechos  y  esparcidos,  otros  metidos  en 
ollas,  cántaros  y  basos  de  barro,  y  otros  en  concertadas  y  grandes  ¡urnas  y  jarras  de  tierra  ,  que 
con  los  picos  y  azadones  se  quebraron  en  gran  parle,  dando  todo  manifiesto  indicio  de  que  allí 
hubo  cementerio  antes  que  se  redujese  y  estrechase  el  barrio  en  la  forma  que  tiene  ahora.  Entre 
las  dichas  urnas  y  huesos  pasando  el  nivel  de  la  nueva  obra  á  la  raiz  de  la  lápida  aqui  referida  se 
descubrió  una  arca  combada  hecha  de  barro  y  vidriado  de  color  verde  casi  cuadrada  ó  poco  mas 
larga  que  ancha  de  la  manera  que  en  muchos  jardines  vemos  que  las  tienen  algunos  naranjos  y 
otras  plantas.  En  el  llano  del  rostro  de  esta  arca  habia  esculpidas  ciertas  letras  ó  caracteres  entro- 
metidas y  trabadas  unas  con  otras.  Iba  mucha  gente  á  ver  la  lábrica  y  cenizas  de  los  que  allá  es- 
taban enterrados,  y  entre  los  otros   seguí  al  pueblo,  fui  á  ver  lo   que  sonaba;  y  hallándome  prc- 
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citada  invasión  de  los  Moros  en  98G  hubiese   arruinado  loda  la  ciudad, 
envolviendo  en  la  general  destrucción  al  monasterio  de  que  hablamos. 

En  1117  un  tal  (luilicrto  Guitardo  y  su  esposa  Rollandis  repararon 
los  daños  que  le  acarrearan  las  armas  de  Almanzor ,  y  todavia  conser- 
va el  templo  la  forma  y  planta  del  tiempo  de  Wifredo. 

Este  monumento  es  una  de  las  mas  ricas  joyas  que  posee  nuestra  pa- 
tria ,  no  porque  en  el  veamos  delicadeza  en  las  labores,  suntuosidad 
en  el  todo  y  grandeza  en  el  recinto  —  sino  porque  es  un  tipo,  una  igle- 
sia pura  bizantina  de  la  segunda  época .  uno  de  aquellos  santuarios  de 
que  apenas  quedan  vestigios  en  nuestro  suelo.  Separemos  por  un  mo- 
mento las  modernas  obras  que  encubren  parte  de  la  antigua,  derribe- 
mos en  nuestra  imaginación  aquella  pared  que  nos  priva  de  la  mitad 
de  la  fachada ,  despojemos  á  la  iglesia  de  Wifredo  de  todas  las  escrc- 
cencias  y  cortezas  que  sobre  ella  han  amontonado  la  ignorancia  de  los 
hombres  y  el  decurso  de  los  siglos ;  pongámosla ,  como  en  los  primiti- 
vos tiempos,  enmedio  de  un  campo,  y  ciertamente  gozaremos  de  la  vis- 
ta no  muy  común  de  un  templo  de  aquellos  siglos. 

Al  contemplarla  de  lejos,  la  primera  idea  que  en  nosotros  dispierta 
es  la  de  guerra;  parece  una  pequeña  fortaleza  sajona,  y  las  troneras 
cubiertas  que  sobresalen  encima  de  su  portada  aumentan  la  ilusión ,  si 
es  que  no  nos  ofrecen  una  elocuente  imagen  de  aquellos  trabajosos 
tiempos  en  que  hasta  el  santuario  tenia  que  guarecerse  con  aparatos  de 
muerte  y  fundar  su  apoyo  en  la  fuerza.  Pero  al  acercarnos,  revélase- 
nos la  iglesia  feudal,  el  templo  bizantino,  bajo,  sombrio ,  compacto  y 
severo.  Aquella  especie  de  cuadrado  que  resalla  de  su  frontis ,  forman- 


sente  cuando  el  albaúil  6  maestro  prefecto  de  la  obra  llamado  Brufal  contaba  á  Fray  Rusiñol 
prior  del  convento  y  otros  dos  monges  de  la  misma  casa  que  en  el  dicho  puesto  se  babia  bailado 
la  arca  combada  arriba  designada,  y  conjeturando  por  el  lugar,  por  la  forna  y  letras  fuese  posi- 
ble ser  del  dicho  conde,  me  atreví  ante  lodosa  preguntar  que  era  de  ella.  Respondióme  el  maes- 
tro Brufal  lo  que  me  avergüenzo  poner  en  escrito:  á  saber,  que  lo  habia  mostrado  a  alguno  de 
los  irongcs  que  alli  estaban  presentes  y  callaban  de  vergüenza  ,  que  como  no  habían  sabido  leer 
las  letras  dieron  lugar  á  que  se  quebrase  el  vaso  para  ver  lo  que  había  dentro:  donde  bailando  no 
mas  que  huesos  humanos,  sin  considerar  la  joya  que  tenían  entre  manos,  los  habían  echado 
donde  los  demás  del  cementerio  reposaban,  y  los  pedazos  del  arca  habían  ya  rebalido  en  la  rebla 
de  las  paredes  que  obraban  en  el  conducto  de  la  cloaca  ,  salvo  un  pedazo  que  me  mostraron  de 
palmo  y  medio  ;í  lo  largo  y  'al  respecto  un  palmo  á  lo  ancho Después  en  el  año  mil  seiscien- 
tos diez  y  ocho  el  aba  Iro  sancho  no  se  con  que  zelo  de  que  parecía  mal  en  una  calle  el 
sepulcro  de  tal  principe,  quitó  la  piedra  de  su  anticuo  puesto  ,  y  la  puso  sobre  cierto  poyo  al  la- 
do de  la  puerta  de  la  iglesia,  y  de  traste  en  traste  anda  rodando  mas  que  una  dama  de  algedrez, 
de  modo  que  dentro   pocos  años  no  s*.   hallará  rastro  de  clin    .  .• 

Pero  ni  en  este  sitio  se  hubiera  libertado  de  su  culera  destrucción,  espucsla  siempre  á  las  con- 
tinuas pedradas  do  los  muchachos  dol ' barrio  y  a  todo  género  de  insultos,  si  a  propuesta  de  los 
ilustrados  catedráticos  de  aquel  colegio,  los  sres.  Oltlnellas,  Valdríeh  y  Zafont.  no  se  hubiese 
colocado  en  1813  en  la  capilla  de  íaa  Galdríque,  y  cmnollrado  después  en  1S30  en  el  parage  don- 
de hoy  se  ve,  en  la  pared  del  crucero,  á  la  derecha  del  que  entra. 
©  8 
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do  la  portada  ,  nos  traslada  enteramente  á  los  principios  de  la  baja  edad. 
Es  una  página  de  la  historia  de  la  Europa  teocrática  ;  la  unidad,  la  sen- 
cillo/, el  misterio  son  sus  calidades  características,  pero  es  una  página 
oscura  y  do  difícil  comprensión.  Dos  columnas  informes  ,  delgadas, 
toscas,  de  la  altura  de  un  hombre  ,  vénsc  á  uno  y  otro  lado  de  la  puer- 
ta, y  sus  capiteles  de  mármol,  medio  árabes,  medio  romanos,  grose- 
ramente trabajados  ,  tal  vez  se  recogieron  de  entre  los  escombros  que 
en  sus  invasiones  hacinó  la  cimitarra  de  los  hijos  de  Mahoma  y  se  des- 
tinaron en  aquellos  tiempos  de  barbarie  á  sostener  aquel  pesado  ,  grue- 
so y  robustísimo  arco  :  la  fuerza  y  la  unidad  papal  apoyándose  en  los 
recuerdos  de  la  fuerza  y  unidad  de  un  poder  ya  caido.  El  símbolo  es 
su  único  adorno ,  el  símbolo  que  impone  y  no  aclara  ,  el  símbolo  que 
llena  de  un  cierto  sagrado  temor  asi  al  hombre  como  á  los  pueblos  en 
su  infancia .  Una  mano  misteriosa  y  aislada  señala  en  el  centro  con  dos 
dedos;  una  hilera  de  peces,  estrellas,  formas  caprichosas  ,  y  cabezas 
humanas  guarnecen  la  parte  superior  del  arco,  y  en  cuatro  lados,  un 
león ,  un  buey  ,  un  ángel  y  un  águila  simbolizan  los  evangelistas.  Orla 
el  ancho  dintel  una  oscura  inscripción  latina  ,  cuyo  sentido  principal 
llama  los  fieles  á  entrar  en  aquel  camino  y  puerta  del  Señor  ;  pero  es- 
tán tan  estrañamente  enlazados  unos  con  otros  sus  caractáres ,  que  á  pri- 
mera vista  el  mas  perspicaz  asegurara  que  son  "un  adorno  que  corre  los 
bordes  de  la  losa  (53). 

Al  contemplar  aquella  puerta  tan  baja  ,  tan  pesada  y  estrecha ,  na- 
turalmente se  ofrece  á  la  imaginación  cuanto  deberían  de  contrastar 
con  ella  la  imponente  y  elevada  talla  de  aquella  raza  de  Godos  (*).  Y  si 
entramos  en  el  claustro  ,  si  en  aquella  media  luz  ponemos  un  rubio  y 
membrudo  barón  platicando  pacificamente  con  reverendo  y  magestuo- 
so  monge ,  cuan  sublime  será  el  efecto  de  aquella  fábrica  estraña  y  bár- 
bara !  Su  carácter  general  es  árabe,  pero  su  solidez  ,  su  poca  elevación. 
en  la  abertura  de  los  arcos   (54)   tiene  algo  de  egipcio,  algo  de  esas 

(33)    Reuniendo    y    combinando    los   trozos    que   están     separados    y    desigualmente    repartidos     en 
los   cuatro  lados,  dice  asi  en"  versos  leoninos: 


Bec   Domini  porta  via   est  ómnibus  horta 
Janua  sum  vitiB  per  me  gradiendo  venile. 

In  hac  aula  monástica  Benedicti  nos  Vil  núsit:  ehardus  pro  se  el  anima  uxoris  ejus  Tlaimunda. 
(*)    Véase  la  lamina  en  la  pág.  23  deslomo  2.  ? 

(51)  Al  contemplar  la  lámina  que  representa  ese  claustro  ,  sacando  la  proporción  por  las  figu- 
ras, dirá  cualquiera  que  no  son  las  columnas  lan  bajas  como  aseguramos;  pero  creemos  senos 
disimulará  ese  desliz  voluntario  si  se  atiende  á  que,  cuando  hicimos  las  figuras  mas  pequeüas  de 
lo  que  en  realidad  deben  ser,  solo  lo  verificamos  en  grana  de  la  magestad  del  conjunto  del  edifi- 
cio, la  cual  hubiese  desaparecido  dando  a  aquellas  la  altura  correspondiente. 
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obras  que  nos  recuerda  la  historia  y  cuyns  proporciones  la  tradición  y 
la  oscuridad  aumentan.  Recórranse  con  detención  todos  los  capiteles 
de  las  pequeñas  columnas  que  agrupadas  de  dos  en  dos  sostienen  la 
obra  ;  no  se  puede  dar  mayor  originalidad  ;  unos  figuran  un  airoso  ces- 
to ,  del  cual  en  otros  derrámanse  caprichosas  hojas  ;  otros  contienen 
animales  cstraños  y  nunca  vistos ,  pero  todo  trabajado  algo  toscamen- 
te, como  si  llevara  estampado  el  sello  de  la  barbarie  de  aquellos  tiem- 
pos. Sin  embargo  algunas  columnitas  se  ven  que  por  la  gracia  y  diligen- 
cia de  las  labores  de  su  base  y  por  la  airosidad  de  sus  capitales  bien  po- 
drían figurar  al  lado  de  la  mas  delicada  forma  romana.  Supónese  que 
es  fábrica  de  1117,  fundación  de  Guilberto  Guitardo  y  de  su  esposa 
Rotlandis. 

Si  nada  llena  de  sublime  y  sagrado  temor  en  un  santuario  como  las 
viejas  tumbas,  si  en  parle  ninguna  cobran  tanta  magostad  é  inspiran 
tanta  veneración  como  en  una  obra  gótica;  ciertamente  el  claustro  de 
este  monasterio  es  de  los  que  con  mas  ventaja  puede  envanecerse  de 
producir  estos  efectos.  Aquellas  aplastadas  aberturas  no  permiten  ver 
el  azul  del  cielo,  y  la  escasa  luz  que  logra  entrar  por  ellas  no  puede 
disipar  enteramente  las  sombras  que  misteriosamente  envuelven  los 
húmedos  y  cenicientos  sepulcros. 

En  estos  últimos  tiempos  ha  dejado  el  monasterio  de  S.  Pablo  un  re- 
cuerdo mas  dulce  que  el  de  guerras  y  conquistas  y  que  merece  le  de- 
diquemos algunas  líneas  en  testimonio  de  veneración  y  gratitud.  Los 
primeros  ecos  de  la  sana  filosofía  moderna  en  Barcelona  resonaron  en 
sus  bóvedas ,  y  de  alli  se  derramaron  como  un  roció  bienhechor  á  fecun- 
dar el  antes  mal  cultivado  suelo  de  la  ciencia.  Los  profundos  cálculos 
del  gran  Newton  alli  empezaron  á  ser  esplicados;  alli  vióse  palpable- 
mente demostrado  el  sistema  del  inmortal  Copérnico ,  y  los  raciocinios 
de  Descartes  alli  formaron  y  robustecieron  nuestro  juicio ,  al  paso  que 
comenzaron  á  rechazar  los  errores  de  la  rutina  y  del  ergotismo ,  que 
desgraciadamente  aun  subsisten  en  parte  en  nuestra  España,  devoran- 
do los  mejores  años  de  nuestra  juventud  con  el  pomposo  y  quizás  no 
merecido  nombre  de  Filosofía. 
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SAN  PEDRO  DE  LAS  FUELLAS. 


En  aquel  pequeño  cerro  donde  se  supone  que  Ludovico  Pió  mandó 
construir  una  reducida  iglesia  para  que  sus  tropas  pudiesen  oir  los  di- 
vinos oficios,  durante  el  asedio  de  la  ciudad  en  801,  después  los  con- 
des Suniario  y  Richildis  fundaron  el  tenlplo  actual ,  erigiéndolo  en 
monasterio  de  religiosas.  Celebróse  la  consagración  en  el  año  985  de  la 
era  cristiana,  con  gran  asistencia  de  los  magnates  tanto  eclesiásticos  co- 
mo seglares. 

Su  forma  y  planta  es  igual  á  la  de  San  Pablo ,  y  ciertamente  cuando 
otra  prueba  no  hubiese  de  su  antigüedad,  bastante  la  atestiguarían  las 
cuatro  columnas  que  se  ven  aun  en  el  punto  de  intersección  de  las  dos 
naves.  Al  considerar  el  sello  de  barbarie  que  llevan  marcado  en  sus 
groseras  labores ,  casi  se  ve  uno  tentado  á  confesar  que  deben  de  ser 
anteriores  al  templo  y  tal  vez  contemporáneas  del  de  Ludovico  Pió.  El 
claustro  sigue  remotamente  la  forma  del  de  San  Pablo ,  pero  no  pue- 
de ,  como  este ,  hacer  alarde  de  la  complicación  en  los  arcos  ni  de  la 
gracia  que  produce  del  conjunto.  Su  carácter  es  mas  bárbaro,  las  labo- 
res de  los  capiteles  mas  toscas ;  informes  animales  asoman  al  lado  de 
inciertas  ó  desconocidas  hojas ,  y  los  agachados  y  pequeños  arcos  apenas 
dejan  paso  á  la  luz.  Cuan  ligeras  parecen  los  modernas  ojivas  del  segun- 
do alto  alzándose  esbeltas  sobre  las  robustas  y  sombrías  paredes  bizan" 
tinas! 

Al  entrar  en  la  iglesia,  á  mano  derecha,  á  algunos  palmos  del  suelo 
vése  un  hermoso  sepulcro  gótico ,  digno  de  figurar  al  lado  de  los  me- 
jores. Llama  la  atención  por  la  gracia  de  su  forma  y  de  los  detalles  ,  al 
paso  que  ciertamente  merecen  citarse  su  hermosa  estatua  echada  y 
las  dos  figuritas  que  á  uno  y  otro  lado  de  la  inscripción  están  sumer- 
gidas en  grave  meditación  ó  en  piadosa  lectura.  Yace  en  aquella  tum- 
ba la  reverenda  señora  Leonor  de  Belvehí,  abadesa  del  monasterio, 
que  falleció  á  22  de  agosto  del  año  1452  (55). 


(35)    Dice  asi  la  inscripción  en  idioma  catalán:  assi  jau  le  reverend  genyora  AHanor    de  Belveki, 
Bedeie  de  aquesl  monestir ,  que  mori  á  XXU  d'  ago»t.  lany  MCCCCLll. 
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En  1 3-Í5  empezóse  la  fábrica  del  templo  actual,  obra  elegante  de  una 
sola  nave.  Es  celebrada  mayormente  esta  Iglesia  por  los  privilegios  que 
entre  todas  la  distinguen,  concedidos,  según  varios  autores,  por  la 
magnanimidad  de  Ludovico  Pió,  y  ampliados  por  la  generosidad  y  de- 
voción de  otros  monarcas. 

Aquellos  feroces  Escandinavos  que  la  Providencia  destinó  para  suce- 
der á  la  afeminada  gente  del  imperio,  al  invadir  el  Mediodía  ,  trageion 
consigo  las  costumbres  guerreras  que  en  los  cantares  de  Odin  les  trans- 
mitieran sus  mas  antiguos  Escaldas  y  que  no  tardaron  en  cebar  hondas 
raices  entre  los  despedazados  restos  de  la  civilización  romana.  Entre 
ellos  ,  los  combates  de  hombre  á  hombre  vinieron  repetidas  veces  á 
ocupar  el  lugar  de  juicio  ,  y  Barcelona  los  vio  consignados  entre  sus 
usos  mas  solemnes,  pasando  de  este  modo  á  ser  costumbre  inveterada. 
Cuando  en  pleito  ó  demanda  fallaban  las  pruebas  suficientes,  el  Rey  ó 
en  su  defecto  el  Veguer  aplazaban  el  combate  ó  batalla  juzgaba  y  seña- 
laban el  campo.  Mirábase  escrupulosamente  si  ambos  adversarios  eran 
iguales  en  valor,  robustez  y  demás  prendas  tanto  del  ánimo  como  del 
cuerpo ;  y  como  á  menudo  sobrevinieso  esta  desigualdad ,  concedíanse 
treinta  dias  al  mas  débil  para  que  buscase  quien  en  su  lugar  entrase  en 
la  lid.  El  día  del  combate ,  armados  de  todas  armas,  entraban  en  la 
Iglesia  de  San  Justo  y  San  Pastor,  y  sobre  el  ara  del  altar  de  San  Eelio 
juraban  defender  cada  uno  la  verdad  de  lo  que  aseguraban,  no  pelear 
con  otras  armas  que  con  las  prescritas  y  no  emplear  sortilegios ,  ni  es- 
pada de  constelación  ó  de  virtud  encantada  ,  ni  talismán  alguno.  Y  era 
tan  escrupulosa  la  ley  acerca  del  último  punto,  que  un  duelo  verifica- 
do con  armas,  encantadas,  y  con  medios  sobrenaturales  se  daba  por 
nulo  ,  declarándose  perjuro  al  que  las  usó  :  asi  lo  practicó  el  Rey  D.  Jai- 
me I  en  el  desafio  judicial  celebrado  entre  Arnaldo  de  Cabrera  y  Ber- 
nardo de  Centellas ,  en  que  el  uno  usó  de  joyas  encantadas  ó  talisma- 
nes, esgrimendo  la  milagrosa  espada  de  Soler  de  Vilardell  que  hacia 
invencible  al  que  la  llevaba,  y  el  otro  salió  á  pelear  cubierto  con  una 
camisa  que  le  proporcionó  el  Prior  de  San  Pablo,  impenetrable  á  todo 
género  de  golpes  (*),  Si  después  de  haber  luchado  con  todas  armas, 


•     Archivo  Je  la  corona   de   Aragón,  Kr¡a.    >2Jacobi  I.  Par*  :."   /",).'.  ¡30. 

@©0 — ©e@ 


:oo . -J3XttuffltÉBlt&<*    ■  <»# 


:«r 

no  podían  vencerse  uno  al  otro  el  primer  día ;  separábanlos  los  fieles  ú 
hombres  de  pro ,  marcaban  el  parage  en  que  los  encontraron  ,  y  lle- 
vándoles á  diferentes  posatlas  para  que  cada  uno  ignorase  el  estado, 
las  heridas  y  el  valor  ó  decaimiento  del  otro,  al  siguiente  dia  los  vol- 
vían á  poner  en  el  sitio  mismo  y  en  la  misma  posición  y  manera  con 
que  les  bailaron.  Asi  se  prolongaba  la  lucha  por  tres  días  desde  la 
salida  del  sol  hasta  la  noche,  quedando  el  vencido  reo  del  crimen 
que  se  imputó  al  acusado :  rara  costumbre  y  venturado  juicio,  en  que 
á  veces  la  inocencia  y  la  razón  gemían  ante  el  triunfo  del  culpable  (36). 
Este  juramento  que  prestaban  antes  de  entrar  en  batalla  era  uno  de  los 
privilegios  de  San  Justo ;  y  todavía  si  un  barcelonés  en  el  duro  trance 
de  la  agonía  solo  de  palabra  puede  manifestar  su  voluntad  postrera; 
declarada  esta  por  los  testigos  que  asistieron  á  su  muerte,  prestando 
juramento  dentro  el  término  de  seis  meses  en  el  mismo  altar  de  San 
Felio  y  por  otro  privilegio  de  esta  iglesia ,  cobra  fuerza  y  validez  de  tes- 
tamento hecho  con  todas  las  solemnidades  de  la  ley. 

Cuando  un  cristiano  movia  pleito  á  un  judio,  y  tuviese  aquel  que 
terminarse  por  juramento  del  israelita,  prestábalo  en  esta  iglesia  ante 
el  cura  ó  vicario  bajo  una  forma  por  cierto  terrible  é  imponente  para 
un  verdadero  creyente  en  la  ley  de  Moisés.  Ya  que  por  su  estension  no 
podamos  copiarla  por  encero ,  entresacamos  los  mejores  trozos ,  de 
jándolos  en  el  antiguo  catalán  en  que  están  escritos,  sin  lo  cual  per- 
derían buena  parte  de  su  fuerza  y  originalidad.  Ponian  al  judio  ambas 
manos  sobre  los  diez  preceptos  del  Decálogo ,  y  teniendo  una  rueda  en 
el  cuello,  empezaba  el  cura  la  terrible  fórmula: 


•Jures  ,  ó  jueu  ,  per  aquell  qui  dix  ,  yo  son  ,  tí  no  es  altre  sens  mi.  Jures  per  aquell  qui 

dix,  yo  son,  tí  no  es  altre  si  no  yo (ligues  jur E  per  aquell  qui  dix  yo  son  Sinyor 

Deu  leu  fort,  é  regen,  visilant  la  iniquilat  deis  pares  en  los  fils,  en  la  torea,  en  la  quarta 

geirtralió  de  aquells  qui  aborriran  mi digues  jur Jures  per  los  cineh  libres  de  la 

Ley,  é  per  lo  nomSanct,  tí  glqrios,  Helie,  Assec ,  Meyas,  Haliae,  Huseya? ,  (ligues  jur. 
E  per  lo  nom  honranlUya,  Hilathia ,  e  per  lo  nom  Sanct,  gran  ,  tí  fort  marevellos  qui 
era  entretalla!  sobre  lo  front  de  Aaron,  (ligues  jur.  E  per  lo  nom  maravellos  de  Ananioe 
fort,  que  dix  Moyses  sobre  la  mar..,.,  e  per  la  cadira  bonrada  de  Deu,  e  par  los  Augels 
ministrants  devant  lo  Sanct.  beneit ,  tí  per  las  Sanctas  rodas.de  las  bestias,  stanls  fac  á  fao 

devan  Deu E  per  lots  los  Angels  pacifics ,  que  en  lo  sel  son,   e  per  tots  los  Sanéis  de 

Deu,  e  per  tols  los  Prophetas  de  Deu,  e  per  tots  los  noms  sanct,  c   honorificats  ,  mara- 

vellosos  e  terribles,  qui  son  Albanatos,  Barucliu  ,  Brubustu  ,  digues  jur Que  si  sabs 

veritat,  e  vols  jurar  mensongue,  que  vinguen  sobre  tu  totas  aquestas  maledilions,  e  pren- 
guente,'  respou  amen.  Malvat  seras  en  ciulat,  e  malvat   en  eamp ,  nialeit  lo   graner  teu, 

(36)    Quien  deseare  mas   larga  nolicia    vea  el  titulo  De  iaíaya  facienda  del   libro    verde    primero, 
Archivo  municipal,  ó  lea  4  l'ujades ,  Par.  2."  í¡6-  9.°   cap.  14. 
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c  malcitas  las  reliquias  tuas,  rcspon  amen Sia  lo  cel  que  es  sobre  Je  tu  de  metall,  e  la 

térra  que  calsigucs  «le  ferro,  don  nostre  Scnyor  Deu  pinjes  a  la  tua  térra  de  pols,  e  del  ce 

devall  sobre  tu  cendra,  entro  que  sias  atlridal Ajuste  a  tu  nostre  Senyor  pestilenlia, 

entro  quel  consuma  de  la  ierra íire  a  tu  nostre  Senyor  de  fretura  ,  febre  ,  e  de  fred,  o 

deardor.de  ser  corrumput,  e  de  rovey,  ct  perseguesque  ,  entro  que  persques   respon 

amen.  E  sia  la  carnara  lúa  en  menjar  á  tolas  valalcrias  del  cel Fira  á  tu  nostre  Senyor 

de  plaga  de  Egipte  j  e  la  partida  del  cors,  per  la  cual  la  estercoraix,   de  gratella,  e  de 

pruyja ,  en  aixi  que  no  pugues   esser  curat,  rcspon  amen muller  prengues,   e   allre 

clorme  ab  ella,  respon  amen ,  (Ira  a  tu  nostre  Senyor  de  floronco  molt  malvat  en  los 

jonolls,  c  en  las  lúas  cuxas ,  axi  que  guarir  no  puxes  ,  de  la  planta  deis  peus  luis  al  cap... 
Sien  fels  los  leus  filis  orfens ,  e  la  tua  muller  vidua  ,  sies  fet  axi  com  stipula  devan  fac 
de  vcnl....  Sia  acampada  la  tua  sanelí  axi  rom  á  fems....  Fira  a  tu  noslre  Senyor  axi  cora 
feri  Egipte  de  sanch,  de  ranes  ,  e  de  moscayons ,  e  de  moscas  ,  c  de  morlalilat  de  bestias, 
c  de  lloroncos,  c  de  veixigues ,  e  de  pedruscada,  e  de  lcgoslas,  e  de  morlalilat  del  pri- 
mogenits  teus,  la  maledistió  qne  maleí  Josué  á  Jerico  venga  sobre  tu,  e  sobre  la  casa  lúa 
esobre  Iotas  las  cosas  que  lias  la  muller,  e  tos  filis  mendiguen  de  porta  en  porta  ,  e  no 
sia  qui  aconort  aquells,  respon  amen.  En  ira,  c  furor  del  Senyor  Rey,  e  de  tols  aquells 
quit  vejen  vingucs,  e  tots  los  amichs  te  scarnesquen,  caigucs,  e  non  sia  quit  ajul  á  sot 
llevar,  pobre  e  mesqui  muyres,  e  no  sia  quit  sabolcsca ,  si  sabs  venial,  e  juras  falsía, 
la  anima  tua  vage  en  aquell  llocb,  en  lo  cual  los  cans  los  fems  posen,  respon  amen.» 

Estos  son  los  privilegios  que  desde  muy  remota  antigüedad  han  ilus- 
trado al  templo  de  los  Santos  Justo  y  Pastor ,  y  su  importancia  é  interés 
nos  han  parecido  ecsigir  esta  relación  un  tanto  prolongada  y  minuciosa. 

Una  preciosidad  artística  contiene  esta  elegante  fábrica  gótica.  Hay 
al  lado  de  la  sacristía  una  capilla  con  bello  retablo  antiguo ,  diligente- 
mente trabajado  en  las  esculturas,  que  se  levantan  en  una  forma  airo- 
sa y  esbelta.  Buenas  son  sus  pinturas,  y  algunas  se  encuentran  entre 
ellas  que  llenarían  perfectamente  las  cesigencias  de  un  purista  por  la 
piadosa  espresion  de  sus  cabezas ,  al  paso  que  satisfarían  los  deseos  de 
cualquier  profesor  por  su  buen  dibujo. 
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Un  ancho  espacio  de  terreno  sembrado  de  escombros  marca  hoy 
el  lugar  que  ocupó  el  espacioso  templo  de  San  Francisco,  obra  del  si- 
glo XIII,  y  que  fué  consagrado  en  1297  y  dedicado  á  San  Nicolás  de 
Barí.  Desapareció  para  siempre  el  claustro,  rival  en  elegancia  y  rique- 
za al  de  Santa  Catalina ;  y  aquella  producción  de  fines  del  siglo  XIII  y 

@e« ■ — ©6(! 


íife  M.ttAV-j\íl.^tlY^.yl£&Tt'i.T\5; 


U\.  ftp.J.Wimou. 


del  demolido    convento    de    Franciscanos 
le  Barcelona. 
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principios  del  XIV  ya  no  embelesará  á  los  amantes  de  lo  mas  bello  y 
puro  del  arte  gótico.  Las  antiguas  losas  sepulcrales  rodaron  empujadas 
y  holladas  por  la  ignorancia;  manos  irreverentes  revolvieron  las  ceni- 
zas de  un  descendiente  de  los  Entenza ,  de  aquella  ilustre  casa  que  tan- 
tos héroes  y  tanta  gloria  dio  á  Cataluña ,  y  la  Reina  de  Chipre  ,  Doña 
Leonor  de  Aragón  vio  violada  su  tumba. 

En  el   claustro  veíanse   repartidos  veinte  y   cinco    cuadros   que  re- 
presentaban los  actos  de  la  vida   de    S.  Francisco.   El  celo  é    ilustra- 
ción de  la  Junta  de  comercio  los  salvó  de  la  destrucción  general ,  y  ha- 
ciéndolos colocar  en  una  de  las  salas  de  la  Lonja  ,  mostró  que  con  ra- 
zón se  le   da   el  honroso  nombre   de  protectora  de   las    bellas   artes. 
Reina   en   todos  buen   tono  de  color ,    arreglada  composición   y  sobre 
todo  naturalidad  :  esa  es  la  prenda  que  mas  los  distingue ,  prenda  que 
á  veces  se  busca  en  vano  en  las  mas   acabadas   producciones.   Es  ad- 
mirable que   siempre   se   conserve    la    fisonomía  del  Santo,    marcando 
únicamente  en   cada    cuadro    las  mudanzas   ó    alteraciones  que   produ- 
ce  la  edad.    El   que  representa    dos  diablos   azotando   á  San  Francis- 
co es  notable  por  su  originalidad  y   espresion ,  al  paso  que   todos  los 
inteligentes  confiesan  acordes  el  mérito  preferente  del  cuadro  del  con- 
vite, lleno  de  ternura  mística,  el  del   Santo   difunto,    y   el   del  bau- 
tizo. Pintólos  D.   Antonio  Viladomat ,  natural   de   Barcelona,  que    vio 
la  luz  primera  á  42  de  abril  de   1678.  Este  sabio  profesor  que   nun- 
ca salió  de  su  patria ,  que  careció   de   los  mejores  modelos    que   en- 
riquecían otras  partes  particularmente    la   Italia  ,   sin  mas  luz  ni  mas 
guia  que  la  naturaleza ,    dio  al  arte  un  bello  ejemplo  A&\  cuanto  pue- 
de por  sí  solo  un   talento  original.  Maestros  no  muy  hábiles  le   imbu- 
yeron los  primeros  principios,  y  asi   anduvo  vacilando  hasta  que,    al 
venir  á  Barcelona  el  Archiduque   Carlos,  aprendió  la  perspectiva  bajo 
la   dirección  de   Fernando    Viviena ,    que   formaba  parte    del    séquito 
de  aquel  principe ,  y  que  se  cree  le  enseñó  también  la  pintura  al  tem- 
ple y  al  óleo.  Tenia  entonces  veinte  años,  y  en  esa  edad  en  que  las 
ideas  se  presentan  mas  doradas  en  nuestra  imaginación ,  en   esa  edad 
toda  de  inspiración  y  espiritualidad  pintó  los  cuadros  de  la  capilla  de 
la  Concepción  e-n  la  catedral  de  Tarragona.  La  Cartuja   de  Montealegre 
ostentaba  la  vida  de  San  Bruno  con  que  la  adornó  la  mano  de  este  pin- 
tor; pero  Barcelona  sobre  todo  fué  la  que  se  honró  con   sus   mejores 
obras,  que  se  ven  esparcidas  en  casi  todos  sus  principales  edificios.   La 
Catedral  conserva  las  pinturas  de  la  capilla  de  San  (Maguer;  detras  del 
presbiterio  ó  coro  en  Santa  Maria  del  Mar  vénse  cinco  cuadros  cuyo 
asunto  es  la  Pasión  de  Jesucristo  ,  y  otros  dos  en  la  capilla  de  San  Sal- 
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vndor,  y  Sania  Catalina  conservaba  algunos  en  la  capilla  del  Rosario, 
particularmente  el  de  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Casó  á  28  de  di- 
ciembre de  1720  con  D."  Eulalia  Esmandia;  murió  finalmente  á  19  de 
enero  de  1755,  y  está  enterrado  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Cua- 
dalupe  de  Santa  María  del  Pino.  Alli  estuvo  por  mucho  tiempo  sin  una 
mezquina  lápida  que  publicase  su  nombre  y  sus  talentos ,  basta  que  mas 
de  treinta  años  después  la  erigió  á  su  memoria  el  Señor  D.  Nicolás  Ro- 
dríguez Laso  (*) :  que  no  pueden  quedar  para  siempre  ocultos  la  yey» 
dad  y  el  mérito ,  y  la  distancia  de  la  posteridad  hace  que  desaparezcan 
los  ligeros  accidentes  y  matices  que  tal  vez  los  cscurccian  y  que  entonces 
se  pierden  en  la  imponente  magostad  del  conjunto. 

Entre  las  muchas  bellezas  que  enriquecían  á  este  templo  (**)  descolla- 
ba el  acabado  pulpito  ,  y  la  linura  con  que  veíase  esculpida  aquella  pie- 
dra y  su  originalidad  atraíanle  el  aplauso  y  admiración  de  cuantos  saben 
gozar  toda  la  bondad  de  semejantes  obras.  Sin  embargo  ,  debió  correr 
la  suerte  que  sufrieron  tantas  producciones  contemporáneas  á  ella ;  fu- 
nesta ley  de  nuestros  destinos  parece  ser  que  todo  lo  bueno  en  arle 
caiga  á  los  golpes  de  la  revolución  ó  sea  para  siempre  arrebatado  de 
nuestra  patria  ,  para  ir  á  admirar  y  embellecer  los  muscos  estrangeros. 
Un  anticuario  francés  compró  esa  joya  que  quedaba  del  antes  rico  y 
brillante  tesoro  gótico,  y  tal  vez  ya  está  resplandeciente  con  todo  el  lu - 
tre  y  pompa  de  sus  labores  en  alguna  preciosa  colección  parisiense. 
Alli  se  habrá  reunido  ya  con  los  sublimes  cuadros  de  nuestros  mejores 
pintores  ,  y  alli  acude  solícito  el  pueblo  para  embelesarse  delante  de 
nuestras  glorias.  Y  de  que  nos  quejamos?  Nuestros  cuadros  está:)  esplén- 
dida y  convenientemente  dispuestos  en  magníficas  galerías  ;  nuestras 
antigüedades  ocupan  un  lugar  honroso  en  los  salones  de  las  corpora- 
ciones mas  sabias:  unas  y  otras  están  en  París,  en  el  centro  de  la  civi- 
lización,  del  movimiento  ;   numerosa   muchedumbre  de  todas    las   na- 

[•]     Djce  as¡  en  lalin  : 

ANTONIO'  YILADOMAT. 
PICTORI-  BARC1N'  QÜT  IN- 
TRA-  PATR-  LARES  NATURA 

MagíStra1'  Airris-  txr.i:i.- 

LENTIAM-  COMl'AliAMT- 
rs'ICOLAUS-  ROD-  LASO'  P" 
DECESSIT-  AKKO  MDCCLV. 

(**)  Aunque  este  edificio  presentaba  muelias  parles  que  podían  se-  tico  asunto  de  una  lámina; 
como  que  algunas  de  ellas  lenian  semejanza  con  las  de  otras  ya  publicadas,  por  ejemplo,  el  claus- 
tro* que,  si  bien  algo  menos  ligero,  era  igual  al  de  Santa  i  alalina;  hemos  escogido  en  obsequio 
de  la  novedad  uno  de  los  ángulos  de  aquel  donde  estaba  el  cuerpo  de  guardia  de  los  Voluntarios 
del  Primer  Uaullun. 
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cioncs  de  continuo  los  contempla ;  cien  plumas  ilustres  proclaman  núes» 
tros  elogios;  infinitos  grabados  en  acero,  en  madera,  litografías  sin  núme- 
ro los  reproducen  y  les  procuran  fama  general.  Si  al  poseerlos  solo  supi- 
mos reducirlos  á  cenizas,  envolverlos  en  el  espantoso  derribo  general  ó 
esponcrlos  en  la  rica  y  honrosa  galería  de  una  pública  almoneda  ;  tene- 
mos acaso  derecho  para  reclamarlos ,  para  quejarnos  de  la  codicia  es- 
trangera?  Avergonzémonos  mas  bien  de  no  haberlo  sabido  apreciaren 
su  justo  valor ,  de  haberlos  entregado  á  la  mayor  indiferencia  y  olvi- 
do ;  quejémonos  si  de  nuestro  ningún  celo  en  velar  sobre  las  prendas 
nacionales,  y  no  maldigamos  lo  que  llamamos  codicia  de  las  naciones 
estrañas,  ese  noble  afán  de  enriquecerse  con  las  mejores  producciones 
del  ingenio  humano  que  constituye  su  mayor  gloria. 


CAPILLA  REAL  DE  SANTA   MARÍA 


SíffiM  Mim 


Si  alguna  vez,  subiendo  por  la  bajada  de  la  Cárcel ,  se  ha  ofrecido  á 
los  ojos  del  observador  menos  atento  la  plaza  del  Rey;  bien  habrá  no- 
tado que  es  sin  disputa  el  punto  mas  pintoresco  de  Barcelona.  Dejando 
á  un  lado  el  sombrío  aspecto  de  la  cárcel  que  se  presenta  en  primer 
plan  ;  vése  casi  en  el  fondo,  á  la  derecha,  la  capilla  antigua  de  nuestros 
soberanos,  parda,  magestuosomente  pintada  por  la  mano  del  tiempo, 
sobresaliendo  en  toda  la  obra  el  elegante  y  negruzco  campanario ,  que 
levanta  con  orgullo  su  cabeza  coronada,  bien  como  si  sus  magnificas  y 
airosas  ventanas  y  las  puntas  de  su  remate  caracterizasen  al  noble  edi- 
ficio ,  proclamando  á  lo  lejos  el  dueño  á  quien  sirvió  en  los  pasados 
siglos.  Corre  todo  el  frente  del  fondo  la  pared  de  Santa  Clara  con  la 
vistosa  escalinata  de  la  Real  Capilla ;  á  la  izquierda  vése  sencillo  y  se- 
vero el  convento  de  dicha  iglesia  antes  parte  del  palacio ,  digno  de  no- 
tar por  su  cornisa  ó  remate ,  y  á  su  lado  se  remonta  aquella  especie 
de  original  mirador,  que  hoy  sirve  de  campanario.  Aquella  quietud, 
aquella  magestad  sorprenden  al  que  ve  rodar  en  torno  suyo  el  inmenso 

bullicio  y  movimiento  de  la  bajada  de  la  Cárcel ;  y   cuando  la  vista  tien- 
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ilc  una  mirada  de  los  pintados  edificios  modernos  á  las  graves  fábricas 
antiguas,  cuando  se  contempla  el  brillo,  el  lujo  que  anima  á  aquellas 
y  el  abandono  y  silencio  que  en  estas  reina ;  parecen  aquellos  monu- 
mentos un  símbolo  lanzado  por  la  Providencia  en  medio  de  nuestro 
moderno  esplendor,  un  mudo  elocuente  ejemplo  que  en  caracteres  du- 
raderos nos  advierte  la  instabilidad  de  lodo  lo  bumano  y  las  revolucio- 
nes que  produce  la  mareba  misteriosa  de  los  siglos. 

Allí,  al  lado  de  aquella  capilla  estaba  el  antiguo  Real  Palacio;  aque- 
llas bóvedas,  hoy  derribadas,  repitieron  los  primeros  acentos  de  mu- 
chos de  nuestros  principes ;  alli  se  formaron  aquellos  valerosos  ánimos 
que  eslendieron  poderosamente  los  limites  de  la  pujanza  aragonesa ,  y 
en  sus  salones  ostentaron  repetidas  veces  la  corte  y  la  nobleza  su  magni- 
ficencia y  cortesía.  Pero ,  al  tender  una  reflexiva  mirada  por  aquellas 
ilustres  ruinas,  naturalmente  la  imaginación  acerca  la  distancia  de  los 
siglos,  coteja ,  y  en  su  doloroso  resultado  de  buena  gana  se  preguntaría 
con  Jorge  Manrique: 


¿Que  se  hizo  el  Rey  D.  Juan: 

Los  infantes  de  Aragón 

Que  se  hicieron? 

¿Que  fué  de  lanío  (jalan, 

Que  fué  de  lanía  invención 

Como  trajeron? 

¿Las  justas  ó  los  torneos. 

Paramentos ,  bordaduras, 

E  cimeras, 

Que  fueron  sino  devaneos? 


Que  seJiicieron  las  damas, 
■  Sus  tocados ,  sus  vestidos, 
Sus  olores? 

¿Que  se  hicieron  las  llamas 
De  los  juegos  encendidos 
De  amadores? 
¿Que  se  hizo  aquel  (robar? 
Las  músicas  acordadas 
Que  tañían? 

¿Que  se  hizo  aquel  danzar': 
Y  aquellas  ropas  chapada* 
Que  traían 

Las  dádivas  desmedidas 
Los  edificios  reales 
Llenos  de  oro 
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Las  bajillos  tan  fabrldas  , 

Los  enriqües  (*)  y  rea/cs 

Dí?/  tesoro; 

Los  jaeces  y  caballos 

De  su  gente  ,  y  atavíos 

Tan  sobrados, 

Donde  iremos  á  buscallosF 

¿Que  fueron  sino  rocío 

De  los  prados? 

Damas,  reyes,   condes,  magnates,  caballeros,   trobadores ,   todo  pa- 
só ;  el  soplo  del  tiempo  los  borró  del  suelo  en  que  brillaron ,  el  polvo 
de  las  revoluciones  encubre  y  gasta  sus  escudos ,  y  tal  vez  ni  sus  tum- 
bas, sus  orgullosas  y  espléndidas  tumbas  habrán   podido  libertarse  del 
vértigo  general.   Y,   como  si  Dios  en  sus  profundos    decretos    quisiese 
darnos  un  terrible  ejemplo  de  la  pequenez  é  ignorancia  de  los  grandes 
y  de  los  sabios  de  la  tierra ;  la  misma  mano  de  los  Reyes  descendien 
tes  de  los  fundadores  del  Real  Palacio ,  al  cederlo  al  tribunal  de  la  In 
quisicion,  marcó  en  su  frontis  el  signo  de  destrucción,  que  debia  des 
pues  llevar  á  cabo  la  posteridad  irritada  y  vengadora  :  que  los  recien 
tes  gritos  y  gemidos  de  las  víctimas  que  poblaron  sus  aposentos  acalla 
ron   la   voz   de   los   hechos   heroicos   de   los   antiguos   soberanos  (37) 


l*)    Enriques,  no  ubre  de  cierta  moneda  que  mandó  labrar   el  Rey  D.  Enrique  II. 

(37)  San  Rayniundo  de  Peñafort  fué  el  que  aconsejó  á  D.  Jaime  I  la  institución  de  este  tri- 
bunal, útil  tal  vez  en  aquellos  tiempos  considerado  como  medio  de  guerra.  Desde  entonces  los 
Reyes  de  Aragón,  en  su  ausencia,  permitieron  que  los  inquisidores  habitasen  este  Real  Palacio, 
donde  por  último  definitivamente  fijó  la  Inquisición  su  odioso  asiento. 

Aun  ecsisten  restos  de  otro  palacio  ó  casa  de  campo  de  los  Condes  de  Barcelona,  y  pocos  ha- 
brá que  no  hayan  notado  el  antiquísimo  torreón  que  levanta  sus  almenas  en  el  cstremo  de  la  ca- 
lle de  San  Juan,  en  la  esquina  de  la  de  Magdalenas.  Llamábanlo  con  el  dulce  y  poético  nombre 
de  Valldaura  ,  y  entonces  estaba  situado  fuera  de  la  Ciudad. 

A  poca  distancia  de  esta,  no  lejos  de  Pedralbes,  levántanse  destrozados  muros  almenados,  en- 
tre cuyos  escombros  crecen  tristemente  algunos  árboles  solitarios:  esto  es  lo  que  queda  del  real 
sitio  de  Bellesguarl.  Allí  se  hospedó  el  papa  Benedicto  XIII  por  julio  de  U09,  y  en  su  capilla  á 
\1  de  setiembre  dio  la  bendición  nupcial  al  Rey  D.  Martin  y  á  la  joven  y  hermosa  D.a  Margarita 
de  Prades,  hija  del  difunto  D.  Pedro  conde  de  l'rades ,  doncella  de  la  Reina  y  que  en  calidad  de 
tal  á- su  lado  se  criara.  Asistieron  varios  personages,  y  entre  ellos  el  célebre  S.  Vicente  Ferrer, 
que  creemos  era  tan  diplomático  en  sus  negocios  como  santo  en  sus  costumbres.  Mas  inútil  fue 
aquel  enlace,  pues  la  imagen  de  su  difunto  hijo  el  Rey  de  Sicilia  no  se  apartaba  un  punto  del  co- 
razón del  Rey,  y,  como  dice  Zurita,  ocada  dia  iba  creciendo  aquel  sentimiento  con  la  descon- 
fianza de  poder  tener  hijos,  porque  estaba  doliente  de  cuartana,  y  el  impedimento  de  su  perso- 
na era  tan  grande,  y  estaba  tan  lisiado  de  gordo  y  tan  entorpecido,  que  no  bastaba  ningún  arli- 
Gcio  ni  remedio,  aunque  se  usó  de  muchos  muy  contararios  á  su  salud,  para  que  pudiese  tener 
acceso  con  la  reina,  y  cuanto  mas  se  procuró  con  remedios  muy  deshonestos  y  eslraüos,  fué  para 
mas  acelerar  su  muerte,  quedando  la  reina  doncella  como  antes.  Ahora  un  pequeño  cementerio 
llena  con  sus  humildes  cruces  el  espacio  inmediato  que  mas  de  una  vez  pisaron  las  reales  plantas, 
y  el  silencio,  que  hace  tantos  aüos  envuelve  aquellos  torreones,  solo  se  ve  interrumpido  por  los 
gemidos  del  aire  que  silva  entre  las  almenas,  por  el  lejano  y  monótono  canto  del  labrador  ó  por 
©  g 
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Pero  queda  todavía  su  capilla,  y  la  sombra  de  los  Alfonsos,  de  los 
Jaimes  y  de  los  Pedros  parece  que  proleje  su  iglesia  predilecta.  ¡Cuan- 
tos recuerdos  encierra  aquella  sencilla  nave  gótica !  cuantos  hechos  la 
ilustraron  ,   que  prestarían  digna  materia  para  mas  largas  reflexiones! 

La  mayor  parte  de  nuestros  mejores  príncipes  ó  personas  reales  en 
ella  recibieron  el  bautismo  ,  y  todavía  la  pila  de  marmol  que  suminis- 
tró este  sacramento  á  nuestros  antiguos  Condes  nos  admira  con  su  sen- 
cillez en  el  templo  de  Santa  Ana.  Uno  de  ellos  fué  el  Rey  D.  Alonso  I, 
el  Casto,  que  nació  en  el  Real  Palacio  á  4  de  abril  de  1152.  Grandes 
esperanzas  su  nacimiento  infundia  á  Aragón  y  Cataluña  ,  y  en  aquella 
.  época  de  crisis  era  como  una  estrella  de  unión  que  aparecía  sobre  el 
oscuro  horizonte.  Aragoneses  y  Catalanes  se  entregaron  á  las  mayores 
demostraciones  de  regocijo;  brillantes  y  animados  fueron  los  festejos 
que  se  celebraron ,  y  la  nobleza  de  uno  y  otro  reino  concurrió  gozosa 
á  aquel  acto  que  hermanó  para  siempre  á  los  vasallos  de  los  antes  dis- 
tintos estados.  Fué  D.  Alfonso  el  primer  monarca  que  anuo  en  un  solo 
cetro  los  dos  reinos  de  Aragón  y  Cataluña,  el  que  abrió  una  segunda 
época  de  los  reyes  de  Aragón  y  Condes  de  Rarcelona  ;  «  época  ,  como 
dice  el  Sr.  de  Bufarull  (*),  no  menos  gloriosa  que  la  primera  ;  pues  si 
en  aquella  sin  mas  recursos  que  el  valor ,  la  espada  y  la  constancia, 
pudieron  nuestros  invictos  Condes  dar  principio  á  la  restauración  de  la 
Monarquía  única  en  la  Península  Española  ,  y  estender  su  dominación 
y  poderío  desde  las  márgenes  del  Ródano  hasta  las  del  caudaloso  Ebro; 
en  esta  de  los  no  menos  esforzados  Soberanos  de  Aragón  ,  ya  nada  les 
quedó  que  adquirir  en  la  Península ,  según  la  partición  y  convenios 
celebrados  sucesivamente  con  los  reyes  de  Castilla  ,  pues  que  vieron 
finalmente  tremolar  sus  estandartes  en  las  Raleares  ,  Valencia  ,  Murcia, 
Italia,  Grecia,  África ,  Asia  menor,  y  aun  en  la  misma  Alhambra  de 
Granada.» 

La  esclarecida   orden  de  Montosa ,   cuyos    caballeros   tanta  honra  y 
prez  añadieron  al  nombre  español ,  tuvo  su  origen  en  esta  capilla ,   sien- 


el  murmullo  del  rozo  do  los  que  ran  i  orar  por   el  descanso  do   los  difuntos. 

Fui  también  palacio  la  casa  del  Temple,  conocido  por  Palau  de  la  condesa  6  de  la  Reina  Mar- 
garita, que  con  el  decurso  de  los  aiios  ha  venido  en  poder  de  la  casa  de  Requesens.  >¡  se  ha  de 
conjeturar  por  las  imponentes  ruinas  y  partes  que  aun  subsisten,  por  la  capacidad  y  hermosura 
do  los  Jardines,  puódeso  asegurar  que  fue  el  mejor  que  en  Barcelona  poseyeron  los  Monarcas  de 
Aragón.  Dentro  do  la  capila ,  una  imagen  de  Nuestra  señora  de  la  Victoria  recuerda  un  hecho  no 
muy  remoto  y  de  los  mas  gloriosos  para  España.  Llevábala  en  su  galera  real  D.  Juan  de  Austria 
en  la  memorable  batalla  de  Lepanlo  y  la  dio  a  D.  Luis  do  Rcqucscns ,  quo  entre  otras  haianas, 
hito  prisioneros  4  dos  sobrinos  del  Gran  SeDor. 
(")    Conde»  Vindicado»  lomo  Q.   pig.  2|J. 
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do  su  fundador  el  Roy  D.  Jaime  II.  Era  el  22  de  Julio  de  1517, 
y  el  templo  contcnia  lo  mas  ilustre  de.  la  corona  de  Aragón.  Graves 
Prelados  de  las  principales  Iglesias  y  Abadías  asistian  mezclados  con 
los  caballeros,  entre  cuya  brillante  compañía  distinguíanse  Frey  Don 
Gonzalo  Gómez ,  Comendador  mayor  de  Calatrava  en  Aragón ,  Procu- 
rador de  su  Maestre,  los  Caballeros  Militares  de  San  Juan,  los  de 
San  Jorge  y  los  de  la  Merced.  Después  de  celebrada  solemnemente 
la  misa,  recibieron  el  hábito  de  la  orden  de  Calatrava,  de  manos 
del  Comendador,  los  nobles  barones  caballeros  ya  de  la  de  San  Juan 
D.  Guillen  de  Eril,  D.  Galceran  de  Bellera  y  D.  Erimau  de  Eróles. 
Fué  inmediatamente  creado  Maestre  de  la  nueva  orden  de  Montesa 
el  célebre  D.  Guillen  de  Eril,  que  allí  mismo  dio  el  hábito  al  her- 
mano del  Rey  Don  Fernando  Pedro  de  Aragón ,  á  D.  Bernardo  Mon- 
conis,  D.  Rerenguer  de  Eril,  D.  Rernardo  de  Aramont ,  D.  Guillen  de 
Aguilar ,  D.  Rernardo  de  Roca,  D.  Rerenguer  de  Torrent  y  D.  Arnaldo 
Pedriza ;  nombres  gloriosos  y  dulces  á  la  historia  aragonesa ,  que  dora- 
ron y  llenaron  sus  mejores  páginas  con  la  constancia  de  su  ánimo  y 
con  los  trofeos  que  hacinó  su  espada, 

Aqui  finalmente  se  reunieron  los  personages  que  después  de  la  muer- 
te de  D.  Martin  debían  resolver  una  de  las  cuestiones  mas  peligrosas 
para  la  quietud  de  un  estado;  la  cual  ofreciendo  sumo  interés  histórico, 
ya  porque  cesó  entonces  la  linea  varonil  de  los  primitivos  Condes  de 
Rarcelona,  ya  por  los  estraordinarios  y  curiosos  procedimientos  que 
en  ella  se  emplearon,  describiremos  con  la  mayor  concisión,  si  es  que 
pueda  haberla  en  un  suceso  en  que  todo  es  minucioso. — Al  otorgar 
el  Rey  D.  Martin  su  testamento  en  el  monasterio  de  PP.  Cartujos  de 
Val  de  Cristo  á  2  de  Diciembre  de  1407 ,  no  quiso  designar  quien  debia 
succderle  en  caso  de  que  faltasen  todos  sus  hijos  y  descendientes,  co- 
sa que  tardó  poco  en  verificarse  ,  pues  murió  su  hijo  único  el  Rey  de  Si- 
cilia ,  objeto  de  sus  mas  dulces  esperanzas.  Ni  las  gracias  de  la  joven  y 
hermosa  Doña  Margarita  de  Prades,  su  segunda  esposa,  pudieron  disi- 
par la  nube  de  presentimientos  que  pesaba  sobre  la  cabeza  del  Mo- 
narca, pues  no  vislumbraba  indicio  alguno  de  sucesión  y  preveía 
las  horrendas  y  encarnizadas  luchas  que  destrozarían  á  su  muerte  sus 
estados.  Ya  entonces  hacían  alarde  de  sus  derechos,  pasando  de  la  es- 
posicion  á  la  disputa ,  los  varios  presuntos  herederos  de  la  corona.  Fi- 
guraba el  primero  D.  Fadrique,  conde  de  Luna,  hijo  bastardo  del  di- 
funto D.  Martin  de  Sicilia  y  de  una  dama  siciliana  llamada  Tharsia ,  y 
tal  vez  involuntariamente  animó  al    mozo  en  sus  esfuerzos  el  amor  del 

Rey,  que  en  su  nieto  veia  retratado  á  su  tan  querido  hijo  el  Rey  do  Si- 
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cilia  y  que  trasladó  al  mancebo  lodo  el  cariño  que  profesora  á  su 
niuerlo  padre.  Alegaba  sus  derecbos  el  Conde  de  Urgel  D.  Jaime  el 
Desdichado,  biznieto  por  línea  masculina  de  D.  Alfonso  III  de  Ara- 
gón; esponia  los  suyos  el  anciano  D.  Alfonso,  Duque  de  Gandía,  que 
debía  bajar  al  sepulcro  sin  ver  terminada  aquella  grave  cuestión ;  y 
finalmente  D.  Fernando  de  Antequcra  y  D.  Luis,  duque  de  Cala- 
bria ,  apoyaban  sus  pretensiones  en  la  proximidad  de  parentesco  con 
los  últimos  Monarcas  de  Aragón  por  parte  de  sus  madres.  Murió  el 
Rey  D.  Martin  á  51  de  mayo  de  1410  en  el  monasterio  de  reli- 
giosas de  Valldoncella  ,  sin  querer  nombrar  al  que  debía  suceder- 
le ,  como  se  lo  pedían  y  ecsigian  los  Consclleres  de  Barcelona ,  de- 
clarando solamente — «que  le  sucediese  en  la  corona  aquel  á  quien 
constare  debérsele  legítimamente».  La  fama  de  su  fallecimiento  fué 
grito  do  alarma  para  los  enconados  bandos ,  que  abiertamente  enar- 
bolaron  la  bandera  que  de  un  principio  habían  elegido ;  y  Barcelona 
no  aguardó  siquiera  á  que  el  frió  de  la  muerte  acabase  de  helar  los 
reales  despojos  para  acudir  á  violentas  demostraciones  de  sus  de- 
seos. Llenaba  las  calles  numeroso  pueblo  armado,  pintábase  la  aji- 
tacion  en  todos  los  semblantes,  y  en  el  mismo  horror  de  la  peste 
que  entonces  diezmaba  la  población  pudo  atajar  el  ímpetu  de  las 
facciones.  Proclamábase  el  nombre  del  conde  de  Urgel ,  y  se  pedia 
la  cabeza  del  goberdador  do  Aragón  D.  Gil  Buiz  de  Lihori,  quien, 
recelando  la  suerte  que  tal  vez  correría  si  permanecía  por  mas  tiem- 
po junto  al  cadáver  de  su  señor,  entró  disfrazado  en  la  ciudad,  fu- 
gándose en  un  navio  á  pocos  dias. — Triste  y  sangrienta  época  era  aque- 
lla para  la  mayor  parte  de  Europa,  que  ardia  en  guerras  y  disturbios. 
Tres  papas  se  disputaban  el  Sumo  Pontificado,  Gregorio  XII,  Juan  XXIII 
y  Benedicto  XIII ,  y  la  infeliz  Italia  vacilaba  entre  el  choque  de  los  par- 
tidos. Un  dia  después  de  la  muerte  de  D.  Martin,  descendió  del  trono 
imperial  al  sepulcro  el  emperador  Roberto ,  Duque  de  Baviera ,  y  los 
Príncipes  Electores  andaban  agitados  en  escluir  de  aquella  dignidad  á 
Venceslao  ,  y  elegir  á  Segismundo  ,  quien  reducía  luego  el  Beino  de  l  n- 
gria  á  la  obediencia ,  empañando  estos  primeros  ventajosos  hechos  la 
derrota  que  sufrió  en  Tracia ,  donde  abatió  sus  victoriosos  estandar- 
tes ante  la  cimitarra  de  los  Turcos.  Estos  atacaban  continuamente  el  im- 
perio de  Constantinopla,  reinando  Manuel  Paleólogo,  y  entonces  Ma- 
homet,  hijo  de  Bayaceto ,  pasaba  el  primero  el  caudaloso  Danubio  con 
sus  fanáticas  legiones  y  sometía  la  provincia  de  Macedonia.  Bcsonaba 
el  choque  de  las  armas  en  el  reino  de  ¡Ñapóles  entre  Ladislao  y  Luis  du- 
que de  Anjou,  y  en  Francia  Carlos  VI  y  Enrique  de  Inglaterra  teñían 
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sus  llanuras  con  la  sangre  de  sus  vasallos ,  acreciendo  la  dificultad  de  la 
situación  con  la  traidora  muerte  que  el  duque  de  Borgoña  dio  á  Luis, 
hermano  del  Monarca  francés.  Grandes  eran  la  turbación  y  el  desconcier- 
to, y  la  corona  de  Aragón  tomaba  su  buena  parte  en  el  general  trastorno, 
pues  en  ella  todo  era  mala  inteligencia  y  discordia.  «Ninguno  habia  que 
no  estuviese  muy  debilitado  y  caído ,  dice  el  cronista  Zurita  (*)■:  y  cada 
uno  se  aconsejaba  á  si  mismo  con  temor  y  desesperación,  en  tiempos 
que  todos  estaban  temerosos;  y  solos  aquellos  cobraban  ánimo  y  vigor, 
que  confiados  de  las  fuerzas  de  las  partes,  tenían  por  ganancia  el  rom- 
pimiento para  sus  cosas  particulares  y  propias.  No  se  tenia  ya  temor.... 
sino  de  la  misma  libertad,  pues  era  de  temer  que  el  vencedor  habia  de 
poner  la  ley  que  quisiese ,  aunque  fuese  el  legítimo  y  verdadero  suce- 
sor ,  y  el  mas  piadoso  y  justo  de  los  que  se  declaraban  por  competido- 
res: porque  de  competencia  y  contienda  entre  tantos  Principes  por  la 
dignidad  y  Corona  del  reino ,  no  podia  resultar  sino  quiebra  de  la  li- 
bertad y  nueva  forma  del  gobierno. — » 

Fijóse  por  fin  para  Montblanc  la  reunión  del  general  Parlamento ,  que 
debia  decidir  en  tamaña  dificultad  ;  pero  el  rigor  de  la  pestilencia  obligó 
á  prolongar  el  plazo  y  á  trasladar  el  punto  á  Barcelona ,  donde  ya  aflo- 
jara considerablemente.  Instalóse  solemnemente  por  setiembre  de  1410, 
y  todos  los  estados  pasaron  antes  á  la  Beal  Capilla ,  donde  celebró  los 
divinos  oficios  el  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Pedro  de  Zagarríga.  El  pro- 
fundo y  gran  Zurita  copia  los  nombres  de  algunos  de  los  barones 
que  asistieron,  y  entre  ellos  mencionaremos  á  D.  Guerao  Alaman 
deCervellon,  Gobernador  de  Cataluña,  D.  Juan  Ramón  Folch ,  Conde 
de  Cardona  y  Almirante  de  Aragón,  D.  Pedro  de  Fenollet,  vizconde  de 
Illa,  D.  Rogcr  Bernardo  de  Pallas,  D.  Boger  de  Moneada,  D.  Beren- 
guer  Arnaldo  de  Cervellon  ,  Bernardo  de  Forcia,  D.  Antonio  de  Car- 
dona, D.  Ramón  de  Santmenat ,  y  D.  Rogér  de  Pinos.  Pero  vanos  fue- 
ron los  esfuerzos  de  los  que  quisieran  traer  los  ánimos  á  conciliación; 
la  animosidad  de  los  bandos  no  cedia ,  y  la  sangre  habia  ya  regado  el 
suelo  aragonés  en  mas  de  una  contienda.  Entonces  con  nuevo  furor  es- 
tallaron los  odios  de  familia  y  querellas  particulares ,  que  pudieron 
ocultar  su  mezquino  principio  y  motivo  á  favor  de  la  general  y  políti- 
ca discordia  que  les  daba  en  toda  la  corona  de  Aragón  ancho  campo  de 
batalla.  Agitábanse  en  Valencia  la  facción  de  los  Centellas  y  la  de  los 
Vilaregut,  valiéndose  esta  de  la  autoridad  y  favor  de  D.  Arnaldo  Gui- 
llen de  Bellera,  que  convertía  su  noble   cargo  en  instrumento   de   sus 
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particulares  venganzas,  y  que  al  fin  sucumbió  en  la  sangrienta  batalla 
il<  Murvicdro.  llaciansc  en  Cataluña  cruda  guerra  el  conde  de  Pallas 
y  D.  Galceran  de  Vilanova,  obispo  de  Urgel;  resonaba  Lérida  con  los 
clamores  de  los  partidarios  de  Ramón  y  Pedro  Cescomes  y  de  los  se- 
cuaces de  Sansón  de  Naves  y  del  obispo  de  aquella  ciudad  ,  arrastran- 
do esta' contienda  á  muchos  barones  y  nobles  lamillas,  que  ya  por  su 
parentesco  ú  otras  relaciones  lomaron  las  armas  á  favor  de  una  ú  otra 
parle.  Pero  mostróse  mas  encarnizada  la  lucha  en  Aragón  entre  D.  An- 
tonio de  Luna  y  D.  Pedro  Jiménez  de  Urrea.  Podia  aquel  considerarse 
como  el  verdadero  defensor  del  conde  de  Urgel,  á  quien  no  abandonó 
sino  después  de  perdida  toda  esperanza  ;  y  asi  parece  que  la  misma  fa- 
tal  estrella,  que  influyó  en  casi  todas  las  resoluciones  del  Conde  ,  pre- 
sidió también  á  las  osadas  cuando  no  temerarias  empresas  del  de  Luna. 
En  medio  de  tan  terrible  desquiciamiento,  el  Parlamento  de  Catalu- 
ña dio  una  muestra  de  lino  y  constancia ,  que  siempre  mencionará  con 
honor  la  historia.  Al  paso  que  atendía  á  las  embajadas  y  esposiciones 
de  los  varios  aspirantes,  desvelábase  en  aquietar  los  partidos,  y  no  po- 
cas veces  su  prudencia  y  sabiduría  lograron  imponer  treguas  á  las  armas 
y  hacer  que  se  escuchase  la  voz  del  derecho.  El  infante  D.  Fernando, 
con  la  sagaz  política  que  distinguió  lodos  sus  actos  ,  fcabia  llenado  el 
territorio  de  Valencia  y  Aragón  de  tropas  castellanas  que  ,  so  color 
de  vengar  al  arzobispo  de  Zaragoza ,  muerto  á  manos  de  D.  Anto- 
nio de  Luna  ,  operaron  vigorosamente  en  favor  del  bando  de  los  Cen- 
tellas ,  de  los  Urreas  y  Ileredias  y  del  Gobernador  D.  Gil  Ruiz  de 
Lihori  ,  quienes  siempre  manifestaron  la  mayor  aversión  al  Conde 
de  Urgel  ,  si  es  que  no  favorecieron  abiertamente  al  de  Antcquera. 
Pero  el  Parlamento  de  Cataluña  ,  con  el  mismo  celo  con  que  habia 
intimado  al  Conde  de  Urgel  que  no  usase  del  oficio  de  Gobernador 
general  y  que  disolviese  sus  tropas  para  que  no  se  dijera  que  la 
fuerza  le  daba  la  corona  ,  repelidas  veces  espuso  enérgicamente  á 
D.  Fernando  la  inoportunidad  de  la  presencia  de  los  tercios  caste- 
llanos en  los  Reinos  de  Aragón  y  el  menoscabo  que  de  ello  redundaba 
al  honor  nacional  y  al  suyo  propio  ;  bien  que  todas  estas  representa- 
ciones y  mensajes  estrelláronse  en  la  sagacidad  del  Infante  ,  que  sabia 
cuan  grata  y  útil  era  la  asistencia  de  sus  soldados  á  las  facciones  que 
le  favorecían. 

Dos  años  ardió  en  los  reinos  de  Aragón  el  fuego  de  la  discordia  ,  y 
durante  este  largo  período  fueron  estos  teatro  de  mil  escenas  de  sangre 
y  horrores.  Si  los  límites  que  nos  hemos  impuesto  pudiesen  dar  cabida 
ala  relación  de  tamos  acaecimientos,  creemos  que  no  se  reputaría  des- 
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nuda  de  interés  ó  indigna  de  que  la  trazase  la  lira  de  un  poeta  la  espo- 
sicion  de  un  cuadro  en  que,  entre  el  movimiento  general  y  complica- 
ción de  los  sucesos ,  descuellan  de  una  manera  muy  marcada  los  carac- 
teres de  sus  mas  famosos  personages. 

Al  cabo  de  tantos  embates  y  discordias  los  Parlamentos  del  reino  to- 
maron una  resolución  que  pronto  debia  poner  término  al  desorden 
y  tumulto  en  que  gemia  el  estado.  A  15  de  Febrero  de  1412,  los  repre- 
sentantes de  los  de  Cataluña  y  Aragón  aprobaron  el  famoso  concierto 
que  para  siempre  atestiguará  su  prudencia  y  sabiduria.  Decretaron, 
pues  ,  que  aquella  importante  causa  se  cometiese  á  nueve  personas  de 
pura  conciencia  y  buena  fama  y  tan  constantes  que  pudiesen  proseguir 
hasta  la  fin  tan  arduo  y  señalado  negocio  ,  á  quienes  se  transfiriese  todo 
el  poder  de  los  Parlamentos.  Debíanse  juntar  en  el  castillo  de  Caspc, 
de  la  orden  de  S.  Juan  ,  concediéndoles  toda  su  jurisdicción  y  señorío ,  y 
ordenarse  en  tres  grados ,  poniendo  tres  en  cada  uno ,  los  cuales  no  po- 
dian  llevar  consigo  mas  de  cuarenta  personas  armadas  ó  sin  armas. 
Mandóse  que  lo  que  declarasen  todos  nueve  conformes  ó  seis  á  lo  me- 
nos ,  con  tal  que  en  este  caso  hubiese  uno  de  cada  provincia,  se  consi- 
derase verdadero  y  firme ,  teniendo  que  verificarse  su  publicación  den- 
tro el  espacio  de  dos  meses,  comenzando  á  contar  desde  29  de  Marzo, 
y  dándoles  facultad  de  prorogar  ese  término  con  tal  que  no  escediese 
de  otros  dos  meses.  Habian  de  jurar  con  gran  solemnidad,  confesando 
y  comulgando  públicamente ,  que  procederían  en  aquel  negocio  lo  mas 
presto  posible,  que  según  D¡03 ,  buena  conciencia  y  justicia  publica- 
rían el  verdadero  Rey  y  Señor,  pospuesto  todo  amor  y  odio  ,  y  que  no 
revelarían  antes  de  la  publicación  su  intento  ó  voto  ni  el  de  los  de- 
más. Deliberóse  también  que  oyesen  por  turno  de  su  llegada  á  los  com- 
petidores ,  y  se  les  dio  poder  para  que ,  en  caso  de  imposibilitarse  al- 
guno de  ellos,  los  ocho  restantes  eligiesen  á  quien  estimasen  convenien- 
te. Debian  nombrarse  tres  capitanes,  uno  Aragonés,  otro  Catalán  y  otro 
Valenciano,  para  guardas  del  castillo  con  juramento  de  fidelidad  y  obe- 
diencia á  los  nueve,  señalando  á  cada  capitán  cincuenta  hombres  de 
armas  y  cincuenta  ballesteros.  Nadie  podria  acercarse  á  Caspe  de  cua- 
tro leguas  al  radio  con  mas  de  veinte  hombres  á  caballo  armados, 
cscepto  los  Embajadores  de  los  aspirantes  á  la  corona,  que  tendrían 
facultad  de  presentarse  acompañados  de  cincuenta  personas  y  de  cua- 
renta cabalgaduras. 

Estos  fueron  en  resumen  los  celebres  artículos  de  aquella  necesaria 

resolución ,    que   al  punto  cuidaron  los  Parlamentos  de  notificar  á  los 

que  se  creian  con  derecho  al  cetro  de  Aragón ,  para  que  enviasen  á  Cas- 

12 


3  ©a 


..©eg 


Sj.  »  ••] 


3 


(04 

j,o  quienes  los  reprcscnlasen  y  defendiesen  su  causa  con  las  armas  de  la 
razón  y  la  justicia.  Pero  quedaba  un  punto  delicado  y  difícil  de  resol- 
ver, que  necesariamente  debía  poner  en  choque  las  encontradas  opi- 
niones de  los  miembros  de  los  Parlamentos.  ¿Cómo  no  había  de  esta- 
llar nueva  desunión  y  suscitarse  mayores  contradicciones  en  la  elección 
de  nueve  sugetos,  á  quienes  se  debia  revestir  de  tanta  autoridad  y  po- 
der cuanto  nunca  poseyeron  aquellas  asambleas  durante  la  larga  y  bor- 
rascosa época  en  que  procuraron  dar  con  la  declaración  de  la  justicia? 
Consideración  fue  esta  que  movió  á  los  miembros  del  Parlamento  de 
Aragón  á  dar  facultad  al  Gobernador  y  al  Justicia  de  aquel  reino  para 
nombrarlos;  y  á  la  verdad,  á  no  hallarse  tan  apuradas  las  circunstan- 
cias, ninguna  disculpa  y  sí  graves  reprobaciones  merecería  á  la  historia 
semejante  determinación  que  puso,  por  decirlo  asi,  la  elección  del  que 
habia  de  ser  rey  en  manos  de  dos  solos  sugetos  ,  ciertamente  célebre 
por  la  probidad  y  cstraordinario  lino  que  desplegaron  en  aquella  oca- 
sión, pero  aficionados  muy  de  veras  á  uno  de  los  competidores  y  en- 
carnizados enemigos  de  otro  (58).  Opusiéronse  á  tal  decisión,  como 
era  de  esperar,  los  de  Cataluña;  pero  no  habiendo  otro  medio  de  ter- 
minar aquella  cuestión  ,  quedó  aprobado  por  los  tres  Parlamentos  del 


(38)  El  Justicia  do  Aragón  y  parlicularmenlc  el  Gobernador  D.  Gil  Ruiz  de  Lihori ,  á  quienes 
so  cometió  tan  delicado  y  cstraordinario  encargo  ,  manifestaron  durante  aquella  borrascosa  época 
un  odio  declarado  i  cuanto  tuviese  relación  con  el  (onde  de  Urgel.  Pasando  en  si'.encio  la  guerra 
que  valiéndose  de  su  posición  hicieron  á  los  partidarios  del  (onde  y  la  cruda  persecución  con 
que  echaron  á  D.  Antonio  de  Luna  de  todos  sus  estados,  iras  para  quitar  de  enmedio  valedores 
y  apoyo  i  la  causa  del  de  Urgel  que  llevados  del  justo  y  piadoso  intento  de  vengar  la  n.ucrle 
del  Arzobispo  de  Zaragoza ,  bastante  atestigua  su  parcialidad  el  haber  llenado  los  rcynos 
do  Valencia  y  Aragón  de  soldados  castellanos ,  que  solo  6  sus  instancias  envió  el  infante  D. 
Fernando.  Vero  creemos  que  pesará  mas  en  semejante  materia  el  testimonio  del  cronista  Zurita, 
á  quien  ciertamente  no  se  puede  tachar  de  muy  contrario  al  bando  del  Gobernador  ó  de  muy  par- 
tidario del  de  Urgel:— >....ror  otra  parle  certificaba  ÍD.  Antonio  de  Luna  i  que  tenia  aviso  de 
Guillen  de  Palafox  y  de  Ramón  de  I'alafox,  que  el  Infante  de  (  astilla  era  solicitado  con  gran  ins- 
tancia, que  "viniese  a  este  reino  ó*enviase  algunas  compañías  de  gentes  de  armas,  que  entrasen 
en  Calalayud ,  ofreciéndole  aquella  ciudad  y  otras  fuerzas,  á  requesla  de  Gil  Ruiz  de  Lihori  con 
otros  de  su  bando...  >  Zurita  .1».  de  Ara.  Lib.  X¡  fol.  2G.  «Era  asi  que  no  solo  por  la  venganza 
de  un  hecho  tan  feo,  como  fué  la  muerte  del  Arzobispo. ...  pero  con  temor  de  otra  fuerza  mayor 
creyendo  que  aquello  se  habia  ejecutado  para  encaminar  el  negocio  por  aquella  via  y  que  era  con 
gran  conspiración  y  ayunlamicr.to  de  los  que  seguían  la  opinicn  del  (onde  de  l'rgel  ,  Gil  Uuiz  de 
Libuii  ,  Gobernador  de  Aragón  ,  ú  quien  el  (onde  tuvo  por  declarado  enemigo  ya  en  vida  de  D. 
Martin ....  se  sirvió  á  ofrecer  al  infante  D.  Fernando  de  rastilla...  con  todos  los  de  su  linage  y  va- 
lia... envió  también  i  pedir,  que  el  infante  mandase  venir  las  compañías  de  gente  de  armas  que 
estaban  ya  en  orden  en  las  fronteras  ,  y  el  Infante  lo  proveyó  luego  como  entendió  que  le  cumplía..» 
Estaba  por  el  infante  en  este  Reino  D.  Diego  Go;uez  de  Fucnsalida,  Abad  de  Valladolid,  procu- 
rando lo  que  tocaba  a  su  servicio  ,  y  cometióle  el  infante  que  si  al  Gobernador  y  ri  oí  lo  pare- 
ciese que  se  debia  enviar  mas  gente,  y  estarían  apercibidas  otras  compañías...  Lo  primero  que 
se  procuró  por  el  Gobernador,  con  sus  gentes  y  con  la  que  venia  entrando  de  rastilla,  fué  echar 
la  gente  del  (onde  de  Urgel,  que  estaba  repartida  en  los  Lugares  de  D.  Antonio  de  Luna:  porque 
ninguna  cosa  se  temia  mas  por  los  de  este  bando  que  tener  al  Conde   por  Rey    con  victoria  de  los 
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Reino  el  nombramiento  de  las  Personas  que  el  gobernador  y  el  Justi- 
cia eligieran  (59). 

Instalado  por  fin  aquel  tribunal  cstraordinario  en  la  villa  de  Caspe, 
presentaba  esta  el  mas  imponente  espectáculo.  Veíanse  erizadas  sus  al- 
menas de  vigilantes  soldados ;  numerosos  destacamentos  guardaban 
sus  puertas  y  avenidas ,  y  amontonábanse  en  ella  provisiones  de  toda 
especie  ,  cual  si  debiera  sostener  los  apuros  de  un  largo  sitio  ó  rechazar 
la  furia  de  mas  de  un  asalto.  Entre  aquel  militar  aparato,  figuraban 
noblemente  las  venerables  personas  de  letras ;  graves  abogados  de  los 
príncipes  que  compelían  por  la  corona  cruzaban  las  revueltas  calles, 
arrastrando  sendas  y  talares  vestimentas,  entre  el  magestuoso  séquito 
de  secretarios  y  procuradores ,  mientras  los  nobles  Embajadores  acu- 
dían mesurados  á  las  conferencias  particulares  que  de  los  nueve  solici- 
taran. Treinta  dias  estuvieron  estos  dándoles  audiencia  pública  ó  secre- 
ta, y  pasado  este  espacio  de  tiempo  encerráronse  en  el  castillo  de  Cas- 
pe  ,  dejando  suspenso  á  todo  el  reino  y  parando  con  su  misterioso  y  tras- 
cendental encierro  el  brazo  de  los  combatientes  (40). 

Resuelto  ya  en  secreto  el  negocio  á  24  de  Junio  (41)  y  fijada  su  pu- 


suyos  6  por  la  declaración  de  la  justicia...  los  sustentaba  la  esperanza  de  ser  mas  poderosa  la  parte 
del  Infante  para  oponerse  con  los  que  tenían  el  principal  cargo  de  justicia»   Id.  fot.  28. 

(39)  Graduáronse  de  esta  manera :  por  Aragón ,  en  primer  grado ,  D.  Domingo  Ram ,  obispo 
de  Huesca;  2.°  Fr.  Francisco  de  Aranda,  donado  del  monasterio  de  Padres  Cartujos  de  Porta-Celi; 
3.=  Berenguer  de  Bardaxi  ,  letrado:  por  Cataluña,  en  primer  grado,  D.  Pedro  de  Zagarriga,  ar- 
zobispo de  Tarragona:  2  o  Guillen  de  Vallseca ,  doctor  en  leyes;  5.°  Bernardo  de  Gualbes  ,  doctor 
en  ambos  derechos:  por  Valencia,  en  primer  grado,  Bonifacio  Ferrer,  prior  general  de  la  Car- 
tuja; 2.°  Fr.  Vicente  Ferrer,  del  orden  de  predicadores:  3.°  Gines  Rabassa  ,  doctor  en  leyes,  y 
por  haberle  sobrevenido  un  accidente  que  le  privó  de  la  razón  cedió  la  plaza  á  Pedro  Bertrán, 
doctor  en  derechos.  Los  capitanes  encargados  de  la  custodia  del  castillo  de  Caspe  fueron  Domingo 
Lanaja ,  ciudadano  de  Zaragoza,  Ramón  Fivaller,  de  Barcelona,  y  Guillen  Zaera,  de  Valencia; 
y  debían  cuidar  de  la  defensa  de  aquella  villa  Pedro  Martínez  de  Narcilla  por  Aragón,  Azberlo 
Zatrilla  por  Cataluña  y  Pedro  Zapata  por  Valencia. 

(íO)  No  se  desmintió  en  aquella  ocasión  el  celo  del  Parlamento  catalán  por  la  conservación  de 
sus  fueros  que  habían  hecho  la  felicidad  de  sus  mayores  y  que  con  tanta  firmeza  á  principios  del 
siglo  pasado  debían  defender  sus  descendientes  por  la  vez  postrera.  Temerosos  entonces  de  que  aque- 
llas libertades  y  preciosos  privilegios  padeciesen  menoscabo  en  la  elevación  al  trono  de  un  rey 
tal  vez  tomado  de  diferente  linea  de  la  que  tan  dichosamente  les  rigiera  ,  mayormente  cuando  sc- 
hallaba  el  Estado  sin  fuerzas  propias  y  lleno  de  soldados  estrangeros  ,  en  particular  de  gentes  de  ar- 
mas de  Castilla  ,  que  mas  que  nunca  poderosa  andaba  en  almogareria  como  si  fuera  en  frontera  de 
Granada;  propusieron  los  catalanes  por  medio  de  su  embajador  al  Parlamento  aragonés  que,  antes 
de  la  declaración  de  los  nueve  ,  sería  muy  conveniente  tratar  de  la  salvación  de  sus  fueros ,  para 
que  después  de  la  publicación  estuviese  ya  fijada  la  forma  y  orden  de  lo  que  se  les  debia  jurar. 
Pero  el  Parlamento  de  Alcañíz  remitió  su  decisión  á  la  sabiduría  de  los  nueve,  dando  luego  facul- 
tad al  Gobernador  y  al  Justicia  para  que  eligiesen  seis  sugetos  que  asistiesen  á  la  publicación  en 
Caspe.  También  nombró  los  suyos  el  de  Tortoso,  y  eligiendo  al  mismo  tiempo  los  que  después  ha- 
bían de  ir  á  saludar  al  nuevo  rey,  como  si  se  tratase  de  otra  embajada  ordinaria,  mandóles  que 
tolo  diez  dias  se   detuviesen  en  su  corto,  conforme  á  sus  estatuios. 

(41)    Reunidos  para    la   votación ,  á  pesar  de    haber   entre  ellos   personas    de  mayor  dignidad   y   fa- 
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blicacion  para  mas  adelante ,  amaneció  finalmcnle  el  28  del  siguiente 
mes,  dia  señalado  para  aquel  ansiado  acto.  Salieron  las  capitanes  en- 
cargados de  la  defensa  de  la  villa  conduciendo  sus  gentes,  que  en  nú- 
mero de  trescientos  entre  caballeros  y  ballesteros  formaron  en  vistoso 
escuadrón ,  compitiendo  la  variedad  y  gallardía  de  sus  galas  con  el  bri- 
llo de  las  bruñidas  aceradas  armas,  entre  cuyas  puntas  ondeaba  el  es- 
tandarte real  de  Aragón  que  llevaba  Martin  Martínez  de  Morcilla.  Diri- 
giéronse los  nueve  á  la  Iglesia ,  en  cuya  puerta  veíase  un  rico  altar ,  al 
paso  que  numerosos  catafalcos  magníficamente  adornados  esperaban 
á  los  Embajadores  y  nobles  Caballeros  que  debían  asistir  á  la  ceremo- 
nia. Celebrada  la  misa  del  Espíritu  Santo  por  el  Obispo  de  Huesca, 
Fray  Vicente  Ferrer  puso  fin  con  un  sermón  á  la  ansiedad  general ,  pu- 
blicando por  rey  de  Aragón  al  Infante  D.  Fernando.  Levantaron  enton- 
ces los  alcaides  del  castillo  el  Estandarte  real  entre  el  alegre  rumor  de 
los  instrumentos,  y  aquella  misma  tarde  renunciaron  los  nueve  en  el 
Obispo  de  Huesca  el  señorío  y  jurisdicción  de  aquella  villa ,  teatro  de 
una  de  las  mas  singulares  decisiones  que  ofrece  la  historia. 

Pero  hora  es  de  que  volvamos  á  anudar  el  roto  hilo  de  nuestra  rela- 
ción de  la  capilla  de  los  Soberanos  aragoneses ,  de  la  cual  nos  han  des- 
viado en  digresión  tal  vez  demasiado  larga  las  reflexiones  y  rasgos  his- 
tóricos que  no  pueden  dejar  de  inspirar  y  traer  á  la  imaginación  los  re- 
cuerdos que  encierra. 

Antiguamente  comunicaba  con  dicha  Capilla  el  Real  Palacio  por  una 


raosos  letrados,  Ftay  Vicente  Ferrer  esposo  el  primero  su  opinión  a  favor  del  Infante  de  Castilla,  á  la 
cual  se  conformaron  el  obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Ferrer ,  Bernardo  de  Gualbcs,  Bercngucr  de  Bar- 
daxi  y  Francisco  de  Aranda  «Y  pareció  verdaderamente,  dice  el  piadoso  y  buen  i  ronista  aragonés, 
que  lo  ordeuaba  asi  nuestro  Señor  para  mas  declarar  que  en  aquel  juicio  intervenía  mas  que  razón 
y  ley  y  costumbre  de  gentes,  y  no  se  fundaba  solamente  en  letras  y  sabiduria  hu nana :  y  fu6  mucho 
de  maravillar  que  aquel  santo  varón  (S.Vicente  Ferrer)  solo  fué  el  que  dio  razón  de  su  parecer 
en  que  se  fundaba:  y  los  que  se  conformaron  con  él  no  dieron  otra  ninguna  sino  que  eran  de  su 
opinión. i  Tero  creyendo  con  Solis  f\  que  es  esceso  de  la  piedad,  muy  natural  y  propio  de  aque- 
llos tiempos  y  de  semejantes  escritores,  el  atribuir  al  Cielo  las  cosas  que  suceden  contra  la  espe- 
ranza ó  fuera  de  la  opinión ,  y  que  en  cualquier  acontecimiento  eslraordinario  débese  dejar  su  pri- 
mera instancia  a  las  causas  naturales;  cuando  no  a  otros  motivos,  atribuimos  aquella  acción  de 
Fray  Vicente  Ferrer  y  sus  efectos  á  su  previsión,  finura  y  audacia  políticas,  y  ú  la  enérgica  per- 
suacion  de  su  elocuencia.  No  fué  esta  sin  embargo  tan  generalmente  eficaz  que  no  hubiese  quienes 
espusiesen  su  parecer  contrario.  D.  Pedro  de  Zagarriga  aseguro  que,  dejando  ó  un  lado  las  bue- 
nas calidades  de  D.  Fernando,  según  justicia.  Dios  y  buena  conciencia  el  duque  de  Gandía  y  el 
Conde  de  Urgel  eran  mejores  en  derecho  y  que  á  uno  do  ellos  pertenecía  la  corona;  pero  que  por 
ser  iguales  en  grado  de  parentesco  con  el  postrer  Bey  ,  debía  da  los  dos  preferirse  el  que  fuese  mas 
apto  y  útil  para  el  estado;  y  conformándose  4  este  voto  Guillen  de  Vallseca,  añadió  que  tenia  por 
mas  idóneo  al  Conde  de  Urgel.  Abslúvoso  de  votar  Pedro  Beltran,  protestando  que  en  tan  corlo 
espacio  de  tiempo  no  habia  podido  suUcicnlo;nenlc  instruirse  en   el  asunto. 

{')    Historia  de  la  conquista  ie  Méjico,  libro  1,  cap,  10. 
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puerta  que  se  abria  en  el  elevado  coro ,  que  sirvió  de  tribuna  para  los 
soberanos.  Por  dos  largas  escaleras  que  corren  el  interior  del  grueso 
de  las  paredes  do  la  nave  hasta  el  pavimento,  casi  delante  del  presbi- 
terio ,  bajaban  por  una  los  varones  y  por  otra  las  hembras  de  la  corte 
al  paso  que  para  toda  la  Familia  real  reunida  había  debajo  del  coro  otra 
espaciosa  puerta.  Al  pisar  ahora  aquellos  húmedos  escalones,  entre 
los  numerosos  escombros  que  estorban  el  paso,  apenas  acierta  la  ima- 
ginación á  concebir  que  allí  crugicron  las  rozagantes  ropas  de  las  Reinas 
y  de  las  damas,  y  alli  repitió  el  eco  de  los  varoniles  pasos  de  los  Reyes  y  ca- 
balleros. Ocupa  el  lugar  de  bóveda  grave  techo  artesonado ,  donde  re- 
saltan como  principal  adorno  las  barras  de  la  casa  de  Wifredo ;  es  en  fin 
una  elegante  iglesia  gótica  del  siglo  XII ,  que  debe  Barcelona  conservar 
con  amor  y  respeto,  como  se  debe  amar  y  respetar  todo  recinto  donde 
moraron  ó  imploraron  el  consejo  del  cielo  para  hacer  la  íelicidad  de 
nuestros  antepasados  los  mas  ilustres  reyes  de  Aragón. 
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Al  estender  nuestras  reflecsiones  acerca  de  los  venerables  monumen- 
tos de  Barcelona ,  solo  buscamos  en  ellos  belleza  artística  ó  recuerdos 
históricos ,  datos  para  la  historia  filosófica  del  arte  ó  lo  mas  escogido 
de  nuestros  anales,  estudiar  la  antigüedad  en  su  espíritu ,  en  sus  ideas 
ó  en  sus  acciones.  Parece ,  pues ,  que  nuestro  propósito  escluye  á  cuan- 
to no  presente  una  ú  otra  de  esas  condiciones ,  y  ciertamente  el  templo 
de  San  Miguel  no  es  de  los  que  mas  satisfagan  las  ecsigencias  del  artista 
ó  del  amante  de  la  historia.  Pero  lo  han  hecho  célebre  las  investiga- 
ciones de  los  anticuarios ;  nuestras  mejores  crónicas  le  han  consagrado 
algunos  capítulos;  su  fama  ha  penetrado  hasta  en  el  mas  oscuro  retre- 
te del  mas  humilde  literario ,  y  no  podríamos  nosotros ,  sin  defraudar 
tal  vez  las  esperanzas  de  muchos  y  acarrearnos  las  inculpaciones  de  los 
sabios ,  pasar  por  alto  ese  monumento  de  la  antigua  Favencia. 

Cuando  el  habla  de  Horacio  dulcemente  sonaba  en  Barcelona  ,  la  re- 
ligión romana  adoró  alli  uno  de  los  dioses  de  &u  mitología.  El  padre  de 
las  aguas  recibía  en  el  las  ofrendas  de  la  esposa  ó  de  la  madre  que  es- 
tremecíanse al  arreciar  el  viento,  y  acudían  á  las  aras  de  Neptuno  para 
©  © 
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que  su  benigna  mano  desviase  el  furioso  soplo  que  debia  volcar  la  nave 
de  su  esposo  ó  de  su  hijo.  Mas  lució  sobre  el  cielo  de  España  la  estrella 
del  cristianismo;  y  al  ascender  este  al  solio  imperial  cayeron  derribadas 
de  sus  pedestales  las  bellas  estatuas  de  los  dioses  de  la  mitología ,  y  las 
risueñas  aunque  materiales  imágenes  del  culto  romano  desvaneciéronse 
para  siempre  ante  los  espirituales  y  verdaderos  dogmas  del  evangelio. 
El  rey  de  los  mares  corrió  la  suerte  de  los  demás  individuos  de  la  ca- 
terva mitológica  3  y  el  Arcángel  San  Miguel  dio  su  nombre  al  templo  que 
aquel  ocupó ,  asi  le  denominó  la  piedad  de  los  barceloneses  ya  en  el  si- 
glo X,  única  fecha  que  confirman  los  documentos  (*).  Quédanos  do 
aquella  primera  fábrica  un  resto  por  el  cual  podemos  conjeturar  su  mag- 
nificencia. Cubre  el  pavimento  como  una  rica  alfombra  un  mosaico  de 
piedrecitas  blancas  y  azules,  en  cuya  orla  vénse  tritones  tocando  el  cuer- 
no, caballos  marinos  y  pequeños  delfines  con  otros  objetos  de  mar. 
Pero  está  roto  en  muchas  parles,  y  solamente  por  la  dirección  délos 
pedazos  y  de  las  cortadas  líneas  del  borde  puédese  inferir  claramente 
que  formaba  antiguamente  un  cuadro.  Este  es  el  monumento  que  ha 
aguzado  la  sutileza  de  tantos  anticuarios  y  sido  causa  de  tantos  en- 
contrados pareceres.  Desvanecida  la  primera  opinión  de  nuestros  his- 
toriadores que  en  aquellas  reliquias  creyeron  divisar  señales  de  templo 
de  Júpiter  ó  Esculapio,  y  probada  la  del  P.  Florez  que  ya  al  verlas  por 
primera  vez  conoció  los  atributos  deNeptuno;  parecerá  tal  vez  imposi- 
ble que  se  le  haya  querido  negar  esa  antigüedad  y  atribuir  su  construc- 
ción á  modernos  artífices.  Conjetura  el  señor  Bosart  (**)  que  en  el  siglo 
XIII  algunos  feligreses  que  tal  vez  se  hubiesen  enriquecido  en  negocios 
y  ocupaciones  marítimas  encargaron  aquella  obra  á  unos  pintores  grie- 
gos, únicos  mosaiquistas  entonces,  y  se  adelanta  aun  á  formar  mil  su- 
posiciones, que  buenamente  se  pueden  amontonar  cuando  nadie  nos 
va  en  ello  á  la  mano  y  que  no  pocas  veces  han  sido  el  único  resultado 
de  las  cavilaciones  de  mas  de  un  celoso  anticuario.  Pero ,  omitiendo 
argumentos  mas  propios  de  una  disertación  que  de  este  lugar,  creemos 
que  ningún  artista  cristiano  de  aquella  época  hubiera  cometido  la  im- 
piedad de  emplear  símbolos  gentiles  para  el  adorno  de  un  templo  del 
Señor.  Por  qué  no  se  ha  atribuido  mas  bien  semejante  origen  al  bello  y 
pequeño  mosaico  de  varios  colores  que  sirve  de  ara  al  altar  mayor  ?  El 
carácter  de  su  dibujo  nos  inclina  efectivamente  á  considerarle  de  origen 
bizantino ,  obra  de  aquellos  primeros  artistas  cristianos  que    escogieron 


(*)    Pujados,  Cronic.  unir,  de  Cata.  lili.  11,  cap.  7. 
'"      Víate  Puiu,  Viaje  úcEipnña  tom.  ti, caria  2 
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el  mosaico,  por  decirlo  asi,  como  primer  género  de  pintura.  Creyóse 
antiguamente  que  de  allí  manaba  agua  en  ciertas  solemnidades,  mila- 
gro que  no  fué  el  solo  que  publicó  por  toda  la  cristiandad  la  fama  del 
templo  de  San  Miguel,  que  la  ardiente  fé  de  la  edad  media,  no  acertan- 
do á  esplicarse  el  origen  de  los  monumentos  que  la  civilización  romana 
dejara  diseminados  por  toda  la  Europa,  ó  que  levantara  en  los  prime- 
ros tiempos  bárbaros  la  mano  de  los  principes  ,  veia  en  ellos  la  inmun- 
da huella  del  espíritu  del  mal  ó  atribuía  su  fundación  á  seres  celestia- 
les. 

Subsistió  la  fábrica  romana  basta  8  de  mayo  de  \  145  ó  47,  en  que 
vino  al  suelo  tal  vez  consumida  de  su  misma  antigüedad.  Reuniéronse 
los  vecinos  de  la  parroquia  para  tratar  de  su  reparación;  y  mientras 
desesperaban  de  lograr  su  intento  por  carecer  de  los  medios  precisos, 
acudió  un  hombre  de  pequeña  estatura  ,  alegre  y  de  hermoso  semblan- 
te (*),  que  alentó  sus  decaídos  espíritus  y  se  ofreció  á  costear  la  obra. 
Conviniéronse  en  que  buscase  operarios  y  pagase  la  mitad  ,  después  de 
haber  él  asegurado  que  se  hallaba  en  estado  de  cumplir  sus  promesas. 
Concluyóse  en  poco  tiempo  la  iglesia,  y  mientras  admiraba  la  ciudad 
la  brevedad  con  que  se  hiciera ,  desaparecieron  el  arquitecto  y  los  tra- 
bajadores ,  quedando ,  como  dice  Serra  y  Postius ,  los  Barceloneses 
con  la  certeza  de  que  aquel  era  San  Miguel  y  estos  los  Angeles. 

Pero  en  obsequio  de  la  verdad ,  y  respetando  como  el  que  mas  las 
inocentes  tradiciones  de  nuestros  mayores  debemos  confesar  que  cier- 
tamente no  correspondieron  los  celestiales  artífices  á  las  esperanzas 
que  de  ellos  debieran  concebirse ,  y  las  paredes  y  bóveda  no  ostentan 
toda  la  hermosura,  ligereza  ,  ornato  y  magestad  que  tanto  realzan  otras 
obras  de  humanos  autores.  Si  también  hicieron  el  campanario  ,  en  es- 
ta única  parte  mostraron  alguna  originalidad  aunque  carece  de  lo  aé- 
reo que  caracteriza  semejantes  construcciones.  Con  todo  ninguna  aten- 
ción merecería  el  templo  á  los  artistas ,  si  la  mano  del  hombre  no  hubie- 
se aumentado  con  sus  trabajos  el  prestigio  de  la  tradición.  Su  pila  bau- 
tismal es  una  delicada,  joya  digna,  si  es  licito  hablar  asi,  de  su  sagra- 
do contenido.  Figura  un  vaso  envuelto  entre  las  hojas  de  un  frondoso 
ramage.  El  cincel  gótico  ablandó  la  piedra  y  les  dio  por  decirlo  asi  mo- 
vimiento y  frescura  ,  y  crece  la  admiración  cuando  la  curiosa  mano 
descubre  que  no  están  pegadas  al  vaso  y  que  forman  una  especie  de 


(*)     < ac-uJi  al  Coügrüs  un  homo    petit ,   alegre    y   de    horraos   rostro.    Bruniquer,   archiv- 

munic. 
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cesto  calado  y  de  una  sola  pieza  (*).  Digna  es  de  notarse  también  una 
pila  de  agua  bendita  de  gusto  moderno,  graciosa  y  airosa  en  estremo. 
Contiene  la  capilla  del  sacramento  un  bello  sepulcro,  en  que  yace  Ge- 
rónimo de  Coll  que,  según  se  deduce  de  la  inscripción  latina  que  alli 
se  ve  (**),  fué  consejero  real  y  vicecanciller ,  envejeció  en  Ñapóles  al 
servicio  de  Fernando  el  Católico  y  Garlos  V,  y  á  los  5G  años  de  su  edad, 
en  153G,  mandó  en  vida  bacerse  aquel  monumento.  Adórnanlo  dos  co- 
lumnas corintias  istriadas  en  su  mitad,  y  tanto  en  la  urna  ,  que  sostiene 
estatua  echada,  como  en  las  demás  labores  vése  la  pureza  del  renaci- 
miento. No  menos  acreedor  es  á  la  observación  del  inteligente  el  altor 
que  figura  Jesucristo  en  el  sepulcro  rodeado  de  los  Apóstoles  ,  ejecu- 
tado en  mármol  y  en  figuras  del  tamaño  natural.  Sobresale  entre  todas 
la  imagen  del  Salvador,  al  paso  que  no  carecen  de  espresion  las  cabe- 
zas de  sus  discípulos.  La  pequeña  portada  de  esta  iglesia  es  mas  apre- 
ciable  por  la  buena  ejecución  de  sus  detalles  que  por  la  riqueza  y  ma- 
gostad del  todo.  A  uno  y  otro  lado  de  la  puerta  levántanse  dos  elegan- 
tes pilastras  regularmente  esculpidas,  y  encima  asoman  doce  ángeles 
cobijados  por  dos  nidios.  En  el  centro  vése  San  Miguel  aterrando  á  Sa- 
tanes, y  toda  la  obra  remata  en  dos  ventanas  góticas,  mezquinas  y  pe- 
sadas como  todo  lo  perteneciente  al  último  periodo  de  la  decadencia 
del  arte  de  la  edad  media ; — es  una  obra  de  transición,  en  que  ni  la 
reducida  y  ya  desfigurada  ojiva  quiere  ceder  la  plaza  á  las  modernas 
curvas,  ni  los  bellos  ornatos  de  la  restauración  osan  desterrar  entera- 
mente los  antes  ricos  detalles ,  los  últimos  restos  del  esplendor  y  mag- 
nificencia gótica. 


(*]    Cuando    la  traslación  de   la  parroquia    de  fan    Miguel    á   la  iglesia     de   Nuestra    fenora    de  la 
Merced,  colocóse  esta  pila  en  el  ara  de  la  primera  capilla  de  esta  á  mano  izquierda  del  quo  entra. 
(**)    Dice  asi: 

IIIEROXIMU3  DE  COLLE  V.  I.  D.  REGIIS 
COLLATERALIS  CONSILIABIUS  ET  REGES. 
CAXCELLARIAM    QCI  UT  REGIDU5  SUS 
FERDIXAXDO    II   ET   CAROLO    V  ROMANO. 
IMI'ERATORI  INVICTISSIMIS  SERVIRET     . 
XEAPOLI   SEXl'IT    UT  SALTEM   ET  IX 
HOC  SACRO  ET  IX  PATRIA  SUA  OSSA 
QIIESCEREXT    IIOC    SIÍ1I    VIVENS  FIF.RI 
CURAVIT    ANXO    SALUTIS.    M.   D. 
XXXVI.    AETATIS    VERO    SUAE    LXIII 
ET    POSTMODUM    VICECAXCF.LI.ARHS 
REG.NOR    CORONAE   ARAGONUM. 
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SANTA  ANA, 


Esa  misma  indecisión,  aunque  no  lan  mezquina  y  de  diferentes  épo- 
cas, se  nota  en  el  templo  de  la  colegiata  prioral  de  Santa  Ana.  Su  for- 
ma y  planta  siguen  el  estilo  de  las  fábricas  bizantinas ,  pero  en  vano  bus- 
cariase  en  la  nave  la  misteriosa  oscuridad,  el  simbólico  encogimiento 
délas  iglesias  primitivas:  el  arco  en  semicírculo  remóntase  ya  en  ella, 
es  mas  elevada  su  cúpula ,  y  toda  la  obra  parece  que  quiere  desechar  de 
sí  el  mito,  la  severidad  religiosa  ,  y  hacerse  atrevida,  pomposa,  munda- 
na, cual  debian  serlo  poco  después  tantas  creaciones  que  el  sol  gótico 
hizo,  por  decirlo  asi,  brotar  en  todo  el  suelo  de  la  Europa.  Y  como  si 
no  le  bastase  ensanchar  las  rígidas  primeras  formas,  llama  á  la  ojiva, 
que  tímida  y  vacilante  no  se  atreve  á  lanzarse  á  su  proporcionada  altura. 
Esta  guarnece  sus  ventanas,  asoma  en  su  humilde  y  sencilla  puerta,  y 
los  primeros  adornos  del  arte  tudesco  empiezan  á  invadir  el  interior  y 
decoran  los  cuatro  ángulos  del  crucero. 

Al  entrar,  á  mano  izquierda,  detras  de  la  pila  del  agua  bendita  yace  en 
un  tosco  sepulcro  el  ilustre  D.  Miguel  Bohera,  que  fué  general  en  la  ba- 
talla de  Rav^na  en  tiempo  de  D.  Fernando  el  Católico ,  asistió  á  las  con- 
quistas de  Trípoli ,  Bugia,  Oran  y  Masalchebir,  y  fué  nombrado  general 
de  las  galeras  de  España  por  Carlos  Y. 

Bello  y  espacioso  es  el  claustro ,  que  convida  con  su  quietud  y  reco- 
gimiento; pero  no  podemos  señalarle  la  misma  antigüedad  que  á  la 
iglesia  que  asciende  al  1146.  La  frondosidad  de  los  árboles  que  som- 
brean sus  paredes ,  el  silencio  del  lugar  y  cierta  sencillez  que  le  carac- 
teriza son  tal  vez  los  atractivos  no  menores  de  este  templo ,  que  se  pre- 
senta como  un  pacífico  é  ignorado  retiro  en  aquella  parte  de  Barce- 
lona. 


SANTA  MARÍA  DE  JUNQUERAS. 


A  otro  estremo  de  esta  y  también  contiguo  á  la  muralla  levántase 
Santa  Maria  de  Junqueras ,  templo  gótico  de  una  sola  nave  y  obra  del 
siglo  XIV.  Perteneció  antiguamente  á  las  Señoras  Comendadoras  de  la 
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orden  de  Santiago,  que  en  1209  se  trasladaron  á  Barcelona  del  conven- 
to que  desde  1214  habitaban  en  S.  Vicente  de  Junqueras  del  Valles. 
A  pesar  de  la  sencillez  que  reina  en  toda  aquella  nave,  hállase  en  ella 
cierto  atractivo ,  que  es  quizas  efecto  de  las  ideas  que  en  nuestra  imagi- 
nación dispierta. 

Hoy  sirve  este  convento  de  hospital  militar,  y  débiles  y  convalecien- 
tes soldados  pasean  las  largas  galerías  de  su  claustro.  Es  este  tal  vez  el 
mas  capaz  de  cuantos  construyeron  en  Barcelona  los  artífices  de  los  si- 
glos XIV  y  XV  ;  pero  sí  queremos  disfrutar  mas  compacta  la  belleza  de 
su  forma ,  trasladémonos  al  convento  de  Montesion  y  contemplemos 
su  claustro  igual  en  lodo,  pero  mas  airoso,  mas  pintoresco  y  reducido 
que  el  de  Junqueras.  Sobre  delgadísimos  y  altos  pilares  de  marmol 
arrancan  las  elegantes  ojivas ,  formando  un  conjunto  el  mas  rico  y 
aéreo.  No  contienen  los  capiteles  singulares  invenciones,  rasgos  ori- 
ginales del  ingenio;  sencillos  y  severos  guardan  la  mas  rígida  unifor- 
midad; pero  vése  espléndidamente  compensada  la  falta  de  aquellos 
con  la  bondad  de  su  ejecución ,  y  con  la  gracia  con  que  cargan  y  se 
adaptan  á  los  pilares.  Creyérase  ver  una  hilera  de  esbeltas  palmas  que, 
abriendo  á  uno  y  otro  lado  sus  corvos  ramos,  enlázanse  por  los  es- 
Iremos.  Crecen  en  el  patio  algunos  árboles  entre  la  multitud  de  plan- 
tas, flores  y  arbustos  que  sin  coordinación  ni  regla  llenan  todo  el  sue- 
lo :  no  es  este  quizas  su  menor  adorno ,  y  si  todos  se  convenciesen 
de  cuanta  armonía  ecsisle  entre  el  verdor  de  estos  y  el  pardo  tono  de 
las  góticas  construcciones,  si  conociesen  cuanta  frescura  tiene  un  ca- 
pitel enredado  entre  las  movibles  ojas,  seguramente  no  veríamos  tantos 
claustros  venerables  áridos  y  secos ,  privados  de  lo  que  en  cierto  modo 
les  da  vida,  sin  árboles  que  hermoseen  y  aumenten  su  apacible  tristeza 
y  quietud. 

Pero  el  de  Montesion  es  una  preciosidad ,  cuya  hermosura  y  delica- 
deza ,  recordándonos  la  elegancia  de  sus  rivales  los  de  Santa  Catalina  y 
San  Francisco  de  Asis ,  podrá  al  menos  en  lo  sucesivo  consolarnos  de 
la  lamentable  pérdida  de  los  últimos.  —  Un  recuerdo  histórico  en- 
cerraba su  abandonada  iglesia ,  tal  vez  habrá  desaparecido  con  las  mu- 
danzas que  ha  sufrido  el  edificio.  En  las  mayores  solemnidades  del  año 
las  pacíficas  y  humildes  manos  de  las  monjas  colgaban  del  altar  mayor 
el  estandarte  y  banderas  cogidas  á  los  turcos  y  cuyas  divisas  acribilla- 
ron las  balas  de  Lepanto.  Semejante  preciosidad,  que  debiera  escitar 
el  interés  de  los  sabios  y  ocupar  un  honroso  sitio  entre  las  antigüeda- 
des que  el  celo  de  algunos  buenos  españoles  ha  logrado  salvar  del  ge- 
neral trastorno,   está  tal  vez  entregada  al  olvido  en  algún   rincón  del 
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templo ,   espuesta  á  desaparecer    consumida  por   la  humedad  y  por  el 
polvo. 

Entretanto  el  silencio  .  ha  abandonado  al  convento,  y  la  pompa .  y 
bullicio  mundano  que  hoy  lo  invaden  sumergen  al  alma  en  meditación 
profunda. — Tristes  y  negruzcas  rejas  ábrense  en  sus  paredes,  y  cercan 
aquella  puerta  que  no  volvió  á  abrirse  para  la  muger  que  una  vez  pasó 
sus  umbrales.  Alli ,  ¡  cuántas  esperanzas  marchitas !  cuántos  afectos 
comprimidos  !  cuántos  deseos  frustrados !  Tal  vez ,  mientras  el  pueblo 
llenaba  la  nave  en  las  grandes  ceremonias ,  cuando  las  bóvedas  henchí- 
anse de  armonía  vibrando  trémulos  los  sones  entre  la  vaporosa  lumbre 
de  los  cirios  que  reflejaban  en  las  galas  de  los  concurrentes;  mas  de  un 
suspiro  sonó  medio  ahogado  en  aquellas  celosías ,  y  pegóse  á  las  duras 
barras  mas  de  un  pálido  rostro,  entre  cuyas  atormentadas  facciones 
brilló  como  un  relámpago  ansiosa  mirada  sobre  la  muchedumbre.  Y  si 
ahora  volviese  á  pisar  sus  corredores  la  muger  que  alli  se  arrojó  á  mo 
rir  para  el  mundo  y  á  vivir  para  Dios,  levantando  con  sus  votos  una  bar 
rera  eterna  entre  ella  y  el  siglo ,  despojándose  de  todos  sus  afectos  ter 
renos ,  abatiendo  la  materia  y  dándose  todo  al  espíritu  ;  ¡  cuan  pro 
fundamente  conmoviera  su  alma  la  mudanza  que  en  él  notara !  Puros 
raudales  de  melodia  estremecieran  sus  pobres  y  castigados  miembros; 
la  poderosa  armonía  ciñérala  como  una  tentadora  sierpe ,  fascinárala 
con  el  brillo  de  sus  tonos  y  haría  rodar  su  cerebro  en  vértigo  espanto- 
so. Ora  una  mística  plegaria  elevaría  su  alma  religiosa  en  celestial 
dulzura  ;  ora  una  Tortísima  amenazadora  estretta  llenárala  de  pavor  ,  ora 
un  lúgubre  trémulo  y  un  sordo  bramar  de  los  bajos  sonarían  como  ru- 
gidos del  viento  en  sus  oidos  atemorizados.  Y  luego ,  cuando  confusa- 
mente se  cruzasen  en  su  imaginación  mil  nuevas  ideas  y  combatiesen 
su  espíritu  cien  encontradas  sensaciones  ,  al  apagarse  el  último  suspiro 
de  la  orquesta ,  oiría  estallar  murmurantes  y  huecas  voces ,  sonar  estre- 
pitosas carcajadas  en  aquella  sala  donde  brillaran  las  bellas  en  volup- 
tuosa atmósfera  de  lumbre,  ricas,  pomposas  y  animadas,  donde  cien 
ardientes  miradas  cruzaríanse  con  amor ,  donde  todo  respiraría  el  re- 
flnamiento  y  regalo  del  cuerpo  que  ella,  pobre  muger  ,  mortificó  y 
marchitó  con  el  hielo  de  sus  vigilias :  hasta  que ,  al  abrirse  las  puertas, 
entre  vivas  ráfagas  de  luz  saldrían  de  la  sala  numerosos  grupos  ,  que 
deslizándose  por  entre  los  pilares  del  claustro  pasarían  delante  de  sus 
atónitos  ojos  como  fantasmas  de  una  visión  tentadora. 

Y  en  efecto  el  liceo  filarmónico  dramático  de  Isabel  II,  al  desplegar 
alli  el  esplendor  de  sus  reuniones,  hízolo  centro  de  la  cultura,  mode- 
I      lo  de  cortesanía,  y  morada  feliz  del    buen  susto.  Alli  derrámase  como 
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pura  ,  cristalina  y  á  la  par  inmensa  corriente  la  portentosa  fecundidad 
del  autor  del  Guillclmo  ;  olí  i  escúchanse  de  vez  en  cuando  los  sentimen- 
tales cantos  de  Bellini ,  y  alli  en  fin  complácenos  la  severa  maestría  de 
Mercadante  ó  nos  sonríen  las  graciosas  formas  do  Donizelti.  Y  no  es  la 
«ola  escuela  italiana  la  que  arranca  nuostros  aplausos ;  la  generosa  Socie- 
dad del  Liceo  ambiciona  la  noble  gloria  de  difundir  por  su  patria  el 
conocimiento  de  lo  bueno ,  sea  cual  fuere  la  escuela  de  que  formare 
parte ,  y  cuanto  lleva  el  sello  del  sentimiento  y  íilosolia  baila  en  sus  bri- 
llantes funciones  la  acogida  mas  favorable. 
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Entre  las  bellas  y  preciosas  calidades  de  la  arquitectura  gótica,  des- 
cuella admirablemente  ese  aire ,  ese  estilo  tan  filosófico  que  caracteri- 
za todas  sus  obras  y  que  con  tanta  perfección  espresa  el  objeto  á  que 
se  destinaron.  Obsérvense  detenidamente  los  numerosos  templos  con 
que  nos  enriqueció  aquella ,  párese  la  atención  en  las  casas  de  ayunta- 
miento y  diputaciones ,  y  se  notará  cierta  modificación  general ,  cierto 
carácter  que  los  distingue.  En  los  santuarios  elévanse  mas  sublimes 
todas  las  partes ;  las  sombras  dividen  con  la  luz  el  imperio  de  las  hon- 
das naves ,  y  la  grandiosidad  resplandece  aun  á  través  de  la  riqueza  y 
pompa  de  los  adornos  que  engalanan  el  esterior  de  los  principales.  Mas 
al  hacerse  municipal,  al  decorar  las  cámaras  de  los  príncipes  con  tan 
delicados  detalles,  que  bien  pudiera  decirse  que  las  llena  de  sueños  de 
oro,  abate  un  tanto  el  arte  la  altura  de  sus  líneas,  el  cuadrado  reem- 
plaza á  menudo  la  ojiva ,  respira  toda  ella  mas  elegancia  que  imponen- 
te grandiosidad ,  y  cierta  severidad  noble  y  mesurada  asoma  entre  la 
multitud  de  sus  adornos  mundanos  y  plebeyos. 

Quién  confundirá  el  bello  frontis  de  la  Casa  Consistorial  de  Barce- 
lona con  un  trozo  de  una  obra  sagrada?  En  qué  iglesia  encontraremos 
aquella  pared  sencilla,  mas  larga  que  alta  ,  y  que  solo  al  primo*  de  las 
labores,  por  decirlo  asi,  pegadas  á  ella  debe  toda  su  hermosura?  Y 
es  que  en  toda  la  obra  hay  cierta  disposición  general,  cierto  espíritu  en 
el  conjunto ,  que  publica  su  destino :  verdadero  carácter  filosófico, 
no  convencional  ni  fijado  por  las  reglas  ,  sino  nacido  de  la  pocsia ,  de 
la  idea  misma  que  presidió  á  la  ejecución  de  la  obra,  pues  que  toda 
producción  artística  debe  partir  de  un   punto   generador,   llámese  esta 
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idea  ó  inspiración,  si  no  se  quiere  reducir  el  arte  á  ciencia,  ó  conside- 
rar únicamente  como  tal  el  mecanismo. 

Sobre  la  puerta  y  cobijado  por  un  trabajado  pináculo  tiende  sus  alas 
el  Ángel  de  la  Guarda  de  tamaño  mayor  que  el  natural ,  cual  si  prote- 
giera con  su  celestial  presencia  á  los  sabios  Conselleres ,  cuando  prece- 
didos de  las  trompetas  de  la  ciudad  y  seguidos  y  rodeados  por  el  amor 
del  pueblo  entraban  allí  á  abismarse  en  útiles  deliberaciones  ;  y  en 
otro  estremo  de  la  misma  fachada ,  vése  debajo  de  otro  pináculo  la  ima- 
gen de  Santa  Eulalia  (*). 

Dos  preciosísimas  ventanas  ábranse  en  la  pared ,  ricas  y  elegantes 
como  no  las  produjo  iguales  en  Barcelona  el  cincel  del  siglo  XIV.  Su 
forma  es  ojival;  está  cada  una  partida  por  dos  delgadísimas  columni- 
tas,  y  sobre  ellas,  desde  el  arranque  de  las  curvas  del  ángulo  hasta  su 
vértice,  desplégase  un  finísimo  bordado,  que  tal  pueden  llamarse  las 
hermosas  labores  que  como  una  cortina  de  encaje  ocupan  aquel  espa- 
cio. Orla  la  estremidad  superior  de  la  obra  un  gracioso  relieve  sobre  el 
cual  carga  una  baranda  calada  ,  tan  apreciables  uno  y  otra  por  su  di- 
bujo como  por  su  buena  ejecución ,  que  también  se  nota  en  casi  todos 
los  detalles  de  aquel  frontis. 

Ha  ya  desaparecido  buena  parte  del  anliguo  patio ,  en  cuyo  lugar  se 
levantará  el  nuevo  cuerpo  que  se  está  construyendo  y  los  trozos  de  ga- 
lerías que  de  aquel  quedan  vénse  feamente  tapiados  y  reducidos  á  ser- 
vir de  aposentos.  Sin  embargo  subsiste  todavía  una  pieza  de  la  casa  de 
nuestros  Conselleres  ,  y  el  salón  llamado  de  Ciento  muchos  años  aun 
recordará  á  los  venideros  que  alli  se  reunían  nuestros  mayores  para 
tratar  lo  mas  conveniente  al  bien  de  la  patria.  Está  ahora  despojado 
de  los  adornos  con  que  lo  revistió  la  antigua  municipalidad  ;  blancos 
vidrios  dan  paso  á  la  luz  en  las  redondas  ventanas;  modernas  pinturas 
ocupan  en  las  paredes  el  lugar  de  tapices  ;  algunas  sillas  han  reempla- 
zado al  suntuoso  maderage  donde  se  sentaban  los  jurados,  y  ya  no  se 
ven  en  su  recinto  los  cuadros  y  religiosas  estatuas  que  noblemente  lo 
decoraban.  Pero  quédale  su  imponente  magestad,  y  sencillo  como 
ahora  lo  vemos  aun  sobrecoge  con  cierto  temor  respetuoso  al  que  pisa 
sus  umbrales.  Es  casi  cuadrado,  muy  elevado  y  espacioso,  y  consta 
de  dos  arcos  semicirculares,  que  sostienen  la  artesonada  techumbre. 

La  capilla  de  esta  casa  contiene  un  cuadro  digno  de  conservarse  y 
notable   tanto  por   su    mérito  artístico   como    por  su    interés   histórico. 


(*)    Cuando  se  derribó  el  templo  de  S.  J-iiinc,  también  vino  al  suelo  el  trozo  de  este  frontis    que 
contenia  otra  estatua  y  era  colateral  al  de  Sauta  Eulalia. 
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Sentada  en  rico  trono  gótico  vése  en  el  centro  la  Virgen  con  su  Hijo  en  el 
regazo  ,  bella  ,  magestuosa  ,  y  apareciendo  á  la  primera  ojeada  como 
una  reina.  Su  cabeza  nada  deja  que  desear;  sus  medio  cerrados  párpa- 
dos abájanse  sobre  sus  divinos  ojos  que  no  se  fijan  en  parle  alguna , 
embargando  toda  su  atención  las  súplicas  que  suenan  en  su  oido.  Y 
verdaderamente  esa  es  la  espresion  que  en  ella  domina  ,  y  al  verla  le- 
vantada y  algo  ladeada,  dijérase  que  percibe  y  escucha  las  palabras 
que  desde  el  pie  de  su  trono  hasta  ella  se  levantan.  Pero  no  es  la  Rosa 
mística ,  la  Virgen  clemente ,  sino  la  Virgen  poderosa  ,  la  Madre  de  la 
sabiduría  ;  es  una  reina  hermosa  y  afable  dando  audiencia  á  sus  vasa- 
llos. Sin  embargo  sensible  es  para  nosotros  tener  que  citar  un  lunar 
en  semejante  obra ,  mas  á  ello  nos  impele  la  consideración  de  que  no 
podríamos  omitirlo  sin  que  se  achacase  á  descuido  nuestro  silencio, 
pues  hasta  el  menos  observador  conoce  á  primera  vista  la  imperfección 
y  desproporción  que  se  nota  en  la  figura  de  Jesús.  A  uno  y  oLro  lado 
de  su  trono  figúranse  dos  grupos  puestos  en  oración  ,  encima  de  los 
cuales  descuellan  Santa  Eulalia  y  San  Cucufate,  que  como  interceso- 
res los  presentan  á  la  Virgen.  Vénse  en  primer  plan  los  Gonscllercs  de 
Barcelona,  cuyas  cabezas  están  bastante  bien  ejecutadas ;  y  ya  á  prime- 
ra vista  conócese  que  aquellos  rostros  sanos ,  aquellas  figuras ,  por  de- 
cirlo asi ,  catalanas  y  plebeyas  deben  de  ser  retratos  de  las  originales 
que  costearon  la  obra,  pues  no  es  dable  suponer  que  el  pintor  pusiese 
en  su  cuadro  figuras  que  ciertamente  no  corren  parejas  ni  en  las  fac- 
ciones ni  en  todas  sus  formas  con  la  figura  y  esbeltez  de  María.  Y  efec- 
tivamente en  los  registros  municipales  (*)  se  lee  que  á  6  de  junio 
de  1445  se  propuso  en  el  Consejo  hacer  un  cuadro  para  la  capilla  ,  cu- 
ya moción  aprobada,  por  otro  mes  del  mismo  año  se  resolvió  que  se 
encargase  la  obra  al  pintor  mas  hábil.  Fué  este  Luis  Dalmau ,  y  aunque 
no  lo  dejó  perfecto  hasta  el  año  1445,  fecha  que  junto  con  su  nombre 
se  lee  en  el  pedestal  del  trono  de  la  Virgen  (**)  la  costumbre  que  en- 
tonces respiraba  y  que  subsistió  mientras  duró  el  Consejo  (42)  nos  in- 


o 


(*i    Libro  de  acuerdos  de  M52  á  14*6. 

(**)  La  inscripción  dice  asi  en  lalin:  Sub  anno  lid  per  LuJorieum  Dalmau  fuiste  picfam 
[42)  Todavia  queda  otra  prueba  de  que  acostumbraban  los  Consellercs  hacerse  pintar  en  los 
cuadros  que  costeaban.  En  la  mayordoiuia  de  dicha  casa  se  conserva  una  gran  tela,  mas  aprecia- 
ble  por  su  interés  histórico  que  por  su  regular  ejecución.  Consta  el  cuadro  de  dos  parles:  en  la 
superior  vése  la  Virgen  de  la  Merced,  recibiendo  en  su  trono  de  nubes  i  un  Santo  con  trage  de 
Consellcr,  mientras  4  uno  y  olro  lado  están  sentados  siete  santos  hijos  de  Barcelona  ;  y  en  la  in- 
ferior,  los  seis  Conselleres  están  en  devola  actitud  de  orar.  Mandaron  estos  hacerle  en  1000,  en 
memoria  del  descenso  de  la  Virgen  de  la  Merced  ,  y  en  gratitud  de  haber  libertado  á  la  Provincia 
en  ÍGXS  de  la  langosta,  y  de  haber    recibido  el   real   privilegio    que    les    daba  noticia    de    fan   Fílelo. 
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clina  á  creer  que  los  Consclleres  allí  piulados  son  los  que  se  eligieron 
en  30  de  novienbre  de  141'2.  Si  esto  es  cierto,  Juan  Lull ,  Ramón  Sa- 
valí ,  Francisco  Lobct,  Antonio  de  Vilatorta  y  Jaime  Dcsíorrent  habrán 
sido  mas  felices  que  sus  antecesores  y  sucesores  en  aquel  cargo,  de  los 
cuales  solo  el  nombre  nos  queda,  y  cuyas  venerables  facciones  no  tu- 
vieron un  pincel  que  las  conservase  á  la  posteridad  (43). 

Antiguamente,  antes  de  edificar  la  actual  casa  consistorial,  alquilá- 
banse habitaciones  particulares  para  guardar  en  ellas  las  escrituras  y 
demás  objetos  a  la  ciudad  pertcnccienlos;  pero  en  el  reinado  del  sabio, 
político  y  guerrero  monarca  de  Aragón  D.  Pedro  III  el  Ceremonioso ,  la 
municipalidad  barcelonesa  tuvo  en  fin  un  edificio  digno  de  sus  nobles 
tareas.  Principióse  la  fábrica  en  1369;  en  1372  aun  compraban  los  Con- 
selleres  terreno  para  proseguirla,  y  el  año  de  1378  viola  ya  en  estado  de 
recibir  á  nuestros  antiguos  magistrados. 
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Si  cabe  en  una  construcción  de  la  baja  edad  primor,  atrevimiento  y 
elegancia,  hállanse  estas  prendas  reunidas  en  la  Casa  de  la  Diputación, 
monumento  que  es  la  admiración  de  los  estrangeros  y  honor  de  Barce- 
lona. Quien  busque  originalidad  de  estilo,  recorra  por  un  rato  todas 
sus  partes  y  se  convencerá  de  que  muchas  son  de  un  carácter  entera- 
mente nuevo.  Y  no  se  estrañe  que  en  vez  de  invitar  á  seguir  todo  el  edi- 
ficio usemos  de  la  palabra  partes,  pues  fatal  destino  de  nuestros  mejo- 
res monumentos  parece  que  hayan  tenido  que  sufrir  amputaciones 
cuando  no  añadiduras,  no  pudiendo  de  este  modo  presentar  un  todo 
compacto ,  no  ofreciendo  al  artista  ningún  punto  de  vista  general ,  y 
conservando  únicamente  sueltos  y  diseminados  trozos.  Asi  el  que  quie- 
ra dar  en  un  gravado  una  ¡dea  del  edificio  de  la  Diputación  ,   tendrá  ó 


que  fué  Conseller  de  esta  ciudad.  Están,  pues,  allí  rotratados  los  Consclleres  de  1698  á  90  que 
íueron  Mossen  Miguel  Grimosachs,  Mossen  José  Costa,  Mossen  Alejandro  de  Boxadors  y  Gras- 
s¡ ,  Félix  Amat ,  mercader ,  Pablo  Haurici ,  droguero,  y  Bartolomé  Minuart,  pelaire.  Véase  Rúbrica 
de  Bruniquer  tom.  2,  cap.  53. 
(43)  Archivo  municipal,  Rúbrica  de  Bruniquer,  tom.  1,  cap.  1.  y  tom.  2.°,  cap.  55. 
Aprovechamos  esta  ocasión  para  manifestar  nuestro  reconocimiento  al  seiior  archivero  D.  An- 
tonio Brunet,  que  coa  la  afabilidad  que  le  distingue  nos  franqueó  los  antiguos  libros  y  apunta- 
ciones, de  donde  hemos  lomado  cuantas  noticias  y  documentos  creímos  necesarios  para  la  redac- 
ción de  esta  obra. 
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que  copiar  cada  trozo  por  separado ,  ó  que  reunir  en  una  sola  lámina 
varios  á  la  vez,  mas  para  que  los  artistas  conozcan  el  carácter  que  alli 
domina  que  para  ver  el  aspecto  total  de  la  obra  (44). 

La  mano  del  hombre  ha  respetado,  pues,  la  puerta  de  San  Jorge, 
el  antepatio ,  el  magnífico  claustro  y  el  patio  de  los  naranjos ,  y  ya  que 
despojó  al  esterior  de  sus  atractivos  guardó  ocultas  en  el  interior  precio- 
sidades que  parecen  al  viagero  mas  bellas  y  espléndidas  cuanto  menos 
en  semejante  edificio  verlas  esperara. 

La  puerta  de  la  calle  dol  Obispo;  llamada  de  San  Jorge,  solo  mere- 
ce atención  por  su  remate.  Una  línea  de  pequeñas  cabezas  sostienen  un 
lindo  dibujo  gótico ,  sobre  el  cual  se  levanta  un  antepecho  calado ,  muy 
parecido  sino  igual  á  los  que  se  ven  en  otras  obras  de  la  misma  arqui- 
tectura ,  y  en  el  centro,  un  poco  mas  alto,  figúrase  San  Jorge  á  caballo 
luchando  con  el  dragón ,  grupo  que  ciertamente  no  es  de  lo  mejor  que 
cincelaron  los  antiguos  escultores.  Pero  la  parte  mas  grandiosa  del  edi- 
ficio es  sin  duda  el  claustro ,  muestra  del  último  grado  de  atrevimien- 
to y  elegancia  á  que  puede  llegar  el  arte  de  la  edad  media.  Apenas  se 
pone  el  pie  en  el  patio,  esperiméntase  temerosa  sorpresa,  hija  déla 
misma  osadia  de  la  fábrica.  Preséntase  á  los  atónitos  ojos  una  espesa 
pared ,  un  segundo  alto  pesado ,  coronado  de  grandes  y  disformes  cana- 
les, como  sosteniéndose  en  el  aire,  y  cargando  sobre  pilares  tan  del- 
gados que  apenas  se  concibe  como  pueden  soportar  tan  enorme  masa. 
Y  en  vano  el  dudoso  observador  busca  en  los  ángulos  ó  en  el  centro  de 
las  paredes  estribos  que  contraresten  el  empuje  ;  una  sola  columnila 
igual  á  las  demás  se  ve  en  cada  uno  de  ellos,  y  como  sino  estuviera 
satisfecho  el  artífice  con  colocar  tal  obra  sobre  tan  débil  apoyo ,  quita 
la  columna  en  el  ángulo  que  sirve  de  entrada ,  y  sorprende  la  vista  con 
ingenioso  artificio.  Sin  embargo ,  ya  porque  se  haya  la  fábrica  resentido 
de  los  obras  modernas  que  se  le  agregaron,  ya  porque  efectivamente 
sea  insuficiente  la  primera  galería  para  sostener  el  resto,  apenas  hay 
una  columna  recta,  y  crece  el  pasmo  al  ver  que  se  desvian  la  mayor 
parte  de  su  centro ,  como  si  todo  el  claustro  debiese  ladearse  y  venir  al 
suelo.  La  galeria  del  segundo  piso,  si  es  que  tal  puede  llamarse,  con- 
siste en  pequeñas  ventanas  cuadradas ,  cuya  pesadez  y  espesor  contras- 


(»i)  Estas  fuerevn  las  r.iíinc  s  que  nos  >i  «rieron  a  rcrifuar  lo  último  en  la  lámina  que  repré- 
senla dos  troios  Je  este  edificio,  el  remate  de  la  puerta  de  San  Jorge  y  el  frontis  de  su  eapilla. 
Dosdc  el  piso  hasta  aquellas  sirte  figuras  de  animales  que  asoman  en  una  faja  de  hojas  es  la  puerta 
Ue  la  capilla,  y  desde  la  inmediata  hilera  de  pequeñas  cabrias  hasta  acabar  pertenece  a  la  do 
San  Jorge  en  la  calle  del  obispo,  en  cuyo  trozo  se  han  suprimido  las  canales  que  ademas  de  ser 
comunes  dcslruiaa   el  buen   efecto   de  la   vista. 
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tan  con  la  ligereza  de  las  ojivas  de  la. del  primero.  Tero  ya  que  les  fal- 
te esbeltez  y  airosidad  ,  ostentan  en  cambio  riqueza  y  muy  buena  eje- 
cución en  los  detalles,  que  mas  que  una  esplicacion  ecsigieran  verso 
en  una  lámina  que  presentase  á  los  ojos  toda  la  belleza  de  este  claus- 
tro que  en  vano  habremos  quizás  intentado  trazar  en  nuestra  rela- 
ción (45 ). 

Subamos,  empero,  aquella  espaciosa  escalera  cuya  baranda  mués- 
trase salpicada  de  variados  y  originales  rosetones,  y  entremos  en  la  pri- 
mera galería.  El  primer  objeto  que  á  la  vista  se  ofrece  es  el  frontis  de 
la  capilla  de  S.  Jorge,  que  como  un  espléndido  tapiz  se  despliega 
en  aquel  trozo  de  pared.  Ábrese  en  el  centro  una  puerlecüla  ojival,  y 
guarnecen  sus  lados  dos  ventanas ;  y  como  entre  cada  una  de  estas  y  aque- 
lla media  una  trabajada  pilastra ,  puede  decirse  que  está  dividido  en  tres 
compariciones.  Al  rededor  del  bello  adorno  con  que  como  con  un  rami- 
llete rematan  las  dobles  líneas  de  la  ojiva  de  la  puerta ,  tiéndese  como  un 
trabajado  damasco  el  delicado  dibujo  que  forman  cruzándose  las  curvas, 
al  paso  que  en  las  particiones  de  uno  y  otro  lado  derrámanse  también 
con  pompa  las  ramas  de  otro  adorno  del  mismo  gusto,  pero  diferente 
en  su  idea  (*).  Remata  el  todo  en  una  faja  de  hojas,  entre  las  cuales 
asoman  siete  pequeños  animales,  que  ademas  de  su  mala  colocación  no 
corresponden  á  la  bondad  y  delicadeza  de  los  demás  detalles.  Es  este 
frontis  el  trozo  mas  rico  y  primoroso  en  adornos  que  contiene  el  edi- 
ficio ,  y  ciertamente  admira  la  diligencia  que  se  nota  en  todas  sus 
labores.  Contémplese  de  cerca  el  delicado  follage  que  orla  la  puerta 
y  las  ventanas,  y  dígase  si  cabe  dar  mas  finura,  entallar  mas  tier- 
namente en  la  piedra  hojas  que  parecen  dotadas  de  vida  y  frescura. 
Sin  embargo  el  modo  con  que  remata  produce  bastante  mal  efecto,  y 
es  de  creer  que  algún  artífice  moderno  cortó  lo  que  dignamente  lo  coro- 
naba. También  sufrió  variación  el  interior  de  la  capilla  ,  pero  en  obsequio 
de  la  verdad  debemos  añadir  que  al  construir  á  espaldas  de  la  antigua 
la  que  hoy  se  ve,  se  respetó  aquella,  y  aun  su  techo  admira  á  los 
que  visitan  los  monumentos  para  estudiar  en  ellos  algo  mas  que  me- 
ros efectos  de  las  reglas.  Forman  los  arcos  un  hermoso  juego,  y  siete 
pequeñas  claves  rodean  á  la  central ,-  que  parece  un  astro  entre  sus  saté- 


(45)  Convencidos  del  mérito  de  esta  parte  de  la  casa  de  la  Diputación  ,  hubiéramos  dado  á  luz  una  lámina  que 
la  representase ,  si  no  se  hiciese  ya  demasiado  prolija  nuestra  detención  en  Barcelona ,  j  á  no  desear  complacer 
los  deseos  de  nuestros  lectores  de  esta  capital ,  variando  en  lo  posible  las  vistas. 

( ')    Véase  la  lámina  que  representa  este  frontis. 
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liles.  Orlan  la  circunferencia  de  esta  numerosos  querubines,  y  en  medio 
vése  San  Jorge  á  caltallo,  elegante,  apuesto  y  airoso  como  pudiera  serlo 
un  joven  y  fogoso  caballero  del  1500,  al  paso  que  en  los  ángulos  los 
cuatro  evangelistas  adornan  los  capiteles  de  los  estribos. 

Calma  apacible  respira  el  palio  ó  terraplén  que  está  al  nivel  del  pri- 
mer piso  del  claustro,  y  en  su  recinto  halla  el  artista  cuanta  dulzura 
puede  dar  de  si  la  contemplación  de  tina  obra ,  al  paso  que  aquí  ma- 
yormente demuestra  la  arquitectura  gótica  su  filosofía  y  propiedad  en 
el  carácter.  Al  sentar  el  pie  en  el  umbral  de  la  puerta  que  á  ¿1  condu- 
ce,  impone  ya  la  gravedad  de  sus  formas,  mientras  la  delicadeza  y  pro- 
fusión de  sus  adornos  deleitan  la  imaginación:  así  un  mesurado  príncipe 
hace  amable  su  gravedad  y  se  atrae  el  respeto  y  benevolencia  con  el 
esplendor  de  sus  vestidos.  Mármoles  blancos  y  cenicientos  cubren  el 
pavimento,  y  entre  ellos  ecsalan  su  perfume  algunos  naranjos,  al  paso 
que  en  el  fondo  levántanse  los  arbustos  y  rosales  del  jardín.  Al  entrar, 
á  uno  y  otro  lado  hay  al  nivel  del  suelo  dos  galerias  cuyos  arcos  en  oji- 
va se  apoyan  en  columnas;  pero  hoy  están  tapiadas,  y  únicamente 
resaltan  de  la  pared  algunos  trozos  de  los  capiteles.  La  galería  del  se- 
gundo alto  es  igual  á  la  segunda  del  claustro,  y  orlan  el  estremo  de 
toda  la  obra  multitud  de  canalones  bastante  bien  ejecutados,  y  entre 
los  cuales  hay  algunos  que  merecen  observarse  por  su  gracia  y  origi- 
nalidad. 

A  un  lado  levántase  elegante  y  cuadrada  la  torre  del  reloj ,  mas  baja 
que  los  atrevidos  campanarios  que  la  rodean.  Quién  al  verla  la  confun- 
dirá con  las  fábricas  de  su  misma  especie  destinadas  al  culto  divino? 
Hay  en  ella  menos  osadia ,  no  aspira  á  remontar  gigantesca  su  cabeza  y 
derramar  á  lo  lejos  el  sonido  de  sus  bronceadas  lenguas  ;  pero  es  mas 
gracioso  su  aire ,  muéstrase  mas  elegante  y  apuesta ,  y  pareciéndose 
mas  á  edificio  particular  revela  su  destino  enteramente  civil  y  mundano. 

Data  este  noble  edificio  de  principios  del  siglo  XV,  fecha  que  se  ha- 
lla consignada  en  los  registros  de  la  antigua  diputación  (4G),  y  entre 
cuyas  preciosas  apuntaciones  ni  una  indicación  se  ha  ofrecido  á  nues- 
tros ojos  acerca  del  maestro  ú  operarios  que  lo  construyeron. 


(46)    Véase  ol  indica  cronol6gico.de  los  procesos,  deliberaciones ,  etc.  del  Archivo  do- In  antigua  Diputación* 

tom.  1 .  p.nrln  1 .  año  ,1c  1350  á  ¿419,  de  Ibl.  I  a  250.  en  cuyo  folio  180  se  Ice  que  á  33  da  /VJrcro  de  1432  princi- 
pian l,i  obra  del  jeneroi.  oslo  es  .  empataron  i  incorpora,- al  edificio  de  la  Diputación  lo  tata  do  Podro  Paicml 
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El  siglo  que  acababa  de  espirar  y  parte  del  de  que  hablamos  forman 
el  trozo  mas  esplendido  de  los  anales  de  Barcelona  ,  que  entonces  se  vio 
embellecida  con  todas  las  construcciones  que  publican  la  riqueza  y  pu- 
janza do-  un  estado.  Y  concretándonos  solamente  al  reinado  del  gran 
monarca  de  Aragón  D.  Pedro  III,  sin  razón  llamado  el  Cruel,  y  á  quien 
la  historia  debiera  señalar  con  el  dictado  de  Sabio,  Político  y  Guerrero; 
pasma  ciertamente  el  número  de  edificios  y  establecimientos  que  en- 
tonces se  fundaron,  al  paso  que  sorprenden  las  continuas  y  gloriosas  es- 
pediciones,  ya  marítimas,  ya  terrestres  que  en  todas  partes  ondearon 
honrado  y  esclarecido  el  pendón  de  Barcelona.  Becuérdense  las  datas 
de  los  principales  monumentos  de  que  ya  tratamos,  y  agréguenseles  tan- 
las  fuentes ,  muros,  archivos,  arsenales,  astilleros,  que  aun  son  hoy  el 
adorno  de  esta  ciudad.  La  antigna  Lonja  y  casa  del  Consulado  de  la  mar 
principióse  en  1357,  y  se  concluyó  á  5  de  Julio  de  1592,  de  cuya  fábri- 
ca permanece  aun  en  pie  el  ligerísimo  salón  gótico  de  tres  naves.  A  4 
de  Julio  de  135G  empezó  á  venir  el  agua  de  la  fuente  de  la  plaza  de  San 
Jaime ,  conducida  desde  el  pie  del  Collserola  por  encañados  subterrá- 
neos, y  repartiéndose  luego  á  las  demás  fuentes  de  la  ciudad.  También 
en  aquel  siglo,  en  el  año  65,  levantóse  la  muralla  de  la  puerta  de  Santa 
Ana,  antiguamente  llamada  de  los  Bergantes,  siguiendo  por  la  Bambla 
hasta  el  espolón  de  mar. 

La  obra  de  las  Atarazanas  ó  antiguo  arsenal  vio  efectuada  su  renova- 
ción y  ampliación  en  1378,  y  de  su  recinto  salieron  en  aquella  época 
las  flotas  mas  brillantes  que  por  tanto  tiempo  hicieron  vacilar  el  poder 
de  la  ciudad  que  osaba  apellidarse  Beina  de  los  mares.  Pero ,  dejando 
de  referir  los  numerosos  armamentos  que  en  aquel  glorioso  reinado  ofreció 
graciosamente  Barcelona  á  su  rey  en  apuradas  circunstancias,  pues  harto 
prolija  materia  seria  para  tan  breve  opúsculo,  permítasenos  mencionar  al- 
gunas de  las  principales  espediciones  navales,  en  que  mayormente  brilló 
el  celo  y  poder  da  esa  ciudad  y  en  muchas  de  las  cuales  asistió  en  persona 
el  Bey  D.  Pedro. 

Destronado  por  este  en  1545  el  rey  D.  Jaime  de  Mallorca,  celebró  el 
de  Aragón  parlamento  general,  donde  se  resolvió  pasar  á  aquella  isla 
y  ocuparla  á  fuerza  de  armas.  Pidió  el  rey  á  sus  ricos  hombres,  baro- 
nes y  ciudades  que  le  ausiliasen  en  aquella  empresa,  y  entre  los  nu- 
merosos donativos  que  le  ofrecieron  varios  de  sus  estados,  ocupa  por 
cierto  muy  preferente  lugar  el  de  Barcelona.  Treinta  galeras  tripulados 
y  mantenidas  á  costa  de  los  Comunes  de  la  ciudad  engrosaron  la  flota 
real.   Fué  Almirante  D.  Pedro  de  Moneada,  que  entonces  acababa   de 
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llegar  del  estrecho  de  Gibraltar,  donde  permaneciera  en  defensa  y  ausi- 
lio  del  rey  de  Castilla.  Embarcóse  el  rey  D.  Pedro  á  10  de  Mayo,  y 
reunida  toda  su  escuadra ,  que  se  componía  de  ciento  diez  y  seis  velas, 
entre  las  cuales  contábanse  las  referidas  treinta  galeras ,  nueve  galeotas 
y  veinte  naves  gruesas  de  dos  y  tres  puentes ,  hízose  á  la  vela  para  Mallor- 
ca ,  cuya  posesión  reunió  á  las  demás  de  su  corona. 

El  año  1351  será  para  siempre  memorable  en  los  fastos  de  la  mari- 
na aragonesa  y  en  los  del  reinado  de  D.  Pedro.  Firmada  en  Perpiñan 
nueva  alianza  ofensiva  entre  el  monarca  de  Aragón  y  la  República  de 
Venecia,  y  resuellas  ambas  potencias  á  dar  un  golpe  decisivo  al  poder 
marítimo  de  Genova ,  mandó  D.  Pedro  que  se  armasen  treinta  galeras 
en  las  costas  de  Cataluña ,  Valencia  y  Mallorca ,  cuidando  de  todo  lo 
concerniente  á  semejante  empresa  Ferrer  de  Manresa,  Bonanato  Des- 
coll ,  Francisco  Fineslres  y  Guillen  Morey,  ciudadanos  de  Barcelona 
y,  como  dice  Zurita,  personas  las  mas  diestras  y  prácticas  en  las  cosas 
de  mar  que  babia  en  todos  sus  reinos.  Nombróse  general  á  Ponce  de 
Santapau ,  y  formaron  su  consejo  los  arriba  nombrados,  á  los  cuales 
agregáronse  Andrés  Olivella  y  Jaime  Boscan.  Zarpó  la  flota  de  Barce- 
lona por  Julio  en  tres  divisiones  mandadas  por  los  tres  Vicealmirantes 
Bonanato  Descoll  de  Cataluña ,  Bernardo  Ripoll  de  Valencia  y  Bodrigo 
Sanmartí  de  Mallorca ,  y  juntándose  en  las  aguas  de  Sicilia  con  la  arma- 
da veneciana  que  constaba  de  treinta  galeras  á  las  órdenes  de  Micer 
Pancracio  Giusliniani,  dirigiéronse  á  Negroponte  en  busca  de  la  geno- 
vesa  compuesta  de  sesenta  y  seis  galeras  al  mando  de  Paginino  Doria. 
Reparadas  en  Coron  y  Modon  las  averias  que  los  temporales  causaron 
á  los  coaliados,  con  nuevo  ardor  pusiéronse  en  persecución  del  geno- 
vés  que  toda  prisa  pasó  los  Dardanelos  y  se  refugió  en  Pera,  colonia  riquí- 
sima de  la  Señoría:  Trabóse  por  fin  la  batalla  á  la  vista  de  Conslanlino- 
pla,  contándose  en  ella  ciento  y  cuarenta  galeras,  en  las  cuales  pelea- 
ban cuatro  naciones,  Aragoneses,  Venecianos,  Griegos  y  Genoveses. 
Mas  las  catorce  embarcaciones  griegas,  apenas  empezada  la  pelea, 
abandonaron  á  sus  aliados  los  Venecianos  y  dieron  á  los  contrarios  una 
ventaja  que  por  su  efecto  moral  quizás  hubiese  decidido  la  victoria  á 
su  favor;  á  no  ser  tan  impávida  la  serenidad  de  Santapau  y  tan  intré- 
pidos los  Aragoneses  y  Venecianos.  Embistieron  los  Genoveses  con 
viento  favorable ,  pero  la  ballestería  catalana  los  recibió  con  la  furia  y 
estrago  que  acompañaban  siempre  á  sus  descargas.  Arreciaba  la  mar; 
los  mugidos  del  viento  sofocaban  los  ayes  de  los  moribundos  y  heridos 
y  los  gritos  de  las  tripulaciones  cuyas   naves   hundíanse  en  las  aguas ,  y 
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sus  bufidos  encrespaban  la  cima  do  las  pardas  olas  que  lanzaban  á  lo 
alto  torrentes  de  blanquizca  espuma,  como  si  cada  oleada  fuese  un 
monstruo  horrible  y  las  espumas  crines  erizadas.  Estaba  oscura  la  noche, 
y  sus  tinieblas  separaron  á  los  encarnizados  combatientes.  Murió  en  la 
acción  el  Vicealmirante  Ripoll ,  y  poco,  después  en  Gonstantinopla  su- 
cumbió al  dolor  de  sus  heridas  el  general  Santapau  ,  perdiendo  en  la 
refriega  los  aliados  mas  de  tres  mil  hombres.  Costó  aquel  combate  ca- 
torce galeras  á  los  Venecianos,  doce  á  los  Aragoneses  y  trece  á  los  Ge- 
noveses,  y  aunque  se  proclamaron  estos  vencedores,  fué  tanta  su  mor- 
tandad que  ese  vano  nombre  no  pudo  acallar  los  lamentos  de  la  pobla- 
ción ,  y  ni  siquiera  se  atrevió  aquella  soberbia  república  á  celebrar  su  triste 
victoria  con  la  mas  leve  demostración. 

Pero  al  siguiente  año  volvieron  á  cubrir  el  mar  con  otra  escuadra  de 
sesenta  galeras  á  las  órdenes  de  Antonio  Grimaldi,  y  se  presentaron  en 
Cerdeña  para  apoyar  la  rebelión  del  Juez  de  Arbórea  contra  el  domi- 
nio aragonés.  Aliáronse  de  nuevo  Venecia  y  D.  Pedro ,  y  en  su  sed  de 
venganza  juraron  esterminar  la  pujanza  marítima  de  Genova.  En  Peñis- 
cola  decretó  el  monarca  de  Aragón  que  se  aprontase  la  armada,  y  pa- 
só luego  á  Villafranca  del  Panadés,  donde  reunidos  en  8  de  Marzo  de 
1355  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  Cataluña,  ofrecieron 
sus  personas  y  bienes  para  aquella  guerra,  y  adelantaron  las  contribu- 
ciones de  tres  años,  pidiendo  únicamente  que  mandase  la  espedicion 
D.  Bernardo  de  Cabrera.  Partió  el  Almirante  á  Mahon ,  punto  señalado 
para  la  reunión  general  de  la  flota  que  hízose  á  la  mar  en  tres  divisio- 
nes ,  saliendo  una  de  Barcelona ,  otra  de  Valencia  y  la  tercera  de  Ma- 
llorca. Era  un  armamento  respetable  tanto  por  el  número  de  bu- 
ques, como  porque  los  montaban  la  flor  de  los  marinos  y  guerreros 
aragoneses.  Constaba  de  cuarenta  y  cinco  galeras  entre  ligeras  y  bastar- 
das ó  újeres,  cuatro  leños  y  cinco  naves  (47)  y  zarpó  de  Mahon  á  18 
de  Agosto.  Delante  de  Alguer  reunióse  con  la  flota  veneciana ,  que 
mandaba  Nicolás  Pisani  y  formábase  de  veinte  galeras,  y  encargando 
D.  Bernardo  de  Cabrera  la  prosecución  del  cerco  de  Alguer  á  Riambo 
de  Corbera ,  gobernador  de  Cerdeña ,  salió  al  encuentro   de  la  escuadra 


(47)  Eran  los  újeres  posadas  omhnrcncion.es  que  se  colocaban  en  el  centro  de  la  linea.  Son  conocidas  con  el  nom- 
bre de  Usceria  6  Uscheria,  navegaban  á  remo  y  vola,  y  aunque  destinábanse  principalmente  para  transportar  caba- 
llos, también  aquellas  disformes  galeazas  serviun  para  los  combates  fortificándolas  con  castillos  redondos.  El  leño, 
llamado  lembus  ó  lignum  en  la  baja  latinidad,  fué  buque  propio  del  Mediterráneo,  muy  apto  para  el  corso,  y  la 
uave,  embarcación  la  mayor  de  todas,  no  usnba  de  rem06,  pues  su  construcción  y  costado  indican  que  servia  para 
viages  rentotoc. 
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enemiga,  cuyas  blancas  velas  despuntaban  en  el  horizonte.  Formó  la 
suya  en  ilos  alas,  y  colocó  á  retaguardia  diez  y  seis  galeras  escogidas  y 
las  cinco  naves.  Comenzó  la  refriega  al  amanecer,  y  allí  como  en  Nc- 
groponle  rompieron  los  catalanes  la  acción  á  pesar  del  viento  contra- 
rio Largo  y  sangriento  fué  el  combate,  y  solo  cuando  el  sol  dejó  de 
alumbrar  aquella  escena  de  horror  cesó  el  estrago  y  la  pelea.  De  las  se- 
senta galeras  que  llevaban  los  Genovcses  diez  y  nueve  pudieron  a  duras 
penas  salvarse  con  la  fuga ;  las  demás  ó  hundiéronse  al  empuje  de  las 
naves  enemigas,  ó  sirvieron  de  trofeos  al  vencedor.  Tuvo  la  armada  coa- 
liada  trescientos  sesenta  muertos  y  dos  mil  heridos,  al  paso  que  los  Ge- 
noveses  perdieron  ocho  mil  hombres ,  y  tres  mil  y  quinientos  prisioneros. 
Fué  un  golpe  fatal  para  el  poderío  de  Genova:  cundió  el  trrror  por  toda 
su  comarca  ,  y  se  acogieron  aquellos  republicanos  al  amparo  de  Galeazo 
Visconti ,  Señor  de  Milán.  Desde  entonces  fué  decayendo  la  fueza  naval 
de  la  Señoría  ,  y  la  sangre  vertida  en  las  aguas  de  Alguer  salpicó  y  em- 
pañó el  brillo  de  su  estrella! 

La  de  Pedro  de  Aragón  relucía  radiante  y  gloriosa  ,  y  su  celeste  lum- 
bre mostraba  á  sus  escuadras  el  derrotero  de  la  victoria,  al  paso  (pie 
no  le  abandonó  en  su  espedicion  á  Ccrdeña  contra  la  facción  del  Juez 
de  Arbórea.  A  la  voz  del  Monarca  llenóse  el  mar  de  innumerables  em- 
barcaciones, y  de  todas  parles  acudieron  á  alistarse  sus  vasallos  á  su 
real  pendón.  Toda  la  nobleza  de  los  Estados  aragoneses  tomó  parte  en 
tan  brillante  empresa,  cuya  fama  movió  el  generoso  ánimo  de  baro- 
nes estrangeros  que  con  sus  gentes  se  ofrecieron  y  asistieron  á  ella. 
Mandó  la  espedicion  el  rey  en  persona ,  y  D.  Bernardo  de  Cabrera  tu- 
vo el  cargo  de  General  y  el  de  teniente  General  Bonanato  Descoll.  Pe- 
ro creció  el  entusiasmo  cuando  apareció  en  la  capitana  la  esposa  de 
D.  Pedro  D.a  Leonor  de  Sicilia ,  que  quiso  asistir  á  aquella  guerra, 
animando  con  su  amable  presencia  el  valer  de  los  guerreros.  Reunida 
la  flota  en  Rosas,  á  15  de  junio  de  1354  desplegáronse  al  próspero 
viento  mas  de  trescientas  velas ,  en  cuyo  bordo  iban  veinte  mil  comba- 
tientes, y  de  las  cuales  ciento  eran  de  guerra,  contándose  entre  ellas 
veinte  naves  armadas,  cuarenta  y  cinco  galeras,  y  muchísimos  leños, 
capitaneados  por  ciudadanos  de  Barcelona :  fuerzas  imponentes ,  que 
contuvieron  á  todas  las  demás  potencias  y  sugetaron  finalmente  toda  la 
Cerdeña. 

Aquella    fué  la  mas  honorífica   época   para  Barcelona,    que  supo  se- 
cundar las  grandes  resoluciones  de  su  rey.   Sin  embargo ,  no  solo  debió 
este  su  celebridad  al  acierto  y  actividad  que  desplegó  en  sus  conquis- 
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tas,  pues  las  letras  lo  aclaman  sabio,  al  paso  que  las  cortes  le  apellidan 
ceremonioso.  Escribió  su  crónica ,  las  ordenaciones  para  la  conservación 
y  régimen  de  su  Real  Arcliivo  diplomática,  la  ordenanza  que  espidió 
en  las  corles  de  Perpiñan  á  15  de  diciembre  de  1550  para  que  en  lo 
sucesivo  se  datase  por  los  dias  del  mes  y  año  de  la  Natividad,  las  le- 
yes de  la  Caballería  de  Mosscn  Sent  Jordi ,  y  las  ordenanzas  de  su 
Real  casa ,  en  que  estableció  los  usos ,  etiqueta ,  cargos  de  su  corte ,  y 
todo  el  ceremonial  de  la  coronación  de  los  reyes  y  reinas  aragoneses. 
Fue  uno  de  los  mejores  (robadores  de  su  siglo,  y  entre  los  muchos  dichos 
y  trobas  que  nos  dejó  su  ingenio,  escogemos  la  siguiente  copla,  última 
que  de  este  rey  ha  encontrado  el  Sr.  de  Bofarull ,  que  ademas  de  su  fa- 
cilidad en  versificar  manifiesta  su  afición  á  todo  lo  caballeresco ,  pues 
la  envió  en  1578  á  su  hijo  D.  Martin  rey  de  Sicilia,  indicándole  la  forma 
con  que  debían  armarse  caballeros  los  donceles  de  aquella  isla : 

Cobles  fetes  per  lo  senyor  rey. 
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Vetían  el  lit  suy  nun  penser  casut 
De  dar  consell  ais  cavallers  quis  fan , 
De  quis  faran  cavallers  deravan . 
Et  en  qual  loch  los  será  pus  legut. 
E  dich  primer ,  que  la  Cavallaria 
liebre  deu  hom  de  son  Senyor  si  y  es  , 
O  de  valent  cavaller  enapres  , 
O  de  qui  cap  de  son  linatge  sia 
Lo  loch  me  par  que  sia  pus  degul 
Nobla  Ciutat  o  Vila  grosse  gran , 
Oís  enamichs  valentment  garreiant 
Tenent  el  puny  lama  el  bras  escut, 
On  esgleya  en  gran  devola  sia  : 
E  siu  faxiy  no  será  ja  représ 
Per  cavallers  m  per  nuil  hom  enlés 
Quin  nobles  fayts  met  se  pensá  tot  dia. 

Damor  no  chanl  axi  com  far  solia, 
Car  me  vey  trop  en  anys  avant  empes, 
Dupla7it  quera  fos  en  mal  per  alcuns  pres 
Perqué  men  cali ,  que  pus  non  chantaría. 
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Profesó  D.  Pedro  la  astrología  y  pasó  por  profundo  alquimista ,  pero 
bastaba  su  genio  previsor  para  colocarle  en  el  número  de  los  mas  heroicos 
monarcas  de  Aragón,  que  ilustró  con  sus  altos  hechos,  al  paso  que  su 
gloria  fué  la  gloria  de  Cataluña,  y  su  nombre  será  para  siempre  grato  á 
los  anales  de  Barcelona  (48),  cuyos  mas  preciosos  recuerdos  hemos  pro- 
curado presentar  en  reducido  conjunto.  Y  no  tememos  que  culpen  de 
prolijo  ese  leve  tratado,  pues  á  tal  ciudad  y  á  tales  monumentos  corres- 
pondíales oración  tan  copiosa  cuan  inmensa  era  la  abundancia  de  mate- 
riales que  para  su  formación  se  presentaban. 

( 48)    Nació  D.  Pedro  el  Ceremonioso  en  Balaguer  por  .setiembre  de  1519  .  j  entró  ó  suceder  a  su  padre  Alfonso 

rl  llenitp 'ii   I"  ■hito  de  1.T35 ,  contando  10  años  de  edad.  A  '2~>  de  julio  de  WM  cas,,  en  la  Iglesia    mayor  de 

Alagon  CQQ  Doña  Harta ,  llija  da  los  rajes  de  Navarra  Felipe  el  /.urjo  y  do  su  esposa  Doña  Juana.  Enviudó  en 
1oA7  ,  y  aquel  mismo  año  contrajo  segundas  nupcias  con  Doña  Leonor  de  Portugal  ,  que  falleció  al  siguiente  en  Te- 
ruel. Fué  su  tercera  esposa  Doña  Leonor  de  Sicilia  ,  con  quien  se  enlazó  el  rey  por  Julio  de  1349.  Viudo  también  de 
ésta  ,  casóse,  por  cuarta  y  ultima  vez  con  la  viuda  de  D.  Artal  de  Foces  Doña  Sibilia  de  Forcta ,  hija  de  un  caballero 
de  Ampurdan.  .Murió  D.  Pedro  en  su  lteal  Palacio  de  Barcelona  á  5  de  enero  de  1387  ,  y  fuó  sepultado  en  Sla.  María 
de  Poblet.  En  Cataluña  es  vulgarmente  conocido  con  el  dictado  de  D.  Pire  del  Pumjalet .  dimanado  del  puñal  que 
siempre  llevaba  en  el  cinto  .  arma  que  empuñaba  su  estatua  vestida  de  diácono  en  su  magnifico  sepulcro.  Pero  sus 
cenizas  lian  sido  esparcidas  al  viento  como  las  de  tantos  heroicos  monarcas  aragoneses  .  cuyo  venerable  panteón 
repitió  las  criminales  voces  de  los  que  turbaron  la  paz  de  sus  tumbas,  ignorando  quizás  que  hollaban  los  restos 
sagrados  de  los  que  elevaron  su  patria  a  un  grado  de  esplendor  y  pujanza  que  nunca  volvió  á  ocupar. 
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OR*  el  despuntar  de  un  suave  y  claro  dia 
de  primavera ,  en  aquella  hora  en  que  dé- 
bilmente empieza  el  bullicio  á  renacer  en  la 
ciudad,  deje  el  artista  atrás  los  muros  de 
Barcelona  ,  y  despídase  de  las  amigas  torres 
de  la  Catedral  que  se  enrojecen  con  los  pri- 
meros rayos  del  sol.  Si  en  vez  de  obras  del  hombre 
desea  contemplar  los  monumentos,  permítasenos  esta  es- 
presion ,  que  sin  esfuerzo  arroja  de  su  seno  la  naturaleza, 
diríjase  al  Valles  en  cuyo  estremo  encontrará  un  lugar 
tan  bello  y  que  así  llenará-su  alma  como  la  mejor  pro- 
ducción del  arte.  Al  principiar  su  viage ,  á  poca  distan- 
cia de  la  Ciudad  de  los  Condes  verá  elevarse  una  colina 
de  muy  rápida  pendiente,  desgajada  de  los  vecinos  mon- 
tes que  la  cercan.  Parece  un  eterno  centinela  apostado  á  la  entrada  de 
aquella  dilatada  llanura  ,  que  está  espiando  lo  que  en  ella  acontece.  Ocu- 
pan la  cima  las  ruinas  de  un  vasto  castillo,  del  cual  subsisten  aun  al- 
gunos lienzos  de  muro  con  cuatro  ó  cinco  torrecillas.  Y  sin  embargo 
aquellos  despedazados  arcos,  que  ahora  se  dibujan  en  la  atmósfera,  aque- 
llos desmoronados  torreones  opusieron  una  impenetrable  barrera  al  ímpe- 
tu de  los  Sarracenos ;   y  mientras  la  voz  del  imán  convidaba  los  Maho- 

( * )     Copiamos  esta  letra  de  uno  de  los  antiguos  códices  pertenecientes  a   S.  Cucufate  del  Valles  .  que  se  custo- 
dian ahora  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
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metanos  á  la  oración  desde  la  cúpula  de  la  vecina  Catedral  convertida  en 
mezquita  ,  mientras  en  las  almenas  barcelonesas  ondeaba  orgullosa  la 
media  luna,  la  capilla  del  castillo  de  Moneada  recibía  las  preces  de  los 
esforzados  Catalanes  y  su  torre  central  enarbolaba  el  pendón  de  la  Cruz. 
Recorra  el  curioso  viagero  con  detención  aquellos  vestigios,  y  se  con- 
vencerá de  su  primitiva  fortaleza ;  pero  si  hacia  la  parte  de  oriente  se 
abre  á  sus  pies  la  boca  de  una  negra  caverna,  guárdese  de  entrar  en  ella, 
pues  según  es  fama,  cruzan  sus  oscurísimas  y  profundas  galerías  altas  y 
blanquecinas  visiones  y  percíbese  á  lo  lejos  el  sordo  murmullo  de  un 
lago  misterioso  que  rueda  sus  turbias  y  solitarias  olas  por  entre  aquellos 
peñas  que  nunca  vieron  la  luz.  Con  todo,  parece  que  la  dificultad  de 
internarse,  y  no  la  consideración  debida  á  tan  respetables  consejas  ,  es  lo 
que  arredró  á  cuantos  intentaron  ver  si  efectivamente  aquella  caverna 
tiene  comunicación  con  la  orilla  del  mar  (49). 

Salude  empero  el  observador  tan  venerables  monumentos  del  valor 
de  nuestros  antepasados,  y  atravesando  el  Valles,  entre  en  Caldas  de 
Monbuy,  celebre  por  sus  aguas  termales  y  frecuentada  por  los  que  gi- 
men en  la  aflicción  de  las  dolencias.  Al  salir  de  esta  villa  hacia  San  Fe- 
lio  de  Codinas,  vóse  ya  elevando  el  terreno,  y  la  campiña  pierde  gra- 
dualmente la  apacible  igualdad  qne  hasta  allí  conservara.  Montañas  al- 
tísimas ciñen  el  horizonte ;  y  á  medida  que  se  adelanta  en  el  camino, 
otros  montes  mas  encumbrados  asoman  su  cabeza  azul  por  encima  de  los 
primeros ,  y  pasma  la  imaginación  aquel  mar  inmenso  de  cumbres  va- 
riadas y  caprichosas,  aquel  grandioso  anfiteatro  cuyas  gradas  parece 
se  remontan  á  las  nubes.  Barrancos  profundos  orlan  el  sendero ;  la  na- 
turaleza   vásc   mostrando   sublime  con  la  aspereza   y   grandiosidad   de 
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(ífl)  Tombion  nuestro  Pujados  intentó  emprender  semejante  espedicion.  pero  con  la  franqueza  y  candor  que 
le  caracteriza  confiesa ,  forzoso  es  decirlo,  el  miedo  terrible  que  le  infundió  la  vista  de  la  sola  entrada,  aunque 
con  sutileza  pondera  antes  la  dificultad  de  la  empresa.  Dice  así;  «Yo  no  quiero  atribuir  esta  obra  a  algún  mal  es- 
ipiritu  ,  como  hacen  las  viejas  a  la  par  del  fuego  cuando  están  hilando  con  sus  ruceas  en  las  noches  de  invierno.... 

•  De  personas  que  hayan  probado  6  pasarla  toda  no  tengo  relación  cierta  y  averiguada  ;  pero  puedo  certificar  haber 

•  visto  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  este  castillo  una  tablilla  en  memoria  de  un  milagro  que  hizo  Dios  por  in- 
tercesión de  su  Santísima  Madre  librando  tres  hombro  vecinos  de  la  ciudad  de  Rarcelona  que  quisieron  con  curio- 
sidad demasiada  pasar  de  cabo  á  cubo  esta  cueva;  los  cuales  entrados  que  fueron  bien  adentro  de  ella  .  se  es- 
pantaron de  cierta  visión  6  fantasma  que  el  temor  les  hizo  concebir  y  que  se  les  puso  en  la  imaginación  ,  pare- 
•ciendoles  ver   un  grande  cabrón  y  algunas  calaveras  y  huesos  de  hombres  muertos,  y  asi  encomendándose  á  la 

•Virgen  María  Santísima  pudirrou  volver  atrás  y  salir  por  donde  habían  entrado Quiso  entrar  en  esta  cueva  en 

•cierta  ocasión  que  con  algunos  amigos  fuimos  por  nuestra  devoción  en  romería  á  dicha  capilla  de  Nuestra  Señora; 
•mas  lu  memoria  de  lo  que  había  oido  y  el  asombro  que  causa  ver  su  entrada  y  precipicios  me  representaron  tantos 
•peligros  que  me  hicieron  desistir  del  curioso  sino  temerario  pensamiento  y  del  deseo  que  llevaba.»  Cronic.  univ. 
de  Cataluña  .  Porl.  ó.  lib.  XIV  ,  capt.  iO .  png.  259. 
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las  montañas,  y  el  artista  la  saborea  con  ávidos  ojos,  hasta  que  im- 
previstamente al  subir  una  pequeña  colina  aparece  el  pintoresco 
pueblo  de  San  Felio,  y  sus  casas  ocupan  en  parle  la  cima  de  un  cerro, 
al  paso  que  otras  desparrámanse  caprichosamente  en  una  hondura,  en 
cuyo  centro  elévase  aislada  la  iglesia.  Antes  de  llegar  á  esta  aldea,  dejan- 
se  á  la  derecha  las  ruinas  del  castillo  de  Gante,  llamado  ahora  de  Mon- 
buy ,  donde,  según  Pujades  y  Diago,  se  refugió  el  Conde  D.  Borrell  II 
después  de  la  supuesta  batalla  en  que  cerca  de  Caldas  le  derrotaron  los 
moros.  Sentado  al  pie  de  aquellas  solitarias  paredes,  sigue  el  viagero  con 
la  vista  el  curso  del  Besos,  y  descubre  á  lo  lejos  el  castillo  de  Moneada. 
Si  entonces  silva  el  viento  por  las  grietas  de  los  muros  y  agita  las  cimas 
de  los  pinos  que  zumban  como  los  bramidos  hondos  y  continuos 
de  la  mar  lejana,  si  amontónanse  en  el  horizonte  densos  y  apiñados 
nubarrones;  gime  tristemente  alguna  puerta  que  aun  se  conserva;  los 
altos  y  aislados  trozos  de  muro  parece  se  bambolean...  diríais  que  den- 
tro de  aquellas  ruinas  percíbese  el  crujir  de  las  aceradas  armaduras,  y 
que  los  antiguos  guerreros  lanzan  desde  las  nubes  alaridos  de  dolor 
sobre  su  olvidado  y  destruido  castillo. 

Árida  y  peñascosa  se  presenta  la  senda  al  salir  de  San  Felio ,  pinos  gi- 
gantescos levántanse  á  sus  bordes ,  y  aumentan  la  poética  tristeza  de 
aquellas  desnudas  rocas.  Antes  de  ahondarse  el  viagero  hasta  encontrar 
al  riachuelo  que  viene  de  San  Miguel ,  tienda  una  mirada  sobre  el  magní- 
fico cuadro  que  á  su  vista  se  despliega.  Divisa  á  sus  pies  la  llanura  del 
Valles  que ,  circuida  por  todas  portes  de  montañas ,  parece  un  lago  de 
verdor,  y  sus  desparramados  pueblos  otras  tantas  flotantes  islas.  Ciñen- 
la  por  la  parte  de  oriente  á  mediodía  los  montecillos  de  la  costa,  cuya 
falda  lame  el  Mediterráneo,  al  paso  que  su  mole  nos  roba  la  vista  de 
aquel  pais  sembrado  de  deliciosas  poblaciones,  y  donde  entre  odorí- 
feros naranjos  levantan  su  airosa  cabeza  uumerosas  torres  antiguas  que  son 
su  no  menor  adorno  (50). 


50  Toda  la  costa  de  que  hablamos  está  en  efecto  guarnecida  de  torres  y  castillejos  mas  ó  menos  'antiguos.  Unos 
ocupan  el  centro  de  las  poblaciones,  rodeados  de  casas  y  huertas,  otros  se  han  unido  á  uua  habitación  particular,  y 
no  pocos  coronan  las  colinas  que  de  trecho  en  trecho  se  presentan.  Pero  siempre  es  pintoresco  el  efecto  que  pro- 
ducen, y  merecen  citársela  esbeltatorrc  que.  se  ve  en  el  Masnou,  el  castillo  gótico  de  Vilasar  casi  entero,  y  las  rui- 
nas que  dominan  á  Caldetas.  Dejando  á  un  lado  la  pública  fama  que  las  atribuye  todas  al  tiempo  de  los  moros,  cree- 
mos que  debieron  su  construcción  al  continuo  sobresalto  que  difundían  por  aquellas  playas  los  corsarios  berberis- 
cos. Sea  como  fuere,  distraen  y  consuelan  al  artista  que  atraviesa  el  pais,  y  que  al  notar  ademas  la  salubridad  y 
delicia  del  clima,  la  serenidad  del  cielo,  la  fertilidad  del  terreno  y  la  belleza  de  los  casorios  olvida  el  cansancio  del 
viage  y  se  despide  con  pesar  de  la  mas  bella  porción  de  Cataluña. 


i: 


« 


3©9 


©»c 


3 


(  120  ) 

Al  acercarse  á  S.  Miguel,  percíbese  ya  de  lejos  confuso  sonar  de  una 
estrepitosa  corriente,  que  resuena  en  aquellos  barrancos  como  el  hondo 
retumbo  del  trueno.  La  frescura  del  aire,  la  quietud  del  sitio,  el  aromá- 
tico perfume  que  hinche  la  atmósfera  reaniman  al  fatigado  viagero  y 
embelesan  su  alma  en  dulce  tristura.  Destilan  todas  las  hojas  cristalinas 
gotas,  y  vénse  también  húmedas  las  yerbas,  entre  las  cuales  brota  por  to- 
das partes  el  agua,  que  salla  regocijada  á  reunirse  con  el  agitado  Rosiñol 
que  murmurando  corre  por  el  profundo  de  aquella  hondonada.  Levan- 
temos empero  los  ojos,  y  contemplemos  la  vista  general  de  las  cascadas 
que  ocupan  el  fondo  (*).  Formando  como  numerosos  escalones  álzase 
una  imponente  masa  de  roca  que  cierra  el  paisage ;  en  su  mitad  hay  un 
ancho  rellano ,  sobre  el  cual  ábrese  la  cueva  de  S.  Miguel ,  y  el  resto  del 
peñasco  está  corlado  tan  perpendicularmenle  y  tanto  sobresale  de  la 
cueva,  que  parece  va  á  desgajarse  aplastando  á  la  iglesia  que  ocúltase 
agachada  en  el  espacio  que  deja  aquella  profunda  escavacion  ó  hendi- 
dura. A  la  izquierda  derrúmbase  con  estruendo  y  constantemente  una 
bella  cascada,  que  forma  vistosísimos  juegos.  Desde  la  cima  salla  sobre 
un  cstremo  del  rellano  en  considerable  y  compacta  masa  con  tanta  fu- 
ria ,  que  apenas  puede  medirse  con  la  sonda  la  profundidad  del  hoyo 
que  durante  tantos  siglos  ha  abierto  en  la  roca;  desde  allí  deslizase 
como  un  terso  cristal  por  una  lisa  pendiente ,  y  oponiéndose  á  su  paso 
algunas  rocas  divide  sus  aguas  y  murmura  agitada  y  enfurecida  hasla 
entrar  en  el  sosegado  cauce.  Esta  es  la  cascada  que  por  lo  regular  se 
derrumba  sin  interrupción;  las  demás  son  accidentales,  y  únicamente 
ecsisten  cuando  las  crecidas  lluvias  de  invierno  aumentan  la  ordiuaria 
corriente  del  Rosiñol ,  que  entonces  salla  furioso  en  toda  la  anchura 
del  peñasco,  botando  en  el  rellano  y  derribándose  después  de  mil  mane- 
ras hasla  lo  mas  profundo. 

En  el  seno  de  la  misma  peña  ábrese  humilde  y  retirada  la  pequeña 
iglesia ,  cuyo  techo  sostienen  algunas  columnas  y  que  ninguna  parti- 
cularidad ofrece  al  viagero.  Fué  antiguamente  monasterio,  y  los  do- 
cumentos que  lo  confirman  nos  demuestran  que  ya  ecsistia  á  mediados 
del  siglo  XI.  Ciertamente  el  hombre  que  huia  del  bullicio  del  mundo 
y  buscaba  un  lugar  donde  pasar  en  el  estudio  y  en  la  paz  el  resto  de 
sus  dias  con  dificultad  hubiese  hallado  otro  sitio  tan  solitario  y  tan  apio- 
pósito  para  la  meditación  y  como  tal  lo  escogió  D.  Guillelmo  Bcrenguer, 
hijo  del  conde  de  Barcelona  D.  Bcrenguer  Ramón  1,  el  Curvo  y  de  Do- 
ña Guisla.  Cansado  de  las  pompas  cortesanas,    cedió  generosamente  á  su 

(')    Véaso  la  lamina  <iue  la  roprosoula. 
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hermano  mayor  el  célebre  D.  Ramón  Bercngucr  el  Viejo  el  condado  Je 
Ausona  que  le  legara  su  padre,  y  después  de  haber  dado  al  mundo  re- 
petidas pruebas  del  valor  de  su  brazo  en  las  guerras  contra  los  moros, 
á  que  asistió  con  su  hermano  el  Conde  de  Barcelona ,  arrimó  la  lanza 
y  colgó  la  espada,  viniendo  á  confundirse  con  los  pacíficos  monges  y 
pasando  los  pocos  años  que  le  quedaron  en  la  soledad  y  el  retiro.  Mu- 
rió en  1057,  y  mas  dichoso  que  los  demás  miembros  de  la  familia  de 
Wifredo  tiene  un  epitafio  que  nos  recuerda  su  nombre  y  sus  virtudes 
al  paso  que  ha  encontrado  quien  lo  arrancase  de  la  oscuridad  y  olvido 
en  que  yacia  (51). 

Desde  la  entrada  de  la  iglesia  hasta  el  borde  de  la  peña  donde  se  ve 
el  campanario,  sirviendo  de  techo  toda  la  montaña,  hay  una  especie 
de  corredor  formado  por  la  misma  naturaleza  que  da  sobre  el  rellano 
y  conduce  á  la  ya  descrita  cascada.  La  roca  desde  donde  esta  se  pre- 
cipita está  enteramente  vaciada  en  su  interior,  cual  si  la  caprichosa 
mano  de  los  genios  de  las  aguas  hubiese  fabricado  aquella  húmeda 
gruta,  digna  morada  de  una  sdlide  (*).  Apenas  el  curioso  viagero 
sienta  el  pié  en  su  entrada,  retrocede  asustado  al  retumbo  del  torren- 
te que  pasando  por  encima  conmueve  aquella  bóveda.  Atruena  el  es- 
truendo los  oidos,  y  los  ojos  no  ven  mas  que  una  inmensa  cortina  de 
agua,  que  se  dijera  está  colgando  delante  de  la  especie  de  ancha  ven- 
tana que  en  la  gruta  se  abre ,  si  no  indicasen  el  furor  con  que  se  lanza 
raucales  de  nevada  espuma  que  rebotan  desde  el  rellano  hasta  salpi- 
car al  atónito  observador  que  apoyado  en  el  rústico  antepecho  con- 
templa la  honda  sima  donde  bulle  mugiendo  el  agua.  Y  como  si  la  na- 
turaleza, fecunda  en  sublimes  invenciones,  quisiese  embellecer  con  sus 
fenómenos  tan  ameno  sitio ,   despliega  delante  de  la  cascada  un  riquí- 

51     Publicólo  cu  1830  el  incansable  anticuario  D.  Jaime  Ripoll  en  uno  de  sus  muellísimos  opúsculos  y  dice  así: 

£<  IIIC  WIELME  IACES  PARÍS  .VLTER  ET  ALTER  ACHILLES 

NON  IMPAR  SPETIE  NON  PRODITATE  MINOR 

ET  TVA  NOBILITAS  PROVITAS  TVA  GLORIA  FORMA 

INVIDIOSA  TVOS  SVSTVLIT  A.XTE    DIES 
§  (era»)  DECVS  TVMVLO  PÍA  SOLVERE  VOTA  SEPVLTO 
O  IVVENES  QVORVM  GLORIA  LAVSQYE  FVI. 

Cuanto  liemos  dicho  acerca  de  Guillclmo  Bcrengucr  está  sacado  del  citado  opúsculo  del  Señor  Ripoll  y  de  los  Con- 
des Vindicados  del  Señor  de  Bolarull,  tom.  1,  pág.  245;  y  como  ambos  prueban  con  las  mas  sólidas  razones  el  retiro 
del  hermano  de  ü.  Ramón  el  Viejo,  no  liemos  vacilado  en  presentarlo  con  toda  la  seguridad  histórica,  aunque  como 
todo  lo  de  aquellos  tiempos  no  pasase  de  los  limites  de  una  muy  fundada  probabilidad. 

(')    Véase  la  lámina  que  representa  la  hermita. 
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simo   arco  iris,  que  se  dibuja  en   las    partículas  mas  imperceptibles  de 
la  espuma  aislado  y  aéreo  como  una  dulce  aparición ,  ó  cual  el  vislumbre 
de  la  mágica  y  celeste  aureola  del  genio  que  mora  en  aquellas  aguas  y  en 
las  vecinas  cavernas  (52). 

Dejando  airas  tan  bulliciosa  agua ,  ábrcnse  espléndidas  esas  grutas 
que  se  presentan  como  riquísimas  galerías.  Las  delicadas  labores  que 
ornan  el  tedio ,  los  afiligranados  detalles  que  cubren  las  paredes  pa- 
recen momentáneamente  obra  de  la  mas  rica  de  la  mas  espiritual 
de  todas  las  arquitecturas ;  y  sin  embargo  aquellas  eslalácticas  no  deben 
su  origen  al  genio  gótico,  sino  á  la  misma  naturaleza.  Pero — ¡quizás 
el  artífice  bebió  en  ese  inagotable  manantial  la  abundancia  y  frescura 
de  sus  esculluras!  Qué  arquitectura  es  mas  viva  y  sublime  espresion 
de  la  naturaleza,  asi  en  su  parte  material  como  en  su  espíritu,  que  la 
de  la  edad  media?  Mucho  se  ha  ponderado  el  origen  del  mas  bello  de 
los  capiteles,  y  harto  innumerables  son  los  edificios  que  han  embelle- 
cido el  cesto  y  las  hojas  de  acanto  desde  que  formaron  parle  constitu- 
tiva de  un  orden.  Hermosas  son  las  columnatas  griegas  y  romanas,  que 
asemejan  hileras  de  robustos  y  contorneados  álamos  en  una  vasta  lla- 
nura. Mas  donde  está  la  naturaleza  de  las  montañas,  de  los  bosques, 
la  naturaleza  fecunda,  rica,  variada  y  pomposa?  El  arte  gótico  arranca 
á  las  selvas  druílicas  sus  mas  sombríos,  altos  y  corpulentos  árboles ,  y 
petrificándolos  en  medio  de  sus  catedrales,  levanta  osados  pilares  que, 
encorvando  á  una  y  otra  parte  sus  frondosos  ramos,  reúnense  en  el 
centro  en  delicada  ojiva  ó  en  perfecto  semicírculo.  El  nuevo  bosque 
de  piedra ,  crece  en  frondosidad ;  nuevas  ramas  asoman  por  encima  de 
las  primeras,  y  airosísimas  galerías  guarnecen  en  lontananza  como  azu- 
lados pinos  la  cima  de  sus  cenicientas  paredes.  El  sol  apenas  penetra 
en  aquella  espesura,  y  sin  embargo  en  las  copas  y  en  las  ramas,  en  los 
capiteles  y  en  los  llorones,  mócense  con  frescura  y  abundancia  las  frutas 
y  los  pájaros,  al  paso  que  pueblan  aquella  segunda  naturaleza  enormes 
fieras  y  horrendos  animales.  Salta  bramando  como  impetuosa  cascada 
la  armonía  del  órgano,  mientras  hondamente  ladran  y  aludían  las  cam- 
panas en  la  cima  de  los  campanarios,  donde  como  en  cumbre  de  ele- 
vados monlcs  construye  su  nido  la  cigüeña.  Y  retrocediendo  un  lanío 
en    la    historia  del  arle  cristiano,   las  cavernas   sajonas,    las   cuevas  bi- 

52  Debo  también  este  arroyo  su  celebridad  a  su  propie¡la<]  dé  cubrir  con  uno  cana  petrifica  y  blanquecina  cuanto 
permanece  por  algún  tiempo  dentro  de  sus  agües,  lenoiueno  que  procede  del  misino  álveo.  Como  este  se  forma  de 
piedras  calcáreas  lenticulares  en  perfecto  descomposición,  sus  partículas  pulverizadas  se  pegan  a  todos  las  materias 
que  n  el  se  arrojan;  esperimento  curiosísimo,  que  da  nueva  materia  á  los  objetos  sin  por  esto  variar  enteramente 
su  forma. 
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zantinas  y  lumbar  Jas  abren  sus  negros  senos,  tristes  y  melancólicos 
como  es  triste  y  melancólica  la  naturaleza  del  Norte ,  ó  se  hunden  en 
sus  criptas,  en  sus  iglesias  subterráneas,  encima  de  las  cuales  pasa  bra- 
mando el  torrente  de  la  persecución  (53).  Pero  si  las  afiligranadas  agu- 
jas, las  trabajadas  fachadas,  los  riquísimos  arabescos  enriquecen  las  pro- 
ducciones de  los  siglos  XIV  y  XV,  duda  el  ánimo  que  les  sea  suficiente 
aprecio  y  alabanza  llamarlas  sublimes  y  maravillosas  estalactitas. — Las  de 
San  Miguel  del  Fay  son  en  tanto  el  embeleso  de  cuantos  las  visitan ,  y 
la  amable  síllide  que  mora  allí  disfruta  de  una  habitación  deliciosamente 
encantadora. 

Sin  embargo  también  en  sus  graciosas  bóvedas  retumban  ahora  los 
silvos  mortíferos  de  las  balas,  que  ahuyentaron  el  genio  de  paz  y  dul- 
zura que  reinaba  en  tan  apacibles  lugares.  Las  aguas  del  arroyo  refle- 
jan á  menudo  el  funesto  brillo  de  las  armas,  y  sus  pacificas  ondas  mas 
de  una  vez  retratan  las  turbulentas  facciones  del  combatiente  que  en 
ellas  apaga  su  ardorosa  sed.  La  pequeña  iglesia  está  desierta;  ningún 
viagero  visita  su  recinto ;  y  ya  no  se  oye  el  alegre  rumor  de  los  que 
acudían  á  disfrutar  de  la  calma  y  libertad  de  aquel  retiro.  Sola  la  casca- 
da sigue  precipitándose  desde  su  acostumbrada  altura  para  volver  á  en- 
trar en  su  sosegado  cauce: — ley  eterna  de  la  naturaleza,  que  á  todas  las 
cosas  señaló  su  curso  y  seguro  camino,  al  cual  irremisiblemente  deben 
regresar  cuando  de  él  se  hubieren  desviado ! 

(53)    En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  llamáronse  criptas  los  subterráneos  donde  celebraban  los  cristianos 
los  divinos  oficios  y  sepultaban  los  cuerpos  de  los  Mártires. 

NOTA.    Recuerde  el  lector  que  este  tomo  se  publicó  en  1S39 ,  esto  es,  en  lo  mas  empeñado 
de  la  guerra  civil ,  y  á  aquella  época  hace  referencia  el  final  de  este  capítulo. 


s 


c 


íeo eeG 


3ea- 


3 


HW< 


&3Í 


(  124  ) 


3 
9 


--S3H6SA 


igCBOglSS" 


ISUEÑO  y  á  la  par  pintoresco  es  el  as- 
pecto que  présenla  Gerona  al  que  entra 
por  el  cauce  mismo  del  rio  Oñá.  Las  tran- 
quilas ondas  baten  al  pie  de  las  casas  que 
mágicamente  en  ellas  se  reflejan  ;  rústicos 
é  innumerables  balcones  de  madera  aso- 
man sobre  el  rio  cargados  de  tiestos  y  medio  ocultos  bajo 
el  follage  de  las  plantas  y  las  flores :  al  fondo  levanta  su 
aguda  cabeza  el  campanario  de  S.  Felio ;  á  la  derecba  deja 
ver  su  moderna  frente  el  de  la  Catedral;  toscos  puentes  de 
madera  facilitan  el  tránsito  de  una  á  otra  parte  de  la  ciudad, 
y  en  primer  término  cruza  la  anchura  del  rio  magestuosa 
fábrica  de  sillería  de  tres  arcos  y  el  lodo ,  el  conjunto  ani- 
mado y  ligerísimo  dibújase  limpiamente  en  el  cristal  de  las 
aguas,  y  ofrece  la  ilusión  de  una  ciudad  nadando  sobre 
ellas: — creyérase  ver  uno  de  los  barrios  de  la  hoy  desierta 
Venecia ,  á  reinar  en  aquella  parte  de  Gerona  el  triste  silen- 
cio que  en  la  antigua  señora  del  Adriático  ha  reemplazado  al 
bullicio  de  las  espediciones ,  de  los  mercados  y  de  los  festines, 
y  á  sulcar  las  regularmente  pacíficas  y  no  muy  hondas  aguas 
del  Oñá  lenta  y  melancólica  alguna  góndola  solitaria.  Y  si  el 
cielo  se  reviste  de  nubes ,  si  cobija  á  la  ciudad   una  bóveda 
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densísima  y  cenicienta ;  entonces  es  de  ver  como  destácansc  sobre  el  ne- 
gro  fondo    del   cielo    limpias  y  blanquizcas    las  casas ,  mientras  asi    re- 
sallan sobre   los  pardos  y  negruzcos  tonos  de  que  se  tifie  la  corriente  del 
rio  (*). 

También  en  esta  ciudad  dejó  sembrados  preciosos  recuerdos  el  genio 
de  la  edad  media  ,  y  por  todas  partes  encuénlranse  restos  de  la  pujanza 
de  aquellos  siglos,  en  que  los  reyes  de  Aragón  eran  los  monarcas  mas 
heroicos,  y  sus  vasallos  los  subditos  mas  intrépidos  y  leales.  Delicadas 
ventanas  de  aquellos  tiempos  embellecen  la  mayor  parte  de  sus  edificios 
ostentando  todo  el  capriebo ,  toda  la  ligereza  de  que  es  capaz  el  arte, 
y  todavía  defienden  trozos  de  sus  muros  las  antiguas  almenas  y  torreo, 
nes.  Es  completamente  una  ciudad  gótica ,  y  donde  quiera  que  vuelva 
los  ojos  el  artista  descubre  con  sorpresa  los  mas  bellos  conjuntos ,  aque- 
llos efectos  que  solo  vio  en  sus  poéticos  delirios  acerca  de  la  edad 
media.  Bajos  y  prolongados  pórticos  orlan  sus  plazas;  reina  el  silencio 
en  muchas  de  sus  calles  tristes,  solitarias  y  estrechas;  largas  pendien- 
tes fatigan  al  que  recorre  aquellos  fúnebres  y  pintorescos  barrios,  y  al 
llegar  á  su  cima ,  húndese  á  una  parte  otra  calle  mas  inclinada  y  larga 
que  la  que  acaba  de  trepar  y  en  cuyo  fondo  dibújanse  jiganlescas  las 
montañas,  si  ya  por  otra  no  se.  levanta  alta  graderia  que  cansa  sus  sor- 
prendidos ojos.  Y  cuando  cabe  la  benéfica  lumbre  se  descansa  de  tan 
penoso  curso,  es  dulce  recordar  lo  que  se  vio  durante  el  dia,  ordenar 
en  la  imaginación  tantos  puntos  de  vista ,  tantos  destrozados  muros, 
los  solitarios  arcos,  las  negruzcas  encrucijadas,  las  cansadas  pendien. 
tes,  la  soledad  de  unos  barrios,  el  bullicio  del  mercado,  la  manse- 
dumbre del  rio,  los  puentes  y  las  almenas;  es  dulce  abismarse  en  la 
meditación  y,  después  que  confusa  y  fantásticamente  ha  pasado  delante 
del  espíritu  aquel  inmenso  cuadro ,  mas  bello ,  con  mas  grandiosas  pro- 
porciones que  el  natural,  place  animar  los  mudos  monumentos,  evo- 
car de  sus  tumbas  las  pasadas  generaciones,  hacerlas  cruzar  por  un 
momento  el  teatro  de  sus  antiguas  glorias,  y  hojear  las  rojizas  páginas 
de  polvorosa  crónica ,  mientras  bate  la  lluvia  las  paredes  y  pasan  rápi- 
dos los  vientos  como  una  lejion  de  espíritus ,  lanzando  lastimosos  ge- 
midos y  tocando  con  la  punta  de  sus  alas  los  húmedos  cristales  de  las 
ventanas  que  estreméceme  y  retiemblan  á  su  toque. 


Debió    Gerona  su   fundación  á  los   Celtas   Bracatos ,   ya   viniesen  del 

(')    Véase  la  lámina  que  representa  Gerona. 
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olro  lado  «le  los  Pirineos  á  España ,  ya  pasasen  desde  la  parte  occiden- 
lal  de  esta  á  la  oriental,  efectuándose  esta  venida  novecientos  y  treinta 
años  antes  de  Jesucristo,  notable  antigüedad,  que  basta  por  sí  á  ilus- 
trar cualquiera  población ,  aunque  no  confirmen  su  celebridad  sucesos 
posteriores.  Situada  desde  entonces  sobre  la  vía  militar,  y  en  posición 
susceptible  de  fácil  defensa ,  cuantos  vaivenes  debió  de  sufrir  en  la 
larga  y  encarnizada  lucha  que  trabaron  entre  sí  las  dos  civilizaciones 
africana  y  europea  ,  en  que  Cartago  y  Roma  como  dos  inmensos  colo- 
sos pugnaban  por  arrebatarse  mutuamente  y  para  siempre  el  hacha 
de  la  civilización ,  y  agitándola  ó  en  el  alcázar  de  Dido  ó  en  el  Capi- 
tolio lanzar  rayos  de  su  lumbre  á  las  mas  oscuras  y  apartadas  regio- 
nes! Sea  como  fuere,  aliados  ora  de  los  altivos  Romanos,  amigos  ora 
de  los  Cartagineses,  merecieron  los  gerundenses  alto  renombre  por  su 
valor  é  intrepidez.  Dejemos,  empero,  aquellos  remotos  tiempos,  en 
que  las  marchas  de  un  grande  ejército  se  presentan  sin  detalles  y 
envueltas  en  las  nieblas  de  la  barbarie  ,  y  pasemos  por  alto  aquellas 
tremendas  guerras,  en  que  Aníbal  y  Escipion  aparecen  como  dos 
sombras  gigantescas  que  salvan  sin  andar  las  mas  enormes  distancias. 
Las  páginas  de  Livio  y  Plinio  llenas  están  de  las  hazañas  de  estos 
pueblos  que  porfiaban  por  sacudir  el  yugo  romano ,  y  en  tiempo  del 
segundo  de  aquellos  escritores  ya  era  Gerona  ciudad  latina  y  como  tal 
ecsenla  de  tributos. 

Pocos  recuerdos  dejó  en  ella  el  periodo  de  los  Godos ,  si  se  esceplúa 
la  espedicion  de  Wamba  contra  Paulo  y  algún  concilio,  y  su  historia 
solo  revístese  de  interés ,  cuando  esparramáronse  por  el  suelo  español 
las  falanges  mahometanas.  En  aquel  general  conflicto,  los  antiguos  Au- 
selanos  é  Indigetes  que  tan  valerosamente  resistieron  á  los  Cartagine- 
ses y  romanos,  aterrados  entonces  con  el  reciente  estrago  de  Tarragona 
y  de  cuantas  poblaciones  se  opusieron  á  los  progresos  de  los  invasores, 
tuvieron  que  abrirles  sus  puertas  en  717,  pero  conservando  siempre  su 
religión  y  sus  leyes,  y  no  reconociendo  otra  justicia  en  sus  pleitos  y 
cuestiones  que  la  nacional. 

Entonces  empezó  á  ser  regida  aquella  ciudad  por  gobernadores  ma- 
ros; cuyos  hechos  y  nombres  no  suenan  hasta  el  año  755.  Goberná- 
bala en  aquella  ocasión  Soleinan ,  que  temeroso  de  las  armas  de  Pipino 
rey  de  Francia,  que  entonces  había  conquistado  Narbona ,  envióle  una 
embajada  asi  para  conservar  la  pacífica  posesión  de  sus  dominios  co- 
mo para  romper  la  obediencia  que  debia  á  Abdelrachman  ó  Abder- 
ramen  que  acababa  de  ascender  al  trono  sarraceno.    Pero   pocas  ven- 
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tajas  acarrearon  semejantes  embajadas  á  los  oprimidos  cristianos ,  que 
solo  vislumbraron  los  primeros  albores  de  su  independencia  al  asomar 
en  el  horizonte  la  estrella  de  Carlomagno.  Recelándose  otra  vez  los  mo- 
ros del  poder  de  Abderramen  ,  que  ya  rigurosamente  castigara  su  pa- 
sada rebelión,  acogiéronse  en  777  al  amparo  del  emperador  cristiano, 
y  partió  Ibinalarbi  á  ofrecérsele  en  nombre  de  los  demás  Gobernado- 
res sarracenos.  Y  como  también  los  cristianos  acudieron  á  Sajorna  á 
esponerle  su  deplorable  situación,  entró  en  España  con  su  ejército,  y 
formando  dos  divisiones,  vino  una  de  ellas  por  el  Rosellon  y  se  apo- 
deró de  Gerona,  quedando  con  el  mando  el  Gobernador  moro  y  envian- 
do como  feudatario  rehenes  á  Carlomagno ,  que  entonces  se  hallaba  en 
Zaragoza.  Faltando  después  los  moros  á  la  fé  jurada  é  inquieto  Car- 
lomagno por  los  progresos  de  las  armas  de  Abdarramen ,  envió  á  Es- 
paña su  hijo  Ludovico  Pió  en  785 ,  que  atravesó  los  Pirineos  en  otoño  y 
puso  sitio  á  Gerona.  Defendióla  su  gobernador  Mahomet  con  tal  bi- 
zarría, que  desconfiábase  ya  de  su  conquista;  pero  sacando  los  cristianos 
de  la  ciudad  valor  y  esfuerzo  de  la  misma  desesperación ,  y  considerando 
cuan  escaso  era  el  número  de  los  moros  que  la  guarnecían ,  armáronse 
contra  ellos  y  libertáronla  del  yugo  eslrangero  poniéndola  en  poder  de 
Ludovico  Pió. 

Rigiéronla  por  algún  tiempo  en  nombre  de  los  soberanos  franceses 
Condes  gobernadores,  continuando  empero  los  habitantes  en  el  goce  de 
sus  privilegios.  Fué  el  primero  que  desempeñó  aquel  cargo  Rostango, 
general  en  el  sitio  de  Rarcelona ,  y  sucediéronle  en  el  mando  otros 
varios,  cuyos  nombres  aun  hoy  dia  son  objeto  de  vivas  discusiones 
históricas,  hasta  que  el  fuerte  brazo  de  Wifredo  el  Velloso  echó  á  los 
moros  y  estendió  los  límites  de  sus  dominios  con  la  punta  de  su  lanza. 
Entonces  reunió  en  su  persona  todos  los  condados  en  que  los  reyes  de 
Francia  dividieran  aquella  parle  de  España ,  y  sus  rojas  barras  también 
decoraron  el  noble  escudo  de  Gerona.  Asi  recibió  este  condado  su  su- 
cesor Wifredo  II,  que  lo  trasmitió  á  Suniario,  hasta  que,  después  de 
Borrell  II  y  Mirón,  Ramón  Borrell  lo  heredó  y  lo  cedió  á  su  esposa 
Doña  Ermesendis.  Graves  disturbios  ocasionó  en  la  familia  de  Wifredo 
esta  señora,  que  en  sus  ambiciosas  pretensiones  hizo  valer  los  derechos 
que  aquella  cesión  le  daba  sobre  Gerona;  pero  en  105G  transigió  con 
su  nieto  D.  Ramón  Rerenguer,  y  le  vendió  todos  sus  títulos  á  un  precio 
que  bien  demostraba  su  sin  razón  (*).  De  este  modo  permaneció  esta 
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ciuil;itl  muda  al  condado  de  Barcelona ,  y  con  él  pasó  á  se*  nno  de  los 
mas  helios  llorones  de  la  corona  de  Aragón.  Esla  es  la  época  de  sus 
glorias,  y  desde  entonces  mayormente  ocupaba  honorífico  lugar: en  todas 
las  guerras  contra  la  vecina  Francia.  En  1551  desapareció  el  nombre 
de  condado  que  tan  honrosamente  llevara,  y  el  Rey  D.  Pedro  el  Ceremo- 
nioso la  erigió  en  ducado  peculiar  de  su  primogénito  D.  Juan.  Asi  con- 
tinuó siendo  título  de  los  herederos  de  la  corona  ,  mientras  Aragón  formó 
un  reino  independiente  y  ocupó  distinguido  rango  entre  las  potencias 
europeas: 


><0O9< 


En  medio  de  una  llanura  cubierta  con  todas  las  producciones  de  la 
vegetación,  yace  Gerona  muellemente  recostada  en  una  colina,  contem- 
plando su  imagen  en  las  aguas  de  los  rios  que  la  cercan  y  atraviesan. 
Parte  de  la  ciudad  se  esliendo  en  el  llano,  pero  este  barrio,  conocido 
con  el  nombre  de  Mercadal ,  apenas  llama  la  atención  del  artista  ni 
por  su  posición ,  ni  por  sus  monumentos.  Solo  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco compensa  un  tanto  el  fastidio  que  esperimenta  el  que  recorre  sus 
calles,  y  en  medio  de  aquella  porción  de  la  ciudad,  ciertamente  no 
muv  aseada,  ofrécese  como  un  punto  de  descanso  á  los  sentidos  c  ima- 
ginación del  viagero.  Y  quizás  este  imprevisto  placer  que  proporciona, 
esla  sensación  de  sorpresa  que  nos  causa  la  vista  de  un  monumento  en 
tal  lugar ,  le  hace  mas  apreciable  á  nuestros  ojos  y  le  reviste  de  un  mé- 
rito, que  tal  vez  perdería  mucho  de  su  primera  estimación  si  oirás  fá- 
bricas le  circuyesen,  cscitándonos  á  comparar  y  rivalizando  con  él  en  él 
cotejo.  Como  quiera  que  fuese,  nuestros  lectores  nos  harán  gracia  de 
la  detallada  descripción  de  este  convento,  pues  solo  de  paso  men- 
cionarnos sus  únicas  particularidades.  Es  obra  del  siglo  XIV,  y  la  iglesia 
fué  consagrada  en  4  de  junio  de  1568  por  D.  Iñigo  de  Valterra,  obispo 
de  Gerona.  Las  paredes  de  su  espacioso  clausto  muéstranse  abundantes 
en  sepulcros  é  inscripciones;  pero  la  mas  notable  es  la  que  se  lee  á 
la  derecha  del  que  entra  en  el  Capítulo  ó  Capilla  de  la  orden  tercera. 
El  que  allí  yace  escitará  para  siempre  la  curiosidad  del  viagero,  y  bien 
podemos  asegurar  que  ni  una  sola  gola  de  sangre  derramada  en  luengas  y 
lejanas  guerras  mancha  su  fama  debida  á  mas  pacíficas  y  bienhechoras  cau- 
sas. Dice  asi: 

«en  lany  de  MCCCXXYHI   lo  seyer  A.  Rafart  en  la  lomba  present  soterrat  aporta  de    la 
leo C&£g} 
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Ciulat  de  Napols  los  Lopijisprimcrament  en  aquest  Bisbat  de  la  cual  cosa  ses  seguit  gran  pro- 
fit  á  tota  la  Comunitat.  Requiescat  in  pace  ejus  anima  per  sécula  cuneta  amen.  Fodels  lupins 
la  sement  V  migeres  solamcnt.» 

Creemos  que  es  inútil  indicar  que  los  lopins  ó  llopins  de  que  habla 
el  epitafio  son  los  altramuces ,  á  cuyo  introductor  hemos  dedicado  esa 
leve  demostración  de  gratitud ,  debida  á  todo  lo  que  lleva  el  sello  de  la 
beneficencia. 

El  rio  Oñá  separa  esta  parte  de  Gerona  del   resto  de  la  ciudad ,   y 
cruzan   sobre  sus  aguas  un  puente  de  sillería  y  otros  de  madera.   Diri- 
giéndose de  sur  á  norte ,  retiñese  en  el  estremo  septentrional  de  la   po- 
blación con  las  corrientes  del  Güell  y  del  Galligans,  lanzándose  alegre 
y   murmurando  á  depositar  el  tributo  de  sus  ondas  en  el   rápido  curso 
del  Ter.  Esta  confluencia   de  los  rios  da  estraordinaria  hermosura   á  la 
posición  de  Gerona ,  pero  la  población  compra  este  adorno  á  costa  de 
su  seguridad.  Cuando  copiosas  lluvias  acrecientan  la   corriente  del  Ter, 
rompe  este  las  márgenes  y  se  derrama  por  la  campiña  que  ofrece  en- 
tonces el  aspecto  de  un  lago.  Rojas  y  enfurecidas  sus  olas  niegan  el  pa- 
so al  humilde  Oña,  que  se  estanca  en  su   reducido  cauce,  hasta  que 
llegando  á  la  altura  de  las  puertas  de  los  muros,  entra  furioso  en  la  ciu- 
dad baja,  inunda  la  plaza  del  mercado,  la  platería  y  las  ballesterías  (*), 
y  esparce  la  consternación  entre  los  azorados  habitantes.  Todavía    refie- 
ren con  horror  los  ancianos  la  inundación  del  24  de  setiembre  de  1G72. 
Las  aguas   de   los  Pirineos  bajaron    rodando   al   Ampurdan  y  entraron 
mugiendo  en  el  lecho  que  hay  entre  el  Mercadal  y  el  resto  de  la  ciudad. 
Pero  oponiéndoles  el  Ter  insuperable  barrera ,  y  no  bastando  el  cauce 
del  Oñá   para  tan   crecida   masa,   rompieron  la  muralla,    llenaron    las 
calles  hasta  el  segundo  piso  de  las  habitaciones  y  dejaron  sin  vida  á  con- 
siderable número  de  personas.  El  año  1829  vio  renovada  aquella  escena 
de  horror,  y  entre  las  varias  inundaciones  que  en  este  siglo  han  sufrido 
los  habitantes  la  citan  como  una  de  las  mas  terribles  cuya  memoria  se 
conserva. 

Atraviese  entretanto  con  nosotros  el  lector  el  puente  de  tres  arcos, 
y  salude  de  paso  á  los  venerables  torreones  y  almenas  que  en  la  parte 
opuesta  al  Mercadal  subsisten  todavía  y  embellecen  la  entrada  de  la 
ciudad.  Continua  esta  ocupando  la  llanura,  pero  á  poco  vase  elevando 
el  piso,  y  las  casas  se  encaraman  en  anfiteatro  por  la  pendiente  de  una 
colina.  Esa  porción  de  Gerona,  desigual,  mezquina  y  sombría,  esas 
desiertas  calles  que  forman  la  ciudad  antigua  son   el  recinto  privilegiado 
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de   los   monumentos  y  la    verdadera  Gerona   para   el  artista. 

Un  estrecho  portal  flanqueado  por  una  torre  facilita  la  entrada  por 
la  parte  de  mediodía,  y  su  aspecto  lúgubre  é  imponente  detiene  al  que 
recorre  aquellos  sitios  ansioso  por  estudiar  algunas  páginas  de  la  mas 
sublime  arquitectura.  Sobre  el  arco  asoma  una  lápida,  hermoso  re- 
cuerdo de  las  posadas  proezas  de  Gerona,  que  siempre  fué  el  mas  lirme 
antemural  de  todo  el  principado.  El  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido 
la  sitió  con  todo  su  poder  á  1  de  julio  de  1285,  batiéndola  con  cuantos 
medios  ideara  hasta  entonces  el  arte  de  la  guerra.  Pero  el  valor  de  los 
cercados  no  decayó  con  sus  continuos  ataques,  y  solo  el  hambre  mas 
terrible  les  hizo  prestar  oídos  á  las  proposiciones  de  rendirse,  como 
lo  verificaron  á  5  de  setiembre.  Poseyéronla  los  Franceses  cincuenta 
días,  y  también  el  hambre  les  precisó  a  devolverla  á  sus  legítimos  po- 
seedores. En  memoria  de  aquel  hecho,  y  para  que  la  posteridad  avisada 
con  su  ejemplo  se  precaviese  de  la  carestía  en  caso  de  sitio,  fijaron  los 
gerundenses  aquella  inscripción,  que  en  idioma  catalán  resume  asi  cuanto 
dejamos  mencionado: 

«Anni  Domini  12.85  Kalendas  Julü:  Phelip  Rey  de  Franca  ab  lo  poder  seu  y  de  la  Ysgleya 
sitia  Gerona,  e  combátela  fortment  á  escut  e  a  llanca,  e  ab  gins,  e  ab  caves,  e  no  la  por  aver 
per  forsa,  mes  per  fam,  ac  se  aple  deja  nonas  septembrisde  aquel  any,  e  tinguerenla  France- 
sos  L  jours,  e  per  fam  perderenla,  e  com  Gerona  sia  esprevada,  per  verdadera,  forsa  guartse 
hom  de  aqui  avant  que  no  s*  perda  per  fam.  Lo  qval  Rey  de  Franca  ab  son  poder  fo  gital  e  exi 
vencut  de  Cathalunya  ladie  de  S.  Miguel  del  sobredit  any.» 

Larga,  estrecha  y  pendiente  es  la  calle  que  se  abre  tras  esta  puerta 
llamada  de  la  cárcel ,  y  solo  el  tañido  de  las  campanas  de  la  vecina  Ca- 
tedral turba  el  silencio  que  en  ella  ordinariamente  reina,  al  paso  que 
alienta  al  viagero  en  tan  fatigosa  subida  con  la  esperanza  de  llegar  pronto 
al  pié  del  magnífico  templo.  Desemboca  por  fin  á  una  solitaria  plaza ,  y 
delante  de  sus  ojos  aparece  altísima  la 
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Una  imponente  escalera  conduce  á  la  plataforma  sobre  la  cual  se  al- 
za la  fachada,    y  tres   despejados  rellanos    interrumpen   á    trechos   las 
ochenta  y  seis  gradas ,  que  tienen  36  plmos  de  latitud  en  el  primer  tra- 
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mo  y  100  en  los  demás.  Sobre  tan  respetable  altura  elévase  un  frontis 
moderno,  que  consta  de  tres  cuerpos;  las  labores  del  primero  y  segun- 
do son  de  regular  ejecución ,  pero  el  último  dojenera  un  tanto  en  bar- 
roco y  aféanlo  notablemente  algunos  rollos,  que  ya  de  sí  raras  veces 
dan  gracia  a  ninguna  construcción.  En  su  centro  ábrese  una  ventana 
circular,  á  cuyos  lados  vénse  las  estatuas  de  la  Caridad  y  de  la  Espe- 
ranza. La  de  la  Fe  ocupa  su  parte  posterior,  y  siete  nichos  esparcidos 
en  toda  la  fachada  carecen  del  adorno  á  que  se  destinaban.  Aunque 
una  gran  cartela  anuncia  que  aquella  obra  se  acabó  en  1753,  sin  em- 
bargo no  .puede  asegurarse  que  está  en  su  verdadera  perfección ,  pues 
ni  la  cornisa  se  halla  concluida ,  ni  se  construyó  el  campanario  de  la 
izquierda  que  debia  corresponder  colateralmente  al  cuerpo  que  en  la 
derecha  sirve  de  torre  de  reloj  y  de  campanas  (*).  El  que  como  noso- 
tros  la  contempla  desde  la  plaza  al  pie  de  la  escalinata  halla  cierta  pe- 
quenez y  desproporción  en  su  mole  con  la  magnificencia  y  altura  de 
las  gradas,  que  le  roba  buena  parle  de  su  efecto.  Y,  sin  ánimo  de  ofen- 
der á  los  admiradores  de  las  construcciones  de  este  género,  mayor  es 
aun  la  desproporción  que  guarda  el  campanario  con  todo  el  frontis,  y 
no  sabemos  si  en  realidad  pueda  darse  el  nombre  de  torre  de  campa- 
nas á  un  cuerpo  en  cierto  modo  mezquino,  de  no  muy  buen  gusto  y 
que  no  respira  la  mas  leve  señal  de  atrevimiento ,  ligereza  y  sublimidad 
que  son  las  dotes  características  de  tales  obras. 

— Pero  cualquiera  que  sea  el  mérito  que  según  las  reglas  tenga  este 
frontispicio,  lo  pierde,  en  nuestro  sentir,  colocado  en  la  catedral  de 
Gerona.  Cómo  no  reflecsionó  el  artífice  que  para  siempro  elevaba  un 
monumento  que  atestiguase  su  poca  filosofía,  pegando,  por  decirlo  así, 
un  cuerpo  greco-romano  á  un  santuario  gótico?  Esa  violenta  mutación 
de  carácter  confunde  monstruosamente  todos  los  siglos,  y  despoja  á 
un  monumento  de  aquella  sublime  armonía  que  le  constituye  espresion 
de  toda  una  época.  Y  si  es  que,  fascinado  por  el  imperio  de  la  mo- 
da, creyó  en  su  conciencia  que  con  su  construcción  honraba  y  deco- 
raba la  fábrica  de  la  edad  media,  compadecemos  su  error,  porque 
harto  sabemos  cuan  profundas  raices  puede  hechar  en  el  alma  del 
hombre  el  espíritu  de  rutina  y  la  preocupación  que  pinta  como  infali- 
bles oráculos  las  palabras  del  que  se  atrevió  á  apropiarse  el  titulo  de 
Maestro  en  el  arte. 

Los  templos  se  construyen  para  elevar  el  alma  á  Dios,  y  es  innegable 
que  los  góticos  son  los  que  mas  llenan  este   deber.  No  creemos  sin  em- 

( ' )    Véase  la  lámina  de  este  frontispicio. 
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bargo  que  los  arquitectos  de  esas  casas  del  Señor  se  abismasen  en  in- 
vestigaciones metafísicas  sobre  los  recursos  de  la  arquitectura  para 
atraer  al  cristiano  á  una  disposición  de  espíritu  adecuada  á  los  miste- 
rios de  su  culto.  Oficio  es  este  de  la  Cria  observación;  el  arte  ha  me- 
nester principalmente  inspiración,  cierta  oscuridad  v¡iga  é  indefinida; 
luego  que  se  introduce  en  él  la  claridad  de  los  preceptos,  luego  que 
se  han  demostrado  matemáticamente  todas  sus  parles  y  previsto  todos 
sus  accidentes ,  ya  no  se  trabaja  para  el  espíritu  ,  y  si  algunos  adelantos 
se  hacen  después,  si  es  que  adelantos  son,  consisten  en  vencer  difi- 
cultades ,  en  combinar  nuevos  efectos ,  establécese  el  imperio  del  juicio 
y  desaparece  el  del  sentimiento ,  no  obra  ya  la  inspiración ,  el  arte  to- 
do, sino  una  parte  secundaria,  el  mecanismo.  Solo  con  entera  y  plena 
convicción,  consentimiento  el  mas  íntimo,  con  la  veneración  mas  pro- 
funda  á  las  sublimes  verdades  de  la  religión ,  pudieron  los  artífices  de 
la  edad  media  llegar  á  tal  grado  de  perfección  y  ejecución  en  el  arte. 
Ese  sentimiento  y  esa  inspiración  les  dictaron  la  traza  de  tantas  mag- 
níficas catedrales  que  cubren  el  suelo  de  la  Europa ,  y  presidieron  en 
la  construcción  de  sus  fachadas.  Cantaban  á  Dios  con  la  inmensidad  y 
osadía  de  sus  arcos,  y  su  alma  fervorosa  volaba  á  su  seno  con  sus 
altísimos  campanarios  y  sublimes  agujas,  dedos  silenciosos  que  señalan 
al  cielo. 

Subamos  empero  la  gradería  y  con  planta  reverente  pisemos  el  um- 
bral del  santuario.  Es  una  catedral  ancha  y  elevada,   digna  de  citarse 
entre  las  mas  elegantes  iglesias.  Consta  de  una  sola  nave  desde  la  puerta 
principal  hasta  pasada  la  sacristía,  y  remata  en   tres  de  un  modo  ori- 
ginal y  bellísimo.  Su  longitud  hasta  la  mitad  del  presbiterio  consta  de 
510  palmos,  y  de  116  su  anchura.  Sobre  tan  considerables  proporcio- 
nes  lánzanse   los    arcos  con    la  mayor   osadía ,    que    amedrenta  al  que 
por  primera  vez  contempla  su  inmensa  estension  y  la  elevación  y  poco 
espesor  de  la  bóveda.  Las  naves  en  que  remata  principian  con  tres  es- 
beltas ojivas,  la  central  mas  alta  que  las  laterales,   y  sobre  cada  una 
derrama  pintada  luz  un  lindo  rosetón  : — diríase  que  simbolizan  al  sacer- 
dote entre  el  diácono  y  el  subdiácono  ,  si  es  lícito  tomar  objeto  de  com- 
paración en   tan  sagrado  asunto,    al   paso  que  vistas   desde  la  entrada 
de  la  iglesia  parecen  la  fachada  de  otro  templo,  como  si  solo  el  presbi- 
terio fuese  el  verdadero  santuario,  el  lugar  de  los  sacerdotes  y  de  los 
divinos  oficios,  y  se  destinase  la  ancha  nave  al  numeroso  y  devoto  con- 
curso  de  los  fieles : — feliz  disposición   y  clasificación  de  partes   de  que 
no  todas  las  iglesias  cristianas  pueden  envanecerse.  Las  dos  naves  la. 
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terales  reúriense  en  una  curva  detrás  del   presbiterio   rodeado  por  un 
semicírculo    de    pilares  que  sostienen  la  cúpula ,    admirable    efecto   de 
perspesliva  que,  como  dejamos  ya  esplicado  [*),  presenta  también  en 
mayor  grado  de   perfección  y  sublimidad  la  catedral  de  Barcelona. 

Mas  si  se  quiere  gozar  de  un  punto  de  vista  que  á  la  primera  ojeada 
haga  resallar  toda  la  magnificencia  y  anchura  de  la  nave ,  atraviésese 
la  iglesia ,  déjese  á  la  derecha  el  coro ,  que  ciertamente  no  corresponde 
á  la  suntuosidad  y  mérito  de  tan  bella  fábrica,  y  coloqúese  el  observador 
junto  á  la  primera  capilla  que  sigue  á  la  sacristía  (**). 

Aparece  en  primer  término  la  ojiva  con  que  empieza  una  de  las  na- 
ves colaterales  del  estremo  del  templo,  y  á  un  lado  levántanse  airosos 
los  pilares  que  sostienen  la  bóveda  del  ápside.  Escasa  y  débil  es  la  luz 
que  penetra  hasta  aquella  parle,  en  la  cual  domina  cierta  oscuridad  que 
envuelve  como  un  sagrado  velo  al  tabernáculo.  A  la  derecha,  sobre  la 
puerta  de  la  sacristía  vése  el  sepulcro  donde  yace  D.  Ramón  Berenguer 
denominado  Cap  de  Estopa,  y  ocupa  el  centro  el  coro,  detrás  del  pi- 
lar cuya  pared  inferior  ciñe  el  pulpito.  Es  de  ver  como  desde  el  sombrío 
y  negruzco  punto  de  observación  que  hemos  escojido  resaltan  con  fuer- 
za la  magnificencia  é  inmensidad  de  la  nave,  inundada  por  torrentes 
de  luz  que  por  sus  ventanas  arroja  el  sol  de  mediodía.  Entonces,  a' 
través  de  aquellas  ráfagas  que  se  despliegan  como  gasa  de  oro,  apenas 
divísanse  los  pequeños  arcos  de  la  galería  que  corre  toda  la  pared  en. 
cima  de  las  capillas,  mienlras  casi  se  pierde  misteriosa  detras  de  ellas 
la  redonda  ventana  central ,  en  cuyos  vidrios  está  pintada  la  asunción 
de  la  Virgen. 

El  altar  mayor  es  notable  tanto  por  su  antigüedad  como  por  la  ori- 
ginalidad de  su  forma.  La  humilde  pero  ecsacta  descripción  que  ensa- 
yaremos quizas  no  corresponderá  á  la  idea  que  de  él  concibieran  algunos 
de  nuestros  lectores,  pues  las  ponderaciones  de  muchos  autores,  enlre 
los  cuales  no  es  el  úllimo  el  P.  Roig  y  Jalpí ,  le  han  hecho  famoso,  ec- 
sagerando  eslraordinariamente  su  riqueza.  La  primera  impresión  que 
causa  al  observador  es  la  que  esperimenlaria  si  de  repente  se  encon- 
trase delante  de  un  dosel  ó  pabellón  oriental,  y  efectivamente  su  con- 
junto tiene  algo  de  bárbaro,  cierta  inmovilidad,  por  decirlo  así,  india 
que  aumenta  la  ilusión.  La  mesa  es  de  alabastro,  y  una  chapa  de 
plata  la  cubre  en  todas  sus  partes  menos  en  la  que  se  llama  el  fron- 
tal.  La   cubierta  de   este  es  de   oro,  aunque  debemos  añadir  que  es- 


e 

©60 


(*)    Véase  la  página  30,  y  su  lámina. 

(")    Véase  la  lámina  del  Interior  de  la  Catedral  de  Gerona. 
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le  mclal  solo  se  encuentra  allí  en  una  capa  delgadísima ,  regalo  de  Do. 
ña  Eruiescndis ,  y  de  la  condesa  Doña  Guisla,  muger  del  hijo  de  aqae. 
lia  U.  Derengucr  Ramón  el  Curvo.  En  el  centro,  dentro  una  especie  de 
pequeño  nidio  hay  una  imagen  de  la  Virgen  que  tiene  á  su  Hijo  en 
los  brazos,  y  los  demás  relieves  íiguran  varios  objetos  religiosos  ó  re' 
presentan  algunos  santos.  En  las  labores  que  median  entre  aquellos  pe« 
queños  cuadros,  si  así  pueden  llamarse,  brillan  muchas  piedras,  que 
á  guiarnos  por  la  sola  belleza  con  que  á  los  ojos  se  presentan  califica- 
ríamos de  preciosas.  Una  de  ellas  contiene  el  nombre  de  Ermesendis,  y 
debajo  del  nidio  central  aparece  sobre  un  esmalte  verde  la  efigie  de 
una  muger  rodeada  con  una  inscripción  latina ,  que  declara  lo  costeó 
la  condesa  Guisla  (*).  La  imagen  del  Padre  Eterno  y  de  los  doce  Após- 
toles adornan  entre  oíros  relieves  la  parte  que  mira  á  la  epístola;  la  del 
evangelio  contiene  representaciones  alusivas  á  la  Virgen ,  y  en  la  pos- 
terior vese  la  efigie  del  Padre  Eterno  y  las  de  los  Profetas.  Esta  mesa 
está  separada  algunos  palmos  del  retablo  ó  altar,  que  es  una  gran  cha- 
pa de  plata  dorada  de  mas  de  once  palmos  de  anchura  y  nueve  de  ele- 
vación. Forma  como  tres  cuerpos  y  cada  uno  está  dividido  en  nichos  ó 
comparticiones  que  contienen  asuntos  sagrados.  En  el  centro  brilla  la 
imagen  de  Jesús  crucificado ,  y  al  pie  de  aquel  símbolo  de  nuestra  re- 
dención lloran  su  Madre  y  San  Juan.  En  el  cuerpo  inferior  vénse  varias 
efigies  de  santos  y  dos  de  obispos  á  los  estreñios  que  ,  según  se  asegu- 
ra ,  son  Guislaberlo  y  Berengucr  de  Cruilles,  suposición  que  confirman 
los  muchos  escudos  que  allí  mismo  osten.an  las  armas  de  tan  noble  fa- 
milia. Las  figuras  del  cuerpo  segundo  ó  central  representan  misterios  do 
Jesucristo,  y  los  de  la  Virgen  forman  el  asunto  del  tercero  ó  superior. 
Remata  el  lodo  en  tres  imágenes  de  plata  dorada,  que  figuran  Maria 
Santísima  en  medio  de  San  Narciso  y  de  San  Felipe.  (55).  Digno  es  este 
altar  de  la  atención  del  viagero ,  menos  por  su  riqueza  que  por  las  opor- 
tunas reíleesiones  que  inspira  acerca  del  progreso  de  las  artes  en  la  edad 
media,  y  no  es  muy  desventajosa  para  los  artífices  de  aquellos  siglos  re- 
motos la  idea  que  de  su  habilidad  forma  el  que  contempla  la  minucio- 
sidad de  sus  numerosos  adornos.  Cobija  loda  esta  obra  de  platería  un 
cóncavo  dosel  también  de  plata ,  cuyas  estremidades  algo  inclinadas 
apóyanse  elegantemente  en  cuatro  delgadísimas  columnas  cubiertas  con 


(*)    Dice  asi :  Jussü  fier¡   Guisla  Cnmitissa. 

(53)  Atraque  desdo  ol  pie  del  presbiterio  parece  que  este  altar  remota  en  tres  cruces,  que  per  cierto  le  dan 
mucha  gracia .  sin  embargo  las  pasamos  por  alto  porque  no  forman  parle  Je  el .  y  son  tas  (pió  sirven  para  (as  fun- 
ciones de  la  iglesia. 


@35 


«e£ 


í;kkm\  \. 


■ 


(£¿&mí?£±m&,mii  o 


y  liloárafiado  por  F.X.Parcfrisa. 


f/f    /,?       ('  r/ff/fff/tf     at> 


'  ■  77 


10» 


''Su 


©9[ 


9 


(  135  ) 
una  bien  trabajada  chapa  de  aquel  metal.  Creyérase  ver  una  ligera  tienda 
oriental  indiada  por  las  sacudidas  del  viento,  y  pronta  á  romper  los  débi- 
les cabos  que  la  atan  á  los  pilares.  Costeólo  el  arcediano  Arnaldo  Soler  á 
principios  del  siglo  XIV  ó  últimos  del  antecedente:  antigüedad  considera- 
ble, que  aumenta  el  mérito  del  altar,  que  ya  debia  de  estar  en  pie  desde 
mucho  tiempo  y  cuyo  frontal  pertenece  al  siglo  XII. 

Detrás  del  retablo,  á  uno  y  otro  lado,  dos  escaleras  conducen  á  un 
plano  situado  casi  al  nivel  de  su  altura,  y  en  él  se  ostenta  la  silla  epis- 
copal, monumento  antiquísimo  de  mármol  en  una  sola  pieza.  En  las 
grandes  solemnidades  en  que  el  culto  católico  despliega  toda  su  pompa, 
cuando  nubes  de  incienso  forman  un  segundo  dosel  sobre  el  tabernácu- 
lo y  numeroso  pueblo  llena  toda  la  capacidad  de  la  anchurosa  iglesia; 
el  obispo,  que  celebra  de  pontifical,  sube  allí  y  ocupa  tan  venerable 
asiento  después  de  la  incensación,  permanece  hasta  el  ofertorio,  y  des- 
pués de  consumir  vuelve  á  sentarse.  Su  mirada  se  pasea  sobre  toda  la 
prosternada  muchedumbre,  que  desde  la  mas  oscura  estremidad  del 
templo  goza  de  la  imponente  vista  de  su  pastor  sentado  en  aquella  al- 
tura ,  medio  oculto  entre  la  olorosa  humareda  del  incienso ,  y  resplan- 
deciente con  las  insignias  pontificales.  Entonces,  si  su  corazón  arde  en 
amor,  si  su  alma  ha  llorado  ya  sobre  las  miserias  del  hombre  —  esa  paja 
lanzada  en  medio  de  los  huracanes  de  la  vida,  ese  ser  «que  como  flor 
sale,  y  es  ajado,  y  huye  como  sombra,  y  jamas  permanece  en  un  mis- 
mo estado» —  ¡cuan  profunda  será  su  emoción  al  contemplar  aquel  pue- 
blo que  ora  y  trabaja,  que  dejó  á  la  puerta  del  santuario  la  carga  de  sus 
penas,  y  que  rodea  la  cruz  con  ardientes  miradas  de  esperanza;  y  cuan 
llena  de  caridad  será  la  bendición  que  eche  y  profiera  sobre  sus  inclina- 
das frentes  al  acabarse  el  mas  sublime  de  los  misterios!  Sea  como  fuere, 
es  imponente  el  espectáculo  que  desde  allí  se  goza ;  la  iglesia  se  tiende 
á  nuestros  pies  en  toda  su  estension,  y  la  ilusión  acrecienta  sus  propor- 
ciones. 

Numerosos  sepulcros  adornan  las  capillas;  mas  como  en  su  mayor 
parte  no  ofrecen  belleza  alguna  que  no  sea  muy  común  en  semejantes  mo- 
numentos, daremos  tan  solo  una  ligera  idea  de  los  que,  en  nuestro  con- 
cepto, merecen  mayor  atención.  En  el  mismo  presbiterio,  al  lado  del 
evangelio,  vése  una  bien  trabajada  tumba  gótica  de  marmol  con  estatua 
echada.  Por  todas  partes  está  repartida  en  bellos  nichos,  y  cada  uno  en- 
cierra una  figura  que  con  su  ademan  convida  á  la  gravedad  y  medita- 
ción, al  paso  que  varias  espresan  dolor  profundo.  Si  la  comparación  en- 
tre obras  de  arte  puede  usarse  en  gracia  de  la  claridad ,  creemos  que   á 
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una  descripción ,  casi  necesariamente  oscura  en  construcciones  góticas; 
suplirá  con  ventaja  el  indicar  á  nuestros  lectores  que  es  semejante  al  de 
I).  Hainon  Escalas,  que  esplicamos  ya  al  tratar  de  la  Catedral  de  Bar- 
celona (*).  La  estatua  que  yace  sobre  la  cubierta  representa  un  obispo 
revestido  con  sus  insignias,  y  son  dignas  de  observarse  la  delicadeza  y 
gracia  de  los  infinitos  adornos  del  ropage.  Yace  allí  D.  Berengucr  de  An- 
glesola ,  que  fue  obispo  de  Gerona  y  nombrado  después  cardenal,  de- 
claróse á  favor  del  papa  Benedicto  XIII  en  el  cisma  que  entonces  turba- 
ba la  paz  de  la  Iglesia,  acompañóle  en  su  viage ,  y  murió  en  Perpiñan  á  23 
de  Agosto  de  1408. 

Bajando  del  presbiterio  á  la  izquierda ,  entre  las  capillas  del  Corpus 
y  de  San  Juan,  en  un  bello  sepulcro  levantado  del  suelo,  obra  del 
siglo  XIV,  yace  Doña  Ermesendis ,  insigne  protectora  de  aquella  iglesia. 
Fué  esta  noble  señora  hija  de  Boger  I,  conde  de  Coserans  y  Carcasona, 
y  de  la  condesa  Adalahe  ó  Adalazis,  y  por  los  años  de  990  á  991  casó  con 
nuestro  conde  D.  Bamon  Borrell  III.  Es  celebrada  por  su  hermosura, 
y  las  prendas  de  su  ánimo  aumentaban  los  atractivos  de  su  esterior, 
pues  sentada  en  el  tribunal  y  rodeada  de  los  Jueces  de  Corte  se  la  vio 
desplegar  la  mas  consumada  prudencia  en  la  administración  de  justi- 
cia ,  al  paso  que  su  valor  la  impulsó  mas  de  una  vez  á  acompañar  á  su 
esposo  en  sus  espediciones.  Sensible  es,  siu  embargo,  que  un  solo  de- 
fecto empañase  el  lustre  de  tan  bellas  calidades;  su  desmesurada  ambi- 
ción sembró  la  discordia  en  su  familia,  y  su  hijo  y  su  nieto  le  debieron 
sus  mas  graves  disgustos  durante  sus  respectivos  reinados  (**).  Baste  in- 
dicar que  por  espacio  de  mas  de  setenta  y  cinco  años  su  nombre  suena 
en  casi  todos  los  documentos,  y  que  en  la  mayor  parte  de  tratados  de 
alianza  ó  amistad  que  celebró  su  nieto  aparece  la  cláusula  en  que  sus 
nuevos  amigos  le  prometen  no  favorecer  á  Doña  Ermesendis  ,  si  ya  no 
se  adelantan  muchos  á  declararse  sus  contrarios.  Gloria  sin  embargo  fué 
para  ella  ser  madre  de  D.  Berengucr  Bamon  I  el  Curvo,  y  abuela  de 
D.  Bamon  Berengucr  el  Viejo ,  que  parece  heredó  su  talento  político  en 
grado  mucho  mas  eminente.  Murió  á  la  edad  de  85  años ,  el  dia  1  de  Mar- 
zo de  1057  de  la  encarnación,  cerca  de  San  Quirico  en  el  condado  de 
Ausona  y  término  de  Besora  en  su  castillo  que,  según  opinión  de  Pujades, 
es  el  que  hoy  llamamos  Monlesquiu. 

Al  entrar  por  la  puerta  principal,  en  la  primera  capilla  de  la  izquier- 
da, llamada  de  San  Pablo,  hállase  el  sepulcro   de  D.  Bernardo  de  Pau, 


(')    Véase  la  página  5!). 

(  *)    Véanselas  páginas  31,  52. 
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obispo  gerundensc ,  que  murió  á  20  do  Marzo  de  1457  á  los  03  años  de 
su  edad  y  21  de  su  elección.  Es  el  mejor  monumento  que  en  aquel 
genero  puede  ostentar  esa  catedral,  y  la  profusión  y  difícil  minuciosi- 
dad de  sus  detalles  claramente  publican  el  siglo  en  que  se  construyó ,  que 
fué  el  XV.  Está  dividido  en  comparliciones  horizontales,  llenas  todas  de 
numerosas  figuras. 

Sobre  la  puerta  de  la  sacristía  ,  casi  en  frente  del  de  Doña  Ermesen- 
dis,  aparece  el  sepulcro  de  D.  Ramón  Berengucr  II  Cap  de  Estopa,  cons- 
truido á  fines  del  siglo  XIV,  con  estatua  echada,  ostentando  en  sus  es- 
treñios las  barras  de  Wifredo.  Nació  en  1053  junto  con  su  hermano  Don 
Berengucr  Ramón,  y  los  documentos,  escrituras  y  en  particular  el  tes- 
tamento de  su  padre  D.  Ramón  Berenguer  I  el  Viejo  claramente  demu- 
estran que  este  le  reputó  primogénito,  pues  como  tal  lo  antepone  siem- 
pre á  su  hermano.  Casó  por  los  años  de  1078  con  Doña  Mahalta  ó  Ma- 
haud,  tercera  hija  de  Roberto  Guiscardo,  duque  de  Calabria  y  Pulla, 
conquistador  de  Sicilia  y  valiente  capitán  normando,  cuya  fama  tan- 
to se  divulgó  por  la  Europa,  que  de  todas  partes  acudian  los  mas  no- 
bles y  poderosos  barones  a  pedir  la  gracia  de  unirse  á  su  familia.  En 
ella  hubo  á  D.  Ramón  Berenguer  III,  que  nació  en  Bodes  á  11  de  No- 
viembre de  1082.  En  su  testamento,  su  padre  D.  Ramón  Berenguer  I, 
el  Viejo  llamóle  á  la  sucesión  simultáneamente  con  su  hermano :  fatal  de- 
cisión, que  ya  reprueba  la  esperiencia,  y  que  tantos  males  causó  á  Cata- 
luña. Ni  un  solo  ejemplo  ofrece  la  historia  de  un  conreinado  pacífico  y 
sin  sangre ,  y  como  para  confirmar  en  Cataluña  la  verdad  de  tan  triste 
esperiencia ,  la  diversidad  en  el  carácter  vino  á  dividir  á  los  que  unió 
el  nacimiento.  Era  D.  Berenguer  fuerte  y  ambicioso,  y  ya  en  vida  de  su 
padre  dejó  entrever  algunos  rasgos  de  aquella  envidia  y  sagacidad  que 
tan  horriblemente  estalló  al  partir  el  trono  con  su  hermano  mayor,  de 
dulce  condición  y  sobremanera  afable.  Hecha  la  división  de  las  rentas, 
pero  no  del  gobierno,  convinieron  ambos  en  partir  también  la  residen- 
cia del  palacio  condal,  de  manera  que  alternativamente  lo  habitase  el 
uno  desde  ocho  dias  antes  de  Pentecostés  hasta  ocho  antes  de  Navidad, 
morando  entretanto  el  otro  en  el  castillo  del  puerto  al  pie  de  Monjuí, 
ó  en  las  casas  de  Bernardo  Raimundo ;  pero  este  hecho  que  se  reputa 
válida  prueba  de  su  amistad,  es  en  nuestro  sentir  el  que  mas  demues- 
tra la  desconfianza  que  ya  entre  ellos  reinaba.  Desde  entonces  en  los 
documentos  solo  aparecen  concesiones  y  convenios  á  que  accedía  el  bon- 
dadoso Ramón  para  acallarla  envidia  y  rencor  de  Berenguer;  pero  na- 
da pudo  impedir  el  feroz  acto  á  que   se  precipitó   el  hermano  menor, 
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asesinando  al  mayor  á  G  de  diciembre  de  1082,  dos  dias  después  de  firma- 
da la  última  pacificación,  en  un  busque  entre  S.  Celoni   y  Iloslalrich ,  en 
el  lugar  llamado  desde  entonces  el  Varal  de  Aslor. 

Siendo  este  hecho  uno  de  los  mas  notables  asuntos  que  contienen  nues- 
tras crónicas ,  creemos  se  nos  permitirá  ensayar  una  leve  pintura  que  tra- 
ce sus  curiosas  particularidades,  como  las  refiere  el  cronista  catalán,  ce- 
loso en  recoger  todas  las  tradiciones  de  su  patria. 


o 


U.N    IIOXDBF.  DEL  COBO. 

Que  son  las  esperanzas,  que  son  los  provéelos 
que  forma  el  bombre  perecedero?  Hoy  os  abraza- 
bais como  hermanos....  esle  mir-mo  sol  que  abora 
Tá  al  ocaso  brillaba  sobre  vuestra  amistad;  y  abo- 
ra yaces  en  el  polvo,  herido  por  la  mano  homicida 
de  tu  hermano...  Ay  del  asesino!  La  sangre  corre 
j  penetra  cu  la  tierra.  Pero  abajo,  en  sus  tenebro- 
sos abismos  están  las  mudas  hijas  de  Tcmis  que. 
en  medio  de  la  ooobe  y  del  silencio,  nada  olvidan, 
y  lodo  lo  juzgan  con  su  infalible  justicia;  recojan 
esta  sangre  en  su  urna  sombría,  y  componen  y 
preparan  la  terrible  venganza. 

SCIIILLER,  la  Novia  de  Vaina 
ó  los  hermanos  cnemioos. 


Triste  bramaba  el  viento  sacudiendo  las  viejos  encinas  del  bosque,  y  su 
furioso  soplo  precipitaba  unas  sobre  otras  las  nubes  que  oscurecian  el  cie- 
lo. Desde  su  alta  morada  asomó  el  gavilán  su  cabeza,  y  clavó  sus  pene- 
trantes ojos  en  el  fondo  del  valle;  la  tímida  liebre  enderezó  atenta  los  ore- 
jas, y  la  corneja  echó  á  volar  lanzando  lastimeros  graznidos. 

Sonaba  á  lo  lejos  confuso  rumor  de  bocinas,  y  alguna  que  otra  lanza 
sacaba  su  banderola  por  encima  de  los  arbustos.  De  repente  el  ruido  cre- 
ció, y  el  ladrar  de  los  perros  y  las  pisadas  de  los  caballos  oyéronse  en 
varias  direcciones.  Un  jabalí  cruzara  la  senda  delante  de  los  cazadores  é 
internárose  en  la  maleza,  llevando  tras  si  la  enfurecida  jauría  de  los  sabue- 
sos y  la  estrepitosa  cabalgata,  que  se  dividió  para  cercarle  en  una  batida 
general. 

Ramón  Berenguer  hundió  el  acicale  en  los  flancos  de  su  buen  caba- 
llo, y  se  lanzó  al  alcance  de  la  fiera  seguido  del  mas  fiel  de  sus  pages. 
En  su  ardor  salvó  hoyadas  y  torrentes  y  se  deslizó  por  la  orilla  de  los 
barrancos  como  un  fantasma  arrebatado  por  el  viento.  Una  alondra  sa- 
lió espantada  de  las    ramas  de  un  roble,  y   atrajo  la  atención  del  conde 
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que  le  echó  su  azor.  Los  chillidos  de  la  avecilla  indicaron  que  preveía 
su  suerte,  y  mas  pronto  el  diestro  alcon  los  ahogó  entre  sus  uñas,  y  la 
trajo  sangrienta  á  su  amo. — Diz  que  entre  tanto  en  senda  oculta  y  de  na- 
die transitada  brillaron  por  un  momento  entre  las  ramas  aceradas  ar- 
maduras, y  pasaron  sin  rumor  bardados  corceles  como  una  tropa  de 
Íncubos  que  en  silencio  corren  al  lugar  destinado  para  sus  sortilegios. 

— Page,  mi  buen  page;  así  te  dé  Dios  ventura  en  lides,  y  el  nombre  de 
tu  amada  sea  el  de  la  mas  hermosa,  que  lleves  esta  alondra  á  mi  noble 
esposa  Mahalla ,  que  en  mi  buen  palacio  condal  acaricia  al  pequeño  hijo 
de  tu  soberano.» 

Una  bandada  de  cuervos  sacudió  sus  negruzcas  alas  graznando  tris- 
temente ,  y  desapareció  arrastrada  por  el  viento.  Pero  el  conde  ató  su 
mejor  sortija  al  cuello  de  la  alondra ,  y  la  entregó  á  su  fiel  page ,  que 
estremeció  el  suelo  con  el  galope  de  su  bridón. 

Siguió  Ramón  el  alcance  del  jabalí,  parando  de  cuando  en  cuando 
su  curso  para  escuchar  el  débil  y  lejano  ladrar  de  los  perros  y  el  loque 
moribundo  de  alguna  bocina.  La  espesura  del  bosque  robaba  la  escasa 
luz  del  dia ,  y  en  medio  de  tan  espantosa  soledad  no  le  traia  ya  el  viento 
el  rumor  de  su  alegre  comitiva. 

Un  relincho  sonó  como  un  gemido  al  pie  de  una  cercana  colina,  y  el 
conde  dirigió  allá  su  corcel,  que  rehilaba  las  orejas  y  como  pesaroso  obe- 
decía la  espuela  del  caballero. 

De  repente  abriéronse  los  arbustos  y  dieron  paso  á  una  tropa  de  hom- 
bres que  ,  calado  el  yelmo  y  lanza  en  ristre,  embistieron  al  conde,  y  le 
atravesaron  con  cien  heridas.  Tendió  el  infeliz  una  postrer  agonizante 
mirada  á  su  derredor,  y  al  descubrir  la  lívida  y  sombría  frente  de  su 
hermano ,  que  algo  apartado  se  apoyaba  en  un  árbol ,  lanzó  un  suspiro 
y  cayó  sangriento  del  caballo,  mientras  el  azor  voló  a  posarse  sobre  un 
cercano  varal. 

— «El  agua  no  conserva  las  huellas»  dijo  el  fratricida  Berenguer,  y 
partió  con  todos  los  asesinos  llevando  el  cadáver  de  su  hermano ,  y  de- 
sapareciendo en  la  espesura. 

Las  trompas  volvieron  á  resonar  lejos,  muy  lejos;  los  gritos  de  los 
cazadores  llevados  en  al»s  del  vendabal  parecían  siniestros  gemidos  de 
espíritus  que  rápidamente  cruzaban ;  bramaban  los  pinos  como  un  mar 
enfurecido ,  y  hondamente  murmuraban  palabras  de  muerte. 

Dos  ágiles  sabuesos  atravesaron  la  maleza,  y  desembocaron  donde 
fué  asesinado  el  conde.  Al  ver  el  charco  de  la  sangre ,  arrastráronse 
hasta  él  y  ansiosamente  olieron  sus  negros  vapores.  Lanzando  entonces 
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un  ohullido  Irislisimo  y  prolongado ,  bocharon  á  correr  con  lodos  sus 
fuerzas  al  rededor  «le  la  sangre ,  describiendo  con  frenesí  anchos  círcu- 
los y  parando  de  cuando  en  cuando  para  ahullar  lenla  y  dolorosamen- 
te:  el  azor  correspondíales  con  sus  agudos  chillidos. 

El  eco  repitió  mas  cercanos  los  posos  de  los  caballos,  y  por  fin  la  co- 
mitiva del  conde ,  cuidadosa  ya  por  su  larga  ausencia ,  acudió  alraida 
por  el  ladrar  de  los  perros,  que  ol  verla  redoblaron  el  furor  de  su 
carrera ,  mientras  el  azor  sacudía  gritando  sus  alas  encima  del  varal. 

Miráronse  consternados  unos  á  otros  los  caballeros  y  los  pages;  mas 
quién  podía  descubrir  el  origen  de  semejante  desgracia? 

Al  coger  el  azor  por  las  picudas,  echó  el  ave  á  volar  pausadamente 
lanzando  tristes  gritos,  como  si  con  aquellos  sonidos  quisiese  indicarles 
que  fuesen  en  pos  de  ella.  Rojas  moncbas  de  sangre  salpicaban  ó  trechos 
el  camino,  y  á  lo  lejos,  sobre  las  aguas  de  un  lago  que  brillaban  como 
una  cinta  de  plata  revoloteaba  arremolinada  una  nube  de  cuervos. 

Al  verlos  ahulló  melancólicamente  toda  lo  jauría,  y  el  azor  apresuró 
su  vuelo  hasta  llegar  á  las  orillas  del  lago.  Graznaron  horriblemente 
todas  las  agoreras  aves,  como  si  previesen  que  iban  á  arrebatarles  su 
presa  que  sobrenadaba  en  un  círculo  de  agua  algo  teñida  con  su  pro- 
pia sangre. 

Sacaron  los  criados  el  cadáver  de  su  señor,  y  los  caballeros  dieron 
sus  mejores  capas  para  envolverle,  mientras  sus  leales  servidores  lamen- 
taban su  temprana  pérdiila  y  recordaban  sus  virtudes. 

Triste  y  doloroso  fué  su  marcha  á  Gerona ;  las  puntas  de  las  lanzas 
surcaban  el  polvo,  arrastrabon  por  el  suelo  las  bordadas  banderolas,  y 
las  bocinas  ensayaban  de  cuando  en  cuando  tonadas  lúgubres: — el  fiel 
azor  volaba  siempre  delante  de  la  fúnebre  comitiva, 

— Con  grave  y  melancólico  son  tañían  todas  las  campanas  de  Gero- 
na; la  fama  de  aquella  muerte  cruzó  por  ella  seguida  de  consternación 
y  espanto  ,  y  un  fúnebre  silencio  reinaba  en  sus  plazas  y  en  sus  calles. 

Cubriéronse  de  negros  paños  las  paredes  de  la  iglesia;  un  altísimo  do- 
sel del  mismo  color  ocultó  el  rico  altar,  y  sobre  su  oscuro  fondo  re- 
sallaba una  larga  cruz  de  plata  que  relucia  siniestramente  con  la  amari- 
llenta lumbre  de  los  cirios,  mientras  las  bóbedas  repetían  murmurando 
las  preces  de  los  difuntos. 

Sonó  general  lamento  en  la  fiel  Gerona  al  entrar  en  su  recinto  el  fú- 
nebre cortejo,  que  entre  el  llanto  de  los  habitantes  y  el  clamoreo  de 
las  campanas  subió  á  la  catedral.  Allí  paró  el  azor  su  vuelo  sobre  la 
puerta  del  templo  ,  y  despidiendo  un  grito  agudo  cayó  muerto  de  dolor. 
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Al  llegar  los  caballeros  á  los  umbrales  del  santuario,  salió  el  clero  en 
solemne  procesión  con  sendos  cirios  á  recibir  el  cadáver  de  su  conde, 
y  los  rezos  hondos  que  murmuraba  helaban  el  corazón  mas  intrépido. 

Quién  asesinó  al  joven  Ramón?  Una  vaga  sospecha  volaba  sobre 
aquellas  cabezas;  un  triste  presentimiento  oprimía  todos  los  corazo- 
nes;—  pisaban  un  suelo  volcánico,  y  ni  una  sola  senda  habia  que  no 
cruzase  sobre  el  abismo:  pero  el  dedo  de  Dios  iba  á  señalar  el  homicida. 

Movióse  el  capiscol,  y  en  su  voluntad  y  conciencia  entonó  el  Subve- 
nile ,  pero  las  palabras  no  correspondieron  á  su  intento,  y  su  voz  hizo 
resonar  la  terrible  pregunta  del  Señor:  Cain !  donde  está  tu  hermano 
Abel? 

Un  frió  terror  cundió  por  los  circunstantes  al  oir  estas  palabras ;  no 
hubo  una  frente  que  no  palideciese;  no  hubo  una  mano  que  no  tem- 
blase :  la  multitud  empezó  á  dispersarse  temerosa  y  azorada  ;  densa  os- 
curidad pesó  sobre  la  comitiva,  —  y  es  fama  que  vaciló  la  lumbre  de 
los  cirios  en  el  altar,  y  que  en  las  tumbas  subterráneas  sonaron  es- 
trañas  voces  que  repetían  las  palabras  del  Señor  :  Cain !  donde  está  tu 
Iiermano  Abel?  (54), 


Al  lado  de  la  Iglesia  ,  de  esa  osada  producción  de  la  mejor  época  del 
arte,  aparece  una  muestra  imponente  de  la  arquitectura  verdadera- 
mente gótica.  Los  artífices  de  los  siglos  XIV  y  XV  respetaron  aquellos 
venerables  claustros,  que  se  presentan  hondos,  vastos  y  negruzcos  como 
una  inmensa  tumba.  Antes  de  descender  á  ellos,  place  contemplar  tan- 
to misterio,  tanta  magestad ;  y  las  rudas  formas  bizantinas  hielan  el 
alma  con  sagrado  respeto ,  mientras   en  cierto  modo  sentimos  los  espe- 


dí) Ramón  Berenguer  Cap  de  Eslopa  fué  sepultado  en  el  cementerio  llamado  Galilea,  quo  hoy  es  la  escale- 
ra grande.  Alli  estaba  también  el  sepulcro  de  Doña  Ermcscndis,  y  ambos  fueron  trasladados  al  lugar  que  ocupan, 
ordenándolo  a  28  de  julio  de  1585  D.  Pedro  el  Ceremonioso ,  que  entonces  se  hallaba  en  Figucras. 

Doña  Malialtá  quedó  con  la  muerle  de  su  esposo  única  prolectora  de  su  hijo  infante  todavía,  y  fácil  es  con- 
cebir todo  el  horror  de  su  situación,  cuando  poco  masde  un  mes  de  cometido  el  fratricidio  tuvo  que  acudir  ala 
generosidad  de  Cuillelmo  Senescal  y  Arberto  Raimundo  para  que  le  prestasen  mil  mancusos  de  oro  de  Valencia 
con  qué  socorrer  sus  necesidades.  Continuamente  sobresaltada,  espuesta  á  los  proyectos  que  para  su  perdi- 
ción trazase  la  ambición  de  su  cuñado,  sola,  en  pais  estrangero,  aceptó  por  fin  la  mano  y  protección  de  Aymc- 
ricli  I  Vizconde  do  Narbona ,  con  quien  se  casó  por  los  años  de  1085  á  1087.  Viuda  también  de  este  señor  que 
murió  en  110G  en  su  espedicion  á  la  Tierra  Santa,  vínose  á  Cataluña  donde  ya  gobernaba  pacificamente  su  hijo 
D  Rainon  Berenguer  III,  y  murió  entre  los  años  de  1112  y  1115.  Quiso  que  la  sepultasen  en  el  mismo  templo 
donde  descansaba  su  primer  esposo,  y  boy  están  depositados  sus  restos  en  la  pared  que  media  entre  las  capillas 
de  S.  Juan  y  del  Santísimo  Sacramento. 
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ln/os  del  terror.  Una  bóveda  pesada  y  espesa,  cuya  mitad  desaparece 
en  apariencia  tras  las  paredes  y  que  por  lo  mismo  solo  forma  un  cua- 
drante de  circulo,  carga  sobre  pilares  pareados,  que  como  aplastados 
por  tan  crecida  mole  apenas  se  atreven  á  rcinnnlar.se,  y  conceden 
estrecho  paso  á  la  luz  por  entre  pequeños  orcos  semicirculares.  El  Gé- 
nesis prcsió  asunto  al  artista  que  esculpió  las  labores  de  los  capiteles, 
y  su  ejecución  en  general  tosca  y  bárbara  claramente  manifiesta  que 
las  tinieblas  de  los  primeros  periodos  de  la  edad  media  todavía  oscure- 
cían el  horizonte  cuando  se  trabajaron,  dejando*  asomar  al  través  de 
su  blanquizca  lumbre  un  débil  rayo  de  ese  sol  gótico,  de  ese  arte  que 
después  debia  fecundar  el  suelo  de  la  Europa  en  riquísima  vegetación. 
La  Abadía  de  San  Pedro  de  Barcelona  en  sus  claustros  nos  ofrece  aun- 
que débilmente  una  idea  de  la  forma  de  los  de  la  catedral  gerundense, 
que  entre  los  pocos  monumentos  de  aquella  época ,  que  han  respetado 
las  injurias  del  tiempo  ó  el  sacudimiento  de  las  revoluciones,  son  un  pre- 
cioso dato  de  la  historia  del  arte  cristiano  en  su  primer  periodo.  Todo 
en  ellos  respira  quietud,  y  cierta  sencillez  simbólica  y  misteriosa  es  su 
carácter.  La  robustez  mas  sombría  desterró  de  ellos  la  elegancia,  lle- 
van marcado  el  sello  de  la  barbarie;  sus  formas  nada  nos  revelan  ni 
se  dejan  penetrar  por  nuestro  corazón,  y  oscuras  é  inmóviles  aparecen 
como  un  recinto  vedado  y  terrible  en  que  solo  deben  resonar  los  pa- 
sos de  los  iniciados.  Crece  inculta  la  yerba  en  el  palio  ;  ocupa  el  cen- 
tro el  brocal  de  una  cisterna,  (pie  se  presenta  á  la  vista  como  un  mon- 
tón informe  de  blanquecinas  piedras,  mientras  algunas  esparcidas  por 
el  suelo  resallan  entre  el  verdor  del  césped.  Arboles  altísimos  lánzanse 
en  busca  del  sol,  que  apenas  colora  las  cenicientas  paredes  de  aquella 
obra,  y  sus  verdes  copas  asoman  al  nivel  de  la  techumbre  de  la  vecina 
iglesia. — Tú  que  con  sanio  amor  á  la  ciencia  estudias  ansioso  en  esos 
mudos  libros  el  espíritu  de  generaciones  que  se  borraron  para  siem- 
pre ;  lú  que  con  el  alma  joven  todavía  en  fé  visitas  peregrino-artista 
los  monumentos  de  nuestros  padres ;  si  desde  la  cima  del  viejo  Mon- 
seny  descienden  á  la  llanura  los  espíritus  de  la  niebla  envolviéndolo 
lodo  en  fantásticas  formas,  vé  entonces,  pero  vé  solo,  á  contemplar 
esos  claustros.  Las  negras  lápidas  de  las  tumbas  que  llenan  las  pare- 
des apenas  se  divisan  al  través  de  los  vapores  de  la  larde,  y  los  rudos 
pilares  se  ofrecen  como  una  visión  incierta.  Entonces,  mientras  en  lo 
alto  susurran  los  árboles  como  una  lejana  cascada,  aparece  cu  débil  vis- 
lumbre el  montón  central  de  piedras  como  un  sepulcro  informe  de  un 
gefe  del  Norte  :  las  formas  sajonas  se  revelan  al  alma  en  todo  su  lerri- 
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ble  misterio,  y  dijérase  que  la  sombra  Jo  un  bardo  allí  entonaría  con 
placer  el  canto  de  mnerie,  si  la  cruz  que  venció  á  Odin  no  presidiese 
en  aquel  lugar  y  no  defendiese  su  entrada  (55). 

A  la  otra  parte  de  la  iglesia,  frenie  á  la  puerta  que  conduce  á  los 
claustros,  hacía  el  inediodia  ábrese  otra  entrada  lateral  llamada  de 
los  apóstoles.  Es  una  obra  delicada,  que  el  artífice  dejó  sin  concluir, 
y  lo  que  se  construyó  vese  á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta  dispuesto 
para  sostener  los  arcos  en  degradación  de  la  ojiva,  que  es  la  forma  de 
casi  todas  las  entradas  de  la  edad  media.  Consta  como  de  dos  pequeños 
cuerpos,  de  los  cuales  el  primero  ó  el  inferior  presenta  á  la  vista  agra- 
dables comparticiones  formadas  por  delgadísimas  pilastras  ricamente 
esculpidas,  y  dentro  de  cada  cuadro  muéstrase  airosa  una  ojiva  que 
remata  en  un  florón  y  está  subdividida  en  dos  mas  pequeñas  por  una 
leve  línea;  hermosa  combinación  que  es  uno  de  los  mejores  adornos 
en  el  género  gótico,    y  que  tanto  realce  dá  á  las  ventanas.  Tanto  la  ba- 


(55)  Junto  á  estos  claustros  está  el  archivo,  que  entre  varias  preciosidades  contiene  una  muy  interesante  para 
la  historia  del  arte.  Es  una  Biblia  hermosamente  manuscrita  en  pergamino,  cuyos  caracteres  son  de  la  mayor 
elegancia,  llena  de  ricas  pinturas  en  cuyas  figuras  y  ropagesse  nota  bastante  espresion  y  diligencia,  y  sembrada 
de  caprichosos  dibujos  y  originalísimas  letras,  de  las  cuales  la  premura  del  tiempo  no  nos  permitió  copiar  mas 
que  la  R  con  que  encabezamos  este  artículo  de  Gerona.  Pero  no  es  solo  el  dibujo  ó  la  forma  lü  que  constituye 
la  belleza  de  sus  iluminaciones  ;  el  mas  brillante  colorido  sorprende  al  que  la  bojea,  y  al  ver  tanta  frescura, 
tanto  vigor  en  los  colores,  difícilmenle  se  creería  que  es  obra  de  un  siglo  ya  remoto.  Propiedad  es  esta  de  la 
mayor  parte  de  los  códices  de  los  tillimos  tiempos  de  la  edad  media,  que  ostentan  inconcebible  brillo  en  sus 
pinturas ,  de  la  cual  solo  una  confusa  ¡dea  podrá  formar  quien  no  los  haya  visto ;  y  ciertamente  pasma  que ,  aun 
roidos  por  el  polvo  y  la  carcoma,  rotas  las  cubiertas  y  entregados  al  olvido,  en  que  por  ejemplo  yacen  algunos 
de  la  Catedral  de  Barcelona,  conserven  intactas  las  pinturas  que  parecen  desafiar  las  injurias  de  la  vejez  y  del 
descuido. 

La  tradición  supone  aquella  Biblia  dádiva  de  Carlomagno,  y  aunque  el  carácter  de  la  letra,  los  dibujos  y  los 
que  diremos  luego  ya  desmienten  á  primera  vista  semejante  suposición  ,  no  han  faltado  autores  que  la  han  co- 
piado y  continuado  en  sus  obras.  Pero  ai  fin  de  la  misma  Biblia,  algo  apartado  del  testo,  se  lee  escrito  y  fir- 
mado por  el  Rey  Carlos  V  de  Francia  que  da  gracias  á  Dios  por  estar  ya  acabado  el  libro  :  Laus  Ubi  sil  Chrisic 
qmmiam  líber  explicit  isle — R.  Charles.  Y  mas  abajo  el  mismo  Rey  continúa  diciendo  que  aquella  Biblia  es  suya  y 
que  en  1378  la  compró  á  S.  Luciano  de  Yiannez:  este  bible  cst  a  nous Charles  le  V  de  nolre  nom  Roy  de  Frunce 
et  lachi'íames  de  sain  liwien  de  Yitnmez  lan  MCCCI.XXVIII  crcril  de  nolrc  ma'nf.  Es  obra  del  maestro  Bernar- 
dino  Mutina,  según  6e  lee  á  continuación  del  mismo  texto:  Magisler  Bcrnarüinus  Malina  fecit. 

El  iluslre  Cabildo  de  Gerona  debió  tan  precioso  libro  á  la  generosidad  de  un  prelado,  que,  como  veremos  lue- 
go, dejó  gra'.os  recuerdos  á  la  Catedral.  D.  Dalmacio  de  Mur,  primer  obispo  gerundense  y  después  arzobispo 
de  Tarragona,  ascendió  luego  a  la  dignidad  arzobispal  de  Zaragoza,  desdo  cuyo  punió  partió  á  París  por  orden 
del  Rey  D.  Alfonso  IV,  el  Sabio.  Allí  logró  la  posesión  de  aquel  manuscrito,  y  en  su  testamento  lo  legó  á  la 
iglesia  gerundense,  que  lo  recibió  en  1456.  Sus  cubiertas  son  de  terciopelo  carmesí,  y  la  cierran  cuatro  bro- 
ches de  oro.  Aquel  digno  cabildo  ha  acreditado  su  ilustración  y  el  amor  con  que  cuida  lo  que  honra  su  iglesia, 
y  ciertamente  no  se  puede  prodigar  á  una  antigüedad  esmero  superior  al  que  ha  demostrado  en  la  conservación 
de  la  preciosa  Biblia.  Una  caja  de  madera  la  encierra,  y  es  muy  laudable  la  precaución  con  que  semejante  obra 
se  enseña,  sin  que  por  ello  se  disminuya  en  nada  la  amabilidad  y  franqueza  que  son  las  dotes  mas  brillantes  de 
sus  ilustres  miembros  y  que  nosotros  con  tanto  placer  y  provecho  hemos  esperímentado. 
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se  como  el  remate  Je  estos  ojivas  están  sembrados  de  delicados  deta- 
lles, <|ue  son  tal  vez  lo  mejor  que  en  escultura  contiene  aquella  Cate» 

dial.  Divide  a  este  cuerpo  del  segundo  una  faja  de  hojas  entre  las 
cuales  se  esconden  á  trechos  animales  y  frutas ,  cuya  buena  ejecución 
corre  parejas  con  la  de  aquellas.  El  segundo  cuerpo  consta  de  nichos 
incompletos  en  su  parte  superior  ,  que  contienen  las  estatuas  de  los 
apóstoles,  obra  de  barro  y  de  regular  ejecución.  Sosliénenlas  una  es- 
pecie  de  llorones ,  si  tal  nombre  puede  darse  ó  un  montón  de  hojas  ca- 
prichosamente enredadas  y  esculpidas  con  la  mayor  delicadeza.  Por 
que  se  han  casi  desterrado  de  las  iglesias  esos  portales  salientes ,  cuyo 
profundo  arco  deja  un  espacio  magesluoso  desde  la  entrada  del  fron- 
tis hasta  la  puerta  del  templo,  estrechándose  á  medida  que  se  va  acer- 
cando á  la  última?  Aquellas  estatuas  alineadas  á  entrambos  lados  co- 
mo si  quisiesen  formar  ángulo  dan  tanta  magestad  á  la  Fábrica,  que 
aparecen  á  nuestros  ojos  como  frios  y  mudos  centinelas  de  la  casa  de 
Dios,  que  en  su  silencio  impasible  ahondan  nuestras  mas  ocultas  in- 
tenciones y  muestran  grave  y  airada  su  frente  al  que  pisa  el  santo 
umbral  con  el  alma  embebida  en  pensamientos  del  mundo.  La  puerta 
de  los  Apóstoles  de  que  hablamos  convida  á  la  calma  y  á  la  medita- 
ción religiosa,  y  en  verdad  el  lugar  en  que  está  edificada  se  armoniza 
admirablemente  con  ella :  á  su  frente  se  despliega  un  vasto  huesario; 
el  silencio  de  la  muerte  vaga  por  todo  aquel  recinto ,  y  al  dejar  atrás 
el  santuario,  al  atravesar  aquel  pavimento  de  tumbas,  nuestros  pies 
entreabren  por  un  estremo  las  losas  que  vuelven  á  cerrarse  sorda- 
mente, y  descendiendo  algunas  gradas  nos  hundimos  en  las  revueltas 
pendientes  de  aquellos  barrios  tristemente  silenciosos. 


La  historia  de  casi  todos  los  templos  mas  insignes  se  pierde  en  la 
oscuridad  de  los  siglos,  y  los  de  Cataluña  por  una  rara  coyuntura  qui- 
zás común  á  su  rmiyor  parte,  ofrecen  tres  épocas  marcadas,  que  so- 
bresalen en  aquellos  rudos  y  guerreros  siglos  como  señales  benéficas 
de  la  paz.  El  continuo  movimiento  de  las  luchas,  el  furor  de  las  in- 
vasiones arrasaban  las  fábricas  mas  sublimes,  que  no  volvían  á  lanzar 
sus  arcos  á  las  nubes  hasta  después  de  pasada  la  tormenta.  Asi  en  to- 
das las  faces,  en  todas  las  épocas  la  ley  eterna  no  se  ha  desmentido 
nunca :  el  mundo  ha  seguido ,  permítasenos  la  frase ,  su  sistema  de 
rotación,  y  siempre  la  humanidad  se  ha  afanado  en  destruir  y  reparar, 
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caminando  siempre  á  un  fin  vago,  lejano,  á   una  civilización  que  ora  se 
presenta   cercana,  ora  so  disipa  en   las  ilusiones  de  la   utopia. 

Solo  la  buena  memoria  nos  queda  del  primitivo  templo  que  tras  las 
sangrientas  persecuciones  con  que  se  vio  aflijido  el  cristianismo  osó  pro- 
clamar con  el  Icnguage  do  sus  campanas  el  nombre  del  Señor.  Aque- 
lla tal  vez  humilde  lubrica  recibió  durante  muchos  siglos  las  preces  de 
los  fieles  gerundenses,  y  solo  el  furor  de  los  hombres  pudo  trastornar  la 
firmeza  de  las  paredes  que  resistieran  á  los  ataques  del  tiempo-  La  tem- 
pestad ,  que  saliendo  del  África  precipitó  sobre  el  suelo  de  la  España 
las  legiones  mahometanas ,  también  tronó  sobre  Gerona ,  que  se  rindió 
conservando  sus  privilegios,  sus  leyes  y  su  religión.  Pero  los  conquis- 
tadores hollaron  el  santo  umbral  de  la  iglesia  bizantina,  y  sobrado  or- 
gullosos para  consentir  que  el  culto  cristiano  hiciese  alarde  de  toda 
su  pompa  en  el  centro  de  su  misma  conquista  y  en  el  templo  principal, 
tomaron  para  sí  la  catedral,  cuyo  cabildo  pasó  á  la  iglesia  de  S.  Félix. 
Cuando  en  785  las  armas  de  Ludovico  Pió  plantaron  en  los  muros  de 
la  ciudad  el  estandarte  de  la  cruz,  Carlomagno  protegió  aquel  santua- 
rio, que  libre  ya  de  las  ceremonias  que  hasta  entonces  lo  profanaron, 
fué  reparado  un  tanto  de  las  alteraciones  que  le  hubiesen  acarreado  las 
pasadas  guerras. 

Así  continuó  hasta  el  siglo  XI,  en  que  ya  se  le  calificaba  de  antiquí- 
simo,  pudiendo  apenas  guarecer  á  los  sacerdotes  contra  la  lluvia  que 
penetraba  por  sus  rotas  paredes  y  hendiduras.  Ocupaba  entonces  la  silla 
episcopal  Pedro  Roger,  hermano  de  la  condesa  Ermesendis,  y  con  lau- 
dable celo  emprendió  la  renovación  de  la  iglesia,  ayudándole  en  su 
noble  intento  su  cuñado  el  conde  D.  Ramón  III  y  su  hermana  que 
siempre  se  manifestó  su  protectora.  Dieron  estos  para  ello  cien  onzas 
de  oro,  para  cuyo  pago  el  obispo  les  vendió  la  iglesia  de  S.  Daniel 
'con  todas  sus  pertenencias  á  18  de  Junio  de  10*15  de  la  Encarnación. 
Estaba  ya  entonces  empezada  la  nueva  obra  en  que  se  trabajó  con 
tanto  ardor,  que  en  1038  púdose  tratar  de  la  consagración  del  nue- 
vo templo  que  se  verificó  á  21  de  setiembre  por  el  arzobispo  de  Nar- 
bona,  asistiendo  á  aquel  acto  ademas  del  obispo  gerundense  los  simien- 
tes: Oliva  de  Vique ,  Heribaldo  de  Urgel ,  Bernardo  de  Gosserans, 
Guilaberlo  de  Barcelona,  Berenguer  de  Ilelna,  Guifredo  de  Carcasona 
y  Arnaldo  de  Magalona.  Honró  con  su  presencia  la  ceremonia  la  Con- 
desa Doña  Ermesendis,  acompañada  de  su  nieto  D.  Ramón  Berenguer 
el  Viejo,  y  en  aquel  mismo  dia  regaló  á  la  catedral  trescientas  onzas 
de  oro  para  construir  el   frontal  del  altar  mayor. 
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Pero  aquella  fábrica  también  desapareció ,  y  solo  podemos  formar 
una  idea  del  gusto  de  su  arquitectura  por  los  claustros  y  el  cuerpo  de 
campanas,  (pie  es  casi  igual  al  de  Sania  Clara  di:  Barcelona,  únicos 
resloa  de  aquel  antiguo  monumento.  La  faz  de  Cataluña  no  era  ya  al- 
gunos siglos  después  la  misma  que  cu  el  XI;  costumbres  mas  dulces 
habían  suavizado  la  Tranca  rusticidad  que  en  la  época  de  los  primiti- 
vos condes  daban  de  sí  los  continuos  sobresaltos  y  luchas  contra  los 
moros;  la  sencilla  corona  condal  cruzárase  con  el  cetro  de  un  reino  ve- 
cino, \  las  harías  catalanas  mezclábanse  gustosas  con  la  cruz  aragone- 
sa, al  [taso  que  creciera  la  población  y  perfeceionárase  el  gusto.  Enton- 
ces, pues  ,  deseó  el  cabildo  alzar  á  Dios  un  templo  que  correspondiese 
á  su  sagrado  deslino  ,  y  mucha  gloria  es  para  aquellos  desinteresados 
canónigos  haber  acometido  una  empresa  que  solo  los  reyes,  las  sedes 
principales  ó  los  esfuerzos  de  todo  un  pueblo  soban  llevar  á  cabo.  To- 
móse tan  generosa  y  cristiana  resolución  en  1312,  pero  por  causas  que 
nos  son  desconocidas  no  se  principiaron  los  trabajos,  y  solo  se  nom- 
braron comisionados  parala  obra,  cuyo  cargo  recayó  en  el  arcediano 
Ramón  de  Vilarico  y  Arnaldo  de  Monrodon.  Empezóse  por  fin  en  1316 
por  el  eslremo  de  la  iglesia  en  tres  naves ,  y  aunque  no  podamos  ase- 
gurar quien  dio  la  primera  traza,  sin  embargo  poco  tiempo  después 
nombran  ya  los  documentos  á  un  arquitecto,  que  si  no  fué  el  autor, 
tuvo  al  menos  buena  parle  en  la  invención  ,  pues  poco  adelantada  esta- 
ría en  esle  caso  la  obra  cuando  se  encardó  de  dirigirla.  Es  este  el  maes- 
tro  Enrique  de  Narbona  ,  que  por  febrero  de  1320  impulsaba  con  su 
ejemplo  y  saber  los  trabajos  de  la  fabrica,  que  seguía  con  ardor  (*); 
su  nombre  se  ha  salvado  del  general  olvido  en  que  yacen  hasta  hora 
la  mayor  parte  de  los  artífices  de  aquellos  tiempos,  y  tal  vez  sirva  como 
de  punto  de  apoyo  al  que  desee  mas  nolicias  de  aquel  digno  arqui- 
tecto (pie  no  nos  proporcionan  los  documentos  de  Cataluña.  Poco  duró 
su  noble  tarea,  pues  la  muerte  vino  pronto  á  arrebatarle  en  medio  de 
sus  esperanzas,  cediendo  el  puesto  á  otro  paisano  suyo  llamado  Jaime 
de  Fuvariis  (**).  Contrajo  esle  segundo  maestro  la  obligación  de  venir 
de  Narbona  seis  veces  al  año,  y  el  cabildo  le  asignó  250  sueldos  por 
trimestre. 

Corlo  fué  el  tiempo  que  disfrutó  de  semejante  honorario  ,  pues  al- 
gunos años  después  desapareció  su  nombre  ,  y  le  reemplazó  otro  artí- 
fice:  notable  y  eslraño  cambio  de  maestros,  que  no  siempre  se   verifica 


(•)    Curio  dol  TicaHo'to  Eclesiástico  do  Corona ,  IJoor  .Yofuluriiui  ab  anno  loil)  ud  1322,  fot.  48. 
(")    ídem. 
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sin  menoscabo  do  un;i  fábrica  cu  sus  principios.  En  mnyo  de  1525  sue- 
no el  nombre  de  Bartolomé  Argentar ,  que  no  sabemos  si  fué  el  que  ade- 
lantó hasta  casi  su  conclusión  la  obra  del  remate  de  la  iglesia  ,  ó  si  so- 
lo escribió  una  línea  en  aquel  bello  poema  cuya  idea  iban  desarrollan- 
do diversos  ingenios.  (*).  En  1554  y  59  se  trabajaba  todavía  en  la  mis- 
ma parte  del  edificio,  que  ya  estaría  concluida  en  1545,  habiendo  en 
aquel  año  Arnaldo  de  Monrodon  ,  entonces  obispo  de  Gerona,  funda- 
do un  beneficio  en  la  capilla  de  los  Santos  Mártires,  una  de  los  recien 
edificadas.  Perfectos  y  acabados  aquellos  tres  elegantes  trozos  de  nave 
que  forman  el  presbiterio,  á  12  de  marzo  de  1546  colocóse  alli  el  anti- 
guo ollar  con  eslraordinaria  pompa,  y  lo  consagró  de  nuevo  el  Arzobis- 
po de  Tarragona  D.  Fr.  Sancho  López  de  Ayerbe. 

De  repente  se  abandonó  el  plan  de  tres  naves  con  que  se  habia  co- 
menzado el  edificio,  y  desde  los  dos  pilares  que  sostienen  la  bóveda  del 
ápside  siguió  la  obra  en  una  sola.  Asi  se  efectuaba  ya  en  1588  y  por 
un  documento  de  29  de  agosto  del  mismo  consta  la  ordenación  toma- 
da acerca  de  tres  capillos  hacederas  desde  los  referidos  pilares ,  en  que 
se  mondó  que  la  última  de  las  I  res  se  erigiese  á  invocación  de  S.  Bernar- 
do (**).  Pasmó  aquella  innovación  á  cuantos  esperaban  ver  continuada 
la  fábrica  bajo  el  plan  con  que  se  trazó  al  principio,  y  ciertamente  los 
espíritus  menos  débiles  debían  á  primera  vista  retroceder  delante  de 
aquella  atrevida  operación  que  variaba  su  primera  forma.  Un  solo  arco, 
cargando  sobre  pilares  arrimados,  endebles  al  parecer,  debía  recor- 
rer lodo  el  ámbito  que  describían  reunidas  las  tres  bóvedas  del  rema- 
te ,  y  para  colmo  de  temor  era  menester  lanzarlo  á  una  altura  mu- 
cho mayor  que  la  de  la  nave  central ,  si  se  quería  presentar  un  templo 
arreglado  y  sublime.  No  le  faltaron  defensores  á  la  nueva  obra,  pero 
el  murmullo  de  sus  contrarios  creció  por  momentos  ,  y  hasta  los 
miembros  del  cabildo  tomaron  parte  en  aquella  cuestión.  Amargos  de- 
bieron de  ser  aquellos  pocos  años  para  el  buen  Guillelmo  Boffiíj  ,  en- 
tonces maestro  de  la  fábrica,  que  veia  paralizados  los  trabajos  por  los 
continuos  altercados ,  teniendo  casi  que  abandonarlos  á  principios  del 
siglo  XV. 

Pero  ascendió  en  1415  á  la  sede  episcopal  Dolmacio  de  Mur,  varón 
eminente,  gran  prolector  de  las  arles  y  de  las  letras  ,  y  celoso  del  es- 
plendor de  su  iglesia.  Al  ver  interrumpida  la  obra,  discordes  los  pare- 
ceres y   algo  agriados  los  ánimos   con    los  frecuentes  allercados  ,  echó 

( • )    Iii.  fel.  75  vuelto. 

(")    Id.  ¡intuíale  ab  armo  138G  ai!  1300,  fol.  75. 
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nano  de  uri  medio  que  para  siempre  honrará  su  prudencia  y  sahidu- 
ria.  El  documento  que   Uj  acredita  es  una  preciosidad  rarísima   para  la 

histeria  del  arte  ,  pues  conserva  los  nomines  de  los  arquitectos  mas  fa- 
mosos de  Cataluña  de  aquella  época.  En  la  imposibilidad  de  insertar- 
lo por  entero,  permítasenos  cslraclarlo  con  algUDO  prolijidad  :  lomos 
limpiado  del  polvo  que  los  cubrió  los  blasones  de  muchos  nobles, 
estampando  los  nombres  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  la  lid  ó  en 
el  lomeo;  liemos  rodeado  con  nuestro  respeto  las  tumbas  de  los  pode- 
rosos;—  concédasenos,  pues,  describir  ese  noble  torneo  de  artífices, 
tributar  una  leve  ofrenda  de  amor  y  veneración  á  aquellos  arquitectos 
que  bien  valían  tanto  como  el  infanzón  que  delante  de  su  dama  rom- 
pía una  lanza  en  el  palenque  ó  se  abría  una  senda  con  su  espada  en  el 
campo  de  batalla  lidiando  en  defensa  de  su  rey. 

Reunido  el  cabildo  ,  decidióse  que  fuesen  convocados  doce  arquitec- 
tos,  losillas  celebrados  tanto  de  Cataluña  como  del  vecino  reino  de 
Francia ,  y  llamados  á  Gerona  empezaron  con  la  mayor  gravedad  sus 
sesiones,  eslendiendo  inmediatamente  las  actas  de  aquel  improvisado 
Congreso.  Diputaron  el  obispo  y  cabildo  á  los  venerables  Arnaldo  de 
Curb,  Juan  de  l'onlos,  canónigos,  y  al  presbítero  Podro  de  Uosch  para 
que  presidieran  al  acto ,  y  en  su  nombre  interrogase  á  cada  uno  de 
los  artífices,  lledugeron  aquellos  la  cuestión  á  tres  puntos  :  1 .°  si  la  obra 
empezada  en  una  nave  se  podría  continuar  de  manera  que  quedase  se- 
gura y  sin  riesgo  ;  2.°  supuesto  que  no  se  pudiese  ó  no  se  quisiese  con- 
tinuar la  obra  en  una  nave,  si  la  de  tres  seria  conveniente,  bastante, 
y  tal  que  mereciese  proseguirse,  y  en  este  caso  qué  altura  debería  dár- 
sele; 3'°  qué  forma  ó  continuación  de  las  referidas  obras  seria  la  mas 
compatible  y  proporcionada  al  remate  de  la  iglesia  que  ya  estaba  con- 
cluido en  tres  nabes.  Abriéronse  entonces  las  operaciones,  y  prestando 
cada  maestro  juramento  de  que  declararía  su  dictamen  según  su  con- 
ciencia, procedióse  al  interrogatorio.  A  23  de  Enero  de  1416,  jueves, 
espusieron  su  parecer  los  artífices  siguientes,  que  mencionamos  con  el 
mismo  orden  con  que  se  presentaron  á  ejecutarlo. 

Páseoslo  de  Xulbe ,  escultor  y  maestro  de  la  catedral  de  Tortosn,  re- 
putó buena  y  segura  la  obra  de  una  nave,  pero  concluyó  su  dictamen 
declarando  que  la  de  tres  era  mas  compatible  con  la  cabeza  de  la  igle- 
sia, á  cuya  opinión  conformóse  también  su  hijo  Juan  de  Xulbe,  escul- 
tor y  suplente  de  su  padre  en  la  dirección  de  la  catedral  ya  menciona- 
da. Siguió  á  estos  dos  Pedro  de  Vallfogona,  escultor  y  maestro  de  la 
de  Tarragona,    y    dio  también    su  voto  á  favor  de  la  obra  de  tres  naves 
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terminando  asi  la  sesión  primera ,  quo  hubiese  sillo  fatal  ¡il  proyecto  «le 
Boffiy  ,  á  no  poner  después  un  contrapeso  á  la  validez  de   estos  vólos 
las  poderosas  razones  que  alegaron  otros  no   menos  dignos  artífices.    Al 
dia  siguiente,  viernes,  24   del   mismo  mes,    volvióse   á  abrir  el   inter- 
rogatorio,  y    1'ucla   sesión   mas  interesante,    pues    presentáronse    lodos 
los  arquitectos  que  debían  completar  el  número  fijado.  Fué  el   prime- 
ro Guillelmo  de  la  Mola,  escultor  y  asociado  á  Pedro  de   Vallfogona  en 
la  dirección  de  la  fábrica  de  la  catedral  tarraconense  ,  y  preguntado  so- 
bre los  tres  mencionados  artículos  ensalzó  la  obra  de  tres  naves  ,  pin. 
tando  el  peligro  que  en  un  temblor  de  tierra  ó  soplando   grandes  hu- 
racanes corrían  las  fábricas  anchas   como  seria  la  de  una  sola.  Tras    él 
emitió  su  parecer,  igual  enteramente,  el  arquitecto  de    la  catedral  de 
Barcelona  Bartolomé  Gual,  que  tantas  pruebas  dio  de  su  gusto  en  la  di- 
rección de  la  fábrica  de  los  claustros  de  aquella.  De  este  modo  peligra- 
ba el  plan  de  una  sola  nave ,  y  ni  una  voz  se  alzara  hasta  entonces  á  su 
favor,  cuando  se  presentó  Antonio  Canét,  escultor  y    estatuario    de  la 
ciudad  de  Barcelona  ,  y  maestro  de  la  iglesia  de  Urgel.  Después  de  ase- 
gurar la  firmeza  y  solidez  de  aquella  obra ,  alabó  también  con  decoro  la 
de  tres  naves ;  pero  al  paso  que  declaró  no  era  tan  noble  como  la  pri- 
mera ,    presentó   tantos    inconvenientes,    demostró   tan    hábilmente    que 
tendría  que  desaparecer  el  ándito  ó  galería  que  corre  toda  la  pared  y 
que  dá  estraordinaria  hermosura  al  templo,  que  bastaban    aquellas  in- 
dicaciones para  inclinar  los  ánimos  á  su  favor,  aunque  no  se  hubiese 
abiertamente  declarado  contrario   de  la  obra  de  tres ,  prefiriendo  la  de 
una.  Mas,  á  fuer  de  ingenioso  y  sutil,  solo  al  acabar  reputó  esta  mas 
compatible  con  la  cabeza  de  la  iglesia,  y  echó,  digámoslo  asi,  un  nudo 
á  sus  razones  diciendo  que,  además  de  ser  la  iglesia  incomparablemen- 
te mas  clara  si  se  adoptaba ,  no  se  perderían  los  ánditos  y  la  obra  se  efec- 
tuaría con    mucho  menos  gasto ;    argumento  sólido  y    concluyente    en 
toda   empresa  cuyo  móvil  y   fundamento    es    la    caridad    y    desprendi- 
miento de  muchos.  Sin  embargo,  el  proyecto  de  Boffiy  aun  debia  ser 
contrariado  por   algunos,  y  apenas   acabó  su   declaración   el   digno  ar- 
quitecto de  la  catedral  de  Urgel ,  votó  á  favor  de  la  fábrica  de  tres  na- 
ves Guillelmo  Abiell ,  escultor  y  maestro  de  las  iglesias  de  Santa  María 
del  Pino,  del  Carmen,  de  Montesion,  de   S.  Jaime  y  del  Hospital   de 
Santa  Cruz  de  Barcelona,  cuyo  dictamen  siguió,  aunque  espresado  con 
mas  moderación  y  alabando  en  parte  la  obra  de  Boffiy  ,  Arnaldo  de  Va- 
lleras,   arquitecto  de   la  catedral  de  Manresa.   Pero  Antonio  Antigoni, 
maestro  de  la  iglesia  de  Castellón  de  Ampurias,  defendió  con   resolu- 
to 
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cioo  la  lan  conlrariatla  obra,  declaró  la  tic  lies  de  mal  gusto  é  incom- 
patible con  la  cabeza  del  templo,  y  afirmó  que  aun  concediendo  que 
fuese  algún  tanto  mas  tolerable  esta  deshaciendo  la  bóveda,  como 
opinaban  sus  defensores,  y  dándole  luego  quince  palmos  mas  de  eleva- 
ción, nunca  podría  llamársela  bella  ni  acabada.  lista  manifestación 
fué,  por  decirlo  asi  ,  la  señal  de  ataque,  y  los  (pie  volaron  después  lu- 
cieron justicia  al  plan  de  una  nave.  Y  en  verdad  cosa  admirable  es  que 
los  partidarios  de  esle  fueron,  si  no  los  únicos,  los  que  mejores  y  mas 
científicas  razones  espusieron  para  sostener  su  dictamen  :  prueba  irre- 
cusable de  que  también  ios  artífices  de  aquellos  tiempos  pesaban  nía- 
duramente  el  plan  de  sus  obras ,  arreglándolo  conforme  les  dictaba  su 
inspiración  y  la  filosofía  del  arte.  Guillelmo  Sarjrera,  maestro  de  la  igle- 
sia de  S.  Juan  de  Perpiñan,  después  de  contestar  al  primer  articulo, 
asegurando  que  la  obra  de  una  nave  era  firme  y  segura ,  manifestó 
prolijamente  su  parecer  en  cuanto  al  segundo,  diciendo  en  resumen: 
que  la  de  tres  no  era  proporcionada  ni  merecía  continuarse,  sino  que 
debía  cesar ;  que  en  caso  de  proseguirse ,  debia  desbacerse  la  bóveda 
de  la  segunda  crucería  desde  las  cerchas  hasta  los  capiteles,  derriban- 
do asimismo  los  pilares  que  se  hubiesen  hecho  después  para  alzarlos  á 
quince  palmos  de  mayor  altura,  operaciones  que  no  impedirían  que  la 
obra  fuese  mezquina  y  miserable;  y  que  so  echaría  á  perder  el  coi  redor 
ó  galería,  al  paso  que  igual  dificultad  se  ofrecería  en  el  venlanage.  Y 
terminando  su  sencillo  razonamiento .  afirmó  que  la  obra  de  una  nave 
era  incomparablemente  mas  compatible  y  proporcionada  al  remate  de 
la  iglesia ,  que ,  en  su  conciencia ,  declaró  se  había  construido  y  acabado 
en  tres  con  intención  de  que  lo  restante  se  hiciese  y  prosiguiese  en  una  sola. 
Fué  el  último  Juan  de  Guinguamps,  escultor  habitante  en  la  ciudad  de 
Narbona,  que  acerca  de  los  dos  primeros  artículos  contestó  que  la  obra 
de  una  nave  ofrecía  loda  la  seguridad  y  firmeza  que  de  una  fábrica  pu- 
diese exigirse,  manifestando  que  la  de  tres  no  era  suficiente  ni  so  de* 
bia  proseguir,  porque  nunca  guardaría  conformidad  con  el  remate. 
Pero  al  tratar  del  artículo  tercero  ensanchó  un  tanto  los  límites  de 
su  sencilla  y  modesta  esposicion,  ó  indicó  un  pensamiento  que  puesto 
después  en  ejecución  dio  notable  gracia  y  belleza  al  edificio.  Dijo,  pues, 
que  sin  comparación  la  obra  de  una  nave  era  mas  proporcionada  al 
mencionado  remate,  al  paso  que  manifestó  cuan  menos  costosa  seria. 
Mas  como  podía  con  razón  objetársele  que  asi  la  cabeza  do  la  iglesia  se 
presentaría  baja  y  pequeña,  y  que  desde  el  eslremo  de  los  tres  arcos  de 
aquella  basta  la  cúspide  ,  la  bóveda  mucho  mas  alta  de  la  nave  quedara 
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un  Irozo  tic  pared  feo  y  desnudo  ;  indicó  con  mucho  ingenio  que  se 
evitaría  semejante  inconveniente,  pues  en  el  mencionado  trozo  de  pa- 
red habría  tanto  espacio ,  que  bien  se  podrían  abrir  en  él  Ires  redondas 
y  bellas  rosas  ,  la  mayor  en  el  centro  y  otra  mas  pequeña  á  cada  lado ,  que 
ademas  darían  abundante  luz  á  toda  la  iglesia  (*).  Así  terminó  aquella 
sesión ,  cuya  acta  ha  conservado  los  nombres  de  tantos  distinguidos 
artífices,  documento  tal  vez  único  en  su  especie,  y  dato  fecundo  en 
consecuencias  y  rellexiones  para  aclarar  muchos  puntos  de  la  historia 
del  arte  de  la  edad  media. 

A  8  de  marzo  del  siguiente  año,  1417,  emitió  con  la  misma  forma- 
lidad su  dictamen  el  maestro  de  aquella  iglesia  Guillelmo  Boffiy ,  que 
en  sus  razones  no  hizo  mas  que  confirmar  las  de  los  que  le  precedieran 
y  lo  que  demostrara  con  su  misma  obra.  Oidos,  pues,  todos  los  pa- 
receres, llegó  por  fin  el  día  en  que  debia  decidirse  tan  importante 
cuestión,  y  cúpole  esta  gloria  al  15  del  mismo  mes.  Celebróse  solem- 
nemente misa  de  la  Virgen  Santísima,  y  convocándose  á  son  de  campana 
el  respetable  cabildo ,  á  que  asistió  el  obispo  D.  Dalmacio  de  Mur, 
por  unanimidad  resolvió  que  la  obra  de  la  iglesia  gerundense  se  pro- 
siguiese en  una  nave:  sabia  determinación,  hija  del  mas  maduro  exa- 
men, pues  en  el  mes  de.  setiembre  del  año  anterior  se  leyeron  al  cabil- 
do los  votos  de  los  arquitectos,  pudiendo  asi  con  la  debida  calma  me- 
ditar aquel  asunto  (**). 

En  145G  ya  estaba  en  pié  la  última  capilla  titulada  de  S.  Pablo,  que 
es  la  primera  á  la  izquierda  del  que  entra.  Mandóla  construir  el  obis- 
po D.  Bernardo  de  Pau,  a  cuyo  favor  el  maestro  herrero  firmaba  apo- 
ca á  25  de  abril  de  aquel  año  por  las  rejas  que  en  ella  trabajara.  Aun- 
que de  semejante  documento  pudiera  deducirse  que  la  nave  estaba 
ya  concluida,  faltando  solo  que  cerrarla  con  el  frontis;  sin  embargo 
no  creemos  se  hubiesen  edificado  los  últimos  arcos ,  como  lo  vere- 
mos en  breve.  Era  entonces  maestro  el  mismo  Guillelmo  Boffiy,  ó  si- 
guiendo el  continuo  vaivén  y  cambio  de  arquitectos  que  sufrió  aquella 
catedral  desde  sus  principios,  continuaba  su  plan  otro  artífice?  Cues- 
tión es  esta  que  no  podemos  resolver  de  un  modo  absoluto;  los  do- 
cumentos contemporáneos  nada  dicen  sobre  el  particular,  y  la  luz 
que  en  este  asunto  arrojan  algunos  poco  posteriores  ciertamente  no 
saca  de  la  oscuridad  el  nombre  de  Boffiy  sino  el  de  otro  arquitecto.  En 
1458    se    construía    la    puerta    lateral    de    los   Apóstoles,    y    Berengaer 
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Cerviá  dirigía  los  operarios  en  calidad  tle  maestro  mayor,  cobrando 
cada  día  lies  sueldos.  También  se  hicieron  entonces  las  doce  estatuas 
ile   los   discípulos  de   Jesús,  que  costaron  C00  florines  ,   estipulándose 

en  el  convenio  (pie  las  formase  el  artífice  de  aquel  burro  de  que  se 
fabricara  la  Imagen  de  Suida  Eulalia  y  la  cruz  de  la  Puerta  nueva  en 
Barcelona. 

Entre  tanto  continuábase  con  lentitud  la  fábrica  de  la  nave,  (pie  no 
se  hallaba  todavía  en  su  punto  de  perfección  á  mediados  del  siglo 
XVI.  En  1579  construíase  el  arco  tercero,  mas  escaseaban  los  medios 
y  difícilmente  hubiérase  completado  á  no  ocupar  la  sede  de  Gerona 
D.  r'r.  Benito  Toco,  que  ascendió  á  ella  á  20  de  noviembre  de  1572. 
Pronto  manifestó  con  su  celo  que  era  digno  de  regir  aquel  obispado, 
y  la  lubrica  de  la  iglesia  también  csperímenló  los  efectos  de  su  generosi- 
dad. Procuró  por  lodos  los  modos  posibles  que  se  siguiesen  con  rapi- 
dez los  trabajos,  y  á  18  de  noviembre  de  1579  ofreció  para  ello  500 
libras  anuales,  cuyo  noble  ejemplo  bailó  al  punto  numerosos  imitado- 
res. Desplegóse  entonces  lanía  actividad,  manifestaron,  lodos  lauto 
ardor  por  ver  acabado  el  templo ,  que  al  siguiente  año  tuvo  el  cilado 
obispo  la  satisfacción  de  poner  la  primera  piedra  del  campanario; 
pero  debia  aun  ilustrar  otra  sede ,  y  habiendo  por  el  mes  de  junio  de  1583 
sido  trasladado  á  la  iglesia  de  Lérida»  no  pudo  presenciar  la  total  conclu- 
sión de  la  obra  que  con  lanío  empeño  protegiera. 

Mas  el  nombre  del  arquitecto  que  ponia  en  ejecución  los  generosos 
proyectos  de  aquel  prelado  no  suena  en  los  documentos,  que  conti- 
núan guardando  el  mismo  silencio  hasta  el  siglo  XVIII ,  y  en  verdad 
deja  do  sernos  tan  sensible  su  reserva  al  reflexionar  cuan  poco  con- 
siderables fueron  los  trabajos  que  en  aquella  iglesia  se  efectuaron  du- 
rante este  intervalo.  A  21  de  agosto  de  1598  D.  Francisco  Aróvalo  de 
Zua/.o  usó  por  primera  vez  la  mitra  gerundense ,  y  la  obra  del  templo 
halló  en  él  un  protector  no  menos  ardiente  que  el  obispo  Toco.  Ape- 
nas acababa  de  entrar  en  posesión  de  su  nueva  dignidad,  á  5  de  se- 
tiembre del  mismo  año  propuso  que  se  prosiguiese  la  obra  del  campa- 
nario y  se  añadiese  otro  arco  á  la  nave ,  ofreciendo  para  ello  ciento 
cincuenta  libras  por  cuatro  años,  donación  que  después  aumentó  con 
oirás  ciento.  Concibió  también  el  proyecto  de  construir  una  escalera, 
donde  efectivamente  hoy  está  la  principal  ,  y  se  principiaron  los  ira- 
bajos  en  1007;  pero  á  Unes  de  aquel  siglo  se  deshizo  lo  que  se  empe- 
zara á  construir,  y  solo  la  gloria  de  su  buen  deseo  le  queda  á  tan  dig- 
no prelado.    Verificando  su   primera   entrada   en  Gerona   á  8    de   oelu- 
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Inc  do  1G8G  el  uuevo  obispo  D.  Fr.  Mignel  Pontich ,  subió  basta  la 
puerta  de  la  catedral,  donde  habia  un  aliar  para  prestar  el  juramen- 
to, y  al  observar  con  cuanla  fatiga  se  llegaba  al  umbral  del  santuario 
y  la  mala  disposición  de  la  escalera,  volvióse  á  uno  do  los  asistentes 
y  le  dijo,  que  queriendo  Dios  no  jurarían  con  tanta  incomodidad  sus 
sucesores.  Cumplió  en  efecto  su  palabra ,  y  á  su  voz  desapareció  la 
antigua  y  trabajosa  cuesta,  que  se  convirtió  en  la  soberbia  escalinata 
que  boy  admiramos. 

La  portada  es  construcción  del  siglo  XVIII ,  obra  de  D.  Pedro    Cos- 
ta, natural  de  Vicb  y  uno  de  los  primeros  académicos   de  mérito    de 
la  real  de  S.   Fernando.  Apesar  de  que    nació    en    una   época    en    que 
todavía  estaban  en  boga  los  delirios  de  Cburriguera ,  sin  embargo  es  dig- 
no de  alabanza  por  haber  sido  uno  de  los  primeros   que  en   Barcelona 
reconocieron   los  errores  del  harroquhmo  y  trabajaron   para   que  el  ar- 
te recobrase  el  verdadero  gusto  del    renacimiento.  Mucha  gloria  es  pa- 
ra   él   haber  dado   noble   ejemplo    de    actividad   en    aquella    coyuntura, 
y  si  no  siempre  anduvo  por  el  camino  de  la  sencillez  y  de  la  verdad 
en  arte,  débense  con  todo  tener   en    cuenta    los   malos   principios  que 
necesariamente  le  enseñaron ,  y  de  cuyas  trabas  no    fué  poco  esfuerzo 
desprenderse.  Trabajó  muchas  obras  públicas,  entre  las  cuales  se  cuen- 
tan las  siguientes:  en  Barcelona,  Junqueras,    el  retablo  mayor;  S.  Mi- 
guel del  puerto,  la  estatua  del  arcángel  de  la  fachada;  S.  Juan,  la  del 
santo   en  el  frontis :  Manresa  ,  las  estatuas    y    retablo  principal    de    Mer- 
cenarios:  Gervera,  la  estatua  de  Felipe   V   en   la  Universidad:    Tárre- 
ga ,  la  de  Nuestra  Señora  de  la  piedad  en  la  capilla  de  los  Dolores(*). 
Pero,  cuando  vencidas  las  dificultades   podría   aspirar  á   mas  alta  fama 
artística,  concibió   un    proyecto  por  cierto  singular,  al    cual  se    dedicó 
con  todo  el  ardor  de  su  alma.  Dióse  á  la  lectura  de  nobiliarios,  y  co- 
bró tal  afición  á  las  embrolladas  genealogías  de  las  mas   ilustres  casas, 
que  indagando  su    origen   y  causas    de    su    esplendor   escribió  tres   lo- 
mos ,  perdiendo   en  su  redacción  el    tiempo  que    debiera   consagrar  al 
estudio  y  á  la  ejecución  del  arte  cuya  profesión  con   tanta  honra  ejer- 
cía. Falleció  en  17G1  en  la  villa  de  Berga ,  que  creemos  adornó   con 
sus  últimas  obras. 

Este  fué  el  que  cerró  la  obra  de  la  catedral  gerundense  con  tanto 
trabajo  y  lentitud  continuada.  Asi  por  una  eslraña  coincidencia  su- 
frió   aquel. noble   edificio    lanías  vicisitudes,    que   apenas    las    ofrecerá 

(')    Cean  Bermudez,  Diccionario  histórico  de  los  mas  ilustres  profesores  de  las  Bellas  Artes  en  España,  lom,  1. 
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iii  mayor  número,  guardando  empero  la  debida  proporción  ,  la  Fábri- 
ca mns  suntuosa  y  acabada.  Apenas  echados  sus  cimientos,  cuando 
debiera  ser  mayor  la  actividad  y  cuidado  del  arquitecto  ,  un  continuo 
cambio  de  maestros  paraliza  los  trabajos ,  y  lo  espone  á  las  modificacio- 
nes ó  añadiduras  que  pudiera  sugerirles  su  capricho.  De  repente  cesa 
el  plan  de  tres  naves,  la  discordia  interrumpe  la  prosecución  del  nuevo 
provecto,  y  quien  sabe  si  admiraríamos  ohora  la  obra  de  Boffiy  si  un 
obispo  celoso  del  esplendor  de  su  iglesia  no  hubiese  vencido  todos  los 
obstáculos  con  su  imparcialidad  y  sabiduría  La  votación,  puede  decir- 
se la  casualidad,  decide  de  su  forma,  y  para  que  nada  faltase  á  su 
agitada  historia,  cae  al  concluirse  en  manos  de  un  artífice  moderno, 
que  cubre,  si  asi  se  nos  permite  espresarnos,  con  un  sombrero  tricorne 
la  noble  estatua  gótica.  —  Pero,  en  obsequio  de  la  verdad,  no  pode- 
mos pasar  en  silencio  una  breve  reílecsion  nacida  de  estos  mismos 
hechos,  y  cuyas  consecuencias  nos  abstendremos  de  desarrollar  por  aho- 
ra. En  medio  de  la  continua  mudanza  de  arquitectos  durante  los  prin- 
cipios de  aquella  fabrica,  lejos  de  menoscabarse  creció  en  belleza  y  ele- 
gancia, aumentando  estas  calidades  los  artífices  góticos  que  sucedieron 
al  que  dio  la  primera  traza.  Boffiy  abandona  el  plan  de  tres  naves,  y 
lo  hace  brillar  al  fondo  de  una  sola  :  en  la  votación  Juan  de  Guinguamps 
dá  la  idea  de  las  tres  rosas  que  se  abren  al  estremo  de  esta  sobre  los 
arcos  de  las  tres  del  remate ,  formando  como  un  frontis  de  otro  santua- 
rio dentro  del  santuario  mismo;  y  Berengncr  Cerviá  empieza  la  magní- 
fica puerta  de  los  Apóstoles.  Puede  esto  afirmarse  del  arquitecto,  cuya 
memoria  honramos  y  respetamos ,  que  construyó  en  el  siglo  pasado  la 
última  parle  de  aquel  edificio'  —  Una  revolución  ha  trastornado  el 
suelo  español ;  las  viejas  ideas  han  hecho  lugar  á  las  nuevas,  pero  con 
choque  tan  violento,  que  ni  aquellas  fueron  de  todos  bastante  conoci- 
das para  desechadas,  ni  estas  bastante  ecsaminadas  para  abrazadas  con 
tanto  empeño.  Una  superficialidad  francesa  ha  sido  el  resultado  de  es- 
tos vaivenes;  la  animosidad  éntrelas  escuelas  antigua  y  moderna  ha  es- 
tallado con  furor;  los  ánimos  están  prontos  á  irritarse  á  la  menor  opo- 
sición á  sus  principios,  y  sin  embargo  de  lodos  los  principios  se  duda, 
mientras  cada  dia  pululan  nuevos  sistemas  y  nuevas  leorías.  No  sere- 
mos nosotros  los  que  en  esta  anarquía  moral  nos  atrevamos  á  desen- 
volver las  consecuencias  de  una  cuestión  que  asi  provocaría  los  irrita* 
dos  clamores  de  un  bando  como  las  inoportunas  burlas  de  olro;  cál- 
mese esta  efervescencia,  fíjense  los  principios  de  las  escuelas,  señálen- 
se los  límites  de  las  reglas  y  los  de  la  filosofía ,    y  entonces  quizás    otra 
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pluma  tratará   tan  delicado  asunto  con  el    tino  y  profundidad   que   re- 
quiere, y  de  que  confesamos  estar  desposeídos. 


§&Q  ÍBOT. 


Si  es  cierto  que  las  cúpulas  y  levantados  chapiteles  dan  á  cualquiera 
población  un  aspecto  pintoresco;  el  de  Gerona,  que  de  suyo  lo  es, 
recibe  no  poca  gracia  del  campanario  de  la  insigne  colegiala  de  S.  Fé- 
lix. Bello,  airoso  y  atrevido  descuella  sobre  toda  la  ciudad,  por  enci- 
ma de  la  cual  levanta  altísima  su  frente  que  ciñe  poética  corona  de 
niebla.  Orgulloso  con  su  belleza  y  mageslad,  plácese  en  hacerse  go- 
zar por  lodos  los  aspectos  y  en  formar  parle  de  cuantos  puntos  de  vis- 
la  ofrece  Gerona.  No  hay  calle  desde  donde  no  se  distinga  su  cúspi- 
de,  no  hay  pendiente  por  honda  que  sea  donde  no  penetren,  si  asi 
puede  decirse,  sus  miradas;  como  un  rey  vela  por  la  ciudad  á  que 
domina ,  y  en  vano  intcnlárase  evitar  su  presencia.  Y  sin  embargo  ¡  cuan 
poélico  siempre,  cuan  sublime  y  armonioso!  üra  se  contemple  desde 
el  elevado  atrio  de  la  catedral,  cuyo  frontis  aparece  como  encojido  y 
avergonzado  delante  del  elegante  remate  de  aquel  gigante  con  quien 
al  parecer  nos  abocamos  desde  tan  considerable  altura ,  y  en  cuyo  tor- 
no desparrámanse  centenares  de  habitaciones  que  con  su  pequenez 
aumentan  las  proporciones  de  aquel ;  ora  nos  coloquemos  al  pié 
de  la  empinada  y  estrecha  calle  que  conduce  á  la  puerta  lateral  de 
mediodía  de  S.  Félix,  osando  apenas  alzar  los  ojos  que  al  punió 
dan  con  aquella  mole  que  los  aterra ;  ora  se  mire  desde  el  cauce 
mismo  del  rio  Oñar  donde  este  separa  el  barrio  del  Mercadal  de  la 
ciudad,  ó  ya  salgamos  á  gozar  de  su  vista  fuera  de  las  murallas  por 
la  parte  de  la  dehesa  (*),  siempre  aparece  agudo  y  bello,  deleitando 
la  imaginación  y  elevando  el  alma  con  su  aislamiento  en  medio  de 
los  aires. 

Edilicado  sobre  una  prominencia  de  la  colina  en  que  está  fundada 
la  mayor  parte  de  la  ciudad ,  lánzase  en  tres  cuerpos  á  una  altura  que, 
siendo  ya  por  sí  considerable ,  auméntase  al  parecer  según  el  pun- 
to de   donde  se  observa.  Los   lisos  y  espesos   muros  del   primer  cuer- 

(")  Desde  este  punto  lo  copiamos  en  la  lámina  que  lo  representa. 
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po  nada  contienen  qué  deba  atraer  los  miradas  del  artista;  sin  efti- 
bargo,  dignas  son  Jo  notarse  su  sólida  esbeltez  y  la  proporción  "¡ue 
aquella  masa  compacta  guarda  con  lo  restante  de  la  obra,  que  bien 
necesita  apoyarse  sobre  cuerpo  semejante  para  que  no  infunda  qui- 
zás temor  su  ligereza  y  osadía.  Pero  en  el  segundo,  algo  mas  estre- 
cho y  circuido  de  graciosos  eslrivos,  óbrense  notables  ventanas,  cu- 
yas labores  no  son  por  cierto  indignas  del  siglo  XIV  cu  que  se 
construyeron.  Sigue  el  tercer  cuerpo,  cuya  anchura  también  va  en 
disminución  y  cuyo  venlanage  se  conforma  perfectamente  al  gusto  del 
ya  mencionado ;  pero  es  de  ver  la  gracia  con  que  arrancan  los  estri- 
bos, pasando  mas  allá  de  la  cornisa  de  la  obra  á  cuyo  sustento  están 
destinados  y  remontándose  en  delgadísimas  agujas:  bella  disposición, 
que  ( onvierlc  en  adorno  lo  que  se  erigió  para  apoyo,  y  liace  que  la  fa- 
brica cobre  su  no  menor  curiosidad  y  gallardía  de  lo  mismo  que  al 
parecer  debiera  hacerla  pesada.  Remata  el  lodo  en  un  chapitel  gra- 
cioso y  esbelto,  cuya  altura  será  poco  masó  menos  la  de  los  últi- 
mos cuerpos  reunidos.  Porque  las  cúpulas  encierran  en  sí  ese  senti- 
miento de  inspiración,  de  elevación  á  un  inundo  mejor,  y  derra- 
man cu  el  alma  bienhechor  rocío  de  ilusiones  y  esperanzas?  Misteriosa 
sensación  es  esta,  que  asi  alcanza  al  hombre  religioso  como  al  que  nun- 
ca pisó  los  transparentes  umbrales  de  la  oración ,  asi  al  entusiasta  como 
al  mezquino  positivista.  Guando  tristemente  contemplamos  de  lejos  la 
uniforme  línea  de  una  ciudad  populosa  llena  de  bullicio  y  animada 
con  el  tráfico  del  día  ;  si  en  medio  se  lanza  á  los  aires  airoso  chapitel 
de  afiligranadas  labores  ¡  como  se  ensancha  el  corazón  y  se  eslasía  la 
mente  y  se  ceban  con  placer  los  ojos  en  la  consideración  de  sus  partes! 
Aquella  pobre  torre  es  lo  único  que  se  atreve  á  ser  espíritu  entre  lanía 
materia,  y  perdiéndose  su  cabeza  p;ramidal  en  un  océano  de  azulados 
y  luminosos  vapores;  diríase  que  no  han  espirado  sus  líneas,  sino  que 
imperceptiblemente  siguen  hasta  esconderse  en  las  nubes,  formando 
asi  un  vinculo  entre  la  tierra  y  el  cielo,  —  camino  seguro  de  la  oración 
que  vá  haciéndose  mas  imperceptible  y  [tura  á  medida  (pie  avanza  en 
los  espacios,  mística   plegaria  que  sobrepuja  los  alaridos  de  la  orgia. 

El  arquitecto  dejó  perfecto  y  acabado  el  remate  piramidal  del  cam- 
panario de  S.  Peüx  á  últimos  del  siglo  XIV,  las  nieblas  y  los  nublados 
juguetearon  con  él  durante  lodo  el  XV  y  parle  del  siguiente  ;  pero  á  fi- 
nes de  este  perdió  aquella  alta  cúspide  que  erguíase  orgulloso  en  medio 
de  las  agujas  de  los  estribos.  Su  vecindad  con  las  tempestades  fué  su 
ruina,  y  á  9  de  enero  de  1581  un  rayo  abatió  su  altivez  desmochándola 
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algunos  palmos  (*).  Asi  quedó  truncada  en  su  eslremidad ,  y  viendo  el 
cabildo  cuan  poco  era  lo  que  fallaba,  mandó  acerladamcnlc  igualar  y 
anivelar  lo  roto ,  coronándolo  con  una  especie  de  cornisa  con  que  desde 
entonces  termina. 

Al  lado  de  la  torre  vése  modesta  la  fáohada ,  que  llega  casi  hasta  la 
mitad  del  segundo  cuerpo  de  aquella.  Es  obra  moderna  del  siglo  XVII, 
y  su  portada  consta  de  dos  cuerpos  con  cuatro  columnas  cada  uno  y  algu- 
nos nichos  sin  estatuas.  Sobre  ella  se  abre  en  el  centro  una  ventana  re- 
donda ,  concluyendo  el  todo  con  un  cuerpecilo  formado  por  tres  ventanas 
y  coronado  por  un  antepecho  de  labores  caladas  y  sumamente  sencillas. 
Un  torreón  de  la  misma  forma  que  el  primer  cuerpo  del  campanario  le- 
vántase pegado  á  la  izquierda  de  la  fachada ,  y  llega  poco  mas  ó  menos 
hasta  el  remate  del  segundo  de  esta.  Es  en  verdad  eslraño ,  si  no  pinto- 
resco, el  efecto  que  produce  ese  conjunto  contemplado  desde  el  pie  de 
la  escalera  sobre  la  cual  está  construido.  Una  torre  gótica  y  elevada  mira 
á  sus  pies  con  indiferencia  al  sencillo  frontis  greco-romano ,  á  cuyo  lado 
ostenta  un  torreón  sus  almenas.  La  portada  apenas  se  atreve  á  esplayarse 
encogida  entre  aquellas  dos  espesas  moles ,  y  á  no  sonar  en  lo  alto  el 
eco  de  las  campanas,  y  si  no  penetrara  en  los  aires  la  esbelta  pirámide, 
creyérase  ver  la  entrada  de  una  fortaleza  empinada  en  la  cima  de  una 
peña  :  tan  brusca  y  áspera  es  la  eminencia  que  ocupa  aquella  obra  ,  y  tan 
sombrías  las  paredes  que  la  circundan. 

Es  S.  Félix  una  iglesia ,  que  sorprende  con  su  aspecto  bárbaro  al  que 
por  primera  vez  entra  en  su  recinto.  Constituyela  principalmente  una 
nave  bastante  alta  y  cuya  bóveda  es  de  estilo  gótico,  mas  no  nos  atre- 
vemos á  calificarla  de  tres,  pues  no  sabemos  si  merecen  el  nombre  de 
naves  los  dos  corredores  que  se  estienden  á  sus  lados  y  en  los  cuales  se 
abren  las  capillas.  En  lodo  el  templo  nótase  una  mezcla  estraña  que 
solo  puede  esplicar  la  historia  de  la  misma  fábrica  y  las  vicisitudes  de 
los  siglos.  Arcos  semicirculares,  bajos,  lóseos  y  sin  adorno  ni  moldura 
de  ninguna  especie  dan  paso  de  la  nave  á  los  mencionados  corredores, 
y  cierto  no  les  van  en  zaga  en  pesadez  informe  los  pilares  en  que  se  apo- 
yan ,  si  es  que  tales  pueden  llamarse  aquellas  masas  bárbaras  y  desnu- 
das, mayormente  atendida  la  idea  que  lleva  consigo  el  nombre  de  pila- 
res en  toda  descripción  de  un  templo  de  la  edad  media.  Pegada  á  cada 
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(')  Acias  capitulares  de  la  Sania  Iglesia  de  Gerona.  Aunque  ya  no  remata  ahora  en  punía  la  lorre  en  cueslion, 
creemos  no  faltar  á  la  ecsatítud  presentándola  con  ella  en  la  lámina .  pues  esla  fué  su  primera  y  verdadera  cons- 
trucción, y  lo  que  le  falta  ahora  es  tan  poco  que  naturalmente  cualquiera  que  la  contemple  traza  en  su  imaginación 
la  cúspide  antigua. 
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uno  de  ellos  levántase  una  delgada  columna  de  gusto  bizantino,  y  enci- 
ma carga  la  bóveda  cuyos  arcos  ojivales  contrastan  particularmente  con 
la  pesadez  de  la  parle  baja  de  la  pared.  Corre  en  loila  esta  una  galería 
de  arcos  en  semicírculo,  y  sus  pequeños  pilares  carecen  de  aquella 
gíracia  y  aire  que  caracteriza  á  los  ánditos  de  la  mayor  parte  de  construc- 
ciones. 

Asi  por  una  rara  mezcla  tiene  este  templo  la  planta  bizantina  con  su 
pequeño  crucero,  su  ápside ,  y  sus  oscuros  y  bajos  corredores  á  los  la- 
dos, con  masas  informes  por  pilares,  mas  toscos  que  cuanto  puede 
ofrecer  el  verdadero  género  bizantino  ó  sajón ,  y  cuyo  carácter  conserva 
algo  de  lo  sombrío  y  por  decirlo  asi  subterráneo  de  las  catacumbas. 
Mas  esa  misma  amalgama  infunde  al  alma  sagrado  temor,  y  nos  impo- 
ne con  su  antigüedad  y  estremeda  sencillez.  Allí  vemos  simbolizados  los 
primeros  pasos  de  nuestra  religión ;  sobre  la  arquitectura  de  las  criptas 
levántase  la  bizantina,  y  por  encima  de  esta  asoma  libre,  ufana  y  airo- 
sa la  gótica ,  del  mismo  modo  que  el  cristianismo  fué  en  sus  principios 
una  religión  de  iniciados  á  quien  prestaron  asilo  los  cementerios  sub- 
terráneos, basta  que  la  voz  de  los  emperadores  mandó  plantar  la  hu- 
milde cruz  en  las  soberbias  basílicas  romanas,  erigiéndose  por  todas 
parles,  ya  con  restos  de  estas,  ya  con  groseras  y  adulteradas  imitaciones, 
iglesias  que  proclamaban  el  nombre  de  Cristo,  y  que  á  su  vez  cedieron 
la  plaza  á  la  arquitectura  gótica,  obra  de  aquellos  siglos  de  amor,  de 
poesía  y  de  fé ,  que  reunieron  en  obsequio  y  alabanza  de  Dios  cuanto 
mas  puro,  ideal,  espiritual  y  magnífico  pudo  concebir  su  fé,  su  amor 
y  su  poesía. 

Merecen  alguna  atención  las  pinturas  del  altar  mayor,  al  paso  que 
descuellan  en  aquella  obra  la  complicación  y  delicadeza  de  las  escul- 
turas ,  sobresaliendo  en  este  particular  los  dosoletes  ó  pináculos  que 
cobijan  las  imágenes  de  la  Virgen,  que  ocupa  el  centro  de  San  Nar- 
ciso y  S.  Félix.  El  sepulcro  de  este  santo,  que  se  trasladó  al  altar 
de  que  hablamos  por  julio  de  4799,  forma  una  grande  urna  de  un 
gusto  que  ciertamente  no  se  nota  en  las  obras  del  siglo  XIII ,  al  cual 
se  ha  querido  atribuir,  y  la  parle  que  de  él  se  ve  contiene  muchas 
figuras  de  relieve ,  casi  todas  con  trage  romano ,  cuyo  significado  po- 
ne á  primera  vista  indeciso  al  mas  inteligente.  Sin  embargo,  las  acer- 
tadas observaciones  de  muchos  sabios  han  ya  demostrado  que  repre- 
sentan un  acto  de  la  vida  del  Santo,  y  efectivamente  aquellas  figuras 
borran  la  menor  duda  que  pudiera   concebir    el    crítico    mas    cscrupu- 
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loso  (*).  A  la  derecha  del  que  mira  aparece  en  el  eslremo  de  aquella  cara 
un  pequeño  aliar  romano  en  que  arde  ya  la  pira  sagrada  ;  delante  de 
él  varios  personages  ¡levan  víctimas,  y  algunas  trípodes  ocupan  el  suelo. 
Las  figuras  del  centro  llevan  una  especie  de  rollos  en  sus  manos ,  y 
mas  á  la  izquierda  vesc  un  respetable  varón  asido  por  entrambos  bra- 
zos por  dos  personas ,  á  las  cuales  parece  contestar  con  su  firme  ademan 
y  aplicando  la  diestra  sobre  su  corazón.  Es  S.  Félix  á  quien  pretenden 
obligar  á  que  siguiendo  el  ejemplo  de  los  demás  deponga  su  ofren- 
da en  el  altar  de  los  dioses,  instándole  tal  vez  para  que  entregue  sus 
libros  santos,  que  deben  ser  arrojados  á  la  hoguera  que  remala  la  parte 
izquierda  de  aquel  monumento. 

La  venerable  antigüedad  romana  dejó  en  aquel  presbiterio  dos  ba- 
jos relieves,  que  al  mérito  que  por  sí  les  da  el  transcurso  de  los  siglos 
reúnen  una  feliz  conservación  y  bastante  regularidad  en  los  ropages.  El 
que  está  al  lado  del  evangelio,  colocado  á  alguna  altura  en  la  pared 
entre  la  puerta  de  la  sacristía  y  la  reja  que  cierra  el  presbiterio ,  figura 
una  caceria  de  leones,  que  en  número  de  siete,  dos  machos  y  dos  hem- 
bras con  tres  cachorros,  luchan  contra  doce  cazadores,  siete  á  caballo 
y  los  cinco  restantes  á  pié.  En  el  otro  relieve  que  está  en  la  pared  opuesta 
vese  la  noche,  representada  por  Pluton  y  tirada  por  dos  caballos,  hu- 
yendo delante  del  coro  de  las  Horas  y  las  Gracias,  que  llevando  Mercurio 
á  su  frente  preceden  á  la  Aurora. 

Ninguna  particularidad  ofrecen  las  capillas  de  esta  iglesia ,  y  solo 
la  de  S.  Narciso  es  acreedora  á  que  le  dediquemos  algunas  líneas  en 
estos  apuntes,  mayormente  cuando  la  alta  y  universal  reputación  que 
de  escelente  y  acabada  disfruta  no  nos  perdonaría  tal  vez  que  la  pasá- 
semos en  silencio.  Es  toda  moderna,  y  bastante  arreglada  aunque  per- 
tenece al  siglo  pasado.  Consta  de  una  nave  do  figura  elíptica,  con  bó- 
veda semicircular  enriquecida  con  vistosas  fajas  de  arabescos,  mientras 
adornan  las  paredes  cuatro  pilastras  de  relieve  de  orden  compuesto. 
Sigue  á  esta  un  segundo  cuerpo  mas  pequeño,  también  elíptico,  ador- 
nado con  pilastras  del  mismo  orden,  y  á  su  eslremo  sobre  cinco  gradas 
se  vé  el  presbiterio.  El  altar  está  colocado  debajo  de  un  arco  semicir- 
cular apeado  en  pilastras  toscanas ,  y  sobre  pedestales  que  llegan  á  la 
misma  altura  de  la  mesa  levántanse  seis  grandes  columnas,  cuyas  ba- 
ses y  capiteles  son  de  bronce.  Remala  en  una  especie  de  cúpula,  si  de 
tal  puede  calificarse  la  reunión  de  varias  cercas  con  volutas  que  arran- 


(")    España  sagrada,  tomo  45,  traía.  83  ,  cap.  IV.  pag.  71, 
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cando  sobre  la  cornisa  tic  cada  columna  se  encuentran  en  el  cen- 
tro. Adorna  al  sepulcro  del  Sanio  su  estatua  arrodillada  y  en  actitud 
de  elevarse  á  la  gloria  ,  y  á  uno  y  otro  lado  acompañanta  dos  ángeles, 
de  los  cuales  uno  lleva  el  báculo  y  otro  la  mitra  y  la  palma  del  mar- 
tirio. Sin  hablar  del  mérito  que  los  inteligentes  puedan  reconocer  en 
esta  obra,  solo  diremos  que  lodo  en  ella  respira  riqueza,  y  que  el 
conjunto  de  tantos  relieves,  trabajadas  pilastras  y  arabescos,  lodo  eje- 
cutado en  mármoles  jaspeados  y  relucientes  de  varios  colores,  producen 
un  efecto  imponente  y  magesluoso  que  se  armoniza  perfectamente  con 
la  celebridad  y  general  devoción  de  que  goza  el  Santo  mártir,  cuyos 
sagrados  restos  allí  reposan. 

Al  pie  de  las  gradas  del  presbiterio  y  arrimado  á  la  pared  vése  un 
sencillo  y  severo  sepulcro,  cuyo  esterior  nada  contiene  que  llame  la 
atención  del  viagero.  Sin  embargo  al  leer  la  inscripción  latina  que  ocupa 
el  frente  de  la  base  sobre  la  cual  erígese  fúnebre  y  desnuda  la  urna, 
un  sentimiento  de  respeto  invade  todo  nuestro  ser ,  y  con  enterneci- 
miento y  no  sin  cierto  orgullo  traemos  á  la  memoria  el  valor  y  patrio- 
tismo de  que  nuestros  padres  hicieron  alarde  á  los  ojos  de  la  Europa 
entera  en  una  guerra  todavía  reciente  (*).  Yace  allí  D.  Mariano  Alva- 
rez  de  Castro ,  benemérito  militar  que  mandó  en  Cerona  durante  el  cé- 
lebre y  sangriento  sitio  que  en  1809  sufrió  la  plaza,  y  que  selló  con 
su  sangre  el  juramento  que  prestara  á  la  patria.  Séale  leve  la  losa  fu- 
neraria que  lo  cubre,  y  el  que  por  solo  el  honor  del  nombre  español 
ciñó  el  acero  y  arrostró  la  muerte ,  descanse  glorioso  en  su  tumba  sin  que 
vaya  á  profanarla  la  moderna  indiferencia  que  no  comprenderia  sus  vir- 
tudes. 

Dos  puertas  laterales  tiene  este  templo ,  tristes  y  negruzcas  ambas, 
la  una  que  mira  al  norte  y  la  otra  al  mediodía.  Tumbas  cenicientas 
guarnecen  los  lados  de  sus  entradas  y  cubren  las  paredes  exteriores; 
pocas  ó  ninguna  respiran  la  menor  elegancia ;  están  desparramadas  y 
solitarias,  sostenidas  la  mayor  parte  por  dos  informes  cabezas  de  ani- 

(')    Dice  así  la  ¡necripcion: 

Snualidus  hic  jacet  Mcfircz  nunc  lamine  pribus 

Idnu  t¡ui  fot'tU  can  tiltil  urina  fuit. 
Hic  vir ,  hic  esl  berros,  nullum  morilurus  in  acvum, 

Cui  seelerata  futes  certa   venena  dedil. 
Actcrnum  vitel  nobis  faslisauc  Gerundw. 

Cum  jusstt  Regís  tollilur  ara  pin. 
Une  numqúam polerit  icmpus  relicerc  sepulcro: 

Fama  memor  sneclia  non  peritura  canct. 
MDCCCXVI.. 
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males ,  que  cutre  lo  tosco  y  lo  gastado  aun  conservan  algunos  rasgos 
de  la  fría  estupidez  que  se  nota  regularmente  en  las  figuras  de  irracio- 
nales que  adornan  monumentos  tan  antiguos ,  las  urnas  son  sencillas  y 
pesadas,  y  sobre  el  tono  gris  de  la  carcomida  piedra  delinéanse  con- 
fusamente las  inscripciones  medio  borradas  como  caracteres  bárbaros 
y  simbólicos:  —  lugar  sublime  y  tristemente  gótico,  apto  para  la  me- 
ditación filosófica  ó  artística,  mientras  suavamenle  blanquea  aquellas 
losas  la  luna ,  cuyos  fríos  rayos  laníos  siglos  ha  se  deslizan  por  su  su- 
perficie jugueteando  con  los  monstruos  de  piedra  ,  y  mientras  el  pesa- 
do aleteo  del  viento  á  ratos  murmura  á  nuestros  oidos  palabras  de  pa- 
vor y  de  misterio! 

El  origen  de  esta  iglesia  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  primeros 
siglos  de  la  cristiana,  y  la  pia  tradición  de  nuestros  mayores  la  atribu- 
yó á  artífices  celestiales :  bello  origen  por  cierto  para  un  templo  donde 
lodo  respira  sencillez  y  todo  incita  la  veneración!  Y  en  efecto,  á  espaldas 
del  coro  vése  una  tabla  con  un  largo  escrito  alusivo  á  indulgencias ,  en- 
cabezado con  una  efigie  de  la  Virgen  sentada  con  Jesus  en  los  brazos  y 
rodeada  de  ángeles ,  que  entre  oirás  cosas  dice : 

«En  aquesta  laula  están  continuadas  les  Gracies  y  Perdons  que  guan- 
»yan  aquellas  personas  que  fan  almoyna  á  la  obra  de  la  present  Isglesia,  la 
«cual  antigament  fonch  edificada  per  ministeri  de  Angels » 

Sin  embargo  la  juiciosa  crítica  de  los  mas  piadosos  escritores  le  ha 
señalado  principios  mas  humildes  que  en  nada  disminuyen  la  impresión 
respetuosa  que  aquella  tradición  nos  causaba.  En  aquellos  tiempos 
aciagos  para  el  naciente  cristianismo ,  en  que  la  crueldad  de  algunos 
Emperadores  romanos ,  de  los  mas  viles  déspotas  de  esa  caterva  de  so- 
beranos que  con  su  cronología  legaron  á  la  posteridad  una  lista  donde 
apenas  se  lee  otra  cosa  que  corrupción ,  desenfreno ,  crimen  y  quebran- 
tamiento de  las  leyes  de  la  naturaleza,  matizó  con  sangre  las  primeras 
páginas  de  nuestra  religión  y  purificó  én  el  crisol  de  las  persecuciones 
las  virtudes  de  los  primeros  creyentes;  mientras  el  vasto  y  gangrenado 
imperio  se  parecía  á  una  inmensa  orgía,  y  el  moribundo  culto  de  la 
materia  simbolizado  en  los  dioses  lanzaba  al  culto  del  espíritu  y  de  re- 
generación á  lo  profundo  de  las  catacumbas ;  —  el  terreno  que  hoy  ocu- 
pa la  insigne  colegiata  de  S.  Félix  también  prestó  asilo  á  los  constantes 
primeros  cristianos  de  Gerona.  Alli  entre  el  horror  de  las  tinieblas  reu- 
níanse los  nuevos  hermanos  de  un  mundo  nuevo ,  cobrando  aliento 
con  el  fervor  de  la  plegaria ,  mientras  los  cadáveres  de  los  mártires  ali- 
neados en  las  paredes  aparecían  tal  vez  envueltos  en  misteriosa  aureola 
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de   blanquísimo  vislumbre ,  como  si  les  animaran  al  combate   con    su 
ejemplo. 

Porqué  el  horror  de  las  criptas  no  lia  de  haber  influido  en  la  prime- 
ra época  do  la  arquitectura  cristiana?  Porqué  esos  monstruos  (pie  adornan 
las  obras  sajonas,  esas  caras  informes  medio  mochuelos  y  medio  hom- 
bres ,  esos  caprichos  originales  y  grotescos  no  han  de  ser  un  vivo  re- 
cuerdo de  aquellos  antiguos  subterráneos?  Estraña  y  fantástica  debería 
de  sor  la  impresión  que  semejantes  lugares  producirían  :  —  Lis  bóbedas 
toscas  y  rebajadas  cargando  sobre  monstruosos  y  aplastados  pilares, 
las  filas  de  cadáveres,  en  cuyos  entreabiertos  labios  vagana  quizas  in- 
definible espresion  ó  sonrisa ,  según  lo  agudo  del  último  dolor  cu  su 
agonía ,  el  silencio  de  la  noche ,  el  misterio  de  la  reunión  y  de  la  ce- 
remonia,  el  sobresalto  y  temor  de  un  peligro  harto  inminente  ya,  y 
el  todo  envuelto  en  masas  de  sombra,  interrumpida  de  vez  en  cuando 
por  la  luz  del  altar,  cuya  vacilante  llama  imprimiría  caprichosos  di- 
bujos en  las  paredes  ó  fingiría  movimiento  y  contracción  en  los  ama- 
rillentos rostros  de  los  finados.  (56)  Asi  al  salir  del  seno  de  los  sepul- 
cros á  cubrir  el  suelo  de  la  Europa,  la  arquitectura  cristiana  conser- 
vó la  lobreguez ,  pesadez ,  misterio  y  demás  calidades  que  pudiesen  ha- 
ber caracterizado  aquellos ,  y  las  pocas  iglesias  bizantinas  ó  puramen- 
te godas  que  nos  quedan  bastante  convencerán  de  ello  al  que  las  visi- 
te. Mas  no  contentos  los  artífices  primeros  en  erigir  templos  que  pare- 
cían subterráneos ,  convirtieron  los  subterráneos  en  templos  y  labra- 
ron en  muchas  iglesias  oscuras  criptas,  donde  el  genio  melancólico 
de  los  hijos  del  Norte  pudo  á  su  placer  entregarse  á  la  meditación  y  á 
la  realización  de   sus  mas  fantásticas  inspiraciones. 

Una  pequeña  capilla  se  alzó  sobre  las  ruinas  del  cementerio  de  los 


Eso  ligero  bosquejo  del  efeelo  do  las  catacumbas  en  sti  conjunto  tal  voz  tenga  sus  visos  de  ideal,  v  so 

niiii:  como  fruto  de  una  cesagerocion  poética;  poro,  sin  describir  poro  cbnGrhiarlo  ninguna  do  las  muchas  crip- 

io  non  existen  on  Europa .  nos  coolcnlainos  con  citar  la  elocuente  pintura  que  de  las  do  Roma  nos  i     -    G     mimo, 

I  tlcjarjmos  <n  latin  para  no  disminuir  en  lo  mas  mínimo  la  fuen  Cum  esscm  R  : 

■  piier.  ot liberalibus  studiis  crudircr ,  soTebom  cum  cmleris  ejusdem  tcl  positi  dietas  Dominicis  sepnlcbra 

it  Martyrum  circuniire ,  orebroquo  c,i'yptas  ingr 

uní  |n  i'  p¡  rieles  habón!  i  or]  ors  scpultorura  ;  el  ita  olisoura  sunl  ontnio .  ni  propo  modum  illud  propheticum 

¡loalur:  Desconfían!  rn  ¡nforrium  iüénlos,  di  rkfft  dosnpe'r  lumen  ndmissum'horroromtompoíoltoiiBbrarum, 

,.  [cnestram  quam  foramen)  demissi  lurajois  pules,  rarsumque  pedejentim  occodilur.  el  ctoen  nocle  cir- 

:  i  iiis,  illud  Virgilian pVoponilur:  Horror  nbííjtio:  ánimos  sirattl  ¡psa  *ilriii¡n  lerrcni.  ■  l.l  cementerio   i 

qub  padeció  martirio  S  > I  I  IrtinscufSD  tlí  tanjtos  siglos;  sis  ombasgoi,  ;il  abrir 

.1  ijonlos do lattcluaj panilla.de aqu  I        o.<      mtráronsoco  idado   subterráneas  en  la  cscavacüm ,  troios  d 
reda  que  parocia  obra  román  i .  ¡  nidios  ón  las  parodos  Véase  Dore  i .  S  inlos  Mártires. 
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mártires  gerundenses  (*),  mas  no  sabemos  si  era  la  misma  que  se  veia 
alli  en  tiempo  de  los  godos,  no  habiendo  quedado  ninguna  memoria 
que  nos  dé  una  idea  de  aquella  fábrica.  Mucba  debía  de  ser  sin  embargo 
su  antigüedad  y  fama ,  pues  en  el  siglo  VI  el  piadoso  Rccaredo  ofreció 
su  corona  de  oro  al  sepulcro  del  santo  titular.  Cuando  en  la  irrupción 
mahometana  cayó  Gerona  en  poder  de  los  árabes,  convirtieron  estos  la 
catedral  en  mezquita  y  dejaron  á  los  cristianos  el  templo  de  S.  Félix, 
sito  entonces  extramuros  ,  para  que  en  él  celebrasen  los  actos  de  su 
culto,  cuya  práctica  y  observancia  quedóles  libre  en  virtud  de  la  capi- 
tulación. Mas  al  recobrar  las  armas  de  Carlomagno  en  785  aquella  ciudad, 
quedó  despojada  la  iglesia  de  que  hablamos  del  honor  catedralicio ,  y 
edificada  á  poca  distancia  de  las  murallas,  ¡cuánto  sufrió  sin  duda 
durante  aquellos  dos  siglos  en  que  la  infeliz  Gerona  tantas  veces  fué 
perdida  y  recobrada,  pasando  sucesivamente  del  poder  cristiano  al  sar- 
raceno !  Sin  embargo ,  cualesquiera  que  fuesen  las  obras  que  para  su 
reparación  se  emprendiesen ,  no  las  creemos  de  tanta  consideración  que 
merecieran  consignarse  en  los  documentos ,  como  se  verificó  en  la 
reedificación  de  la  catedral  por  el  obispo  Roger.  Asi  es  preciso  salvar  ese 
vacío  de  algunos  siglos ,  y  observando  de  paso  la  mención  que  de  ella 
se  hace  á  últimos  del  XIII  y  la  milagrosa  parte  que  ocupa  en  los  aconteci- 
mientos dé  aquella  guerra  (**),  lleguemos  al  XIV,  en  que  consta  se 
trató  de  su  reconstrucción  y  se  empezó  la  parte  gótica  que  hoy  es  su 
realce. 

En  1515  ya  se  principió  la  nueva  obra,  y  en  1518  se  estaba  constru- 
yendo el  remate  del  presbiterio.  Sin  embargo,  los  fundamentos  y  la  plan- 
ta eran  bizantinos,  los  macizos  pilares  habían  resistido  á  todos  los  vaivenes 
de  las  guerras  y  á  las  injurias  del  tiempo,  y  no  eran  tan  crecidos  los 
fondos  del  cabildo  que  pudiese  erigir  un  santuario  completamente  nuevo. 
Asi  forzoso  les  fué  á  las  altas,  estrechas  y  elegantísimas  ventanas  góticas 
del  estremo  del  ápside  adornar  una  torre  semicircular  ,  á  guisa  de  las  tro- 
neras que  se  abrian  en  los  remates  torreados  de  los  templos  anteriores 
á  la  introducción  de  la  ojiva. 

Entre  tanto  creciera  admirablemente  la  devoción  al  patrón  de  Gero- 
na S.  Narciso,  y  la  cofradía  que  á  su  invocación  se  formara  en  1507 
resolvió  edificar  una  nueva  capilla  donde  estuviesen  depositados  tan 
sagrados  restos.  Dióse  principio  á  aquella  obra ,  y  Guíllelmo  de  Socar- 
ráis,  chantre  de  la  iglesia,  encargóse  de  costear  un  nuevo  sepulcro  de 

C)     1'.  Roig  y  Jalpí,  Resumen  historial  de  Ger.  Par.  1 ."  cap.  22. 
(")     Aludimos  al  milagro  Je  las  moscas. 


© 


©ec 


^ , ._, »^  OpOáf  ®^^=" "f 

S  9 

(   164  ) 

mármol>  Sin  embargo,  ne  á  la  sola  tumba  se  limitó  su  generosidad, 
pues  si  liemos  de  dar  crédito  á  los  documentos,  él  era  quien  adelan- 
taba las  cantidades  precisas  para  la  construcción  de  las  demás  obras  que 
se  principiaran  en  el  santuario  cuya  bóveda  se  proseguía  en  cuanto 
lo  permitía  la  penuria  del  erario  capitular.  Por  abril  de  1 320 ,  reunido 
el  cabildo ,  trató  entre  varias  cosas  de  la  obra  del  monumento  de  San 
Narciso  y  de  la  bóveda  del  templo,  en  cuyas  construcciones  ocupábanse 
continuamente  varios  trabajadores;  y  considerando  que  ademas  de  los 
5000  sueldos  que  Socarráis  gaslara  en  el  referido  monumento  se  nece- 
sitaba aun  una  crecida  suma  para  rejas  y  demás  parles  del  edificio,  pro- 
mulió  devolverle  el  esceso  de  los  5000  sueldos  que  ya  hubiese  desem- 
bolsado  ó  que  en  adelanle  desembolsase,  descontando  empero  los  gas- 
tos que  Juan  de  San  Antonio  tuviese  que  costear  para  la  obra  del  arco 
de  la  bóveda,  que  por  entonces  tomara  á  su  cuenta  (57).  Poco  tiempo 
pasó  sin  que  se  ofreciese  ocasión  de  cumplir  semejante  promesa ,  pues 
no  pudiendo  en  aquel  mismo  año  satisfacer  Socarráis  á  sus  varios  acree- 
dores,  entra  los  cuales  se  contaba  el  maestro  Juan,  artífice  del  monu- 
mento de  San  Narciso,  el  Cabildo  le  auxilió  en  semejante  apuro,  y  por 
medio  de  P.  de  Costa,  canónigo  de  aquella  colegiala,  entregó  200 
suelos  al  citado  artista  (*).  ¿Pero  quién  era  este  maestro  Juan  que  es- 
culpía el  bello  sepulcro  del  santo  protector  de  Gerona?  El  único  docu- 
mento que  lo  cita  calla  su  apellido,  y  solo  nos  es  dado  examinar  su 
obra.  Es  una  hermosa  tumba  de  mármol  blanco  con  estatua  echada, 
y  su  cara  principal  está  repartida  en  cinco  cuadros  qne  forman  otros 
laníos  pequeños  arcos  dentro  de  los  cuales  vénse  relieves  que  represen- 
tan algunos  pasos  de  la  vida  del  Santo.  Permítasenos  citar  dos ,  por  la 
particularidad  que  ofrecen  concerniente  á  los  antiguos  ritos  de  la  Igle- 
sia. En  el  centro  vése  al  Sanio  celebrando  la  misa  de  cara  al  pueblo, 
de  manera  que  la   mesa  queda  entre  este  y  el  celebrante,  al  paso  que 

(57)    Archivo  de  la  I.  Colegiala  ilc  San  Felis,  Jlemoriale  canónica  Sancli  Fclicis,  fól.  Í0.  —  Promisio  Capiluli 
lacla  C.  de   Socarrats  ad  opus  S.   Narcisi. —  Dio  vencris  intitúlalo  II  nonas  aprilis  anuo  Dúi.  MCCC  ncessimo 
sexto.,  el  etiotn  esset  ilji  tractatum  do  opere  nionuiuenii  Sancli  Narcisi  el  de  opere  volee  scu  testudinis  ipsius 
sio)  in  quilma  quidom  operibus  opillces  continué  oporabanlur.  Capitulum  el  singuli  de  ipso  capitulo  considerantes 

quod  ultra  illa  tria  uiillía  solidonun  barch,  do  torno  quos  diclus  G.  de  Socarráis  de  suosolvil in  opere  nionn- 

niemi  est  multa  pecunia:  quantitas  nocessaria  lam  in  rcxiis... ,  G.  de  Socarráis  promiseruní  quod  totano  pecuniarum 
ol  pccuniai  quantitalem  quam  ultra  praadiota  tría  milita  solidorum  posuit  el  póshtirus  esl  ..  rootUuenl  eidem  <■■  de 
Socarráis  ac  suis  vel  quibus  voluerit...  salvo  quod  Joannes  de  Slo.  Antonio  operarios  ipsius  ecclessta  qúi  do  pnosonli 
lam  de  suo  quam  de  qua'stu  et  aliunde  expensas  facit  illius  urchatrc  predicta  volite  qua;  quidetn  parala  esl  lleri 
rócupercl  sumptus  i  ii 


Archivo  do  la  I.  Colegiata  do  S.  Félix,  Memoriaie  Canónico)  Sancli  Fclicis,  161.  II. 
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en  un  cuadro  de  la  izquierda  figúrame  Santa  Afra  y  sus  dos  criadas  en 
el  aclo  de  recibir  el  bautismo  por  inmersión.  Todavía  conservan  en 
parte  su  color  azul  los  relieves,  realzados  con  dorados  matices,  restos 
que  bastante  indican  cuan  suntuoso  seria  aquel  monumento  cuando 
se  acabó  de  construir  por  los  años  de  1328. 

Al  recorrer  el  templo  de  S.  Félix  naturalmente  buscamos  su  claustro, 
parte  casi  indispensable  para  las  procesiones  y  en  aquellos  siglos  tam- 
bién para  las  sepulturas;  mas  con  pesar  nos  cercioramos  de  que  desa- 
pareció, y  que  solo  en  los  documentos  y  polvorosos  pergaminos  vive  aun 
para  la  historia  del  edificio  de  que  formó  parte.  Estaba  situado  al  nor- 
te,  donde  hoy  se  vé  la  capilla  de  S.  Narciso  ,  á  la  izquierda  de  aquella 
puerta  ,  y  por  la  parle  de  mediodía  lindaba  con  dicha  capilla  y  la  de  G. 
Venrell ,  por  el  norte  con  la  casa  ú  hospicio  de  G.  de  Roca  ú  de  Ruppe, 
por  el  occidente  con  el  refetorio  de  la  misma  colegiata ,  y  por  el  orien- 
te con  el  cementerio  de  una  cofradía,  que  talvez  fuese  la  del  santo  ar- 
riba indicado.  Constaba  cada  corredor  ,  según  dice  el  códice  de  don- 
de estraelamos  estas  noticias  (*),  de  ocho  pares  de  columnas,  afirman- 
do al  mismo  tiempo  que  de  pilar  á  pilar  ó  de  base  á  base  mediaban  sie- 
te palmos  y  medio  y  cuarto.  En  13/tO  compraba  el  cabildo  parle  de  un 
edificio  en  que  se  repartía  la  limosna  de  pan  ,  y  por  enero  de  \?>hh  lo 
verificaba  con  otra  casa  para  construir  el  claustro.  Desde  entonces  filá- 
ronse acopiando  los  materiales ,  pero  hasta  el  mes  de  mayo  de  1357  no 
se  resolvió  dar  principio  á  aquella  obra  que  costearon  el  canónigo  Gui- 
llelmo  Cavaler  ó  Cavalerii  y  Francisco  de  Segrellis .,  encargándose  de  su 
dirección  el  artífice  lapiscicida  Amaklo  Slany  (").  Poco  tiempo  des- 
pués Francisco  Plana,  escultor ,  trabajaba  por  encargo  del  cabildo 
ocho  ó  diez  pares  de  columnas  con  sus  bases  y  capiteles  á  11  sueldos  el 
par.  Estas  son  las  únicas  noticias  que  constan  de  su  construcción,  que 
no  sabemos  cuando  se  concluiría,  ó  sitodavia  no  llegara  á  su  perfección 
al  sobrevenir  los  acontecimientos  y  las  guerras  que  motivaron  su  der- 
ribo. 

Cuando  en  1285  el  ejército  cruzado  á  las  órdenes  de  Felipe  el  Atre- 
vido,  rey  de  Francia,  invadió  la  Cataluña,  y  cercó  á  Gerona;  el  tem- 
plo de  S.  Félix  cayó  en  poder  de  los  sitiadores  que  desde  alli  ofendieron 
considerablemente  el  vecino  muro  (58).  Arrojados  después  los   fran- 

(*)  Archivo  de  la  I.  Colegiala  de  S.  Félix,  libro  intitulado  opas,  JS°  4,  Receptas  el  expensa;  ab 
anno  1355  ;  =  Recepta,  fol.  1,  Memoriate  de  ctaustrit  hu/us   ecclesia;. 

(**)   ídem  ,  Expense  fot.  15. 

(58)  La  crónica  de  los  reyes  de  Aragón  es  tan  fecunda  en  acontecimientos ,  que  con  dificultad 
puede  referirse  en  estrado  un  hecho  ó  época  suja,  cualquiera  que  sea.  La  de  que  habla  el  testo  es 
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ceses  de!  principado  por  las  armas  victoriosas  del  rey  D.  Podro  III  do 
Araron  y  II  do  Cataluña,  el  Grande ,  conoció  osle  cuan  peligrosa  ora  para 

mi. i  de  las  mis  gloriólas  para  nuestras  armas,  que  venciendo  las  mayores  fuertas  de  lo»  primeros 
oslados  europeos  unieron  la  Sicilia  al  reino  de  Aragón.  Disputáronse  pur  largo  tiempo  la  posesión 
lie  aquella  la  serie  de  reyes  legilimos  ,  que  con  ñas  derecho  que  nadie  obtuvieron  su  dominio,  y  los 
papas  que  introdujeron  en  aquel  reino  á  los  Franceses.  La  liisluria  lia  consignado  en  páginas  san- 
grientas lus  funestos  efectos  del  mal  proceder  y  duru  líalo  de  estos  para  con  lus  habilanle-  ,  y  to- 
davía el  nombre  de  las  Vísperas  .Sicilianas  nos  hace  cslrcmecerdc  horror,  recordándonos  una  ven- 
ganza terrible  ,  calculada  con  sangre  fría  y  conducida  y  llevada  á  cabo  á  una  misma  bora  en  dis- 
tintos parages  con  cautela  y  sagacidad  africanas.  Espueslos  lus  Sicilianos  al  furor  de  la  potencia 
a  quien  tan  cruelmente  ofendieran,  por  último  recurso  llamaron  en  su  ajada  á  D.  l'edro  III  de 
Aragón  y  II  de  Barcelona  ,  el  Grande,  legitimo  sucesor  á  la  corona  por  parle  de  su  esposa  I'oña 
Constanza  ,  bija  de  Manlredo  rey  de  Sicilia,  con  quien  casó  en  Monpellcr  á  13  de  julio  de  12b2. 
Mo  sin  graves  contrariedades  ciñóse  la  corona  de  Sicilia  ,  pues  no  se  la  dejó  llevar  en  paz  el  pontí- 
fice que  entonces  ocupaba  la  silla  de  S.  I'cdro,  Martin  IV,  natural  de  Francia.  Triste  es  ver  pos- 
puestos los  intereses  de  la  religión  y  de  la  humanidad  á  los  particulares  y  á  la  sed  de  venganza,  y 
mas  [risle  aun  que  un  gefe  de  la  Iglesia  ahusc  de  su  poder  encendiendo  la  oías  encarnizada  ludia 
entre  dos  potencias  cristianas.  Furioso  anduvo  el  papa  buscando  enemigos  al  rev  de  Aragón  ,  y 
no  curándose  de  la  justicia  y  moderación  de  los  medios  con  tal  que  le  condujesen  á  su  fin  ,  dio  á 
Carlos  de  Anjou  la  investidura  no  solo  de  la  Sicilia  sino  también  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia 
y  del  principado  de  Catalina  ,  y  sin  que  precediese  amonestación,  citación  ni  juicio  lanzó  decreto 
de  escomunion  contra  el  rey  D.  l'edro,  declaróle  enemigo  y  peiseguidor  déla  Iglesia,  privóle 
hasta  del  titulo  de  rey  ,  y  poso  entredicho  en  todos  sus  estados.  El  monarca  aragonés  ,  tan  ful  á 
sus  deberes  de  cristiano  como  celoso  del  honor  de  su  corona,  considerando  cuan  injusta  era  seme- 
jante disposición  ,  espidió  con  fecha  de  2  de  las  nonas  de  mayo  de  1283  ít  lodos  los  arzobispos, 
obispos  ,  abades  ,  priores  y  demás  dignidades  de  todas  las  iglesias  ,  abadías  y  conventos  un  decre- 
to .  en  que  les  prohibía  publicar  ni  hacer  circular  la  noticia  de  aquella  escomunion  bajo  pena  de 
la  vida.  Aunque  en  su  conciencia  sabia  D.  Pedro  que  no  merecía  semejante  pena  ,  conocía  los 
trascendentales  efectos  que  pudiera  tener  aquella  publicación  para  sus  vasallos,  que  no  sabemos 
si  hubiesen  sido  tan  amantes  del  honor  de  su  pais  que  se  atrevieran  á  pelear  contra  las  fuerzas  del 
papa  en  favor  de  un  rey  escomulgado  ;  ycicrtamcnle  dignosson  de  alabanza  aquellos  prelados,  que 
con  admirable  ilustración  y  patriotismo  guardaron  inviolable  secreto  ,  y  aun  contribuyeron  á  la 
defensa.  Algunos  días  después  pa«aba  el  rey  á  los  Vegueres  y  Justicias  otra  circular,  que  por  su 
concisión  y  firme  lono  traducimos  del  lalin  :» Os  mandamos  firme  y  estrictamente  qac  si  al- 

•  gun  prelado,  ya  sea  arzobispo  ,  ya  obispo  ó  cualquiera  otra  persona  de  cualesquiera  condición  y 
«dignidad,  temerariamente  se  atreviese  á  promulgar  en  público  ó  en  secreto  cierta  sentencia  ó  pro. 
» ceso  espedido  ,  según  dicen  ,  por  el  sumo  pontífice  ó  por  otro  contra  nos  y  nuestros  reinos  ,  cosa 
«que  no  creemos;  al  punto  castiguéis  siu  remisión  con  pena  de  muerte  al  prelado  ó  á  cualquiera 

•  que  publicare  la  mencionada  sentencia  ,  si  es  que  cu  algo  apreciáis  nuestra  gracia  y  estimación. 
»Nos  no  podemos  tolerar  que  redunde  peligro  ó  escándalo  ni  para  nos  ni  para  nuestros  pueblos  de 
«una  sentencia  ó  proceso  decretado  Indebida  é  injustamente  ,  cuando  ninguna  amonestación  ni 
«citación  hemos  recibido  ,  ni  ningún  delito  ele (')  No  bastó  sin' embargó  para  su  seguri- 
dad esa  terminante  ói den  ;  pues  habiendo  el  papa  publicado  contra  él  una  cruzada,  armóse  la 
Francia  entera  ,  engrosando  sus  filas  las  fuerzas  de  aquel  y  los  aventureros  que  buscaban  ocasión  de 
distinguirse,  si  ya  no  obedecían  en  ello  la  voz  de  su  deber  como  cristianos.  Pasó  aquel  inmenso 
ejercito  el  llosellon  ,  y  después  de  sabias  y  bien  combinadas  operaciones  con  que  le  contuvo  cerca 
de  un  mes  el  rey  D.  Picho,  derramóse  por  el  Ampurdan  y  campo  de  Gerona  A  la  cual  puso  sitio, 
rindiéndola  al  fin  por  hambre  ,  y  teniéndola  que  abandonar  poco  después  ,  mientras  a  toda  prisa 
repasaba  los  Pirineos  rolo,  desbandado  y  eslraordinai ¡amenté  disminuido.  Como  aquél  sitio  está 
lleno  de  detalles  maravillosos  ,  dejaremos  que  hable  en  nuestro  lugar  la  crónica,  que  se  atribuye 
al  rey  D.  Pedro  y  se  guarda  en  el  real  archivo  de  la  corona  de  Aragón  ,  cuya  sencillez  y  caudor  de- 
salman aun  al  incrédulo  mas  prevenido: 

»...  Apres  vencli  lo  rev  de  fransa  a  gerona   e  assetia  aquella  al  derredor,  y  era  tanta   la  mulii- 
»tnl  de  la  geni  que  ab  cll  levara  que  tola  la  enviroua  la  vigilia  de  Sancl  Pera  y  tota  la  nil  y  tol  lo 

(  * )  Archivo,  ilc  la  corona  de  Aragón,  registro  6  Je  su  mundo ,  fot.  19$. 
oo — — — — — v»o 
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la  ciudad  la  situación  de  la  mencionada  iglesia  ,  y  ítlanifcsló  intención  de 
derribarla.  Acudieron  solícitos  los  gerundenses  y  abogaron  por  ella,  re- 
cordando su  lama  y  devoción  y  obligándose  á  fortificarla  siempre  que  la 
ciudad  estuviese  amenazada  de  un  sitio,  de  manera  que  sirviese  de  obra 
avanzada.  Acccdióel  Rey  ú  su  demanda,  é  inmediatamente  se  nombraron 
obreros  que  recogiesen  y  administrasen  los  fondos  ,  al  paso  que  enviaron 
cuestores  encargados  ¡de  recoger  las  limosnas  11  todo  el  obispado  y  á  los 
vecinos  reinos  de  Valencia  y  Mallorca.  Fielmente  cumplieron  su  pala- 
bra ,  y  pronto  tuvieron  ocasión  de  acreditarlo  asi ,  pues  aquellos  tiem- 
pos no  eran  para  dejar  de  ofrecerla  al  mas  pacifico  ;  pero  honra  sobre- 
manera su  proceder  no  solo  la  puntual  obediencia  que  en  el  cabildo  y 
en  los  obreros  encontraron  las  órdenes  del  gefe  militar  de    la  plaza  en 

•  tnali  e  lot  lo  día  combale  la  dila  ciulal  fornient  ,  mes  los  de  dinlre  aparellaren  en  la]  maneta  los 

•  defora  que  despuix  nosi  acoslaren  (le  bou  cor.  E  per  Iu  gran  paido  <|Ue  lo  dil  para  8aucl  apill.il 

•  Martí  liana  dona!  sobre  asso  ,  lauta  geni  1>¡  Tenelí  despuix  que  a  dos  dies  o  lies  Coren  dobllas , 
«veritat  es  que  eslanl  la  dita  ciulal  asselida  los  fianccsos   no    donant  rcrcrcnríi    a    Den    ni  a   sos 

•  Saucls  lo   cois  de  Sanel  fiareis  qui  ab  reliquias  al>  gran  bonor  estaba  en  la  iglesia  de  Sai. el  l'cliu 

•  mutilaren  c  destruiren  y  toles  les  allres  reliquias  de  aqui  y  de   lotes  les  alhes  igleyrs  lanzaren  e 

•  vilmenl  consumaren  e  lo    dit   rey  eri  pere    ab  sos  enginyosos   Iraclamcnls  ab  eguayls  y  en  abra 

•  manera  tanls  mata  que  del  coll  de  p'aiiissas  entrolia  Gciona    no  ti  libareis  sino  bomens  morís.   E 

•  lols  los  dies  los  de  ciulal  cxñ  n  los  api  lilis  cscondidanit  ni  e  paladinaincnl  matarinne  sens  nom- 
»bre  e  conlinuanient  les  lollien  cavalls  c  allres  coses  apisar  c  ilespit  iur.  E  lo  dil  rey  enpera  tols 

•  dies  faliia  o  feria  en  la  bosl  ades  dassa  ades  dalla  ,  mes  lauta    era   la  uiuliilul  de  la  geni  cstranya 

•  que  jalsia  que  sens  nombre  ne  maUsseñ    amalas  penas   aparexia Apres.  algnns  dies  iioslie 

•  Seuyor  Peus  voleut  punir  la  gent  de  fransa  e  sas  genis  de  las  viliats  e  cruehals  que  feytes  havían 

•  contra  ell  e  sos  Saucls  e  venjar  lo  rey  de  aragó  deis  loria  e  iujuiias  axi  feyfcs  ,   envia  maledictio 

•  de  moscas  exins  del  cor»  de  Sancl  Piareis  que  era  una  de  las  de  farao  ,  c  eran  de  lal  (¡gura  c  color 
iqne  de  la  una  parí  eren  b laves  e  de  la  altra  verdas  c  en   quiscuná  parí  se  mosliava  verinellura  e 

•  axi  eren  venenoses  que  al  caball  o  altra  bestia  que  tocavan  en  confinen!  minian  emelianse  per  les 

•  narils  e  per  las  oreyllas  de  la  geni  e  de  las  bestias  quen  nuil  limps  non  exian  entro  que  eran  morís, 

•  de  la  cual  plaga  tanta  moi  laida  I  se  mes  en  la  dila  bosl  quelorna  a  forl  poeb  nombre  de  geni  E  no 
»lant  solametil  eomples  e  allres  barons  y  moriren  el  encara  lo  rey  de  fransa  ne  pies  la  fibra  molí 

•  gran  e  fóriib  grenmeul  malall.  E  slanl  axi  la  ciulal  baviay  gran  freilura  de  viandas  c  uialallia  foi  t 

•  gran  perqué  entra  la  pudor  qui  a  aquells  de  la  eslablid  i  venia  de  la  niorlaldals  deis  francesos 

•  gran  morlaldat  se  ciesque  perqué  ab  volenlal  e  consenliment   del  dil   rey  enpera  lo  dit  Ramón 

•  Eolcli  (')    tracla  pati  ab  los  Inncesos  la  vigilia  de  Sánela  Alaria  de  selcnibrc  quels  liviana  la  ciu- 

•  lal  ab  quels  dexas  anar  sans  esegurs  ab  tul  so  que  poriau   levar  v  axi  foneb   fet.....  c  presa  la  dila 

•  ciulat  la  maledictio  de  les  mosques  corames  anava  e  mes  creyxia  en  los  francesos no  podian 

•  mes  soffrir  que  remanguessen  alli  per  so  rom  de  nenguna  parí  nols  gosava  venir  ninguna  vianda 

•  per  rabo  del  rey  de  aragó  e  de  las  suas  genis  qui  diligenlnient  lio  espiavclll  ,  e  dolents  e  vensut 
«plorosament  comensaren  a  partir  de  aqui  c  lo  dil  rey  enpera  qui  nols  era  luny  ades  ades  e  fort- 
■  uient  feíia  ab  ells  e  malavaul  tanls,  que  uiaravclla  era.  E  lo  rey  empero  francés  per  la  gran  nia- 

•  lallia  su  a  no  podia  anar  cavalcaiil  e  havianlo  apoital  en  son  lil  e  mentre  <|ue  los  francesos  eren  en 

•  lo  complat  drmpurias  que  scnloinavcn.cl  eouipte  dempurias  ab  en  roger  loria  e  ab  lo  complede 

•  palláis  e  aben  ramón   fulch  e  allres  cayallers  adcvanlaranse  per  altre  cauíi  e  vinguereii  al  mo- 

•  neslir  de  la  >,ilj  de  roses  aliout  era  tol  lo  prelrcyl  de  \iandcs  e  de  allres  coses  e  gran  multitud  de 
»  francesos  u  lo  dit  mouestir  e  vila  ab  tol  lurprc.lrcyt  prengneren  o  mataren  gran  inliiiil.il  de  genis, 
»e  mentra  que  lo  rey  francés  e  la  bost  dolenta.,..  ele.  ■ 


(*  )   Ramón  Folcll  ,  vizconde  de  Cardona  ,  encargado  de  defender  la  plaza  por  el  rcv. 
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momentos  peligrosos,  sino  aun  su  desprendimiento  y  patriotismo, 
de  que  buenamente  hicieron  alarde  costeando  las  fortificaciones  y  con- 
tinuos derribos  á  que  se  vcian  obligados  ,  y  contándolo  como  cosa  con- 
cerniente y  propia  de  la  obra. 

Kl  año  de  1 30*2  vio  los  primeros  esfuerzos  del  cabildo  en  este  particu- 
lar, y  á  12  de  marzo  el  canónigo  üalmacio  Corona  aplicaba  á  los  tra- 
bajos de  fortificación  y  defensa  cierta  cantidad  que  recibía  de  G.  de 
Scala  (*).  No  por  ello  desistían  los  obreros  de  llevar  á  cabo  la  repara- 
ción del  santuario;  semejantes  á  los  trabajadores  de  la  (lindad  Santa; 
que,  como  dicen  los  continuadores  de  la  España  Sagrada  ,  en  una  mano 
tenían  les  instrumentos  de  su  arte  mientras  empuñaba  la  otra  la  espa- 
da, fortificábanse  cuando  amenazaba  el  peligro,  y  pasada  la  tempes- 
tad deshacían  las  obras  de  defensa  y  continuaban  las  del  edificio.  Cons- 
truido ya  el  claustro  en  su  mayor  parle,  concibieron  el  proyecto  de  eri- 
gir un  nuevo  campanario  que  honrase  y  embelleciese  la  colegiala  ,  com- 
praron terreno  por  junio  de  13G8  ,  y  á  H  de  agosto  el  Obispo  colocó  la 
primera  piedra  (89\  Sin  embargo  no  se  concluyera  aun  la  contrata  con  el 
arquitecto  que  debía  con  tanta  maestría  satisfacer  los  deseos  del  cabildo; 
el  nombre  de  Pedro  Zacoma  no  aparece  hasta  el  5  de  setiembre  ,  y  poco 
considerables  serían  los  trabajos  queen  tan  corloinlérvalose  verificasen, 
si  es  que  no  se  redujeron  á  simples  preparativos.  Estipulóse  en  aquel 
instrumento  ,  que  estendió  el  notario  Ramón  Egidii  :  que  Zaccma  pro- 
curaría evitar  en  la  obra  gastos  inútiles  en  cuanto  fuese  posible  ,  pro- 
mesa que  verificó  bajo  juramento;  que  no  emprendería  otra  cual- 
quiera sin  permiso  del  obrero,  y  que,  al  estar  prontos  los  aparejos 
para  edificar  la  torre,  acudiría  al  llamamiento  y  dejaría  todas  sus  de- 
mas  obligaciones,  esceptuando  empero  la  construcción  del  Puente  ma- 
yor (**),  á  que  ya  se  había  obligado  antes  ,  y  conviniendo  que  el  día  que 
se  hallase  en  esta  ó  en  otra  también  emprendida  antes  de  la  fecha  ,  pa- 
sase una  hora  en  la  dirección  del  campanario.  Fijóse  su  salario  á  h  suel- 
dos y  se  le  señalaron  l/|0  de  gracia  al  año  (***)• 

( * )  Archivo  de  la  I.  Colegiala  de  S.  Fclis  ,  libro  intitulada  Opus  =  Recepta  el  Expetisse  ah  an- 
no  1355.  Kcrcpln-,  fol.  XX. 

(8!))  •  Archivo  de  la  I.  Colegiala  de  S.  Félix  ,  llibre  del  rehuí  y  despes  de  la  obra  ,  de  5  36r>  usque 
1891 ,  fol.  XVII  :  »  Asil  principio  Stao.   M.   Virgo.  —  En  noui  de  DeO  c  de  Madona  Sra.  Yo.  Dal- 

•  mau  Corona  ohrcr  de  S.  Fclin  de  Gerona  de  volunlad  e  de  consell  del  capital  c  de  mols  Cititc- 

•  dans  coinense  de  obrar  e  de  fer  lo  cloqner  per  la  dita  Esglesia  diliiDs  á  III  de  Juliol  de  MCCCL 
-  X  \  111 .Y  en  el  (oleo  XX  lili  Miel  lo  léese:  Corncnsaicn  i  aparedar  en  lo  cloqué  lo  dotendrr, 

•  vesprede  la  di  la  semana  XI  de  Agosl  i!  mon  senyor  ISisbc  posi  ],i  primera  pedia  •. 

( *' )   E>lc  pnenle  aun  subsiste  ,  y  está  situado  a  poca  distancia  de  Gerona. 
("")  Aicliivo  de  la  1.  Colegiala  de   S.  Félix,  =  o6r«  =  Receplte  ct  Bxpeuaaa  ab  anuo  13G5, — 
Expem<r,  fol.  XV. 
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Do  reponte  en  13G9  cundió  por  Cataluña  la  noticia  de  que  las  llama- 
das compañías  francesas  ,  capitaneadas  por  el  famoso  Bcltran  de  Cla- 
quin  ó  üuguesclin  ,  amenazaban  invadir  los  eslados  del  rey  de  Aragón, 
y  de  nuevo  paráronse  las  obras  de  S.  Félix  para  curar  de  la  seguridad 
de  Gerona.  —  lira  Bellran  Dugucsclin  un  caballero  famoso  y  valiente  ca- 
pitán natural  de  Bretaña,  que  se  distinguiera  en  las  pasadas  guerras  de 
Francia  contra  los  ingleses.  Acabadas  felizmente  aquellas  inútiles  cuan- 
to sangrientas  querellas  ,  que  por  tanto  tiempo  gastaron  las  principales 
fuerzas  de  la  Inglaterra  ,  que  en  ellas  concentraba  toda  su  atención  de 
tal  manera  que,  mientras  el  mediodía  y  parle  del  norte  del  continente. 
europeo  progresaban  en  el  comercio  y  en  la  industria  ,  rara  vez  pensó 
en  los  objetos  y  medios  que  la  elevaron  después  al  grado  de  riqueza  y 
pujanza  en  que  hoy  la  vemos  ;  quedó  la  Francia  inundada  de  sueltas  é 
indisciplinadas  divisiones,  que  aborreciendo  el  ocio  de  la  paz  y  el  traba- 
jo desbandáronse  por  el  reino  ,  talándolo  cual  pudiesen  verificarlo  sus 
mismos  enemigos.  La  fama  de  su  valor  y  de  la  esperiencia  de  sus  cau- 
dillos difundiérase  por  todos  los  estados  de  Europa  ,  y  bien  puedo  ase- 
gurarse que  pocas  veces  les  hizo  traición  la  fortuna  y  la  victoria.  Nueve 
años  habia  que  el  Rey  ü.  Pedro  el  Ceremonioso  peleaba  contra  el  Cruel 
de  Castilla;  en  todas  sus  espediciones  siempre  procuró  alistar  á  sus  ban- 
deras algunas  de  aquellas  compañías  de  arrojados  aventureros,  y  últi- 
mamente habia  enviado  á  Aviñon  con  este  objeto  al  infante  D.  Pedro  y 
á  D.  Francisco  de  Perellos.  Mucho  holgaron  de  semejante  coyuntu- 
ra el  rey  de  Francia  y  el  papa  ,  que  deseando  limpiar  el  suelo  francés 
de  aquella  plaga  ,  cooperaron  al  ajuste  de  los  mas  famosos  capitanes  al 
sueldo  del  de  Aragón.  Enardecieron  su  imaginación  con  la  esperanza  de 
la  nueva  gloria  ,  triunfos  y  honores  de  que  iban  á  cubrirse;  no  escasea- 
ron las  promesas  ,  y  dispertaron  su  codicia  con  el  donativo  que  de 
cien  mil  florines  les  hizo  el  papa  ,  que  por  entonces  residia  en  Aviñon, 
y  de  otros  tantos  el  monarca  francés,  prometiéndoles  igual  cantidad  el 
de  Aragón,   amen  del  sueldo  que  se   acordase  (90).    Las  ofertas    del 

(90)  Talvez  este  donativo  «lió  oiigen  á  la  graciosa  anécdota  que  refieren  las  clónicas  francesas, 
v  que  es  un  vivo  rasgo  del  carácter  de  aquellos  aventureros.  Al  pasar  por  Aviñon  ,  humildi  mente 
pidieron  al  papa  le  diese  la  absolución  de  sus  pecados  y  una  crecida  suma  paja  su  viage.  Fácil  era 
cumplir  con  la  primera  paite  de  su  demanda,  pero  no  encontraba  el  sumo  pontífice  miij  puesto 
en  razón  lener  que  desprenderse  de  tan  considerable  cantidad  cu  faYrir  de  los  malandrines;  sineui- 
bargo  su  mismo  apuio  le  sugirió  un  medio,  que  fué  imponer  el  pago  de  aquella  suma  á  los  ciu- 
dadanos de  Aviñon.  Al  saberlo  Dugucsclin  v  cuando  le  presentaron  el  diueio:»  Como  se  entiende?... 
voto  á  tal  !  esclamó:  no  fué  esa  mi  intención  ;  aca»o  hemos  venido  acá  para  pillar  al  pobre  pueblo? 
Eli  !  licslilúvase  este  diuero  á  los  buenos  ciudadanos  ,  y  páguennos  lo  pedido  los  bolsillos  de  sus 
Eminencias  ».  Fué  preciso  hacerlo  como  indicó,  y  eu  seguida  ,  dicen  los  autores  franceses,  reci_ 
bieron  los  malandrines  la  absolución  de  un  uiodo  sobremanera  edificante. 
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conde  de  Trastamara  ,  muy  estimado  de  los  aventureros,  y  á  quien  le 
importaba  atraerlos  á  su  serticio  para  arrancar  el  reino   de   Castilla  y 
León  del  poder  de  su  hermano  D.   Pedro,   acabaron  de  decidirles  y  se 
avinieron  á  guerrear  bajo  las  banderas  de  D.  Enrique  contra  el  rey  de 
Castilla  ,  que  fué  pelear  bajo  las  de  Aragón  ,  siendo  común  la  causa  del 
de  Traslamara  y  de  D.  Pedro  el    Ceremonioso.    Entraron  las  compañías 
por  Rosellon  ,  y  los  principales  capitanes ,  cuyo  primer  lugar  ocupaba 
Duguesclin,  vinieron  a  reunirse  con  el  rey  en  Barcelona.  El  primer  dia 
del    año   1366  diúles  aquel  sabio  y  político   monarca  fiesta  y  banquete 
en  su  palacio  ,  y  comieron  á  su  mesa  ,    cabiéndole  á  Duguesclin  el  ho- 
nor de  sentarse  á  la  derecha  del  rey  ,  que  á  pocos  dias  le  hizo  merced 
«le  la  ciudad  de  Borja   y  de  los  valles  de  Elda  y   Novelda  ,    erigiéndo- 
selo en  condado  y  prometiéndole  casar  en  su  reino  y    dar  estado  á  un 
hermano  suyo,  é  indemnizarle  de  cuantos  daños  le  acarrease  la  inva- 
sión de  Castilla.  No  es  nuestro  ánimo,  ni  la  brevedad  de  estos  apuntes 
lo  consiente,  referir   los  escesos  de  aquella  inundación    de   Franceses, 
Gascones,  Normandos  ,  Bretones  é  Ingleses,  ni    seguir  detalladamente 
sus  marchas  y  acciones  ,   que  en   gran  parte   le  valieron  á  Enrique   la 
ocupación  de  Castilla.  Recompensó  largamente  el    nuevo  rey  á  los  ca- 
pitanes aventureros ,  repartióles  títulos  y  posesiones,  y  dio  á  Duguesclin 
el  eondado  de  Trastamara  con  título  de  duque.  Entre  tanto  no  se  des- 
cuidaba el  de  Aragón  en  ecsigir  el  cumplimiento  de  la  donación    que, 
en  agradecimiento  á  su  buena  amistad   y  ayuda  ,   le   hiciera   Enrique, 
cuando  no  era  mas  que  conde  de  Trastamara  para  cuando   ocupase  el 
solio    castellano,  del  reino  de   Murcia  y   de   las    ciudades  y   villas  de 
Cuenca,  Molina  ,  Medinaceli,  Soria  y  otros  lugares.  No   trató  de  cum- 
plir por  entonces  sus  promesas  Enrique  ,   y  pronto  ocuparon   la  aten- 
ción general  los  preparativos  que  hacia  el  destronado  Pedro  entablan- 
do amistad  con  el  principe  de  Gales  ,  el  Príncipe  .\egro  ,  y  prodigando  el 
oro  á  otras  compañías   de   aventureros   que  intentaba   oponer  á   las  de. 
Enrique.  Algo  desavenidos   andaban   por  aquel    entonces    el    monarca 
aragonés  y  Duguesclin  ;  pero  importándole  á  aquel    no    romper   con  el 
capitán  en  tan  difíciles  momentos,  avistáronse  en  Lérida  á  primeros  de 
marzo  de  1367,  y  concertaron  que  quedasen  para    este    las   villas    de 
Borja   y   Magallon  ,   recibiendo   en   satisfacción   de  lo   demás   cuarenta 
mil  florines.  Prometióle  también  el  rey  darle  dentro  de  un  año  dos  na- 
ves gruesas  y  una  galera  pagadas  por  seis  meses  ,  y  otras  tantas  cuyo 
suehlo  correría  á  costa  de  Duguesclin  ,  que  se  ofreció  á  pasar  con  aque- 
lla flota  á  Cerdeña  y  hacer  la  guerra  al    juez  de  Arbórea.   Avanzaba   en- 
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tre  tanto  ol  ejército  de  D.  Pedro  de  Castilla  y  del  principe  de  Gales 
compuesto  casi  enteramente  de  Ingleses  y  Gascones  ;  saliólo  al  encuen- 
tro el  de  D.  Enrique  ,  y  avistándose  entre  Najara  y  Logroño  trabaron 
una  sangrienta  pelea  ,  en  que  la  victoria  restituyó  á  D.  Pedro  el  Cruel 
la  perdida  corona.  Quedaron  prisioneros  los  mejores  caudillos  de  las 
tropas  de  Enrique,  en  cuyo  número  también  se  contó  Duguesclin;  mas 
poco  tiempo  debió  de  sufrir  la  pérdida  de  su  libertad ,  cayendo  en  po- 
der de  unos  hombres  que  solo  estimaban  la  presa  por  el  lucro  del  res- 
cate (91  ). 

No  esjaba  sin  embargo  apagado  el  rencor  que  durante  la  mayor  par- 
te de  su  vida  animó  á  los  hermanos  Pedro  y  Enrique  de  Castilla;  la 
suerte  de  las  armas  aun  debía  decidir  cual  de  los  dos  quedaría  en  el  tro- 
no, y  los  aprestos  que  con  el  favor  del  rey  de  Francia  y  del  duque  de 
Anjou  hacia  el  último  ninguna  duda  dejaban  de  su  resolución  de  con- 
quistar el  reino  ó  perecer  en  la  demanda.  Entró  por  fin  con  un  ejér- 
cito por  Ribagorza  ,  y  dirigiéndose  a  Navarra  ,  pasó  el  Ebro  por  Agraza 
y  llegó  á  Calahorra  ,  desde  donde  caminó  directamente  á  Burgos  ,  al- 
zándose en  poco  tiempo  á  su  favor  la  mayor  parle  del  reino.  Nuevas 
desgracias  afligían  cada  dia  á  D.  Pedro,  sus  ciudades  caían  una  á  una 
en  poder  del  enemigo,  y  la  imperial  Toledo  con  harto  trabajo  resistía 
los  ataques  de  sus  sitiadores.  Probó  D.  Pedro  el  último  esfuerzo,  y  reu- 
niendo la  mas  gente  que  pudo  ,  marchó  al  socorro  de  aquella  ciudad 
y  sentó  sus  reales  enMontiel.  No  le  hizo  esperar  D.  Enrique,  que  en- 
tonces acababa  de  recibir  el  refuerzo  de  quinientas  lanzas  que  de  Fran- 
cia le  traia  Duguesclin.,  y  poniéndose  en  camino  con  tanta  rapidez  como 
sigilo,  llegó  á  la  vista  del  enemigo,  que  andaba  desparcido  por  aquellos 
lugares ,  y  que  precipitadamente  se  reunió  en  el  número  que  pudo. 
Yinieron  á  las  manos  ambas  huestes  un  miércoles  á  14  de  marzo  de 
1369 ;  la  sangre  de  soldados  mercenarios  y  eslrangeros  en  su  mayor  par- 
le debia  dar  la  corona  á  uno  de  los  dos  hermanos,  y  la  fortuna  qui- 
so que  fuese  este  D.  Enrique.  Al  ver  rotas  y  desbandadas  sus  gentes  , 
refugióse  el  infeliz  D.  Pedro  al  castillo  de  Montiel,  que  su  hermano 
mandó  cercar  al  punió  con  una  pared;  y  no  hallando  el  sitiado  medio 
alguno  de  escaparse,  procuró  seducir  á  Duguesclin.  ofreciéndole,  si 
le  ponia  en  libertad  ,  doscientas  mil  doblas  y  muchas  principales  villas. 
Comunicólo  el  valiente  Bretón  á  Enrique,  y  acordando  que  se  fingiese 
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(91)  Dejando  el  principe  Negro  á  la  discreción  del  mismo  Duguesclin  el  fijar  la  cantidad  para 
su  rescate ;  el  valiente  bretón ,  no  cediéndole  en  generosidad  ,  se  lasó  cu  60  mil  florines ,  suma 
considerable  entonces. 
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aceptar  la  oferta,  salió  una  noche  del  castillo  D.  Pedro  con  algunos 
caballeros  fiado  en  las  gentes  de  Bellran  que  le  llevaron  i  su  tienda.  En- 
tró, viú  brillar  en  su  derredor  enemigas  hjehas  v  picas  ,  y  en  medio 
de  ellas  a  su  hermano  completamente  armado  ;  estalló  en  ambos  el  odio 
que  tan  profundamente  arraigaran  mutuas  ofensas  y  tantos  años  de  en- 
carnizada guerra,  tiraron  de  sus  púnales,  y  empezó  una  lucha  horri- 
ble, tras  la  cual,  entre  el  removido  polvo  que  levantaron  los  dos  com- 
batientes abrazados  en  fiero  abrazo  ,  los  atónitos  circunstantes  vieron 
alzarse  pálido  y  sangriento...  al  nuevo  rev  D.  Enrique.  Apenas  se  supo 
la  desastrosa  muerte  de  D.  Pedro,  la  ciudad  de  Molina,  cuya  posesión 
había  el  de  Traslamara  prometido  al  monarca  aragonés,  vino  a  entre- 
garse a  este,  prestándole  pleito  homenage ,  ejemplo  que  imitaron 
otras  villas  \  castillos.  No  se  atrevió  el  de  Castilla  á  reclamar  la  pose- 
sión de  Molina,  pero  para  inquietarle  en  ella  y  tal  vez  arrancársela  con 
artificio,  donóla  i  Bcltran  Duguesclin,  que  la  aceptó  con  otras  plazas, 
apesar  de  saber  muy  bien  que  hacian  parte  de  la  donación  que  el  mis- 
mo Enrique  otorgara  al  monarca  aragonés,  prorrumpiendo  al  instante 
en  amenazas  contra  este,  marcando  las  personas  sobre  quienes  recaería 
su  venganza  ,  y  negándose  á  pasar  á  Cerdeña  conforme  se  lo  recordaba 
el  rizconde  de  Rocaberli  enviado  a  Castilla  para  este  objeto.  Felizmen- 
te por  urden  de  D.  Enrique  tuvo  que  ir  á  pelear  en  Portugal  contra  el 
rey  D.  Fernando,  y  fueron  inútiles  las  disposiciones  que  para  recibirle 
lomara  el  rey  D.  Podro.  Declaróse  la  guerra  entre  ambos  reinos,  Du- 
guesclin reclamaba  con  orgullo  la  posesión  de  Molina  y  sus  compañías 
estaban  prontas  a  lanzarse  a  la  primera  orden  ;  mas  no  se  descuidaba  el 
n  y  de  Aragón,  que  tenia  apercibido  todo  su  ejército  á  las  órdenes  del 
infante  D.  Juan  ,  al  paso  que  mandaba  abastecer  y  fortificar  todas  las 
ciudades ,  villas  y  castillos  de  las  fronteras  de  Castilla,  Navarra  y  Fran- 
cia. 

Entonces  .  por  setiembre  de  aquel  mismo  año ,  el  gefe  militar  de  Ge- 
rona ,  el  Señor  de  Lefimbert  de  Fonellar  mandó  fortificar  la  iglesia  deS. 
Félix,  rodeándola  de  foso  por  las  partes  susceptibles  de  ataque  y  cons- 
truyendo almenas  v  manteletes.  Fué  la  fortificación  mas  notable,  v  Pe- 

■ 
dro  Zacoma  no  tuvo  almenos  por  entonces  el  disgusto  de  ver  por  si  mis- 
mo paralizados  los  trabajos  de  su  obra,  pues  se  hallaba  en  Caslelló,  y 
dirigía  la  fo.  lificacion  Juan  Botet  (*). 

felizmente  la  intervención  del  rey  de  Francia,  y  la  prudente  cuanto 

(')  Archivo  de  la  I.  Colegial»  de  S.  Feüi,  libro  titulado  =  obra  =  Recepte    el   Ei|>cnsje   ab 
e       mu  1365,  Exptu*  ,  M.  WXIUI. 
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firme  política  di" I  de  Aragón  ,  que  contrajo  alianza  con  los  primeros  po- 
tentados de  entonces  ,  atajaron  los  progresos  de  aquella  guerra  .  y  pu- 
dieron de  este  modo  continuarse  las  obras  de  S.  Félix  hasta  el  1 37Zi. 
Pero  duraba  en  el  corazón  de  Enrique  de  Castilla  el  deseo  de  vengar- 
se del  monarca  aragonés  á  quien  no  creemos  tan  ignorante  en  el  arte 
de  gobernar  que  se  dejase  deslumbrar  por  meras  promesas  de  paz  ó 
tregua,  mayormente  cuando  había  plazas  que  recobrar  y  mutuos  agra- 
vios que  satisfacer  ;  y  á  la  verdad  muchos  eran  los  cabos  pendientes  por 
cuyo  medio  podía  anudarse  el  roto  hilo  de  la  guerra,  sin  que  en  ello 
apareciera  mancillada  la  buena  fé  de  los  monarcas  que  estipularan  ob- 
servar treguas  por  algún  tiempo. 

Ya  después  de  la  batalla  de  ISYjara  ,  que  devolvió  el  perdido  trono  á 
D.  Pedro  1°  de  Castilla  ,  desconfiando  el  Ceremonioso  de  la  lealtad  de 
Enrique  en  cumplir  lo  prometido  ,  entablara  relaciones  con  el  príncipe 
de  Gales  ,  relaciones  que  no  volvieron  después  á  romperse  con  la  Ingla- 
terra y  que  llevaban  por  objeto  nada  menos  que  la  conquista  y  repar- 
timiento de  Castilla  entre  las  altas  partes  contratantes.  Las  guerras  á 
que  tuvo  que  atender  el  inglés  no  dieron  por  entonces  lugar  á  semejan- 
te empresa,  pero  aquel  proyecto  no  se  perdió  cnleí amerite  paTa  lodos, 
y  quedábanle  al  de  Trastamara  ,  ya  rey  de  Castilla ,  enemigos  que  solo 
esperaban  una  ocasión  para  ponerlo  por  obra.  Siguió  el  rey  de  Aragón 
con  el  duque  de  Lancaster  los  tratos  que  enlabiara  con  el  príncipe  Ne- 
gro;  poco  antes  de  la  época  de  que  hablamos  le  enviara  varios  emba- 
jadores en  distintas  ocasiones,  y  en  aquel  año  de  \2>lk  tenia  el  duque 
hechos  serios  preparativos  para  invadir  la  Castilla  con  titulo  de  rey,  fun- 
dado en  los  derechos  de  su  esposa  Doña  Constanza  ,  hija  del  desgraciado 
D.  Pedro;  reunidas  estaban  sus  huestes,  y  no  seremos  nosotros  los  que 
consideremos  ó  no  móvil  de  estas  operaciones  al  Ceremonioso,  que 
nunca  dejó  traslucir  su  verdadera  intención  ni  se  comprometió  á  lomar 
un  partido  decisivo.  Mas  por  su  parle,  aprestábase  P.  Enrique  pa- 
ra romper  la  tregua  entrando  por  la  frontera  de  Molina,  mientras 
ayudaba  y  armaba  por  ei  lado  de  Francia  al  infante  1).  Jaime  deMallor- 
ca ,  para  clavarlo,  valiéndonos  de  la  espresion  del  novelista  ingles  . 
como  una  punzante  espina  en  el  corazón  desús  estados.  Pero,  en  gra- 
cia de  la  claridad  ,  retrocedamos  un  tanto  y  presentemos  en  resumen 
las  causas  de  la  enemistad  del  infante  contra  el  Rey  D.  Pedro. 

Deseando  vivamente  el  de  Aragón  unir  á  sus  estados  el  reino  de  Ma- 
llorca ,  que  en  cierta  manera  no  debiera  haber  estado  jamás  de  estos 
dividido  ,   procuró  con  su  sagaz  política  justificar  á  los  ojos  de  la  Euro- 
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pa  la  usurpación  que  meditaba.  Largas  y  reñidas  fueron  las  contesta- 
ciones entre  el  infeliz  D.  Jaime,  último  rey  de  Mallorca,  y  su  cuñado 
D.  Pedro  ,  y  la  lira  de  los  poetas  españoles  debiera  ya  haber  cantado 
algunas  de  aquellas  ricas  escenas ,  que  bien    valen    tanto   como  cuales- 
quiera del  reinado  del  Justiciero  de  Castilla.  No  contento  el  de  Aragón 
con  haber  obligado  al  de  Mallorca  á  prestarle  homenage  por  su  reino 
y  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  ,  dejóle  comprometido  en   una 
guerra  con  toda  la  Francia  ,   y  mandó  formarle  proceso  á  prelesto  de 
varias  falsas  imputaciones,  que  produjeron    la  incorporación  de  aque- 
llos estados  al  reino  de  Aragón.   Echemos  un  velo  sobre  lo  escandalosa 
acción  del  rey  aragonés  que  retuvo  en  su  poder  á  Doña  Constanza  ,  tc- 
niéndula  separada  de  su  marido  desde  que  de  buena  fé  acudieran  am- 
bos á  Barcelona  á  ponerse  en  sus  manos  ,  y  pasemos  en  silencio  las  san- 
grientas guerras  entre  aquellos  dos  cuñados  que  pararon  en  la  muerte  de 
D.  Jaime  acaecida  en  Mallorca  á  25  de  octubre  de  1349  ,  en  la  batalla  que 
ganaron  los  generales  de  D.    Pedro  ,   D.  Gilaberlo  de  Centellas  y    Don 
Riambao  de  Corbera  ,  que  se  hallaba  allí  de  paso  para  Cerdeña.  Entre- 
tanto el  hijo  del  difunto  gemia  preso  en  Jáliva,  de  donde  se  le  trasladó 
después  á  Barcelona  ,    sin  que  lograsen  su  libertad  las  reiteradas  instan- 
cias del  sumo  pontífice    (92).   Perdida   toda  esperanza   de  recobrarla 
por  semejantes  medios  ,  resolvió  el  infante  emplear  la  violencia,  y  vali- 
do de  sus  servidores  y  sobornando  algunos  de  los  oficiales  encargados 
de  su  custodia  ,  escapóse  de  su  prisión  á  1  de  mayo  de  1363  ,  partien- 
do al  punto  á  Ñapóles  ,  donde  pasado  un  año  se  casó  con  la  reina  Doña 
Juana  ,  viuda  del  rey  D.  Luis  que  falleciera  á  veinte  y  seis  del  mismo 
mes.  Desde  entonces  su  nombre  suena  en  la  historia  de  casi  todas  las 
guerras  que  en  algo  contrariaban  los  intereses  de  su  tio  el  Ceremonioso; 
de  manera  que  ,  ya  después  de  la  batalla  de  Najara  en  que  fué  vencido 
D.  Enrique,  el  principe  de  Gales,   que  entablara  relaciones  con  el  de 
Aragón  ,  indicóle  á  este  que  convenia  al  decoro  de  su  persona  y  de   su 
familia  dar  algunos  estados  en  su  reino  al  infante  de  Mallorca.  Sinem- 
bargo  ,  pronto  la  segunda  irrupción  de  D.  Enrique  en  Castilla  volvió  á 
encender  la  guerra  ,  si  es  que  en  realidad  habia  estado  apagada,  y  al 
apoderarse  aquel  del  Castillo  de  Burgos,  prendió  también  al  infante  de 
Mallorca  que  en  él  se  hallaba.   Muerto   el  rey  D.  Pedro  en  Montiel  ,  y 
ocupando  por  fin  el  hasta  entoces  bastardo  de  Trastamara  el   trono  de 
Castilla,  temió  el  rey  de  Aragón  que  con  motivo  de  sus  diferencias  pu- 

(92)     Ell  Barcelona  calaba  un  el  llamado   castillo  nuevo  por  el  cual  se  paseaba  rluraule  el  dia 

acompañado  de  guardas ,  encerrándolo  de  noche  en  una  ¡aula  de  liierro  donde  líuia  su  cama. 
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siesc  en  libertad  á  su  sobrino  D.  Jaime,  y  tratando  de  reconciliarse  con 
el  nuevo  monarca,  insinuóle  al  misino  tiempo  que  cualquiera  que  fue- 
se el  curso  de  las  negociaciones  no  rescatase  la  persona  del  infante.  Pe- 
ro sobreviniendo  la  ecupacion  de  Molina  y  tiernas  lugares  por  el  Cere- 
monioso, enredáronse  otra  vez  los  sucesos  hasta  el  punto  de  declararse 
la  guerra ,  y  el  de  Mallorca  recobró  su  libertad  ,  merced  á  las  setenta 
mil  doblas  que  por  él  pagó  su  esposa  la  reyna  de  Ñapóles,  quedando 
empero  casi  aliado  del  rey  Enrique.  Este  era  ,  pues,  quien  le  ausiliaba 
en  los  aprestos  que  ya  estaba  haciende»  el  infante  en  1373,  mientras 
por  su  parle  disponíase  para  romper  por  Aragón  cuando  espirase  la 
tregua.  Entró  por  fin  por  Robellón  el  de  Mallorca  á  la  cabeza  de  un  lu- 
cido ejército  de  aventureros;  mas  hallando  lodo  el  pais  armado  y  dis- 
puesto á  escarmentarle,  dirigióse  á  la  Seii  de  Urgel ,  pasando  luego  á 
Aragón  donde  hicieron  sus  gentes  mucho  daño,  y  tras  una  campaña 
sumamente  prolongada  y  sin  gloria  tuvo  que  entrar  en  Castilla  donde 
falleció. 

A  la  primera  noticia  de  su  entrada  en  Rosellon  ,  volvió  á  fortificarse 
S.  Félix  ,  pero  aquella  fortificación  debia  ser  fatal  para  el  pobre  edificio. 
Al  principiar  las  obras  del  claustro ,  llevado  el  arquitecto  del  lemor  de 
que  tal  vez  fuese  por  allí  escalada  la  iglesia  en  futuras  guerras 3  cons- 
truyólo mucho  mas  bajo  ,  anteponiendo  la  seguridad  de  toda  la  cole- 
giala y  de  Gerona  á  la  grandiosidad  déla  construcción  que  estaba  á  su 
cargo.  Asi  subsistieron  apesar  de  las  frecuentes  guerras  y  correrías  de 
que  eran  teatro  aquellas  fronteras  ;  sinembargo  ,  nunca  habia  estado 
pronto  á  invadirlas,  desde  la  edificación  del  claustro,  un  ejército  como 
el  que  acompañaba  al  infante  de  Mallorca.  Por  agosto  de  aquel  año, 
1374,  tapióse  del  mejor  modo  posible  aquella  parte  de  S.  Félix,  mas 
no  desapareciendo  con  esto  el  peligro  de  que  se  aprovechase  el  enemi- 
go de  su  misma  poca  elevación  para  trepar  de  allí  á  lo  alio  de  los  muros 
del  templo  ,  por  setiembre  mandó  el  gefe  militar  su  derribo,  que  á  18 
de  aquel  mes  puso  en  ejecución  el  Cabildo  fiel  á  la  promesa  que  hicie- 
ron los  pasados  al  rey  D.  Pedro  el  Grande,  costeándolo  de  los  fondos 
de  la  misma  obra  (93).  Estraño  deslino  fué  el  suyo,  principiarse  ya 
bajo  por  temor  al  peligro,  proseguirse  lentamente,  sufrir  frecuentes 
interrupciones,   servir  de  obra   avanzada,  y  venir  al  suelo  incompleto 

(  93)  ArcliWo  de  la  I.  Colegiala  de  S.  Félix,  libro  de  la  fábrica  a.  6,  Recepta;  el  expenste  ab  mi- 
no 1374  ad  1386.  —  Expensa:  fol.  5.  ítem  diluns  á  XVIII  del  di t  mes  hagui  II  meslres  e  III  mano- 
bres p.  desfer  les  claslres  axi  com  lo  capilá  e  moss.  labat  avie  menat  foren  hitóla  la  semana...  = 
I'ol.  6.  Ilcui  ,  dilnns  á  XXV  de  Sctembrc  foren  ala  obra  los dits TI  uiestres  c III  manobres  p.  splegar 
e  desfer  les  clastrcs  e  tcncar  lo  carrer  den  vandrele  aqls  clastres  q.  son  vers  milg  jorn. 
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tal  vez,  pagando  su  demolición  la  misma  mano  que  cosleú  su  obra.  No 
dchia  empero  perderse  para  siempre  su  memoria  ,  pues  á  poco  tiempo, 
por  junio  de  1378  ,  compraba  el  conde  de  Urgel  veinte  y  cinco  pares  de 
columnas ,  ú  razón  de  cincuenta  sueldos  el  par  ( * ). 

Largo  fué  el  intervalo   que  después  de   la  mencionada   tentativa   del 
infante  de  Mallorca  dio   tranquilidad  y  descanso  á  las  agitadas  fronte- 
ras, y  durante  él,  continuó  con  ardor  la  obra  de  S.  Félix.  A  8  deOctu- 
bre  de  1375  los  libros  de  ella  ya    no  dan  cabida   en  sus  páginas  á  las 
cuentas  que  ocasionaban  las  fortificaciones,  y   en  su    lugar  vuelven  á 
aparecer  los  salarios  repartidos  á  los  varios  trabajadores  (pie  realizaban 
la  idea  de  Tracoma.  Proseguíase  la  construcción  del  campanario  en  No- 
viembre de  1376,  en  que  el  espresado  arquitecto  firmaba   á   favor  del 
obrero  Francisco  Corona  recibo  de  siete  libras  barcelonesas,    parle  de 
la  cantidad  estipulada  en  la  contrata  de  1308;  lo  mismo  verificaba  á  10 
de  setiembre  de  1378,  y  después  de  esta  fecha  no  vuelve  á  aparecer  su 
nombre  hasta  el  año  de  1385,  en  que  de  nuevo  se  fortificó  la  iglesia 
para  resistir  á  las  compañías  francesas  que  habian  entrado  en  el  conda- 
do de  Ampurias  en  defensa  del  Conde  contra  el  rey  D.    Pedro.    En  lo 
alto  del  campanario  construyéronse  almenas  y  aspilleras  en   que  tra- 
bajó el  mismo  Zacoma;  y  para  asegurar  mas  las  comunicaciones  con  la 
ciudad  ,  edificóse  un  puente  desde  el  templo  n  la  vecina  puerta  del  mu- 
ro (**).  Esta  fué  la  última  fortificación  considerable  que   paró  el   cur- 
so de  las  obras  en  la  colegiata,  pues  aunque  en   1389  volvió  á  tratarse 
de  preparativos  de  ofensa  y  hubo  por  entonces  algunos  movimientos 
militares  en  el  Rosellon  y  en  Cataluña  ,  no  fueron  de  tanta  trascenden- 
cia, que  en  gracia  de  su  narración   debamos  prolongar  estos  apuntes. 
Pocos  años  antes  aparece  en  los  códices  el  nombre  de  otro  artífice ,  se- 
ñalado con  el  humildo  titulo  de  cantero,  que  en  verdad  hiciéranos  du- 
dar de  su  mérito,  á  no  saber  que  aun  los  mas  ilustres  arquitectos  de 
aquella  edad  condecorábanse  con  los  dictados  de  lapiscidas,  estatuarios 
y  escultores.  A  13  de  octubre  de  1383  P.  Ramón  se  obligaba  á  construir 
la  bóveda  por  la  parte  de  la  capilla  de  Ramón  Caro! ,  médico  del  rey, 
que  legó  á  la  colegiala  un  censo  por  junio  de  1379  y  fué  enterrado  en 
la  pared  estertor  (*'*).  Según  la  contraía  lijábase  su  paga  á  setenta  li- 

(' )  Archivo  de  I  i  I.  Colegiala  de  S.  Fclix  ,  libro  de  la  fábrica  número  6,  Recepl-í-,  fo!.  LVI1I  = 
li  Laiir  .1'  ni  11 1. 1  dil  á  15  del  uu-n  de  jmiy  vani  XXV  párela  de  colones  <'e  la  Claustra  de  volunlat  del 
hoiil.it  Capítol  al  noble  r  niull  til  Scnyor  Cumple  de  l'rgel  edouiuien  per  partéele  I.  sou»  empero 
\anlii  les  liases  els  capitelse  Icslaulclcs 

('•)   ídem,  libro  ==Obra  =.  Recepta)  el  Expensa;  ab  anuo  1S65 ,  —  Rceept"- ,  fol.  XXI. 

('")  ídem,  libro  de  Fabrica  N"  C,  desdo  1374  basta  1386;  RccepK»,    fol.  I.XXII. 
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bras  barcelonesas,  y  debia  dejarla  concluida  desde  13  de  octubre  hasta 
la  siguiente  Pascua  ;  obra  no  muy  notable  á  primera  vista,  pero  aprc- 
ciable  para  los  qué  observan  que  sobre  aquella  bóveda  carga  mucha 
parle  de  la  pesada  mole  del  campanario  (*). 

Por  fin  en  1390  gozaba  aquel  pais  de  perfecta  tranquilidad  ,  y  buena 
y  segura  prueba  es  de  ello  la  orden  que  á  13  de  abril  por  el  Cabildo  se 
dio  de  deshacer  los  corredores  de  la  fortificación,  destapiar  puertas  y 
ventanas ,  y  bajar  otra  vez  los  bancos  al  templo.  De  entonces,  pues,  fue- 
se sin  interrupción  continuando  la  obra  del  campanario,  que  quedó 
perfecta  en  1392  ,  acabando  con  ella  los  trabajos  mas  considerables  que 
en  aquella  colegiala  se  emprendieron;  de  modo  que  preciso  es  salvar 
el  intermedio  de  dos  siglos  para  dar  con  la  construcción  de  la  puerta 
principal ,  que  se  contrató  por  partes  en  distintas  épocas  y  por  diferen- 
tes precios :  parte  á  6  de  enero  de  1605  por  1090  libras  ,  y  parte  á  1  de 
junio  de  1610  por  1945. 


„  ü  O  rj  í>  ü  n 


Si  quiere  el  lector  respirar  por  un  momento  entre  negruzcas  paredes 
el  aire  que  lautas  veces  respiraron  Pedro  el  Grande,  el  Ceremonioso,  y 
los  mas  ilustres  infantes  de  la  casa  de  Aragón,  haga  otra  vez  muestra 
de  su  agrado  y  buena  voluntad  saliendo  con  nosotros  del  templo  de  S. 
Félix  por  la  puerta  de  mediodía.  Salude  al  pasar  las  antiquísimas  tum* 
bas  que  de  aquellas  paredes  cuelgan  ,  y  sin  detenerse  á  contemplarlas 
mas  de  lo  que  el  respeto  ecsige ,  siga  hasta  la  parte  esterior  del  remate 
de  la  iglesia.  Allí  es  donde  con  toda  claridad  está  marcada  la  forma  del 
ápside  de  los  primitivos  templos  cristianos,  que  guarnece  no  solo  el  ca- 
bo de  la  nave  sino  aun  las  eslremidades  del  crucero.  Al  encontrarnos  ce- 
ñidos por  todos  lados  de  espesos  y  rojos  muros,  difícilmente  concebimos 
que  tocamos  las  venerables  paredes  de  una  casa  del  Señor,  al  paso  que 
en  aquel  conjunto  no  sabemos  si  domina  la  tristeza  ó  la  magestad.  A  la 
derecha  levántase  pesada  y  sombría  la  puerta  de  la  antigua  ciudad  lla- 
mada portal  de  sobreportas ,  y  por  ella  tiéndese  en  rápido  descenso  un 
callejón  solitario  en  cuyo  fondo  dibújanse  azuladas  las  montañas  , 
mientras  á  la  izquierda  el  ápside  del  remate  y  los  del  crucero  figuran 
tres  torres  fortísimas  y  almenadas;  á  ecsislír  el  antiguo  puente  que  unía 
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la  colegiala  con  la  puerta  de  la  muralla,    creyéramos  hallarnos  al  pió 
de  una  gótica  fortaleza. 

Pocos  son  los  recuerdos  íntegros  que  dejó  en  Cataluña  la  domina- 
ción árabe,  y  su  misma  escasez  es  la  mas  sólida  razón  para  no  pasar- 
los por  alto.  Hale  cabido  á  Gerona  la  suerte  de  conservar  en  su  recin- 
to un  monumento  do  aquellos  conquistadores,  y  descendiendo  por  el 
mencionado  y  pendiente  callejón,  en  el  convento  de  Capuchinas  lo 
encontrará  el  curioso  viagero,  si  es  que  puede  atravesar  sus  umbrales 
(9/i).  La  sala  que  lo  contiene  ha  sufrido  algunas  variaciones  desde  su 
primitivo  estado  ;  sinembargo  parte  de  la  bóveda  aun  permanece  tal  co- 
mo la  edificaron  los  sectarios  de  Mahoma,  y  en  las  paredes  todavía  se 
vén  algunos  nichos  ,  que  talvez  servirían  para  guardar  los  zapatos  y 
sandalias  de  los  que  se  bañaban.  Pero  lo  que  realmente  forma  el  mo- 
numento es  una  construcción  que  á  manera  de  templete  se  levanta  en 
el  centro  de  la  pieza  ,  sosteniendo  con  su  estremidad  superior  el  em- 
puje de  la  bóveda  ,  y  formando  en  la  inferior  como  un  pequeño  estan- 
que ó  receptáculo  para  el  agua.  Rodea  el  baño  una  baranda  que  es  la 
base  de  toda  la  obra,  octágona  y  de  poca  elevación,  y  sobre  ella  se  le- 
vantan ocho  columnas  muy  esbeltas  y  airosas.  Ninguna  particularidad 
ofrecen  sus  capiteles,  que,  como  la  mayor  parte  de  los  de  su  género, 
fórmanse  de  algunas  anchas  hojas  de  palma,  ejecutadas  con  no  mucha 
delicadeza.  Sobre  ellas  cargan  los  arcos  semicirculares  cstremadamenle 
graciosos,  y  sigue  la  pared  á  bastante  altura  hasta  la  bóveda,  coronán- 
dola una  pequeña  cornisa  donde  se  apoyan  las  curvas  de  esta,  y  forman- 
do una  especie  de  ático,  que  á  su  vez  sirve  de  base  á  otras  ocho  columnas 
de  mucho  menores  dimensiones.  Los  capiteles  de  estas  contienen  ador- 
nos mas  variados  que  los  del  primer  cuerpo,  propios  también  del  género 
árabe,  como  palmas,  y  hojas  caprichosas  ,  agrupadas   de    manera  que 

( 9á )  Como  es  latí  rigorosa  la  clausura  do  aquellas  buenas  religiosas,  no  creemos  fácil  pnra  lo- 
dos y  en  todas  ocasiones  penetrar  en  la  morada  de  la  mas  terrible  mortificación  v  penitencia  ,  di- 
ficultad mucho  mayor  algunos  años  lia,  como  que  porsonages  de  distinción  no  pudieron  satisfacer 
sus  deseos  de  tci-  el  monumento  que  el  coiitcuIo  encierra.  Sinembargo  la  benevolencia  del  I.  S. 
Vicario  General  allanó  todos  los  obstáculos  y  nos  facilitó  la  entrada  en  aquel  edificio,  dando  en 
ella  una  prueba  nada  equivoca  ya  del  concepto  que  las  bellas  arles  le  merecen,  ya  déla  ilustración 
que  le  honra.  Prendas  son  estas  de  que  no  carecen  buena  parle  del  clero  de  aquella  ciudad,  y  tanto 
espcriinenlamos  sus  efectos  durante  nuestra  corla  permanencia  en  ella,  que  sin  caer  en  la  nota  de 
ingratos  no  podríamos  pasar  por  alto  esa  leve  di  mostración.  Dos  de  sus  individuos  sinembargo 
llevaron  la  cortesía  .  amabilidad  y  franqueza  á  tal  eslremo,  que  no  nos  permite  confundirlos  con 
la  nia>a  general  ;  y  como  que  á  su  generosidad  debimos  los  mas  curiosos  documentos  que  uos  lian 
servido  para  redactar  estos  apuntes ,  creemos  (pie  lodos  los  amantes  de  las  arles  y  de  las  glorias  de 
nuestro  pais  tendrán  no  placer  en  saber  los  nombres  de  tan  dignos  sugelos,  que  son  D.  Martin  Ma- 
tute, canónigo  de  aquella  Santa  Iglesia  é  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  y  D.  Narciso 
Xifreu  ,  canónigo  de  -.  Félix  y  también  miembro  de  la  mencionada  Academia. 
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algunas  forman  pavos  con  la  cola  abanicada  ,  cuya  ejecución  sincmbar- 

go  no  honra  al  escultor.  Este  segundo  cuerpo  sobresale  del  lecho,  y 
por  los  intercolunios  baja  la  luz  á  lodo  el  baño  y  aposento  suave  y  tem- 
plada: voluptuosa  combinación  que  se  ñola  en  todas  las  obras  árabes 
destinadas  á  este  objeto  ,  por  la  cual  acrecen  las  proporciones  del  lu- 
gar,  derrámase  blandamente  la  luz  sobre  lus  formas  de  la  persona  que 
está  en  el  baño,  haciéndolas  resallar  blancas  y  bien  contorneadas  sobre 
el  fondo  oscuro  de  lo  restante  de  la  pieza  ,  y  dando  al  baño  cierto  mis- 
terio y  atractivo  cuando  es  el  baño  relrele  de  amor  para  el  sensual  hi- 
jo del  oriente.  Cobija  estas  columnilas  una  pequeña  cúpula  .  ahora 
bastante  maltratada  por  los  siglos,  formada  de  una  argamasa  de  cal  y 
menudas  piedras.  ¿Porque  produce  en  nosotros  cierta  sensación  de  tris- 
teza la  vista  de  aquella  obra  destinada  al  recreo?  En  verdad  grande  es 
el  contraste  que  las  ideas  que  dispierta  este  monumento  ofrecen  con 
todo  lo  que  lo  rodea.  Corredores  solitarios  y  ruinosos  solo  repiten  hue- 
cas y  sordas  las  pisadas  de  aquellas  pobres  vírgenes  del  Señor,  y  en  sus 
paredes,  en  los  techos  ,  en  los  patios  ¡cuanta  pobreza!  cuanta  desnu- 
dez! Hasta  la  ojiva,  la  elegante  y  graciosa  ojiva  ,  pierde  alli  toda  su  espi- 
ritualidad, despójase  de  todas  sus  molduras  ,  y  el  género  gótico  presén- 
tase seco  y  liso  ,  como  la  armazón  ,  como  el  esqueleto  sin  la  carne  ,  co- 
mo el  primer  despunte  del  pensamiento  sin  formas.  Sinembargo  alli  el 
moro  cansado  de  batallas  soñó  en  la  recompensa  que  su  Coran  pro- 
mete á  los  valientes,  allí,  errante  por  los  jai  diñes,  ó  languideciendo  de 
ardorosa  apatía  al  son  fresquísimo  del  agua  ,  trazó  en  su  imaginación 
los  ideales  contornos  de  las  huris  que  le  destinaba  su  profeta.  Mas  aho- 
ra en  vez  de  aquellos  quiméricos  tipos  de  belleza  material,  divagan  al- 
rededor del  antiguo  baño  tipos  de  hermosura  toda  de  espíritu;  y  si  al- 
guna vez  el  artista  logra  penetraren  aquel  vedado  recinto  ,  largo  tiem- 
po conserva  en  su  alma  el  recuerdo  de  aquel  silencio  y  austeridad  es- 
pantosa ,  de  aquella  vasta  tumba ,  pero  tumba  bien  miserable  y  humil- 
de ,  donde  aspiran  á  vivir  muriendo  algunas  pobres  mugeres  ,  al  paso 
que  no  se  borra  de  su  memoria  la  imagen  de  las  superioras  que  cela- 
ron sus  pasos  durante  su  visita,  de  aquellos  hábitos  cenicientos,,  duros 
y  aplastados  que  caminaban  sin  ondular  ,  de  aquellos  capuces  que 
ocultaban  facciones  pálidas  y  deshechas  ,  de  aquellas  figuras  en  fin 
que  se  deslizaban  como  visiones,  sin  pies  ,  sin  rostro  ,  sin  habla  ! 


9 


<& 


(  180  ) 


»  ,      .  3 


SANTO   DOMEXKO, 

S.  i>i:nito  DE  GALLIGATOS  Y  S.   iiamii 


Un  fronlis  sencillo  que  remata  en  punta  anuncia  á  lo  lejos  la  ecsis- 
tencia  del  templo  de  Santo  Domingo  ,  obra  elegante  y  sencilla  de  una 
sola  nave.  Con  todo  ningún  detalle  contiene ,  y  si  algunos  adornan  sus 
paredes  son  tan  comunes  en  el  género  gótico  y  en  tan  corlo  número  que 
apenas  merecen  citarse.  Un  sepulcro  hay  notable  en  esta  iglesia,  no 
por  su  forma  sino  por  el  peisonage  cuyos  despojos  encierra.  En  la  ca- 
pilla de  S.  üalmacio,  á  la  izquierda  del  que  entra,  vesc  levantada  del 
suelo  como  unos  cuatro  pies  una  lápida  de  jaspe  colorado  oscuro ,  ven 
ella  esculpida  una  inscripción  en  letras  doradas.  Según  se  desprende 
de  su  contenido  ,  el  que  alli  yace  fué  el  Exmo.  Sr.  f).  Domingo  de 
Iriarte,  consejero  honorario  de  estado  ,  que  acreditó  sus  talentos  polí- 
ticos en  varios  destinos  y  comisiones  de  la  mayor  importancia.  Enlre 
ellas  hónrale  sobremanera  la  confianza  que  en  1795  le  dispensó  el 
gran  monarca  Carlos  III.  Ardía  en  el  vecino  reino  de  Francia  la  grande 
hoguera  de  la  revolución  ,  que  consumía  las  creencias  y  los  sistemas 
que  por  tantos  siglos  habían  regido  en  Europa.  Asustados  los  grandes 
potentados  de  esta,  conferenciaron  entre  sí  ,  y  se  digeron :  «¡\o  oigan 
los  pueblos  el  rumor  de  Libertad  que  suena  en  la  Francia;  levantemos 
alrededor  de  esta  una  barrera a  para  que  las  chispas  no  lleven  el  incen- 
dio al  corazón  de  nuestros  estados  » .  Y  pensaron  ahogarel  rumor  de  Li- 
bertad con  el  estruendo  de  las  cajas  ,  de  la  artillería  y  de  los  combates , 
mientras  sus  numerosos  soldados  trazaban  con  sus  bayonetas  un  cír- 
culo de  hierra  alrededor  de  la  agitada  Francia.  La  república  limitóse 
al  principio  á  contener  sus  ataques  ;  mas  cuando  el  levantamiento  en 
masa  de  17J3  puso  á  su  disposición  un  ejército  inmenso  y  entusiasta, 
cuando  el  talento  de  Carnol  varió  el  sistema  de  guerra  hasta  entonces 
usado,  dirigiendo  desde  su  bufete  las  combinaciones  de  los  generales, 
entonces /i  sn  voz  atacaron  los  franceses  ,  y  los  ejércitos  de  Jourdan  , 
Pichegrú  .  Morcan  ,  Joubei  t  ,  Westermann,  Marcean,  Dugommíer,  IIo- 
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clin  y  Klebcr,  Tínicos  nombres  gratos  en  aquella  época  espantosa,  pa- 
searon la  aborrecida  enseña  republicana  por  las  márgenes  riel  Rin  v 
del  Escalda.  Compromcliécase  la  España  en  la  coalición  de  las  po- 
tencias contra  la  república,  y  decidiéndose  en  los  primeros  choques  á 
favor  de  nuestras  tropas  la  victoria,  tuvieron  en  1795  que  retirarse  á 
Bayona  y  á  Perpiñan  los  ejércitos  franceses  de  los  Pirineos  orientales  y 
occidentales.  Pero  al  cabo  siguió  la  suerte  fie  los  demás  coaliados ,  y  la 
fortuna  protegió  las  hasta  entonces  derrotadas  divisiones  republicanas 
de  los  Pirineos.  Atacó  Dugommier  á  los  españoles,  y  espoliándolos  del 
territorio  francés  ,  tras  una  serie  de  esclarecidas  victorias  entró  en  Cata- 
luña ,  al  paso  que  Moncey  invadía  las  provincias  por  el  Bastan  y  se  apo- 
deraba de  S.  Sebastian  y  Eucnlerrabia.  Poco  después,  mientras  Piche- 
gru  conquistaba  la  Holanda  y  creaba  allí  una  nueva  república',  Pigno- 
ras y  Rosas  caian  en  poder  de  las  tropas,  que  al  mando  de  Perignon 
avanzaban  en  Cataluña,  y  Moncey,  después  de  lomar  Villareal ,  Bilbao 
y  Vitoria,  preparábase  para  acabar  con  los  restos  del  ejército  español 
que  se  replegara  á  Castilla  la  Vieja.  Tantos  triunfos  herian  de  muerte 
la  coalición  ,  que  atónita  veíase  amenazada  en  sus  mejores  posesiones, 
prontas  á  ser  invadidas  por  ejércitos  que  sabian  conmover  los  pueblos, 
sembrando  por  todas  parles  ¡deas  y  palabras  demasiado  alhagüeñas  y 
didees  para  no  admitidas.  Abrióse  ,  pues  ,  el  congreso  de  Rasilea  ,  don- 
de asistió  como  plenipotenciario  de  España  ü.  Domingo  delriarle,  que 
tuvo  el  honor  de  firmar  la  paz  con  la  república  á  16  de  julio  de  1795. 
Nombrado  luego  embajador  en  París ,  no  pudo  pasar  á  aquella  capital  á 
desempeñar  su  cargo  ,  sino  que  aquejado  de  grave  enfermedad  ,  vino  á 
España,  falleciendo  en  Gerona  á  22  de  Noviembre  de  aquel  mismo 
año. 

Difícil  empresa  seria  enumerar  y  aclarar  la  multitud  de  inscripciones 
que  se  leen  en  los  sepulcros  del  claustro,  si  ya  no  se  la  quiere  calificar 
de  ociosa,  supuesto  que  casi  todas  no  contienen  noticia  alguna  apropú- 
sito  para  nuestro  objeto.  Ofrece  este  de  que  hablamos  una  particulari- 
dad que  no  osamos  llamar  anomalía,  que  tal  parecerá  á  los  admirado- 
res del  género  gótico.  Sobre  pilares  pareados  á  lo  bizantino  cargan  los 
arcos  en  ojiva  la  mas  graciosa  y  pura,  de  cuyas  lineas  sobresalen  algu- 
nas sencillas  labores  caladas,  como  las  que  se  ven  en  muchísimas  ven- 
tanas del  1Z|00:  eslraña  amalgama  de  formas,  quizás  peculiar  á  Gerona, 
donde  dominan  las  construcciones  de  los  siglos  X  ,  XI  y  XII. 

Debió  este  convento  su  fundación  al  obispo  D.  Fr,  Berenguer  de  Cas- 
tellbisbal,  que  la  solicitó,  y  según  la  inscripción  colocada  entre  ¡as  ca- 
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pillas  de  Santo  Tomas  y  S.  Ddmaeio principióse  el  edificio  ú  30  de  Di- 
ciembre de  I*2.v2  (*).  Proseguíase  con  ardor  en  12.V|,  nías  carecemos 
de  datos  positivos  para  asegurar  en  que  año  quedó  perfeccionado.  Per- 
mítasenos aqui  una  ligera  digresión,  que  reclama  el  solo  nombre  del 
mencionado  obispo,  y  que  echarían  monos  lodos  los  versados  en  los 
anales  de  la  corona  de  Aragón. 

Repudiada  su  primera  esposa  Doña  Leonor  de  ("astilla,  el  rey  D.  Jai- 
me I  el  (hmqulstador ,  modelo  de  caballería  y  gentileza  en  su  siglo  ,  tuvo 
amores  cotí  varias  señoras  de  su  reinos,  enlre  las  cuales  la  historia  re- 
cuerda con  preferencia  á  Doña  Guillclma  de  Cabrera  y  á  Doña  Teresa 
Gil  de  Vidaure.  Sin  tratar  mas  que  á  manera  de  indicación  de  aquella, 
que  ademas  no  se  sabe  diese  hijos  al  rey,  hubo  D.  Jaime  a  la  segunda 
con  palabra  de  casamiento,  y  tuvo  en  ella  dos  hijos  que  fueron  D.  Jai- 
me, señor  de  F.jeiica,  y  D.  Pedro,  señor  de  Ayerve,  troncos  de  dos 
ilustres  genealogías.  Pero,  por  una  de  aquellas  súbitas  revoluciones 
harto  frecuentes  en  la  historia  de  los  grandes  monarcas,  repudió  á  poco 
el  de  Aragón  á  Doña  Teresa  ,  que  al  momento  entabló  pleito  contra  él , 
acudiendo  al  sumo  pontífice.  No  están  contestes  los  anilistas  acerca  de 
este  hecho,  pero  comparando  las  fechas  y  las  acciones  no  es  difícil  ve- 
niren  conocimiento  deque:  al  principio  no  pudo  la  repudiada  probar 
su  matrimonio  por  falta  de  testigos,  y  que  habiéndose  estos  hallado  , 
el  papa  Gregorio  IX  dio  sentencia  favorable  á  la  Vidaure.  declarando  le- 
gítimos los  hijos  y  válido  el  matrimonio  para  cuando  fallase  la  segun- 
da esposa  del  rey  Doña  Violante  de  Hungría.  D.  Fray  Rerenguer  de 
Castellbisbal ,  fuese  ó  no  requerido  judicialmente  por  el  papa  á  solici- 
tud de  Doña  Teresa,  intervino  en  las  declaraciones  de  los  testigos.  Pero 
¿declaró  el  oculto  matrimonio  del  monarca,  violando  el  secreto  de  la 
confesión  ,  fué  ministro  de  aquel  enlace  clandestino  y  como  lal  lla- 
mado a  declarar,  ó  solo  supo  por  conduelo  de  tercero  la  palabra  dada 
por  don  Jaime  á  Doña  Teresa?  Cualquiera  que  sea  la  verdad  de  estas 
conjeturas,  debemos  creer  que  su  declaración  fué  de  mucho  peso  en  la 
balanza  de  la  justicia  ,  y  que  tal  vez  la  inclinó  hacia  la  parte  de  la  re- 
pudiada, ya  que  tan  escandalosa  y  violentamente  estalló  contra  su 
persona  la  ira  del  rey.  Mandó  D.  Jaime  corlar  la  lengua  al  obispo  de 
Gerona1,  y  no  satisfecho  con  lan  atroz  venganza ,  le  desterró  de  sus  es- 
lados.  Pero  el  monarca  aragonés  era  entonces  el  mejor  caballero  de  la 
cruz,  y  poco  tiempo  pasó  sin  que  la  voz  de  la  religión  acallase  la  de  las 

11    1. 1  U|  id. i  dice  asi  so  lalm :    Tirito  kalcndas  J  aunar  ¡i  aimo   Dcmini  M.CCLIII  /ud   a-- 
CÉ/Wü.t  hte  (ifnnui.r  Convento!. 
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agitadas  pasiones,  y  sin  que  aquel  cuya  lanza  era  el  terror  de  los  maho- 
metanos temblase  ante  la  ira  del  Vaticano,  é  inclinase  la  frente  á  las 
ccsorlaeioncs  de  un  fraile  enviado  por  el  pontífice.  Efectivamente  por 
agosto  de  1246  escribió  á  éste  implorando  su  perdón,  prometiendo  pe- 
dirlo al  obispo  injuriado,  y  ofreciendo  entre;  otras  cosas  convocar  cortes 
para  resarcir  el  escándalo.  Después  de  algunas  leves  contestaciones,  el 
papa,  que  tal  vez  necesitaba  del  brazo  de  D.  Jaime  para  la  cruzada  que 
proyectara  contra  el  Emperador  Federico,  envió  después  el  obispo 
de  Camerino  que  debia  absolver  de  la  escomunion  al  rey.  Juntáronse 
pues  en  Lérida  con  el  enviado  varios  prelados  y  magnates,  y  ante  ellos 
compareció  el  monarca  aragonés,  confesando  su  delito  y  haciendo  va- 
rias ofertas,  que  seria  ocioso  referir.  Sinembargo  el  obispo  D.  l'r.  Be- 
reuguer  de  Castellbisbal  murió  en  Ñapóles  por  Enero  de  1254. 

—  Porque  los  templos  de  Gerona,  menos  numerosos  y  magníficos 
que  los  de  otras  ciudades,  infunden  tanta  veneración?  El  aire  de  anti- 
güedad que  los  caracteriza  ,  el  pertenecer  los  mas  al  género  bizantino  , 
y  la  misma  disposición  de  sus  partes,  circunstancias  son  que  nos  trans- 
portan á  los  primeros  siglos  de  nuestra  regeneración  tras  la  conquista 
de  los  árabes.  Y  hasta  su  misma  colocación  pertenece  á  otros  tiempos 
mas  cristianos  si  cabe  que  la  edad  media;  y  á  no  constar  las  fechas  de  su 
fundación,  y  si  no  viéramos  sus  formas,  creyéramos  estar  viendo  en  al- 
gunos de  ellos  santuarios  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Efectiva- 
mente, por  una  rara  particularidad  ,  están  construidos  como  mandan  las 
constituciones  apostólicas,  esto  es,  su  puerta  al  occidente  y  su  altar  al 
oriente,  y  aun  muchos  de  los  modernos  observan  esta  disposición  ar- 
quitectónica. Asi  se.  observa  en  el  de  S.  Pedro  de  Galligans,  monasterio 
situado  en  un  vallccito  que  forman  la  cuesta  de  Mon'juí  y  la  de  la  ciu- 
dad misma.  Besan  sus  antiquísimas  paredes  las  humildes  y  murmura- 
doras aguas  del  arroyo  que  toma  de  él  su  nombre  y  corre  á  confundirse 
con  las  del  Onar.  Está  en  un  eslremo  de  Gerona,  tan  contiguo  al  muro 
que  su  campanario  sirve  de  torre  de  defensa  y  de  tránsito,  y  ciertamen- 
te aquel  recinto  bien  merece  una  visita  del  artista  viagero.  Elévase  en  una 
plaza  despoblada  y  silenciosa,  sombreado  por  algunos  viejos  árboles, 
adorno  imponente  y  magnífico  en  los  antiguos  monasterios,  mudos  re- 
cuerdos de  aquellos  tiempos  de  sencillez  y  de  fé ,  en  que  á  su  sombra 
danzaban  los  campesinos  al  son  de  sus  gaitas  en  las  grandes  festivida- 
des, ó  celebraban  sus  mercados  delante  de  aquellos  buenos  monstruos 
sajones,  mientras  en  el  interior  resonaban  las  preces  de  los  sacerdotes. 
Delante,   hacia  la  izquierda  del  observador,  hay  una  iglesia  llamada     , 
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tic  S.  Nicolás,  si  podemos  dar  el  nombre  de  iglesia  á  una  obra  estreñía- 
demente  bajo  y  pequeña.  Sin  embargo  tanto  por  su  forma  como  por 
sus  dimensiones  es  una  preciosidad  rarísima  ,  al  paso  que  la  gracia  que 
entre  lo  tosco  respira  cautiva  la  voluntad  de  quien  la  contempla.  Pero 
hoy  paredones  mas  modernos  nos  roban  su  fachadila  y  buena  parte  de 
su  nave,  y  solo  nos  es  dado  inferir  su  mucha  antigüedad  por  la  inspec- 
ción de  lo  que  queda.  Apesar  de  que  su  altura  en  el  remate  apenas  es- 
cede  á  la  de  un  hombre,  siendo  á  esta  proporcionada  su  anchura,  su 
planta  es  perfecta  en  el  género  bizantino,  y  nada  le  falla  de  lo  que  cons- 
tituye un  santuario.  Su  forma  de  cruz  dibújase  en  el  esterior  con  esce- 
siva  limpieza  y  claridad,  y  las  tres  ápsides  de  los  dos  brazos  y  del  rema- 
te forman  afuera  otras  tantas  torrecillas  apiñadas  y  graciosas,  orladas 
en  su  parte  superior  con  el  adorno  de  curvas  casi  peculiar  al  género  á 
que  S.  Nicolás  pertenece,  borrado  y  roido  ahora  en  buena  parle  por 
su  misma  vejez.  Sobre  el  cruzero  levántase  el  cimborio,  que  á  su  vez 
sostiene  una  pequeña  y  esbelta  cúpula  ó  campanario  que  remata  en  pun- 
ta ,  lodo  tan  diminuto  y  ligero  ,  que  forma  un  conjunto  bellísimo  y  gra- 
cioso: lindo  asunto  para  un  paisage,  bella  ermita  para  asomar  entre 
las  sombrosas  ramas  de  los  robles  y  castaños  ,  levantando  su  cupulila 
ya  enmedio  del  azur  de  un  dia  sereno,  ó  ya  entre  amontonados  nubar- 
rones, mientras  en  lontananza  brillara  tal  vez  un  rio,  tal  vez  un  lago,  y 
se  perdieran  en  el  fondo  las  azuladas  cumbres  de  los  montes.  No  se  sa- 
be la  época  de  su  fundación,  y  si  alguna  fé  merecen  las  observaciones 
en  arquitectura,  talvez  sin  errar  pudiera  asegurarse  que  es  la  fabrica 
mas  antigua  de  Gerona.  No  lo  es  poco  la  de  S.  Pedro  de  Galligans,  de 
cuya  descripción  nos  desviáramos  en  gracia  de  lo  pintoresco  del  lugar 
en  que  está  situada.  Súbese  á  su  fachada  por  algunos  escalones,  com- 
puestos muchos  de  ellos  de  lápidas  medio  borradas  en  caracteres  ro- 
mano-godos ,  — la  misma  antigüedad  apoyándose  en  la  antigüedad;  —  es 
semicircular,  y  á  uno  y  otro  lado  asoman  dos  informes  bultos,  que  no 
sabemos  si  quieren  figurar  hombres,  elefantes  ó  leones:  tan  toscos  son, 
y  tan  profundamente  han  los  años  gastado  la  piedra.  El  aspecto  general 
de  aquel  frontis  es  glacial,  seco  y  severo  como  todos  los  de  su  género; 
algunos  signos  caprichosos,  como  estrellas,  soles,  flores  estrañas  guar- 
necen el  arco  igual  en  robustez  al  de  S.  Pablo  de  Barcelona.  Al  entrar, 
encuéntrase  un  cuerpo  algo  bajo  gótico,  que  se  construyó  sin  duda  en 
el  1300  para  sostener  el  coro,  y  detrás  de  él  tiéndese  á  nuestros  ojos  un 
templo  de  tres  naves,  elegante  en  su  género,  alto  y  desembarazado  v 
no  escaso  de  luz,  que  le  envía  la  ventana  del  frontispicio.  Sostienen  los 
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arcos  tle  la  nave  central ,  única  que  merece  llamarse  asi ,  alias  y  gruesas 
columnas  empotradas,  que  á  primera  vista  lomáranse  por  obra  roma- 
na según  sus  proporciones.  Mas  pronto  échase  de  ver  que  ni  son  estas 
tales  como  las  fijaron  los  antiguos,  ni  las  demás  circunstancias  corres- 
ponden al  arte  griego  ó  romano.  Careceude  base  ,  y  levantándose  con 
bastante  pesadez  corónanlas  capiteles  caprichosos  y  diferentes  uno  de 
otro,  cuyas  hojas  de  acanto  no  tienen  la  pureza  y  gracia  que  constitu- 
yen las  verdaderamente  tales,  y  ofrecen  toda  la  corrupción  y  barbarie 
de  los  últimos  momentos  del  arte  antiguo.  Las  naves  laterales,  que  á 
semejanza  de  las  de  S.  Félix  mejor  se  llamaran  corredores,  ninguna 
materia  pueden  prestar  á  una  descripción;  sin  embargo  el  todo  de  esta 
iglesia  es  de  sumo  interés  para  la  historia  del  arle,  y  el  que  no  sin  fun- 
damento pintóse  en  su  imaginación  tristes  y  fúnebres  lodos  los  santua- 
rios anteriores  á  últimos  del  4100,  queda  sorprendido  al  ver  uno  de  aque- 
lla época,  dotado  de  toda  la  elegancia  que  se  puede  apetecer  de  una 
fábrica  de  semejante  género.  Los  claustros  de  este  monasterio  son  igua- 
les en  su  forma  á  los  de  la  catedral  gerundense ;  pero ,  ademas  de  no 
alcanzar  las  estraordinarias  dimensiones  de  los  últimos  ,  son  mas  acaba- 
das las  labores  de  sus  pilares  pareados,  y  en  la  parte  esterior  ó  en  la 
que  mira  al  palio,  sobre  los  arcos  semicirculares.,  sobresalen  cabezas, 
grupos  de  hojas,  flores,  etc.  en  que  se  apoya  una  especie  de  cornisa 
compuesta  de  pequeñas  curvas,  remate  propio  de  casi  todas  las  fábri- 
cas de  entonces,  que  también  se  ve  en  los  restos  de  murallas  y  torreo- 
nes. Las  bombas  del  último  silio  echaron  al  suelo  parle  de  las  pare- 
des de  este  claustro,  y  lodo  el  monasterio  se  resiente  del  furor  de  las 
pasadas  guerras.  Una  desnudez  honible  se  nota  en  sus  muros;  desapa- 
recieron todos  los  monumentos  sepulcrales,  y  solo  dos  lápidas  quedan 
en  medio  de  tantos  escombros  (95  J. 

(95)  Como  la  una  en  manera  alguna  atañe  á  nueilro  propósito  ni  bajo  el  aspecto  artístico  ni 
bajo  el  histórico,  copiamos  solamente  la  que  á  nuestro  parecer  puede  considerarse  interesante. 
Dice  asi: 

Abbas  mirce  bonilalis 

II  ic  Bn  Aquilus 

Tumulatur  qui  beatis 

Dolalur  virtulibus 

Sufragamen  paupertath 

Castas  recias  et  pius 

Dal  Candelam  ferialu 

Vesperis  el  noctibus 

Lampas  Matri  pietalis 

¿Jstal  per  Aims  noctibus 

Et  aliare  Sanctilatis 

Ditat  libaminibus 
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Tampoco  perdonaron  los  asaltos  y  los  incendios  los  códices  y  perga- 
minos, esos  monumentos  que  son  el  alma  de  las  fabricas,  ya  que  por 
ellos  regulamos  su  origen,  sus  años  de  cesislcncia  ,  y  las  modificacio- 
nes que  han  sufrido.  Situado  desde  su  fundación  fuera  de  los  muros, 
y  no  tan  lejos  de  ellos  que  no  le  alcanzasen  sus  tiros  ,  cuantas  veces  ha- 
brá sido  saqueado  este  monasterio  en  el  sin  número  de  guerras  y  sitios 
que  cuenta  Gerona!  Tan  terribles  deben  de  haber  sido  los  estragos  en 
él  producidos  por  las  luchas  y  los  incendios,  que  perecieron  para  siem- 
pre lodos  sus  documentos  ,  de  que  ni  copias  autorizadas  se  encuentran. 
En  tan  absoluta  carencia  de  noticias  sacadas  del  seno  del  mismo  mo- 
nasterio, fuerza  les  ha  sido  á  cuantos  se  han  ocupado  de  el  recurrir  á 
la  historia  y  a  otros  documentos  que  aludiesen  al  mismo,  operación 
que  a  su  ejemplo  ora  practicamos  nosotros. 

Grande  es  su  antigüedad  como  casa  religiosa,  y  la  tradición,  que 
atribuye  al  buen  Carlomagno  todos  los  santuarios  que  se  erigieron 
tras  la  irrupción  de  los  árabes,  también  reconoce  la  mano  del  empera- 
dor en  su  fundación;  pero  desgraciadamente  ningún  documento  la  apo- 
ya ,  y  es  harto  sabido  que  Garlos  jamas  vino  a  Gerona.  La  primera  men- 
ción que  de  él  encontramos  es  á  fines  del  siglo  X  .  en  el  testamento  del 
conde  Borrell  II,  otorgado  á  24  de  Setiembre  de  092,  en  que  le  legó 
tres  onzas  de  oro.  Mas  la  fabrica  actual  no  pasa  del  siglo  XII,  época  en 
que  se  construyeron  buena  parte  de  los  templos  de  Cataluña;  asi  cons- 
ta por  el  testamento  del  conde  Ramón  Bercngucr  III  el  Gratule,  hecho  en 
Julio  de  1 131  .  que  entre  varios  legados  deja  al  monasterio  de  Galligans 
partí  la  obra  de  su  iglesia  la  tercera  parte  de  la  moneda  de  Gerona  ,  de 
manera  que  sus  limosneros  la  empleen  en  la  referida  obra  hasta  la  can- 
tidad de  doscientos  morabalines  ( * ). 

Al  salir  de  este  templo,  eche  el  viagero  una  ojeada  á  su  campanario, 

Jaeobi  cum  ijuo  in  nltis 

Requieseil  seilibus. 
Ora  que  rmpiezan  á  ventilarse  lodas  las  cuestiones  que  «lgnnns  adelantos  pueden  acarre.ir  al 
arle,  creemos  que  esta  inscripción  no  dejará  de  parecer  curiosa  á  los  que  se  placen  en  in- 
dagar los  orígenes  de  nuestra  versiGcaciou.  Ks  cusa  ya  sabida  la  antigüedad  del  asonante  en  las 
composiciones  latinas  de  la  baja  edad,  v  los  toscos  poemas  en  versos  leoninos  de  aquellos  liem- 
pns  bástanle  se  lian  traído  á  demostración  para  que  nos  entretengamos  en  csplicarlos.  Pero 
ningún  ejemplo  se  La  citado  que  me¿clc  el  asonaute  con  el  Condonante,  en  versos  cortos  co- 
mo la  mayor  parle  de  los  tais  provenzales  6  de  los  romances  nn  ignos  ;  v  la  ineueioiiaJa 
inscripción  ,  ademas  de  ofrecer  esta  novedad  es  notable  por  la  particularidad  de  que  los 
Tersos  impares  son  de  ocbo  silabas  y  consonantes ,  al  paso  que  los  pares  son  cousouantes  y  solo 
constan  de  r-iele  .  que,  como  rcuijlan  en  dicción  csdrújnla  ,  equivalen  á  sci>.  I, os  crilicos  y  los 
anlicnarios  en  literatura  sabrán  el  aprecio  que  deba  ¿  no  bacerse  de  esta  leve  indicación ,  que 
como  tal,  y  no  otra  cosa,  la  consideramos. 
lbOO  sueldos  barceloucses. 
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cuya  eslía  fia  forma  revela  la  mas  remota  antigüedad,  y  cuyo  estado 
ruinoso  corre  parejas  ,  si  no  le  escede  ,  con  el  en  que  se  encuentra  todo  el 
monasterio.  Esla  pobre  torre  de  campanas  hállase  hoy  colocada  preci- 
samente sobre  la  muralla,  de  manera  (pie  le  sirve  de  torreón  y  de  trán- 
sito á  cuantos  recorren  las  fortificaciones.  Déjela,  emperu  atrás  ,  y  cos- 
teando la  corriente  del  murmurante  (¡alligans,  diríjase  hacia  el  mo- 
nasterio de  S.  Daniel,  situado  extramuros,  en  una  especie  de  hondo- 
nada, mansión  del  silencio  y  de  la  calma.  Mire  al  pasar  las  rejas  de  las 
celdas,  y  si  su  imaginación  no  carece  de  viveza  y  de  facilidad  en  percibir 
sensaciones  y  en  sacar  do  estas  consecuencias ,  bueno  será  que  le  vaya 
á  la  mano,  que  el  lugar  harto  apropósito  es  para  ello,  y  semejantes 
conventos  de  monjas,  solitarios  y  aislados  entre  barrancos,  harto  ali- 
ciente ofrecen  a  la  poesía.  Asi,  saludando  el  bello  dibujo  encerrado 
dentro  las  curvas  de  la  ojiva  de  la  sencilla  puerta,  obra  del  siglo  XIV, 
entre  en  el  santuario  donde  están  depositados  los  restos  de  S.  Daniel. 
Lo  mismo  que  en  S.  Pedro,  vése  al  entrar  un  cuerpo  gótico  mo- 
derno cuya  baja  bóveda  sostiene  el  coro  ,  obra  sobrepuesta  en  la  mayor 
parle  de  los  antiguos  monasterios.  Lo  demás  es  un  templo  bizantino, 
una  iglesia  tipo  en  su  género  ,  no  del  sajón  bajo  y  sombrio  como  S.  Pa- 
blo y  S.  Pedro  de  Barcelona,  sino  mas  elegante,  mas  clara  ,  como  si  la 
arquitectura  hubiese  seguido  las  modificaciones  que  fué  lomando  en 
grado  ascendente  la  noble  casa  de  YVifrcdo.  Aunque  no  son  de  la  ma- 
yor capacidad  sus  dimensiones,  sin  embargo  cierta  proporción  entre 
todas  sus  parles  la  hacen  armoniosa  y  desembarazada  á  la  vista.  Es  de 
una  sola  nave,  y  observa  rigurosamente  la  forma  de  cruz,  mirando  la 
puerla  á  occidente  y  á  oriente  el  ápside.  Reina  en  ella  la  mayor  senci- 
llez^ su  pobreza  salta  á  les  ojos  del  menos  perspicaz.  La  cúpula  es 
bástanle  graciosa,  y  no  carece  de  sus  cuatro  acanaladas  pechinas  sobre 
los  arranques  de  los  arcos  torales,  lili  las  paredes  de  esta  parte  del  edi- 
ficio sobresalen  aquellos  adornos  propios  de  este  género,  ya  mencio- 
nados en  S.  Pedro  ,  que  se  componen  de  pequeñas  curvas,  las  cuales  no 
nos  atrevemos  á  calificar  de  ménsulas.  El  aliar  mayor  ofrece  una  ápside 
en  su  perfección  ,  y  su  parle  superior  forma  una  gran  pechina  ,  á  guisa 
de  las  que  se  ven  en  los  nichos  modernos  declinados  para  contener 
estatuas. 

En  el  centro  del  crucero  ,  ábrese  una  escalera  que  conduce  á  la  ca- 
pilla donde  se  conserva  el  cuerpo  del  santo,  y  está  colocada  debajo 
del  altar  mayor.  El  sepulcro  es  de  buenas  formas,  contiene  numerosos 
relieves,  que  representan  varios  pasos  de  la   vida  de  S.   Daniel,  lodo 
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obra  del  siglo  XIV,  lis  el  único  monumento  que  embellece  este  santua- 
rio,)' ninguna  inscripción  interesante  fija  la  atención  del  que  lo  vi- 
sita. 

Aunque  de  muy  antiguo  ccsislió  allí  templo  de  S.  Daniel,  propia  de 
la  Catedral  de  Gerona,  la  fabrica  actual  pertenece  al  siglo  XI.  Fácil- 
mente recordaran  nuestros  lectores  que,  al  tratar  de  la  fundación  de 
la  antigua  fabrica  de  aquella  sede  ( *)  ,  dijimos  que  el  obi>po  Pedro  Ro- 
ger,  hermano  de  la  condesa  Ermescndis  ,  vendió  á  esta  y  a  su  marido 
el  conde  D.  llamón  Borrcll  III  en  cien  onzas  de  oro  la  iglesia  de  S.  Da- 
niel, que  los  nobles  esposos  compraron  con  el  fin  de  fundar  allí  un 
monasterio,  según  se  infiere  de  la  misma  venta  y  de  escrituras  de  la 
época.  Verificóse  esto  ñ  principios  del  1000,  y  muriendo  el  conde  á 
poco  de  empezada  la  fabrica,  prosiguió  Ermesindis  la  obra,  dotando 
y  enriqueciendo  el  monasterio,  junio  con  su  hijo  Roronguor  Ramón  1 
el  Curvo,  y  perfeccionóla  después ,  á  principios  del  siglo  XII,  la  infor- 
tunada viuda  de  Ramón  Berenguer  II,  Cap  de  Estopes,  cuando  también 
viuda  de  Aymeric,  vizconde  de  iNarbona ,  su  amor  á  su  hij  >  la  trajo  á 
Cataluña  donde  murió. 


Mucho  deseáramos  cerrar  estas  apuntaciones  sobre  Gerona  ron  una 
reseña  de  los  hechos  de  armas  que  mas  la  distinguen  ;  pero  ni  esta  es  ma- 
teria que  deba  tratarse  por  via  de  resumen  ,  ni  la  estrechez  de  nuestras 
páginas  consiente  la  inserción  de  semejantes  hechos.  Sin  hablar  del  tiem- 
po de  los  romanos,  ya  en  el  de  los  árabes  sufrió  los  vaivenes  mas  terri- 
bles, de  que  precisamente  hubo  de  resentirse  la  población  .  y  para  ella 
la  edad  inedia  fué  un  aslro  de  sangriento  influjo,  si  asi  puede  decirse, 
ya  que  tan  frecuentes  fueron  las  alarmas  que  llenaron  de  espanto  las 
fronteras  y  lan  rigurosos  los  sitios  que  la  hicieron  victima  del  hambre 
y  de  la  matanza.  En  las  prolongadas  y  encarnizadas  luchas  entre  Fran- 
cia y  Aragón,  colocada  como  un  centinela  avanzado  para  resistir  el 
primer  ímpetu  de  las  invasiones,  no  se  movió  guerra  (pie  no  dejara  en 
su  frente  marcadas  profundas  señales,  ni  se  ejecutó  movimiento  mili- 
tar alguno  que  no  la  hiciese  centro  délas  armas  catalanas.  Desde  el  1500. 
como  si  en  cierto  modo  regularizase  la  suerte  sus  accidentes,  cada  siglo 

( ')  Vitase  la  [íógúiTi  145. 
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Ir  ha  abierto  a!  pasar  una  honda  herida  ú  deeorado  su  escudo  con  un 
nuevo  cuartel  guerrero.  Honroso  es  para  ella  ,  y  la  historia  se  complace 
en  repetirlo,  haberse  siempre  mantenido  como  qui¿n  es,  fiel  á  su  patria 
y  á  sus  reyes,  en  cuya  defensa  ha  sacrificado  buena  parte  desús  hijos 
y  opulencia.  Asi  la  vio  el  siglo  XIX  al  despuntar  sobre  un  horizonte 
oscurecido  con  el  polvo  de  las  ruinas  de  una  sociedad  que  se  desploma- 
ba con  todas  sus  creencias,  y  alumbrado  siniestramente  con  el  incen- 
dio de  cien  ciudades,  con  el  fuego  de  cien  flotas  y  de  cien  campos  de 
batalla  :  triste  aurora  del  siglo  XIX!  triste  nacimiento  del  siglo,  que  se 
llama  de  reconstrucción!  principios  harto  funestos,  á  los  cuales  han 
seguido  harto  vergonzosas  consecuencias,  mayormente  en  lo  moral, 
para  que  la  imagen  de  una  disolución  lenta  y  materialista  no  oscile 
como  una  sombra  negra  y  espantosa  en  las  meditaciones  del  filósofo, 
que  considera  las  Creencias,  sean  d¿  la  clase  que  fueren  ,  vinculo  esen- 
cialmente social. 

El  nacimiento,  pues,  del  actual  siglo  debia  ser  fatal  á  ia  par  que 
honroso  para  la  pobre  Gerona,  que  se  vio  circumbalada  por  las  siem- 
pre vencedoras  águilas  de  Napoleón.  Siete  meses  de  riguroso  sitio  su- 
frieron con  valor  sus  habitantes,  y  las  veinte  mil  bombas  y  granadas 
francesas  que  redujeron  casi  a  escombros  la  plaza  no  hicieran  vacilar  su 
constancia,  á  no  diezmarlos  el  hambre  que  arrebataba  las  armas  de  las 
manos  del  mas  valiente.  Ay !  quien  no  se  acuerda  en  Gerona  del  son 
tremendo  y  lúgubre  de  aquella  campaña.,  que  por  espacio  de  tantos 
meses,  talvez  á  cada  instante,  cantaba  melancólica  la  muerte  de  alguno, 
avisaba  la  venida  de  la  ardiente  bomba  que  crujía  en  el  aire  trazando 
una  curva  de  fuego?  Al  oír  su  pausado  toque,  arrodillábase  el  pueblo 
de  ancianos,  niños  y  mugeres  que  llenaba  la  catedral,  y  un  silencio 
tristísimo  pesaba  sobre  aquellas  frentes  inclinadas  que  oraban  por  la 
nueva  victima.  —  Sangrienta  fué  aquella  defensa  inspirada  por  el  pa- 
triotismo, por  la  religión,  y  mas  talvez  por  un  odio  y  antipatía  que  de 
tiempo  antiguo  animara  á  los  catalanes  contra  el  solo  nombre  francés; 
y  largos  años  aun  contaran  los  ancianos  el  horror  de  aquel  sitio,  el 
silvar  de  las  bombas  y  el  son  fúnebre  de  la  campana  á  una  nueva  gene- 
ración ,  que  quizas  no  sabrá  comprender  como  sus  padres  dieron  su 
sangre  por  el  honor  nacional ,  si  ya  no  reprende  como  acción  inconside- 
rada lo  que  constituyó  su  mayor  nobleza. 
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DEL  VALLES. 


I  ri  i    tribu  elegante   v  voluptuosa 
De  otro  pais  de  fuentes  7  de  flores 
Los  cimientos  fundo  donde  reposa... 
D.   J.    ZOBRILLA. 


OBRE*  los  destrozados  restos  de  un  monu- 
mento romano,  á  pocas  millas  de  distancia 
de  Barcelona ,  al  lado  de  un  pequeño  pue- 
blo de  que  lo  separa  una  ancha  plaza  y  cuyas 
casas  distribuidas  caprichosamente  parecen 
otros  tantos  humildes  servidores  del  coloso, 
si  asi  puede  decirse,  levántase  mugriento 
C  y  pintoresco  el  monasterio  de  S.  Cucufale  del 

Valles.  Un  emperador  romano  edificó  allí  un  castillo  y  le  dio 
su  nombre;  el  castro  octavlano  convirtióse  luego  en  triste 
morada  de  tormento  para  los  mártires,  y  apiñándose  en  lo 
sucesivo  las  casas  á  su  inmediación  fué  formándose  el  pueblo  que  ahora 
vemos.  Y  para  que  no  se  desmintiera  la  ley  que  parece  presidirá  las  co- 
sas humanas,  la  de  devorar  ó  ser  devorado,  ese  pueblo  que  debió  su  ori- 
gen al  santuario,  esas  casas  mezquinas  que  en  lo  antiguo  alzó  princi- 
palmente la  devoción  de  los  romeros  y  de  cuantos  acudían  á  la  fama 
de  su  santidad,  hoy  pasean  una  mirada  de  gozo  sobre  las  asoladas  cel- 
das de  los  monges,  cuyos  miserables  escombros  conservan  la  señal  del 
fuego  que  les  aplicó  una  muchedumbre  enfurecida.  Pero  el  santuario, 
el  claustro  y  casi  todo  el  recinto  esterior  escaparon  de  la  voracidad  de 

*   Esta  S  es  copia  de  la  que  encabeza  la  segunda  de  las  cinco  baladas  del  Irobador  Luis  ¡le  Fila 
rasa,  caballero  catalán  que  floreció  A  principios  del  siglo  XV,  y  uno  de  los  que  forman  el  cancio- 
nero de  Paris,  Como  poseemos  uno  de  los  facsímile!  que  trajo  á  Barcelona  el  anticuario  francés  M. 
Tasín,  crermos  no  será  inoportuno  continuar  la  mcuciouada  balada,  que   no    traduciremos  del 
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las  llamas,  y  largo  tiempo  aun  subsistirán  para  solaz  y  contentamiento 
del  artista  que  los  salude  desde  el  estremo  de  aquella  llanura  ó  descen- 
diendo de  las  colinas  que  roban  su  vista  á  Barcelona  ,  si  ya  un  decreto 
de  demolición  no  nos  arrebata  para  siempre  ese  templo  celebrado  en 
crónicas  y  tradiciones. 

Entretanto,  si  en  medio  del  tráfico  y  bullicio  que  le  envuelve,  algu- 
na vez  le  viniere  en  mientes  al  artista  que  habita  en  Barcelona  visitar 
el  mencionado  monumento,  aconsejárnosle  á  fuer  de  viajeros  que 
deje  á  la  derecha  el  trillado  y  monótono  camino  de  Moneada,  y  que 
pausadamente,  por  una  bella  mañana,  vayase  para  el  arruinado  con- 
vento de  S.  Gerónimo  de  Hebron.  Al  llegar  á  la  cumbre  que  lo  domina, 
bueno  será  que  sentándose  un  rato  aspire  la  dulce  aura  matinal  que 
se  desliza  robando  á  las  flores  y  plantas  sus  aromas,  y  no  deje  de  echar 
una  ojeada  á  la  ciudad  que  quedó  atrás  y  á  sus  inmediaciones,  que  en 
verdad  espectáculo  es  digno  de  la  consideración  de  un  poeta,  y  cuadro 

catalán  por  no  consentirlo  su  estremada  sencillezj  gracia  de  la  frase,  prendas  que  desaparecerian 
si  se  vierlicse  en  cualquier  otro  idioma  : 

La  segona  balada  ab  rims 
tots  uniconants  quatre 
bordons  crohats  dos  csti áps 
<i  dos  derrers  appariatg 
é  ab  un  retronx. 


Sobres  damor  |  malret  de  liberlat 
Dant  me  senjor  |  qui  no  so  te  perdit 
Car  tot  esfore  |  en  mis  diminuit 
Per  ferm  mostrar  |  ina  bona  voluntat 
Quen  ais  no  pens  |  de  dia  ui  de  nit 
Mes  que  sabes  |  com  so  damor  tractat 
Quapres  dejo  |  apres  nom  sera  greu 
Mes  qui  pot  dir  |  que  mon  voler  uo  creu 

Sobres  damor  |  ma  ja  del  tot  sobral 

Pus  tots  sos  mals  ¡  jo  prench  engran  delit 

E  mos  desigs  |  en  una  tots  unit 

Rompen!  en  mi  |  natura  calital 

Vers  mi  matéis  |  la  lengua  ba  falltt 

E  tots  mos  gests  |  com  be  no  ban  mostrat 

Los  bensque  sent  |  perdona  quim  descreu 

Mes  qui  pot  dir  |  que  mon  voler  no  creu 

Sobres  damor  |  en  acó  ma  portat 
Que  tot  quant  es  |  mira  com  ba  dormit 
Car  jo  toslemps  |  ab  ull  del  esperit 
Veig  co  que  pens  |  ques  mon  be  desigat 
E  tots  los  fels  |  quamor  noy  ha  senlit 
Encreurami  |  ...  será  trobat 
Mes  jo  faré  |  quells  me  crearan  en  breu 
Mes  qui  pot  dir  que  mon  voler  no  creu 
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armonioso  do  una  bolla  porción  de  la  naturaleza.  A  la  derecha  tiéndese 
parte  de  la  llanura  que  cruza  el  serpentino  Llobrcgal ,  y   ¡unto  á   ella 
levántase  con  majestuoso  declive.  Monjuí,  que  envuelto  en  las  nieblas 
de  la    mañana,    como   un  árabe  sombrío  en   su  alquicel  (')  mira  con 
desden  las  casas  de  campo  v  aldeas  desparramadas  alrededor  de  su  fal- 
da. Y  luego  casi  en  el  centro,  ofrécesenos  Barcelona  u  nuestros  pies,  con 
el  inmenso  murmullo  que  de  su  recinto  se  levanta  ,  con  el  vario  rumor 
délas  campanas   que  dispierlan,  con  los  brazos  de  su  puerto  que  en- 
trando en  la  mar  forman  una  linea  delgada  y  espantadamente  comba- 
tida por  las  olas  que  pugnan  por  reconquistar  lo  que  les  arrebató  el 
ingenio  del  hombre,  y  con  su  bosque  de  movibles  mástiles,  donde 
ondean  pabellones  de  todos   los  pueblas,  —  mientras    ocupa   todo  el 
fondo  el  luciente   Mediterráneo,  que  parece  escala  las  nubes,  y  en  cu- 
yo inmenso  espacio  aparecen  como  perdidas  dispersas  naves,  que  an- 
dan fantásticamente  sin  ruido  y  sin  pies,  y  desaparecen  en   distintas 
direcciones.  B.dlo,   tristemente  bello  es  aquel  cruzar  de  las   naves  y 
aquel  hundirse  con  silencio  en  el  confuso  horizonte;  porque  asi  sali- 
mos todos  de  un  puerto  común ,  asi  nacen  nuestras  ilusiones  ,  nuestras 
simpatías,  asi  nos  hacemos  á  la  vela  en  el  mar  de  la  vida,  ay  !  y  cuan 
pocos  lo  cruzamos  al  lado  de  lo  que  mas  hemos  amado  ,  cuan  pocos  al 
llegar  al  puerto  de  la  vejez  volvemos  á  encontrar  nuestros  amigos,  que 
fueron  desapareciendo  en  tan  larga  travesía  ó  á  quienes  talvez  retuvo 
en  ignorada  playa  nuevo  afecto,  nuevo  círculo  de  ilusiones! 

Pero,  interrumpiendo  el  curso  de  semejantes  ideas,  despídase  el 
viajante  de  Barcelona  y  de  sus  torres  y  de  su  mar ,  y  empieza  á  descen- 
der poco  á  poco  par  la  opuesta  vertiente  de  aquellas  colínas.  Y  aunque 
se  queje  el  víenlo  azotando  las  copas  délos  menguados  y  no  muy  espe- 
sos pinos  que  orlan  aquella  senda  ,  aunque  el  eco  no  repita  otra  pisada 
que  la  suya,  un  compañero  fiel  no  le  abandonará  por  mucho  rato,  y 
apareciendo  á  lo  lejos  le  hjblará  en  el  mudo  lenguage  de  su  grandiosi- 
dad misma.  Entonces,  si  su  corazón  goza  y  siente  lo  que  ven  sus  ojos, 
no  los  apartará  del  encumbrado  Monserrat  que  se  levanta  de  repente  á 
la  izquierda  al  estremo  de  aquella  llanura  ;  y  si  de  él  no  uparla  la  vista, 
inútil  es  que  intentemos  trazar  ahora  un  bosqueja  de  aquella;  masas 
enormes  que  se  lanzan  á  las  nubes,  de  aquella  montaña  tajada  y  capri- 
chosamente partida,  —  portentosa  catedral  con  atrevidas  agujas,  in- 
mensa fortaleza  cuyos  torreones  amontónanse  unos  sobre  otros,  misle- 

(*)  Imagen  tomada  de  una  bellísima  composición  poética  de  nuestro  amigo  D.  José  Semis. 
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liosamente  ceñidos  con  la  niebla  de  las  tradiciones,  y  poblados  de  som- 
bras y  apariciones  que  solo  ahuyenta  la  imagen  de  la  Virgen.  Entre- 
tanto irá  hundiéndose  hacia  el  Valles,  y  desde  la  altura  mas  cercana 
podrá  á  su  sabor  contemplar  el  monasterio.  Empero  bueno  será  que 
acabando  de  bajar  de  la  colina  ,  atraviese  el  corto  trecho  de  llano  que 
entre  esta  y  aquel  se  interpone  para  disfrutar  de  cerca  de  la  vista  de  tan 
ansiado  monumento. 

Alzase  delante  de  él  una  considerable  fabrica  ,  por  la  parte  de  medio- 
diacircuidacon  unaespecic  de  muro  guarnecido  de  almenas  y  flanquea- 
do por  torrecillas ,  que  formando  ángulo  sigue  por  la  parte  de  occidente 
hasta  reunirse  con  la  abadia  ó  habitaciones  de  los  monges  ,  protegiendo 
de  este  modo  el  templo  que  queda  dentro  encerrado.  Asi  continua  la 
abadia  defendida  en  sus  flancos  por  altos  torreones,  de  manera  que  á 
no  ser  por  el  rosetón  del  frontis  que  como  un  ojo  vigilante  asoma  por 
encima  de  las  almenas  en  el  fondo  del  atrio  y  si  el  campanario  se  alza- 
se menos  del  suelo  y  acallase  sus  bronceadas  lenguas  ,  el  santuario  pa- 
sara por  gótica  fortaleza,  y  la  puerta  central  de  la  abadia,  abierta  en 
pesada  ojiva  en  un  torreón  cuadrado  con  visos  de  haber  habido  puente 
levadizo,  pareciera  mas  propia  para  repetir  el  duro  patear  del  barda- 
do bridón  que  conducía  su  armado  señor  de  vuelta  de  una  empresa, 
que  los  :nansos  pasos  de  la  pacífica  muía  ,  que  en  bien  mullida  y  aforrada 
silla  y  con  sendos  estribos  de  madera  á  la  usanza  morisca,  sin  necesi- 
dad de  freno  ni  de  acicate  llevaba  hace  poco  al  reverendo  benedictino, 
ora  saliese  de  la  abadia,  ó  ya  á  ella  regresase. 

Pero  ahora  la  bóveda  del  portal  ni  repite  los  pasos  del  caballero  ni 
del  monge,  y  solo  el  que  va  á  visitar  el  monasterio  turba  el  silencio  de 
aquel  lugar,  donde  lodo  respira  la  antigüedad  mas  venerable.  Atra- 
vesémosle, pues,  y  entremos  en  el  patío  que  precede  al  claustro. 
Un  árbol  corpulento  y  frondosísimo,  colocado  algo  desviado  del  cen- 
tro ,  sombrea  la  entrada  de  este ,  y  el  susurro  de  sus  ramas  armonízase 
admirablemente  con  el  murmullo  de  !a  fresca  fuente,  que  saliendo  de 
una  húmeda  y  musgosa  pared  vierte  el  agua  en  una  pila  de  marmol, 
un  tiempo  urna  sepulcral,  en  cuyo  centro  todavía  se  conserva  escul- 
pido un  busto,  clara  prueba  de  su  orijen  antiquísimo.  Bueno  será  que 
eche  el  viagero  una  mirada  á  su  alrededor,  y  sin  aguardar  aviso  de 
portero  y  sin  que  le  preceda  lego  hamilde  ó  solíeito  padre,  salude  con 
respeto  aquel  pobre  árbol  solitario  y  la  pila  de  mármol  cubierta  de 
negra  grasa  ,  y  con  mesurado  andar  entre  en  eí  claustro  ,  obra  grandio- 
sa y  aun  espléndida  para  la  época  en  que  se  hizo.  Es  de!  género  bizan- 
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lino,  y  cada  corredor  consta  tic  diez  y  ocho  pares  de  columnas,  de 
manera  (|iic  forman  el  considerable  lotal  de  ciento  cuarenta  y  cuatro. 
Los  capiteles  de  estos  pilares  pareados  ofrecen  labores  variadas,  toscas 
y  caprichosas,  y  los  del  corredor  de  mediodía  están  de  tal  manera  dis- 
puestos ,  que  los  de  las  columnas  que  dan  á  la  parte  exterior  ó  al  patio 
contienen  adornos  de  cestos,  hojas,  palmas  y  demás  propios  de  seme- 
jante género  ,  al  paso  que  los  que  miran  al  interior  figuran  asuntos  sa- 
grados con  una  forma  tan  estraña ,  que  en  los  ángulos  sobresalen  co- 
mo cuatro  pequeños  doseles.  Sobre  ellos  cargan  los  macizos  y  pesa- 
dos arcos  semicirculares,  encima  de  los  cuales  en  el  esterior  corre 
una  linea  de  pequeñas  curvas  apoyadas  en  cabezas  y  grupos  de  hojas, 
que  resaltando  de  la  pared  hacía  veces  de  cornisa  cuando  no  se  había 
edificado  el  moderno  segundo  piso  (*). 

En  uno  de  los  estremos  del  corredor  de  mediodía  vése  una  puerta  , 
que  conduce  á  la  iglesia ;  pero  como  hoy  está  tapiada  ,  preciso  le  sera  al 
que  recorra  aquel  solitario  y  antiguo  lugar  retroceder  y  atravesar  de 
nuevo  el  patio  de  la  fuente  y  el  sombrío  portal ,  si  quiere  penetrar  en  el 
templo.  Al  fondo  de  un  atrio  bastante  espacioso  levántase  con  mageslad 
el  frontis  de  estilo  gótico  ,  que  por  ciertos  asomos  de  pesadez  y  mezquin- 
dad bien  demuestra  ser  obra  de  principios  de  aquel  género,  cuando 
ya  el  semicírculo  y  anchos  machones  bizantinos  cedieran  el  campo  á  la 
ojiva  y  elegantes  grupos  de  pilares  que  á  tantas  catedrales  debían  embe- 
llecer. Fórmase  la  portada  de  una  ojiva  en  degradación,  sumamente 
ancha,  cosa  que  le  roba  por  cierto  la  esbeltez  y  gracia  que  del  arrojo  y 
proporcionada  elevación  reciben  tales  partes  de  una  fabrica ,  y  con 
decir  que  reina  en  ella  estremada  sencillez,  fácilmente  se  concebirá 
que  efecto  pueda  producir  semejante  puerta.  Sinembargo,  aquella  mis- 
ma pesadez  le  da  tal  carácter  de  mageslad  y  de  sólida  pujanza,  que  mu- 
cho se  aviene  con  lo  augusto  de  la  abadía  y  con  la  fama  que  de  pode- 
rosa, antigua  y  respetable  desde  su  fundación  gozaba.  Ábrese  encima 
un  grande  y  bastante  bien  trabajado  rosetón,  y  á  sus  lados  y  correspon- 
dientes á  las  naves  laterales  de  la  iglesia  vénse  dos  ventanas  circulares. 
El  remate,  insiguiendo  la  altura  y  compartícion  de  las  naves,  forma 
tres  partes ,  la  central  mas  alta  y  rebajadas  á  proporción  las  de  los  la- 
dos, y  todas  están  en  linea  horizontal,  en  que  sobresalen  unos  dentello- 
nes, como  los  suele  usar  en  barandas  y  arcos  el  género  á  que  perte- 
necen. 

(')   Véase  la  lámiua  que  representa  este  clauslro. 
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Al  sentar  el  pió  en  el  interior  del  santuario,  sorprende  ver  tanta  ma- 
gostad al  lado  de  tan  sombría  sencillez.  Sobre  una  planta  rigurosamen- 
te bizantina  de  tres  naves  levantando  ocho  sólidos  machones  cuadrados 
que  difícilmente  diferencia ñse  de  una  obra  moderna:  solo  los  capiteles 
revelan  su  origen  antiguo ,  pues  las  fajas  de  hojas  y  relieves  que  los  for- 
man nunca  se  han  empleado  en  las  fabricas  erigidas  desde  la  restaura- 
ción. La  capilla  mayor  ó  remate  es  una  ápside  perfecta  en  su  género, 
como  que  sobre  sólida  y  de  proporcionada  altura  es  espaciosa  y  suma- 
mente elegante.  Delante  de  ella,  en  aquel  trozo  que  podemos  llamar 
el  crucero,  elévase  el  cimborio  que  carga  sobre  los  primeros  y  segundos 
pilares:  dijérase  que,  asomando  ya  los  primeros  albores  del  arte  mas 
espiritual  y  sublime,  el  arquitecto,  retenido  por  la  planta  bizantina  y 
alhagado  por  la  innovación  que  empezaba  á  cundir  por  toda  la  Europa, 
quiso  erigir  una  cúpula  que  á  la  vez  participase  de  este  doble  carácter; 
asi  comprimió  un  tanto  el  semicírculo  de  las  ventanas  que  en  ella  se 
abren,  dióles  un  aspecto  gótico  al  parecer,  pero  desnudo  de  elegan- 
cia ,  aire  y  osadía  ,  y  sembró  detalles  del  primitivo  género ,  uniendo  los 
vidrios  con  calados  circulares,  que  asemejan  sartas  de  pequeñas  ruedas, 
tosco  y  grosero  origen  de  las  afiligranadas  labores  que  pronto  debían 
combinarse  amorosamente  con  la  luz  en  lo  alto  de  los  rosetones  y  ante- 
pechos. Corre  todo  el  circuito  de  esta  linterna,  al  pie  del  venlanage, 
una  línea  de  bien  trabadas  grecas,  que  no  carecen  de  gracia  y  elegan- 
cia. 

Aunque  el  oscuro  y  sombrio  genio  sajón  presidió  á  la  construcción 
de  esta  fábrica ,  Ja  revolución  operada  en  el  arte  á  la  vuelta  de  los  cru- 
zados con  la  ojiva  cojióla  de  improviso  y  á  medio  acabar.  Asi  el  remate 
es  todo  semicircular,  y  de  este  modo  siguen  los  aróos  hasta  pasados  los  ma- 
chones que  sostienen  el  cimborio  ;  pero  desde  allí  hasta  la  puerta  despó- 
janse  aquellos  de  la  redonda  y  gruesa  moldura  que  guarnece  la  curva 
délos  bizantinos,  y  el  semicírculo  conviértese  en  una  ojiva,  pobre, 
espesa,  rebajada  y  tan  pesada,  que  se  parece  á  un  semicírculo  tolo  y 
vuelto  á  unir  realzando  un  tanto  los  segmentos.  Encima  las  arcadas  de 
comunicación  de  las  naves  laterales  con  la  principal ,  hay  ventanas  re- 
dondas á  guisa  de  rosetones ,  tapiadas  en  su  mayor  parte  ,  y  ocupa  el 
centro  de  la  iglesia  el  coro,  que  es  de  gu?to  del  1500.  Figúrese  el  lector 
este  no  pequeño  templo  escasamente  iluminado  ,  con  sombras  densas 
y  constantes  en  las  naves  laterales,  con  la  gravedad  de  los  machones  y 
sombría  pesadez  de  los  arcos,  y  si  allá  en  su  imaginación  hice  desapa- 
recer el  feo  blanco  con  que  se  han  revocado  sus  antiquísimas  paredes, 
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podrá  formar  una  idea  do  un  templo  bizantino,  grande  y  acabado  res- 
pecto del  tiempo  en  que  se  edificó. 

Severa  y  sencilla  debió  de  ser  esta  iglesia  en  su  primera  época,  pues  nin- 
guna capilla  embellecía  las  nave9  laterales;  solo  algunas  pequeñas  ápsides 
cobijan  aun  boy  en  «lia  reducidos  altares  en  la  izquierda.  ¡No  asi  la  derc- 
cba,  que  vio  romper  su  pared  para  erigir  capillas  monstruosas  y  esce- 
sivamenle  barrocas,  recargadas  de  oro,  volutas,  cartelas  y  como  cor- 
nucopias que  en  ve/,  de  cristales  contienen  retratos  y  otras  pinturas 
confusamente  amontonadas.  Afortunadamente  hay  en  este  templo  una 
joya  ,  de  que  pocos  pueden  envanecerse ;  hablamos  del  altar  mayor  ,  de 
esa  obra  gótica  purísima,  rival  del  de  la  catedral  de  Barcelona  y  tan 
parecido  áel  por  su  forma,  que  bien  pudiéramos  asegurar  los  construyó  en- 
trambos un  mismo  artífice.  Compúnese  de  tres  comparticiones  verticales, 
ocupando  la  central  S.  Cucufate,  á  quien  corona  un  pináculo  de  tra- 
bajo admirable  por  su  delicadeza,  y  en  las  de  los  lados  véase  lindos  di- 
bujos dorados  sobre  un  campo  oscuro.  Divídenlas  unas  fajas  elegantes 
cu  figura  de  pilastras  góticas  que  van  á  confundirse  en  el  magnifico  re- 
mate compuesto  de  infinitas  cúspides  caladasy  menudísimas,  agrupán- 
dose con  gracia  y  mezclándose  las  mas  altas  con  otras  que  lo  son  menos. 
Bien  hizo  en  respetar  el  santuario ,  que  semejante  preciosidad  encierra  , 
el  fuego  que  debo r ó  la  abadia;  mas  quizas  no  esté  lejos  el  dia  en  que  la 
menos  piadosa  mano  del  hombre  arranque  de  su  asiento  los  firmes  pi- 
lares y  destrozo  cual  vil  madera  el  trabajado  altar.  Tal  vez  sean  infun- 
dados nuestros  temores  ,  pero  son  tantas  las  fábricas  que  se  han  derri- 
bado en  estos  últimos  tiempos,  tantas  las  joyas  riquísimas  que  para  siem- 
pre se  han  robado  al  arlo,  que  bien  se  nos  puede  permitir  manifeste- 
mos alguna  inquietud  por  las  que  aun  nos  quedan  (96). 

Pobre  de  sepulcros  es  esta  iglesia,  y  solo  tino  se  presenta  digno  d¿ 
mencionarse.  En  la  nave  lateral  izquierda,  al  lado  de  la  puerta  que  dá 
al  claustro,  vése  una  vistosa  y  bastante  alta  sepultura  gótica  ,  y  en- 
cima la  urna,  que  sobresale  muy  poco,  hay  figura  echada  de  relieve, 
decorada  con  las  insignias  de  abad.  Yace  alli  el  célebre  abad  Olhon, 
que  nombrado  obispo  de   Gerona,   rigió  ambas  iglesias  á   la   vez;  mas 

(96)  Mas  inminente  es  el  riesgo  que  corre  el  retablo  gótico  que  hay  al  entrar,  á  la  dere- 
cha ,  pues  como  está  aislado  y  es  de  madera  ,  fácilmente  podría  echarse  niauo  de  él  para  una  pú- 
blica subasta  de  uiaderagc ,  si  este  caso  llegase.  Y  en  verdad  lo  sentiríamos ,  ja  porque  lodo  lo 
antiguo,  mayormente  loque  perieueció  á  nuestra  religión,  siempre  es  acrcedoi  al  mayor  respe- 
to ,  ya  por  sus  pinturas  que  no  dejan  de  ser  interesantes.  Vénse  pintadas  alli  varias  Ggura*  de 
ángeles,  reinas,  patriarcas  y  pielados,  cuya  parle  de  pliegues  contentaría  por  su  aire  y  gracia 
al  mas  estudioso  en  esta  especie,  y  ocupa  el  centro  una  Virgen  ,  cuya  cabeza  no  carece  de  hermo- 
a       sura  v  espresioh. 
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como  su  historia  va  inlimnmcnle  enlazada  con  la  del  monasterio ,  al 
tratar  de  esta  indicaremos  las  pocas  noticias  que  de  aquel  nos  quedan. 
Dejemos  á  Carlomagno  óá  otro  la  gloria  de  haber  echado  los  cimien- 
tos de  un  templo  y  abadia  dignos  de  sus  fundadores  ,  y  bástenos  saber 
que  pocos  monasterios  esceden  en  antigüedad  al  que  nos  ocupa.  Pronto 
fué  famoso  en  todos  los  paises  en  que  se  adoraba  el  nombre  de  Cristo; 
los  peregrinos  de  todas  clases  y  alcurnias  acudian  fervientes  á  visitar 
los  restos  de  los  mártires  en  él  custodiados  ,  y  á  la  par  que  en  riqueza 
crecía  en  virtudes  y  saber.  Mas  los  campos  del  naciente  condado  de 
Barcelona  no  se  veian  aun  completamente  libres  de  los  amagos  de  las 
armas  sarracenas,  que  en  frecuentes  correrías  probaron  con  la  sangre 
derramada  cuan  terrible  era  su  sed  de  venganza ;  y  S.  Cucufale  del 
Valles  fué  uno  de  !os  edificios  que  mas  esperimentaron  el  furor  de  sus  in- 
vasiones. Corrían  los  años  de  986,  y  una  nube  de  mahometanos,  capi- 
taneados por  el  famoso  Hagib  Almanzor  ,  que  en  vida  no  dejó  un  ins- 
tante de  reposo  á  los  estados  cristianos  ,  avanzaba  hacia  Barcelona,  des- 
pués de  dejar  señalada  su  marcha  con  los  estragos  del  hierro  y  del  in- 
cendio. Sabida  es  ya  la  horrorosa  asolación  que  entonces  sufrió  la  ca- 
pital del  condado  ;  y  si  es  cierto  que  las  falanges  sarracenas  y  los  pocos 
pero  esforzados  caballeros  de  D.  Borrell  II  vinieron  a  las  manos  en  el 
Valles  ,  fácil  es  concebir  la  ruina  del  ¡monasterio en  cuestión,  que,  aun 
cuando  no  se  hubiese  por  alli  trabado  batalla  alguna  ,  no  creemos  hubiese 
sido  respetado  por  un  ejército  entusiasmado ,  fanático  y  vencedor.  Pe- 
reció su  abad  Juan  con  once  monges,  y  á  su  muerte  acompañó  el 
saqueo  y  demolición  del  templo  y  abadía.  Arrojados  por  fin  los  moros 
del  condado  barcelonés,  Othon  reunió  sus  dispersos  compañeros  en  S. 
Cucufate,  acudió  á  Roma  y  París  para  la  confirmación  de  sus  antiguos 
privilegios  y  posesiones ,  y  nombrado  abad  emprendió  la  construcción 
del  templo  que  aun  hoy  nos  admira  por  su  buena  disposición,  ma- 
gostad y  solidez.  Elevado  poco  después  á  Obispo  de  Gerona  ,  siguió  go- 
bernando ambas  iglesias,  hasta  que  su  celo  le  movió  á  acompañar  al 
conde  D.  Ramón  Borrell  III  á  la  atrevida  cuanto  gloriosa  espedicion  á 
las  tierras  de  Andalucía.  Empezaba  por  entonces  á  arder  entre  los  mu- 
sulmanes el  fuego  de  la  discordia ,  que  debia  dividir  poco  después  su 
compacto  imperio  en  tantos  reyezuelos  como  gobernadores  habia , 
presentando  de  este  modo  trozos  débiles  á  la  generación  de  hierro  que  , 
pobre  y  guerrera  ,  recobraba  poco  á  poco  lo  que  los  invasores  sarracenos 
usurparon  á  sus  antepasados.  Traían  dividido  el  poderoso  reino  de 
Córdoba  las  sangrientas  facciones  de  Muhamat  ben  Hixem  y  del  africa- 
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no  Suloiman  bcn  Alakem,  y  ausiliado  este  por  el  conde  D.  Sancho  de 
Castilla ,  presentó  batalla  á  su  contrario  ,  y  le  derrotó  con  horrible  des- 
trozo. Refugióse  el  vencido  IWuhamat  á  Toledo,  y  trató  alianza  con  los 
esforzados  D.  Ramón  Borrell  de  Barcelona,  y  D.  Armengol  de  Urgel, 
epu'  gustosos  aprovecharon  aquella  ocasión  para  vengar  las  ofensas, 
muertes  6  incendios  que  en  las  pasadas  correrías  hicieran  por  sus  tier- 
ras las  tropas  del  Hagib.  Marcharon  también  á  aquella  espedicion 
Aecio.,  obispo  de  Barcelona,  Arnulfo  de  Vique,  y  Olhon  de  Gerona. 
Habíase  ya  retirado  en  aquella  sazón  ei  conde  de  Castilla,  y  Suleiman 
no  podia  contar  mas  que  con  sus  propias  fuerzas  para  oponerse  al  ejér- 
cito que  avanzaba  á  su  encuentro.  Trabóse  por  fin  la- batalla,  que  se 
denomina  de  Acbatalbacar,  á  21  de  junio  de  1010 ;  corrió  la  sangre  en 
abundancia ,  y  solo  después  de  increíbles  esfuerzos  quedó  la  victoria  á 
favor  de  Muhamat.  Abrió  aquel  triunfo  las  puertas  de  los  calabozos  en 
que  gemian  en  Córdoba  millares  de  cautivos  catalanes,  y  restituyó 
buena  parte  de  lo  robado  en  las  pasadas  invasiones  ;  pero  tiñó  sus  lau- 
reles la  sangre  de  muchos  magnates  catalanes:  el  condado  de  Urgel 
vio  regresar  abatidas  sus  huestes,  que  tristemente  conducían  el  cada- 
ver  del  heroico  Armengol,  y  las  sedes  de  Barcelona  ,  Gerona  y  Vich  ce- 
lebraron solemnes  exequias  por  los  tres  prelados  muertos  gloriosamen- 
te en  la  empresa. 

Al  partir  á  ella  Othon,  nombró  por  sucesor  en  la  abadia  de  S.  Cu- 
cufalc  á  Wítardo,  que  concluyó  la  fábrica  del  templo  ,  y  empezó  la  del 
claustro.  Pero  la  escasez  de  medios  detuvo  la  obra  ya  comenzada;  y  después 
de  consultar  con  varios  prelados  ,  resolvió  Wítardo  vender  varias  posesio- 
nes de  la  abadía  al  conde  D.  Ramón  Borrell  III  y  á  su  esposa  D\  Er- 
mesindis,  como  se  verificó  á  25  de  octubre  de  1014,  recibiendo  aquel 
25  onzas  de  oro,  con  que  pudo  llevar  á  cabo  la  interrumpida  construc- 
ción. El  nombre  del  artífice  que  erigió  el  templo  ha  quedado  sepulta- 
do para  siempre  en  olvido;  y  aunque  tal  vez  ecsiste  algún  documento 
de  la  época  que  lo  menciona,  la  dispersión  de  los  códices  de  aquel  ar- 
chivo hacen  inútil ,  sino  imposible,  semejante  averiguación.  El  que 
dirigió  el  claustro  ,  no  fió  tampoco  su  nombro  al  pergamino,  pero  se- 
llólo en  la  piedra,  donde  durará  alíñenos  tanto  como  su  obra  (*).  Por 
lo  que  respecta  á  los  demás  artífices  que  cu  siglos  mas  modernos  tra- 
bajaron en  el  monasterio,  ni  lápidas  ni  códices  honran  su  memoria; 
pero  enmedio  de  su  obscuridad  sublime,  mas  que  de  nombradia  y  de 
gloria,  ciñen  la  sencilla  corona  de  la  humildad  ! 
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(* )  Dice  asi  :  Hoccest  Arnali  sculptoris  fürm.t  cfli—qui  clauslrum  late  eonslruxit perpetúale. 
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Sus  naves  (de  los  Fenicios)  frecuentaron  to- 
dos los  puertos  del  Mediterráneo;  osaron  tras- 
pasar los  antiguos  límites  de  la  navegación ;  y 
atravesando  el  estreche  de  Cades,  visitaron  las 
costas  occidentales  de  España  y  África.  En 
ranchos  de  los  puertos  á  que  aportaron  funda- 
ron colouias,  y  comunicaron  á  los  groseros  ha- 
bitantes del  pais  algún  eouocimicnto  de  sus  ar- 
tes 6  industria. 

W.  Roberston,  Historia  de  América,  lib.l. 
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ESPUES  de  recorrer  el  lector  con  cierta 
detención  las  precedentes  páginas,  si  ha 
notado  el  plan  general  que  en  la  historia 
de  las  poblaciones  seguimos ,  y  ob- 
servado cuan  escasas  noticias  hemos 
dado  de  las  dominaciones  anteriores  á  la  invasión  de  los  go- 
dos;   estraño  le  parecerá  que,  dejando  para  luego  mencio- 
narlos acontecimientos  de  la  circunferencia  de  la  edad  me- 
dia, en  cierto    modo  únicos  que  hasta  ahora  nos  han  ocu- 
pado, nos    remontemos  á  la  antigüedad  romana,  y  demos 
de  paso  una  ojeada    á  las  oscuras  tradiciones  que  de  los  fe- 
nicios en  Cataluña'perseveran.  Pero  el  nombre  solo  de  Tar- 
ragona ya  reclama  esta  innovación  en  nuestra  marcha;  sus 
torres  romanas  aun  se  levantan  con  orgullo  sobre  la  colina; 
en  los  destrozos  de  sus  monumentos  cobíjase  hoy  toda  una 
ciudad  ,  y  sus  centenares  de  lápidas  solo  el  altivo  idioma  latino  hablan 
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á  los  ojos.  Si  por  la  pasión  que  dominó  en  la  vida  de  un  hombre  deci- 
mos que  lal  fué  su  carácter,  y  de  ella  como  de  un  centro  hacemos  par- 
tir los  motivos  de  sus  acciones;  ¿porque  la  vida  de  los  pueblos  no  ha 
de  apreciarse  por  su  dominación  principal.,  por  la  época  de  su  esplen- 
dor y  grandeza?  No  tuvo  Tarragona  ligeras  galeras  que  paseasen  en  su 
nombre  las  barras  catalanas  por  el  Mediterráneo,  pero  dura  la  fama 
de  su  puerto  romano,  el  mas  celebrado  entonces  en  toda  esta  cos- 
ta ;  sesudos  y  reposados  consellcrcs  nunca  se  reunieron  en  ella  en  espa- 
cioso salón  para  dictar  códigos  á  los  navegantes,  ó  para  tratar  con  las 
primeras  potencias  marítimas  de  la  edad  media,  pero  su  nombre  fué 
el  de  toda  la  mitad  de  España  romana,  y  ú  ella,  como  á  la  cabeza  y 
metrópoli  de  tan  vasta  provincia ,  acudían  los  embajadores  de  los  dis- 
tintos pueblos  á  celebrar  los  convenios,  que  frecuentemente  presidió  la 
magostad  de  los  emperadores.  Pregúntese  por  Tarragona  gótica  ,  y  cs- 
cepluando  un  templo  grande  y  suntuoso,  solo  restos  paganos  contesta- 
rán á  la  pregunta ,  mientras  á  la  voz  del  anticuario  pohlárase  el  contor- 
no de  ílómines,  pretores,  presidentes,  legionarios,  todos  vestidos  á  la 
romana,  todos  ostentando  sendas  túnicas,  y  todos  con  su  nomeny  cog- 
nomen.  Porque  pues  pediríamos  á  esa  ciudad  lo  que  no  tiene,  por- 
que ecsigiríamos  á  su  historia  que  fuese  lo  que  no  es?  Presentemos  mas 
bien  en  resumen  el  cuadro  de  la  verdadera  Tarragona,  de  Tarragona 
residencia  de  los  Césares  en  España,  ya  que  los  tiempos  posteriores  solo 
fueron  para  ella  tiempos  de  lenta  agonía  y  total  decadencia. 

Buena  y  segura  prueba  son  de  su  antigüedad  las  pretensiones  de  casi 
todos  los  cronistas  para  hacerla  fundada  ya  por  Tubal,  ya  por  uno  de 
sus  hijos,  ya  por  Hércules,  padre  universal  de  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  este  litoral  del  Mediterráneo,  ya  por  el  griego  Tcucro ,  ó 
por  Tarracon  ,  rey  de  Egipto.  Rcspclando  tan  opuestas  opiniones  y  tan 
remotos  personages  ,  atribuiremos  á  otros  su  fundación,  y  en  ello.no 
haremos  mas  que  conformarnos  con  lo  que  de  esta  ciudad  han  escrito 
los  críticos  mas  juiciosos.  —  Estancada  la  civilización  oriental  en  Egipto, 
un  pueblo  corlo  y  reducido  se  encargó  de  pasear  por  ignoradas  playas 
el  tizón  ardiente  de  aquella,  y  fiando  sus  vidas  á  sus  numerosas  naves, 
hundióse  allá  en  los  mares  del  oriente,  mientras  otras  de  sus  ilotas  vi- 
sitaban el  occidente  é  iban  á  dejar  monumentos  de  su  poder  adonde 
solo  á  fuerza  de  sangre  logró  después  sentar  su  dominio  el  águila  ro- 
mana :  empresas  gigantescas  y  portentosas ,  esfuerzos  del  fenicio  , 
pueblo  de  mercaderes,  foco  de  civilización ,  que  con  todo  ni  tuvo  una 
historia  que  conservase  verdadera  v  ecsacta  la  relación  de  sus  hechos- 
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Al  cruzar  por  esta  parto  dol  Mediterráneo,  como  no  debió  de  llamar  su 
atención  aquella  vasta  bahiaa  aquella  magnifica  curva  que  forma  la  tierra 
en  el  golfo  de  Salou  ?  Y  si  su  curiosidad  ó  su  afición  á  los  descubri- 
mientos les  atrajo  hasta  la  orilla;  la  fertilidad  del  terreno,  la  hermo- 
sura de  la  situación,  lodo  debió  de  convidarles  á  amarrar  los  buques, 
y  á  echar  allí  los  cimientos  de  una  colonia.  Al  punto  cuidaron  de  fijar 
los  limites  de  la  nueva  población;  subieron  á  lo  alto  de  una  colina, 
regada  por  un  lado  por  el  Francolí ,  y  dominando  enteramente  el  cam- 
po ;  y  alineando  y  amontonando  con  cierto  arle  grosero  y  gigantesco  in- 
mensos pedruscos  sin  cal  ni  otra  argamasa,  dieron  la  primera  idea  de 
arquitectura  civil  y  militar  á  aquellos  salvages  españoles  ,  que  talvez 
seducidos  por  las  artes  y  maneras  de  los  navegantes  de  Tiro  cooperaron 
con  sus  propias  manos  á  levantar  el  ediGcio  de  su  servidumbre,  del 
mismo  modo  que,  tras  dilatados  siglos,  otros  españoles  debían  imi- 
tar á  su  vez  el  ejemplo  de  los  Fenicios  en  las  primeras  islas  de  la  Amé- 
rica. Dos  _trozos  de  peña  mayores  que  los  demás,  colocados  á  alguna 
distancia ,  y  otro  que  puesto  horizontalmente  apoyaba  encima  de  ellos 
sus  estreñios  ,  fueron  la  puerta  de  la  nueva  ciudad  al  oriente  ,  y  la  linea 
de  fortificación  siguió  coronando  la  altura  de  la  escarpada  colina  hacia 
el  norte.  Toscas  son  en  verdad  semejantes  obras,  pero  muy  fecundas 
en  observaciones  para  el  artista  y  para  el  filósofo.  Contempladas  desde 
el  borde  del  ancho  foso  por  la  parte  del  fuerte  del  Olivo ,  hieren  viví- 
simamente  la  imaginación  aquellas  enormes  masas  cenicientas  ,  que 
tantos  siglos  han  visto  pasar,  y  el  ánimo  quisiera  descifrar  aquellos  mu- 
dos caracteres  con  que  un  pueblo  perdido  ya  en  la  noche  de  los  tiem- 
pos, trazó  una  breve  espresion  de  sus  adelantos  y  de  su  fuerza.  Corrían 
por  entonces  los  años  de  933  antes  de  Cristo,  y  tanto  progresó  la  nue- 
va población,  que  ya  pocos  siglos  después  mereció  qne  un  historiador 
griego,  Eratostenes,  mencionase  sus  grandezas  y  floreciente  estado. 
A  la  dominación  fenicia  sucedió  la  cartaginesa ,  si  es  que  rigurosamente 
hablando  pueda  ecsistir  tan  marcada  diferencia  entre  ambas;  mas 
aunque  la  última  no  tuvo  tan  largo  asiento  en  la  España  Tarraconense 
como  en  la  Bélica,  pudo  Tarragona  hacer  alarde  de  sus  fuerzas  refor- 
zando con  sus  guerreros  el  ejército  de  Aníbal,  cuando  el  año  216  antes 
de  Cristo  marchó  á  llevar  el  espanto  á  las  puertas  de  Roma.  Pero  em- 
peñada la  lucha  entre  los  dos  colosos ,  la  infeliz  España  debia  ser  san- 
griento campo  de  sus  querellas,  sin  que  de  la  victoria  de  uno  ú  otro  le 
redundase  mas  que  servidumbre  bajo  un  nuevo  amo.  Vino  á  Cataluña 
Gneo  Escipion,  que  fué  bajando  con  su  ejército  desde  Ampurias  hasta 
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el  Ebro  ,  concillándose  á  su  paso  la  amistad  de  los  pueblos,  y  fijando 
de  ordinario  su  asiento  en  Tarragona.  Desde  entonces  quedó  constitui- 
da cabeza  de  las  posesiones  romanas  en  España,  cobrando  nuevo  es- 
plendor con  los  despojos  de  los  vencidos  cartagineses ,  al  paso  que  el 
amor  de  los  Escipioncs,  que  sucesivamente  mandaron  en  Cataluña, 
la  fué  fortificando  y  embelleciendo ,  basta  hacerla  respetar  como  su- 
premo alcázar  de  las  armas  romanas.  No  despreció  la  orgullosa  repú- 
blica los  informes  y  bajos  muros  queerijió  la  antigüedad  fenicia  ,  y  con- 
siderándolos base  firmísima  y  durable  sentó  sobre  ellos  las  bien  traba- 
jadas fortificaciones  latinas;  como  si  quisiese  presentarse  á  la  posteri- 
dad cual  heredera  directa  del  depósito  de  saber  y  progreso  que  babian 
poseído  los  de  Tiro  ,  alzándose  sobre  sus  ruinas  para  que  las  dos  diver- 
sas fábricas,  al  poner  en  cotejo  lo  informe  y  colosal  de  la  antigua  y  lo 
perfecto  de  la  nueva,  manifestasen  cuanto  habia  crecido  el  depósito 
en  sus  manos.  Larga  y  terrible  fué  la  lucha  entre  Cartago  y  Roma,  y 
harto  sabido  es  su  écsito  para  que  intentemos  ahora  presentar  una  re- 
lación de  semejantes  acontecimientos.  Considerando  los  romanos  la 
importancia  de  la  posesión  de  la  ciudad  que  nos  ocupa,  mas  de  cien 
años  antes  de  Cristo  le  concedieron  el  fuero  y  los  honores  de  colonia,  con 
que  acabó  de  acomodarse  á  los  usos  déla  república,  apellidándose 
Togada,  y  engrandeciéndose  con  mejores  muros,  nuevas  fábricas 
y  monumentos  públicos  ,  cual  á  su  nuevo  rango  correspondía.  Pero  Ro- 
ma republicana  iba  labrando  su  propia  ruina  por  las  manos  de  sus  hi- 
jos ,  y  las  sangrientas  divisiones  entre  Mario  y  Síla  fueron  el  preludio 
de  su  disolución.  En  aquella  terrible  coyuntura,  los  capitanes  de  am- 
bos diéronsc,  por  decirlo  asi  ,  cita  en  el  teatro  de  todas  las  cuestiones 
cstrangeras,  en  la  España,  y  "sucumbiendo  por  fin  la  causa  de  Mario, 
siguió  Tarragona  la  suerte  de  las  demás  ciudades;  mas  poco  duró  su 
descanso ,  pues  ni  estaba  tan  apagado  el  reciente  fuego,  que  no  debiese 
volver  á  encenderse  muy  pronto,  ni  la  funesta  guerra  civil  que  estalló 
entre  Pompeyo  y  César  era  tal,  que  no  hiciese  entrar  en  sus  planes  la 
infeliz  España  ,  donde  se  dieron  las  batallas  mas  sangrientas.  Siguió  la 
ciudad  al  principio  el  bando  de  Pompeyo;  pt-ro  á  fuer  de  cortesana  de 
la  metrópoli ,  al  vislumbrar  que  la  fortuna  favorecía  las  armas  de  Julio, 
creyó  no  seria  inoportuno  enviarle  respetuosa  embajada  que  le  presen- 
tase su  homenage.  Agradeció  César  la  fineza;  y  cuando  vencidos  todos 
los  generales  de  Pompeyo  vino  por  mar  á  Tarragona,  recibió  las  felici- 
taciones de  los  enviados  de  varias  ciudades ,  y  honró  á  aquella  con  los 
dictados  de  Julia  y  Victrix,  continuando  luego  su  viage  hasta  Cádiz. 
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repartiendo  ¡en  su  tránsito  honores  y  dignidades,  y  recibiendo,  si  no 
miente  la  historia  ,  grandes  cantidades  en  dinero.  ¿A  que  referir  ahora 
el  levantamiento  de  los  hijos  del  gran  Pompeyo  y  su  derrota ,  el  asesi- 
nato de  Cesar,  y  la  venida  de  Octavio?  Constituido  el  gobierno  de  la 
España  Citerior  por  Augusto,  repartido  el  territorio  al  mando  de  tres 
Legados,  que  á  su  vez  estaban  sujetos  á  un  principal  Prefecto  ó  Propre- 
tor, de  ordinario  residente  en  Tarragona,  ¿que  interés  nos  ofrece  esa 
serie  de  emperadores ,  esa  larga  historia  de  crímenes,  ese  libro  de  la 
agonía  de  una  sociedad,  que,  como  Baltasar  en  su  festín ,  se  embriagó 
de  impuro  piaeer  al  resplandor  del  incendio  que  la  devoraba  ,  y  corrió 
á  su  muerte  entre  los  báquicos  alharidos  de  la  orgia?  Pero  entonces 
creció  Tarragona  en  esplendor  y  opulencia,  y  los  destrozos  de  sus  mo- 
numentos reclaman  por  algunos  instantes  nuestra  atención. 

Vasta  y  muy  considerable  era  su  estension  entonces ;  dilatábase  la 
población  por  toda  la  pendiente  occidental  de  la  colina,  hoy  desierta, 
hasta  bañar  sus  muros  en  las  aguas  del  rio  Tulcis  s  ahora  muy  distante 
y  llamado  Francoli;  seguia  luego  guarneciéndola  falda  meridional  has- 
ta mirarse  en  el  azulado  espejo  del  Mediterráneo  ,  y  bien  demuestran 
su  grandeza  y  magnificencia  las  preciosidades  encontradas  en  las  esca- 
vacioncs  que  por  aquella  parte  se  practican.  Al  oriente,  en  la  hondo- 
nada que  hace  el  terreno  sobre  el  presidio,  estaban  los  baños  ,  y  no  le- 
jos de  allí,  la  meseta  que  hay  desde  el  baluarte  de  Cervantes  hasta  la 
puerta  de  S.  Juan  contenía  los  templos.  En  lo  mas  bajo  é  inmediato  al 
mar  de  esta  cuesta  oriental,  en  una  hoyada  donde  está  el  mencionado 
presidio  ,  levantábase  magestuosa  la  fábrica  del  anfiteatro  ,  lugar  de  lu- 
chas de  hombres  ó  de  fieras ,  centro  de  placer  para  los  refinados  imi- 
tadores de  Roma,  si  ya  no  Romanos.  Las  injurias  del  tiempo  y  las  in- 
vasiones no  han  podido  borrar  del  suelo  sus  imponentes  restos,  que 
todavía  son  objeto  de  estudio  al  anticuario  y  fuente  de  meditación  al 
filósofo.  Por  la  parte  del  mar  subsisten   las  bóvedas  que  sostenían  las 
graderías;  compónense  de  una  durísima  argamasa,  y  forman  dos  cuer- 
pos, el  superior  mas  alto  que  el  inferior,  cuyos  arcos  van  guardando 
el  declive  hacia  el  interior  del  anfiteatro  ,  conforme  lo  ecsigia  la  con- 
figuración y  disposición  de  las  gradas,  que  aun  se  conservan.   No  fué 
menester  semejante  obra  en  la  parle  opuesta,  esto  es,  en  la  de  tierra, 
pues  aprovechando  lo  inclinado   del  terreno  ,  abriéronse  las  gradas   á 
pico;  y  á  la  verdad  tan  apropósito  era  el  sitio,  que  aun  hoy  en  dia  á  pri- 
mera vista  traza  la  imaginación  la  planta  de  aquella  fábrica  ,  y  puesto  el 
observador  en  el  llano  ó  meseta  que  forma  el  interior  del  presidio,  fa- 
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cilmento  conoce  que  en  torno  de  aquel  circulo  levantáronse  los  asientos, 
y  que  el  suelo  que  pisa  es  la  arena  que  tantas  veces  recibió  y  chupó  la 
sangre  del  vil  gladiador,  y  poco  después  de  los  Mártires.  Y  entonces, 
si  su  alma  se  impresiona  del  recuerdo  de  lo  pasado  ,  poblaránse  aque- 
llas gradas  de  trages  romanos,  herirá  sus  oidos  el  frenes!  de  los  espec- 
tadores, y  desplegárasc  ante  el  en  toda  su  pompa  una  de  las  favoritas 
é  inocentes  diversiones  de  la  degradada  Roma.  Y  si  se  acuerda  de  que 
hubo  un  año  que  se  contaba  el  259  después  de  la  venida  de  Jesucristo, 
que  entonces  empuñaba  el  cetro  imperial  Galieno,  que  Emiliano  era 
presidente  de  la  España  tarraconense,  y  que  la  octava  persecución  diez- 
maba los  hijos  de  la  iglesia,  apóstoles  de  un  nuevo  mundo;  bien  pue- 
de dar  mayor  realce  á  su  cuadro,  y  animarle  con  las  variadas  tintas  de 
mil  variados  trages.  —  Arrastrando  costosas  sedas  que  colorearon  el  ar- 
diente múrice  y  los  colores  del  indo,  afectadamente  desceñidas  ygra- 
ciosamente  flojas  ,  untado  el  rostro  con  los  afeites  ,  buena  máscara  á 
tanta  impudicicia  ,  arrostran  todas  las  miradas  y  van  á  ocupar  sus  asien- 
tos las  nobles  damas  romanas  ,  no  descendientes  de  las  matronas  castas  , 
dulces  y  sencillas  que  criaron  á  los  Fabricios  ,  los  Emilios  y  Escipioncs  , 
sino  dignas  hijas  de  las  muelles  queridas  de  los  Tiberios  y  Nerones , 
dignas  madres  de  aquellos  legionarios  que  no  supieron  pelear  contra 
los  que  llamó  bárbaros  el  orgullo  latino.  El  noble  patricio  ,  que  apren- 
dió el  arte  de  componerse  y  de  amar  en  un  poeta  infame  ( * ) ,  borra 
con  los  untos  los  estragos  que  en  su  mugeril  rostro  imprimió  la  pasada 
orgia ,  y  entra  en  el  anfiteatro  temiendo  por  los  bien  arreglados  plie- 
gues de  su  túnica,  si  ya  no  acaricia  las  perfumadas  sortijas  de  su  pelo 
con  aquella  delicada  mano,  que  no  supo  empuñar  poco  después  una 
espada  para  rechazar  los  bárbaros  que  sitiaban  su  patria.  Brama  el 
pueblo  impaciente,  el  placer  y  el  fanatismo  agitan  aquella  muchedum- 
bre gastada  y  corrompida  ,  porque  no  es  sangre  del  gladiador  que  sabe 
morir  en  gallarda  postura  la  que  aquel  dia  ha  de  regar  la  arena;  una 
hoguera  espera  víctimas  cristianas,  y  el  general  adiando  saluda  la  en- 
trada del  venerable  Fructuoso  ,  obispo  de  Tarragona,  y  de  sus  diáconos 
Augurio  y  Eulogio,  que  suben  resignados  á  la  hoguera,  y  cantan  el 
nombre  del  Señor  ,  mientras  serpientes  de  llamas  se  enroscan  en  torno 
de  sus  miembros,  y  mas  piadosas  que  los  hombres  roban  á  los  especta- 
dores la  vista  de  sus  últimos  padecimientos.  —  Mas  los  feroces  espec- 
táculos romanos  ya  no  estremecen  el  ancho  anfiteatro ;  aquella  degra- 
dada generación  ha   entrado   para  siempre  en  la  mansión  de  la  nada  y 

( ' )  Ovidio.  3 
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del  olvido,  y  la  cruz,  por  quien  ensangrentaron  la  arena  los  mártires  , 
vino  á  santificar  cual  símbolo  de  espiacion  aquel  suelo  infame  (97). 

Desde  el  anfiteatro  subíase  por  una  bella  gradinata,  deque  aun 
quedan  restos  ,  hasta  la  ciudad  alta  y  Palacio  de  Augusto.  Ignoramos 
que  tradición  le  ha  arrebatado  a  este  el  nombre  qne  le  dio  la  antigüedad 
romana,  llamándolo  modernamente  castillo  de  Pilatos;  pero  por  la 
grandeza  de  las  notables  partes  que  perseveran  en  pie,  bien  podemos 
deducir  la  de  todo  el  edificio.  Estendíasc  ,  según  opinión  de  los  anticua- 
rios ,  en  longitud  mas  que  el  circo,  al  cual  dominaba  su  frontis,  y  su 
sillería  pasma  al  que  h  contempla  por  la  magnitud  de  sus  piedras ,  y 
por  la  igualdad  y  perfección  de  la  obra.  En  una  de  sus  paredes  vénse 
todavía  algunas  pilastras  dóricas,  colocadas  á  tres  varas  y  media  una 
de  otra ,  con  su  arquitrabe ;  y  como  en  la  parte  opuesta ,  en  la  plaza 
de  las  Beatas,  ecsiste  un  trozo  de  fábrica  igual,  fácil  es  deducir  que 
aquellas  pilastras  circuían  el  área  del  patio  del  palacio  ó  del  foro,  en 
que  hoy  está  situada  buena  parte  de  Tarragona  alta  (*). 

Al  pie  del  lienzo  meridional  de  este  palacio  estendíase  el  vasto  circo  , 
cuyos  límites  aun  hoy  están  tan  demarcados,  que  su  situación  y  propor- 
ciones sallan  á  los  ojos  del  menos  observador.  Sabida  es  ya  la  forma 
prolongada  con  que  tales  fábricas  se  construían;  su  estremo  oriental 
formaba  una  curva  desde  casi  el  pie  del  cuartel  de  Pilatos  ó  Palacio 
hasta  el  baluarte  de  Carlos  V;  seguía  luego  el  lienzo  meridional  hasta 
encontrar  el  estremo  occidental  situado  detras  del  convento  de  Santo 
Domingo,  donde  todavía  se  ve  una  entrada,  y  torcia  enseguida  el  lien- 
zo de  norte  á  unirse  con  el  estremo  oriental  mencionado,  formando 
en  todo  el  considerable  espacio  de  1212  pies  de  largo  y  270  de  ancho. 
A  semejanza  del  anfiteatro,  corrían  también  todas  las  paredes  del  cir- 
co dos  pisos  de  bóvedas  con  el  correspondiente  declive  hacia  el  inte- 
rior de  la  plaza  para  sostener  los  asientos,  que  también  estaban  divi- 
didos en  dos  pisos  ú  órdenes:  desde  el  antepecho  á  la  primera  grada 
mediaba  un  pasadizo,  y  continuábala  gradinata  siguiendo  la  pendiente 
de  la  primera  bóveda ;  y  en  donde  esta  remataba  ,  corría  otro  pasadizo  , 
y  seguían  los  bancos  sobre  la  segunda ,  que  tenia  mucho  mayor  eleva- 
ción. En  el  hueco  de  estas  bóvedas,  en  la  parte  esterior ,  instalábanse 
tiendas  de  refrescos,  comestibles  y  de  otros  objetos,  y  por  la  parte  in- 

(97)  Efectivamente  en  el  solar  que  fué  la  arena  ecsiste  una  antigua  iglesia  bizantina  en  su  ma- 
yor parte  ,  llamada  de  Muestra  Señora  del  Milagro.  Es  fama  que  autiguamente  fué  cousistorio  de 
Caballeros  Templarios ,  que  después  cedieron  el  edificio  á  otras  comunidades  religiosas ,  sirvien- 
do hoy  de  presidio. 

(*)  En  el  trozo  que  de  este  palacio  subsiste  se  ha  establecido  la  cárcel. 
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tenor  del  circo  servían  de  entradas  y  salidas  á  las  graderías,  de  mane- 
ra que  ni  el  mavor  concurso  pudiese;  acarrear  confusión  y  trastorno. 
En  el  eslrenio  de  toda  la  fábrica  ,  dejando  á  un  lado  las  estatuas  de  Mer- 
curio que  sosteniendo  una  cadena  servían  de  barrera  a  los  caballos  en 
la  puerta ,  y  sin  mencionar  las  agujas  que  indicaban  el  n limero  de 
vueltas'de  los  carros,  estaban  las  carceres  ó  repágala,  bóvedas  en  que 
se  encerraban  los  nobles  corceles  destinados  para  el  curso;  y  partia  el 
arca  del  circo  en  casi  toda  su  longitud  la  Spina  ,  pared  de  algunos  pies 
de  altura  ,  en  cuyos  estremos  alzábase  la  Meta,  centro  de  los  deseos  de 
los  competidores,  que  alli  daban  la  vuelta,  si  ya  no  se  estrellaban 
contra  aquella  pared,  cuya  procsimidad  lanío  ansiaran  (98). 

Que  son  nuestras  modernas  fábricas  al  lado  de  las  perdurables  y  gi- 
gantescas obras  de  la  antigüedad  romana?  Las  guerras  han  trastorna- 
do los  imperios,  las  invasiones  han  cambiado  la  faz  de  los  reinos  v  he- 
cho desaparecer  las  razas,  pero  los  monumentos  de  los  antiguos  seño- 
res del  orbe  no  han  sucumbido  enteros,  y  sus  despedazados  restos  aun 
cantan  la  grandeza  ,  poder  y  civilización  romana.  Tarragona  ,  mas  que 
cualquier  otra  capital,  ha  visto  caer  sus  edificios  al  rigor  délas  llamas 
y  correr  por  su  recinto  el  esterminio  en  las  estrangeras  invasiones;  y 
sinembargo  ,  al  vacer  como  un  inmenso  cadáver  sobre  la  colina  ,  el  es- 
queleto  mismo  ,  digamos  mas  bien  ,  los  trozos  de  su  esqueleto  son  su- 
ficientes para  abrigar  una  nueva  población  ,  que  se  revuelca  éfl  ellos 
triste  é  inactiva,  como  los  insectos  en  un  cuerpo  eesánime.  La  espada 
délos  Godos  arrasa  las  fortificaciones  y  fábricas  latinas,  el  alfange 
moro  acaba  con  lo  que  perdonó  y  edificó  de  nuevo  la  mano  de  aque- 
llos,—  y  al  despejarse  un  tanto  el  horizonte,  á  la  manera  con  qne  el 
árabe  fija  su  mansión  en  los  restos  de  Luxor ,  así  como  un  montón  de 
ruinas  de!tina  sola  obra  egipcia  cobija  una  tribu  entera,  asi  los  Tarra- 
conenses se  refugian  á  los  restos  romanos,  que  convierten  en  habita- 
ciones. Las  bóvedas  del  Circo  se  transforman  en  casas,  y  cada  casa  no 
tiene  mas  que  dos  pisos,  porque  dos  son  las  bóvedas  (*)  ;  y  ¡  cosa  es- 
traña  !  tanta  es  la  escasez  de  recursos  y  tanta  la  impericia  de  los  opera- 

(98)  Aunque  no  estaban  desterrados  de  los  circos  romanos  los  ejercicios  de  agilidad  y  fuerza  , 
y  aun  las  naumaquias;  con  lodo  destinábanse  semejantes  fábricas  principalmente  para  la  carrera 
en  que  se  hicieron  famosos  laníos  Aurigas,  y  á  veces  la  misma  mano  de  los  Césares  se  i  nt'CliiTO  en 
dirigirlas  riendas  de  las  ardientes  Quadrigas,  mientras  sobaba  flojamente  las  del  gobierno  del 
mundo.  Queda  en  Tarragona  memoria  de  los  celebres  Aurigas,  uno  llamado  Fusco,  á  quien  pu- 
sieron un  ara  en  el  calillad  que  baja  al  Milagro  ,  y  oU'o  apellidado  Eulicbes  ,  á  quien  sus  señores 
enterraron  con  mucha  liorna  ,  y   cura    lápida  sepulcral  persevera  en  el  palacio  del  Si'.  Artobispo. 

(')  Aun  subsisten  del  mismo  modo  inucbas  casas 
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rios  ,  que  siguiendo  las  casas  el  mismo  orden  de  aquellas  ,  queda  vacia 
el  área,  y  se  convierte  en  plaza  vastísima  y  desproporcionada  ,  que  de 
generación  en  generación  llega  asi  hasta  nuestros  dias  (**).  Hasta  las 
piedras  esparcidas  sirven  para  construir  modernos  edificios  ;  las  lápidas 
van  á  tapizar  los  muros  de  la  edad  media  ,  trozos  de  almohadillado  sir- 
ven revueltos  para  la  construcción  de  la  Catedral,  y  la  iglesia  bizantina 
de  Nuestra  Señora  del  Milagro  se  levanta  con  sillares  del  anfiteatro.  Asi 
Tarragona  vive  de  lo  que  fué,  se  ase  á  la  antigüedad  romana  que  es  su 
mayor  gloria ,  y  puebla  con  sus  recuerdos  é  ilusiones  aquel  vasto  se- 
pulcro. 

Desde  sus  principios  como  colonia  latina  fué  célebre  esta  ciudad  por 
su  Arce  ó  Capitolio,  ediGcado  en  lo  mas  encumbrado  de  la  población  y 
circuido  de  buenas  fortificaciones  :  ocupaba  el  sitio  donde  hoy  está  la 
catedral  hasta  el  baluarte  de  Si  Magin  ,  y  todavía  el  que  recorra  la  mu- 
ralla que  va  del  palacio  arzobispal  á  la  puerta  de  S.  Antonio ,  verá  tres 
torres  que  pertenecieron  á  su  primitivo  recinto.  Dos  de  ellas  están  ani- 
veladas hoy  con  el  muro,  pero  la  otra  subsiste  magestuosa,  conser- 
vando en  su  interior  su  robustísima  bóveda  ,  y  coronada  por  defuera 
de  almenas  y  ceñida  con  restos  de  las  ladroneras  que  la  defendían 
(99).  — A  que  referir  ahora  las  numerosas  preciosidades  que  cada  dia 
arrojan  las  escavaciones?  Los  trozos  de  mosaico  ,  de  que  al  parecer  es- 
taban cuajados  los  alrededores,  bien  patentizan  la  suntuosidad  y  multi- 
tud de  sus  nobles  edificios;  las  monedas  encontradas  ocupan  buen  lugar 
en  todos  los  museos  (100),  y  los  bustos,    estatuas  rotas  y  medallones, 

(  "  )   Plaza  de  la  Fuente. 

(  99  )  Dentro  del  recinto  del  Árcese  cree  cstuvosiluado  el  templo  de  Augusto,  famosa  construcción 
que  la  adulación  y  bajeza  consagró  á  un  hombre  deificado  ;  y  aunque  no  se  puedan  citar  pruebas 
citrtas  en  apoyo  de  esta  conjetura,  la  ecsistenoia  de  varios  fragmentos  pertenecientes  á  aquella 
fábrica  en  el  recinto  que  ocupó  el  Arce  da  lugar  á  semejante  suposición.  En  la  pared  meridional 
délos  claustros  de  la  catedral  hay  incrustados  algunostrozos  de  friso  con  ornatos  propios  del  culto, 
que  hasta  pocos  años  ha  pasaron  por  el  ara  de  Auguro,  erigida  en  su  templo,  el  cual  por  consi- 
guiente debió  de  ocupar  las  inmediaciones  del  lugar  donde  se  encontraron. 

( 100  )  Sin  contar  los  trozos  de  mosaico  dispersos  en  varias  ciudades  de  España  ,  para  que  el 
lector  pueda  formarse  una  idea  de  su  número  ,  baste  decir  que  de  ellos  se  han  compuesto  magní- 
ficas mesas  ,  y  que  pocos  son  los  aficionados  que  no  los  reúnan  en  cantidad  suficiente  para  esto. 
Tocauleá  las  monedas,  procure  el  viagero  aprovechar  la  amabilidad  del  numismático  D.  José 
Siinons,  cuyo  monetario  ,  talvez  uno  de  los  mas  ricos  después  de  los  celebrados  de  las  primeras 
corporaciones  sabias  de  Europa,  reúne  con  admirable  orden  y  clasificación  una  serie  de  piezas 
de  oro  ,  plata  ,  cobre  y  amalgama,  desde  las  naciones  mas  remotas  que  poseyeron  el  arle  de  acu- 
ñar hasta  la  caida  del  imperio.  En  nuestro  concepto  las  mas  preciosas  son  las  pertenecientes  á  la 
república  ,  pues  es  admirable  la  claridad  y  orden  con  que  están  colocadas  allí  las  familias  roma- 
nas ,  empresa  algo  mas  difícil  que  la  de  coordinar  la  tan  sabida  serie  de  Emperadores.  También 
merecen  particular  mención  la  de  Jesucrisloy  las  destiempo  de  Constantino  ,  notables  por  su  esti- 
lo bárbaro  y  como  simbólico. 
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arrancados  hasta  el  presente  a  la  tierra  que  los  ocultaba  ,  son  objeto 
de  la  noble  codicia  del  anticuario,  y  embeleso  del  admirador  de  las 
bellas  artes.  Dejemos  ,  pues,  al  arado  y  á  la  azada  el  cuidado  de  des- 
cubrir nuevas  urnas ,  vasos  y  monedas  ,  y  contemplemos  por  un  momen- 
to los  restos  que  de  otras  espléndidas  fábricas  perseveran  fuera  de  los 
muros  de  Tarragona,  antes  que  el  tiempo  consume  su  ruina. 

Noble  espíritu  y  prerrogativa  de  las  armas  romanas  fué  combatir, 
no  solo  por  los  inmediatos  frutos  de  la  victoria ,  sino  también  para 
conquistar,  para  poseer,  para  ocupar  conservando  y  mejorando.  Este 
espíritu  de  sus  conquistas ,  esa  fé  en  el  brillante  destino  de  su  Ciudad  , 
y  en  la  perpetuidad  de  su  poder,  claramente  se  presentan  al  que  con- 
temple las  grandiosas  obras  que,  do  quiera  sentaban  su  planta ,  eri- 
gían y  consagraban  al  placer  y  al  bienestar.  El  materialismo  ,  que  era 
el  principio  de  su  religión  ,  indújoles  á  mirar  el  mundo  como  una  masa 
inmensa  que  debian  embellecer:  y  asi  como  buscaron  la  hermosura 
material  de  las  formas  en  el  individuo  ,  buscáronla  también  en  el  globo , 
dirigida  empero  á  los  goces  del  hombre. 

Y  si  á  esto  se  añade  la  confianza  en  su  superioridad  ,  el  orgullo  que 
de  semejante  confianza  debia  nacer,  la  regularidad  y  orden  de  su  ecsis- 
tencia  política,  ¿  quien  se  admirará  de  que  dejasen  tras  sus  huellas  esas 
moles  inmensas  que  fueron  templos,  teatros  y  anfiteatros,  esos  gran- 
des acueductos  ,  estas  fábricas  enfin  ,  con  que  al  parecer  quisieron  eter- 
nizar su  tránsito  en  la  tierra,  mudos  y  grandiosos  caracteres  del  pri- 
mer pueblo  de  su  período  que  dicen  á  los  demás:  Quien  como  noso- 
tros ?  A  estas  ideas  ,  pues  ,  de  hermosura  y  de  grandeza  deben  su  soli- 
dez las  construcciones  romanas,  al  paso  que  por  ellas  miramos  con  in- 
terés semejantes  ruinas.  Tarragona  esperimentó  sobremanera  estos  efec- 
tos ,  y  ademas  de  las  fábricas  que  ya  llevamos  esplicadas,  numerosos 
acueductos  derramaban  en  ella  la  salud  y  abundancia  ,  y  los  restos  de 
uno  solo  claro  nos  dicen  que  fueron  tales  obras. 

A  una  legua  de  la  ciudad  subsiste  todavía  el  llamado  Puente  de  las  Fer- 
rcras,  soberbia  construcción  que  desde  el  Pont  dcArmentera  conducía 
el  agua  del  Gaya  por  Vilarrodona  hacia  Vallmol.  Al  dirigirse  de  aqui 
á  Tarragona,  en  el  punto  arriba  indicado  atajábale  el  paso  una  hondo- 
nada que  entre  dos  elevadas  colinas  formaba  el  terreno,  dificultad  que 
solo  sirvió  para  estimular  el  ingenio  latino,  que  se  burló  allí  de  la  natu- 
raleza,  uniendo  las  dos  eminencias  con  un  doble  puente  de  sillería.  On- 
ce grandes  arcos  sentaron  sus  sólidos  pilares  en  lo  mas  hondo  del  pe- 
queño valle  ,  y  encima  de  ellos  corrió  una  hermosa  hilera  de  veinte  y  cin- 
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co,  cuya  altura  en  los  Astreñios  de  la  obra  fué  siguiendo  las  ondulacio- 
nes del  terreno.  Ninguna  argamasa  ni  trabazón  se  empicó  en  el  asiento 
de  sus  grandes  sillares  ,  y  es  tal  la  firmeza  y  solidez  de  la  obra  ,  que  per- 
maneció sin  lesión  alguna  hasta  nuestros  tiempos,  en  que  se  ha  dete- 
riorado bastante  la  parte  superior,  amenazando  pronta  ruina  hacia  los 
arcos  centrales  délos  cuales  falta  una  piedra.  Ningún  detalle  particu- 
lar ofrece  este  acueducto ,  mas  en  cambio  su  conjunto  respira  nobleza 
y  elegancia,  y  la  sencillez  de  sus  almohadillados  se  aviene  con  lo  sal- 
vage  y  desierto  del  lugar.  (101  ). 

A  una  legua  de  Tarragona  ,  junto  al  camino  que  conduce  á  Barcelo- 
na,  levántase  triste  y  solitario  no  lejos  del  mar  y  en  medio  de  un  bos- 
quecillo  un  monumento  sepulcral,  conocido  con  el  nombre  de  Torre 
de  los  Escipiones.  Sobre  un  vasto  zócalo  cuadrado,  elévanse  dos  cuer- 
pos de  la  misma  forma,  formados  de  grandes  sillares  sin  ningún  ador- 
no ;  la  parte  superior  está  bastante  deteriorada ,  si  es  que  no  ha  veni- 
do al  suelo  buen  trozo  de  la  fabrica  ,  que  ahora  elevase  á  mas  de  30  pies. 
A  pesar  de  su  sencillez,  respira  tanta  elegancia  en  sus  proporciones 
y  tanta  magestad  en  el  conjunto,  que  no  sabemos  si  la  hubieran  carac- 
terizado mejor  detalles  y  variadas  esculturas.  En  la  parte  que  mira  al 
mar,  en  el  primer  cuerpo  sobre  el  zócalo,  resaltan  dos  figuras,  que 
no  calificamos  de  bajo-relieves,  porque  esceden  la  regular  medida  de 
estos,  ni  de  estatuas  aisladas,  porque  están  esculpidas  en  las  mismas 
piedras  del  monumento;  apoyadas  cada  una  en  un  pequeño  pedestal, 
su  cabeza  reclinada  sobre  una  de  sus  manos,  aun  al  través  de  lo  roido 

(101)  Véasela  lámina  que  lo  representa.  Para  satisfacción  de  los  inteligentes,  copiárnoslas 
medidas  de  esta  obra,  tales  como  las  proporcionó  D.  Vicente  tioig  á  los  redactores  del  articulo  de 
Tarragona,  inserto  en  el  Diccionario  geográfico;  ancho  de  los  pilares  en  su  base,  12  pies:  de- 
bajo de  la  imposta  ,  6  y  medio;  luz  del  arco  do  pilar  á  pilar,  22  y  medio;  eslension  total  de  la 
obra  descubierta,  876;  Ídem  de  la  parle  arqunada  ,  tomándola  en  el  firme  dul  pilar  en  ambos  es- 
treñios, 725  ;  elevación  desde  la  parte  mas  honda  del  terreno  ,  83  y  medio. 

El  ruinoso  estado  de  la  parte  superior  de  esle  acueducto  motivó  un  hecho  que  ,  á  ser  cierto,  me- 
rece mencionarse  por  su  notable  osadía.  Mientras  contemplaban  aquel  monumento  algunos  via- 
geros  ,  movióse  la  cuestión  de  si  seria  posible  atravesarlo  en  toda  su  longitud  :  cuestión  á  la  verdad 
difícil  de  resolver  ,  mayormente  si ,  amen  de  la  considerable  altura  de  la  obra  y  de  la  estrechez  de 
la  parle  superior  por  donde  pasaba  la  canal  del  agua  ,  se  tenia  en  cuenta  una  corladura  que  el 
tiempo  habia  abierlo  casi  en  el  centroy  cuya  anchura  no  se  podia  asegurar  desde  el  fondo  del  va- 
lle. Pero  sin  hacer  alto  en  semejantes  consideraciones ,  apostó  uno  de  ellos  á  que  pasaria  á  caba- 
llo el  puente  del  uno  al  otro  estremo  ,  y  sin  aplazar  dia  ni  hora  ,  puso  al  punto  por  obra  su  propó- 
sito ,  y  empezó  el  terrible  paso  ,  no  sin  espan'o  de  cuantos  desde  abajo  lo  miraban' ,  que  ya  en  su  al- 
ma sentían  haber  empeñado  lanío  la  apuesta.  Llegó  el  aéreo  ginele  al  centro  .  y  de  repente  se  halló 
detenido  por  la  fatal  corladura  ,  que  no  era  lan  corla  como  desde  abajo  creyera.  En  vano  espoleó  el 
caballo  ,  que  midiendo  con  sus  ojos  el  espacio  retrocedía  temeroso  ,  negándose  á  dar  lan  tremen- 
do salto.  En  semejante  conflicto,  el  impávido  ginele  sin  apearse  le  vendó  los  ojos,  y  quitándole 
asi  el  miedo  que  infundirle  debia  la  elevación  y  estrechez  del  paso,  logró  hacerle  sallar,  y  acabó 
felizmente  la  travesía. 
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por  el  liempo  y  el  aire  marino  vusc  en  su  rostro  una  espresion  de  tris- 
teza ,  que  bien  se  aviene  con  el  destino  del  monumento  ;  y  como  no  lle- 
van ninguna  de  las  insignias  ron  qua  se  acostumbraba  decorar  las  figu- 
ras heroicas  ,  representan  ,  según  la  opinión  generalmente  admitida  , 
dos  esclavos ,  con  que  el  escultor  quiso  personificar  el  dolor.  Sobre 
ellas  corre  todo  el  frente  una  lápida  muy  estrecha  ,  cuyos  semiborrados 
caracteres  por  lo  ininteligibles  no  pueden  conducirnos  a  ninguna  acla- 
ración concerniente  á  esta  obra,  que  no  debió  de  estar  aislada,  pues 
á  su  alrededor,  al  abrir  la  carretera  moderna  encontráronse  vastos  res- 
tos de  muros  y  otras  señales  de  edificios. 

Nada,  pues,  en  este  monumento  nos  diceá  que  ilustras  personas  se 
dedicó,  y  en  vano  acudiríamos  á  la  historia  que  también  guarda  silen- 
cio sobre  el  particular;  solo  la  voz  popular  ha  nombrado  los  habitantes 
de  aquel  sepulcro,  apellidándolos  Escipiones.  Es  verdad  que  ningún 
documento  apoya  esta  tradición,  pero  tampoco  puede  oponérsele  cir- 
cunstancia alguna  determinada,  si  ya  hasta  cierto  punto  no  la  favore- 
ce Id  probabilidad.  Cuando  sabido  es  que  Tarragona  debió  su  esplen- 
dor á  los  dos  héroes  romanos,  que  tras  señaladas  victorias  hallaron  glo- 
riosa muerte  en  el  campo  de  batalla  ,  dejando  grato  recuerdo  de  sí  á 
romanos  y  españoles  ;  cuando  todavía  se  ignora  su  verdadero  sepulcro  , 
¿no  pudo  la  gratitud  pública  erigir  ,  sea  á  sus  restos  ó  á  su  memoria,  un 
monumento1  fúnebre  casi  al  pie  de  las  murallas  de  su  ciudad ,  en  aquel 
lugar  lleno  de  sus  recuerdos?  Ciega  en  sus  creencias,  talvczsehava 
engañado  la  tradición  al  inscribir  el  nombre  de  los  hermanos  en  aquel 
pedestal;  mas  aunque  asi  sea,  lo  vago  y  lo  obscuro  de  la  tradición 
siempre  es  sublime  ,  y  sus  errores  llevan  el  sello  de  la  verosimilitud. 
Mas  no  contenta  con  llegar  á  lo  que  no  llegó  la  historia  ,  la  voz  popular , 
que  bien  pudiéramos  llamar  voz  del  espíritu  y  de  la  imaginación, 
ha  traspasado  sus  balites  y  envuelto  la  triste  sepultura  con  la  blanca 
y  flotante  mortaja  de  las  apariciones.  Y  en  verdad,  bien  se  le  pue- 
den perdonar  sus  cuentos  y  sus  casos  sobrenaturales ,  pues  sin  tener 
en  cuenta  lo  antiguo  é  incierto  del  origen  del  monumento  ,  contempla- 
do á  la  luz  de  la  luna  y  en  el  silencio  de  la  noche ,  con  las  dos  grandes 
estatuas  en  su  doloroso  ademan,  con  los  árboles  que  lo  sombrean,  y 
con  los  murmullos  de  las  vecinas  olas  ,  que  vagamente  con  él  se  armo- 
nizan, al  mas  frió  ilustrado  infunde  poético  horror  y  le  fuerza  á  decir  : 
la  tradición  es  verdad  ! 

Algo   mas  lejos  de  este   sepulcro  ,  en  el  mismo  camino  de   Barcelo- 
na y  vecino  al  mar,  está  el  arco  de  Bárd ,  una   de  las  mas  elegantes  fá- 
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bricas  triunfales  con  que  decoraron  los  romanos  el  sucio  español.  Rei- 
na en  él  estremada  sencillez,  pero  á  pesar  de  carecer  de  detalles ,  es 
tanta  la  gracia  d.;l  todo,  tanta  la  magestad  y  belleza  que  le  dan  sus 
perfectas  proporciones  ,  que  el  mas  escrupuloso  observador  en  vano 
buscaría  alguna  parte  que  realzar  ó  rebajar  ,  sin  que  desapareciese  su 
buen  efecto.  Forma  un  gran  portal  y  decoran  sus  dos  fachadas  princi- 
pales cuatro  pilastras  delicadamente  acanaladas,  que  reposan  sobre 
una  basa  algo  salü-nte,  y  están  repartidas  de  dos  en  dos  á  uno  y  otro 
lado  de  lacreada.  Ninguna  abertura  contienen  las  laterales,  adornadas 
con  solo  dos  pilastras,  y  sobre  todas  corre  el  friso  que  corona  una  ele- 
gante cornisa.  Talvez  antiguamente  remató  este  bello  trozo  de  arquitec- 
tura con  una  estatua,  que  indicaría  el  objeto  y  destino  del  monumen- 
to ,  como  se  nota  en  algunas  de  semejantes  obras;  pero  hoy  en  dia  nin- 
gún vestigio  queda  que  nos  permita  presentar  esta  suposición  como  cier- 
ta. Este  arco,  que  ahora  es  uno  de  los  monumentos  que  mas  ilustran 
todo  un  pueblo,  solo  se  debe,  sinembargo,  al  capricho  de  un  particu- 
lar, de  la  magnificencia  privada;  y  la  inscripción  latina  colocada  en  el 
friso  en  una  linea  ,  claro  nos  dice  que  fué  consagrado  por  testamento  de 
Lucio  Licinio  Sara,  lujo  de  Lucio,  de  la  tribu  Sergia  (*),  riquísimo  ciu- 
dadano romano,  y  muy  amante  del  fausto  y  gloria,  que  en  tiempo 
del  emperador  Trajano  fué  tres  veces  cónsul. 

Asi,  no  es  la  buena  ejecución  el  único  mérito  déla  obra  que  nos 
ocupa  ,  pues  á  ella  se  agrega  el  de  tan  remota  antigüedad.  Pero  estos 
mil  setecientos  años,  que  forman  su  edad,  no  han  transcurrido  sin 
hacerle  sentir  el  peso  de  su  planta  ;  sus  líneas  han  perdido  buena  parte 
de  su  pureza,  los  capiteles  han  visto  borrarse  sus  delicadas  hojas  de 
acanto,  los  trozos  salientes  y  angulosos  de  puro  gastados  se  han  vuelto 
redondos,  ha  empezado  á  desmoronarse  el  remate,  y  fuera  de  su  asien- 
to algunos  sillares,  toda  la  masa  vacila  y  se  ha  resentido  desde  la  base 
á  la  cornisa  (102). 

(*)  Aunque  fallan  hoy  algunas  letras ,  no  obstante,  comparando  unos  autores  con  otros,  y 
aplicando  lo  que  copiaron  con  lo  que  queda  ,  dice  asi : 

EX.  TESTAMENTO.   L.  UCINI.  L.  F.  SERG.  SVRAE.  CONSECRATUM. 

La  elevación  de  este  monumento  hasta  la  cornisa  es  de  43  pies  y  4  pulgadas;  la  luz  del  arco  tie- 
ne 16  y  10  pulgadas,  y  el  firme  del  pedestal  sobre  que  descansan  las  pilastras  12  pies  ,  7  pulga- 
das y  3  lineas. 

(102)  Varios  sugetos  en  distintas  épocas  acometieron  la  noble  empresa  de  conservará  la  Cata- 
luña este  monumeuto;  pero  tan  débiles  fueron  sus  esfuerzos  respecto  del  triste  estado  de  la  fabrica 
que  íi  poco  voluó  esta  á  ofrecer  el  mismo  aspecto  ruinoso  ,  si  ya  no  pocas  veces  la  escasez  de  los 
medios  interrumpió  los  trabajos  que  para  su  reparación  se  emprendían.  Estaba  reservado  á  nues- 
tros dia9  verificar  su  recomposición  ,  pero  de  tal   manera  ,  que  mas   que  reparación  de  la  obra  au- 
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listos  son  los  restos  que  recuerdan  cn.Tarragona  la  grandeza  del  im- 
perio romano,  que,  volviendo  á  nuestra  narración  histórica,  á  poco 
vióse  miserablemente  invadido  por  numerosas  hordas  de  Alemanes  ó 
Germanos,  Alanos,  Godos,  Quados  ,  Sármalus  y  Partos.  Entraron  en 
España  los  Alemanes  en  el  año26G,y  tomando  Tarragona  ,  la  destruye- 
ron con  horrible  destrozo.  Pero  la  muerte  de  un  pueblo  es  proporcio- 
nada á  la  importancia,  esplendor  y  duración  de  su  vida;  y  la  antiquí- 
sima y  populosa  metrópoli  de  la  España  Citerior  no  debia  ni  podia 
desaparecer  como  una  miserable  choza.  Reedificada  y  reparada  en  lo 
posible  ,  volvió  al  cabo  de  mas  de  doce  aüos  á  ser  baluarte  de  los  lati- 
nos y  residencia  del  Presidente.  Pero  ya  entonces  redújose  su  recinto  , 
y  la  población  fué  retrocediendo  hacia  lo  alio  de  la  colina.  Asolada  de 
nuevo  en  el  siglo  V  por  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos,  de  nuevo  cobró 
parte  de  su  opulencia;  hasta  que,  deseoso  el  rey  godo  Eurico  de  arro- 
jar á  los  romanos  de  su  último  refujio,  le  puso  cerco,  é  irritado  de  la 
tenaz  resistencia  que  se  le  opuso,  al  entrarla  en  475  la  destruyó  hasta 
sus  cimientos.  De  este  modo  fué  la  última  provincia  que  en  España 
se  mantuvo  fiel  á  la  dominación  de  Roma,  como  había  sido  la  primera 
en  reconocerla. 

Debajo  del  mando  de  los  godos,  otra  vez  renació  da  sus  ruinas;  su 
comercio  continuó  siendo  el  mas  activo  de  esta  corle,  y  las  monedas 
que  acuñó  son  buena  prueba  de  que  recobrara  en  lo  posible  su  pasada 
consideración  y  nombradla.  Invadida  por  fin  la  España  por  los  ejérci- 
tos mahometanos,  quiso  Tarragona  contener  delante  de  sus  murallas 
el  ímpetu  de  los  vencedores  advenedizos,  que  la  cercaron.  Tras  mil 
sangrientos  asaltos  ,  que  pudieron  rechazar  los  de  la  ciudad  ,  ondeó  por 
fin  en  719  la  media  luna  en  sus  despedazados  baluartes,  y  fué  tanto  el 
furor  de  los  moros,  que  la  incendiaron  y  asolaron  ,  mientras  pasaban  á 
cuchillo  los  infelices  habitantes.  Aquella  fué  la  mas  horrorosa  destruc- 
ción de  cuantas  sufrió  la  ciudad,  que  desde  entonces  jamas  volvió  á 
gozar  de  la  importancia  y  grandeza,  que  hasta  aquella  época  la  cons- 

tigua  pudiera  llamarse  erección  de  otra  moderna.  Se  ha  borrado  la  inscripción  latina  ,  y  la  La 
suplido  otra  castellana  consagrando  el  arco  á  moderno  objeto  ,  al  paso  que  las  venerables  piedras 
lian  perdido  el  color  conque  las  pintaron  sus  mil  setecientos  años,  y  que  lia  desaparecido  bajo 
un  menguado  revoque.  A  lodo  esto  ,  que  no  queremos  calificar  con  su  verdadero  nombre  ,  se  ha 
cohonestado  con  dedicarlo  al  Pacificador  de  la  España  y  al  valiente  ejército  ,  única  disculpa  con 
que  el  ardor  del  patriotismo  puede  tnlvez  contestará  nuestras  inculpaciones.  Sinecnbargo  la  tris- 
te esperiencia  de  los  años  de  revolución  .  que  llevamos,  debiera  haber  hecho  cautos  i  los  que  se 
proponen  tocar  en  lo  mas  mínimo  un  inoutimcntn  ;  debiera  haberles  enseñado  que,  pasada  la 
tormenta,  no  siempre  la  razón  y  la  verdadera  ilustración  aprueban  lo  que  dictó  un  arrebato  apa- 
sionado ,  y  que  no  siempre  redunda  esto  en  gloria  de  la  patria  ,  ni  de  la  corporación  que  lo  hizo, 
ni  del  objeto  á  rpic  se  destinó. 
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lituycra  rival  de  Roma  en  lo  antiguo  y  de  Toledo  en  lo  moderno.  Solo 
quedaron  en  pié  los  restos  de  los  monumentos  romanos  j  donde  por 
largo  tiempo  se  refugiaron  algunos  árabes  ,  pudiendo  decirse  que  estuvo 
despoblada.  Poco  á  poco  empero  la  fortificaron  un  tanto  ,  y  pudieron 
resistir  á  las  armas  de  Ludovico  Pió ,  cuando  en  806  la  cercó  y  tomó  ; 
aunque  pronto  volvió  al  poder  de  los  moros  ,  que  desde  allí  inva- 
dían frecuentemente  las  tierras  fronterizas  del  Afranc  ó  Cataluña  la 
nueva.  En  vano  adelantaban  nuestros  Condes  sus  conquistas  por  el 
norte;  la  mas  bella  porción  de  Cataluña  estaba  en  poder  de  sus  ene- 
migos, y  una  de  las  mejores  joyas  de  su  corona  entonces,  el  rico  Pe- 
nades  ,  lamentaba  frecuentemente  los  estragos  de  las  incursiones  de 
los  moros  de  Tarragona  ,  Lérida  y  Tortosa.  Entretanto  celebraban  los 
árabes  sus  triunfos  ,  y  en  la  mezquita  que  á  su  profeta  erigieran  en  la 
primera  de  aquellas  tres  ciudades,  quisieron  perpetuar  con  un  pe- 
queño monumento  la  memoria  déla  terrible  incursión  con  que  en  960  , 
por  mandato  de  Abderrahman  III,  el  wali  de  la  misma,  junto  con  los 
de  Zaragoza  ,  Wesca  y  Afraga  ,  asoló  las  fronteras  cristianas  (  103  ).  Por 

(  IOS  )  Este  monumento  ,  único  que  de  los  árabes  persevera  en  Tarragona  ,  está  boy  empotra- 
do en  el  muro  meridional  del  clauslro  de  su  iglesia  mayor  ,  al  lado  de  los  restos  de  la  comisa  del 
templo  de  Augusto.  Ao  muy  considerable  en  cuanto  á  sus  proporciones  ,  y  si  por  su  elegancia  . 
consérvase  casi  íutrego  ,  apesar  de  que  el  marmol  de  que  se  hizo  se  esculpió  880  años  lia.  Figura 
una  pequeña  portada  de  algunos  pies  ,  que  á  primera  vista  se  tomara  por  adorno  de  una  capilla  ó 
reducida  ventana  ;  dos  pilares,  cuya  base  ,  como  en  la  mayor  parte  de  construcciones  de  este  gé- 
nero ,  apenas  sobresale  del  fuste  ,  sostienen  dos  trozos  de  una  bien  trabajada  imposta  ,  sobre 
cuyas  puntas  salientes  carga  con  gracia  el  arco  en  forma  de  herradura  ,  ricamente  sembrada  su 
curva  de  caprichosas  hojas.  Lo  demás  forma  un  cuadrilongo  dividido  en  varias  lincas  ó  secciones 
que  llegan  basta  la  curva  del  arco.  En  1 1  mas  inmediata  á  este  ,  vénse  unos  caracteres,  que  á  pri- 
mera vista  pasaran  por  adornos  simbólicos;  tanta  relación  y  semejanza  tiene  su  forma  con  la  de 
los  demás  detalles!  Coircu  desde  las  impostas  toda  la  esteusion  de  la  curva  del  arco, 
pero  formando  ángulos  ,  y  dejando  espacio  suficiente  entre  estos  y  aquella  para  las 
enjutas  que  contienen  un  eslraño  fiagmenlo  de  arabesco.  Dicen  asi,  traducidos  del 
árabe  :  En  el  nombre  de  Dios  :  la  bendición  de  Dios  sobre  Abdala  Abderahaman ,  Principe  de  los 
fieles  ,  prolongue  Dios  su  permanencia  ,  ejue  mandó  que  esla  obra  se  hiciese  por  manos  de  Giafar  ,  lu 
familiar  y  liberto  ,  año  trescientos  cuarenta  y  nueve  (960  de  Jesucristo  ).  Sobre  la  parte  superior 
de  esta  iuscripcion  hay  un  ornato  caprichosísimo  ,  y  orla  los  cuatro  lado»  de  toda  la  obra  una 
como  ancha  faja  de  arabesco  ,  rotaeu  la  parle  inferior,  y  sobre  la  rual  ,  á  manera  de  cornisa  , 
se  levanta  un  remate  compuesto  de  grecas.  El  conjunto  es  airoso  y  muy  proporcionado  ,  y  la  ri- 
queza y  originalidad  de  sus  variados  detalles  bien  pueden  satisfacer  al  mas  aficionado  á  las  poéticas 
construcciones  de  los  árabes.  El  mencionado  Abderahmau,  rey  de  Córdoba  .  lo  mandó  construir  pa- 
ra que  sirviera  de  fachada  al  Mihrab  ó  adoratorio  interior  de  la  mezquita  principal  de  Tarragona  , 
que  se  cree  ocupó  parte  del  recinto  donde  hoy  está  su  catedral.  Mas  no  es  la  sola  anligüedad  ni 
belleza  la  que  detiene  al  artista  delante  de  este  pequeño  monumento:  es  realmente  asombrosa  su 
semejanza  con  la  mayor  parle  de  las  fachadas  bizantina-:  ó  sajonas  que  desde  el  900  al  1100  se 
construyeron  en  Cataluña,  que  casi  todas  tienen  los  dos  pilares,  sobre  los  cuales  dos  impostas 
adelantándose  recortadas,  si  asi  puede  decirse,  como  dos  cabos  salientes  de  viga,  noslie- 
nen  las  eslremidades  del  arco  ,  al  paso  que  sus  grecas,  rosas  ,  estrellas  y  demás  detalles  parecen 
copia  adulterada  de  los  ornatos  arabescos.  ¥  esla  semejanza  en  lo  particular  nó!ase  aun  mayor- 
mente en   ciertos  rasgos  generales  propios   del   género  bizantino;  cslrañas  relaciones,   cuyo  ori- 
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fin  las  armas  espadólas  iban  recobrando  lo  que  perdieron  sus  pa- 
dres, y  ya  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  llevó  las  barras  con- 
dales hasta  el  pie  de  los  muros  de  Tarragona.  Poco  después  á  últimos  del 
siglo  IX,  D.  Berenguer  Ramón  II  el  Fratricida ,  ayudado  del  obispo  de 
Yich  Bjrcnguer  de  Rosanes  y  animado  por  el  pontifico  Urbano  II ,  arro- 
jó enteramente  á  los  moros  del  campo  dd  Tarragona,  y  preparóla 
restauración  de  la  ciudad  ,  donde  nadie  se  atrevía  á  habitar,  ya  por  su 
estado  ruinoso  ,  ya  por  lo  espuesta  que  estaba  á  las  correrias  de  los  mo- 
ros vecinos.  Pero  estaba  reservada  semejante  gloria  al  hijo  del  asesina- 
do conde  Cap  de' Estopa  ,  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande,  que  defi- 
nitivamente echó  de  allí  los  sarracenos,  á  quienes  persiguió  hasta  Va- 
lencia; e  imitando  el  ejemplo  de  su  antecesor,  hizo  donación  en  1116 
de  la  ciudad  y  de  su  comarca,  para  que  la  restaurase,  al  santo  obispo 

gen  lalvez  se  esplicaria  en  pirtc  con  la  emigración  de  lo«  artistas  de  Bizancio  i  Damasco  ,  donde 
dieron  libre  cainpo  4  todas  sus  concepciones  y  pudieron  realizar  soi  mas  brillantes  delirios!  De- 
jando para  luego  *u  catedral,  Tarragona  nos  ofrece  en  «nudos  mas  antiguas  iglesias,  <|nr  mejor 
se  llamarían  ermitas,  una  conlirmarion  de  esta  semejanza.  La  de  S.  Pablo  tiene  nua  graciosa  fa- 
chada ,  que  á  no  llevar  un  nombie  cristiano,  lomára°e  por  fábrica  árabe  ,  á  cuya  dominación  en 
la  ciudad  es  casi  inmediatamente  posterior,  si  no  contemporánea.  En  los  eslremos  de  ambos  lados 
que  avanzando  nu  poco  forman  ángulo  con  la  pared  del  frontis,  se  levanta  una  muy  delgada  co- 
lumna con  capiteles  enteramente  árabes ,  y  el  remate,  que  elevándose  casi  imperceptiblemente 
hacine]  centro  figura  Dii  ángulo  sumamente  abierto,  se  compone  de  unas  como  grecas,  debajo 
de  los  cuales  sobresalen  un  tanto  de  la  pared  los  adornos  que  cd  las  fábricas  bizantinas  liaren 
oGcio  de  ménsulas  ,  y  que  aquí  en  lugar  de  constar  cada  uno  de  un  solo  arquito,  forman  varias 
pequeñas  curvas  como  los  claustros  de  S.  Pablo  de  Barcelona  ,  guardando  empero  la  debida  pro- 
porción. Aunque  las  piedras  están  tan  gastadas  que  lian  desaparecido  mueiios  de  sos  detalles, 
todavía  es  bellísimo  str  efecto  ,  y  su  conjunto  respira  gracia  y  originalidad. 

No  menos  antigua  es  la  otra  iglesia  ó  capilla  de  Santa  Tecla  la  vieja,  cuya  fachada  participa 
infinitamente  del  árabe.  Semejante  i  la  de  S.  Pablo  por  sus  estreñios lattrales  salientes  ,  su  remate 
se  levanta  en  ángulo  ;  pero  tiene  ademas  una  pequeña  portada  ,  que  apesar  de  lo  informe  y  gasta- 
do de  sus  labores  no  carece  de  cierta  magesluosa  clegaucia.  Forma  un  rectángulo  ,  compuesto  de 
dos  esbeltos  pilares  arabas,  y  una  ligera  cornisa  con  varias  linea?  sembradas  de  detalles  en  parti- 
cular grecas  ;  y  cu  medio  se  abre  la  puerta  ,  formada  también  de  dos  informes  pilares,  sobre  los 
cuales  carga  el  arco.  Del  mismo  gU6lo  es  el  interior  ,  en  cuyo  esuemo  6  cabeza  hay  dos  arcos  -c- 
inicircnlarcs  .  y  los  capiteles  de  los  pilares  que  los  apean  contienen  (tojas  de  palma.  Aquellas  ne- 
grísimas paredes  ,  que  tal  vez  oyeron  la»  preces  de  los  tarraconense»  mientras  se  edificaba  la  catedral, 
están  atestadas  de  sarcófagos,  al  paso  que  numerosas  lápidas  son  el  adorno  que  cubre  el  pavimeu- 
to.  A  la  derecha  del  que  entra,  levautado  del  suelo  algunos  palmos ,  hay  un  sepulcro  de  marmol, 
cuya  pureza  y  gusto  en  los  ornatos  le  colocan  entre  las  obras  de  principios  del  1500  ,y  en  él  ya- 
ce Juan  de  Soldcvila,  arcediano  de  S.  Fructuoso.  Al  lado  opuesto,  ó  6  la  izquierda  del  que 
entra  ,  se  ve  olio  de  gusto  gótico  con  estatua  echada,  que  ninguna  particularidad  ofrece;  en  la 
misma  pared  hay  empotrada  una  Unida  ,  que  uleree-:  mencionarse  por  lo  eslraño  de  su  conteni- 
do. Itemata  en  triángulo  dividido  en  dos  comparaciones :  en  la  superior  está  Jesucristo  con  los 
símbolo-  de  los  evangelistas  ,  separados  por  fajas  ;  ocupa  el  centro  de  la  inferior  un  hombre  que 
ora  ,  á  cuyos  lados  están  dos  angeles  en  igual  actitud  ,  lodo  muy  diminuto  y  de  estilo  bárbaro. 
Hasta  la  inscripción  corre  parejas  en  oscuridad  y  mal  gusto  con  lo  demás ,  pues  dice  asi : 

a  :  díii  :  m  :  ce  :  L.X  ;  VI:  pridie  kl  januarii 

obt  r  de  miliano  opariits  beatas  teclas 

cui  se  totum  reddidil  et  decem  voltas  condidit 
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Olaguer  do  Barcelona  ,  que  ocupó  la  sede  arzobispal  déla  antigua  metró- 
poli ,  y  á  CltdntOS  en  ella  le  sucediesen.  Bien  lo  había  menester  la  asolada 
Tarragona,  donde,  si  no  miente  la  tradición,  nacieran  árboles  en  los 
viejos  muros  y  en  los  pocos  edificios  que  subsistían  ;  la  elección  de  S. 
Olaguer  fué  la  señal  de  su  renacimiento,  pues  pronto  acudió  gente  á 
poblarla,  convidada  délas  franquicias  con  que  les  brindaba  el  arzobis- 
po, que  al  mismo  tiempo  no  descuidaba  la  defensa  y  consolidación  de 
su  nuevo  dominio,  trayendo  á  ella  guerreros  que  protegiesen  lo  que 
se  edificaba.  Era  aquella  la  coyuntura  mas  apropósilo  para  ello;  las 
frecuentes  bulas  de  los  papas  enardecían  la  fé  del  pueblo,  que  tomaba 
las  armas  para  ir  ;'i  conquistar  el  Santo  Sepulcro,  y  estimulaban  el  ar- 
dor caballeresco  de  los  barones,  que  abandonaban  la  holganza  de  sus 
castillos,  los  ejercicios  de  los  torneos  y  el  esplendor  de  los  festines  por 
las  abrasadoras  arenas  del  desierto  y  por  las  fatigas  y  riesgos  de  los  com- 
bates. También  tuvo  la  lispaña  su  cruzada,  y  la  voz  salida  de  lo  alto  de 
la  silla  de  S.  Pedro  ,  que  concedía  las  mismas  indulgencias  que  á  les 
cruzados  de  Palestina  á  los  que  fuesen  ¿ayudará  sus  hermanos  los  des- 
cendientes de  Pelayo  y  Wifredo,  trajo  á  las  huestes  españolas,  en  par- 
ticular á  las  aragonesas  y  catalanas ,  valientes  paladines  de  las  vecinas 
naciones.  Muchos  se  volvieron  después  ó  su  patria,  pero  no  pocos  se 
quedaron  en  los  lugares  que  habían  regado  con  su  sangre,  y  á  Tarra- 
gona le  cupo  la  suerte  de  que  la  escojiesc  para  morar  el  caballero  nor- 
mando Roberto  de  Aguilon,  por  sobrenombre  Burdet.  Diez  años  había 
que  el  santo  arzobispo  cuidaba  de  su  restauración ,  mas  sus  frecuen- 
tes viages  á  celebrar  concilios  no  le  permitían  dedicarse  á  tan  noble 
objeto  como  deseara  ,  y  quedaba  ademas  la  nueva  población  espuesla  á 
los  ataques  de  los  enemigos,  que  aun  estaban  á  la  vista  de  sus  muros. 
Y  como  por  otra  parle  iba  dilatándose  el  proyecto  de  erigir  un  templo 
con  la  suntuosidad  que  á  tal  metrópoli  convenia;  resolvió  Olaguer 
poner  en  manos  de  Roberto  lo  militar  y  lo  civil,  á  cuyo  fin  le  cedió 
la  ciudad  en  feudo  con  título  de  príncipe,  por  los  años  de  1128.  Par- 
lió  el  normando  á  Roma  para  que  el  pontífice  confirmase  la  donación , 
y  logrado  su  intento ,  dio  la  vuelta  á  Normandia  en  busca  de  hombres 
de  armas  y  aun  de  artífices. 

Entretanto  la  fortificación  de  Tarragona  ,  en  la  cual  ningún  vesti- 
gio queda  de  la  dominación  goda  ni  de  la  árabe,  fué  por  tercera  vez 
reparada;  y  asi  como  el  romano  respetó  los  fundamentos  fenicios,  del 
mismo  modo  Olaguer  ,  ó  la  edad  inedia ,  sentó  sus  almenados  muros 
sóbrelo  que  quedaba  de  los  paredones  latinos,   formando  asi  tres  zo- 
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ñas,  que  aun  contempla  él  viagero,  y  que  son  un  mudo  compendio  de 
la  historia  di:  aquella  población.  La  tradición  ha  embellecido  aquellos 
primeros  esfuerzos  de  una  población  que  renacía  de  sus  ruinas;  y  tan 
original  y  caballeresca  anduvo  por  esta  ve/.,  que  no  nos  perdonaríamos 
su  omisión  ,  ó  la  de  su  breve  estrado.  Ausente  el  conde  normando,  due- 
ños aun  los  moros  de  los  cercanos  montes,  y  mal  fortificada  la  plaza  , 
hubiese  peligrado  talvez  á  no  hallarse  allí  Sibila,  hija  de  Gnillelmo 
Capra  y  esposa  de  Roberto ,  que  realizando  las  poéticas  creaciones  de 
la  Caballería,  ciñó  fuerte  coraza,  y  se  encargó  del  mando  militar, 
siendo  no  menos  respetada  por  su  valor  y  bondad,  como  dice  la  cró- 
nica, que  admirada  y  amada  por  su  singular  belleza.  Asi  dictaba  órde- 
nes, y  empuñando  el  bastón  aguisa  de  caudillo,  subia  de  noche  á  los 
andamios,  recorria  todos  los  apostaderos,  y  encargando  vigilancia,  ha- 
cia imposible  toda  sorpresa. 

Por  aquel  entonces  emprendiera  Olaguer  la  construcción  de  la  igle- 
sia mayor,  á  que  consagró  la  mayor  parte  de  suj  rentas;  pero  era  harto 
magnifico  el  proyecto  de  la  fábrica  para  la  pobreza  del  naciente  esta- 
do, ven  el  siguiente  año  1129  el  concilio  de  Narbona  decretó  se  esta- 
bleciese una  hermandad  para  aquel  objeto,  mandando  al  mismo  tiem- 
po que  contribuyesen  en  lo  posible  los  arzobispos  y  obispos,  y  que  pa- 
gasen cierta  cantidad  todos  los  demás  clérigos  y  legos.  Volviera  en  tan- 
to á  Tarragona  el  príncipe  Roberto,  que  la  siguiú  gobernando  por  mu- 
cho tiempo,  como  que  en  1 141,  año  en  que  el  mongo  Orderico  acabó 
de  escribir  su  crónica  ,  todavía  le  deja  esta  regiendo  con  su  valor  y  pru- 
dencia sus  vasallos,  y  trabajando  en  los  adelantos  de  la  nueva  pobla- 
ción (104). 

( 10a )  Siurmbargo  ,  la  donación  Iieclia  6  San  Olagncr  por  el  conde  Ramón  Bcrcngiinr  111  .  y  la 
del  Santo  al  principe  Roberto  motivaron  frecuentes  altercados,  que  hicieron  amarga  s'iii'janle 
posesión  á  los  arzobispos.  Para  aclarar,  pues  .  lo  insinuado  en  el  te>lo ,  y  presentar  al  uiismo  li.ui- 
po  como  en  resumen  los  principales  disturbios,  permítasenos  copiar  lo  que  dice  Zurita  cu  >n> 
anales  ,  libro  décimo  de  la  1"  paite,  capitulo  3S «  Referido  se  lia  en  estos  anales  la  donación 
que  D.  Ramón  Berrnguer  conde  de  Barcelona  padre  del  principe  de  Aragón  liño  al  arzobispo  01- 
degario  y  á  los  arzobispos  sus  sucesores  ,  que  presidiesen  en  la  iglesia  de  Tarragona  debajo  de  la 
obediencia  de  la  sede  apostólica,  de  aquella  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  que' avia  mucho 
tiempo  (pie  c»laba  yerma,  y  desierta  de  pobladores,  reservándose  el  dominio  directo  ,  y  el  pala- 
cio de  la  ciudad  ,  y  que  fuesen  obligados  los  arzobispos  6  hacer  paz  y  guerra  por  el  conde  que 
fuese  de  Barcelona.  El  arzobispo  Oldegnio constituyó  éll  principe  (le  ella  debajo  déla  fi- 
delidad de  la  iglesia  a  un  cavallero  muy  valeroso  que  se  llamó  Roberto  y  le  entregó  la  ciudad  con 
sus  términos.  Mas  después  el  coude  de  Barcelona  se  conceitó  con  la  iglesia  ,  j  con  el  principe 
Roberto  ,  y  por  el  arzobispo  don  Bernaldo  le  fué  concedido  el  feudo  .  otando  el  principe  Rober- 
to en  la  posesión  de  aquella  ciudad.  De  aquella  donación  se  siguieron  grandes  diferencias  ,  no 
solo  entre  el  arzobispo  Bernaldo  y  sus  sucesores ,  y  el  principe  Roberto  ,  y  sus  hijos  ,  pero  cutre  el 
conde  de  Barcelona,  y  los  mismos  perlados  por  el  directo  dominio  de  aquella  ciudad,  y  fué 
muerto  por  isla  causa  por  los  hijos  del  principe  Roberto  el  arzobispo  don  l'go  de  Cervcllon  ,  que 
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La  edad  media  pasú  para  ella  como  una  época  de  oscuridad  y  quie- 
tud ,  y  á  no  haberse  celebrado  cortes  en  su  recinto,  y  si  no  hubiese 
prestado  ausilios  cuando  las  espediciones  a  Valencia  y  África,  apenas 
aparecería  su  nombre;  en  aquellas  paginas,  donde  como  en  rica  tela 
despliéganse  los  hechos  que  ilustraron  la  corona  de  Aragón.  Pero  el 
siglo  XIX  debia  dejar  en  su  frente  indelebles  señales  de  su  paso;  y  el 
28  de  junio  siempre  aparecerá  como  un  triste  y  funesto  recuerdo  para 
los  Tarraconenses,  que  durante  aquel  dia  y  en  el  silencio  de  aquella 
noche,  en  1811,  vieron  entrar  por  los  rotos  muros  las  águilas  france- 
sas, cruzarse  los  fuegos  dentro  de  la  ciudad  y  correr  la  sangre  á  tor- 
rentes, mientras  la  vieja  catedral  resonaba  con  los  alharidos  de  los  sol- 
dados y  moribundos,  y  el  rojo  resplandor  del  incendio  venia  á  sor- 
prender al  militar  que  saqueaba  el  santuario,  y  brillaba  siniestro  so- 
bre el  ultrajado  pudor  de  las  esposas  y  doncellas ! 

sucedió  al  arzobispo  D.  Bcrn.ildo.  Por  este  feudo  hacían  los  reyes  de  Aragón  al  liempo  de  su  su- 
cesión en  el  reyuo  ,  reconocimiento  á  los  arzobispos  .  que  eran  do  aquella  iglesia ,  mediante  jura- 
mento, con  el  cual  se  daba  la  fidelidad,  y  no  con  homenage  :  y  fueron  señores  útiles  de  aquel 
estado.  Con  este  título  pretendieron  los  reyes  pasados  tener  libre  jurisdicción  sobre  los  vasallos 
de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona  ,  y  que  eran  obligados  de  servirles  en  sus  huestes  como  va- 
sallos á  su  señor  ,  aunque  el  directo  dominio  fuese  de  la  iglesia.  De  aqui  resultó  que  el  rey  (D.  Pedro 
el  Ceremonioso)  los  años  pasados  quiso  que  los  vecinos  de  aquella  ciudad  y  del  campo  le  reconociesen 
como  á  señor  útil,  y  se  tuviesen  por  sus  vasallos,  y  le  hiciesen  sacramento  y  liumenagc  de  pro- 
piedad, aunque  no  se  hizo  jamas  este  reconocimiento  á  sus  predecesores,  y  propuso...  nombrar 
procurador  general  que  defendiese  los  derechos  reales  en  aquella  ciudad  y  su  campo....  Esto  se 
hizo  en  gran  contradicción  del  arzobispo  de  Tarragona,  que  era  don  Pedro  de  Clasqucrin...  Por 
esta  causa  ,  procediendo  los  arzobispos  con  censuras  contra  los  oficiales  reales  ,  el  rey  por  su 
jurisdicción  y  ellos  por  la  ejecución  y  inmunidad  eclesiástica  vinieron  á  tal  contienüa  ,  que  el 
rey  se  quiso  apoderar  de  todo  el  dominio  temporal  y  embio  á  don  llamón  Alaman  con  com- 
pañías de  gente  de  guerra  contra  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona:  y  posteriormente  este  año 
se  hizo  guerra  en  todos  los  lugares  de  la  jurisdicción  eclesiástica  que  no  le  querian  hacer  home- 
nage ni  reconocer  por  señor  ,  y  hicieron  tan  grande  estrago  en  aquella  tierra  ,  que  no  pudiera 
ser  mayor  si  fuera  entrada  por  gente  de  guerra  estrangera....  y  el  rey  en  fin  de  este  año  adole- 
ció ,  y  se  le  agravó  de  tal  manera  la  enfermedad  ,  que  luego  se  entendió  que  era  mortal.  Esto 
fué  en  la  fiesta  de  Navidad  ,  y  el  rey  murió  á  ciuco  de  Enero  del  año  de  mil  y  trescientos  y 
siete....  Al  liempo  que  le  desengañaron  los  físicos  que  no  podia  vivir,  mostró  grande  arrepen- 
timiento de  los  daños  y  persecución,  que  se  avia  hecho  contra  los  vasallos  del  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  en  sus  lugares,  y dijo  que  restituía  á  Santa  Tecla,  so  cuya  dedicación  fué  funda- 
da aquella  iglesia  de  Tarragona,   toda  la  jurisdicción  y   dominio   que  el  huviese  adquirido  en  la 

ciudad  y  campo y  mostró  tan  grande  arrepentimiento  de   aque!   daño   que  recibió   la  iglesia 

por  su  causa  ,  que  se  entendió  por  las  gentes  ,  que  fui  castigado  de  la  mano  de  Dios,  y  se  le  apa- 
reció en  visión  Santa  Tecla  ,  la  cual  le  hirió  de  una  palmada  en  el  rostro  ,  y  que  esta  fué  la  ocasión 
de  su  dolencia.  »  Y  el  analista  Feliu  añade  que,  viendo  el  arzobispo  y  cabildo  tarraconense  era 
imposible  toda  resistencia  contra  las  fuerzas  de  D.  Pedro,  le  citaron  ante  el  tribunal  de  Dios  en 
el  término  de  60  dias  ,  y  que  en  el  último  de  este  plazo  se  veriGcó  la  visión  de  Santa  Tecla. 
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El  que  por  primera  vez  salude  las  murallas  de  los  Escipioncs ,  si  os 
que  bajo  un  rico  cielo  de  primavera,  muellemente  recostado  en  el  al- 
cázar de  un  vapor  y  deslizándose  por  la  superficie  de  un  mar  hermosa- 
mente azul  y  tranquilo  como  la  superficie  de  un  lago,  quiso  contem- 
plar pasageramente  aquella  costa  en  verdad  poética;  al  saltar  en  la 
tierra  de  los  Fenicios,  si  arde  en  deseos  de  refrescar  sus  ideas  y  de  be- 
berías nuevas  en  la  contemplación  de  su  mas  bello  monumento,  la  ca- 
tedral, atraviese  rápidamente  la  nueva  población  del  puerto,  deje 
atrás  la  rambla  y  plaza  de  la  Fuente,  y  emprenda  la  subida  que  con- 
duce á  la  calle  mayor.  No  sé  que  aire  original  la  caracteriza  ,  que  pron- 
to llamará  su  atención  ,  hasta  que  al  fin  desembocará  en  la  plaza  que 
hay  al  pié  de  las  gradas  de  la  catedral.  Y  antes  de  conceder  toda  su  me- 
ditación al  templo  que  delante  de  él  se  eleva ,  tienda  la  vista  á  su  alre- 
dedor,  que  bien  lo  requiere  lo  pintoresco  del  conjunto.  A  su  derecha, 
debajo  de  un  pórtico,  que  por  sus  arcos  apuntados  y  forma  de  sus  pi- 
lares parece  ser  del  último  período  de  la  edad  media,  hormiguean  tas 
fruteras  y  gente  que  acude  al  mercado  ,  al  paso  que  la  larga  calle  sigue 
tendiéndose  ai  lejos  con  cierta  irregular  rectitud  y  llena  de  tiendas. 
Delante  levántanse  las  gradas  en  número  de  diez  y  ocho,  poco  menos 
que  en  línea  perpendicular,  y  al  fondo  del  atrio  ó  plataforma ,  que  hay 
en  lo  alto,  asoma  como  la  mitad  superior  del  frontis,  pues  lo  demás 
desaparece  con  la  distancia  ,  con  la  elevación  de  la  escalera  y  con  lo  ba- 
jo que  se  encuentra  el  espectador,  qae,  si  en  alyo  estima  nuestro  voto, 
al  punto  trepará  por  las  susodichas  grada?  ¡tal  es  la  rapidez  de  su  decli- 
ve, y  tal  la  desproporcionada  altura  de  cada  escalón!  y  llegado  á  la  pla- 
taforma ,  descansará  del  penoso  curso  que  con  nosotros  acaba  de  ha- 
cer, pues  tiempo  y  ocasión  le  dan  para  ello  los  objetos  que  en  el  tal 
atrio  se  presentan.  A  la  izquida  resalta  un  mezquino  edificio,  cayó 
cuerpo  saliente  ó  voladizo,  si  tal  puede  llamarse,  forma  pórtico  apo- 
yándose en  columnas  dóricas,  la  mitad  mas  altas  que  las  demás  ;  y  á  la 
derecha  ábrense  en  el  muro  de  otra  casa  dos  elegantísimas  ventanas 
gótico-árabes ,  partidas  cada  cual  por  dos  columnitas ,  que  graciosa- 
mente apean  tres  pequeños  arcos  semicirculares.  Dentro  tan  pintoresco 
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marco,  álzase  al   fondo  el  noblo  frontispicio  de  la   iglesia,  haciendo 
alarde  de  los  adornos  y  detalles  del  genero  gótico.  Consta  de  tres  cuer- 
pos ;  la  pollada  ,  que  es  el  primero  ,  fórmase  de  dos  anchos  pilares  con 
remate  piramidal,  unidos  por  un  ángulo  obtuso,  cuyos  eslremos  se 
apoyan  donde  empieza  el  mencionado  remate,   y  dentro  del  espacio 
que  queda  levántase  la  arcada  ,  componiendo  en  lodo  como  tres  par- 
tes; —  división  que,  aunque  en  rigor  talvez  no  ecsisla,  creemos  se  nos 
perdonará  en  gracia  déla  claridad  que  de  ella  resulta  (*).  La  primera, 
que  se  apoya  en  un  zócalo  ó  banco   de  piedra,  consista  en  un  dibujo 
dividido  por  pequeños  pilares  de  relieve,  adorno  muy  común  en  las 
portadas  góticas;  consta   la  segunda  de  comparticiones  á  estas  seme- 
jantes ,   que  á  manera  de  nichos  contienen  21  estatuas  de  apóstolas  y 
profetas ,  cobijadas  por   doseletes  truncados  ;  apesar  que  la  ejecución 
de  las  figuras  es  enteramente  tosca  ,  son  sinembargo   de  grandísimo 
efecto;  el  sol  de  mas  de  seis  siglos  ha  colorado  de  un  rojizo  reluciente 
aquellas  masas;  sus  largos  hábitos  y  su  aspecto  grave  y  como  ceñudo 
bien  se  avienen  con  tan  fantástico  barniz,  y  tanta  seriedad  en    sus  ve- 
nerables  rostros  casi  justifica   el  dicho   popular  que  i  buscando   una 
cansa  al  vacio  que  hay  en  algunos  nichos,  supone  que  es  deslino  de 
aquellas  estatuas  hundirse  una  cada  cien  años.  Pero   dejando  aparte 
tales  consejas,  dudamos  que  el  que  las  contemple  al  morir  del  dia  se 
resista  á  una  impresión  de  terror,  mayormente  sí  está  desierto  el  vas- 
to atrio,  y  entreabierta  la  puerta  de  la  profunda  iglesia  ,  que  se  le  pre- 
senta como  una  negra  é  inmensa  caverna ,  donde  resuenan  á  aquella 
hora  hondamente  los  últimos  suspiros   de  la  campana  que  se  despide 
del  sol.  Forman   la   tercera  parte  de  esla  portada  las  ovijas   del  arco, 
que  arrancan  de  encima  de  los  doseletes  ,  hasta  el  mencionado  ángulo 
obtuso ,  al  paso  que  á  igual  altura  y  medida  hay  en  los  pilares  de   los 
lados  un  gracioso  dibujo  ojival  en  todas  sus  caras.   Tres  grandes  trozos 
de  mármol  componen  la  puerta  ,  partida  en   dos  por  un  pilar  cuya 
mitad  ocupa  una  estatua  de  la  Virgen  con  Jesús  en  sus  brazos  ,  mayor 
que  el  natural.  A  los   pies  de  esta  hay  varias   figuras  pequeñas  ;  entre 
ellas  se  ve  Adán  algo  encorvado  ,  de  cuyo  costado  ,  ó  por  mejor  decir, 
espaldas  sale  Eva  mucho  mas  diminuta ,  á  quien  al  parecer  sacaba  de 
Adán  el  Padre  Eterno,  pues  la  imagen   de  este  está  tan    borrada  que 
solo  da   lugar  á   conjeturarlo.    Casi  en  el  eslremo  de  las   dos  jambas 
de    esta    puerta,    hay   esculpidos  varios  ángeles    con    incensarios,  y 
encima  corre  el  ancho  dintel  sobre  el  cual,  en  dos  comparliciones , 

(* )  Véase  la  lámina  que  representa  este  frontis. 
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muchos  relieves  figuran  el  Juicio  universal ;  en  la  inferior  vcnsc  capri- 
chosos grupos  de  demonios  y  condenados,  y  en  los  ángulos  de  la  su- 
perior dos  ángeles  tocan  la  trompeta  ,  ocupando  el  resto  de  esta  com- 
particion  varias  figuras  metidas  en  unos  como  sepulcros  y  vueltas  to- 
das en  ademan  suplicante  hacia  Jesucristo,  que  cobijado  por  un  dose- 
letc  y  mucho  mas  elevado  que  los  demás  está  sentado  en  medio  del 
sol  y  la  luna  y  de  dos  ángeles,  al  paso  que  sobre  las  cabezas  de  todas 
las  figuras  léense  cortas  inscripciones  alusivas  al  objeto.  Sigue  luego 
una  ventana  ojival,  ricamente  partida  por  una  labor  calada,  que 
la  llena  y  se  derrama  como  una  palmera,  formando  un  dibujo  airoso 
y  vistosísimo. 

El  segundo  cuerpo  del  frontis  ,  que  se  levanta  sobre  la  portada,  for- 
mase de  dos  pilares  cuadrados  ,  adornados  en  su  remate  con  relieves 
que  siguen  orlándola  parte  superior  de  las  paredes  de  la  nave;  y  en 
medio  abre  pomposamente  sus  hojas  un  grande  y  magnífico  rosetón  , 
uno  de  los  mas  elegantes  que  pueda  presentar  el  arle  cristiano.  Tam- 
bién esta  catedral  quedó  incompleta  en  su  csterior,  como  lo  están  casi 
todas  las  que  no  se  acabaron  á  fines  del  1400  y  principios  del  1500  , 
para  mengua  y  baldón  del  llamado  renacimiento.  Los  dos  pilares  de  este 
cuerpo  ,  que  al  parecer  debían  terminar  en  forma  piramidal  correspon- 
diendo al  todo  del  frontis,  han  quedado  anivelados  con  las  paredes, 
perdiendo  no  poca  parte  de  su  gracia  ,  al  paso  que  nada  está  perfecto 
en  el  tercer  cuerpo.  Debia  este  formar  un  airoso  triángulo  ,  que  hu- 
biese coronado  dignamente  toda  la  obra  ,  hundiendo  en  la  atmósfera 
su  aguda  y  ligera  cúspide  ,  símbolo  de  inspiración  y  de  fé  qne  domi- 
nara sobre  toda  la  ciudad  ;  pero  solo  se  ejecutaron  de  él  unas  tres  cuar- 
tas partes ,  y  ciertamente  no  sabemos  con  que  nombre  calificar  ese 
descuido  de  las  personas  á  quienes  incumbía  perfeccionar  la  obra  ,  ya 
que  tan  poco  era  lo  que  faltaba.  El  triángulo  contiene  tres  ventanas; 
la  del  centro,  que  es  la  mayor,  no  está  concluida,  antes  carece 
de  la  ojiva  con  que  tal  vez  terminara  ,  y  á  uno  y  otro  lado  hay  otras  dos 
menores  cuadradas,  divididas  cada  una  por  una  columnita  que  sostie- 
ne dos  pequeños  arcos  apuntados  á  la  usanza  gótica. 

Al  contemplar  esta  fachada  creerá  sin  duda  nuestro  observador  en- 
trar en  un  templo  'todo  ojival ,  delicado  y  elegante  como  todos  los  del 
género  tudesco;  pero  antes  de  que  pise  el  umbral  para  aclarar  sus  du- 
das ,  eche  una  ojeada  á  dospuertecitas  que  humildemente  á  entrambos 
lados  de  la  portada  asoman  ,  y  pues  en  el  mismo  frontis  hay  trozos  bi- 
zantinos perfectos  en  su  género  ,  bien  conocerá  que  no  todocorrespon- 
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de  ;'i  aquella  parte  del  eslerior.  Sobre  los  dos  robustos  pilares,  que  á 
una  y  otra  guarnecen,  corre  doble  y  macizo  el  arco  semicircular,  or- 
lado en  su  parle  inferior  de  una  línea  de  adornos  no  tan  toscos  como 
las  estrellas  y  pequeñas  rosas  que  se  suelen  ver  en  tales  obras ;  llenan 
el  palacio  que  queda  entre  el  arco  y  el  dintel  varios  relieves  que  figu- 
ran la  adoración  de  los  Reyes  y  el  sueño  de  S.  José ,  y  sobre  ambas 
puertas  se  abre  una  ventana  circular. 

Mas  al  atravesar  el  umbral,  verá  que  el  frontispicio  es  la  única  parte 
esencial  del  edificio  perteneciente  al  género  gótico,  si  ya  por  buen  rato 
no  vacila  en  la  clasificación  de  la  grandiosa  fábrica  que  delante  de  él 
se  tiende  á  una  gran  profundidad.  A  juzgar  por  sus  agrupadas  colum- 
nas, atribuyérase  á  la  especie  sajona,  pero  á  lo  mas  elegante  de  esta 
especie ;  y  diríase  que  es  gótica ,  si  solo  se  parase  la  atención  en  sus  pri- 
meros arcos  y  bóvedas,  al  paso  que  los  ornatos  de  los  capiteles  la  colo- 
can en  el  número  de  las  construcciones  con  que  los  árabes  enriquecieron 
el  suelo  español.  Pero  su  todo ,  su  conjunto  es  la  solidez  unida  á  la  ele- 
gancia; mezcla  á  un  tiempo  del  gusto  romano,  bizantino  ,  árabe  y  gó- 
tico, que  la  constituye  monumento  originalísimo  en  España,  al  cual 
bien  pudiéramos  dar  la  denominación  de  normando. 

Sea  como  fuere  ,  su  planta  es  esencialmente  cristiana,  y  cortadas  las 
tres  naves  que  la  forman  por  otra  de  bastante  anchura,  dibujan  con 
la  mayor  limpieza  una  cruz  latina:  sublime  filosofía  de  los  templos  de 
aquella  edad.,  que  principalmente  consideraba  el  arte  como  desarrollo 
ó ,  si  puede  decirse ,  paráfrasis  del  símbolo  y  del  dogma.  Dueños  los 
cristianos  del  cetro  del  mundo,  al  erigir  sin  rebozo  ni  temor  templos 
al  Hijo  de  Maria  ,  por  una  reacción  muy  natural  destruyeron  el  arte  de 
Vitruvio,  si  ya  no  lo  estaba,  y  en  sus  construcciones  presidió  el  hor- 
ror á  cuanto  tenia  relación  con  el  culto  de  los  dioses.  Ya  no  se  vieron 
basílicas  rodeadas  de  elegantes  pórticos,  en  que  la  luzatravesaba  libre- 
mente; niel  círculo  ni  la  elipse  formaron  la  planta  de  las  nuevas  fá- 
bricas religiosas;  creóse  la  nave  cristiana,  y  por  una  sublime  inspira- 
ción el  signo  de  toda  la  creencia  evangélica  vióse  materializado  en  las 
construcciones  á  que  dio  forma  ,  sirviendo  de  tipo  á  la  tercera  arqui- 
tectura que  debia  señalar  la  era  de  una  nueva  civilización.  Asi  en  el 
centro  del  crucero  elevaron  los  primeros  artífices  cristianos  la  linter- 
na, como  espiritual  corona  que  cobijase  el  lugar  donde  Jesucristo  posó 
su  divina  cabeza  en  su  agonía,  y  mas  abajo,  al  lado  de  los  arcos  tora- 
les, colocaron  el  coro,  centro  de  los  votos  de  los  sacerdotes  que  alli , 
del  mismo  modo  que  el  corazón  de  Jesús  oró  con  amor  inmenso  por 
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sus  verdugos,  debían  alzir  á  Uios  los  cánticos  sagrados  y  las  preces  que 
también  salina  del  corazón  de  la  iglesia.  Asi  el  templo  era  uno,  v  una 
la  espivsion  del  dogma;  la  humilde  cruz  que  en  el  altar  recibía  las  ora- 
ciones de  los  fieles  era  también  la  cruz  que  delineaba  el  santuario,  y 
hubiérase  dicho  que  la  iglesia  no  era  mas  que  la  sombra  colosal  del 
signo  que  contenia.  Las  columnas  aisladas,  adelgazándose  v  elevándo- 
se ú  mayor  altura,  reuniéronse  en  grupos  bajo  la  mano  del  artífice,  que 
con  ellas  farmó  machones,  después  de  alterar  las  labores  de  los  capi- 
teles. Y  cuando  con  el  movimiento  progresivo  del  arte  vino  el  órgano 
á  henchir  las  naves  y  las  caladas  ventanas  recibieron  en  sus  huecos  pin- 
tados vidrios  ,  que  arrojaban  adentro  la  luz  mas  como  destello  de  los  sa- 
grados asuntos  en  ellos  dibujados  que  como  emanación  solar,  cuando 
al  rico  rosetón  central  correspondieron  dos  rosetones  en  los  brazos  del 
crucero;  entonces  la  espresion  del  símbolo  fué  completa,  y  al  poner 
el  pie  en  el  santuario  hallábase  el  cristiano  ceñido  por  una  adoiósfera 
espiritual ,  andaba  sobre  una  cruz,  cuya  cabeza  ó  remate  divisaba  de  to- 
das parles,  y  si  levantaba  los  ojos,  veia  una  cruz  en  el  altar,  la  Trini- 
dad en  los  rosetones  y  los  principales  misterios  de  la  religión  en  lo  alto 
de  las  ventanas. 

De  tres  naves,  pues,  consta  la  catedral  tarraconense,  y  la  mayor 
ocupa  distinguido  lugar  entre  los  mas  celebrados  edificios  de  entonces 
por  su  grandeza  ,  capacidad  y  proporción  (105).  Veinte  pilar.'s  tan  es- 
traordinariamentc  macizos,  que  mejor  se  llamarían  montones  de  co- 
lumnas, dívídenla  de  las  laterales:  un  mismo  pedestal  sirve  para  aque- 
llas agrupadas  columnas,  medio  árabes,  medio  romanas;  pero  lejos 
de  elevarse  todas  á  una  misma  altura ,  las  que  sostienen  los  arcos  de 
las  naves  laterales  y  las  arcadas  de  comunicación  quédanse  muy  corlas  , 
al  paso  que  las  dos  que  corresponden  á  la  central  lánzinse  á  doble  al- 
tura. Es  ciertamente  de  ver  la  singularidad  y  diligencia  q-.ieen  los  ca- 
piteles se  nota,  y  que  en  su  mayor  parte  participan  del  gusto  árabe. 
Sobre  tan  pesadas  moles  cargan  los  arcos  en  ojiva,  tan  gruesos  y  poco 
esbeltos,  que  á  reentrar  un  tanto  sus  estreñios  pasarían  perfectamente 
por  obra  morisca.  Sin  embargo  la  ligereza  con  qne  se  levanta  la  bóve- 
da de  la  nave  mayor,  y  la  elegancia  de  las  ventanas  que  ha  ella  sobre 
las  arcadas  de  comunicación  se  abren  ,  al  paso  que  contrastan  sobre- 
manera con  los  apiñados  grupos  de  columnas  de  abajo  y  con  el  espe- 

(  105)  Consta  do  467  palmos  catalanes  de  longitud,  cont.mdo  el  presbiterio  ,  61  de  anchura, 
v  1:17  de  elevación  hasta   el  interior  de  l.i  linterna,  l.as  naves  laterales  son  de  menores  dimensio- 
nes, particularmente  locante  á  elevación. 
*  9 
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sor  de  los  oicneionados  arcos,  ninguna  duda  dejan  acerca  del  género 
á  que  corresponden.  Pero  si  realmente  quiere  nuestro  observador  go- 
zar da  este  contraste  en  su  mayor  efecto,  véngase  tras  nosotros,  é  in- 
ternándose en  la  espaciosa  catedral  coloqúese  en  la  nave  lateral  izquier- 
da al  lado  de  la  capilla  de  S.  Fructuoso  (*).  En  el  centro  ofrécese  una 
masa  de  columnas  que  apea  dos  pesados  arcos  de  aquella  nave  ;  detras 
corre  la  central  con  sus  altísimas  y  delgadas  columnas  pareadas  y  con 
sus  esbeltas  ventanas,  y  al  fondo  percibense  otros  pilares  que,  for- 
mando una  vistosa  combinación  de  perspectiva,  componen  la  nave  la- 
teral derecha.  Una  preciosidad  notará  en  este  cuadro  el  viajero  ,  la  cual , 
á  no  ser  tal ,  mas  que  para  mencionada  seria  para  reprendida  por  lo 
que  afea  el  conjunto  de  la  fábrica.  Cuelgan  de  los  pilares  magníficos 
tapices  que  por  su  buen  colorido  y  figuras  convidan  á  un  detenido 
ecsamen  ;  merecen  particular  atención  algunos  desús  personages  ,  y  los 
arabescos,  follages  y  juegos  de  frutas  que  guarnecen  la  orla  los  colo- 
can entre  las  obras  mas  apreciables  de  esta  clase.  Pero  el  que  á  nuestro 
parecer  debe  ocupar  la  atención  del  observador  ,  si  es  artista  ,  es  el  que 
cubre  buena  parte  de  la  pared  de  aquella  misma  nave  y  oculta  casi  to- 
das las  capillas  que  están  de  espaldas  al  coro.  Quizas  su  colorido  no 
iguale  la  suavidad  de  los  que  guarnecen  los  pilares;  pero  sus  figuras 
son  interesantísimas  por  sus  trages  ,  en  los  cuales  puede  el  artista  hacer 
un  regular  estudio.  Como  vinieron  estos  tapices  á  la  catedral  de  Tarra- 
gona? Nadie  hasta  elpresenteha  satisfecho  esta  pregunta,  y  únicamen- 
te una  conjetura  ,  que  ya  ha  pasado  á  tradición  ,  los  atribuye  á  un  prín- 
cipe que  los  regaló  al  cabildo.  Con  todo,  en  nuestro  sentir,  pertenecen 
á  la  escuela  italiana  ,  siendo  unos  de!  1500  y  otros  del  1600. 

Cierra  el  coro  por  esta  parte  de  la  nave  central  una  pared  de  már- 
moles y  jaspes  ;  y  si  encuentra  abierta  el  viagero  la  puerta  que  ocupa  el 
centro  ,  entre  á  ecsaminar  aquella  parte  del  edificio  ,  que  suele  ser  no  la 
menos  interesante  en  las  antiguas  catedrales.  Sin  embargo  su  conjunto 
no  satisfará  sus  esperanzas ,  pues  á  primera  vista  sus  sillas  no  ofrecen 
mas  que  una  tabla  de  roble  que  llamariase  lisa  ,  á  no  resaltar  algunas 
molduras  que  dividen  cada  asiento.  Pero  ya  que  poco  aprecio  le  me- 
rezca su  forma  general,  párese  á  ver  los  bien  trabajados  adornos  de 
crestería  con  que  remata  ,  y  sentirá  en  verdad  que  quien  tuvo  ingenio 
para  combinarlos  y  ejecutarlos  no  los  dispusiese  de  manera  que  resal- 
tase su  bondad  y  delicadeza.  Dos  calados  pulpitos  de  piedra  se  levantan 
en  el  estremo  del  coro  por  la  parte  del  crucero  ,  que  magnífico  y  des- 
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(')  Véase  la  lámiua  que  representa  esta  parle  del  interior  de  aquella  catedral. 
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Dejado  corta  allí  las  Iros  naves  y  prolonga  con  proporción  y  fuerza  de 
ellas  sus  anchos  brazos.  Un  rosetón  aparece  en  lo  alto  de  cada  uno  de 
estos,  y  corona  el  centro  de  la  bóveda  un  vasto  cimborio,  mientras 
suntuosas  capillas  guarnecen  los  estremos  de  los  brazos  ,  cuya  parte  in- 
ferior fué  trazada  en  semicírculo  como  en  todas  las  fábricas  bizantinas. 
Delante,  á  una  longitud  de  78  palmos  húndese  el  presbiterio,  que  asi 
puede  decirse  según  lo  sombrío  y  oscuro  que  se  presenta.  Pasado  el 
crucero,  los  pilares  normandos  ya  no  apean  pesadas  6  incongruentes 
ojivas,  antes  sobre  sus  impostas  cargan  arcos  espesísimos  en  semicir- 
culo  ,  y  los  de  las  bóvedas  aparecen  en  forma  de  pesados  cilindros; 
circunstancia  que  claro  dice  se  trazó  el  templo  cuando  aun  no  asoma- 
ra en  los  Pirineos  la  vencedora  ojiva ,  que  ya  encontró  edificada  el  ap- 
side  de  la  nave  central  y  á  lo  menos  el  estremo  de  una  de  las  laterales. 
Y  si  desea  el  observador  notar  por  sus  propíos  ojos  el  contraste  del 
semicírculo  y  del  arco  apuntado,  atraviese  el  crucero,  entr;;  en  la  ca- 
pilla de  S.  Olaguer,  remate  de  la  nave  lateral  derecha,  y  colocándose 
como  en  su  centro,  tienda  la  vista  por  lo  que  dejó  á  sus  espaldas  (*). 
Sobre  su  cabeza  crúzanse  los  arcos  cilindricos  de  la  aplastada  bóveda. 
y  delante,  iluminado  por  la  luz  que  arroja  una  puerta  lateral  ,  ofn'cese- 
le  un  pilar  mas  bajo  que  los  que  antes  viera  y  de  mas  decidido  carác- 
ter,  al  paso  que  los  detalles  caprichosos  de  los  capiteles  de  sus  colum- 
nas dibújanse  con  mas  limpieza  v  ofrecen  mas  variedad.  — Sin  embar- 
go ,  sea  dicho  de  paso,  la  masa  de  luz  que  da  la  puerta  destruye  buena 
parte  del  efecto  de  aquel  trozo  de  fábrica ,  y  no  está  en  armonia  con  su 
carácter ;  si  en  su  lugar  densas  sombras  colgasen  de  los  pilares  como 
fúnebres  tapices,  y  solo  la  dudosa  lumbre  de  la  lámpara  que  cuelga  en 
el  centro  diese  con  sus  oscilaciones  movimiento  á  los  fantásticos  capite- 
les y  enrojeciese  un  tanto  la  sombría  bóveda ,  el  carácter  sajón  apare- 
cería en  su  terrible  verdad,  y  lo  incierto  de  las  formas  y  de  la  luz  muy 
bien  se  avendría  con  aquella  capilla  ,  que  mas  parece  hundido  panteón 
ó  bóveda  sepulcral.  — Detrás  corre  la  nave  del  crucero  ,  y  pegados  á  los 
machones  de  los  arcos  torales  vénse  los  dos  pulpitos  que  encabezan  el 
coro  ,  cerrado  alli  con  una  reja  ,  mientras  á  un  lado  se  prolonga  toda  la 
nave  lateral  derecha  ,  poco  alumbrada  por  las  ventanas  de  las  capillas  y 
por  la  lejana  y  pequeña  abertura  circular  que  corona  la  puertecita  del 
frontis ,  y  en  el  centro  asoma  parte  de  la  mayor  inundada  por  la  abun- 
dante luz  de  su  rosetón. 

(')   Véase  la  lámina  1)110  représenla  esla  parte  del  interior  do  la  caledral  do  Tarragona. 
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Bajando  empero  nuestro  átenlo  viagero  el  escalón  que  forma  el  pavi- 
mento en   aquella  capilla,  atraviese   la  arcada  que  c\a  á  la  entrada  del 
presbiterio,  si  no  cansado  de  tan  prolija  observación  desea  ver  cuanto 
notable  contiene  est.i  catedral.  Al  cstrcmo  de  aquel  álzase  el  ápside ,  en 
la  cual  se  ven  praclicadas  unas  aberturas,  que  mas  que  ventanas  ase- 
mejan estrechas  aspilleras  de  un  torreón  feudal ,  y  apenas  dan  paso  á  la 
escasa  y  débil  luz  que  misteriosamente  ilumina  aquella  parte  del  pres- 
biterio. Si  alguna  vez  en  sus  sueños   de  artista  húse  imaginado  el  viage- 
ro un  efecto  sombrío,  fantástico  y  antiguo  de  luz  y  fábrica,  tal  vez  verá 
realizada  su  concepcionen  aquella  ápside,  quetienetodo  el  sabor  y  perfec- 
ción bizantinos.  Sin  embargo,  sirve  para  cobijar  una  obra  delicadísima 
del  género  gótico  ,  cuyo  conjunto  á  primera  vista  no  llámala  atención; 
hablamos  del  altar  mayor  ,  al  cual  debe  aprocsimarse  nuestro  observa- 
dor para  gozar  de  la  vista  de  sus  detalles  ,  pues  de  lejos  nopresenta  mas 
que  una  pared  lisa.  Está  sembrado  de  bajos  y  medios  relieves,  ejecu- 
tados la  mayor  parte,  con  maestría  y  estremada  delicadeza,  y  bien  es 
menester  que  ponga  ahí  toda  su  atención  ,  porque  es  imposible  gozar  de 
una  sola  ojeada  todas  sus  particularidades,  que  en  vano  intentaríamos 
trasladar  al  papel.  Lo  que  sirve  de  base  fórmase  de  ángeles  que  sostie- 
nen follages  y  blasones  de  varios  arzobispos,  y  corre  encima  una  com- 
paración ,  que,  dividida  en  varios  cuadros,  contiene  el  martirio  de  San- 
ta Tecla.  Sobre  una  faja  de  bien  trabajadas  hojas  levántanse  estos  tan 
ricos  y  elegantes  en  detalles,  que  difícilmente  bastaria  una  sola  lámina, 
para  abarcarlos  con  la  debida  claridad  y  limpieza.  Sepáranlos  unos  pi- 
lares  cuadrados,  que  solo  en   la  parte  superior  aparecen  tales,   pues 
queda   oculto    lo   demás    con    las    labores   sobrepuestas.     Sobre    una 
monstruosa  cabeza  que  ocupa  su  parle  inferior  apóyase  un  esbelto  pe- 
destal lleno  en  su  mitad  de  un  follage  calado  y  conteniendo  diminutos 
insectos  de  tanto  trabajo  y  gusto,  que  la  imaginación  apenas  acierta  á 
concebir  como  sin  romper  el  marmol  lograba  figurar  el  artífice  !a  se- 
paración de  las  hojas  entretejidas  unas  con  otras  y  pendientes  de  ellas 
los  mencionados  animales;  sigue  luego  una  airosa  estatua  de  una  san- 
ta, notable  por  su  esbeltez,  gracia  y  pureza  de  los  pliegues,  y  á  sus  la- 
dos y  sobre  su  cabeza  se  ven  dos  pilarcitos  y  un  pináculo  primorosa- 
mente trabajados  ,  que  forman  como  un  nicho.  Corre  de  pilar  á  pilar 
en  la  parte  superior  un  trozo  de  escultura,  que  dividido  en  tres  com- 
particiones y  formando,  ademas  de  sus  numerosos   detalles,  tres  ri- 
quísimas ojivas ,  cierra  el  cuadro ,  dentro  del  cual  vése  algún  acto  del 
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martirio  do  la  Santa,  (*)  coronando  el  todo  á  manera  de  cornisa  una 
faja  de  hojas.  Los  cuadros,  que  sobre  este  cuerpo  siguen  ,  figuran  la  vi- 
da y  pasión  de  Jesucristo,  pero  á  no  ser  que  se  encarame  el  observador 
con  notable  riesgo  de  su  persona  ,  no  puede  enterarse  tan  particular- 
mente de  sus  detalles  como  en  lo  que  acabamos  de  describir,  aunque 
bien  le  permite  la  distancia  convencerse  de  que  distan  mucho  de  la  bue- 
na ejecución  de  lo  demás.  Ocupa  el  centro  del  altar  una  estatua  co- 
losal de  la  virgen,  y  á  su  lado  á  cierta  distancia  vénse  las  de  Santa  Te- 
cla y  S.  Pablo,  cobijadas  todas  por  tres  pináculos  ó  doseletes  admira- 
bles por  la  infinidad  y  gracia  de  sus  afiligranadas  labores,  qui' en  el  de 
la  Virgen  se  lanzan  á  considerable  altura.  A  uno  y  otro  lado  de  este  be- 
llo altar  ábrese  una  airosa  puerta  ,  cuya  elegante  ojiva  está  como  en- 
cerrada en  un  cuadro  lleno  de  esculturas.  Esta  magnífica  obra,  en  su 
mayor  parte  es  de  una  especie  de  alabastro  de  cerca  de  Gerona  ,  y  en  la 
abundancia,  complicación  y  por  decirlo  asi  refinamiento  de  sus  deta- 
lles fácil  es  leer  el  último  período  del  arte  gótico,  que  llevaba  á  lo  sumo 
la  delicadeza  de  sus  cúpulas  afiligranadas,  de  sus  remates  de  penaehe- 
ria  y  de  sus  mas  brillantes  combinaciones  en  ventanas  y  frontispicios. 
Pero  fuerza  le  será  al  complaciente  viagero  despedirse  de  este  altar  , 
pues  los  sepulcros  y  capillas  reclaman  una  rápida  visita,  y  ya  que  ha 
contemplado  á  su  sabor  el  todo, justo  es  que  consagre  algunos  momen- 
tos á  las  partes  mas  notables.  Sin  moverse  del  mismo  presbiterio  ,  á  la 
derecha  hay  un  magnífico  sepulcro  con  estatua  echada  y  adornado  con 
cinco  figuritas  de  santos,  rematando  en  dos  ángeles  que  conducen  el 
alma  del  que  allí  yace  á  los  pies  de  Jesucristo.  La  estatua  tendida  es 
muy  digna  de  consideración  por  la  regularidad  con  que  están  esculpi- 
dos sus  adornos  pontificales;  pero  todo  queda  ofuscado  al  lado  de  la 
cabeza  ,  dotada  estraordinariamenle  de  la  mas  profunda  verdad  ,  y  que 
tanto  sentimiento  y  espresion  respira  que  fuerza  al  menos  entusiasta  á 
ver  en  ella  la  efigie  de  un  varón  santo  é  inocente:  de  manera  que,  en 
sentir  da  los  mas  juiciosos  críticos,  si  no  se  le  notara  cierta  redondez, 
bien  podria  colocarse  en  el  número  de  las  mejores  que  haya  producido 
ciarle  cristiano.  Desproporcionadas  son  las  de  los  cinco  santos,  pero 
¡cuan  compensado  queda  este  defecto  en  el  sentimiento  que  baña  aque- 
llos rostros  particularmente  el  de  la  Virgen  !  Y  si  á  esto  se  añade  el  prc- 
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(* )  Véase  I  i  lámina  que  figura  el  Fragmento  del  Altar  mayor.  El  cuadro,  que  en  ella  copiamos , 
représenla  á  Santa  Tecla  entre  las  llamas  sostenida  por  ángeles,  cuyas  figuras  particularmente  l.i 
de  la  Virgen  Mártir,  no  gozan  de  la  proporción  en  sus  partes  y  de  la  bondad  que  parece  rccla- 
nian  los  demás  detall»  s. 
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cioso  estilo  délos  pliegues  de  todas,  no  vacilará  el  viagero  en  asegurar 
que  es  uno  de  los  mas  bellos  monumentos  que  de  su  género  puedan 
ofrecérsele.  Y  después  de  leer  la  inscripción  latina  ,  por  la  cual  vendrá 
en  conocimiento  de  que  alli  está  enterrado  el  tercer  hijo  de  D.  Jaime 
II  el  Justo j  llamado  D.  Juan  ,  arzobispo  de  Toledo,  después  de  Tarra- 
gona y  por  ultimo  Patriarca  de  Alejandria ,  fundador  del  monasterio 
de  Scala-Dei ,  que  murió  en  Tarragona  á  19  de  agosto  de  1334  á  los  33 
años  de  su  edad;  vayase  para  el  crucero,  y  dirigiéndose  al  cstremo  del 
brazo  derecho  (*),  deténgase  un  rato  delante  de  la  capilla  del  Crucifi- 
jo ,  que  lo  ocupa  todo ,  formando  tres  altares  en  ojiva,  sobre  los  cuales 
corre  un  vistoso  antepecho  calado.  Recorriendo  luego  toda  la  nave  la- 
teral derecha,  en  la  pared  intermedia  entre  las  dos  capillas  de  S.  Mi- 
guel y  de  las  Vírgenes,  que  son  las  inmediatas  al  muro  del  frontis ,  ve- 
rá abierto  un  arco,  y  colocado  en  su  hueco  el  sepulcro  de  D.  Gaspar 
de  Cervantes  Gaete,  cardenal  y  arzobispo  de  Mesina  ,  Salerno  y  Tarra- 
gona, que  murió  á  mediados  de  octubre  de  1575.  Fórmase  de  una  ur- 
na de  marmol  con  inscripción  en  sus  dos   frentes  correspondientes  á 
las  dos  capillas,  sosteniendo  la  figura  de  la  caridad,  y  adornada  con 
algunas  pequeñas  estatuas  alegóricas  de  virtudes  de  regular  ejecución 
(**).  Al  entrar  empérnenla  nave  lateral  izquierda  ,  se  le  presentarán  las 
dos  primeras  capillas ,  de  Santo  Tomas  y  de  nuestra  Señora  de  Lorito, 
cuya  bóveda  forma  en  la  clave  un  precioso  dibujo ,  y  en  cuya  pared 
intermedia  ábrese  un  arco  á  manera  de  gótico  tabernáculo,  que  con- 
tiene un  sepulcro.  Adornan  uno  y  otro  frente  buenas  esculturas,  que 
encima  del   arco  rematan   en  un   trabajado  triángulo;  pero  la  urna  es 
moderna,  y  su  inscripción  latina,  correspondiente  á  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  ,  conserva  al  nombre  de  D.  Pedro  de  Cardona  ,  arzobispo  de 
Tarragona  y  canciller  real  que  erigió  aquella  tumba  á  su  tio  el  carde- 
nal D.  Jaime  de  Cardona  (*").  Eche  de  paso  una  ojeada  á  los  tapices» 
hasta  llegar  á  las  modernas  capillas  de  S.  Fructuoso  y  de  S.  Juan  ,  muy 
recomendables  por  su  buena  disposición  y  proporciones.  Son   ambas 

(*)  Debb  advertir  el  lector  que  siempre  que  usamos  de  las  voces  derecha  é  izquierda  con  referen- 
cia á  alguna  de  las  parles  principales  ó  á  la  planta  general  de  este  templo  ,  queremos  espresar  dere- 
cha 6  izquierda  del  que  cnlra  ,  único  modo  de  evitar  la  confusión. 

(**)  En  la  capilla  de  las  Vírgenes,  que  ahora  lo  es  de  las  fuentes  bautismales,  hay  el  baño  de 
marmol  blanco  de  una  sola  pieza,  aunque  de  forma  poco  graciosa,  que  se  encontró  entre  las  rui- 
nas del  palacio  de  Augusto  y  *e  atribuye  á  este  emperador  ;  consta  de  14  palmos  de  longitud  ,  8  de 
latitud  y  7  de  fondo  ,  y  sirve  hoy  de  pila.  También  son  digi'a»  de  alguna  atención  las  pilas  de  agua 
bendita,  de  gusto  bizantino  y  en  muchas  de  ellas  bárbaro. 

('*•)  Escomo  sigue  :  Jacobo  a  Cardona  carden.iii  dignissimo  Pelrus  arcluepus  tarraconensis  re- 
giusque  canceltarius  nepos  et  alumnns  statuettdum  curavit. 
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de  orden  corintio,  y  adórnanlas  algunas  pilastras  de  marmol  cenicien- 
to ,  entre  las  cuales  corren  fajas  del  mismo  color. 

Pero  su  mejor  decoración  es  el  sepulcro  de  D.  Juan  Teres,  arzobis- 
po de  Tarragona,  virrey  y  capitán  general  de  Cataluña,  que  ocupa  la 
arcada  que  se  abre  en  la  pared  que  las  dos  capillas  divide.  Forma  un 
gracioso  templete  cuadrado  con  ocho  columnas  corintias,  cuyos  capi- 
teles son  blancos  y  pardos  los  fustes.  Perpendiculares  á  ellas  levántan- 
se  sobre  el  cornisamento  ocho  pequeñas  estatuas,  que  representan  vir- 
tudes ,  y  corona  tan  bello  sepulcro  una  cúpula  que  remata  en  obelisco 
(*).  Dentro  de  este  templete  se  ve  la  urna  ,  que  sostienen  cuatro  leones, 
y  las  dos  inscripciones  latinas  no  hacen  mas  que  enumerar  los  cargos 
que  el  difunto  obtuvo  en  vida  y  que  ya  dejamos  mencionados. 

Al  poner  otra  vez  el  pié  en  el  crucero  ,  tuerza  nuestro  atento  obser- 
vador hacia  el  estremo  del  brazo  izquierdo,  donde  hay  la  puerta  de  la 
capilla  del  Sacramento,  ornada  con  dos  grandes  columnas  de  orden 
corintio.  El  altar  es  de  mármoles  de  mezcla  ,  cou  ornato  de  pilastras,  y 
hay  repartidas  en  el  algunas  pinturas  de  mérito  regular.  Ocupa  el  cen- 
tro el  tabernáculo  con  dos  columnas  corintias,  y  á  uno  y  otro  lado  se 
ven  las  estatúas  de  Aaron  y  Melquisedec ,  al  paso  que  bajorelieves  de 
bronce  enriquecen  las  puertas  del  sacrario.  Esta  capilla  ,  notable  por  su 
buena  arquitectura,  eslo  también  por  un  rasgo  de  osadía  :  como  consta 
de  una  sola  bóveda  prolongada  ,  pues  ,  según  es  fama  ,  era  parle  del  an- 
tiguo arce  de  los  romanos ,  y  careciendo  por  lo  mismo  de  luz  ;  al  trazar 
su  arreglo  ,  se  atrevió  el  arquitecto  á  practicar  en  la  bóveda  una  aber- 
tura elíptica,  sobre  la  cual ,  sin  estribos,  levantó  una  cúpula  y  linter- 
na de  orden  toscano.  Contiene  también  el  sepulcro  del  sabio  D.  Antonio 
Agustín,  arzobispo  de  Tarragona,  que  murió  á  fin  de  mayo  de  1586,  á 
los  69  años  de  su  edad.  Es  un  sarcófago  de  marmol  lleno  de  follages 
regularmente  esculpidos,  y  su  forma  bastante  arreglada  al  gusto  de 
aquel  siglo. 

Saliendo  de  esta  capilla  ,  en  la  pared  de  la  izquierda  de  aquel  brazo 
del  crucero,  hay  el  altar  de  Santa  Bárbara  de  gusto  gótico  ,  cuyo  remate 
es  digno  de  atención  ;  pero  la  que  mas  delicadeza  y  primor  en  este  géne- 
ro ostenta  ,  es  la  de  Nuestra  Señora  déla  Encarnación,  vulgarmente  lla- 
mada de  los  Sastres,  que  es  el  estremo  de  la  nave  lateral  izquierda  ,  al 
lado  del  altar  mayor.  Empiezan  las  labores  en  la  mitad  de  las  paredes, 
desde  donde  siguen  hasta  la  clave  de  la  bóveda,  formando  una  de  las 
mas  vistosas  combinaciones  de  su  especie.  Sobre  una  fila  de  unos  como 
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( ' )   Véase  la  lámina  de  la  página  224. 
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nichos,  trabajados  primorosamente;  levántanse  airosísimas  ventabas 
sembradas  dé  un  hermoso  dibujo  calado,  y  aun  la  bóveda,  que  coro- 
na el  lodo,  da  cierta  gracia  á  lo  demás  con  la  ligereza  y  esbeltez  de  sus 
arcos,  que  cual  flexibles  ramas  retínense  anudados  por  la  clave  co- 
mo un  pabellón. 

Antes  de  entrar  en  esta  capilla,  ya  debió  de  notar  nuestro  viagero 
una  puerta,  que  corresponde  á  la  mencionada  del  estremo  déla  opues- 
ta nave  lateral ;  pero  por  esta  vez  no  pase  sin  averiguar  á  donde  condu- 
ce ,  que  en  verdad  no  tendrá  que  arrepentirse  de  esla  postrer  atención 
para  con  nuestras  indicaciones.  Apenas  sentará  el  pié  en  su  umbral, 
creemos  nos  concederá  francamente  la  condición  de  veraces  ,  y  buen 
trabajo  tendrá  que  lomarse  para  aclarar  la  primera  impresión  general 
por  medio  de  la  contemplación  particular,  pues  sus  ojos  talvez  no  sa- 
brán distinguir  á  primera  vista  lo  que  después  de  un  detenido  ecsamen 
verá  en  aquel  claustro,  al  parecer  monótono  y  falto  de  adornos.  Pero 
antes  de  ir  mas  adelante,  considere  la  singular  puerla  por  donde  en- 
tró. Es  enteramente  bizantina ,  y  si  en  algo  deba  apreciarse  nuestro  vo- 
to, creemos  que  muchos  de  sus  trozos,  particularmente  algunos  capi- 
teles, pertenecieron  á  alguna  fábrica  romana  de  la  última  época.  Una 
columna,  que  talvez  no  deba  llamarse  tal,  como  que  no  pasa  de  un 
grueso  cilindro  al  parecer  de  obra  romana,  divide  el  cuadrado  de  la 
entrada  en  dos  puertas,  y  está  sentada  sobre  una  base  formada  de  cu- 
lebras enlazadas,  mientras  en  su  capitel  estrañisimo  entre  otros  asun- 
tos se  figura  la  adoración  de  los  Reyes.  Corre  luego  el  ancho  dintel , 
sobre  el  cual  vense  entallados  los  símbolos  de  los  evangelistas,  ocu- 
pando Dios  el  centro,  y  cierran  el  todo  los  macizos  arcos  cilindricos, 
cargando  sobre  columnas  con  caprichosas  bases,  y  cuyos  originales  ca- 
piteles manifiestan  en  parte  el  gusto  romano  adulterado  con  las  mane- 
ras bárbaras,  y  en  parte  el  de  los  sectarios  de  Mahoma.  En  el  de  la  se- 
gunda columna  á  la  derecha  del  que  entra  vénse  acostados  en  una  mis- 
ma cama  los  tres  Reyes,  y  un  ángel  los  dispierta  para  que  se  pongan  en 
camino  (* ). 

Tienda  empero  la  vista  por  el  largo  corredor  de  oriente,  que  es  el 
que  á  su  derecha  se  presenta  ( ** ) ,  y  por  el  vendrá  en  conocimiento  de 
lodo  el  claustro.  Siguiendo  rigurosamente  el  mismo  estilo  del  templo  , 

(*)  Véasela  lámina  que  representa  el  clauslro  de  esta  catedral. 
(")   Véase  ídem. 

Cada  corredor  eonsla  de  62  varas  de  leugitud  ,  y  sumando  las  columnas  pareadas ,  las  de  los 
machones,  de  los  ángulos  y  de  las  paredes  csleriores ,  resulta  un  total  de  296. 
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el  genio  bizantino-árabe  presidió  á  la  construcción  de  s:i  parte  inferior, 
que  allí  hizo  alarde  de  toda  su  delicadeza,  elegancia  y  buena  ejecu- 
ción, prendas  que  ciertamente  no  son  siempre  sus  señales  caracterís- 
ticas; y  el  arco  gótico  levantó  los  arcos  superiores,  y  cerró  la  techum- 
bre. Consta,  pues,  este  corredor  de  seis  grandes  arcos  ojivales,  que 
ascienden  hasta  la  bóveda,  y,  junto  can  los  de  esta,  se  apoyan  en  ma- 
chones adornados  con  agrupadas  columnitas  de  vistoso  marmol.  Cada 
uno  divídese  á  la  mitad  de  su  altura  en  tres  pequeños  semicirculares, 
apeados  por  columnas  pareadas ,  iguales  en  todo  á  aquellas  ,  y  en  el  es- 
pacio que  queda  desde  los  arranques  de  estos  hasta  las  dobclas  del 
ojival  ábrense  dos  ventanas  redondas,  que  no  sin  gracia  interrumpen 
aquel  trozo  de  pared.  Acerqúese  entretanto  á  los  pilares,  cuyos  capite- 
les y  bases  contienen  riquísimos  adornos  arabescos  en  su  mayor  parte; 
asemejan  unas  delicadas  palmeras  ,  de  cuyo  tierno  tronco  brotan  en  lo 
alto  recientes  hojas;  figuran  otros  cestas  moriscas;  imitan  estos  los  ca- 
piteles romanos,  pero  alterándolos  con  detalles  arbitrarios;  vense  en 
aquellos  enroscadas  sierpes ,  y  en  todos  brilla  tanta  bondad  de  ejecu- 
ción ,  gracia  y  originalidad,  que  hará  muy  bien  el  viagero  artista 
en  copiarlos  mas  notables;  preciosa  colección,  que  no  será  la  par- 
te menos  bella  é  interesante  de  su  álbum.  A  tal  riqueza  de  detalles  muy 
bien  corresponden  los  ornatos  de  las  impostas  y  arquitrabes,  y  de  los 
arcos  semicirculares,  que  se  presentan  bordados  con  adornos  de  su  gé- 
nero j  conteniendo  aquellas  variados  arabescos.  Mas  como  si  presintie- 
se el  artífice  la  revolución  que  á  poco  debia  variar  el  arte,  aun  do- 
minando el  género  bizantino,  atrevióse  á  alterar  la  unidad  primitiva  . 
y  al  lado  de  asuntos  sagrados  esculpió  objetos  profanos  y  ciertamente 
no  los  mas  apropúsito  gara  la  contemplación  ( * ) . 

AI  estremo  de  este  corredor,  ábrese  la  sala  capitular,  célebre  por 
los  antiguos  concilios  que  allí  se  tuvieron.  Su  puerta  es  bizantina,  y 
hay  á  su  lado  dos  ventanas,  destituidas  una  y  otras  de  buena  ejecución. 
Pero  la  bóveda  del  interior  es  muy  notable  por  la  bella  combinación  de 
los  arcos,  que  forman  airoso  dibujo;  y  algo  inferiores  á   su  arranque, 
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(")  Entre  tilos  merecen  mencionarse  los  relieves  del  urquilrabe  de  las  columnas  correspon- 
dientes al  tercer  arco  semicircular,  arrimadas  al  tercer  machón  del  menciouado  corredor  oriental. 
Forma  dos  particiones ;  en  la  una  los  ratones  celebran  los  funerales  del  gato,  que  ,  colocado  en  an- 
das ,  llevan  á  enterrar ;  precede  á  la  procesión  un  ratón  con  el  hisopo  y  agua  bendita  ,  y  lodos  los 
personases  ,  si  asi  pueden  llamarse  ,  están  ejecutados  con  gusto  y  espresion  :  en  la  otra  mitad  el  ga- 
to ha  saltado  de  las  andas,  y  anda  cazando  á  los  enterradores,  que  huyen  por  todas  parles.  Ellas 
esculturas,  apesar  de  lo  diminutas  que  son,  respiran  gracia   y   complacen  al  critico  mas  severo. 
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ve-riso  pequeñas  estatúas  de  un  gusto  regular,  particularmente  en  la 
parte  de  pliegues. 

Salude  empero  al  pasar  los  restos  del  templo  de  Augusto  menciona- 
dos y  la  facha  Jila  del  Mihrab  de  la  antigua  mezquita,  y  entrando  en  el 
patio  ó  jardín  ,  coloqúese  junto  al  surtidor  central.   Bello  es  el  cuadro 
que  á  sus  ojos  se  presenta  ,  pues  por  aquella  parle  es  tan  rico  el  con- 
junto del  esterior  de  la  iglesia,  que  bien  merece  un  ecsamen  detenido 
(*).  Detras  del  surtidor,  tiénderise  los  dos  lienzos  oriental  y  meridio- 
nal del  claustro,  formando  ángulo;  allí  es  donde  se  goza  de  toda  su 
bellczi ,  pues  alzándose  desembarazados  los  arcos  ojivales  y  resaltando 
un  tanto,  marcan  un  pintoresco  contraste  con  los  tres  pequeños  semi- 
circulares y  con  las  dos  redondas  ventanas  que  comprende  cada  uno. 
Los  machones,  que  en  esta  parle  toman  la  forma  de  una  gruesa  pilas- 
tra, están  en  su  cenlro  adornados  con  una  columna  del  gusto  de  las 
demás  del  edificio,  la  cual  llega  hasta  el  remate  ;  y  corona  el  todo  una 
como  cornisa,  compuesta  de  aquella  especie  de  ménsulas,  que  también 
se  ven  en  la  fachada  árabe  de  S.  Pablo  de  la  misma  ciudad,  y  sobre  las 
cuales  corren  algunas  molduras.  Inmedialam?nte  sobre  el  claustro,  y 
como  hacia  el  segundo  arco  del  lienzo  oriental,   contiguo  al  ángulo, 
aparece  el  esterior  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación  ó 
de  los  Sastres,  que  es  el  fin  de  la  nave  lateral  izquierda.   Forma  un 
eeságono;  una  ventana  ocupa  cada  frente,  y  sobre  una  línea  de  es- 
culturas, álzasela  baranda  calada  adornada  con  varias  labores  y  escu- 
dos de  armas,  rematando  cada  estribo  en   una  pirámide  de  crestería. 
Detrás,  y  mas  á  la  izquierda  ,  levántase  el  ápside,  que  mas  que  de  tro- 
zo de  fabrica  religiosa  calificárase  de  resto  de  una  fortaleza.  Es  un  an- 
cho torreón,  cuya  espesa  pared  vése  interrumpida  únicamente  por  es- 
trechas aberturas,  que  bien  podemos  llamar  troneras,  por  las  cuales 
entra,  como  vimos,  un  débil  vislumbre  en  el  presbiterio;  dos  colum- 
nas muy  delgadas  de  estilo  árabe  guarnecen  ambos  lados  ó  estremos 
de  la  curva  que  forma,  y  ciñen  la  parte  superior  los  arcos  ó  curvas  de 
resalto  que  se  notan  en  todas  las  fortificaciones  de  entonces,  seguidos 
de  una  linea  de  unos  como  pequeños  modillones  y  de  algunas  moldu- 
ras. Algunas  ladroneras  aparecen  en  lo  alto,   y  aquellos  signos  de  des- 
trucción claro  nos  dicen  cuan  borrascosos  y  agitados  serian  los  tiempos 
en  que  se  alzó  á  Dios  aquel  templo ,  cuando  en  sus  principios  las  obras 
de  defensa  eran  los  únicos  adornos  con   que  se  decoraba  el  esterior. 

( * )  Víase  la  lámina  que  representa  el  jai  din  del  claustro. 
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Asoman  al  fondo  el  campanario  y  el  posado  cimborio  ,  cuyas  ventanas 
contienen  los  toscos  calados  circulares,  que  precedieron  de  poco  á  las 
ricas  labores  del  género  tudesco.  Paralelo  al  lienzo  meridional  del 
claustro  aparece  el  brazo  izquierdo  del  crucero,  orlado  en  su  remate 
con  los  mismos  adornos  ó  ménsulas  del  esterior  de  aquel  y  ostentando 
en  su  frente  el  rosetón  que  lo  ilumina ;  y  á  la  derecha  cierra  el  cuadro 
la  cúpula  toscana  de  la  capilla  del  Sacramento. 

Esto  es  cuanto  de  mas  notable  contiene  la  famosa  catedral  tarraco- 
nense, y  mucho  nos  lisonjeamos  que  no  echará  menos  el  viajero  el 
tiempo  que  empleó  en  recorrerla.  Mas  á  fuer  de  corteses  acompañantes, 
y  para  completar  lo  comenzado,  concédanos  que  le  hagamos  entrar 
otra  vez  en  el  templo  ,  y  que  atravesando  el  presbiterio  le  conduzcamos 
á  la  puerta  lateral  de  enfrente ,  llamada  de  Santa  Tecla  ,  que  pues  he- 
mos de  indicarle  la  salida  de  aquel  edificio  ,  bien  nos  es  licita  procurar- 
le en  ello  nuevo  goce.  Y  puesto  ya  en  la  calle,  si  aquello  lo  es,  eche 
una  postrer  mirada  á  la  pobre  puerta  bizantina  ,  que  estrechada  entre 
el  ápside  del  brazo  derecho  del  crucero  y  una  pared  ,  y  sombreada  por 
la  mole  del  campanario,  aparece  tímida  y  encogida  y  como  si  no  pu- 
diese soportar  el  peso  de  su  grueso  arco.  Y  hecho  cargo  del  bailo  con- 
junto que  aquella  parte  del  esterior  le  ofrece,  despídase  del  noble  edi- 
ficio ,  como  nosotros  nos  despedimos  de  tan  complaciente  viagero. 


Al  pasar  la  desolación  sobre  la  antigua  Tarragona ,  en  la  ruina  de  las 
fabricas  que  le  habian  dado  magestad  entre  las  primeras  colonias  ro- 
manas envolvió  también  la  de  sus  monumentos  escritos,  y  las  últimas 
guerras,  que  en  nuestros  tiempos  diezmaron  su  población,  han  acabado 
con  lo  que  había  ido  reuniendo  la  edad  media.  Metrópoli  de  la  mitad 
de  la  España  ,  con  pretensiones  al  titulo  de  primada,  esa  célebre  iglesia 
carece  sinembargo  de  datos  para  escribir  su  historia  antigua  ,  y  en  los 
mas  famosos  tratados  de  esta  clase  ella  es  la  que  mas  reducido  lugar 
ocupa.  Asi  fuerza  nos  será  al  trazar  estos  apuntes  pasar  en  silencio  sus 
principios  desde  el  tiempo  de  Constantino,  lo  que  fué  cuando  la  domi- 
nación goda,  si  se  convirtió  en  mezquita  bajo  los  árabes,  y  comenzar 
cuando  la  restauración  de  la  ciudad  por  el  santo  arzobispo  Olaguer,  y 
no  se  crea  que  á  contar  de  esta  época  el  archivo  nos  suministre  docu- 
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mentos  que  arrojen  bastante   luz   para  aclarar    totla  la  historia  de  su 
construcción  ;  los  incendios  tampoco  perdonáronlos  pergaminos  góti- 
cos, y  las  noticias  solo  truncadas  y  escasas  vienen  á  nuestro  intento. 

Al  recibir  S.  Olagner  la  donación  que  en  1116  le  hizo  de  Tarragona 
el  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande  ( * ) ,  entre  las  tareas  de  fo- 
mentar la  nueva  población  no  descuidó  el  proyecto  de  erigir  un  templo 
digno  de  tal  metrópoli ,  y  emprendió  su  construcción   por  los  años  de 
1128.  Pero  ya  en  el  siguiente  era  menester  un  decreto  del  concilio  nar- 
bonense  para  procurarle  medios,  y  fácilmente  puédese  conjeturar  con 
cuanta  pena  se  irían  acopiando  los  materiales  para   la  obra,  que  no 
creemos  se  hubiese  principiado  de  efecto.  Pero  la  vuelta  del  conde  Ro- 
berto de  Normandia,  de  donde  trajo  soldados  y  artífices,  reanimó  la 
naciente  población  ,  y  la  fábrica  de  la  catedral ,  según  es  fama ,  debióle 
sus  primeros  constructores.  — Iba  por  entonces  renaciendo  en  todos 
los  estados  cristianos  de  España  el  arte  de  edificar;  y  la  catedral  de  Sa- 
lamanca y  la  de  Santa  María  de  Lugo  sentaban  en  el  suelo  sus  cuadra- 
dos pilares,  y  levantaban   arcos  y  bóvedas  semicirculares  de  bastante 
altura.  Cataluña  habíase  señalado  en  sus  construcciones,  si  es  que  no 
precedió  a  las  demás  provincias  ,  y  los  restos  de  sus  antiguas  catedrales 
y  monasterios  bien  pueden  sostener  la  comparación  con  las  demás  igle- 
sias contemporáneas  de  España.  Sinembargo  alzábase  en  Tarragona  un 
santuario,  que  á  todos  debía  vencer  en  elegancia  y  suntuosidad  ;  y  aun- 
que perteneciente  en   sus  rasgos  generales   al  género  que  entonces  do- 
minaba ,  con  todo  diferenciábanlo  cierta  originalidad  y  bondad  de  eje- 
cución ,  impropias  de  un  reducido  pueblo  de  guerreros  y  que  suponían 
una  civilización  mas  perfecta  y  mas  esperiencia  en  el  artífice.  ¿Como  el 
que  no  había  visto  otros  machones  que  los  cuadrados  debía  atreverse  á 
cubrir  sus  cuatro  caras  con  grupos  de  columnas ,  repartiéndolas  con 
proporción,  destinando  dos  mas  altas  para  la  nave  central  y  poblando 
sus  capiteles  de  buenas  labores?  Así,  no  sin  fundamento  se  ha  atribui- 
do á  un  maestro  normando  la  traza  de  aquel  templo;  y  confirman  esta 
suposición  la  unidad  que  reina  en  toda  la  obra  apesar  de  haber  durado 
tantos  años,  la  proporción   déla  altura  del  ápside  y  de  la  bóveda  del 
presbiterio  con  la  gótica  del  resto  de  la  nave  central,  la  igualdad  de  to- 
dos los  pilares  y  las  dos  puertecitas  bizantinas  ,  que  asoman  al  lado  del 
frontis  gótico  ,  y  que  en    nuestro  concepto  no  se  encontraran  allí  á  no 
haberse  construido  primero  todo  lo  concerniente  á  la  planta  bajo  la  di- 

( " )   Véanse  las  página»  214. — 215. — 216. 
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rcccion  de  una  misma  mano  y  antes  que  viniera  á  España  el  género 
tudesco.  Sea  como  fuere,  el  nombre  del  arquitecto  no  ha  podido  sal- 
varse del  olvido,  y  solo  vagamente  nos  es  dado  honrar  la  memoria  del 
que  primero  introdujo  en  España  una  innovación  artística,  y  manifes- 
tó nuevas  ¡deas  de  gusto  ,  proporción  y  belleza ,  erigiendo  una  f.ibrica 
única  en  su  género,  como  en  el  suyo  lo  son  las  de  León ,  Burgos  y  Sevi- 
lla (106).  Entretanto  la  miseria  de  los  tiempos  impedia  se  prosiguiesen 
los  trabajos,  y  en  1131  S.  Olaguer  obtuvo  del  papa  Inocencio  II  bula 
para  que  contribuyesen  á  la  obra  las  iglesias  sufragáneas,  como  lo  efec- 
tuaron ,  enviando  á  todas  partes  sugetos  encargados  de  recoger  la  do- 
nación de  los  fieles. 

La  mayor  elegancia  y  hermosura  ,  que  entre  los  demás  templos  con- 
temporáneos ostentaba  esto,  ya  pndia  mirarse  como  la  aurora  del  arte 
gótico  ,  y  como  una  transición  del  sajón  sombrio  á  la  ojiva.  Asi  le  cabe 
á  Tarragona  la  gloria  de  haber  sido  la  primera  ciudad  que,  dando  un 
paso  progresivo ,  rompió  en  cierta  manera  la  severa  unidad  y  uniformi- 
dad de  las  fábricas  sagradas,  preparando  la  venida  del  modo  gótico- 
germánico,  que,  entrando  en  España  por  los  Pirineos,  enriqueció  los 
países  vecinos  á  ellos  antes  que  pasara  á  los  estados  d<d  interior.  El  ar- 
quitecto normando  saludó  con  entusiasmo  el  arco  apuntado,  y  amal- 
gamándolo con  maestría  con  los  pilares  que  ya  construyera,  despojóle 
de  parte  de  su  ligereza,  esbeltez  y  poco  espesor,  de  la  misma  manera 
que  los  machones  normandos  asemejaban  los  abocelados  pilares  góti- 
cos, haciendo  oficio  de  bocelones  las  agrupadas  columnas.  De  entonces, 
aunque  no  se  alteró  la  planta,  cobró  el  templo  nueva  hermosura,  y  la 
bóveda  de  la  nave  mayor  y  del  crucero  quitóle  buena  parte  de  la  pesa- 
dez de  su  género ,  y  aun  se  lanzó  con  aire  y  elegancia  á  lo  alto  ,  admi- 
tiendo entre  los  arranques  de  los  arcos  esbeltas  y  graciosas  venlanas. 

Pero  cuanto  tiempo  dirigió  el  primer  maestro  los  trabajos,  y  e.i  que 
eslaclo  se  encontraban  cuando  cesó  en  la  dirección?  Nadie  hasta  ahora 
ha  podido  satisfacer  esta  pregunta,  y  únicamente  puédese  asegurar  que 
en  el  siguiente  siglo  XIII  suena  el  nombre  de  otro  arquitecto,  que  por 
un  neerologio  de  la  iglesia  que  nos  ocupa  se  sahe  murió  á  11  de  marzo 
de  125G.  Este  Fray  Heñíanlo,  que  asi  le  llama  el    neerologio  (*),  si  no 

( 106)  La  tradición  .  sinembargn ,  lia  santificad'!  ín  memoria  .  v  do  tila  pudimos  inferir  cuanto 
debió  do  enardecer  la  nueva  fabrica  la  devoción  de  lo*  toscos  liabilanlcs  de  Tarragona,  que  en 
cierto  modo  podríamos  llamar  cruzados.  Hay  en  la  capilla  de  Sania  Lucia  .  clavada  en  una  colum- 
na y  .1  bastante  altura,  una  figurita  informe  que  según  la  voz  popular  representa  al  primer  arqui- 
tecto, y  i  que  los  eclesiásticos  conocen  con  el  nombro  de  S.  Hipólito. 

(')  Frnler  Dernai dut ,  magislcr  opería  huius  eeclcsiaj. 
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dejó  perfeccionada  la  obra  del  interior,  adelantóla  al  menos  lanío  ,  que 

á  poco  ya  se  estaba  edificando  el  frontispicio. 

El  maestro  Bartolomé,  que  por  este  titulo  podemos  inferir  era  enton- 
ces el  arquitecto,  recibió  el  encargo  de  decorar  la  fachada  con  las  esta- 
tuas que  debían  ocupar  los  nichos,  y  en  1278  trabajó  nueve  apóstoles, 
que  no  carecen  de  cierta  magostad  y  aun  regularidad  en  los  pliegues. 
Sinembargo,  casi  un  siglo  transcurrió  sin  que  se  completase  el  nume- 
ro de  los  apóstoles  y  se  llenasen  los  demás  nichos ,  y  aun  hoy  en  dia  la 
pobre  fachada  se  ve  privada  de  los  demás  profetas  que  debían  junto 
con  aquellos  ocupar  la  segunda  comparticion  de  la  portada. 

A  17  de  Noviembre  de  1375,  el  maestro  Jaime  Castayls  ,  escultor  bar- 
celonés ,  se  obligaba  á  ejecutar  dentro  de  un  año  todas  las  estatuas  que 
faltaban  ,  prometiéndole  el  cabildo  19  libras  y  15  sueldos  por  cada  una, 
y  facilitándole  ademas  cuanto  necesitase  para  sacar  de  la  cantera  y  des- 
bastar la  piedra.  Pero  tampoco  completó  Castayls  el  número  de  las  fi- 
guras, y  trabajando  solamente  los  tres  apóstoles  que  faltaban  y  nueve 
profetas,  perdióse  para  el  frontis  aquella  propicia  ocasión,  que  no  vol- 
vió á  ofrecerse  á  medida  que  se  iba  acercando  el  renacimiento. 

A  la  contrata  que  ha  conservado  la  memoria  de  este  escultor  somos 
también  deudores  del  nombre  del  arquitecto  ,  que  entonces  dírigia  la 
obra  de  la  catedral  ya  concluida  en  su  planta  y  forma  general,  y  cuyos 
trabajos ,  si  se  esceptuan  los  del  frontis ,  no  creemos  pasasen  de  los  de 
un  escultor.  Asi  lo  espresa  en  cierta  manera  aquel  documento,  cuando 
á  Bernardo  de  Vallfogona  ,  que  este  es  el  arquitecto  ,  que  firmó  la  con- 
trata en  nombre  del  cabildo  tarraconense,  le  califica  de  aparejador  de 
la  obra  de  aquella  santa  iglesia.  Y  como  para  confirmar  nuestras  supo- 
siciones, otro  Vallfogona  sucede  al  mencionado  ,  y  en  aquel  templo  ,  de 
que  era  arquitecto,  eterniza  su  nombre  con  riquísimos  trabajos  de  es- 
cultura. Sinembargo,  no  solo  esta  parte  del  arte  puede  envanecerse  de 
su  nombre,  pues  aunque  no  queda  de  él  fábrica  alguna,  la  arquitec- 
tura gótica  le  cuenta  en  el  número  de  los  mas  sabios  artífices  que  en- 
tonces honraban  el  suelo  catalán.  Recuerden  nuestros  lectores  la  famo- 
sa cuestión  que,  al  proseguir  Guillelmo  Boffiy  en  una  nave  la  catedral 
de  Gerona  que  se  principiara  en  tres,  promovieron  sus  émulos,  du- 
dando de  la  firmeza  de  la  nueva  obra,  hasta  el  estremo  de  paralizar 
los  trabajos;  y  fácilmente  traerán  á  la  memoria  que,  entre  los  maestros 
que  á  dar  su  parecer  fueron  llamados  en  14t6 ,  figuró  un  Pedro  Juan  de 
Vallfogona ,  arquitecto  de  la  iglesia  tarraconense,  que  ¡unto  con  Gui- 
llelmo de  la  Mota ,  también  escultor  y  su  asociado  en  la  dirección  de  los 
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trabajos,  voló  á  favor  del  plan  do  tros  naves  (* ).  Algunos  afios  después, 
en  1/|20,  á  l\  de  marzo  dio  principio  Pedro  Juan  al  precioso  altar  ma- 
yor, en  cuyas  delicadas  y  finísimas  labores  dejó  un  eterno  testimonio  de 
su  mérito  y  de  la  bondad  ds  su  ingenio;  diez  años  estuvo  trabajando 
aquellas  formas  esquisitas,  llenas  de  elegancia  y  suavidad,  v  pasado  el 
1436  la  muerte  le  privó  de  gozar  del  efecto  de  su  obra  concluida  y  per- 
feccionada, que  en  otra  coyuntura  hubiese  corrido  riesgo  de  quedar 
incompleta.  Afortunadamente  quedaba  en  lugar  del  difunto  su  compa- 
ñero Guillelmo  de  la  Mota,  que  encargándose  dz  ella  ,  y  siguiendo  feliz- 
mente las  huellas  de  Pedro ,  la  dejó  en  el  estado  en  que  hoy  la  admira- 
mos ,  precioso  monumento  de  la  última  época  del  arte  cristiano. 

Cierra  las  memorias  de  este  siglo  (XV)  concernientes  á  los  artífices 
el  escultor  Francisco  Gomar,  natural  de  Zaragoza.  La  iglesia  tarraco- 
nense le  debe  la  sillería  del  coro ,  que  ejecutó  ausiliado  de  su  hijo  Anto- 
nio, por  65,000  sueldos ,  y  ciertamente,  aunque  sin  gracia  en  el  con- 
junto, supo  dar  al  roble  de  Flandcs  y  de  Poblel  formas  delicadas  y  en- 
tallar en  él  bellas  filigranas.  Colocáronse  las  primeras  sillas  á  3  de  abril 
de  1A79,  y  hasta  el  1493  no  estuvo  la  obra  completa  y  en  su  punto  de 
perfección  (107). 

Aqui  acaban  los  artistas  góticos,  cuyos  nombres  han  podido  librarse 
del  olvido  en  que  tal  vez  para  siempre  han  caido  los  demás  que  con  ellos 
trabajaron  en  la  obra  de  la  catedral;  los  que  les  sucedieron  habían  ya 
abjurado  los  principios  de  aquella  escuela,  con  que  se  adorara  á  Dios 
por  espacio  de  cerca  cuatro  siglos,  y  aunque  no  son  tan  interesantes 
sus  trabajos,  pues  en  su  mayor  parte  se  reducen  á  simples  añadiduras 
al  cuerpo  principal,  con  todo  trataremos  de  ellos  brevemente ,  callan- 
do empero  los  nombres  y  noticias  de  los  que  afearon  el  templo  con  sus 
delirios,  como  ya  en  la  descripción  callamos  sus  obras. 

En  el  pueblo  de  Tibiza  ,  obispado  de  Tortosa ,  habia  en  1550  un  cu- 
ra llamado  Jaime  Amigó ,  natural  de  Ulldcmolins,  que  llevado  de  su 
natural  afición  diérase  al  estudio  y  ejercicio  de  la  arquitectura.  La  fa- 
ma de  su  buen  ingenio  le  valió  la  protección  del  duque  de  Cardona  , 


(*)  Véasela  página  148. 

(107)  Enlrc  los  varios  libros  de  esle  coro  ,  los  hay  muv  notables  por  sus  iluminaciones  ,  perte- 
necientes á  fines  del  1500  y  principios  del  1600  ,  en  su  mayor  parle  obra  de  una  Angélica  ,  pintora 
de  iluminación  y  vecina  de  Tarragona;  mas  como  pocas  de  sus  mayúsculas  iniciales  tienen  una 
forma  apta  para  dibujarse ,  pues  su  mérito  consiste  mavortuentc  en  el  colorido  ,  no  copiamos  nin- 
guna ,  y  cu  su  lugar  encabezamos  este  articulo  de  Tarragoua  con  una  D  ,  copiada  de  un  códice 
de  S.  Cucufalc  del  Valles,  que  con  otros  de  aquel  monantcrio  se  conserva  cu  el  Archivo  de  la  co- 
rona de  Aragón. 


r 


Oíf 


S1 
(  237  ) 
del  sabio  arzobispo  tarraconense  ü.  Antonio  Agustín,  y  del  cabildo  de 
aquella  catedral,  que  desde  1561  hasta  15S6  le  cometió  el  encargo  de 
idear  la  traza  de  todas  las  obras ,  ó  no  las  emprendió  sin  someterlas  á 
su  aprobación.  Asi,  según  acta  capitular  de  23  de  diciembre  de  1561, 
en  este  año  ya  trazó  el  proyecto  del  órgano,  que  consta  de  tres  cuerpos 
de  regular  arquitectura  ,  adornado  con  bajos  relieves  y  con  las  estatuas 
de  S.  Pedro,  S.  Pablo ,,  Santa  Tecla  y  Santa  Eulalia,  habiéndole  el  ca- 
bildo costeado,  ademas  délos  de  su  trabajo,  los  gastos  de  su  viage  de 
Tibiza  á  Tarragona ,  que  ascendieron  á  diez  y  ocho  sueldos  y  nueve  di- 
neros (108).  Encargáronse  de  ejecutar  en  madera  aquel  proyecto  los 
escultores  Gerónimo  Sancho,  vecino  de  Lérida,  y  Perris  Hostri,  que, 
aunque  domiciliado  en  Barcelona,  habiase  trasladado  á  Tarragona  en 
1557,  en  cuyo  año,  á  7  de  mayo,  firmara  con  el  cabildo  contrata  de 
trabajar  el  remate  del  aliar  mayor,  por  2i0  libras,  casa  franca  y  en 
madera  de  ciprés.  El  cabildo,  por  capitulación  de  30  de  mayo  de  1562, 
prometióles  330  libras  por  la  obra  del  órgano,  que  debian  dejar  per- 
feccionada en  dos  años,  dándoles  empero  desbastada  la  madera  y  fran- 
queándoles la  habitación.  Pero  mucho  mejor  fué  el  proyecto  del  con- 
traórgano ó  cadirela,  que  trazó  Amigó  poco  después,  y  cuya  ejecución 
tomó  a  su  cargo  en  15  de  noviembre  de  1564  el  escultor  Sancho ,  por 
el  precio  de  cien  libras  catalanas. 

En  este  período  suena  el  nombre  de  Juan  Guasck  ,  qua  principiando 
en  1571  pintó  la  mayor  parte  de  las  vidrieras.  Apesnr  del  mérito  con 
que  están  ejecutadas  las  imágenes,  conócese  sinembargo  que  iba  ca- 
yendo en  desuso  aquel  arte,  que  tanta  magestad  y  misterio  dio  á  los 
templos  góticos  ;  y  los  pobres  rosetones  entristecen  al  que  los  mira  mus- 
tios, pálidos  y  degenerados  de  aquel  vivo  rojo  ,  azul ,  verde  y  amarillo  , 
que  pomposamente  matizaban  en  los  siglos  anteriores  el  abierto  seno 
de  las  rosas  inmensas,  cuyas  negras  fibras  ,  que  tales  parecen  los  cala- 
dos, resallaban  con  el  fulgor  suave  y  templado  de  las  pinturas. 

Regia  entonces  la  sede  tarraconense  el  sabio  prelado  D.  Antonio 
Agustín;  y  deseando  hermosear  el  templo  con  alguna  obra  que  honrase 
su  memoria,  en  1580  encargó  al  cura  Amigó  idease  la  traza  de  la  ca- 
pilla ,  que  hoy  conocemos  por  la  del  Sacramento.  Era  maestro  de  la  ca- 
tedral el  arquitecto  Bernardo  Casares,  que  en  1583  empezó  á  construir 
la  mencionada  capilla  ,  conforme  al  proyecto  de  Amigó;  pero  á  pocos 
años  sobrevínole  la   muerte,   y  entró  á  ocupar  su   lugar  Pedro  Blay  , 

(108)  Pagái'onselos  á  Amigó  i  28  de  febrero  de  1563  ,  eu  que  el  cabildo  los  entregó  para  este 
cleclo  al  clérigo  Anlonio   Salv.it.   Arch'vo  de  la  catedral  de  Tarragona. 
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cambio  en  que  quizás  reportó  ventaja  la  iglesia.  Era  Blay  natural  da 
Barcelona,  y  asociándose  con  Amigó,  la  pureza  de  sus  ¡deas  y  sus  bue- 
nos consejos  lucieron  que  el  cura  de  Tibiza  entrase  en  la  verdadera 
senda  del  buen  gusto,  y  verificase  sus  concepciones  con  mas  sencillez 
y  elegancia  en  los  adornos  ,  que  antes  prodigaba  aun  innecesariamen- 
te. Asi,  ya  en  1582  ,  Amigó  le  confiaba  la  ejecución  de  su  proyecto  pa- 
ra erigir  la  iglesia  parroquial  de  la  Selva  ,  en  el  mismo  campo  de  Tar- 
ragona de  la  cual  Blay  á  10  de  noviembre  sentaba  la  primera  piedra. 
Mas  el  fallecimiento  de  Casares  llamóle  á  Tarragona,  cuya  catedral  en- 
riqueció con  sus  trabajos.  Prosiguióse  bajo  su  dirección  la  capilla  del 
Sacramento,  y  adelantóse  tanto,  que  pronto  pudo  tratarse  de  la  cons- 
trucción del  retablo  principal. 

No  vio  sinembargo  enteramente  concluida  la  obra  el  arzobispo  Agus- 
tín, que  murió  por  1586,  dejando  el  cuidado  de  velar,  sobre  ella  á 
sus  albaceas,  que  llenaron  dignamente  deber  tan  sagrado.  Escogiéron- 
se para  los  adornos  de  aquel  altar  profesores  célebres  entonces  en  esta 
provincia  ;  los  escultores  Domingo  de  Albrion  y  Nicolás  Larraut  ejecuta- 
ban en  1587  las  estatuas  de  Melquisedec  y  Aaron,  que  están  á  uno  y 
otro  lado  del  tabernáculo  ;  Isaac  Hermes  pintaba  los  cuadros  que  circu- 
yen el  arco;  y  Felipe  Volles  esculpía  en  bronce  los  bajo  relieves  que  ador- 
nan las  puertas  úú  sagrario.  También  el  maestro  Blay  ostentó  su  ta- 
lento como  escultor,  trazando  el  bello  sepulcro  del  fundador  de  la  ca- 
pilla ,  cuya  ejecución  empero  encargó  á  un  sobrino  el  pintor  Herwes. 
Y  en  verdad  asi  debia  ser,  atendidos  los  muchos  trabajos  que  entonces 
reclamaban  su  cuidado.  Mientras  acababa  en  1594  el  mencionado  se- 
pulcro y  capilla  del  Sacramento,  dirigía  la  obra  del  trasagrario  ó  rever- 
so del  tabernáculo,  en  que  trabajaban  los  csluguer  os  Antonio  y  Bernardo 
Plantinella ,  naturales  de  Milán  y  habitantes  en  Barcelona  (*)  ;  y  la  fa- 
ma, no  desmentida  todavía,  le  atribuye  las  hermosas  capillas  de  S. 
Juan  y  de  S.  Fructuoso,  el  sepulcro  de  D.  Juan  Teres  y  el  de  D.  Gas- 
par Cervantes  Gaete  (**). 

Rica  es  la  corona  que  las  solas  obras  de  esta  catedral  han  tejido  á  tan 
sabio  artífice;  pero  Barcelona  se  envanece  d?  contener  en  su  recinto 
la  fabrica  que  le  constituye  uno  de  los  mejores  arquitectos  de  la  restau- 
ración en  Espafta  (109). 


O  Llaguno  ,  ¡Solidas  de  los  arquitectos  y  arquitectura  de  Espina  desde  su  restauración,  lomo  3°. 
pág.  &i.  adiciones  al  cap.  33. 
(**)   Véase  la  página  227. 
(109)  Uablamos  de  la  magnifica  fábrica  moderna,  que  forma  parte  de  la  casa  de  Diputación. 
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Después  de  Blay ,  no  se  emprendió  en  la  iglesia  tarraconense  cons- 
trucción alguna  que  merezca  mencionarse;  pues,  aun  pasando  en  si- 
lencio la  generalmente  reconocida  ridiculez  y  desenfrenado  barroquis- 
mo de  la  capilla  de  la  Concepción ,  en  la  de  Santa  Tecla  ,  tan  ensalza- 
da quizas  mas  que  por  otro  motivo  por  efecto  de  la  devoción ,  hay  no 
poco  que  censurar.  Nuestros  modernos  tiempos,  tan  estériles  si  no  per- 
judiciales para  el  arte  cristiano ,  no  añadieron  á  la  historia  de  este  edi- 
ficio un  solo  nombre  digno  de  figurar  al  lado  ni  de  los  maestros  de 
inspiración  y  de  fe  ni  de  los  greco-romanos;  y  el  esplendor  y  gloria  de 
los  góticos  cobró  nuevo  realce  con  la  pequenez  y  obscuridad  de  los  úl- 
timos que  osaron  fabricar  algo  en  su  obra.  En  gracia,  pues ,  de  la  cla- 
ridad y  por  via  de  nota  ausiliar  á  la  memoria ,  séanos  permitido  pre- 
sentar resumidos  por  su  orden  cronológico  los  artífices  que  hemos  li- 
geramente mencionado  en  estos  apuntes  : 

Siglo  XIII.  — Fray  Bernardo ,  maestro  de  la  obra;  muere  por  marzo 
de  1256. 

1278.  El  arquitecto  ó  maestro  Bartolomé  trabaja  en  la  fachada. 

Siglo  XIV.  —  En  el  último  tercio  de  él ,  dirige  los  trabajos  Bernardo  de 
Vallfogona. 

1375.  El  maestro  Jaime  Castayls ,  escultor  barcelonés,  empieza  á  tra- 
bajar en  tres  estatuas  de  apóstoles,  que  faltaban,  y  en  nueve  de  pro- 
fetas. 

Siglo  XV.  — Sucede  á  Bernardo  el  maestro  Pedro  Juan  de  Vallfogona-, 
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boy  Andiencia  ,  y  que  empezando  inmediatamente  junto  al  patio  y  galería  góticos  tiene  el  froutia 
en  la  plata  de  S.  Jaime,  ahora  de  la  Constitución.  Lo  mejor  de  su  interior  es  el  gran  salón  de  tres 
naves,  coronado  magestuosamente  por  una  elegante  cúpula,  pero  la  fachada  merece  un  ecsamen 
particular  ,  y  ciertameute  es  de  nolar  su  acierto  en  las  proporciones ,  su  sencillez  y  la  gracia  que  el 
todo  respira.  Sobre  un  basamento  almohadillado,  que  por  su  considerable  elevación  podríamos 
llamar  primer  cuerpo  .  y  en  el  cual  se  ven  las  aberturas  cuadradas  del  entresuelo  ,  corren  las  her- 
mosas y  sencillas  ventanas  del  primer  piso,  hoy  torpemente  convertidas  en  balcones  con  mezqui- 
nas barandas  de  hierro  ,  rematando  alternativamente  unas  en  triángulo  y  otras  en  arco;  y  pasada 
la  faja  con  que  termina  este  segundo  cuerpo,  ábrense  en  el  tercero  ó  piso  segundo  ventanas  cua- 
dradas, pero  mayores  que  las  del  entresuelo.  En  los  dos  estremos  laterales  hay  un  cuerpo  de  re- 
sallo, magníficamente  decorado  con  dos  pilastras  corintias,  que  descansan  inmediatamente  so- 
bre el  basamento  almohadillado  :  el  cornisamento  guarda  la  belleza  de  proporciones  que  se  nota 
en  las  demás  parles;  guarnecen  el  friso  algunas  aberturas,  y  sobre  la  cornisa  corre  un  antepecho 
con  balaustres. 

Un  solo  ingreso  tiene  este  frontis,  y  por  si  solo  conslituye  una  obra  perfecta.  Es  una  portada 
dórica ,  con  dos  esbeltas  columnas  á  cada  lado  del  arco,  coronada  por  un  eornison  ,  cuyo  friso 
ostenta  una  elegancia  y  proporción  asi  en  altura  como  en  distancia  de  triglifo  i»  triglifo ,  que  pa- 
ra al  menos  inteligente  Pedro  Blay  sentó  con  ésta  fábrica  los  cimientos  de  su  reputación  ,  y  ya  á 
poco  de  construida  mereció  los  elogios  de  sus  contemporáneos,  que  perpetuaron  su  nombre  en 
losfasíosdc  entonces,  en  los  dietarios  ,  escribiendo  en  uno  que  principia  en  1347  lo  que  sigue: 
En  e¡t  any  ( 1609}  fou  comentada  la  creu  devant  lo  portal  de  mar  que  U  feu  Mestre  Pere  Blai ,  gran 
artífice  que  feu  també  la  part  de  la  Deputació  devant  S.  Jaume. 
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en  1410  va  á  Gerona  a  dar  su  voló  en  !a  deliberación  sobre  la  obra  de 
aquella  catedral  ;  empieza  el  aliar  mayor  á  l\  ú¿  marzo  de  1420,  y  muere 
pasado  el  1430. 

Ocupa  su  puesto  Guillclmo  de  la  Muta,  que  hiera  su  asociado  y  lam- 
inen acudiera  á  la  votación  de  Gerona ;  y  acaba  la  obra  del  altar  mayor. 

1¿70.  A  3  de  abril  Francisco  (¡ornar  ,  escultor  zaragozano,  principia  á 
trabajar  en  la  sillería  y  demás  .sculturas  del  coro  ,  y  en  1403  deja  per- 
feccionada su  obra. 

Siglo  XVI. — 1501.  Jaime  Amigó ,  cura  de  Tibiza  ,  liaza  el  proyecto 
del  órgano,  poco  después  el  del  contraórgano,  y  en  1580  el  de  la  capi- 
lla del  Sacramento. 

1583.  El  arquitecto  de  la  catedral  Bernardo  Casares  da  principio  á  la 
obra  de  esta  capilla  ;  sucedele 

Pedro  Blay ,  que  la  concluye  en  1504.  Es  autor  del  sepulcro  de  I).  An- 
tonio Agustin  ,  de  D.  Juan  Teres  y  dq  D.  Gaspar  de  Cervantes  Gacte. 
y  de  las  capillas  de  S.  Fructuoso  y  de  S.  Juan. 

En  este  período  figuran  los  artífices  siguientes: 

1562.  Gerónimo  Sancho ,  y  Perris  Ilostri,  escultores,  ejecutan  el  pro- 
yecto del  órgano  por  Amigó. 

15G4-  El  mismo  Sancho  se  encarga  del  contraórgano. 

1571.  Juan  Guasch  pinta  vidrieras. 

1587.  Domingo  de  Albrion  y  Nicolás  Larraui  esculpen  las  estatuas  de 
Aaron  y  Melquisedcc  de  la  capilla  del  Sacramento;  Isaac  Hcrmcs  pinta 
los  cuadros  del  arco  del  mismo  retablo  ,  y  Felipe  Folies  trabaja  en  bron- 
ce los  relieves  del  sagrario. 

A  estos  artífices  debe  la  catedral  de  Tarragona  su  ecsislencia  v  su 
suntuosidad,  y  al  mencionar  sus  nombres,  no  enteramente  desconoci- 
dos, liemos  cumplido  con  un  deber  grato  para  nosotros,  y  en  ciño 
desempeño  bailamos  la  mas  dulce  satisfacción  y  recompensa.  A  alguien 
parecerán  escasas  estas  noticias;  pero  el  archivo  de  aquella  iglesia  no 
las  da  mas  interesantes,  y  bien  apesar  nuestro  hemos  tenido  que  omi- 
tir el  ignorado  nombre  del  arquitecto  normando  que  trazó  la  ¡danta 
de  tan  original  edificio.  Si  no  escasas,  quizas  las  encuentre  otro  breves 
y  reducidas;  mas  otros  recuerdos  y  otras  bellezas  reclaman  un  lugar  en 
esle  tratado  de  Cataluña  ,  ni  estas  líneas  pasan  de  breves  apuntaciones. 
con  cuyo  ejemplo  escriba  otro  mas  larga  historia  con  la  madurez,  es- 
lension  y  claridad  ,  que  requiere  tal  asunto. 
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OR*  los  años  1120  en  el  valle  llamado  Conca 
de  Barbera,  no  muy  distante  de  Tarragona, 
vivia  en  una  humilde  choza  un  hermitaño 
Poblet,  que  sin  temor  de  los  moros  que  aun 
dominaban  en  la  comarca,  diéi ase  á  la  con- 
templación y  soledad ,  y  fijara  su  residencia 
en  aquella  porción  del  valle  apellidada  Lar- 
deta  por  los  mahometanos.  Aconteció  empero 
que  Almila  Almominiz,  que  asi  llaman  las 
historias  al  rey  de  aquel  territorio,  dejando 
un  dia  su  enriscado  castillo  de  Ciurana  ,  salió 
á  correr  las  fronteras  cristianas,  y  encontró  en  su  especlicion  al  solita- 
rio, á  quien  mandó  llevasen  maniatado  á  Ciurana.  Sinembargo,  la 
prodigiosa  desaparición  del  preso ,  que  las  historias  y  la  tradición 
cuentan  se  efectuó  por  tres  veces,  dio  á  conocer  al  régulo  la  virtud  y 
santidad  del  ermitaño.  Devolvióle,  pueS,  la  libertad  ,  y  haciéndole  dona- 
ción del  terreno  de  Lardeta ,  dónde  estaba  la  ermita,  mandó  á  los  mo- 
ros que  respetasen  aquel  lugar  y  la  persona  de  Poblet. 

La  tradición,  que  solo  hemos  mentado  muy  concisamente  y  de  la 
cual  tomamos  lo  que  antecede,  con  sobrada  minuciosidad  describe  los 
milagros,  que  tal  cambio  operaron  en  el  corazón  del  moro;  y  bien  sa- 
bemos que  no  sin  escitar  graves  diidas  y  quizas  sincaer'en  la  nota  de 
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supcrsliciosos ,  hubiésemos  ofrecido  relación  mas  circunstanciada ,  s¡ 
es  que,  á  pesar  de  su  brevedad,  no  alcanza  también  la  duda  á  la  an- 
terior indicación.  Pero  el  documento  de  la  donación  se  conservó  bas- 
ta nuestros  dias  (*);  y  pues  la  tradición  está  de  tal  manera  justificada, 
creemos  no  será  fuera  de  propósito  copiarlo  traducido  del  árabe  en 
que  se  escribió: 

«  En  el  nombre  de  Dios  piadoso  apiadador ,  y  la  salvación  de  Dios  sea  sobre  Muhoma 
su  Profeta  honrado .  sobre  él,  y  los  suyos,  y  loores  á  Dios  ol  uno.  Esla  es  la  donación 
del  honrado  Rey  Almira  Almominiz.  Esfuérceos  Dios,  y  ayúdeos  con  su  ayuda  ávosel 
Hermilaño  Poblct,  aquel  que  habita  en  la  partida  de  Lanicia.  Esfuérceos  Dios  ,  y  ayú- 
deos, y  os  faga  cercano  á  su  misericordia  la  grande.  En  lo  qual  vos  fuisles  preso  en  la 
Villa  de  los  Moros  en  el  tiempo  de  la  Guerra ,  y  por  vuestra  dignidad  \  gracia  ,  (pie  Dios 
os  quiso  facer,  fuisles  vuelto  á  vuestra  Hermila.  Por  ende  yo  el  dicho  Rey  Almira  Al- 
mominiz vos  (ago  gracia  de  todas  estas  Montañas  y  Tierras,  que  son  en  esta  partida  pa- 
ra vos,  y  para  quien  vos  querréis  indistintamente  ,  sin  ninguna  revocación.  Y  que  nin- 
gún Moro  sea  osado  de  ir  contra  la  dicha  mi  Donación ,  so  pena  de  la  vida.  Otro  si ,  vos 
asseguro,  que  ninguno  de  los  mios  ,  ni  menos  olios  Moros  que  sean  ,  no  sean  osados  a 
damnificar  vuestra  Persona  ni  cosas  vuestras.  Y  asi  lo  firmo  con  firma  honrada  y  juro  á 
Dios  de  no  ir  contra  lo  que  vos  he  prometido.  E  pongo  á  Dios  por  testigo  ,  aquel  que 
no  hay  otro  Criador  sino  él.  Fué  fecha  la  dicha  Escritura  á  veinte  dias  del  mes  de  Fe- 
brero ,  año  de  la  Era  de  Mahotna  de  DC.XIIII.  años  ( 1 120  de  Jesucristo).  » 

A  favor  de  este  seguro,  reuniéronsele  á  Poblet  algunos  compañeros  ; 
pero  viéndose  á  poco  oprimidos  por  vasallos  del  rey  moro  de  Lérida, 
consiguieron  que  este,  en  20  de  marzo  de  1130,  confirmase  con  un  de- 
creto la  donación  y  privilegio  del  de  Ciurana  (110);  confirmación, 
que  les  animó  á  fabricar  una  capilla  y  con  ella  su  habitación. 

(*)  Seguu  Fineatres  hallábase  en  el  archivo  de  Poblet  caj.  1.  ligara  de  núm.  1. 

(110  )  El  Infante  D.  Fernando,  Lijo  del  rey  de  Granada  ,  recien  convertido  á  la  religión  cris- 
tiana ,  tradujo  este  documento  del  árabe  al  castellano  ,  4  su  pato  por  Poblet  cu  G  de  Noviembre 
de  1493  ¡ 

«En  el  nombre  de  Dios,  y  Dios  hace  la  Zalá  sobre  Mahoma  ,  sobre  él,  y  toda  su  compañía. 

•  Esle  es  el  privilegio  del  muy  alto  Larabe  Rey  de  la  Morisma  ,  Hijo  del  Rey  de  la  Morisma.  Que 

•  los  ensalce  Dios  con  su  ensalzamiento,  y  que  los  ajude  con  su  ayuda  i  los  Vasallos  sugetos  á  Lé- 

•  rida.  Que  Dios  ponga  paz  en  ellos,  y  que  los  guarde  y  alumbre  sus  ojos,  y  aclare  sus  enlendi- 

•  mienlos,  y  que  no  salgan  debajo  de  su  amparo  con  todo  cuanto  ordenaren.  Mando  á  los  prin- 
cipales, y  á  lodos  los  que  licúen  poder  en  esta  tierra,  que  uinguno  sea  osado  ,  nin  porfié  en  el 

•  Reino  de  la  Morisma  en  tiempo  de  guerra  ,  ni  de  pai  en  esla  tierra  de  I'oblet  ,  ni  en  su  termino 
«de  gente  común  cu  esla  merced  ,  que  me  rogaron  ,  y  suplicaron  que  ninguno  non  se  la  tome.  K 

•  manduque  la  tengan  para  si  para  siempre  jamas  su  término,  y  su  nombre,  y  que  ninguno  sea 

•  osado  de  los  Moros  contrariar  eslo  :  porque  es  segura  assegurada  para  siempre  como  esclavo  obe- 
diente: Y  que  ninguno  non  se  aproveche  de  ella,  ni  de  una  gota  de  agua,  ó  el  que  viuierc  sin 

•  licencia  de  ellos  ,  que  no  le  obedezcan  :  que  faré  justicia  de  él  siu  recibir  ruego  de  ninguno ,  y  an 

•  sisera  Dios  queriendo,  y  él  es  el  cusalzador  ,  y  que  no  hay  olro  Dios  sino  él,  ui  olio  bien  sino 

•  suyo.  Fecha  a  20  de  Marzo  62¿  (1130  de  J.  S.).  . 
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Asi  principió  el  famoso  monasterio  que  nos  ocupa,  y  de  tan  humil- 
de ermitaño  tomó  nombre  una  de  las  primeras  y  mas  opulentas  casas 
religiosas  de  España.  Reinaba  entonces  en  Cataluña  el  famoso  conde  D. 
Ramón  Berenguer  IV,  el  Santo ,  cuyas  vencedoras  armas  iban  arrojan- 
do á  los  moros  de  las  fronteras  cristianas  ,  y  cuyo  pendón  plantara  por 
1  148  en  el  territorio  de  Poblet  el  noble  Ramón  de  Cervera.  Deseoso  el 
conde  de  introducir  en  sus  estados  la  religión  cisterciense,  y  venerando 
al  mismo  tiempo  la  ejemplar  vida  de  los  solitarios  de  Poblet;  escribió 
al  monasterio  de  Fuen-fria,  diócesis  narbonense,  cuyo  abad  ,  accedien- 
do á  su  ruego,  escogió  trece  monges,  confirió  la  dignidad  abacial  á  uno 
de  ellos  ,  y  los  envió  á  Cataluña  á  convertir  la  modesta  capilla  de  Larde- 
ta  en  monasterio.  Tres  iglesias  fundó  allí  Ramón  Berenguer  en  1151 , 
y  aun  no  acabada  la  mayor,  que  se  dedicó  á  Santa  Maria  ,  verificóse  á 
7  de  setiembre  de  1153  la  traslación  del  convento,  que  por  entonces 
eslableciérase  en  la  habitación  de  los  antiguos  ermitaños 3  al  nuevo  edi- 
ficio, asistiendo  al  acto  el  conde  de  Barcelona  y  su  esposa  üa.  Petroni- 
la, reina  de  Aragón. 

Desde  entonces  fué  creciendo  en  suntuosidad  aquella  fábrica,  si  es 
que  este  nombre  puede  comprender  á  semejante  reunión  de  partes  , 
completas  y  magnificas  por  sí  solas;  y  los  monarcas  aragoneses  dejaron 
en  ella  espléndidos  recuerdos  de  su  reinado,  al  paso  que  las  primeras 
casas  de  Cataluña  también  la  ennoblecieron  con  varias  obras. 

Rodea  aquel  vasto  recinto  un  muro  almenado,  cuya  circunferencia 
es  de  1154  varas  ,  y  pasado  el  cual  álzanse  las  habitaciones  de  los  labra- 
dores y  criados  del  monasterio  y  otro  muro,  en  que  se  abre  una  puer- 
ta magnífica  en  esculturas,  fabricada  por  los  años  de  1460  á  1498.  No 
anduvo  escasa  la  mano  de  nuestros  antiguos  reyes  en  decorar  este  mo- 
nasterio,  yes  tanta  la  multitud  y  variedad  de  sus  partes,  que  su  sen- 
cilla enumeración  ya  ecsige  límites  mas  estensos,  que  los  de  estos  apun- 
tes. A  mano  derecha,  llámala  atención  una  pequeña  iglesia,  que  cos- 
teó D.  Alfonso  V  de  Aragón  ,  IV  de  Cataluña  y  I  de  Ñapóles  ,  de  donde 
en  H41  envió  el  primoroso  retablo;  la  puerta  mencionada  conduce  al 
suntuoso  atrio  ,  en  cuyas  paredes  vése  pintada  la  historia  del  ermita- 
ño Poblet,  y  donde  se  recibían  procesionalmente  los  monarcas  y  per- 
sonas de  distinción ;  y  dejando  atrás  esta  parte  del  monasterio ,  á  la 
izquierda  de  una  plaza  que  alli  se  forma  hay  la  antigua  fábrica  de  San- 
ta Catalina ,  que  consta  de  diez  y  ocho  varas  de  longitud  y  doce  de  an- 
chura, y  es  una  de  las  tres  que  mandó  edificar  el  conde  D.  Ramón 
Berenguer  IV,  consagrada  por  el  obispo  de  Valencia  D.  Andrés  de  Al- 
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hálalo,  a  20  de  junio  de  1251.  V  dejando  á  la  derecha  la.  Hospedería  , 
y  animado  al  monte  el  palacio  del  ahad ,  llégase  al  verdadero  recinto 
del  monasterio,  pues  que  en  el  cstü  la  clausura  y  lo  que  principalmen- 
te lo  constituye. 

Al  embellecer  la  edad  medía  las  capitales  con  suntuosos  templos  y  ri- 
cos frontispicios  ,  pobló  también  las  soledades  con  vastas  ahndias  de  uno 
y  otro  sceso.  Pero  si  aquellos  ospresaban  lodo  su  espíritu  religioso  y 
poético,  si  en  su  esterior  ningún  rasgo  veíase  que  rompiese  la  armo- 
nía y  elegancia  del  lodo,  dirigido  tan  solo  á  la  belleza,  riqueza  y  osa- 
día; llevaron  estas  en  su  frente  las  señales  de  tan  agitados  tiempos,  y 
sus  muros  y  torreones  claro  dicen  que  ni  el  signo  de  mansedumbre  y 
redención  veíase  siempre  eesento  de  profanaciones,  cuando  no  lo  pro- 
tejían  sendas  ballestas  desde  las  almenas  levantadas.  Nuestras  buenas 
abadias  catalanas  aun  conservan  restos  de  sus  venerables  fortificacio- 
nes; y  en  verdad  iglesias  hay,  que  castillos  creyera  el  viagero,  -i  no  le 
guíase  en  su  estravío  el  son  lento  de  la  campana,  que  tristemente  se 
quiebra  en  las  honduras.  Poblet ,  talvez  mas  que  ninguno,  ofrece  un 
ejemplo  de  esta  verdad  ;  y  en  el  recinto  de  que  hablamos,  aparece  co- 
mo un  fuerte  castillo,  cuyos  cuatro  lienzos  guarnecen  doce  torres,  co- 
ronando todo  el  muro  almenas  y  ladroneras.  Fabricóse  desde  el  año 
12G7  hasta  el  1377;  y  el  rey  D.  Pedro  IY,  el  Ceremonioso,  bien  conoció 
la  riqueza  y  preciosidad  del  santuario ,  ya  que  de  semejante  fortaleza 
mandó  rodearlo.  Mas  si  la  severidad  propia  de  tales  obras,  reina  en 
aquel  muro  ,  sorprenden  agradablemente  la  vista  sus  dos  únicas  puer- 
tas, cuyas  esculturas  contrastan  con  las  torrecillas  y  troneras  que  las 
guarnecen. 

Alrededor  de  la  iglesia  mayor,  agrúpanse  las  habitaciones  y  domas 
partos  del  monasterio  ,  que  en  obsequio  de  la  brevedad  mencionare- 
mos como  do  paso.  El  claustro  llamado  de  S.  Estovan  edificóse  en  1415 
de  ord?n  de  D.  Fernando  1 ,  en  el  mismo  lugar  que  ocupara  el  antiguo  ; 
y  aun  se  ve  en  él  la  pequeña  iglesia  dedicada  á  aquel  santo,  otra  de  las 
tres  que  fundó  el  conde  de  Barcelona  ,  y  junto  á  ella  las  Cdmaras  reales, 
construidas  en  1375,  donde  paraban  los  reyes  y  su  familia.  Atravesan- 
do otro  claustro  contiguo  á  este  y  el  locutorio,  llegase  á  la  librería,  que 
dividen  en  dos  naves  cuatro  columnas  jaspeadas:  adornan  sus  paredes 
varios  cuadros,  y  entre  ellos  los  retratos  de  D.  Pedro  Antonio  de  Ara- 
gón y  do  su  esposa  D'.  Ana  Catalina  do  Lacerda,  duques  de  Segorbe 
y  Cardona,  favorecedores  del  monasterio;  y  los  3750  volúmenes,  lujo- 
sa y  uniformemente  encuadernados,  y  los  grandes  estantes  de  ébano, 
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que  los  encierran  dentro  de  cristales  venecianos  ,  aun  conservan  las  ar- 
mas de  aquel  magnate,  con  cuyo  nombre  se  honra  ahora  esta  li- 
brería. En  una  pieza  inmediata  está  la  llamada  Librería  antigua,  igual 
con  corla  diferencia  en  número  de  volúmenes  á  la  de  D.  Pedro  Anto- 
nio de  Aragón  ;  y  saliendo  de  ella,  á  la  otra  parte  del  locutorio,  tién- 
dese el  bello  claustro  mayor ,  obra  del  siglo  XIII.  Aunque  todas  sus  par- 
les son  notables  por  la  elegancia  de  los  pilares  y  ojivas  ;  con  todo  ,  hay 
un  lienzo  que  particularmente  llama  la  atención  ,  pues  en  el  (irme  del 
antepecho  levántanse  allí  dos  columnilas  que  interrumpen  el  claro  de 
cada  arco  hasta  anivelarse  con  los  capiteles  de  los  pilares,  y  llenan  lo 
restante  caprichosos  y  calados  rosetones.  Las  paredes  desaparecen 
debajo .  de  los  sepulcros  ,  donde  se  ven  esculpidos  los  nombres 
mas  célebres  de  nuestra  antigua  nobleza  ,  y  todo  el  lugar  cobra  con 
ellos  mayor  grandeza  y  magestad.  Con  este  claustro  se  comunican  algu- 
nas de  las  principales  piezas  del  monasterio,  entre  las  cuales  cuéntan- 
se  la  sala  capitular,  el  palacio  del  rey  D.  Martin,  y  la  Iglesia  mayor. 

Entrase  en  la  Sala  capitular  por  una  puerta  en  arco  semicircular, 
cuyas  multiplicadas  molduras,  que  semejan  otros  tantos  arcos  delgadísi- 
mos cargan  sobre  "no  menor  número  de  ligeros  pilares,  si  este  nombre 
merecen  los  cilindros  que  guarnecen  á  veces  las  puertas  góticas.  A  sus 
lados  ábrense  dos  ventanas;  á  cada  una  parte  en  dos  un  pilar,  que  sos- 
tiene dos  graciosas  ojivas  guarnecidas  con  un  sencillo  calado  ;  perpen- 
dicular á  aquel  y  en  medio  de  estas  vése  encima  un  pequeño  rosetón  , 
y  pintados  vidrios  llenan  los  huecos  desde  el  antepecho  al  arco  (*  ).  For- 
ma esta  sala  tres  despejadas  naves,  divididas  por  cuatro  pilares  tan  del- 
gados y  esbeltos,  que  la  vista  recorre  todo  el  ámbito  de  aquel  sitio, 
como  si  ningún  estorbo  en  medio  se  levantara;  y  sobre  sus  capiteles, 
arrancan  los  arcos  de  las  bóvedas,  alzándose  primero  casi  rectos  como 
si  fuesen  continuación  de  los  pilares,  y  derramándose  luego  con  bellí- 
sima proporción  á  uno  y  otro  lado.  Circuyen  todo  el  recinto  tres  gra- 
das t  de  las  cuales  la  postrera  ostenta  un  magnífico  y  alto  respaldo  co- 
ronado por  una  linda  faja  de  graciosas  labores  ;  y  en  seguida,  vénse  re- 
partidos por  las  dos  paredes  laterales  doce  cuadros  que  contienen  los 
retratos  de  los  monges,  que  sobre  el  humilde  hábito  de  S.  Bernardo 
vistieron  la  púrpura,  ó  cubrieron  sus  cabezas  con  la  tiara  ó  la  mitra. 
También  ennoblecen  este  lugar  monumentos  sepulcrales,  y  las  largas 
y  anchas  losas,  que  entapizan  el  suelo,  aun  muestran  esculpidas  las 

(*)   Véase  la  lámina  de  esla  Sita  Capitular. 
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efigies  de  los  abades,  que  conforme  á  las  constituciones  del  monaste- 
rio fueron  allí  sepultados.  Después  de  contemplarlas  ,  vuélvase  el  viage- 
ro  hacia  la  puerta  ,  y  gozará  del  mejor  punto,  que  aquella  pieza  puede 
ofrecerle.  Las  tres  naves  tiéndense  en  toda  su  gracia  ;  las  graves  figuras 
pintadas  en  los  cuadros  de  las  paredes  aparecen  á  la  vez  con  no  poca 
magcstad,y  mientras  por  entre  las  columnas  asoman  los  pilares  que 
dividen  las  ventanas  y  parte  de  las  pintadas  vidrieras  ,  divísase  en  el  fon- 
do el  claustro,  cuyos  ligerísimos  arcos  y  rosetones  ormonízanse  admi- 
rablemente con  esta  sala. 

El  palacio  del  rey  D.  Martin  ,  aunque  está  situado  junto  al  claustro  , 
tiene  no  obstante  su  ingreso  y  fachada  á  la  derecha  del  que  entra  por 
la  referida  puerta  real  de  la  muralla.  Deseoso  el  pacífico  y  sabio  monar- 
ca de  acabar  sus  dias  en  la  quietud  del  claustro,  mandó  en  1397  fa- 
bricar este  edificio,  para  cuando  pudiese  practicar  su  resolución  ,  que 
no  se  la  dejaron  cumplir  los  acontecimientos.  Labraron  los  artífices  de- 
licadas ventanas  y  puertas,  en'que  derramaron  las  ricas  molduras  y  fí- 
leles propios  dei  género  ;  esculpieron  sobre  la  portada  las  armas  de  los 
reyes  de  Aragón  ,  y  levantaron  suntuosas  bóvedas  en  los  salones  y  apo- 
sentos. Mas  sobrecogiendo  al  rey  la  muerte  antes  deque  la  fabrica  es- 
tuviese en  su  punto  de  perfección;  quedó  para  siempre  incompleta  é 
inhabitable.  A  la  verdad  el  interregno,  que  siguió  al  fallecimiento  de 
D.  Martin,  muy  poco  á  propósito  fué  para  proseguirla  (*);  y  desgra- 
ciadamente el  reinado  de  los  monarcas  posteriores  tanto  abundó  en 
guerras  y  revueltas  ,  que  no  pudieron  dedicarse  á  las  grandes  empresas 
destinadas  a  embellecer  sus  estados,  con  la  decisión  y  magnificencia 
de  sus  antecesores  en  el  trono. 

Pero  el  edificio  mas  notable  de  Poblet  y  el  que  mas  bellezas  contiene 
es  sin  dispula  la  Iglesia  mayor.  Echó  sus  cimientos,  como  se  dijo,  el 
conde  D.  Ramón  Bercngiicr  IV;  pero  su  sucesor  D.  Alfonso,  al  encar- 
garse de  su  prosecución  ,  la  amplió  y  mejoró  de  manera  ,  que  bien  pu- 
diera decirse  formó  nueva  planta.  Siuembargo,  el  que  ve  por  primera 
vez  su  frontis ,  difícilmente  creería  en  la  ecsistencia  de  tanta  riqueza 
gótica,  á  no  alentarle  lo  que  de  ella  cuentan  la  fama  y  las  historias.  Cual- 
quiera que  sea  el  mérito  de  este  frontispicio,  sorprende  semejante  obra 
moderna  donde  lodo  recuerda  la  memoria  de  los  poderosos  y  magnífi- 
cos monarcas  de  Aragón.  Adornan  la  portada  cuatro  grandes  columnas 
de  bruñido  jaspe,  y  ocupan  los  dos  intercolumnios,  pues  están  á  de- 


(*)    Véanse  Isa  [aginas  í)0,  j  siguientes. 
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recha  é  izquierda  de  la  puerta  ,  las  eslatuas  de  S.  Benilo  y  S.  Bernardo . 
Sobre  el  ingreso,  en  un  espacioso  nicho  vése  la  Virgen  ,  que  asciende  al 
ciclo  sostenida  por  ángeles,  y  llenan  lo  demás   de  la  fachada  algunas 
pilastras  y  florones  ,   apareciendo  en  los  estreñios  laterales  unos  como 
relablos  de  mármoles  jaspeados,  con  su  ornato  de  columnas,  nichos  y 
estatuas.    Fabricóse  siendo  sucesivamente  abades   ü.    Baltasar  Sayol  y 
D.  Baltasar  Romanillas,  desde  1716  hasta  1722,  en  que  ya  estaba  con- 
cluida. Pero  antes  de  entrar  en  el  templo,  en  el  mismo  atrio  llaman 
la  atención  dos  capillas ,  titulada  del  Santo  Sepulcro  la  una  y  la  otra  de 
la  Virgen  de  los  Angeles,  que  se  presentan  venerables  y  ricas  en  sepul- 
turas. En  la  primera,  inmediato  al  altar  y  sostenido  por  seis  columnas 
mirase  un  bello  sepulcro  de  alabastro,  lleno  de  relieves   y  pequeñas 
imágenes,   esculpidos   unos  y   otras  con   perfección;    y    una  estatua 
echada,  revestida  de  los  hábitos  pontificales,  corona  magestuosamen- 
le  la  urna.  Yace  aili  D.  Jaime   Zarroca  ,  obispo  de  Huesca  y   Canciller 
del  rey  D.  Jaime  I,  que  viniendo  á  Poblet  por  noviembre  de  1289  con 
D.  Alfonso  II.  el  Liberal,  enfermó  en  el  monasterio  y  murió  á  12  del  si- 
guiente diciembre.   Al  lado  de  este,  y  también  sostenido  por  seis  co- 
lumnas, hay  otro  sarcófago  de  alabastro  ,  que  asi  en  buena  ejec  ucion 
como  en  riqueza  de   detalles  y  figuras  corre  parejas  con  el  menciona- 
do,  y  lo  mismo  que  él  tiene  estatua  echada.  Consérvanse  en  él,  desde 
el  año  1280,  los  restos  de  D.  Berenguer  de  Puigvert,  señor  de  Prenafeta, 
Belcayre  ,  Montsuar  ,  Figarola ,  Miramar ,  Mortornes,  y  de  otros  lugares, 
con  los  de  su  esposa  y  dos  hijos.  AI  otro  lado  del  altar,  aparecen  dos  elegan- 
tes urnas  casi  iguales  ¡apoyase  cada  una  en  dos  pilares,  y  en  su  frente  hay 
perfectamente  entalladas  las  armas  y  divisas  de  la  casa  de  Urgel  y  de  Mon- 
eada. Yace  en  la  una  Doña  Aurembiax  de  Moneada,  esposa  del  conde 
de  Urgel  y  vizconde  de  Cabrera  y  de  Ager  D.  Ponce  de  Cabrera  ,  é  hija 
del  famoso  D.  Ramón  de  Moneada;  y  falleció  por  1239.  Contiene  la  otra 
ios  despojos  de  Doña  María  de  Moneada,  que  murió  en  1352  ,  y  estuvo 
casada  con  D.   Pedro  de  Aragón  ,  también  conde  de  Urgel,  hijo  del  in- 
fante D.  Jaime,  nielo  del  rey  Alfonso  III,  y  padre  del  último  conde  de 
aquella  casa  D.  Jaime  el  desdichado ,  á  quien  hubo  en  su  segunda  muger 
(111).  Los  demás   sepulcros  de   esta  capilla,  que  ninguna  particulari- 

(111)  Como  no  es  esta  la  última  mención  que  de  los  condes  de  Urgel  tendremos  que  hacer;  en 
gracia  de  la  claridad  séanos  licito  presenlarlos  reunidos  en  un  breve  catálogo.  Fueron  los  primeros 
Simiefrcdo,  presunto  liermano  de  Wifredo  el  Felloso;  y  Suniefredo,  hijo  de  este  ,  que  casó  cou 
»u  sobrina  Adalaiza  ,  hija  de  Sunyer,  en  la  cual  hubo  un  hijo  llamado  Borrell;  —  pero  estingui- 
da  esla  línea  por  morir  Borrell  y  no  dejar  otro  sucesor  su  padre  Scniofredo,  reuniéronse  los  con- 
dados de  Barcelona  y  de  Urgel  á  mediados  del  siglo  X  en  la  persona  de  —  D.  Borrell  II  de  Barce- 
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dad  ofrecen,  conservan  aun  los  nombres  de  los  Cervera  y  de  los  Gra- 
fiena  ,  nombres  célebres  en  nuestra  antigua  historia  ,  y  cuyos  títulos  re- 
cuerdan la  restauración  de  Cataluña,  que  llevaron  á  cabo  aquellos  ca- 
balleros con  la  ayuda  de  Dios  y  de  su  buena  lanza.  El  altar  de  esta  ca- 
loña. Sucedióle  Armengol  l  el  Córdoba,  su  segundo  hijo  y  vcilicuio  caballero,  que  conquistó  el 
renombre  con  que  le  señala  la  historia  á  coda  de  su  vida  en  la  famosa  batalla  de  Acbatalbacar  cer" 
ca  de  Córdoba  (") :  y  siguieron  Armengol  il  ,  llamado  el  Peregrino  por  su  viage  i  Jerusalrn  ,  don- 
de murió  ;  Armengol  111  ,  el  de  Barbastro ;  Armengol  IV  ,  eí  de  Gerb  ;  Armengol  V  ,  el  de  Molle- 
ruta :  Armengol  VI ,  el  de  Castilla  ;  Armengol  VII,  el  de  y  alenda  ;  y  Armengol  VIII,  en  quien  se 
eslinguió  la  linea  masculina,  haciendo  logar*  la  femenina  de  su  hermana  Doña  Milagro,  esposa 
de  I).  Ponce  de  Cabrera,  por  medio  del  hijo  de  estos  —  D.  Gucrau  ,  vizconde  de  Cabrera  ,  de 
quien  pasó  el  condado  de  Urgel  á  Doña  Aurrmbiax,  hija  única  de  Armengol  VIII ;  y  muerta  lauíbicn 
esla  sin  sucesión,  volvió  á  la  casa  de  Cabrera  en  —  D.  Ponce,  hijo  de  D.  Guerau.  Siguieron  D. 
Alvaro  ,jD.  Armtngol  de  Cabrera  ,  que  en  su  testamento  otorgado  á  10  de  julio  de  1311  dispuso 
que,  cu  caso  de  morir  sin  sucesión  ,  como  se  verilicó  ,  vendiesen  sus  [testamentarios  al  rey  D.  Jai- 
me II  su  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  por  cien  mil  libras  jaquesas,  con  la  condición 
empero  de  que  D.  Alfonso  ,  segundo  hijo  del  rey,  casase  con  Doña  Teresa  ,  sobrina  del  testador 
é  hija  de  D.  Gombaldo  de  Eritema  ó  Dcnlcnza  y  de  Doña  Constanza  de  Antillon  ,  y  debiesen  lo$ 
nuevos  esposos  titularse  condes  de  Urgel  con  uso  de  sus  armas  ,  fundando  en  cierto  modo  un  ma  - 
yorazgo  de  segundos  para  los  Infantes  de  Aragón.  Casóse ,  pues  ,  el  Infante  D.  Alfonso  con  Doña 
Teresa  á  10  de  noviembre  del  año  predicho  en  la  catedral  de  Lérida  ;  y  si  fué  lira  v  pingüe  U  do- 
te que  le  trajo  su  noble  esposa  ,  no  menos  rica  se  le  presentó  esla  en  prendas  asi  del  animo  como 
del  cuerpo,  lisluvo  en  efecto  dolada  de  raro  talento  y  hermosura  ;  y  aunque  bien  sabemos  que  al 
hacerlo  nos  desviamos  de  nuestro  objeto, el  voló  de  un  contemporáneo  es  de  sobrado  peso  en  seme- 
jante materia  ,  para  omilido.  Y  si  á  esla  razón  se  agrega  la  frescura  ,  la  candidez  .  sencillez  y  pureza 
gálica  de  la  espicsion  y  délos  conceptos,  creemos  no  se  tomará  á  mal  que  copiemos  el  encabeza- 
miento del  capítulo  291  ,  fol.  239,  de  la  crónica,  que  en  idioma  calalan  escribió  l'iamon  Mnnla- 
uur :  —  «  E  aquest  lnfant  Namfos  hach  per  muller  una  de  les  genlils  dones  Despanya  ,  que  filia 
»dc  Hcy  no  fos ,  é  la  pus  rica  :  co  es  á  saber  la  filia   del   uiolt  noble  en  Gombau  Den  lenca,  ó  al» 

•  ella  pies  lo  cumpla!  Durgell ,  é  tola  la  Baronia  de  sant  Dentillo,  e  tola  la  Baronía  de  son  pare 
«en  Gombau.  E  rascuña  desles  Baronics  9on  gran  casa  ,  é  axi  fo  molt  be  muyllcrat  de  dona  molt 
■■noble  é  molt  rica  ,  é  fo  de  les  pussavics  dones  del  mon  .  que  de  la  su»  saviesa  se  poria  fer  un  gran 

•  Hibre,  é  fo  molí  buna  Chrisliana,  é  feu  molt  de  be  en  sa  vida  á  honor  de  Deus.  E  daquesla  do- 
»na  hach  lo  senyor  Infanlquc  sobrevixqué  i  ella  dos  Glls  molt  graciosos,  deis  cuals  ha  nom  lo 
miajor  lnfant  en  Pcre ,  é  lo  menor  lnfant  en  Jacme  :  é  hach  una  lilla  la  qual  es  Hegina  de  Ma- 
«llorques .  que  axi  poca  com  c-a  de  cdal  de  V.  anys ,  la  donaren  per  muller  al  senyor  Rey  en  Jac- 
»nic  de  Mallorquesj :  é  lot  acó  se  vaé  acabat  en  la  sua  vida.  E  puys  axi  com  á  Deu  plagué  la  dila 
«senyora  Infanta  muller  del  dil  senyor  lnfant  Namfos  passa  desta  vida  á  la  ciutal  de  caragoca  ,  lo 
ixlancr  diinarsde  lluylubri,  del  any  M.CCCXXVIIé  fo  soterrada   lendem3  que  fo  festa  deis  be- 

•  navcnlurats  Aposlols  san  Simón  c  Judcs  ,  cu  la  csgleya  deis  frares  menors  de  caragoca.  Deus  per 
=  la  sua  mareé  baja  la  sua  ánima  ,  axi  com  de  benny  ta  é  sánela  dona  deu  haver:  que  ella  lo  eoin- 
n bregada  ,  é  pernoliada  ,  é  mulles  vegades  confessada  ,  axi  com  aquella  qui  era  molt  calholica  ,  é 
■  graciosa  á  Deus  é  al  mon:  é  axi  la  volch  Deus  en  son  regne  nina  é  jove  :  é  en  la  ciutat  de  carago- 
o  ca  fo  feyl  per  ella  gran  dol ,  é  gran  plor...  •  Pocos  dias  después  de  la  muelle  de  Doña  Teresa,  as- 
cendió al  Irouo  de  Aragón  su  esposo  D.  Alfonso,  que  se  apellidó  111  el  Benigno,  pues  el  primogé- 
nito Jaime  ,  renunciando  sus  derechos  á  la  corona  ya  en  22  de  diciembre  de  1319,  tomara  el  ba- 
lólo de  S.  Juan  de  Jerusalen.  Insiguiendo  por  lanío  el  l\cy  D.  Alfonso  la  disposición  Icslamenlaria 
del  difunto  conde  Armengol  de  Cabrera  y  la  erección  que  del  condado  de  Urgel  cu  mayorazgo  pa- 
ra los  segundos  hijos  hizo  el  rey  D.  Jaime  II :  en  16  de  mayo  de  1328  cedió  los  eslados  de  Urgel 
y  de  Ager  a  su  segundo  hijo  D.  Jaime.  Asi,  continuando  el  catálogo  de  aquellos  condes,  titulóse 
este  D.  Jaime  I;  casó  en  1331  con  Doña  Cecilia  ,  bija  de  D.  Bernardo  y  de  Doña  Malha  ó  Malhe, 
condes  de  Comeugc ;  y  declarándose  paludario  de  la  Union  y  aspirante  á  la  sucesión  de  la  corona, 

(*)    Véanse  las  páginas  197,  |08. 
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pilla  es  una  obra  suntuosa  de  marmol,  enriquecida  con  muchas  labo- 
res y  adornada  con  fdetes  de  oro;  costeólo  el  abad  D.  Juan  de  Guime- 
rá,  que  lo  fué  desde  1564  á  1583,  y  ya  estaba  concluido  por  los  años 
de  1579.  Yace  este  abad  en  el  pavimiento  da  la  misma  capilla  ,  y  á  su 
celo  y  afición  á  edificar  debió  Poblet  la  conservación  y  aumento  de  sus 
preciosidades. 

Seis  sarcófagos  adornan  las  paredes  de  la  otra  capilla,  titulada  de 
Nuestra  Señora ,  y  todos  tienen  la  configuración  de  urna  común  á  los 
entierros  góticos,  con  mas  ó  menos  adornos.  Ocupan  el  mas  inmediato 
al  altar  por  la  parte  de  la  epístola  D.  Hugon  de  Anglesola,  señor  de 
Miralcamp,  y  D.  Berenguer  de  Anglesola,  que  murieron  por  1265  el 
primero,  y  en  1291  el  otro.  En  la  urna  siguiente,  adornada  con  doo 
escudos,  cuyas  armas  son  dos  grandes  puentes,  yace  D.  Ramón  Pons 
de  Ribelles,  que  falleció  en  1228,  y  la  tercera,  ó  la  mas  distante  del 
altar,  contiene  los  despojos  de  D.  Gerardo  de  Jorba,  señor  de  Jorba, 
Montmaneu,  Odena,  Rubinat  y  otros  lugares,  y  de  su  esposa  Doña  Sau- 

atrájose  el  odio  de  su  hermano  el  rey  D.  Pedro  III  el  Ceremonioso ,  que  le  mandó  envenenar,  se- 
gún opinión  do  los  mas  graves  historiadores,  de  los  cuales  asi  se  espresa  Zurita: —  «...  Estando 
»el  rey  en  Lérida  ,  llegaron  el  infante  D.  Jaime  y  qualro  mensajeros  de  los  que  teuian  la  voz  de  la 
«unión  de  Valencia  ,  y  pidieron  algunas  cosas  que  le  parecieron  muy  desordenadas ,  y  en  gran 
»perjuyzio  de  la  corona  real:  y  el  rey  les  respondió  que  por  entonces  no  avia  lugar  de  proveer  lo 
«que  pedian  :  pero  que  el  iva  á  Barcelona  á  celebrar  sus  bodas ,  y  después  lo  mas  breve  que  pudies- 
»se  yria  al  reyno  de  Valencia  ,  y  ternia  alli  cortes  ,  y  en  ellas  se  proveería  de  manera  que  se  tuvies- 

•  sen  por  contentos....  De  alli  passó  el  rey  á  Barcelona,  adonde  comencé  á  tener  Jas  cortes,  y 
»denlro  de  pocos  dias  fué  allá  el  infante  D.  Jaime  que  yva  muy  enfermo  de  una  muy  grave  dolen- 
»cia ,  y  della  murió  luego  :  y  según  lo  que  tenia  el  rey  ordenado  con  el  infante  D.  Pedro  que  se 
«hiziesc  contra  su  persona,  y  su  muerte  acelerada  ,  se  tuvo  por  cierto  que  le  fué  dado  veneno.... 

•  Quaudo  llegó  á  Barcelona  |y va  ya  tal  que  escrive  el  rey  en  su  historia,  que  saliendo  á  recibirle, 
°y  haciéndose  ciertos  juegos  y  entremeses  por  su  entrada  ,  andando  un  ¡bolteador  dando  huellas 
o  sobre  una  cuerda  muy  delgada,  que  atravessava  una  calle  de  parle  á  parte  ,  no  pudo  ver  cosa  al- 
aguna: y  llegando  á  su  posada  se  tuvo  por  muerto  y  falleció  dentro  de  pocos  dias  (15  de  noviem- 
bre de  1347)..  j>  Anales  de  Aragón  ,  lib.  8.  cap.  18 ,  fol.  156/  57.  Sucediólecn  el  condado  de  Ur- 
gel  su  hijo  D.  Pedro  .  al  cual  siguió  D.  Jaime  II,  el  Desdichado  ,  que  casó  con  Doña  Isabel ,  hija  de] 
rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  y  de  su  cuarta  mujer  Doña  Sibiüa  de  Forciá.  Cuando  la  muerte  sin  hi- 
jos del  rey  D.  Martin  el  Humano ,  fué  D.  Jaime  uno  de  los  aspiran  lesa  la  corona,  fundando  sus  de- 
rechos ya  en  ser  biznieto  por  línea  varonil  del  rey  D.  Alfonso  III  el  Benigno,  ya  también  porque  su 
esposa  era  hija  del  rey  D.  Pedro  y  por  consiguiente  hermana  del  difunto  D.  Martin  (*).  Pero  pu- 
blicada en  Caspe  la  singular  decisión  de  los  jueces  nombrados  por  el  reino  ,  quedaba  la  corona  á 
D.  Fernando  I  de  Antequera  ;  incitado  por  su  madre  Doña  Margarita  de  Montferrat,  que  en  el 
decurso  de  aquellos  acontecimientos  hizo  muestra  de  ánimo  varonil  y  [ambicioso,  opúsose  D. 
Jaime  al  nuevo  monarca  ,  y  apelando  á  las  armas ,  la  suerte  do  ellas  quiso  que  se  viese  por  último 
reducido  á  su  sola  ciudad  de  Balaguer,  donde,  después  de  una  |obstinada  [resistencia  ,  le  prendió 
el  rey  D.  Fernando.  Confiscáronsele  sus  estados,  y  haciéndole  merced  de  la  vida  ,  fué  condenado 
á  cárcel  perpetua  en  el  castillo  de  Játiva,  donde  á  los  veinte  años  de  prisión  y  padecimientos 
acabó  miserablemente  sus  dia<,  asesinado  en  1  de  junio  de  1433  por  los  Infantes  hermanos  de  D. 
Alfonso  IV.  Con  él  acabaron  los  condes  de  Urgql,  cuyos  estados  incorporáronse  á  los  de  la  Coro- 
na. Véanse  los  Condes  Vindicados  del  Sr.  Bofarull. 

(*)  Véanse  las  páginas  90,   91,  92  ,  93,  etc. 
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riña.  Kn  las  de  la  parte  del  evangelio  hay  enterrados  I).  Bernardo  de 
Alañá,  difunto  en  el  afio  de  1382,  con  su  esposa  ('hijos,  D.  Guillen  de 
Alcarraz  asi  llamado  porque  ganó  á  los  moros  el  lugar  y  castillo  del 
mismo  nombre,  y  el  noble  Ramón  Scnhero  ,  ciudadano  de  Lérida  ,  que 
Talleció  por  marzo  de  1257. 

Consta  el  interior  de  la  iglesia  mayor  de  tres  naves,  y  forma  una  cruz 
latina  de  considerables  dimensiones,  pues  su  longitud  desde  la  entrada 
al  remate  es  ciento  dos  varas  y  media  ,  su  elevación  noventa  y  dos  en 
la  nave  central  y  veinte  y  siete  en  las  laterales,  y  su  anchura  veinte  y 
siete,  csceplo  en  el  crucero,  donde  llega  á  cuarenta  y  cinco.  Siete  pi- 
lares por  parte,  rodeados  de  agrupadas  columnas  ,  dividen  la  central 
de  las  menores;  y  en  el  presbiterio  es  de  ver  el  gracioso  conjunto  que 
ofrecen  describiendo  el  ápside.  Sinembargo  ,  para  el  que  observe  ¿I  es- 
pesor de  sus  paredes  y  la  sencillez  que  generalmente  reina  en  ella  , 
aparecerá  esta  iglesia  mas  sólida  que  suntuosa;  y  bien  conocerá  que  al 
eligirla  mas  que  á  otra  cosa  se  atendió  á  la  duración  ,  si  es  que  no  se 
resintió  de  la  procsimidad  del  arte  bizantino,  que  iba  espirando. 

Pero  si  su  planta  y  forma  general  muéstrase  severa  y  en  cierto  modo 
desnuda,  no  asi  sus  partes  ,  que  bastan  por  sí  solas  á  ilustrar  y  embe- 
llecer la  fabrica  mas  mezquina. 

Ocupa  el  centro  el  coro,  cuyas  cien  sillas,  mas  con  su  magestad  que 
con  su  elegancia,  publican  la  opulencia  del  monasterio;  en  cada  res- 
paldo, entre  dos  graciosas  columnas,  vése  de  medio  relieve  una  ima- 
gen de  algún  santo  ,  doctor  de  la  Iglesia  ó  fundador  de  alguna  religión, 
y  la  cobija  un  doselele primorosamente  labrado.  Sin  embargo  ,  no  siem- 
pre fué  esta  la  configuración  de  Lis  sillas,  que  solo  á  un  accidente  de- 
ben su  ecsistencia  en  el  estado  en  que  hoy  las  vemos.  —  En  1436,  el 
abad  D.  Miguel  Romes  mandara  hacer  el  coro,  que  costó,  800  florines, 
suma  bien  considerable  para  la  época,  y  que  por  lo  mismo  nos  da  una 
idea  de  lo  que  seria  aquella  obra  ,  que  con  todo  los  historiadores  de 
Poblcl  nos  describen  co.no  muy  sencilla.  Pero  á  19  de  noviembre  de 
1575,  cuando  ya  los  religiosos  se  retiraran  al  dormitorio,  sordos  cru- 
gidos  y  un  vivo  resplandor  les  precisaron  A  levantarse  y  á  correr  á  la 
iglesia  ,  que  estaba  envuelta  en  humo.  \i\  fuego  prendiera  á  las  sillas  del 
coro  y  al  órgano  de  encima  ,  y  fuérzales  fué  álos  monges  acudir  con  to- 
dos los  ausilios  para  salvar  la  iglesia.  Quedaron  abrasados  la  mayor 
parle  de  los  asientos,  y  ennegrecidos  todo  el  templo,  altar  mayor  y 
panteones;  y  difícilmente  hubiérase  reparado  el  daño,  á  no  llegar  po- 
cos dias  después,  llevados  de  su  devoción  ,  dos  artífices  al  monasterio. 
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Era  el  uno  diestro  en  limpiar  retablos  y  todo  género  de  ornamentos, 
y  el  otro  buen  escultor ;  llamábase  este  el  maestro  Ramírez,  pero  el  nom- 
bre del  primero  ha  quedado  ignorado  como  los  medios  de  que  se  valia 
para  ejercer  su  arte,  si  ya  no  deba  mas  bien  llamarse  industria.   Lim- 
pió sinembargo  lo  que  le  encargó  el  abad  ,  que  era  entonces  D.  Juan  de 
Guimerá  ;  el  maestro  Ramírez  empezó  a  labrar  cincuenta  sillas  con  sus 
imágenes  y  doseleles ,  prometiéndole  el  monasterio  500  libras  barcelo- 
nesas por  solo  el  trabajo  de  esculpirlas,  y  acabó  su  obra  en  el  año  1576. 
Pero  quedaban  aun  algunos  de  los  asientos  superiores,  tales  como  los 
construyó  en  el  siglo  XV  el  artífice  gótico  ;  y  ofendiéndose  de  semejan- 
te variedad  el  gusto  del  XYIII ,  renováronse  hasta  asemejarse  á  los  del 
maestro   Ramírez,  construyéndose  en  1734  sus    respaldos  ¡,    también 
adornados  de  imágenes  y  doseletes ,  aunque  con  la  diferencia  que  pre- 
cisamente debía  haber,  en  cuanto  á  pureza  ,  entre  una  obra  del  1500  y 
otra  del  1700.   El  abad  D.  Baltasar  Sayol ,  que  costeó  esta  renovación  , 
en  la  exornación  y  aumento  de  esta  iglesia  hizo  alarde  de  un  celo  y 
buena  voluntad  dignos  de  otro  siglo  y  de  otro  arte;  y  mucho  abonan 
estas  dotes  suyas  la  portada,  que  ya  describimos  ,  las  ventanas,  las  re- 
jas de  todas  las  capillas,  y  los  altares,  que   mandó  labrar  durante  su 
abadía.   Pero  no  siempre  de  su   celo  reportó  mayor  belleza  el  templo 
de  Poblet  ;   era   aquella  la  época  del  gusto  mas    estragado  ,   y   satisfa- 
ciendo los  deseos  del  abad,  los  artífices  churriguerescos  rompieron  las 
pintadas  vidrieras  de  las  capillas,  que  reemplazaron  con  blancos  cris- 
tales, y  levantaron  ridiculos  retablos  sobre  los   destrozos  de  las  místi- 
cas tablas  góticas  (112) 

Mas  feliz  en  sus  empresas  el  abad  D.  Pedro  Queixal ,  á  principios  del 
siglo  XYI  pudo  erigir  un  altar  mayor,  qne  recordase  su  nombre  á  la 
posteridad.  Es  de  alabastro,  y  forma  cuatro  cuerpos,  llanos  de  escul- 
turas: consta  el  primero  de  cinco  cuadros  ó  comparliciones  ,  divididos 
por  pilastras,  en  los  cuales  vénse  misterios  de  la  Pasión  de  Jesucristo; 
componen  el  segundo  seis  imágenes  de  santos,  y  enmedio  aparece  la 
Virgen,  de  mayores  dimensiones  que  aquellas;  los  siete  cuadros  del 
tercero,  abundantes  en  relieves,  contienen  siete  asuntos  de  la  vida  de 
Cristo,  y  en  el  cuarto  los  doce  Apóstoles  contemplan  á  su  divino  Maes- 
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(112)  Entreoíros,  mandó  este  abad  quitar  el  retablo  antiguo  de  la  capilla  de  la  Concepción, 
que  como  la  mayor  parle  de  los  góticos  consistía  en  una  tabla  con  pinturas  y  algunos  relieves;  y 
para  probar  su  devoción  á  la  Virgen  ,  pagó  de  su  peculio  otro  dorado  ,  de  talla  y  escultura  primoro- 
sa ,  como  dice  Finestrcs  ,  que  uo  tenia  obligación  ni  motivo  de  ser  buen  voto  en  la  materia.  El 
artíGie  que  lo  construyó,  cuyo  nombre  ignoramos  ,  también  tuvo  encargo  de  tallar  el  altar  de 
Santa  Tecla  ,  cuya  capilla  se  iba  entonces  ediGcando  ,  todo  á  coste  y  costas  del  abad. 
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tro ,  qun  en  el  centro  figura  ascender  al  cielo.  Sobre  el  remate  ó  corni- 
sa,  álzase  en  medio  un  cuadro  también  de  alabastro,  en  que  hay  escul- 
pido de  relieve  un  Crucifijo  con  la  Virgen  ,  Santa  Magdalena  y  S. 
Juan  ;  y  aunque  no  perteneciente  á  esta  obra,  baja  de  lo  «lio  de  la  bó- 
veda un  magnífico  pabellón  que  la  cobija  y  le  da  notable  mageslad  y 
grandeza.  Ignóra-c  el  nombre  de  su  autor,  y  la  inscripción  latina  que 
corre  el  pedestal  solo  menciona  el  año  1529,  en  que  estaba  hecho,  el 
emperador  Carlos  V,  que  reinaba  en  España,  y  el  abad  Qucixal  ,  que 
regia  el  monasterio  (113) 

Diez  y  siete  capillas  adornan  las  naves  laterales  y  apside  de  eáte  tem- 
plo ;  algunas  son  obra  de  la  edad  media,  entre  ellas  las'siete  de  la  na- 
ve lateral  derecha,  que  junto  con  el  grande  cimborio,  que  quedó  por 
concluir,  costeó  por  los  años  de  1330  el  abad  1).  Poo.ee  de  Copons  ;  y 
otras  datan  del  1600  y  del  1700.  Todas  se  presentan  graves  y  ricas  en 
sepulturas;  los  nombres  mas  esclarecidos  de  nuestros  anales  lo  son 
también  de  ellas,  y  difícil  sino  prolija  tarea  seria  enumerarlas  cir- 
cunstanciadamente. Bella  es  la  tumba  que  contiene  la  capilla  de  Santa 
Magdalena;  es  un  sarcófago  grande  que  está  a!  lado  de  la  Epístola,  de 
piedra  muy  vistosa,  dividido  en  pequeños  nichos  góticos,  sembrado 
de  detalles  primorosos  ,  y  lleno  de  buenas  imágenes.  Sobre  la  ancha  lo- 
sa que  lo  cierra  hay  tendidas  dos  estatuas  de  varón  y  hembra,  que  en 
lo  suntuoso  delropage  publican  su  alta  alcurnia  ,  y  la  gravedad  y  quie- 
tud, que  respira  su  rostro,  advierten  al  \iagero  de  la  conformidad , 
armonía  y  buen  amor  con  que  vivieron  unidos.  Yacen  alli  D.  Bernar- 
do de  Anglesola  ,  señor  de  Miralcamp  ,  y  su  noble  esposa  Don.»  Cons- 
tanza de  Anglesola ,  con  su  hijo  D.  Hugo  y  su  muger  Doña  Sibilia.  Pe- 
ro la  existencia  del  cadáver  de  Doña  Constanza  en  este  sepulcro ,  don- 
de ya  descansaban  los  referidos,  dala  del  1401,  en  que  le  trajo  á  Po- 
blet  su  hijo  D.  Berenguer ,  Presbítero  Cardenal  de  Benedicto  XIII. 

La  capilla  contigua  á  esta ,  la  de  las  Sanias  Vírgenes,  si  bien  menos 
rica  en  urnas,  no  le  cerle  en  la  calidad  de  los  nombres  que  la  decoran. 
La  humildad  de  los  Mur  hizo  que  escogiesen  en  el  suelo  tumba  sen- 
cilla y  no  notable:  allí  descansan  D.  Hugo  y  su  buena  señora  Doña  Leo- 
nor, que  fallecieron  en  1320  y  1331;  los  nobles  esposos  D.  Manuel  de 
Maza  y  Mur  y  Doña  Juana,  difuntos  en  IfilO  y  1413  ;  Doña  Elfa  de  Mur> 
señora  de  Albi  y  de  Cerviá,  qne  falleció  en  1 420  ,  y  su  esposo  D.  Acar- 
do, que  tardó  poco  en  seguirla,  todos  buenos  y  leales  consortes   que. 

(113)  Dice  asi  •.  Juno  Domini  1529  .  regnante  in  II  spania  Curólo  Uegc  ,  ae  Romanorum  Impera- 
tore,  Petro  Qucixní  /nijiis  insignia  Ulonnslcrii  Abbate  existente  ,  Itoc  Ilelab  lum  factum  futí. 
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sobreviviéndose  apenas,  quisieron  parlir  mutuamente  el  lecho  de  muer- 
te ,  del  mismo  modo  que  en  su  vida  partieron  asi  los  goces  y  riquezas 
como  los  padecimientos.  Escogieron  tumba  humilde  y  cristiana;  pero 
las  pisadas  de  los  fieles  y  asistentes  al  templo  no  han  podido  borrar  la 
Torre  ceñida  de  muros  de  su  blasón,  que  publica  el  nombre  de  esta 
noble  familia,  oriunda  de  los  monarcas  aragoneses,  nombre  que  ad- 
quirieron gloriosamente  cuando,  tomando  en  buena  guerra  á  los  mo- 
ros el  lugar  y  castillo  de  Villamur,  ciñéronlos  ,  con  firme  propósito  de 
permanecer  allí ,  de  altas  y  bien  fortalecidas  murallas. 

A  pocos  pasos  de  esta  capilla ,  junto  á  la  de  S.  Benito  arrimado  á 
la  pared  hay  un  sepulcro  de  piedra  común,  que  honraría  por  si  solo 
cualquiera  fábrica.  Y  sinembargo  ¡tanta  es  la  riqueza  de  Poblel  en  mo- 
numentos! está  en  el  suelo,  no  pegado  ni  formando  parte  del  muro, 
sino  lirado  allí  como  un  objeto  de  sobra,  y  espuesto  á  servir  de  apo- 
yo á  cuantos  pasan.  Guárdalo  empero  un  gigante  caballero.,  que  tal  pa- 
rece ,  según  es  larga  ,  su  estatua  tendida,  que  aun  en  su  sueño  conser- 
va el  aire  guerrero  que  le  dio  en  vida  honor  y  prez;  y  muy  terrible  de- 
bería de  ser,  si  despertase,  el  crugir  de  la  tremenda  y  cumplida  arma- 
dura que  lo  cubre.  Y  bien  demuestra  su  calidad  la  suntuosidad  del  le- 
cho en  que  descansa,  pues  ricos  dibujos  é  inmágenes  guarnécenlo  por 
todas  partes  á  la  usanza  gótica;  al  paso  que  las  palabras  latinas,  que 
lo  ciñen,  en  cadenciosos  versos  le  nombran  conde  entre  los  Reyes,  y 
Rey  entre  los  condes  (114).  Pero  el  valiente,  que  ellos  mencionan, 
en  1669  desocupó  esta  su  antigua  morada  de  descanso  ,  en  que  yaciera 
por  espacio  de  tres  siglos;  y  como  lugar,  que  él  honró  por  tantos  años  , 
no  podia  ni  debia  servir  á  varón  menos  célebre,  ó  á  mal  caballero  ,  el 
monasterio  sepultó  en  él  al  famoso  D.  Rodrigo  de  Rebolledo  ,  barón  de 
Móntelos  y  señor  de  veinte  y  cuatro  lugares  en  Aragón  y  Cataluña, 
leal  servidor  del  rey  D.  Juan  II ,  cuya  vida  salvó  en  la  acción  de  Gaeta , 
peleando  hasta  quedar  cautivo,  y  valiente  y  cumplido  caballero,  que 
llenó  las  crónicas  de  aquella  época  con  los  rasgos  de  su  intrepidez,  fi- 
delidad y  desprendimiento.  Murió  por  diciembre  de  1479  en  Aragón  ; 
y  traido  á  Poblet,  donde  quiso  ser  enterrado,  fuélo  en  tumba  de  ma- 
dera ,  hasta  el  referido  año  de  1669. 

También  la  noble  casa  de  Urgel,  igual  á  la  condal  de  Barcelona  en 

(114)   Dicen  asi : 

Condilut  A/e sum  Iiaimundus  cognomine  Folchus 
Regibut  erice  Comes  ,  Rex  Comitique  fui. 

De  esle  célebre  TÍzcondc  de  Cardona  hablaremos  al  describir  las  sepulturas  de  su  familia. 

I  32 

: . . ,  ■ 0Ó¡! 


$g„ Mft^ísr*' — "-  —  **§ 

(  25/i  )  S 

los  principios  de  la  restauración  de  Cataluña,  como  salida  de  uu  mis- 
mo tronco,  honró  este  monasterio,  escogieáido  en  él  sepultura  para 
muchos  de  sus  individuos.  Unos,  despojándose  al  morir  délas  preten- 
siones de  la  vanidad  ,  quisieron  ser  enterrados  en  el  suelo  ;  otros  hicie- 
ron se  consagrase  á  su  memoria  una  lápida  en  varias  capillas;  pero  una 
es  la  que  entre  estas  lleva  el  nombre  de  tan  esclarecida  estirpe.  Desde 
el  año  1203  tomaron  los  condes  de  Urgel  á  su  cargo  la  capilla  de  los 
Santos  Evangelistas,  que  de  entonces  perdió  este  nombre  y  se  llamó 
por  el  desús  bienhechores;  y  escogiéndola  para  sepultura,  yació  el 
primero  cu  ella  el  conde  D.  Armengol  Y11I ,  hijo  de  D.  Armengol  VII 
el  de  Valencia,  asi  llamado  p  jrque  murió  en  aquel  reino  con  su  herma- 
no Galcerán  de  Salas  en  la  batalla  que  por  1184  tuvieron  con  los  mo- 
ros en  Requena  ,  y  de  D".  Dulcía,  sobrina  del  conde  de  Barcelona  1). 
Ramón  Berenguer  IV,  é  hija  de  la  hermana  de  este  Da.  Jimena  y  de  Ro- 
ger  II ,  tercer  conde  de  Fox.  Estuvo  casado  con  Dn.  Elvira,  condesa  de 
Subirats;  y  falleciendo  en  1208,  después  de  una  vida  señalada  con 
brillantes  hazañas,  que  le  valieron  fama  merecida  de  buen  caballero, 
fué  sepultado  detrás  del  altar  de  esta  capilla,  en  una  sencilla  urna  le- 
vantada del  suelo.  Sus  sucesores,  que  lo  fueron  los  vizcondes  de  Ca- 
brera (*),  prefirieron  enterrarse  en  varias  partes  de  este  monasterio  ; 
pero  al  ascender  á  la  silla  condal  de  Urge!  D.  Alvaro,  devolvió  a  la  ca- 
pilla de  los  Evangelistas  el  honor  de  enterramiento,  que  le  concediera 
su  primer  bienhechor.  Fué  hijo  de  D.  Ponce  y  de  D".  Maria  ;  mas  co- 
póle tan  turbulento  condado  ,  que  pocas  veces  pudo  desceñir  la  es- 
pada, á  que  constantemente  tuvo  que  apelaren  defensa  desús  contra- 
riados derechos.  Casó  de  primeras  nupcias  con  Da  Constanza  de.  Mon- 
eada ,  y  de  segundas  con  Da.  Cecilia  ,  hija  de  los  condes  de  Fox  ;  y  falle- 
ciendo en  1182,  conforme  á  lo  dispuesto  en  su  testanento  dióscle  se- 
pultura en  esta  capilla.  Yacen  también  en  ella  su  hija  D\  Leonor,  que 
hubo  en  su  primera  muger,  y  otra  Leonor,  hermana  del  desgraciado 
D.  Jaime  ,  último  conde  de  Urgel ,  la  cual,  casi  reducida  á  la  mendici- 
dad tras  la  caida  de  su  hermano  ,  por  haberle  confiscado  sus  bienes  el 
nuevo  rey  D.  Fernando  de  Antequera,  retiróse  á  una  ermita  cercado 
Poblet  ,  y  en  ella  falleció  á  28  de  mayo  de  i 430. 

Pero  estos  famosos  caballeros  y  nobles  damas  dispersos  por  las  capi- 
llas vienen  á  ser  el  cortejo  fúnebre  de  los  monarcas  aragoneses,  á  cu- 
ya sepultura  está  dedicada  la  iglesia  de  Poblet  ,  y  cuyas  tumbas  esplén- 
didas bien  dicen  con  la  pasada  magnificencia  de  los  que  á  sus   domi- 

(*)   Para  la  inteligencia  de  este  Irozo  víase  la  nula  relativa  .i  los  coudeá  de  L'rgel,    pagina  2i" 
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nios  en  los  estados  de  Aragón,,  conquistados  en  buena  guerra,  agrega- 
ron los  reinos  de  Sicilia ,  Ñapóles  y  Cerdeña  ,  y  las  posesiones  que  en  la 
Grecia  les  dio  el  esfuerzo  desús  mismos  vasallos.  A  uno  y  otro  lado  del 
crucero,  entre  el  presbiterio  y  el  coro,  sobre  un  enlosado  de  mármo- 
les blancos  y  negros,  álzase  el  panteón  ;  cuyo  conjunto  respira  á  la  vez 
magostad  y  elegancia.  Apóyase  en  un  basamento  de  alabastro,  cuyo 
gusto  moderno  no  corresponde  al  general  y  dominante  en  la  obra  ,  que 
es  el  gótico;  y  forma  varios  cuadros  ó  comparticiones  divididas  por 
estatuas  también  de  mármol  blanco,  que  descansan  sobre  pedestales  á 
guisa  de  pilastras.  Cuatro  son  las  figuras  qne  de  esta  manera  separan 
los  tres  cuadros  de  la  parle  que  mira  al  crucero  en  el  panteón  del  la- 
do del  Evangelio,  y  ocupa  en  relieve  el  espacio  que  entre  ellas  queda 
una  grande  urna,  sostenida  por  dos  leones  y  con  corona  en  su  remate. 
La  parte  que  da  á  la  capilla  real  forma  cinco  espacios  ó  cuadros  entre 
seis  estatuas;  los  relieves  de  los  de  ambos  estremos  figuran  el  profeta 
Joñas  saliendo  de  la  ballena  delante  de  Ninive,  y  el  profeta  Ezequiel 
en  su  predicación  á  los  huesos  que  el  soplo  de  Dios  animó  para  escu- 
char vaticinada  de  su  boca  la  resurrección  de  la  carne;  contiene  los 
dos  inmediatos  á  uno  y  otro  un  escudo  de  armas,  y  en  la  comparticion 
del  centro  hay  una  puerta,  ornada  en  su  dintel  con  una  ancha  y  gran- 
de corona,  y  sus  hojas  de  bronce  no  se  abren  sino  para  dar  paso  á 
la  muerte.  Igual  á  este  el  basamento  del  panteón  que  está  en  la  parte 
de  la  epistola,  diferenciase  con  lodo  en  los  dos  cuadros,  que  corres- 
ponden á  los  descritos  ,  cuyos  relieves  representan  Jesús  resucitando 
á  Lázaro  en  Belania ,  y  en  Naim  al  hijo  de  la  viuda.  Corre  encima  una 
ancha  faja,  rica  en  caprichosas  esculturas,  que  en  su  mayor  parte  son 
alados  grifos,  y  sobre  ella  cargan  al  parecer  las  bellísimas  urnas  góticas, 
que  son  tres  en  cada  panteón  ,  separadas  por  pilares  del  mismo  estilo. 
Guarnece  todas  sus  caras  una  galería  de  pequeños  nichos  en  que  ,  co- 
mo se  suele  ver  en  los  mejores  sepulcros  del  género  ,  hay  tristes  y  gra- 
ves varones,  cubiertos  con  sendas  y  holgadas  túnicas,  por  debajo  de 
cuyos  capuces  asoman  sus  rostros  meditabundos  y  doloridos;  y  ocu- 
pan el  restante  espacio  las  batallas,  las  acciones  memorables  y  pom- 
posos funerales  de  los  reyes,  en  relieves  harto  magníficos  y  nota- 
bles por  su  espresion  y  delicadeza.  A  tanta  riqueza  de  escultura  agréga- 
se el  brillo  del  azul  y  oro,,  que  reluce  en  los  espacios  que  ellos  no  lle- 
nan, sóbrelos  vidrios,  de  que  para  ornato  da  las  mas  señaladas  urnas 
acostumbraba  valerse  el  arle  de  la  edad  media.  Sobre  uno  y  otro  de- 
clive de  las  losas  hay  las  estatuas  de  los  finados;  y  cierran  la  techum- 
g  32* 
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breen  cad.i  panteón  tres  arcos  ,  que  van  de  pilar  á  pilar,  levantando 
por  defuera  sus  agudas  cúspides  á  manera  de  pináculos  ó  doseleles  , 
caladas  con  primor  y  delicadeza  desde  el  vértice  de  su  ángulo  hasta  el 
intradós,  del  cual  también  cuelgan  labores  semejantes.  Cobija  cada 
uno  una  urna,  y  su  bóveda  interior  vése  ricamente  pintada  de  azul  y 
sembrada  de  estrellas  de  oro. — Pero  la  memoria  de  nuestros  mas  in- 
signes monarcas  reclaman  un  tributo  de  obsequio  en  estas  páginas  ,  har- 
to limitadas,  con  dolor  lo  decimos,  para  que  podamos  mencionar  de- 
bidamente las  acciones,  que  los  hicieron  modelo  de  los  soberanos  de 
aquella  edad,  y  que  tocaremos  por  encima,  si  bien  con  respeto,  y  co- 
mo por  via  de  indicación  ligera  y  abreviada. 

Este  que  se  levanta  inmediato  al  presbiterio  al  lado  de  la  epístola, 
ornado  en  su  cubierta  con  dos  grandes  estatuas  de  alabastro  tendidas, 
una  con  los  sagrados  hábitos  de  diácono  y  ceñida  de  laurel ,  y  otra  con 
la  cugulla  cisterciense),  contiene  los  restos  de  D.  Ramón  ó  Alfonso  I 
de  Barcelona  y  II  de  Aragón.  Nació  en  Barcelona  á  4  de  abril  de  1152 
del  conde  D.  Ramón  Borenguer  IV  el  Santo  y  de  D".  Petronila  ,  reina 
de  Aragón  ( *  ) ;  feliz  coyuntura  ,  que  aunó  debajo  su  cetro  los  dos  es- 
tados, de  cuya  reunión  resultó  su  propio  engrandecimiento.  Entró  á 
suceder  á  su  padre  á  6  de  agosto  de  1162,  y  en  1164  Da.  Petronila 
hizole  donación  del  reino,  que  gobernó  con  singular  prudencia  y  for- 
tuna, pues  á  poco  tiempo,  en  1168  ,  ya  tomaba  ,  después  de  un  largo  y 
obstinado  sitio,  la  villa  de  Caspe  y  muchos  lugares  y  castillos  do  Ara- 
gón, en  1170  sujetaba  los  sublevados  vasallos  moros  de  ias  montañas  de 
Prades  ,  y  en  1172  preparaba  nna  espedicion  al  reino  de  Valencia.  Mer- 
ced á  sus  constantes  esfuerzos,  y  secundado  por  sus  fieles  catalanes  y 
aragoneses,  por  los  años  de  1181  ya  ondeaba  el  pendón  cristiano  en 
casi  todo  lo  que  hoy  forma  el  Aragón  ;  y  salvando  sus  armas  los  Piri- 
neos, hiciéronse  respetar  en  sus  estados  de  la  Provenza  ;  del  Bear  y  del 
Rosellon.  Casó  en  18  de  enero  de  1174  en  Zaragoza  con  D\  Sancha, 
hija  del  emperador  y  rey  de  Castilla  y  León  D.  Alfonso  Vil,  y  de  su  se- 
gunda esposa  I)'.  Rica  ó  Riquilde,  y  hubo  en  ella  á  D.  Pedro,  que  le 
sucedió  en  la  corona,  a  D.  Alfonso,  conde  de  Provenza,  á  D.  Fernan- 
do ,  que  fué  monge  de  Poblet  y  abad  da  Montearagon ,  á  Da.  Constan- 
za, que  casó  con  Emerico,  rey  de  Hungría  y  de  segundas  nupcias  con 
Federico  II,  emperador  de  Alemania,  á  D'\  Leonor,  desposada  en  1203 
con  D.  Ramón  IV,  conde  de  Tolosa,  á  D\  Sancha,  mugerdel  conde 

(")   Veíase  la  página  88. 
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de  Tolosa  D.  Ramón  V,  y  á  D\  Dulcía,  que  profesó  en  el  monasterio 
de  Sijena  fundado  por  su  madre.  Otorgado  su  testamento,  en  que  es- 
presaba su  voluntad  de  que  le  enterrasen  á  Poblet  ,  al  cual  legaba  su 
corona,  falleció  este  monarca  en  Perpiñan  á  25  de  abril  de  1196,  y  la 
posteridad,  entre  los  varios  renombres  con  que  podia  honrar  su  me- 
moria, le  ha  conservado  el  de  Casto,  que  le  merecieron  sus  virtudes  y 
continencia.  (*). 

Frontera  al  descrito ,  en  la  parte  del  evangelio  é]  ^inmediata  al 
presbiterio  mírase  una  urna,  que  sostiene  dos  figuras  de  alabas- 
tro tendidas,  una  ricamente  ataviada  con  las  reales  insignias,  en 
que  hay  que  admirar  buena  ejecución  y  no  poca  dificultad,  y  otra  ves- 
tida con  la  humilde  cogulla  de  monge.  Pero  un  solo  cadáver  está  alli 
encerrado;  y  si  el  observador  ha  oido  mentar  alguna  vez  D.  Jaime  I  el 
Conquistador  ,  si  se  ha  entusiasmado  con  la  lectura  ó  relación  de  sus  al- 
tos hechoo,  incline  su  frente  con  respeto  ,  que  delante  tiene  lo  que  de 
tanto  valor  ,  tanta  cortesía,  magnanimidad  y  gloria  nos  queda.  Y  si  de- 
sea saber  en  resumen  lo  que  fué  este  rey,  acerqúese  y  haga  por  leer  su 
epitafio  latino  ( 1 1 5 ) .  Fueron  sus  padres  D.  Pedro  I  elCatólico,  y  Da. 
Maria  de  Montpeller ;  pero  son  tales  las  circunstancias  que  motivaron 
y  acompañaron  su  nacimiento,  que  no  sin  faltar  al  deber,  que  de  mencio- 
nar lo  mas  interesante  de  nuestra  crónica  nos  propusimos,  pasaría- 
mos por  alto  una  sencilla  relación  de  aquel  hecho.  —  A  poco  de  enlazado 
el  rey  D.  Pedro  con  Da.  Maria,  con  quien  sea  dicho  de  paso  ,  si  pródiga  en 
las  del  ánimo,  andúvola  naturaleza  avara  en  las  calidades  del  cuerpo, 
cobróla  tal  repugnancia,  que,  escandalizando  á  todos  sus  reinos,  la 
dejó  abandonada  y  se  dio  á  ilícitos  amorios  y  entretenimientos.  Llama- 
ra por  entonces  su  atención  una  dama  de  Montpeller,  en  cuyo  obse- 

( ')  Aunque  la  ecsactilud  en  la  relación  de  las  localidades  ecsija  que  se  mencionen  las  tumbas 
reales  por  el  orden  con  que  eslan  colocadas  en  los  dos  panteones  ,  sin  pasar  repenlinamenle  del 
uno  al  otro;  con  todo  ,  enmo  los  reyes  no  están  enterrados  por  orden  crouológico ,  y  siendo  nues- 
tro propósito  trabajar  aqui  antes  una  indicación  histórica  que  una  mera  descripción  artística,  en 
obsequio  de  la  claridad  liemos  creido  mas  conducente  liablar  de  los  monarcas  sepultados  por  el 
orden  que  prescriba  su  genealogía. 

(115)  Escomo  sigue:  «Anno  Domini  M.  C.  C.  LXXVI.  Vigilia  B.  Maria;  Magdalenas  Illustris- 
«simus  ac  virtuosissimus  Jacubus  Reí  Aragonum,  Majoricarum,  Valentía;,  comesque  Barcino- 
ana;  et  lirgelli,  et  Dominas  Montispesulani  ,  accepit  babitum  Ofdinis  Cisterciensis  in  Villa  Alge- 
•  cira; ,  et  obiit  Valentía;  VI.  Kal.  augusti.  Híc  contra  Sarracenos  semper  preevaluil  ,  ct  abstulit  eis 
«Regna  Majoricarum  ,  Valentía;  et  Murcia;,  et  regnavil  LXII  anuís ,  X.  mensibus,  el  XXV  diebus  : 
»et  Iranslatus  est  de  Cíviíate  Valentía;  ad  monasterium  Populeti ,  ubi  sepultus  fnit  praesentibus  Re- 
age  Petro  filio  suo  ,  ejus  u.vore  Conslantia  Regina  Aragonum  ,  et  Violante  Regina  Castella;  filia 
«Domini  Regís  Jacobi  pra;dicl¡  ,  et  Archicpiscopo  Terracouse,  et  mullís  Episcopis,  et  Abbalibus 
»ac  Nobilibus  viris.  Híc  aedificavit  Monasterium  Bonifazani ,  el  fecit  molta  baña  dicto  Monasterio 
«Populeti.  Ejus  anima  requiescat  in  pace.  Amen.  » 
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quio  justaba,  y  ala  cual  servia  con  armas,  divisas  y  fiestas;  bien  que 
la  noble  señora  cerró  las  puertas  de  su  voluntad  á  la  tentación  de  se- 
mejantes obsequios  y  servicios,  y  no  abrió  los  ojos  al  brillo  fascinador 
de  un  rey  amante.  Afligidos  los  cónsules  y  prohombres  de  la  villa  con 
tan  público  galanteo  ,  habiendo  compasión  de  su  señora  natural  D"- 
María  ,  que  á  fuer  de  cristiana  y  casta  esposa  procuraba  ocultar  su 
suerte  sin  aparecer  quejosa  ni  apesadumbrada  y  marchitábase  en  su 
retiro,  y  teniendo  en  cuenta  la  orfandad,  guerras  y  desgracias  que  for- 
zosamente de  la  muerte  sin  hijos  del  rey  debían  resultar  a  estos  sus  rei- 
nos;  trazaron  como  remediar  estos  estremos,  que  fué  ganar  para  sí  el 
privado  del  rey  en  sus  tratos  ,  y  poner  en  ejecución  lo  que  sigue.  Al  in- 
dicar el  privado  á  D.  Pedro  que,  gracias  a  su  persuasión,  se  rindiera  la 
festejada  señora  á  la  voluntad  de  su  real  amante  ,  y  al  darle  cita  para 
la  siguiente  noche,  hizo  presente  al  alborozado  monarca  que  la  dama 
insistía  en  que  estuviese  á  oscuras  el  aposento,  condición  en  que  no 
hizo  alto  el  impaciente  galán.  Pero  ya  desde  que  se  pusieron  de  acuer- 
do sobre  este  ardid  los  magistrados  y  el  favorito  ,  ordenaran  sendas  ro- 
gativas, misas  y  procesiones  por  la  buena  armonía  de  los  dos  esposos  y 
á  fin  de  que  Dios  les  concediese  sucesión  ;  el  pueblo  acudía  cada  dia  á 
las  iglesias,  aunque  ignorante  del  fin  principal  de  las  plegarias  y  solo 
los  autores  y  las  primeras  dignidades  del  clero  sabian  el  objeto  á  que 
se  destinaban.  Llegada  la  noche  señalada  ,  la  reina  D\  María  ,  que  acce- 
diera á  las  súplicas  de  los  magistrados,  fuese  para  la  cámara  del  rey, 
acompañándola  los  doce  cónsules  ,  otros  tantos  caballeros  y  ciudadanos 
principales  de  la  villa,  canónigos  ,  abades  ,  doce  doncellas  ,  y  dos  nota- 
rios prontos  á  estender  el  acta  de  lo  que  aconteciese.  Alli  quedó  con  el 
rey;  y  entretanto,  ocultos  los  acompañantes  fuera  de  la  cámara,  encen- 
dieron los  cirios  ,  de  que  venían  provistos  ,  y  pasaron  toda  lo  noche  en 
fervicules  súplicas  y  oraciones  para  que  la  tan  ansiada  sucesión  corona- 
se sus  piadosos  esfuerzos,  mientras  todas  las  iglesias  de  Monlpcller  es- 
taban abiertas,  y  llenas  de  numeroso  gentío  ,  que  por  orden  de  sus 
magistrados  acudía  durante  toda  aquella  noche  á  los  rezos  y  plegarias. 
Despuntaba  ya  el  dia  ,  y  antes  que  su  claridad  alumbrase  el  engaño  del 
rey,  abrieron  los  acompañantes  de  súbito  la  puerta  del  cuarto  ,  y  for- 
mados en  procesión  magestuosa  y  con  las  velas  encendidas  entraron  en 
él.  Sobresaltóse  D.  Pedro,  é  incorporándose  en  el  lecho,  echó  mano  a 
la  espada  ,  pero  su  furor  hizo  lugar  á  nueva  sorpresa,  cuando  arrodi- 
llándose todos  y  con  lágrimas  en  los  ojos:] —  <■  Señor,  le  dijeron,  dig- 
naos mirar  quien  yace  á  vuestro  lado,  ■>  Y  levantándose  la  reina  ,  cono- 
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cióla  su  esposo  y  oyó  tic  boca  de  sus  fieles  magistrados  la  relación  del 
caso.  Aprobó  el  rey  su  buena  intención;  y  dejando  después  confiada  a 
su  custodia  Da.  Maria,  que  no  se  apartó  un  punto  de  su  encierro,  á  2 
de  febrero  de  1208  el  feliz  nacimiento  de  D.  Jaime  coronó  aquella  ac- 
ción y  regocijó  á  todos  los  aragoneses  (  116  ). 

(116)  En  verdad  mas  parece  ficción  de  poeta  que  verdad  histórica  el  caso  que  acabamos  de 
narrar;  pero  lodos  los  cronistas  lo  refieren  ,  muchos  citan  la  casa  eu  [que  pasó  ,  y  no  lo  juzga- 
mos por  otra  parte  tan  desnudo  de  verosimilitud  ,  que  deba  sujetarse  su  admisión  á  la  prueba  de 
su  mera  posibilidad.  Pero  cuando  un  autor  coetáneo  ,  llamón  Munlancr  ,  el  mas  elegante  de  nues- 
tro cronistas ,  que  floreció  con  armas  y  letras  eu  tiempo  del  rey  D.  Jaime  y  desús  hijos  ,  cucabe- 
za  con  él  su  libro  ;  creemos  es  la  mejor  prueba  que  pueda  alegarse  citar  sus  mismas  palabras,  en 
cuya  candidez  ,  simplicidad  y  gracia  se  complacerá  el  menos  aGcionado  á  hojear  las  crónicas  de  la 
edad  media  : 

«  Capítol  3  ,  Com  los  prohomens  c  consola  de  Muntpesller  slegren  iostems  vigilanls  en  slorcre  lo  dan 
que  pogra  sdevindra  á  Mmiipesller ,  i  com  lo  neiximent  del  Senyor  Rey  en  Jacme  fo  per  miracles,  asen- 
yaladameni  per  obra  de  Deus. 

«  Manifestamcul  pot  hom  entendre  que  la  gracia  de  Deus  es,  6  deu  esser  ab  tots  aquells  qui 
dexcndenls  son  del  dit  senyor  liey  en  Jacme  Daragó  ,  CU  del  dit  senyor  Rey  eu  Pere  Doragó  ,  ó  de 
la  molí  alia  madona  dona  Maria  de  Muntpesller  ,  com  la  sua  nexeur.a  fo  per  miraele,  asenyala- 
dament  de  Deus,  é  per  la  obra  sua.  E  perco  que  tols  aquells  ho  sapian  qui  de  aquí  avant  oirant 
ai|uest  llibre,  yo  ho  vull  recomplar.  Venial  es  que  lo  d't  senvor  Rey  en  Pere  pres  per  muller  é  per 
Regina  la  dita  madona  María  de  Muntpesller,  per  la  gran  uoblesa  que  habia  de  llinatje  é  per  la  sua 
bonesa.  E  perco  coui  sen  crexia  de  Muntpesller ,  é  de  la  baronía  ,  la  qnal  avia  en  Eraochalou.  E 
per  lemps  avant  lo  dit  senyor  Rey  en  Pere  ,  qui  era  jove  ,  com  la  pres  per  escalfameut  que  hac  de 
allres  genlíls  dones  ,  estech  que  no  torna  ab  la  dita  madona  dona  Maria  de  Muntpesller  :  ans  veuia 
alcunes  vegades  á  Muntpesller  que  no  sacostava  á  ella  ,  de  que  eren  mol  dolenls  é  despagals  lots 
los  lar  sotmesos:  é  asenyaladament  los  prohomens  de  Muntpesller.  Si  que  una  vegada  sesdevench 

que  el  dil  senyor  Rey  vendí   á  Muntpesller  ,  é enamoras  de  una  gentil  dona é  per  aquella 

boruava  ,  é  anava  ab  armes,  é  lieya  alaulat.  E  feu  laut ,  que  á  lo t  hom  hodonava  á  conexer:  é  els 
consols  é  prohomens  de  Muntpesller  qui  sabeien  acó,  faeren  se  venir  un  cavaller  qui  era  privat 
del  dit  Senyor  Rey  en  altáis  affers,  é  digueren  li  que  si  el  volia  fer  acó  quel  diríen,  quells  quel 
l'arien  per  tostemps  rich  hom  é  benanaut.  E  ell  dix  ,  que  le  dixessen  co  quels  plagues  ,  que  no  era 
res  ai  mon  quell  pugnes  fer  á  honor  deis ,  que  ell  uon  fi.es ,  saltan!  la  sua  fé.  E  desta  ralló  dema- 
uareu  segret  los  nos  ais  altres.  Sabcts,  diguereu  ells  al  cavaller,  queus  volen  dir,  la  rahó  es 
aquesta  ,  que  vos  sabéis  que  madona  la  Regina  es  de  les  bones  dones  del  mon  ,  é  de  les  sáneles  :  é 
honestes  :  é  sabéis  que  el  senyor  Rey  no  torna  ab  ella,  de  que  es  gran  minua  é  dan  de  tot  lo  regne  : 
é  la  dita  madona  Regina  pássaso  axi  com  á  bona  dona  ,  que  non  fa  res  seinblaut  que  greu  li  sia. 
Mas  á  nos  torna  á  dan,  que  si  lo  dit  senyor  Rey  moría,  6  no  hi  navia  hereu  ;  seria  gran  dan,  c 
desonorde  tola  sa  Ierra,  é  asenyaladamenl  seria  gran  dan  de  madona  la  Regina,  e  de  Muulpes. 
11er  :  que  convendría  que  vengues  en  allres  maus  ,  é  nos  per  nenguna  rahó  no  volriem  que  Muu- 
pesller  ivsque  uul  lemps  del  reyalme  Daiagó.  E  aú  si  vos  ho  voléis,  vos  y  podets  consell  donar. 
E  respos  lo  cavaller  ,  dich  vos  senyor  ,  que  ya  no  romandra  en  mi ,  que  en  lol  c.o  que  yo  puixca 
donar  consell  ,  en  re  que  sia  honor  é  profit  de  Muntpesller  ,  é  de  mon  senyor  lo  Rey  é  de  la  Regina 
madona  dona  Maria,  é  detots  lurs  pobles,  que  yo  no  faca  volenters.  Ara  donchs  pus  tambe  ho 
deyls  ,  nos  sabem  que  vos  sots  príval  del  senyor  Rey,  de  la  amor  que  ha  á  aylal  dona  :  e  que  vos 
percasals  que  ell  la  haja.  Perqué  nos  vos  pregam  ,  que  vos  li  digáis  que  vos  avets  acabat,  que  ell 
hautá  la  dona,  e  que  vendrá  á  ell  tot  segreíament  ala  sua  cambra.  Mas  no  vol  que  llum  hi  haja 
per  res:  perco  que  per  níngu  sia  visla  :  é  de  acó  uauracll  gran  plaer.  E  com  ell  será  gilat,  é  tot 
hom  haura  despalvada  la  cort ,  vos  vendréis  á  nos  aci  al  lloch  del  consolat  de  Muntpesller  ,  6  nos 
serem  los  X¡f.  consols ,  é  haurcm  entre  cavallers  é  altres  ciutadaus  allres  XII  deis  millors  de  Munt- 
pesller é  de  la  baronía:  c  haurcm  madona  dona  Maria  de  Muntpesller  Regina,  qui  ab  nos  en- 
seraps  será  ab  XII  dones  de  les  pus  honrrades  de  Muutpesllcr ,  é  ab  XII  doiuelles  :  é  yra  ab  nos  al 
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Agitados  fueron  los  años  do  su  infancia;  hallábase  en  poder  del  fran- 
cés conde  de  Monfort ,   terror  y  azote  de  la  infeliz  Provenza,   cuando 
murió  su  padre  D.  Pedro  en  la  batalla  de  Murct  habida  con  el  de  Mon- 
fort á  13  de  setiembre  de  T2l3;  y  como  con  aquella  c;it;istrofe   quedó 


dit  senyor  Rey  ,  é  si  Tendrán  ab  nos  dos  nolaiis  los  millora  di:  Munlpesller  :  6  lo  ofíicial  del  bisbe, 
6  dos  canonges :  é  quatre  bons  lionicns  de  religió  :  c  c.iscú  liom  ,  c  rascona  dona  6  donsella  por- 
tará uncir]  en  la  ma  ,  lo  cual  ctirciidran  quanl  la  dita  rnadona  dona  Maria  entrara  en  la  cambra 
ab  lo  senyor  Rey.  E  a  la  porta  de  la  dila  cambra  tuyt  oslaran  ajústate  ,  cnlró  sia  prop  del  alba  , 
i|uc  vos  obrirets  la  cambra,  E  com  sera  oberta,  nos  ab  los  eiris  cascó  en  la  ma  eolrarem  en  la 
cambra  del  senyor  Rey  :  é  aquí  ell  se  inaravellará  ,  é  llavors  nos  dircm  li  lot  lo  feyl  ,  ó  mostrarli 
bem  ,  (|ue  te  de  ptop  la  dila  in.idona  dona  María  Ilegina  Daragó  :  é  que  avem  fe  en  Dcus  ,  é  en 
rnadona  Raneta  ¡María  ,  que  aquella  nuyt  engendraran  tal  fruil:  de  que  Deu-  6  lot  lo  mon  ne  se- 
rá pagat ,  o  loscu  regne  ne  será  provebit  si  Dcus  lio  vohá.  » 


Capilol  i,  Recompta  la  resposta  que  fea  lo  cavaller  ais  consola  de  Munlpesller  ,  les  pregarle*  é 
oracions  ques  (aeren  ,  i  com  ¡acordaren  ab  la  Regina  de  co  que  havien  en  tur  enleniment. 

•  E  com  lo  cavaler  oy ,  i;  entes  la  lur  ralló  ,  qui  era  sánela  é  ¡usía  :  dix ,  que  era  aparellat ,  que 
compliria  lol  co  que  ells  liavien  dit  :  é  que  daco  no  se  staria  per  pabor  de  perdre  la  amor  del  sen- 
yor Rey  ,  ne  encara  la  persona  :  i  que  bavia  fe  en  nostre  senyor  ver  Deus  que  axi  com  ells  liavien 
tractat,  é  eogilal  aquel  fcyl  ,  que  axi  vendría  a  bon  aeabament,  é  que  dar.o  esliguessen  tols  seguís. 
Mas  empero  seuyors  ,  dix  lo  cavaller  ,  pus  vosallres  liavels  lambe  pensat ,  yous  predi  que  per  amor 
de  mi  hi  faoals  mes.  E  ells  responeren  molt  bcniguamcnl  ,  c  dixeren  :  nos  som  aparellals  que  hi 
facam  lot  co  rpie  vos  bi  consellels.  Doucbs ,  senyors  ,  A  honor  de  Dcus  ,  é  de  madoua  Sánela  Ma- 
ría de  Vallvort  ,  vuy  ques  dissaple.  que  bavcm  comencat  á  traclar  de  aquets  affers:  yous  precb 
é  conscll  quedilluns  á  honor  de  Madona  sanóla  Maña  coincnrcu  tols  quanls  preveres  ne  homens 
dordre  haja  en  Munlpesller  á  cantar  misses  de  madona  sánela  Maria :  c  queu  lengcn  Vil  jorns  ,  á 
honor  deis  Vil  goigs  que  ella  hach  del  sen  car  fill  :  e  que  li  placia  que  á  nos  tuyt  do  Dcus  goig  é 
alegre  daquest  Iractamenl:  é  que  bi  do  fruyt:  don  lo  regne  Daragó  ,  6  lo  complat  de  Barcelona 
é  Durgell  é  de  Munlpesller,  c  toles  le  allrcs  Ierres  ne  sien  be  provcydes  de  bon  senyor.  E  axi  que 
ell  ordenarla,  quel  Diumenge  seguenl  á  vespres  farien  lols  los  feyts,  segons  que  havien  tractat. 
E  a\i  maleix  que  á  madoua  sánela  Maria  de  les  'Paules  ,  é  i  madona  sánela  Maria  de  Vallvert  faes- 
sau  axi  maleix  cantar  mi-e-.  E  en  ar.o  «¡acordaren  tols.  E  cucara  ordeuarcu  que  lo  dit  Di'imengc 
que  anos  faria  ,  que  toles  les  gcus  de  Munpesller  sen  anasspn  per  les  sgleyes  ,  é  que  hi  vctlassent 
tuyt,  dient  oracions  mentre  la  Regina  seria  ab  lo  senyor  Rey:  e  que  luyl  haguessen  lo  dissaple 
dejunalcn  pa  é  en  aygua.  E  axi  fo  ordonat  é  endrecal.  E  sobre  ar.o  lols  ensemps  axi  com  eran 
juslatsal  consell  anarenser.  á  madoua  dona  Maria  de  Munlpesller  Regina  Daragó:  ó  digueren  li 
lol  no  que  ells  havian  endrecal  í  ordonat.  E  la  dita  madona  dona  Maria  dix  los  que  ells  eren  sos 
na  turáis,  é  que  era  cert  que  per  lot  lo  mon  se  deya  quel  pus  savi  consell  del  mou  era  aqucll  de 
Munlpesller:  ó  puix  axi  se  teslimoncjava  per  lot  lo  mon  ,  que  ellas  devia  teñir  per  pagada  de  lur 
conscll  ,  ó  que  prenia  la  lur  venguda  en  lloch  de  la  salulnció  quel  ángel  Gabriel  feu  á  madona 
sánela  Maria,  é  que  axi  com  per  aquella  salulació  se  coinpli  salvació  del  humanal  llinalje,  que 
axi  lo  lur  Iractamenl  é  acord  vengues  á  complimcnl  á  plaer  de  Dcus,  c  de  madona  sánela  Maria , 
é  de  Iota  la  cort  celestial ,  c  i  honor  é  profil  des  les  animes  é  deis  cors  del  senvor  Rey  é  della,  é 
de  lols  los  lurs  solsmusos.  E  que  axis  complis.  Amen.  E  axi  parlirense  ab  gran  alegre,  é  podéis 
be  enlendrc  ó  pensar  que  tuy l  estegren  aquella  sctmaiia  cu  oració  ,  é  en  dejuuis :  é  assenyaladameut 
la  senyora  Regina.  » 

Capilol  ó  ,  Com  te  feu  que  lo  senyor  Rey  no  sentís  perqués  (eren  les  pregarles  i  dijuns  essent  tabidor 
dclh  :  é  com  se  porta  lo  feyt  en  bon  aeabament .  reeonexent  lo  senyor  Rey  ab  qui  sen  era  deportat. 

Ara  poiiem  dir,  com  se  poria  fer  que  ar.ó  no  senlis  lo  senyor  Rey  ,  puix  axi  manifestament 
aquella  se  faes  preguera  daquesl  feyl ,  en  mauas  hom  dejunar?  Jo   respondí  c  dirh  ,  que  ordena- 
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á  merced  del  vencedor,  fue"  menester  un  mandato  del  Sumo  Pontífice 
para  que  devolviese  Simón  el  real  infante  á  sus  estados.  Pero  la  ambición 
de  sus  tios  los  infantes  y  los  bandos  que  en  varias  partes  del  reino  se  le- 
vantaran negáronle  el  reposo  de  que  necesitaba  para  consolidar  su  do- 
minio ,  y  difícilmente  hubiera  superado  los  grandes  obstáculos  que  se  le 
opusieron,  á  no  contar  con  la  ayuda  de  fieles  y  decididos  vasallos,  y  si 
no  le  hubiese  guiado  con  sus  prudentes  consejos  su  ayo  el  maestre  de 
los  caballeros  templarios  D.  Guillelmo  de  Monrodon.  Por  fin  ,  ocupan- 
do ya  tranquilo  el  trono,  que  tanto  debia  honrar  luego  con  sus  hazañas, 
á  6  de  febrero  de  1221  ,  á  los  catorce  años  de  su  edad,  casó  en  la  villa 
de  Agreda  con  D\  Leonor  ,  hija  de  Alfonso  IX  de  Castilla  ,  apesar  del 
parentesco  que  entre  los  dos  mediaba  por  ser  biznietos  del  Empera- 
dor Alfonso  VIH  de  Castilla  y  Lean.  Fatal  circustancia  fué  esta  para  la 
esposa,  pues,  como  para  la  realización  del  matrimonio  no  se  contara 

ció  era  per  tola  la  Ierra  del  di t  senyor  Rey  ,  que  lols  dies  fe  feya  oració  ,  cspceialmenl  que  Deus 
donas  pan  c  bona  amor  entre  lo  dit  senyor  Rey  é  la  senyoro  Regina :  é  que  Deus  hi  donas  lal  fruit, 
qiie  fos  á  plaer  de  Deus  ó  á  be  del  regué :  espccialinenl  loslemps  quel  senyor  lley  fos  á  Muutpes- 
11er  sen  feya  professó  senyalada  :  é  com  lio  deven  al  senyor  Rey  ,  ell  deya  :  be  fau  ,  será  com  á 
Deus  plaurá.  E  asi  esla  bona  paraula  quel  senyor  Rey  deya,  ab  molles  allres  bones  queu  deya  la 
senyora  Regina,  é  luis  pobles  ,  perqué  nostre  senyor  ver  Deus  lio  compli  asi  com  á  ell  vench  en 
plaer.  E  avant  oyrcls  perqué  de  les  oracions  ques  feyen,  nes  deyen  per  aquesla  ralló  ,  lo  senyor 
Rey  no  sen  pensaba  re,  no  mil  hom  no  sabia  que  acó  degucsaxi  anar  ,  salvant  aquells  qui  al  con- 
scll  eren  estáis.  E  axi  les  diles  oracions ,  é  misses  é  beneficia  se  faeren  per  Vil  jorns  aquella  seima- 
na  :  é  enlrc  Uut  lo  cavaller  obra  en  los  feyts,  é  aporlá  lo  feyt  en  aeabament,  eu  aqucll  que  ha- 
béis oyl ,  quiera  traclat.  Axi  que  lo  Diumenge  á  nuyt,  cora  tot  hom  fo  gitat  al  palau  ,  los  dits 
vinl  y  qualre  probomens  ,  é  Abáis,  é  Priors  ,  é  Lofficial  del  Bisbe  ,  é  bomens  de  Religió,  6  les 
XII  dones  é  les  XII  dómeles  ,  ab  los  ciris  en  la  ma  entraren  en  lo  palau  ,  é  los  dos  notaris  axi  ma- 
téis :  é  luyt  enseiups  vengucren  enlro  á  la  porta  de  la  cambra  del  senyor  Rey,  é  aquí  entra  ma- 
dona  la  Regina:  é  ells  eslegneren  det'ora  ajouollals  en  oració  tuyt  en  semps.  E  el  Rey  é  la  Regina 
foren  en  lar  deport ,  quel  senyor  Rey  cuidava  Irnir  de  prop  la  dona  de  qui  era  enamora).  E  axi 
eslegneren  aquella  unyl  maleix  toles  les  sgleyes  de  Muntpesller  obertes,  é  lols  los  pobles  qui  lii 
estavent  pregant  Deus,  axi  com  damunt  es  dit,  que  era  ordonat.  E  com  fo  alba  los  prohomens 
tols  ,  é  prelats  ,  é  bomens  de  Religió  ,  é  dones  cascú  ab  son  ciri  enees  en  la  ma  ,  entraren!  en  la 
cambra;  é  lo  senjor  rey  ora  en  son  Hit  ab  la  Regina,  é  maravellas,  é  salla  lanlost  sobre  lo  Hit, 
é  pres  lespasa  eu  la  ma  ,  é  luyl  ajonolláreuse ,  é  digueren  ploran!:  senyor  mereé  sia  de  gracia,  é 
de  tnercé  voslra,  (|ue  vejáis  quius  jan  de  prop.  E  la  Regina  drecas,  é  lo  senyor  Rey  conecli  la  , 
é  compiaran  li  lol  co  que  havicn  traclat.  E  lo  senyor  Rey  dix,  que  puix  que  axi  era,  que  plagues 
á  Deus  fos  complil  lur  enlcniment.  » 

No  todos  los  cronistas  dan  á  esle  caso  el  barniz  poético  y  religioso  que  Muntaner ;  ni  eu  su  re- 
lación aparece  siempre  el  rey  D.  IJedro,  aunque  infiel  esposo,  galante  y  cortesano  caballero  ,  ni 
el  desculace  pasa  siempre  en  el  palacio  del  rey,  ni  siempre  guarda  la  frase  la  tersa  sencillez  que 
brilla  eu  la  del  cronista  citado.  Un  cronicón  manuscrito  con  caraeleres  de  últimos  del  siglo  XIII 
á  principios  del  XIV  ,  que  posee  D.  Próspero  de  Bofarull  ,  y  cuyo  autor  se  ignora ,  es  el  que  mas 
difiere  de  Muulaner  en  la  narración  de  esle  hecho.  Pero  como  aquel  libro  solo  debe  considerar- 
se recopilación  de  todos  los  cuentos  y  noticias  que  circulaban  entonces  en  boca  del  vulgo  ,  nos 
abstendremos  de  copiar  aquí  el  trozo  que  lo  cuenta  ,  pues  sin  duda  la  delicadeza  y  modestia  se 
ofenderían  de  la  desnudez  que  cu  él  reina  ,  y  de  algunas  espresiones,  en  que  no  vio  ningún  ataque  á 
la  mora!  la  sencillez  de  aquellos  tiempos ,  y  que  de  buena  fé  usó  como  las  mas  propias. 
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con  el  consentimiento  del  papa,  valiéndose  de  ella  el  monarcí,  pidió 
el  repudio  al  pontifico,  y  logró  enviase  este  un  legado  que,  después 
do  ecsaminado  el  negocio.,  anuló  el  enlace.  Legitimó  no  obstante  el  rey 
á  D.  Alfonso ,  único  hijo  que  en  la  repudiada  D'.  Leonor  hubiera,  y 
que  falleció  en  vida  de  su  padre  por  1260. 

Durante  su  viudez  mantuvo  relaciones  amorosas  con  varias  damas  de 
sus  reino3,  entre  las  cuales  deben  mencionarse  con  preferencia  Da. 
Guillelma  de  Cabrera,  que  no  le  dio  hijo  alguno,  y  D'.  Teresa  Gil  de 
Vidaure,  á  la  cual  hubo  con  palabra  de  casamiento,  y  en  quien  tuvo 
dos  hijos,  que  fueron  D.  Jaime;  señor  de  Ejerica ,  y  D.  Pedro,  señor 
de  Ayervc,  troncos  ambos  de  dos  ilustres  genealogías.  Repudió  empe- 
ro el  rey  á  la  madre,  que  entabló  contra  él  pleito  ante  el  Sumo  Pontí- 
fice, alcanzando  sentencia  favorable.  Mas  jamas  logró  volver  á  vivir 
con  el  monarca,  que  con  todo  reconoció  por  legitimos  los  hijos  que 
en  ella  hubiera,  declarando  en  uno  de  sus  testamentos,  otorgado  en 
Monlpeller  á  26  de  agosto  de  1272,  que  le  sucediesen  en  falta  de  los 
legítimos  (116).  Sinembargo  es  de  creer  que  jamas  obtuvo  D'  Teresa 
el  titulo  de  reina,  ni  como  tal  fué  reconocida,  de  manera  que  las  se- 
gundas nupcias  del  rey  solo  se  entienden  con  Da.  Violante,  hija  de  An- 
drés II,  rey  de  Hungría,  con  i.i  cual  casó  en  Barcelona  á  8  de  setiem- 
bre de  1235.  Tuvo  de  ella  cuatro  hijos  :  D.  Pedro,  que  le  sucedió  en  el 
reino  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona;  D.  Jaime,  á  quien  legó  su 
padre  en  feudo  el  reino  de  Mallorca ,  islas  adyacentes ,  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdeña  ,  el  señorío  de  Montpeller,  y  otros  estados;  D. 
Fernando,  que  murió  mozo  en  vida  del  rey  ;  y  D.  Sancho,  que  fué  arzo- 
bispo de  Toledo;  —  y  cuatro  hijas,  que  fueron,  Da.  Violante,  que  ca- 
só con  I).  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla;  Da.  Constanza  ,  con  el  hermano  de 
este  e!  infante  D.  Manuel  ;  Da.  Sancha  ,  que  es  fama  peregrinó  en  trage 
incógnito  y  ageno  de  su  rango  al  Santo  Sepulcro  y  murió  en  Jerusalen  ; 
[)".  Maria  ,  religiosa;  y  D".  Isabel,  que  se  desposó  con  el  rey  de  Fran- 
cia Felipe  el  Atrevido. 

Tuvo  también  amores  D.  Jaime  con  una  señora  de  la  casa  de  Antí- 
llon,  y  con  otra  dama  aragonesa  llamada  D\  Berenguela  Fernandez  ;  de 
sus  relaciones  con  aquella  nació  Fernán  Sánchez,  a  quien  dio  su  padre 
la  baronía  de  Castro;  de  las  con  la  segunda  D.  Pedro  Fernán der,  crea- 

¡1  l(i)  Como  no  presentamos  aq'ii  mas  que  una  sacíala  indicación  ile  los  principales  dalos  liis- 
lóricos  de  cada  inouaiva ,  omitimos  las  circunstancias  de  csle  repudio  ,  que  ya  liabrá  vi.»to  el  lec- 
loi  un  li  página  182,  donde  las  referimos  largamente, 
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do  por  el  rey  barón  de  Hijar,  y  en  ambos  empezaron  en  Aragón  las  ilus- 
tres familias  de  su  apellido. 

Los  altos  hechos  de  este  rey  han  prestado  brillante  asunto  á  todas 
las  crónicas  ,  y  á  todos  los  historiadores ;  y  si  por  si  solos  reclaman  his- 
toria que  los  refiere  por  separado,  que  tanta  es  su  abundancia  é  inte- 
rés, mal  podríamos  nosotros,  al  mencionarlos,  conciliar  la  brevedad 
con  el  decoro  y  estension  que  les  corresponde.    La  habilidad  y  firmeza 
con  que  sosegó  ya  en  los  primeros  años  de  su  reinado  las  altercaciones 
de  sus  estados,  las  muchas  relaciones  diplomáticas  que  mantuvo  con 
la  mayor  parte  de  los  soberanos  de  entonces,  y  hasta  con  los  soldanes 
de  Alejandría  y  Babilonia,  las  infinitas  y  osadas  espediciones ,  en  que 
hizo  prueba  del  valor  de  su  brazo  y  de  su  buena  lanza ,  la  fundación  de 
la  Milicia  mercenaria  v  la  institución  del  primer  cuerpo  municipal  de 
Barcelona,   de  aquel  Consejo  de  Ciento,  que  con  sus  sabias  disposicio- 
nes hizo  á  esta  ciudad  centro  de  seguridad  ,  paz  y   abundancia  ,  que  no 
eran  muy  comunes  entonces  en  las  grandes  poblaciones  (*),  no  son 
para  meramente  indicadas  en  unos  apuntes,  indicación  que,  en  nues- 
tra conciencia,  seria  profanar,  ó  digamos  mejor,  desflorar  la  época  mas 
heroica  de  nuestros  anales.  Las  solas  conquistas  de  Mallorca,  Valencia 
y  Murcia  son  tres  poemas,  cuya  magnificencia,  variedad  é  interés  no 
reconocen  rival  en  aquel  período  déla  historia  española;  las  hazañas  del 
Ricardo  aragonés  ahi  están  intactas  en  las  crónicas,  vírgenes  ,  jóvenes  y 
en  toda  la  fuerza  de  su  esplendor  y  poesia ;  y  menos  afortunadas  que 
los  hechos  del  héroe  de  Inglaterra  ,  no  han  tenido  un  Walter  Scolt  que 
las  hiciere  populares  contándolas  á  todo  el  mundo  civilizado  (**).  Pero 
si  en  esta  época  de  iucreencia  y  de  invasión  literaria   una   mano  ines- 
perta  é  indigna  ha  de  revolver  las  cenizas  del  héroe,  y   una  pluma  au- 
daz,  siguiendo  el  impulso  de  la  moda,  pretende  trazar  en  rasgos  men- 
tidos algún  episodio  de  su  vida  ,  y  convertirle  en  mezquino  personage  de 
cuento  insulso,  de  drama  desatado,  forzado  é  incompleto,  ó  de  pesa- 
da parodia  de  novela  ;  bien  están  las  hazañas  de  D.  Jaime  ahi  en  el  pol- 
vo de  las  crónicas,  bien  están  destacándose  ahi  altas  y  gigantescas  detras 
de  la  prosa  candida  de  Munlaner,  al  fondo  de  los  detallados   cuadros 
del  gran  Zurita  ,  donde  la  misma  incuria  y  sencillez  en  las  formas  fa- 
vorece al  resalto  de  la  figura  principal,  y  no  ofende  á  la  verdad  ni  alte- 
ra el  colorido. 


(*)   Véase  la  página  14. 

(*')   Iuulil  nos  parece  advertir  que  aludimos  á  Ricardo  Corazón  de  León,  que  Walter-Scott  lia 
piulado  en  sos  novelas,  principalmente  en  el  ¡vanlwe  y  en  el  Talismán. 
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Enfermo  este  gran  monarca,  y  sintiendo  se  le  acercaba  la  muerte, 
á  6  de  julio  de  127G  abdicó  en  Alcira  á  favor  de  D.  Pedro,  a  quien  en- 
tregó su  poderosa  espada  Tizona,  que  fuera  su  verdadero  cetro,  y  re- 
comendó el  amor  y  buena  armonia  para  con  sus  hermanos,  especial- 
mente para  con  D.  Jaime,  rey  de  Mallorca,  y  guerra  constante  contra 
los  sarracenos.  Y  después  de  recibir  el  habito  cisterciense  ,  y  de  profe- 
sar los  votos  religiosos  ,  yéndose  para  su  monasterio  de  Poblel ,  alcanzó- 
le la  muerte  en  Valencia  á  27  del  mes  indicado.    Ningún  retrato  nos 
rpieda  que  recuerde  sus  facciones,   si  bien  todos  los  historiadores  con- 
vienen en  ponderar  su  gallardía  y  magesluosa  apostura;  solo  un  cro- 
nicón  manuscrito  de  fines  del  siglo  XIII    ¿(principios   del  X1Y ,  deta- 
lla las  calidades  de  su  persona,  en  estos  términos:    «  Sabed  que  el  rey 
o  D.    Jaime  era   el  hombre   mas   hermoso  del   mundo,    mas  alto  de 
«  un   buen   palmo  que  los  demás,   gallardo   y  perfecto   en  todos  sus 
«  miembros.  Tenia  cara  grande,  y  sonrosada  y   fresca;  nariz  larga  y 
«  muy  recta;  boca  grande  y  fresca;  bellos  y  blancos  dientes;  negros  y 
o  herniosos  ojos  ,  y  bellas  cejas  ,  anchas  las  espaldas  ,  largo  y  delgado  el 
"  talle,  gruesos  y  bien  hechos  los  brazos,  las  manos  bellas  y  largos  los 
«dedos;  era  intrépido,   hazañoso,    dadivoso,  afable  para  con  lodos, 
a  muy  compasivo,  y  sin  mas  deseo  en  su  corazón  que  andar  en  conti- 
«  nua  guerra  con  sarracenos  ( 117  ).  » 

Cuatro  estatuas  adornan  el  sepulcro  inmediato  al  de  D.  Jaime,  y  so- 
lo una  de  ellas  manifiesta  ser  varón  por  su  hábito  de  diácono  trage 
que  mal  se  avendría  con  el  puñal  que  lleva  en  la  mano,  á  no  publicar 
el  epitafio  (118)  que  allí  yace  el  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  y  III  de 
líarcelona,  <>/  Cruel  según  unos,  Ceremonioso,  Político  según  otros,  y 
del  Punyalel  para  los  catalanes  por  razón  de  la  daga  que  no  se  apartaba 

(117)  Como  ya  indicamos,  poséeoslo  cronicón  D.  Próspero  de  Bofarull,  y  hemos  traducido 
;il  castellano  el  patage  calalan  ,  que  esla  en  el  fo!.  01.  y  dice  asi  :  'De  la  bondal  del  Rey  en  Jacme. 
—  "  LUvets  saber  que  aqucsl  Rey  en  Jacme  era  lo  pus  bell  hom  del  mon,  é  era  maior  que  allre 
liom  un  gran  palm  ,  c  era  btn  formal  i1  complil  de  tols  sos  membres.  Tliania  gran  cara  ,  é  verme- 
Ha  ,  C  frescha;  el  ñas  lunch  é  bedret,  i  gran  bocha  c  fresca,  é  bulles  deuto  6  Manques  e 
blancas ,  ébeylls  hnlls  negros,  c  belles  seyllcs,  ó  gran  «palles,  é  lonche  ce  d  delgal  ,  cls  brassos 
grossos  é  ben  feils  ,  ó  belles  mans  é  louchs  dils,  e  era  molt  ardil ,  é  prous  de  ses  armes ,  é  larch 
de  donar  ,  é  agradable  á  tola  geni ,  ó  molí  misericordios  ,  á  era  tol  son  cor  é  sa  volcnlnl  de  gar- 
iciar  tols  lemps  ab  sarrahins.  » 

(118)  Dice  asi:  «  Quarlus  Aragonkc  Petras ,  á  pugiouc  vocatns,  invictos  animo,  hic  jncel 
«  inanimis  LXVI1  -.etatis  explelis  annis,  dum  llegui  sui  compleret  LI  obiit  Barcinonc  anuo  Do- 
«rniui  M.CCC.LXXXVII  nonis  Januarii  :  ejus  Corpus ibi  Ecclcsise  catbedralí  comaund.iium  man- 

sil  \  II  annis  el  IV   mensibus ,  sino  dcsiderato  sepulcro  quod  ipse  sibi  et  aüis  Itcgibus  iu  hoc  Mo- 
nasterio Populeli  conslruxcral.  Ad  ipsuin  aulcín   ftiil   postea  translalum  auno  M.CCCXC1V.  idi- 
»  bus  inaii  qua   dio  presente  llluslrissiuio  Joaiiue  filio  suo  llogc  Aragonum  cum  praclaris   Viris 
■  el  Prelada  plurimil  solcmnilcr  fuil  humaium.  Auiui.i  ejus  requiescal  iu  pace.  Amen.  » 


de  su  cinto,  y  con  que  al  romper  uno  de  los  privilegios  de  la  Union  (*) 
hirióse  en  la  mano,  y  prorrumpió  en  aquella  esclamacion  tan  citada 
por  los  historiadores  :  «  Justo  es ,  dijo  ,  que  privilegio  d  costa  de  tanta  san- 
gre de  varones  ilustres  adquirido ,  no  se  cancele  ni  estinga  sino  con  sangre 
de  un  rey.  A  que  referir  los  hechos  que  ilustraron  su  vida?  Los  pocos, 
que  la  estrechez  de  estas  páginas  nos  ha  permitido  presentar  en  resu- 
men en  varios  pasages  (**),  hastan  en  nuestro  concepto  para  dar  una 
idea  del  reynado  mas  agitado  y  mas  brillante  de  la  historia  de  Aragón. 
Tres  estatuas  de  muger  yacen  á  su  lado,  y  todas  ostentan  ricos  orna- 
mentos reales  y  ciñen  corona.  Es  la  una  su  primera  esposa  D\  Maria 
de  Navarra,  con  quien  casó  en  la  iglesia  mayor  de  Aragón  á  25 
de  julio  de  1338,  habiendo  en  ella  á  D\  Constanza,  que  casó  con  D. 
Federico  II,  hijo  de  los  reyes  de  Sicilia;  á  Da.  Juana,  que,  frustrán- 
dose el  proyecto  de  sus  bodas  con  Eduardo  de  Inglaterra,  casó 
en  1372  con  el  conde  de  Ampurias  ;  á  D\  Maria  ,  que  murió  niña,  y 
á  D.  Pedro,  que  nació  en  Valencia  por  abril  de  1347,  y  falleció  pocas 
horas  después.  Representa  la  otra  la  segunda  esposa  del  rey  Da.  Leonor 
de  Portugal ,  que  fué  víctima  de  la  peste  en  Teruel  el  siguiente  año  de 
1348  y  no  dejó  sucesión;  y  la  restante  indica  que  alli  descansa  D\ 
Leonor  de  Sicilia,  tercera  esposa  de  D.  Pedro  ,  é  hija  de  los  reyes  de 
Sicilia  D.  Pedro  y  Da.  Isabel;  casó  con  ella  en  Valencia  por  13/|9,  y  al 
fin  vio  el  rey  satisfechos  sus  deseos  de  evitar  guerras  á  sus  reinos  ,  pues 
al  siguiente  año  dio  á  luz  la  reina  D\  Juana  ,  que  creciendo  en  años  fué 
confiado  á  los  cuidados  del  almirante  D.  Bernal  de  Cabrera,  y  el  prime- 
ro de  los  primogénitos  de  Aragón  que  se  tituló  duque  de  Gerona.  Fuéel 
segundo  hijo  D.  Martin,  y  el  tercero  D.  Alfonso,  que  murió  en  la  infancia; 
pero  éntrelos  dos  mediara  el  nacimiento  de  una  hija,  la  infanta  Da. 
Leonor,  que  casó  en  Soria  á  18  de  junio  de  1375  con  D.  Juan  ,  primo- 
génito de  Castilla ,  y  fué  madre  del  de  Antequera.  La  cuarta  muger 
del  rey  ,  Da.  Sibilia  de  Forciá ,  que  sobreviviéndole  sufrió  las  perse- 
cuciones de  sus  entenados  D.  Juan  y  D.  Martin,  diole  tres  hijos:  D. 
Alfonso  ,  á  quien  condecoró  su  padre  con  el  título  ele  conde  de  Moreda, 
otro  cuyo  nombre  se  ignora  ,  y  Da.  Isabel ,  que  casó  con  el  último  conde 
deürgelD.  Jaime  el  Desdichado;  pero  no  contiene  este  sepulcro  los  restos 
de  esta  reina,  que  fué  sepultada  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Asís  de  Barcelona. 

( * )   De  este  célebre  privilegio  y  de  sus  consecuencias  hablaremos  al  Iratar  de  Aragón  y  Valencia. 
(**)   Véase  la  página  111  basta  116,  y  desde  169  adelante. 


(  200  ) 
Eo  frente,  al  lado  del  sarcófago  de  D.    Alfonso  1  el  Caito,  yacen  el 
primogénito  del  Ceremonioso ,  el  rey  D.  Juan  I,  y  dos  de  sus  esposas.  Cor- 
lo fué  su   reinado  ,  y  pobre  en  las  acciones  que  ilustraran  el  de  sus  an- 
tepasados; V  si  su  padre  ,  como  dice  Zurita  ,    "  quanto  fuá  de  mas  débil 
v  delicada  compostura  de  cuerpo,  lanío  fué  en  el  animo  mas  ardiente 
y  de   una  increíble  prontitud  y   viveza  ,    no  parace  heredó  D.  Juan  es- 
tas calidades  pues   en  él  dominó  la  Ilojedad,   aunque  acompañada   de 
la  justicia  y  beneficencia,  (jasó  la  primera  vez,  en  vida  de.  su  padre,  en 
1370  con  D\  Juana  de  Valois  ,  hija  de  los  reyes  de  Francia;  pero  asal- 
tándola  imprevistamente  la  muerte   en  Beziers  cuando  iba  a  reunirse 
con  su  esposo,  quedaron  este  y  los  rcynos  de  Aragón  privados  de   una 
princesa  en  quien  aunáransc  las  virtudes  y  la  hermosura.  Acortó  em- 
pero su  viudez  el  rey  D.  Pedro,  que  dispuso  concertase  segundas  nup- 
cias con  Da.  M.iilia  ó  Malea  de  Armeñac,  celebrándose  los  esponsales  á 
0  de  Marzo  de  1372  en  el  castillo  vi/condal  de  Lautrec,  y  representan- 
do en  ellos  D.  Lupo  de  Gorrea  la  persona  del  infante.  Hubo  en  esta  se- 
ñora á  D  Jaime,  nacido  en  2/|  de  junio  de  1374,  y  muerto  de   pocos 
meses;  á  Da.  Juana,  que  en  1392  se  desposó  con  el  condede  Foi\  ,  y  un 
niño  que  vivió  pocos   dias.    Murió   Da.  Matea  en  Zaragoza  por  octubre 
de   1378,  y   á    los    28   años   de    su    edad    hallóse  viudo    segunda  vez 
sin  otro  hijo  que  Da.  Juana.  Empezaba  entonces  á  sentirse  en  la  fa- 
milia real  el  influjo  de  la  reina  ün.  Sibilia,  y  apoderándose  esta  de  to- 
da la  voluntad  y  cariño  del  rey,  poco  tardaron  á  estallar  los  celos  en- 
tre la  madrastra  y  los  infantes,  particularmente  el  primogénito,  sobre 
quien   descargó  todo  el  peso  de  la  ira  de   su  padre.  Desgraciadamente 
el  estado  de  viudez,  en  que  encontrábase  D.  Juan,  vino  á  complicar  su 
situación;  trazó  con  semejante  motivo  el  rey  uo  proyecto  de  enlace  ,  que 
convenia  perfectamente  á  sus  miras  políticas,  entre  su 'hijo  y  la  reina 
de  Sicilia  ;  y  negándose  por  esta  vez  D.  Juan  ú  su  querer,  trató  tercera 
boda  en   1379  con  Da.  Violante,  sobrina  del  rey  de  Francia  Carlos  el 
Sabio  ¿hija  de  los  duques  de  Bar.  Temiendo  el  infante  el  enojo  del  rey 
retiróse  unos  dias  á  los  estados  de  su  cuñado  el  conde  de  Ampurias. 
que  juró  defenderle  con  ellos  y  con  su  persona,,  que  fué  lo  mismo  que 
jurar  su  propia  perdición,  mayormente  siendo  rey  el  rey  D.  Pedro,  y 
un  infante  primogénito  quien  aceptaba  su  oferta,  y  que  en  trance  apu- 
rado no  vacilaría  entre  la  pérdida  de  la  corona  y  la  ruina  del  de  Am- 
purias.  A  tanto  llegó  entonces  la  indignación  del  rey,   que.   amen  de 
las  amenazas,  recurió  á  la  ciencia  gaya  en  que  sobresalía,  y  compuso 
contra  1),  Juan  unos  versos  que  le  remitió  con  carta  de  13  de  noviem- 
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(  267  ) 
bre  de  1379  ,  y  en  que  le  zahiere  por  su  mala  elección  de  esposa  (1 19). 
Pero  el  infante,  sin  curarse  de  las  burlas  como  no  se  curó  de  las  ame- 
nazas, casó  á  2  de  febrero  de  1380  en  Montpeller  con  Dü.  Violante;  tris- 
tes bodas  ,  en  que  no  hubo  fiesta  alguna  ,  y  á  que  tan  solo  asistieron  el 
infante  D.  Martin  ,  el  conde  de  Ampurias  y  su  esposa  la  infanta  Da  Juana. 
Ellas  fueron  el  pábulo,  si  no  el  origen  ,  de  las  funestas  disensiones  de 
la  familia  real,  que  escandalosamente  salieron  al  público  con  la  guerra 
que  el  Ceremonioso  hizo  á  su  desdichado  yerno  el  conde  de  Ampurias 
hasta  echarle  de  sus  estados,  en  venganza  del  valimiento  y  amistad 
que  ofreciera  a  D.  Juan  ,  que  entretanto  estuvo  á  las  órdenes  de  su  pa- 
dre, y  aun  mandó  alguna  espedicion  contra  el  conde  para  desarmar 
la  suspicaz  desconfianza  del  rey.  Pero  señoreando  absolutamente  en  la 
voluntad  de  este  la  reyna  Da.  Sibilia ,  privó  D.  Pedro  á  su  hijo  de  la  ad- 
ministración de  los  negocios  ,  que  por  su  primogenitura  le  competía  ,  y 
con  público  pregón  mandó  que  ninguno  le  obedeciese  ni  tuviese  por 
primogénito.  Acudió  el  infante  al  Justicia  de  Aragón  ,  y  entonces  se 
echó  de  ver  la  alta  importancia  y  utilidad  de  este  cargo ,  escudo  contra 
la  violencia  y  baluarte  de  la  libertad  y  de  los  fueros  (120).  Jamas  des- 

(119)  Esta  caria  y  los  versos  hállause  en  el  Arclávo  de  la  Corona  de  Aragón,  Sigilli  secreti , 
133,  Pelri  III  ,  Num.  1265,  fol.  6i  y  65  ;  y  por  el  contesto  de  aquella  aparece  el  grave  disgusto, 
que  ocasionó  al  rey  el  enlace  del  infante  ,  y  que  contrasta  notablemente  con  su  aparente  condes- 
cendencia. Copiárnoslos  pin  abreviaturas,  aunque  con  los  signos  ortográficos  que  nos  han  parecido 
necesarios  para  su  inteligencia. 

«l.o  Rey :  =  Molt  cart  primogenil.  Voslra  letra  bavem  rcebuda  é  boyda  la  creenca  quens  lia 
«comptada  Ramón  de  planella  voslre  armer.  E  si  bagues  plagut  avos  lo  matrimoni  de  nostra  ne- 
nia de  Cicilia  ,  nos  ne  forem  molt  pus  pagat  ,  lo  cual  pogra  esser  vengut  á  acabameml  si  lanl  bi 
»liagues.-eis  traballat  con  en  aquest.  Pero  pus  aquest  matriuoni  es  vengut  aperfecció  ,  par  que 
«arlen  sia  pos  plaseut  que  aquel!,  é  ab  aytant  es  agradable  á  nos.  Placía  á  nostre  senyor  que  do 
•  A  vos  é  á  ella  la  sua  benedicció  ,  é  nos  vos  dam  la  nostra  paternal.  E  enl.nn  com  som  borne  ,  no 
npodem  nostre  cor  refrenar  que  no  baiam  desplaer  deles  errades  vostres  qui  sois  noslre  fill .  é  per- 
» tal  com  bom  qui  ha  dolor  en  son  cor  6  allre  remey  no  pot  baver ,  pren  se  aplorar,  trametem  vos 
«unes  coblas  que  bavem  fetes  daquesta  materia.  Dada  en  barcbelona  sois  nostre  segell  secret  á 
«XI11  dies  de  Noembre  de!  any  MCCCLXXIX  Rex  Petras. 


Mon  car  fill ,  per  senl  ant  houí  , 
Vos  juram  quets  mal  consellat , 
Com  laxáis  tal  maliimoni 
En  queus  dan  un  bon  regnat, 
E  quen  haials  altre  fermat. 
¡En  imfern  ab  lo  dimoni 
Si  enbreu    quius  nanganal! 
Qui  ben  eres  son  palrimoui 
Es  nest  moni  per  tnyl  presa!. 


A.vi  bo  dits  apolloni 

Largamentcn  un  dictat  , 

On  boa  ben  declarat, 

E  li  fa  gran  teslimoni 

Alexandrc  en  verilat 

íío  volg  esser  mullerat. 

¡Peí  valenl  de  sent  celoni, 

Quen  peides  tal  beratat!  =¿Rex  Petras. 


(120)  El  grave  y  profundo  Zurila,  al  trazar  los  acabados  cuadros  de  sus  anales,  no  descuidó 
seguir  la  marcha  de  las  insliluciones  y  aprovechar  todas  las  coyunturas  favorables  para  esplicar 
las  formas  casi  republicanas  de  los  estados  aragoneses  ,  de  manera  que  para  el  estudioso  y  analiza- 
dor es  su  obra  un  ecsameu  imparcial  y  profundo  de  los  fueros  y  leyes  en  qne  fundaban  su  libet- 
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de  entonces  renació  entre  D.  Pedro  y  O.  Juan  el  antiguo  afecto  y  con- 
li.m/.a,  y  bien  lo   indicó  el   rey,    cuando  en  la   última   cláusula  de  su 

lad  loa  naturales  ;  cstraíia  o>adia  del  escritor  y  cslraña  inadvertencia  dil  suspicaz  Felipe  II!  Al 
ItnUr  del  Justicia  de  Aragón  en  varios  pasages  ,  lo  liacc  con  tal  claridad,  nobleza  é  individuali- 
[lición  ,  ¡pie  cuanlo  quisiésemos  tal  vez  decir  sobre  esta  materia  no  llegaría  ni  con  mnclio  á  lo  qnc 
dijo  el  analista,  de  quien  copiamos  en  muestra  el  siguiente  trozo  relativo  al  asunto  del  testo: 
«  Entonces  el  infante  tuvo  refugio  al  recurso  del  justicia  de  Aragón  ,  que  fué  siempre  el  amparo 
y  defensa  contra  loda  violencia  y  fuerza  ,  y  desde  lus  principios  del  reino  ,  quando  este  magistra- 
do fue  instituido,  paraque  se  fne-sc  á  la  mano  á  los  que  quisiessen  quebrantar  sus  libertades  y 
fueros ,  fué  no  solo  recurso  de  los  subditos  ,  pero  muchas  \eces  se  valieron  dellos  reyes  contra  sus 
ricos  hombres:  y  en  el  augmento  del  reino,  después  que  acabó  de  conquistarse  de  los  infieles, 
fui'  el  amparo  y  principal  defensa  para  que  lo»  reyes  y  sus  ministros  no  proeediessen  contra  lo 
que  disponían  sus  fueros  y  leyes  y  contra  lo  que  les  era  permitido  po.-  sus  privilegios  y  costum- 
bres. Firmó  entonces  el  ¡ufante  de  derecho  ante  el  justicia  de  Aragón  sobre  Id  preeminencia 
que  le  compelía  como  á  primogénito  ,  que  era  el  remedio  ordinario  que  tuvieron  en  este  rcyno 
los  Aragoneses  quaudo  lemian  ser  agraviados  del  rey  ,  ó  de  sus  olliciales  en  sus  personas  ó  en  sus 
bienes:  poique  con  firmar  de  derecho,  que  es  dar  caución  de  estar  á  justicia,  se  conceden  letras 
inhibitorias  por  el  justicia  de  Aragón  paraque  no  puedan  ser  preso-,  ni  privados  ,  ó  despojados 
de  su  possession  ,  hasta  que  judicialmente  se  conozca  y  declare  sobre  la  pretensión  y  justicia  de 
las  partes,  y  parezca  por  proceso  legitimo  que  su  debe  revocar  la  tal  inhibición.  Esta  fué  la  supre- 
ma y  principal  autoridad  del  justicia  de  Aragou  ,  desde  que  este  magistrado  turo  origen  ,  y  lo  qnc 
llaman  manifestación  :  porqué  assi  como  la  firma  de  derecho  por  privilegio  gencraldel  rey  no  im- 
pide que  no  pueda  ninguno  ser  preso  ó  agraviado  contra  razón  y  jusiicia,  de  la  misma  mauera 
la  manifestación,  que  es  olio  privilegio  y  remedio  mu»  principal,  tieue  fucrc.a  (piando  alguuo 
es  preso  siu  preceder  processo  legitimo,  ó  quando  le  prenden  de  hecho  sin  ordeu  de  justicia  :  y 
cu  estos  casos  solo  el  justicia  de  Aragón  ,  quando  se  tieue  recurso  á  él,  se  interpone  ,  miuifes- 
tando  el  preso  ,  que  es  lomarlo  á  su  mauo  ,  del  poder  de  cualquiera  juez  ,  aunque  sea  el  mas  su- 
premo, y  es  obligado  el  justicia  de  Aragón  y  sus  lugartenientes  á  proveer  la  manifestación  en  el 
mismo  instante  que  les  es  pedida,  sin  picceder  información;  y  basta  que  se  pida  por  cualquicre 
persona  que  se  diga  procurador  del  que  quiere  que  le  tengan  de  mauiGcslo:  y  después  de  ejecuta- 
da la  manifestación ,  constando  al  justicia  de  Aragou  ó  á  sus  lugartenientes  que  fué  preso  sin  pro- 
cesso y  contra  los  fueros  y  libertades  del  reyuo  ,  lo  suelta  y  libra  de  la  piision  .  y  le  poue  cu  lugar 
seguro  ,  adonde  esté  libre  por  espacio  de  un  di  a  natural,  listas  dos  cosas  fueron  desde  los  princi- 
pios del  reyno  las  fuerzas  y  como  el  homenage  de  la  libertad ,  y  parece  ser  lo  mismo  que  la  iulcr- 
cession  de  los  tribunos  del  pueblo  Romano  ,  cuyo  principal  officio  era  velar  por  el  bien  uuiversal 
del  pueblo  ,  y  toda  su  fuerza  y  vigilancia  se  empleava  en  moderar  la  insolencia  de  los  magistrados, 
poes  no  era  otra  cosa  la  intercesión  que  oponerse  á  toda  fuerza  y  tiranía  :  y  as. i  los  tribunos  del- 
pueblo  Romano  crau  el  recurso  y  remedio  eoulra  las  injusticias  de  los  jueces:  y  por  esta  causa 
muchas  veces  se  ponían  con  sus  sillas  delante  de  las  puertas  de  la  curia ,  adonde  c!  senado  se  cou- 
gregava  ,  y  con  gran  atención  examinaran  los  decretos  y  estatuios  públicos  del  senado,  paraque 
no  se  coufirmassen  los  que  no  se  aprovavan  por  ellos,  y  cía  costumbre  que  sus  casas  esluviessen 
de  dia  y  de  noche  abiertas,  eomo  un  puerto  y  scguio  recurso  de  los  que  luvicsscu  necesidad  de 
su  presidio  :  y  fuessen  como  una  ara,  para  donde  se  recogiessen  los  agraviados  y  opprcssos  :  y  por 
esta  causa  la  manifestación  se  provee  siu  dilación  ninguua.  Con  esta  igualdad  entendieron  aque- 
llos primeros  Aragoneses  ,  que  concurrieron  en  los  principios  del  reyno  á  establecer  sus  leyes, 
que  se  conservara  el  bien  universal  de  todos,  si  se  atribuía  4  cada  uno  de  los  mayores  y  meno- 
res su  derecho  :  y  asi  tuvo  este  magistrado  suprema  autoridad  y  fuerza   con   todos,   desde   que  se 

tundo  con  el   un- reyuo ,  y  se  introdujo  generalmente  como   uua  ley  casi  divina  cu  los   ánimos 

de  los  Aragoueses.  Fui  este  muy  señalado  ejem  lo  que  el  primogénito,  que  devia  suceder  en  el  rey- 
no  á  su  padre  ,  i-e  uvicsc  de  valer  del  remedio  de  los  mas  inferiores  y  que  menos  pueden  ,  y  firmó 
ile  estar  á  derecho  con  él  ante  el  justicia  de  Aragón,  que  era  Domingo  Cerdan;  v  el  le  dio  sus  letras 
inhibitorias  como  era  de  costumbie,  y  se  publicaron  por  lodo  el  reyuo ,  y  con  la  suprema  autoridad 
de  la  ley,  que  fué  la  principal  fuerza  del  rcyno  ,  no  se  dio  lugar  i  que  con  desordenada  passiony 
fuerza  fuese  privado  el  ¡ufante  de  su  derecho  por  el  rey  su  padre:  y  de  allí  adelante  se  administró 
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(  269  ) 
testamento  legó  su  cierna  maldición  al  hijo  en  caso  de  que  no  cum- 
pliese este  sn  voluntad  y  postraras  disposiciones,  maldiciendo  también 
á  todos  sus  subditos  si  le  juraban  fidelidad  y  obediencia  antes  de  que 
se  obligase  á  hacerlo.  Asi  encendida  la  discordia  en  la  familia  real  ,  y 
atizando  el  fuego  los  varios  bandos  que  a  su  favor  hacíanse  cruda  guer- 
ra ;  la  calumnia  inventó  las  acusaciones  mas  torpes  y  ridiculas  ,  que  en 
todos  los  corazones  engendraron  odio  fanático  á  las  personas  contra 
quienes  iban  dirigidas.  Procurando  la  infamia  y  deshonra  de  la  reina  , 
los  validos  del  infante  atentaron  á  su  honestidad  con  voces  las  mas 
ofensivas;  y  no  contentos  con  achacarle  el  crimen  de  adulterio,  dijeron 
que  era  obra  de  sus  brujerías  la  enfermedad  que  afligía  al  rey  y  al  in- 
fante. Por  tanto,  llegado  el  rey  al  último  tranca  de  la  vida,  y  temero- 
sa Doña  Sibilia  de  la  cruel  suerte  que  le  reservaba  el  odio  del  sucesor, 
resolvió  ponerse  en  salvo  con  los  de  su  valía  antes  que  falleciese  su  es- 
poso,  y  lo  puso  por  obra  cuando  este  hubo  ordenado  su  última  volun- 
tad, que  fué  un  sábado  por  la  noche,  29  de  diciembre  de  1386.  Cun- 
dió en  breve  por  Barcelona,  donde  ello  aconteció,  la  noticia  de  esta 
fuga:  y  creciendo  la  gravedad  de  sus  circunstancias  a  medida  que  pa- 
saba de  boca  en  boca,  tal  vez  no  sin  ser  parte  para  ello  la  malicia  del 
bando  contrario,  hasta  el  estremo  de  asegurarse  que  habían  abandona- 
do al  rey  en  su  agonía  y  robado  su  palacio;  determinaron  los  nobles, 
prelados  y  conselleres  perseguirlos  al  toque  de  somaten,  que  pronto  re- 
tumbó de  pueblo  en  pueblo.  Encerráronse  los  fugitivos  en  el  castillo 
de  S.  Martin  de  Zarroca;  y  cercados  por  las  tropas  que  en  su  persecu- 
ción se  despacharan,  el  dia  siguiente  á  la  muerte  del  rey,  que  fué  un 
domingo  6  de  enero  de  1387,  entregáronse  al  infante  D.  Martin  ,  á  quien 
confiara  su  hermano  D.  Juan  la  lugartenencia  del  reino.  Estaba  este 
enfermo  en  Gerona;  mas  tanto  pudo  con  él  la  fuerza  de  su  encono, 
que  no  consultando  el  peligro  de  su  persona  y  el  estado  de  su  dolencia, 
acudió  á  Barcelona ,  mandando  numerosas  prisiones  de  los  partidarios 
de  la  reina  ,  de  cuyos  bienes  se  apoderara  é  hiciera  donación  á  su  espo- 
sa Do  ñi  Violante,  y  acelerando  las  averiguaciones  de  los  hechizos  que 
algunos  testigos  declaraban  habia  Doña  Sibilia  suministrado  al  difunto 
D.  Pedro  y  á  D.  Juan:  y  como  precisamente  á  su  llegada  á  la  capital 
agrávesele  la  enfermedad  al  nuevo  rey,  sin  duda  por  las  fatigas  del  via- 
je y  por  la  agitación  de  su  ánimo,  y  opinaron  algunos  de  sus  médicos 
qne  estaba  hechizado  ,  opinión  dictada  por  el  soborno  ,  si  ya  no  era  la 

en  su  nombre  la  governacion  general  como  antes  ,  aunque  eslava  retirado  j  se  apartó  de  la  furia  con 
que  su  padre  le  coinenzava  á  perseguir  —  Zurita  ,  Anales  de  Aragón  ,  Lib.  X  ,  cap.  36. 
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capa  con  que  se  cubria  su  ignorancia ;  sin  guardar  orden  de  proceso 
ni  formalidad  alguna  ,  resolvióse  dar  tormento  sobre  este  particular  á 
la  reina  viuda  y  á  sus  amigos.  Entonces  fué  cuando,  entre  otras  decla- 
raciones, depuso  en  el  potro  un  judio  que  el  rey  estaba  verdaderam:n- 
li  hechizado,  afirmando  con  gran  confianza  que  no  moriría  de  aquel 
mal,  antes  convalecería  con  ciertas  medicinas  que  él  le  aderezase,  lle- 
gando su  audacia  hasta  el  estremo  de  fijar  el  dia  de  su  mejora  ,  y  el  en 
que  ya  podría  montar  á  caballo, — promesas  que,  según  las  historias, 
confirmó  el  suceso.  Presa  la  reina  en  una  torre  qne  llamaban  Denvives 
en  la  calle  del  Orbs,  y  temerosa  de  que  la  sinjusticia  y  violencia  de 
sus  contrarios  la  condujesen  al  patíbulo  ,  autorizó  á  los  sngetos  ,  que  al 
rey  plugo  nombrar,  para  que  en  nombre  de  este  tomasen  posesión  de 
todas  sus  villas,  castillos  y  estados.  Aflojó  con  esta  cesión  la  ira  de  D. 
Juan,  y  contenióse  por  entonces  con  condenar  ú  muerte  los  mas  de  los 
partidarios  de  aquella.  "  —  Fué  este  caso  el  mas  grave  y  atroce  que  se 
hubiese  jamas  intentado,  porque  se  procedió  con  muy  livianas  disposi- 
ciones y  indicios  á  question  de  tormento  contra  la  reyna  ,  por  man  dado 
del  rey  y  de  los  de  su  consejo,  con  gran  crueldad  y  inhumanidad  ,  no 
embargante  que  los  jueces  á  quien  se  cometió  esta  pesquisa  no  consin- 
tieron en  ello,  antes  protestaron  expresamente,  atendida  que  la  reyna 
aun  no  avia  sido  oyda  de  sus  defensas  ni  quanto  al  efecto  de  tortura, 
ni  quanto  la  causa  principal — »  :  asi  se  esplica  sobre  el  particular  e' 
grave  Zurita  con  la  rectitud,  filosofía  é  imparcialidad  que  le  valieron  el 
dictado  de  genio  éntrelos  analistas  españoles,  y  con  las  cuales,  al  paso 
que  llenó  ampliamente  y  mas  que  ninguno  los  deberes  de  cronista  , 
dio  ya  algunos  pasos  en  la  carrera  de  la  verdadera  histpria  ,  qne  debian 
después  ilustrar  en  país  estraüo  los  Gibbon  y  los  Robsrtson.  Por  fin  in- 
terpuso su  mediación  el  cardenal  de  Aragón  ,  legado  del  papa,  que  por 
aquella  sazón  hallábase  en  Barcelona  ,  y  merced  A  ous  instancias  alcan- 
zó gracia  para  la  desventurada  viuda  y  su  hermano,  á  los  cuales  sacó 
por  si  mismo  de  su  encierro. 

Afortunadamente  pararon  aqui  las  crueldades  del  rey  D.  Juan,  y  las 
demás  accionas  de  su  reinado  nada  ofrecen  que  se  oponga  á  la  benigni- 
dad, que  acordes  le  han  atribuido  todos  los  cronistas,  pudiendo  de- 
cirse que  de  los  monarcas  sus  antepasados  heredó  tan  solo  la  afición  al 
fausto  y  á  las  letras.  Asi  a  imitación  del  famoso  consistorio  de  Tolosa., 
fundó  en  Barcelona  una  academia  del  gay  saber  ,  reuniendo  de  este 
modo  en  un  centro  y  dando  dirección  y  estimulo  á  los  ingeniosos  tro- 
badores  ,  que  hicieron  lenguago  del  amor  y  de  1 1  cortesanía  el  idioma  1c- 
. . . 
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(  271  ) 
mosin.  Su  casa  sobrepujó  en  esplendor  y  lujo  á  la  do  su  difunto  padre 
y  alas  mas  señaladas  de  entonces;  en  solo  los  aprestos  de  cazar,  asi  de 
montería  como  de  toda  clase  de  adiestrados  halcones  ,  de  cuya  riqueza, 
brillantez  y  abundancia  se  envanecía,  gastáronse  crecidas  sumas  ,  por- 
que cuidaba  que  fuese  todo  tan  raro  y  de  tan  cscesivo  precio,  que  en 
ninguna  otra  parte  pudiese  encontrarse;  y  lanío  amó  este  ejercicio, 
que  mas  de  u.»a  vez  padecieron  por  ello  notable  retraso  los  negocios 
del  estado.  «Con  lodo  esto,  dice  Zurita,  fué  sumamente  dado  a  todo 
género  de  música,  y  corresponda  bien  á  su  condición  la  reina  doña  Vio- 
lante sn  muger,  que  tenia  en  su  casa  muchas  damas  hijas  de  los  prin- 
cipales señores  de  estos  reynos,  y  avia  tanto  estudio  y  cuydadoen  favo- 
recer toda  gentileza  y  cortesanía,  que  ordinariamente  era  frequentada 
la  corte  del  rey ,  como  la  del  mayor  príncipe  que  avia  en  la  chrislian- 
dad.  Mas  iatrodiijo.se  tanto  abuso  en  esto,  que  toda  la  vida  se  passaba 
en  danzas  y  salas  de  damas:  y  en  lugar  de  las  armas  y  ejercicios  de 
guerra,  que  eran  los  ordinarios  passatiempos  de  los  príncipes  passa- 
dos,  sucedieron  las  trobas  y  poesía  vulgar,  y  el  arte  de  ella ,  que  llama- 
van  gaya  scicncia  ,  de  la  qual  se  comenzaron  á  instituir  escuelas  públi- 
cas, y  lo  que  en  tiempos  passados  avia  sido  un  muy  honesto  ejercicio  , 
y  que  era  alivio  de  los  trabajos  de  la  guerra  ,  en  que  de  antiguo  se  seña- 
laron en  la  lengua  lemosina  muchos  ingenios  muy  excelentes  de  cava- 
lleros  del  Rosellon  y  del  Ampurdan  ,  que  imitaron  las  trobas  de  los 
Proenzalesj  vino  á  envilecerse  en  tanto  grado,  que  todos  parecían  ju- 
glares (121)» .  Semejante  lujo  y  prodigalidad  escandalizaron  á  las  bue- 
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(121)  Asi  se  espresa  sobre  el  particular  Pedio  Tomich  en  sti  obra  Historíese  conquestes  deis 
Beys  de  Aragó  é  Comtes  de  Barcelona ,  fol.  57  =  «  Capítol  44.  Com  don  Joan  fon  lo  IX  rey  de 
Aragó  e  compte  de  Barcelona  .  é  fon  apullat  amador  de  genlilesa.  —  Morí  lo  excelent  rey  en  Pere 
desús  dit ,  fou  rey  son  üll  de  tols  sos  regnes  é  Ierras ,  lo  cual  lou  apellat  Joan  ,  al  cual  fou  iinposat 
lo  nom  de  amador  de  genlilesa  ,  é  per  acó  fou  axi  apellat ,  car  tant  com  visque  fou  lo  pus  gentil  rey 

qui  en  aquell  lemps  fos  en  christians E  sapiau  que  en  lo  temps  de   aquesta  reyna  lo  rey  teuc 

inaior  casa  que  rey  qui  liom  sabes  eu  christians  de  tot  co  que  en  genlilesa  se  peilany :  primeía- 
menl  lo  rey  slave  ben  acompanyal  de  molls  comles,  barons  ,  nobles  homens,  cavadera  ■  gentils 
liomens  en  gran  nombre  toslems ,  apres  si  apres  tenia  lo  dil  rey  gran  aparel)  de  cassa  damuut  ab 
gran  ébella  uiunlaiia,  é  tenia  molts  falcons  de  tolas  naturas  per  pendre  cassa,  tenia  molts  aslorts 
é  esperves  per  cassar  perdius  é  gualles  ,  tenia  molles  esmirlas  per  cassar  cugullades  bi  pendre  plaer 
devant  donas  ,  é  lenia  en  U  sua  cort  molU  cobles  de  ministres  {ministriles)  de  totas  maneras  per 
baver  plaer  de  il.iin.ii  é  cantar,  é  stava  uiolt  be  acaball  de  tolas  naturas  de  bestias  do  csvalcar,  é 
prenia  granpler  en  iunyir  é  entot  co  qui  acavallaria  se  pertany  ne  requer,  é  toles  les  coses  des- 
sus  diles  lo  rey  tenia  ab  si  conliuuadament ;  apres  la  reyna  sa  muller  tenia  la  pus  gran  casa  que 
reyna  qui  hom  sabes  eu  aquel  temps  de  clirislians  ,  é  anava  molt  be  acompanyada  de  mollas  baro- 
nesas ,  nobles  donas  ,  étnullers,  é  filias  de  cavaljers  é  de  genlils  liomens  eu  gran  nombre  ,  car  no 
habla  grans  donas  en  son  regne  qui  no  fossen  de  la  sua  casa  ;  fins  ales  simples  gentils  dones ,  e  to- 
tas aquellas  la  reyna  tenia  molt  be  aresades  segons  ella  sepertanyia  segous  lur  grau  é  stameut  de  tols 
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ñas  ciudades  y  villas  de  Cataluña  y  Mallorca,  que,  aprovechándose  del 
descontento  producido  por  la  privanza  en  que  con  los  reyes  estaba 
una  dama  doña  Carroza  de  Vilaregut  á  quien  se  atribuía  la  corrup- 
ción de  la  corte  y  el  mal  estado  de  los  negocios ,  en  las  cortes  genera- 
les habidas  en  Monzón  por  1389  pidieron  por  medio  de  sus  diputados 
se  reformase  la  casa  real ,  y  se  echasen  de  su  servicio  ciertas  personas 
profanas  y  de  mala  vida  (Zurita  )  ,  — petición  que  coronó  el  écsito  ,  no 
sin  haber  antes  opuestose  el  rey  á  ella,  y  dado  los  diputados  gran 
muestra  de  virtud,  tino  y  entereza.  Tras  un  reinado  no  el  mas  glorioso  , 
la  pasión  por  la  caza  costóle  á  D.  Juan  la  vida  ,  pues  cazando  en  e!  bos- 
que de  Foixá,  delante  del  castillo  de  Doriols,  cerca  deTorruella  de  Mont- 
grí,  á  19  de  mayo  de  1390,  cayó  del  caballo,  y  selló  con  su  muerte 
su  renombre  de  Cazador,  con  que  es  conocido  en  la  historia. 
—  Tres  estatuas  tendidas  adornan  susepulcuro  ;  la  que  representa  vis- 
te dalmática  y  cinc  corona,  reales  insignias  que  asimismo  lleva  la  de  su 
última  esposa  üa.  Violante;  pero  mas  humilde  l.i  de  su  segunda  mug  er 
D'\  Mollina,  sujeta  sus  preciados  cabellos  con  una  modesta  guirnalda 
de  flores,  y  tiene  en  sus  manos  la  corona  de  reina:  pensamiento  poéti- 
tico  y  delicado,  que  la  presenta  graciosa  y  pura  aun  en  el  sepulcro  ,  di- 
ciendo cuanto  debió  de  serlo  en  vida  la  que  al  brillo  del  oro  prefirió  en 
su  frente  las  pálidas  violetas  ! 

A  lado  del  sepulcro  del  rey  D.  Pedro  el  ceremonioso,  el  tercero  de  la 
parte  del  evangelio  ostenta  tres  estatuas,  una  armada  de  punta  en  blan- 
co, otra  vestida  de  diácono  ,  y  la  restante  es  una  muger  con  las  reales 
insignias.  A  juzgar  por  el  epitafio  (  122)  ,  yace  allí  el  rey  D.  Martin  sí 
Humano,  que  entró  á  suceder  en  el  trono  por  la  muerte  de  su  hermano 
D.  Juan  ,  y  que  tras  un  reinado  pacífico  y  paternal ,  descendió  al  sepul- 
cro sin  dejar  hijos  ,  y  si  solo  ancho  campo  á  la  ambición  de  los  aspiran- 
tes á  la  corona,  y  ai  rencor  de  los  bandos,  que  lograra  contener  su  sua- 
ve gobierno;  así  nadie  después  de  su  muerte  cuidó  de  acabar  su  sepul- 
tura ,  que  dejara  encomendada  ,  v  sin  ni  siquiera  borrar  su  epitafio  sir- 
vió el  sarcófago  para  el  rey  que  le  sucedió ,  entrando  este  en  su  morada 

los  arreus  que  mester  liavien ,  perqués  pot  dir  ab  veritat  que  aque¡>t  rey  é  la  reyna  sa  muller  men- 
lic  que  cascú  lia  viscut  son  slals  millors  aconipanyals  ,  é  teoguerco  maiorcasa  que  rey  dc  reyna  que 

hoin  sapia  de  aquell  temps :.  i 

(122  )  Este  epitafio  es  como  sigue  :  «  Fortis  el  strcuuus  Martinus  Arngonia:  Rcx.  Obiil  anno  Do- 
man MCCCCX.  prid.  kal.  Jjnii.  Cecidit  iu  ipso  viiilis  Comitum  Barciiu.  propaga!.  Regnavil  an- 
uís XV  ,  uubus  XI,  liberis  ante  ipsutn  defunclis  ,  el  ipse  LI  íclalis  expíelo  anuo,  Reguum  poslc- 
ns  per  jaría  examen  sub  lilte  decideodum  reüquit.  l'nit  primo  iu  Sede  Barcinonensi  sepultos ; 
uude  I,,  anuo  l'opulelum  Iranslatus  anuo  MCCGCLX.  liilcrsuos  ibidem  fuil  lumulatus.  Anima  cjus 
requieecat  iu  pace  Amen.  » 
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de  muerte  tan  imprevislay  talvcz  indebidamente  como  entró  en  la  go- 
bernación de  sus  estados  ( * ).  Yace,  pues,  alli  el  rey  D.  Fernando  I ,  el  Ho- 
nesto, que  nació  en  Medina  del  Campo  ,  á  30  de  noviembre  de  1380,  del 
rey  de  Castilla  D.  Juan  I  ,  y  de  su  esposa  üa.  Leonor , bija  del  rey  D.  Pe- 
dro el  Ceremonioso.  Casó  siendo  infante  de  A  ntequera ,  en  1393,  con  su 
tía  Da.  Leonor  de  Albur querqne,  la  rica- hembra  en  quien  hubo  á  D.  Al- 
fonso, que  le  sucedió  en  los  estados  de  Aragón  ,  á  D.  Juan  ,  que  sucedió 
á  este  en  ellos,  á  D.  Enrique,  maestre  de  la  orden  de  Santiago  ,  á  D. 
Sancho  ,  de  las  de  Calatrava  y  Alcántara  ,  al  valiente  D.  Pedro ,  que  pe- 
reció de  un  balazo  en  la  conquista  de  Ñapóles,  á  Da.  Maria  ,  que  casó 
con  su  primo  el  rey  de  Castilla  D.  Juan  II  y  falleció  con  sospechas  de 
envenenada  por  D.  Alvaro  de  Luna  ,  y  á  Da.  Leonor,  desposada  con  el 
rey  D.  Duarte  ó  Eduardo  de  Portugal ,  y  también  muerta  con  indiciosde 
envenenamiento.  — Fué  D.  Fernando  principe  de  señaladas  prendas  ,  y 
bien  acreditó  su  rectitud  y  magnanimidad  cuando,  al  regentar  la  co- 
rona de  Castilla  por  su  sobrino  D.  Juan  II,  en  medio  de  las  mas  apu- 
radas circunstancias  y  contratiempos ,  despreció  la  oferta  que  de  acla- 
marle soberano  le  hacían  los  grandes  del  reino:  loable  desprendimien- 
to ,  que  no  quedó  sin  recompensa  ,  pues  tras  el  agitado  interregno  que 
signó  á  la  muerte  sin  hijos  del  rey  D.  Martin  ,  el  parlamento  de  Caspe  , 
con  aquella  tan  estraña  decisión  que  todavía  no  ha  podido  ó  no  se  ha 
atrevido  á  esplanar  la  historia  en  todas  sus  parles  y  motivos  ,  puso  en 
sus  sienes  la  corona  de  los  reynos  de  Aragón.  Pero  ya  antes  tuviera  buen 
cuidado  de  introducir  en  estos  respetables  fuerzas  castellanas  que  apo- 
yasen á  los  señores  de  su  bando;  el  famoso  S.  Vicente  Ferrer  declará- 
rase  su  mas  decidido  protector,  y  bien  sabido  es  su  inmenso  influjo 
en  la  época;  y  uno  de  los  papas,  que  entonces  se  disputaban  la  tiara, 
y  que  como  tal  era  reconocido  en  España,  Benedicto  de  Luna,  abo- 
gaba también  por  él ,  y  sus  instancias  fueron  tal  vez  la  causa  no  menor 
de  la  declaración  de  Caspe.  La  mayoría  del  solo  reino  de  Aragón  aco- 
gióla con  jubilo  ,  pues  allí  contaba  D.  Fernando  numerosos  parciales  ; 
pero  Cataluña,  Valencia,  Mallorca  y  Sicilia  sobresaltáronse  á  tan  ines- 
perada nueva,  pues.,  y  no  sin  razón  ,  consideraban  altamente  desaten- 
didos los  derechos  de  alguno  de  los  demás  aspirantes,  en  particular 
del  conde  de  Urgel.  Asi  ,  aunque  los  parlamentos  particulares  de  cada 
una  de  aquellas  grandes  partes  del  reino  respetaron  prudentemente  la 
decisión  de  Caspe,  con  todo  jamas  poseyó  el  nuevo  rey  la  absoluta  con- 
fianza y  sincero  cariño  de  los  catalanes,  que  miraban  con   dolor   dada 

(*)  Para  la  mejor  inteligencia  de  este  trozo  ,  véause  las  páginas  89  y  siguientes. 
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la  corona  de  los  Jaimes  y  los  Pedros  á  un  infante  castellano ,  que  era 
lo  mismo  que  decir  entonces  un  eterno  enemigo  de  Araron  ,  pues  á 
tal  odio  dieran  origen,  entre  otras  causas,  las  continuadas  y  feroces 
guerras  que  por  tantos  años  se  hicieron  ambos  pueblos.  Mas  si  el  solo 
ofendido  sentimiento  nacional  no  hizo  grato  por  entonces  á  los  catala- 
nes el  nombre  del  de  Antequera,  bien  puede  decirse  que  en  este  caso 
el  instinto  popular  tuvo  visos  de  profélico,  v  que  vislumbró  las  mu- 
danzas que  aquella  introducción  de  la  linea  femenina  tarde d  tempra- 
no acarrearía  á  sus  cosas.  VA  habla  catalana,  ese  idioma  dulce,  enérgi- 
co y  sonoro  con  que  cantaban  los  trobadores  el  annr,  los  cortesanos 
urdían  pláticas  sutiles  y  corteses,  los  reyes  aragoneses  hablaban  á  los 
vasallos  de  sus  distintas  provincias,  y  estos  elevaban  hasta  el  trono  la 
voz  de  la  verdad  y  de  la  justicia;  el  habla  catalana  paró  de  repente  en 
sus  progresos  hacia  la  perfección,  y  poco  apoco  fué  cediendo  el  cam- 
po á  la  de  Castilla.  Hijo  de  esta  el  monarca,  llena  de  compatricios  su- 
yos la  corte,  la  adulación  cortesana  hizo  desde  entonces  gala  del  len- 
guage  de  su  señor;  y  únicamente  tolerado,  de  preferido  y  cultivado 
que  era  antes,  en  palacio  y  entre  las  clases  superiores,  el  bello  idioma 
lemosin  perseveró  tan  solo  en  los  pueblos,  que  mal  pudieron  pensar 
en  mejorarlo  ,  y  perdiendo  la  importancia,  perdió  también  la  posibi- 
lidad de  pasar  á  la  posteridad  estimado  y  perfecto  como  sus  rivales  el 
francés  y  el  italiano,  y  como  ha  pasado  la  entonces  no  muy  culta 
lengua  castellana.  Y  ¿que  trageron  n  Aragón  esos  reyes  sucesores  del 
de  Antequera?  Encontraron  en  estos  reinos  unas  instituciones  alta- 
mente libres  ,  corporaciones  municipales  celosas  de  la  conservación  de 
sus  fueros;  desde  luego  no  supieron  avenirse  asemejantes  trabas  para 
el  ejercicio  de  su  absoluta  autoridad,  y  con  increíble,  constancia  ,  sa- 
gacidad y  cautela  trabajaron  en  la  obra  de  destruirlas,  que  empezó, 
aunque  de  intención,  el  de  Antequera,  prosiguió  Fernando  el  Católi- 
co,y  llevaron  á  cabo  los  Felipes.  Con  la  traslación  y  residencia  de  la 
corte  en  Castilla  decayeron  los  estados  aragoneses  de  su  antiguo  es- 
plendor; sufrió  el  comercio  catalán  con  semejantecambio  ,  y  el  descu- 
brimiento de  la  América  vino  á  darle  la  eslocada  de  gracia  ,  si  asi  pue- 
de decirse,  sin  que  la  tan  celebrada  política  de  Fernando  supiera  uti- 
lizar aquel  suceso  para  el  genio  marítimo  v  emprendedor  de  los  cata- 
lanes. Ademas,  los  anales  aragoneses  recordaban  con  gloria  la  sencillez 
de  sus  primitivos  señores,  la  castidad,  liberalidad  y  misericordia  de 
los  Alfonsos,  la  grandeza  de  los  Pedros,  las  hazañas  de  los  Jaimes ,  la 
humanidad  de  los  Martines;  y  si  una  sola  parte  de  tan  inmenso  y  su- 
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blimc  cuadro  aparecía  manchado  por  el  crím?n  ,  si  debajo  da  una  fi- 
gura se  leía  D.  Pedro  el  Cruel,  la  magnificencia  de  su  reinado  y  el  bri- 
llo de  sus  acciones  desvanecían  impresión  lan  dolorosa  :  —  pero  desde 
que  entró  á  suceder  la  raza  de  Castilla,  el  refinamiento,  la  intriga  y  la 
discordia  sangrienta  sentaron  su  morada  en  el  real  palacio.  Es  verdad 
que  hubo  un  Alfonso  el  Saino;  mas  también  es  harto  cierto  que  en  el 
reinado  de  su  hermano  D.  Juan  II  sucediéronse  la  matanza  ,  los  incen- 
dios, y  las  persecuciones  en  estos  reinos,  que  se  vio  el  infeliz  primogé- 
nito principe  de  Yiana  perseguido  por  su  mismo  padre,  y  arrebatado 
á  las  esperanzas  de  los  fieles  catalanes  en  la  flor  de  sus  dias. 

Desgraciadamente  el  nuevo  rey  D.  Fernando  no  tuvo  al  parecer  en 
mucha  cuenta  el  afecto  ds  sus  subditos  de  Cataluña;  y  el  odio  que  pro- 
fesaban estos  á  cuanto  llevaba  el  nombre  castellano  salió  á  la  plaza  ya  en 
los  principios  de  su  reinado.  Acostumbraban  los  monarcas  de  Aragón, 
al  ascender  al  trono,  jurar  la  conservación  de  los  fueros  y  privilegios 
de  cada  una  de  sus  provincias,  con  cuya  condición  les  juraban  á  ellos 
fidelidad  sus  vasallos  ;  pero  no  siempre  eran  estos  tan  ecsigentes  en  el 
particular,  qne  no  dejasen  á  veces  transcurrir  algún  tiempo  sin  tomar 
el  juramento  al  nuevo  rey.  Así  fué  pública  la  desconfianza  con  que  re- 
cibieron á  D.  Fernando  los  de  Cataluña,  cuando,  después  de  haber  él 
jurado  ya  en  Lérida  y  el  dia  de  su  entrada  en  Barcelona  ,  para  que  el 
acto  fuese  mas  solemne  pidiéronle  lo  renovase  en  públicas  Cortes  ,  obli- 
gándose de  este  modo  el  rey  con  triple  jura  á  conservarles  sus  consti- 
tuciones, antes  que  le  prestasen  ellos  fidelidad  y  homenage.  Mas  como 
en  la  confirmación  de  los  feudos  escepluasj  las  donaciones  y  enajena- 
mientos que  por  los  reyes  ü.  Pedro,  D.  Juan  y  D.  Martin  se  hubiesen 
hecho  desde  20  de  diciembre  de  1365  hasta  aquel  dia;  protestaron  con- 
tra semejante  reserva  y  escepcion  los  representantes  de  todos  los  esta- 
dos de  Cataluña.  A  tales  principios  siguió  la  rebelión  del  condeció  Ur- 
gel,  el  idolo  de  los  catalanes,  y  en  su  concepto  el  legítimo  sucesor,  de 
cuya  parle  empero  no  estuvo  jamas  ni  la  fortuna  ni  el  consejo  ;  y  si 
bien  al  lomarle  su  último  baluarte ,  la  ciudad  de  Balaguer,  le  perdonó 
D.  Fernando  la  vida,  no  aprovechó  con  todo  aquella  ocasión  de  apare- 
cer mas  caballero  qua  rey,  esto  es,  no  mandando  comparecer  ante  su 
tribunal  al  infeliz  conde ,  ya  que  este  se  le  rindiera  á  discreción  ,  y 
después  de  vencerle  el  rey  ó  fuerza  de  armas,  ni  encerrándole  en  una 
fortaleza  ,  donde  gimió  por  espacio  de  veinte  años.  Asistieron  fieles  los 
catalanes  á  su  monarca  en  aquella  coyuntura  ,  no  sin  tentar  empero  an- 
tes todas  las  vias  de  una  conciliación  pacífica ;  mas  si  bien   su  pundo- 
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norosa  lealtad  les  precisó  á  guardar  silencio  en  tan  trágico  desenlace  , 
sintieron  sinembargo  la  ruina  del  conde  y  la  estremada  severidad  del 
rey,  tanto  mas  cuanto  que  eran  castellanos  la  mayor  parte  de  los  ca- 
balleros ,  capitanes  y  tercios  que  en  aquella  guerra  se  emplearon.  Esta 
afición  de  D.  Fernando  y  esta  preferencia  que  concedió  siempre  á  los 
de  su  patria  fué  no  poca  parte  en  enagenarle  el  afecto  de  sus  subditos 
de  Cataluña ;  y  al  mismo  tiempo  hizo  asi  mas  odiosos  sus  compatricios, 
porque,  —  como  naturalmente  nos  repugna  creer  de  las  personas  que 
estamos  acostumbrados  á  amar  ó  respetar  algo  que  las  pueda  rebajar 
en  nuestra  veneración  ó  aprecio,  ó  aun  cuando  tengamos  de  sus  faltas 
casi  certidumbre  deseamos  y  nos  complacemos  en  engañarnos  á  noso- 
tros mismos  buscando  en  otros  la  culpa, — á  los  castellanos  de  la  corte 
echóse  esta,  cuantas  veces  anduvo  el  principe  desacertado.  Y,  fuerza 
es  decirlo  ,  durante  su  corto  reinado  nada  ó  casi  nada  hizo  el  nuevo 
rey  por  captarse  el  afecto  de  los  catalanes;  desconoció  enteramente  su 
genio,  que  con  tanta  política  supieran  halagar  sus  predecesores,  con- 
viniendo el  mismo  orgullo  y  fiereza  de  aquellos  provinciales  ea  firmí- 
simo apoyo  de  su  corona  ,  bien  que  tal  vez  no  le  dejaron  tiempo  para 
ello  los  continuos  negocios  que  le  trajeron  ocupado  y  cuidadoso. 

Acabadas  felizmente  las  disensiones  ,  que  motivaron  la  tan  disputada 
sucesión,  deseaban  todos  esto=  reinos  que,  usando  el  rey  de  clemen- 
cia, otorgase  una  amnistía  que  cicatrizase  las  heridas  de  la  patria,  y 
volviese  á  aunar  los  aragoneses  lodos,  Asi  lo  espresaron  las  cortes  ge- 
nerales convocadas  entonces,  por  febrero  de  1414;  mas!  con  cuanto 
dolor  vióse  cerrarlas  D.  Fernando  sin  pensar  ni  siquiera  en  tan  pru- 
dente medida,  antes  bien  pidiendo  por  medio  del  procurador  fiscal 
que  se  procediese  contra  lodos  los  que  habían  hecho  guerra  desde  su 
jura,  y  nombrando  acto  continuo  los  que  debían  entender  en  tal  pro- 
ceso! Renacieron  los  odios  particulares ;  los  proscritos  tenían  nume- 
rosos parientes  y  amigos  en  las  mismas  cortes  y  en  todos  los  brazos  del 
estado,  y  ya  antes  de  acabarse  enteramente  la  asamblea  ,  dieron  estos 
notoria  muestra  de  cuan  poco  dispuestos  estaban  a  permitir  que  se 
persiguiese  á  sus  deudos  y  amigos,  cuyos  agravios  dijeron  miraban  co- 
mo propios.  Mas  en  las  corles  de  Monblanc,  celebradas  á  fines  de 
aquel  año,  fué  donde  apareció  en  toda  su  evidencia  el  rencor  que 
contra  D.  Fernando  conservaban  los  catalanes.  Después  de  participar- 
les en  ellas  que  sus  negocios  le  llamaban  ¿Castilla,  agradecióles  su 
mucha  lealtad,  representóles  sus  empeños  y  gastos  por  la  conservación 
de  la  corona,  y  finalmente  pidióles  para  ocurrir  á  sus  necesidades  un 
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subsidio  de  80,000  ilorin.es;  pero  pusiéronse  de  por  medio  tantas  que- 
rellas particulares,  enredáronse  de  tal  modo  las  negociaciones  ,  que 
despechado  y  confuso  húbose  de  partir  el  rey  sin  ni  siquiera  recibir  res- 
puesta á  su  petición,  mas  no  sin  tener  antes  altercados  con  los  diputa- 
dos, y  particularmente  con  el  primer  conscller  de  Barcelona  ,  y  no  sin 
oir  esplicitamenle  la  manifestación  del  disgusto  con  que  veian  los  catala- 
nes desempeñarse  los  primeros  oficios  y  principal  intervención  en  aque- 
las  cortes  por  personas,  qne  no  eran  naturales  de  estos  reinos,  sino 
de  Castilla  (123). 

Esta  antipatía  para  con  D.  Fernando  no  se  estinguió  sino  con  su 
muerte;  y  en  sus  últimos  dias,  manifestó  Barcelona  aquel  con- 
trario afecto  con  tanta  claridad  y  entereza  ,  que  rayarían  en  escánda- 
lo y  talvez  no  sin  razón  se  las  Mamaria  desacato,  si  al  mismo  tiempo 
no  mediara  el  celo  por  la  conservación  de  sus  privilegios ,  aun  de  los 
mas  mínimos,  que  de  tiempo  antiguo  inmortalizara  los  magistrados 
barceloneses. — Terminadas  felizmente  las  negociaciones  que  motiva- 
ron la  entrevista  del  Emperador  Segismundo  y  de  D.  Fernando  en  Per- 
piñan  para  trabajar  en  la  obra  de  la  unión  de  la  iglesia',  cuyo  pontifi- 
cado pretendían  poseer  legítimamente  tres  papas  ,  Juan  XXIII  ,  Grego- 
rio Xll ,  y  Benedicto  X11I ;  y  acordado  que  ,  previa  renuncia  de  los  pon- 
tífices, la  cual  en  efecto  hicieron  los  dos  primeros,  todos  se  sujetasen  á 
la  decisión  del  concilio  de  Constanza  ;  vínose  el  rey  por  tierra  á  Barcelo- 
na ,  fatigado  del  peso  de  !os  negocios,  y  dolorosameute  afligido  por  la 
enfermedad,  de  que  de  mucho  antes  hallábase  aquejado,  y  que  enton- 
ces iba  acortando  sus  dias  aceleradamente.  Conociendo  él  su  triste  es- 
tado ,  quiso  probar  si  los  aires  nativos  de  Castilla  repondrían  un  tanto 
sus  perdidas  fuerzas,  proponiéndose  al  mismo  tiempo  arreglar  sus  co- 
sas en  aquel  reino.  Mas  era  preciso  antesacudir  á  los  empeños  del  real 
erario;  y  pretendiendo  llevar  á  cabo  lo  que  dejó  por  concluir  en  las 
cortes  de  Monblanc,  vínole  en  mientes  ,  en  mal  hora  empero,  tentar 
el  ánimo  de  los  barcelones?s   y  particularmente  de  sus  conselleres  en 

(123)   El  erouista  Tomicli,  que  floreció  por  e"lonccs  ,  y  que  pudo  muy  bien  asislir  á  aquellas 

corles,  en  el  fol.    68  ,  capilulo  46   dice :  =  « é  lo    Rey  sen  tcuc    en   catlialunya  en   la  vila  de 

uiiinlblauc,  pertenir  corls  ais  cathalans,  en  les  quals  corls  foren  pielats  ,  barons,  nobles  é  cava- 
llers,  ciulals  6  vilasdel  dil  principal  de  calbalunya  ,  los  quals  ¿emanaren  algunscapitols  al  rey  en 
les  diles  corts  ,  los  quals  capilols  lo  liey  nols  volc  alorgar.  ans  sobre  los  dils  Capítol*  lo  rey  se  Ie- 
xá  dir  algunas  paraulas  en  presencia  de  lotes  les  corls  assats  carrañosas  ais  regnesé  principat,  les 
quals  pmaules  no  vull  aci  recitar,  pero  alditrey  fou  respost  per  lo  bonorable  uiossen  Ramón  Des- 
plá,  sindic  conscller  en  cap  de  la  noble  ciutat  de  barcelona  ,  asi  com  se  perlanya  arespondre  se- 
gons  les  páranles  ditas  per  lo  rey ,  lola  faeltal  guardaba  al  dil  senyor,  é  per  aquesles  paraules  les 
cois  romperen,  é  lo  rey  sen  ana  á  yalencia, 
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cosas  de  poca  monla,  para  pasar  después  á  intereses  mas  crecidos. 
Desgraciadamente  encogió  por  primera  prueba  do  pagar  alguna  de  las 
imposiciones  con  que  la  ciudad  cargaba  los  comestibles  ;  loca  resolu- 
ción ,  con  que  acabó  de  demostrar  cuanto  desconoció  el  verdadero  ca- 
rácter de  los  catalanes  ríe  entonces,  que,  sobrado  quisquillosos  acerca 
de  la  conservación  de  sus  (ñeros  y  libertador,  irritábanse  del  menor 
asomo  de  infracción  ,  por  alt  >  que  fuese  el  personage  de  donde  este 
venia.  — Hay  en  el  archivo  municipal  de  Barcelona,  y  sea  dicho  de  pa- 
so .  un  libro  manuscrito  del  sigb  XY1 ,  cuya  mal  pintada  portada  lleva 
este  significativo  titulo:  Ubre  de  alsunes  coses  asanyaladrs  ,  succeydes  en 
Barcelona  y  en  altres  pars  ;v  si  bien  fórmanlo  principalmente  apuntacio- 
nes riquísimas  y  preciosas  sacadas  de  los  antiguos  dietarios  y  memo- 
rias, entre  la  parlada  y  el  Índice  median  algunas  hojas,  cuyo  conteni- 
do muy  bien  puede  calificarse  de  breve  crónica,  como  ya  el  mismo  se 
titula  II  uñándose  Historia  de  Juan  Fivaller.  Es  un  cuadro  suntuoso  y 
espresivo  de  aquella  época;  mas  ningún  torreón  feudal  asoma  en  el  fon- 
do sobre  enriscada  eminencia ;  no  cruzan  sus  lanzas  so  corpulentos  y 
sombríos  árboles  hazañosos  paladines  ,  ni  el  clariu  agudo  llama  á  la  lia- 
talla  ,  ni  tascan  el  freno  impacientes  y  generosos  alazanes,  ni  en  primer 
plan  aparece  mística  \  espirituosa  doncella ,  cuyos  aéreos  contornos  se 
dibujen  al  través  do  los  copioso.;  y  elegantes  pliegues  que,  derribándose 
de  su  lebe  cintura  hasta  doblegarse  en  el  suelo,  le  formen  como  un  pe- 
destal de  inefable  pureza  v  armonia ,  mientras  aplica  talvez  el  oido  á 
los  tristes  y  lángídos  sones  enn  que  el  aura  le  lleva  por  intervalos  una 
trova  lejana,  no  curándose  entretanto  del  azor  que  la  acaricia  aleteando 
posado  en  su  puño;  —  no:  es  una  lela  toda  municipal,  en  que  se  desta- 
can grandiosas  y  góticas  I  ís  figuras  da  un  Rey  y  de  un  Conseller  ,  apa- 
reciendo en  segundo  término  una  ciudad  tan  cristiana  como  valiente  , 
ta.i  fiel  y  respetuosa  para  con  sus  prínipes  coma  adicta  á  sus  leyes  y 
oostumbres  ,  entre  confusas  sombras  de  espediciones  ,  conquistas  ,  pue- 
blos y  monarcas  que  llenan  el  fondo.  Aquellas  breves  hojas  entre  otros 
sucesos  detallan  can  escrupulosa  minuciosidad  ?l  hecho  que  acabó  de 
enagenar  al  rey  el  afecto  de  Barcelona;  y  si  bien  en  ciertas  partes  no 
vienen  a  su  favor  ni  la  crónica  ni  la  historia,  concédasenos  que  nar- 
remos sucintamente  I  is  n  isas  como  alli  están  ,  pu.'S  1 1  novedad  y  poesia 
del  asunto  bien  suplen  la  ecsactitud  histórica  —  .  Insinuada  ya  por  el  rey 
á  los  conseller  "s  su  voluntad  de  no  pagar  el  impuesto  d¿  los  comesti- 
bles .  aconteció   que  su  dispe.iseí  >   trabj   gran  dispula    en   el  mercado 

con  el  cortante,  negando  la  cantidad  que  el  derecho  de  la  ciudad  recla- 
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maba;  y  como  ya  los  ánimos  andaban  aquellos  dias  temerosos  por  la 
conservación  délas  libertades  de  Barcelona,  á  los  gritos  y  denuestos 
de  los  doslué  acudiendo  el  pueblo,  y  poniéndose  de  parle  del  carnice- 
ro ,  movióse  tan  gran  tumulto  ,  que  cundió  por  todos  los  barrios  de  la 
capital,  derramó  la  alarma,  y  llegó  á  noticia  del  rey  y  del  consejo. 
Mandó  Ü.  Fernando  que  se  presentase  á  palacio  el  primero  de  los  cin- 
co conselleres  ó  regidores,  que  aquel  año  eran  Marcos  Turell ,  Juan  Fi- 
valler,  Arnaldo  Destorrent  ,  Galcerán  Carbó  y  Juan  Bussot;  y  fuese 
que  Turell  estuviese  enfermo,  como  realmente  lo  estaba  poco  después 
según  los  dietarios,  fuese  mayor  confianza  que  Fivaller  les  merecia, 
reunidos  los  principales  y  consejo  de  la  ciudad  rogáronle  que  cumplie- 
se con  la  orden  del  rey,  que  casi  era  lo  mismo  que  rogarle  se  pusiese 
en  inminente  peligro  de  muerte,  mayormente  estando  tan  airado  el 
principe,  y  no  aun  apagado  el  rencor  que  al  conseller  guardaba  por 
pasadas  contiendas.  Animáronle  sus  conciudadanos  con  promesa  de 
vengarle  si  moria  ,  y  con  el  halagüeño  aliciente  de  la  fama  con  que  le 
honraría  la  posteridad,  consignando  su  acción  generosa  en  los  anales 
de  la  patria.  Resuelto  á  acometer  aquella  arriesgada  empresa  ,  y  viendo 
que  acrecía  la  conmoción  de  la  ciudad ,  cuyos  vecinos  cerraran  sus  ca- 
sas, y  lomando  las  armas  ofrecíanse  a  sus  magistrados,  fuese  para  su  po- 
sada ,  y  ordenadas  sus  cosas,  despidióse  de  su  esposa  é  hijas  ,  que  dejó 
tendidas  en  el  estrado  por  la  fuerza  del  dolor  Salió  Juan  Fivaller  -vestido 
de  lulo,  arrastrando  luenga  falda,  cuyo  eslremo  sostenía  un  page  asi- 
mismo enlutado  ;  precedíale  el  verguero  municipal  ,  ostentando  en  su 
trage  igual  color,  que  también  cubría  su  maza  ó  verga,  y  acompañábanle 
doce  escuderos  revestidos  de  sendas  gramallas  negras,  y  con  sendas  y 
enlutadas  caperuzas.  Asi  con  paso  grave  y  mesurado  ¡base  para  el  pala- 
cio del  rey,  y  tras  aquel  espectáculo  á  la  par  sombrío  y  magestuoso 
agolpábase  en  silencio  el  pueblo,  al  cual  precedían  los  magistrados  y 
personas  mas  notables  de  Barcelona.  Dolíanse  de  Fivaller  sus  conciu- 
dadanos, porque  en  verdad  creían  que  caminaba  á  la  muerte,  y  aque- 
llos sencillos  cuanto  buenos  artesanos  sentíanse  profundamente  enter- 
necidos al  contemplar  la  silenciosa  y  fúnebre  comitiva;  mas  cuando 
Fivaller  pidióles  perdón  si  su  gobierno  no  habia  hasta  entonces  llena- 
do sus  deseos  y  esperanzas,  diciéndoles  que  pues  en  defensa  de  la  re- 
pública se  ponía  en  tan  grave  riesgo  bien  podia  esta  acción  borrar  sus 
faltai  pasadas,  alli  fué  el  encenderse  los  ánimos,  allí  el  ofrecimiento 
de  sus  vidas,  y  entonces  el  animarse  unos  á  otros  ,  pues  ,  dice  la  Histo- 
ria de  Juan  Fivaller  « visto  aquello ,  el  pueblo  ,  se  ensañó  y  embraveció  en 
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gran  manera,  y  estaba  muy  bravo  y  ferozo.  Y  cosa  muy  notable  fué 
que  entre  la  confusión  y  tumulto  no  menguase  el  respeto  que  á  la  ma- 
gostad real  tenían  los  catalanes,  al  piso  que  entonces  se  echó  de  ver 
cuan  desacertado  anduviera  D.  Fernando  en  rodearse  de  favoritos  caste- 
llanos, á  quienes  amenazaba  el  pueblo  con  muerte  segura,  pues  á  sus  ma- 
los consejos  atribuía  la  resolución  del  rey  que  motivara  aquel  trastorno. 
Llegado,  pues,  i'ivaller  a  palacio,  y  entrando  solo  en  las  cámaras 
mas  retiradas,  donde  le  dijeron  que  el  rey  le  e.-peraba  ,  llamó  á  la 
puerta,  y  entreabriéndola  el  portero,  preguntóle  quien  era,  si  Juan 
livaller;  mas  dice  su  Historia,  conociendo  el  ardid:  Conseller  soy, 
respondió,  de  la  ciudad  de  Barcelona.»  Tres  veces  repitió  el  portero  la 
misma  pregunta,  y  otras  tantas  abroquelóse  Fi val ler  con  el  nombre  de 
su  oficio;  hasta  que  entró  aquel  a  participarlo  al  rey,  que  dio  esta  no- 
table contestación:  «Abre  á  I'ivaller,  que  ya  dice  que  es  tal  su  perti- 
nacia." Besó  el  conseller  l.i  mano  á  su  alteza,  quien,  estrañando  esta 
muestra  de  sumisión  que,  en  su  concepto,  tan  mal  se  avenía  con  el 
impuesto  que  le  ecsigian,  reprendióle  severamente  y  echóle!  en  cara  la 
afrenta  de  que  se  cubría  el  nombre  catalán  forzando  al  rey  á  tal  ser- 
vidumbre ,  de  la  cual  eran  inmunes  prelados  y  clérigos,  y  cuyo  ejem- 
plo no  se  encontraba  en  la  historia.  Contestando  entonces  Juan  Fiva- 
ller  ('): — «JNo  se  le  oculta^  dijo  á  vuestra  alteza,  que  con  solemne 
juramento  prometió  conservar  nuestros  privilegios  ,  y  poner  todo  su 
cuidado  y  ahinco  en  no  infringir  ninguno  de  ellos:  sagrada  promesa, 
que  bien  supieron  cumplir  todos  los  reyes  vuestros  predecesores.  Por- 
que, pues  ,   lejos  de  imitar  su  ejemplo   vuestra  alteza  ,    parece  intenta 

i 

contradecir,  retirar  y  romper  su  juramento,  faltando  á  su  palabra? 
Mucho  en  verdad  de  ello  nos  admiramos,  ven  el  alma  lo  sentimos  no 
menos  por  lo  que  respecta  a  vuestra  alteza  ,  que  es  (  perdóneme  vues- 
tra alteza)  quien  nos  ofende,  que  por  lo  que  a  nosotros,  contra  quie- 
nes se  encamina  la  afrenta,  porque  con  igual  fervor  deseamos  se  man- 
tengan ilesos  el  honor  del  rey  y  el  bien  de  Barcelona.  Y  no  se  ofenda 
vuestra  alt.za  de  si  somos  tan  rígidos  en  la  observancia  de  nuestras  le- 
yes y  la»  osados  en  hacer  alarde  de  ella  delante  de  nuestro  principe, 
)  en  aeonsejarle  y  suplicarle  que  le  merezca  mas  respeto  y  mire  por  su 
propio  honor,  y  por  la  tranquilidad  de  todos  sus  pueblos.  Como  esto, 
empero,  no  sra  de  mi  principal  propósito,  ni  al  impuesto  en  cuestión 
I  ataña,  antes  parezca  que  quiero  dar  consejos  á  vuestra  alteza,  lo  cual 
no  permita    Dios;   vuelvo  a  lo  propuesto,  y  es,   que    los   impuestos  y 

(*)  Traducimos  esla  arenga  a  poca  diferencia  lal  como  está  en  la  cilada  Historia. 
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derechos  semejantes  déla  república  son,  no  del  rey:  con  esta  con- 
dición aceptamos  por  rey  á  vuestra  alteza  ,  y  con  la  misma  vuestra  al- 
teza nos  aceptó  por  suyos  y  vasallos  con  firmísimo  juramento  de  ob- 
servar y  conservarnos  todos  nuestros  privilegios.  Asi  puesle  afirmo  (pi- 
diendo otra  vez  perdón  )  que  mas  justa  cosa  pretendemos  nosotros  que 
vuestra  alteza  ,  y  en  cuanto  á  que  queden  ¡lesas  vuestra  fama  y  reputación 
vuestra  alteza  sera  juez.  Por  lo  que  hace  á  nuestras  personas,  bienes  y 
vida  ,  sepa  vuestra  alteza  que  ,  cuanto  mas  pretendiere  esa  inmuni- 
dad,  yo  y  mis  colegas  mas  resuellos  estamos  á  perder  antes  que  la  li- 
bertad la  vida:. muerte  mejor  ni  mas  gloriosa  no  puede  cabernos  que 
morir  por  la  libertad  con  lustre  y  fama  de  la  república ,  que  nuestros 
conciudadanos  no  menos  nos  celebraran  y  honraran  en  muerte  que  los 
Atenienses  y  ios  Romanos  celebraron  á  los  que  daban  su  vida  por  la  pa- 
tria ;  y,  lo  que  es  mas,  alcanzaremos  premio  de  Dios,  como  lo  alcan- 
zaron los  mártires,  que  por  cierto  mártir  es  quien  muere  en  defensa  de 
la  república,  verdad  y  justicia.  Y  si  bien  propúseme  en  mi  primer  in- 
tento no  verificarlo  ,  como  buen  cristiano  debo  amonestar  á  vuestra  al- 
teza ,  mire  vuestra  alteza  lo  que  va  á  hacer;  mire  no  pierda  el  respeto 
y  consideración  que  á  la  inocencia  de  la  ciudad  se  debe,  mire  no  des- 
cuide ó  trabaje  contra  el  bienestar  de  sus  subditos:  si  morimos  ,  no  mo- 
riremos sin  venganza  — . »  Grande  arrojo,  si  no  temeridad,  fué  el  de 
Fivaller,  al  habiar  á  su  rey  en  términos  tan  usados  y  enérgicos,  y  tai- 
vez  no  habia  entera  necesidad  de  anticiparse  á  semejantes  declaracio- 
nes y,  digámoslo  de  una  vez,  amenazas.  Pero  de  esta  misma  anticipa- 
ción resaltan  las  funestas  prevenciones  que  separaban  del  rey  á  los  ca- 
talanes ,  porque  achaque  propio  del  odio  y  de  la  antipatía  es  envenenar, 
digámoslo  asi,  las  palabras,  y  aguzar  los  conceptos,  como  si  refutar  se 
debiera  lo  que  todavía  no  profirió  nuestro  enemigo.  El  rey  sin  embargo 
indignóse  de  tan  atrevida  respuesta,  y  volviéndose  á  los  señores  de  su 
consejo  ,  calificó  de  avaricia  y  vanidad  la  pretensión  de  los  consellercs  , 
burlóse  con  amarga  ironía  de  los  ejemplos  de  los  atenienses,  romanos  y 
mártires  con  quienes  se  asemejara  Fivaller  ,  y  afirmando  que  solo  les 
movían  la  bellaquería,  porfía  y  soberbia,  y  no  el  amor  de  la  patria,  de 
verdad  ni  de  la  religión,  comparólos  con  Lucifer,  dijo  que  su  única 
ambición  era  ser  iguales  al  rey,  y  añadió  ¡uego  estos  sofismas:  — »  Dí- 
ceme  que  estoy  obligado  á  cumplir  lo  que  prometí  y  juré.  Quien  sino 
vosotros  me  obligó  á  ello?  estaba  en  mi  mano  jurar  ó  no  ,  pues  que  me 
proponíais  la  condición  de  que,  si  quería  ceñir  la  corona,  debia  antes 
efectuar  las  promesas  y  juramentos  queme  impusisteis  ,  porque  delcon- 
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Irario  no  seria  rey?  He  ahi  como  forzáis  á  promeler  y  jurar,  ó  dígase 
mejor  perjurar,  que  en  verdad  perjuro  es  quien  no  jura  según  su  con- 
ciencia. Vuestra  es,  pues,  la  culpa,  no  mia  ;  si  algo  prometí  ob>er\.Ji  , 
fue  -i  >lo  lo  juslo  ,  que  do  otro  modo  ya  no  era  licito  el  juramento;  aho- 
ra las  leyes  de  mi  reino,  entre  las  cuales  juré  la  conservación  d¿\  real 
patrimonio  y  estado,  obligaume  ú   no  someterme  á  vuestro  impuesto, 
j    \cd  que  seria  mayor  delito,   quebrantar   aquellas  leyes  ó    dejar   de 
cumplir  mi  juramento,   No  haré  mención  de  los  reyes  mis  antecesores  , 
a  quienes  debemos  esta  enojosa  situación  en  que  nos  hallamos;  no  el 
nombre  hace  el  rey,  sino  qüc  las  buenas  ha/añas  granyéanle  autoridad 
y  nombre.  lillos  construyeron  y  aparejaron  la  nave  a  su  placer  y  anto- 
ja ;  y  yo  que  ahora  rijo  el  limón  y  la  gobierno,  quiero  seguir  la  razón  , 
y  no   su  ejemplo.    Yo   presté  juramento;   paro    si   lo   que  juré   no    es 
digno  de  que  se  cumpla,  éslo  deque  se  corrija,    porque- no  ha  lugar  al 
juramento  ,  sino  se  jura  cosa  arreglada  á  la  justicia.  Mas  ¿  a  que  altercar 
con  este ,  que  no  solo  con  razones ,  si  que  también  con  amenazas  me  ha 
contrariado  poniéndome  por  delante  la  sedición  déla  ciudad  y  la  muer- 
te segura  ele  mis  validos?  En  verdad,   mas  es  esto  que  una  mera  defensa 
del  impuesto! — >   Y  sobremanera  furioso,  dijo  al  conseller  : —  •  Juan 
Fivaller!  entrad,  entrad  en  aquel  aposento  —  ■> .  Entró  este  en  el  cuarto, 
y,  dice  candidamente  su  Historia,  tendió  la  vista  en  derredor,  por  si  vei.i 
algún  dogal,  cuchilla  ó  arma  preparada  para  darle  muerte;  bien  que, 
pues  el  bien  de  la  república  le  pusiera  en  tal  apuro,  esperó  con  impavi- 
dez el  éxito  de  sumisión,  cualquiera  que  fuese.  Entretanto  consultaba 
el  rey  el  negocio  con  los  de  su  consejo,  que  todos  y  especialmente  D. 
Guerao  de  Cervellon,  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  ü.  Bernal  de  Ca- 
brera, suplicábanle  respetase  la  persona  del  conseller,  no  diese  nuevo 
pábulo  al  incendio  del  tumulto  ,  y  coníiase  la  solución  de  aquel  compli- 
cado lance  al  tiempo,  gran  causador  de  mudanzas;  que  lo  que  entonces 
se  le  negaba  tal  vez  seje  concedería  luego  sin  oposición  alguna,  y  sin  ni 
siquiera  pedirlo,  porque  el  movimiento  del   pueblo,    dice  la  Historia 
citada,  es  semejante  á  un  torrente  que,  furioso  al  principio  con  lasgran- 
des lluvias,  cálmase  al  fin  y  vuelve  á  su  curso  ordinario.  Manifestáron- 
le que  no  estaba  tan  bien  quisto  déla  nación  catalana  ,  que  debiese  esta 
buenamente  conceder  la  franquicia  que  el  ecsigia;  y  pasando  á  ecsa- 
minar  los  motivos  del  poco  amor  que  le  profesaba  aquel  principado  , 
á  él  achacaron  la  culpa,  y  á  su  poca  afabilidad    en  el  trato  para  con 
ellos,    y  al  desconocimiento    de  las   costumbres  y  carácter  catalán  en 
que  viviera    Y  locante  á  la  sublevación  que  amagaba,  dijéronlc  que  no 
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debía  probar  ó  experimentar  su  alteza  á  cuanto  llegaría  la  audacia  de 
los  catalanes,  teniendo  un  reciente  testimonio  de  ello  en  la  contesta- 
ción que  dieron  al  príncipe  su  hijo,  cuando,  en  una  dispula  sobre  la 
sentencia  de  un  delincuente  ,  dijéronle:  que  no  habia  borrado  la  anti- 
güedad los  caracteres  de  los  instrumentos  de  la  declaración  relativa  :'i 
la  sucesión  del  reyno ,  sino  que  estaba  la  tinta  fresca  y  no  seca  todavia  , 
y  ya  procedia  contra  lis  leyes  ,  costumbres  y  constituciones  de  Catalu- 
ña. Cedió  D.  Fernando  á  las  amonestaciones  desús  consejeros  ,  y  man- 
dó que  llamasen  á  Fivaller,  que,  por  firme  que  fuese  su  resolución  de 
estar  preparado  á  todo  evento  ,  no  pudo  resistir  á  una  natural  impre- 
sión que  le  causó  el  concepto  de  que  le  llamaban  para  darle  muerte;  y 
coma  le  notase  el  rey  demudado  el  rostro:  <•  Que  es  esto?  le  dijo;  co- 
mo os  espanta  la  muerte  á  vos  ,  que  tenéis  á  gran  gloria  y  fortnna  mo- 
rir contra  vuestro  rey  y  señor? — »  Y  participándole  que  quedaba  ile- 
so el  derecho  del  impuesto,  despidióle  con  estas  palabras:  « — Vues- 
tra de  hoy  mas  es  la  victoria;  no  creáis  empero  que  os  reporte  grande 
honra  y  provecho  — »  Fueron  acompañando  al  eonseller  D.  Guerao  de 
Cervellon  y  O.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  que  pagaron  de  su  haber 
el  impuesto  por  el  rey  ,  no  cesando  en  todo  el  tránsito  desde  el  palacio 
á  la  casa  de  aquellas  aclamaciones  con  que  le  saludaban  sus  conciudada- 
nos. Pero  era  harta  dura  la  defensa  para  que  no  hiciese  honda  mella 
en  el  corazón  del  rey  ;  y  al  día  siguiente  ,  que  fué  un  lunes  9  de  marzo 
de  tM6  (*)  ,  sin  participarlo  mas  que  á  los  mas  privados  de  su  casa  , 
salióse  de  la  ciudad  en  litera  camino  de  Molins  -  de -rey.  No  faltaron  en 
Barcelona  olgunos  á  quienes  puso  en  gran  zozobra  tan  misteriosa  par- 
tida,  mayormenle  siendo  público  el  pésimo  estado  de  la  salud  de  ü. 
Fernando;  y  como  echasen  la  culpa  de  lodo  á  la  escesiva  rigidez  de  los 
municipales  ,  originóse  de  ahi  reñida  discusión  con  los  que  se  la  echa- 
ban al  rey;  bien  quo,  según  nuestro  manuscrito,  solo  dolíase  déla  de- 
saparición de  este  alguna  gente  de  baja  plebe  ,  pues  los  ciudadanos 
siempre  favorecieron  la  causa  de  la  ciudad.  Despacharon  los  amigos  del 
monarca  algunas  personas,  que  le  suplicaran  echase  cu  olvido  lo  pasa- 
do, y  no  abandonase  el  principado  con  tales  muestras  de  enojo,  y  lo 
mismo  hizo  el  cuerpo  municipal  ,  alcanzándole  los  enviados  á  poca  dis- 
tancia de  las  murallas,  pero  D.  Fernando  ,  como  dice  el  contemporá- 
neo  Tomich    (t2i),    desvió  el  rostro    por  no    dar    á    besar    su    mano 


(*)   Archivo  aiunicip.il,  Üietari-  de  141b'  á  1422. 

(124)  Cap.  46  ,  fol.  71.  = lo  rey .  per  rao  de.aa  uialallia,   se  liac  alurar  aperpiuyá,  fins 

en  lo  mes  de  maro  ,  en  lo  cual  mes  lo  Rey  se  comenca  de  exir  de  pc.n  iñá  ab  unes  andes  ab  basta- 
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á  los  embajadores  municipales.  Llegó  por  fin  á  Igualada  ,  donde  el  ri- 
gor de  la  enfermedad  fué  creciendo  de  tal  manera,  que  pronto,  des- 
confiando de  los  de  la  tierra,  tuvo  que  recurrir  u  los  ausilios  espiritua- 
les. Allí  se  echó  de  ver  el  celo  cslremado  de  los  catalanes  por  sus  cos- 
tumbres y  leyes,  y  allí  manifestando  con  cuan  pundonoroso  proceder 
sabían  templar  los  actos  de  severidad  á  que  su  deber  les  compelía  ,  y  fué 
que  ,  sabiendo  la  ciudad  de  Barcelona  el  triste  estado  del  rey,  que,  se- 
gún la  tan  verídica  Historia  ya  citada  ,  estaba  atacado  de  la  peste,  al 
punto  convocóse  el  consejo,  y  nombraron  á  Fivaller,  para  que  par- 
tiese á  Igualada  con  sus  parientes,  amigos  y  facultativos  f  á  encargarse 
de  la  curación  del  rey,  en  cumplimiento  del  privilegio  que  cometía 
á  Barcelona  el  cuidado  de  asistir  á  los  de  la  familia  real  que  enferma- 
sen en  el  principado.  Partió  el  conseller  á  18  de  aquel  mismo  mes  (125); 
y  sin  prestar  mas  atención  déla  que  reclamaba  la  cortes. mía  al  brillante 
recibimiento  con  que  le  acogieron  Ijs  municipales  y  pueblo  de  Iguala- 
da, fuese  directamente  para  la  posada  del  rey,  y  subió  á  las  cámaras 
superiores,  que  halló  cerradas.  Salió  á  ver  quien  llamaba  D.  Guerao  de 
Cervelló  y  encontrándose  con  Fivaller,  quiso  atajarle  el  paso  y  cerrar 
la  puerta,  cosa  que  no  consintió  el  magistrado  barcelonés  ,  antes  no  du- 
dó hacer  muestra  de  su  fuerza,  gracias  á  la  cual  hallóse  dentro.  Pero  , 
salvo  el  respeto  que  la  fam  osa  y  verdadera  Historia  manuscrita  del  ho- 
norable conseller  se  merece,  estos  detalles  no  se  encuentran  consigna- 
dos en  ninguno  de  nuestros  historiadores  y  cronistas,  pudiéndose  de- 
cir lo  mismo  de  otros  muchos  que  allí  á  continuación  los  acompañan; 
y  el  benévolo  lector  queda  por  tanto  obsolutamente  dueño  de  crerlos 
ó  no ,  según  en  su  ánimo  prevalezca  la  afición  y  amor  á  nuestras  tradi- 

xos  qni  la  portaven  al  cap  ,  é  fen  la  via  de  Barcelona  á  se»  iornades ,  é  com  fon  á  Barcelona ,  desa- 
gradas ab  los  de  la  ciutat  per  cerls  drelsque  l¡  feyan  pagar,  eu  lanl  qnel  rey  se  isque  de  la  calla!, 
é  com  lo  consellers  anaren  per  pendre  cornial ,  lo  rey  no  -i  volé  girar  uer  donarlos  abesar  la  ma  ..  • 
Pero  la  Historia  manuscrita  de  Juan  Fivaller  cuenta  este  hecho  de  tal  manera .  que  es  on  nuevo 
testimonio  del  espíritu  de  independencia  de  Calalú  ña,  y  déla  aversión  con  que  era  in.radoD.  r  ornan- 
do =  »  Loriey.c/ire,  com  bagues  caminal  y  fos  llunayde  la  muralla  obra  de  sis  mil  pasos,  despedí  ab 
molí  bren  resposla  los  Embaxadors  de  la  ciutat;  volent  dir  molts  (axi  lo  historiador  ho  recita  po- 
sanlho  en  duple  (  que  lo  rey  respongué  :  que  si  lornava  rom  volicn  ,  que  seria  en  malhora  pera 
tlls  ,  y  si  niolt  vivía,  que  tenia  á  castigar  á  Barcelona.  Molts  lii  ha  que  diueu  queu  digné  certa- 
men t,  pero  non  digné  ais  Embaxadors  de  la  ciutat ,  sino  adalguns  cavallers  íntimos  y  familiar» 
«ens ,  los  quals  se  dolien  molí  dell .  y  staven  uiolt  indigna!»  lambe  conlra  la  ciutat ;  y  axi  los  de 
Barcelona  nou  saboreo  sino  per  hoir  dir;  que  si  alsEuibaxadors  se  fos  dil,  ells  hagueren  respost; 
al  que  convenía  á  la  república  ,  y  que  noy  havia  conquesta  hihont  noy  liavia  resistencia.  • 

(123)  El  dietario  mencionado  del  archivo  municipal  (l/ilti—  ^1422  )  dice  sobre  el  particular 
=  Dimecrcs  á  XVIII  dies  del  dit  mes;  aquesl  dia  partiren  los  honorables  cu  Johan  Fivaller  con- 
celler ,  en  i; Dcsplá ,  en  Bernat  de   Marimon  ,   é  micer  Viccn.»  Padrissa .  qui  per  parí  de  le 

ciutat  anaren  al  senyor  liey ,  qui  era  a  la  vila  de  igolada,  é  era  uialall  á  la  morí. 
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ciónos  y  oí  respeto  á  lan  grave  testimonio,  ó  la  quisquillosa   incredu- 
lidad de  la  crítica  histórica,  grande  enemiga  de  la  poesía  y  de  los  hé- 
roes, á  los  cuales  con  ese  proceso  eterno  de  citas  y  desenterramientos 
de    códices  va  despojando  de  sus   mas  bellas  posesiones.  El  ruido  de 
la  disputa  ,    que   nos    impiden  apellidar    fjrcejo    la   calidad  y   autori- 
dad de  las  personas,  llamó  la  atención  del  c.ifermo  ;  y  como  le   dije- 
sen que  movíalo  Juan   Fivallor,   que  queri  >  entrar  adonde  estaba    su 
alteza,  quedó  un  rato  pensativo,  y  dijo:    « —  Como!  heles    cedido   mi 
ciudad  ,  y  hasta  aquí  me  persiguen  ?  que  entre,  y  sepamos  que  preten- 
de. »   Explicándole  el  magistrado  de  Barcelona  el  privilegio  que  tocante 
ala  curación  de  su  persona  les  competía,  añadió  brevemente  que  de 
la   misma  manera  con  que  procurara  conservar  el  derecho  del  impucs- 
to,  asimismo  venia  a  conservar  el  de  asistirle  y  cuidarle;  y  con  tan  buen 
estilo  dijo  estas  y  otras  muchas  cosas,    que  cautivó  el  corazón  del  rey, 
quií-n  mandó  que  solo  Fivallor  y  los  que  con  el  vinieran  tuviesen  el  cui- 
dado de  su  persona.  Entonces,  siempre  según  la  Historii  manuscrita 
ya  citada,   fué  cuando  la  municipalidad  barcelonesa  dio  al   mundo  el 
mas  raro  ejemplo  de  leallad  ,  cuya  memoria  ha  durado  hasta  nosotros 
conservada  por  la  tradición  ,  y  que  no  reconoce  igual  en  los  anales  de  to- 
das las  municipalidades  ;  pues  de  tal  mocb  cumplió  su  encargo  Fivaller  , 
que  con  su  propia  boca  sorbíale  el  venenode  las  llagas.  "Vanas  empero  fue- 
roa  todas  las  diligencias;  acercábaseleal  ray  la  postrer  hora,  y  conocien- 
do entonces,  aun  que  tarde,  cuanta  era  la  pundonorosa  fidslidad  ca- 
talana ,  y  agradecido  á  los  desvelos  del  consaller,  nombróle  su  albacea 
mayor  y  recomendóle  sus  hijos  en  un  codicilo  desconocido  hasta  aho- 
ra,  espirando  un  jueves  2  de  abril  de  aquel  año  de  1416.  Breve  y  agi- 
tado fué  su  reynado ;  asi  pocas  acciones  lo  hicieron  célebre  como  al  de 
sus  antecesores,  y  talvez  su  celo   por  la  unión  de  la  iglesia,  entonces 
combatida  por  el  cisma,  fué  la  que  mas  confirma  su  actividad  y  apti- 
tud para  los  negocios;   pero  hasta  en  esto  hirió  el  espíritu  nacional  de 
sus  subditos,  que  ásu  descuido  atribuyeron  el  no  ser  declarado  único 
y  verdadero  pontífice  el  aragonés  Benedicto  de  Luna,  á  cuyos  esfuer- 
zos mas  que  á  otra  cosa  debía  la  corona  ( 125). 

(125  )  Concédannos  nuestros  lectores  que  otra  vez  tes  remitamos  al  citado  Tomich  ,  quien  ,  co- 
mo fué  contemporáneo ,  debe  considerarse  espresion  de  la  opinión  general  de  entonces  :  fol.  70  , 
cap.  ¿¡6. —  «....  E  lu  papa  seya  en  la  cadira  papal  (se  refiere  á  la  entrevista  del  emperador  con  el 
rey  de  Aragón  y  el  papa  Benedicto  de  Luna  en  Perpiñan)  é  los  cardinals  e  altres  prelats  eascuns  sla- 
ven  asrgiits  segon  lur  gran,  de  que  lo  emperador  com  viu  star  asi  lo  papa  li  feu  reverencia  é 
honor  a\i  com  han  acnstuma!  de  fer  los  emperadors  ais  papas  ,  e  agradas  molt  be  del  papa  é  de 
sa   manera  é  sanctedal ,  de  queus  dic  que  si  lo  rej   de  noslra  nació  bagues  volgut   sostenir  un  pa- 
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La  historia  ha  dado  el  título  de  Subió  á  su  primogénito  I).   Alfonso  , 
que  le  sucedió  y  fué  en  Cataluña  el  IV  y  en  Aragón  el  V  de  este  nombre; 
y  si  una  conducta  siempre  meditada  ,  si  la  constancia  en  llevar  á  cabo 
grandes  empresas  ,  si  el  amor  á  las  letras  son  causas  bastantes  á  justifi- 
car aquel  dictado,  pocos  principes  lo  llevan  con  tanta  justicia.    Tam- 
bién en  los  primeros  años  de  su  gobierno  esperimentó  la  tibie/a  de  sus 
vasallos   de  Cataluña;  bien   qiKí  supo  con  sus  buenas  calidades  hacer 
que  perdiese  mucho  de  la  obstinación  pasada  ,  y  á  poco  pudo  entender 
en  la  espedicion   ú   Cerdeña ,   después  de  cuyo   brillan!.'  écsito  paso"  á 
Córcega  y  Sicilia.  Entonces  comenzó  aquella  estraordinaria  celebridad 
suya  ,  que  llamó  a  sus  banderas  la  flor  de  la  caballería  y  le  sustuvo  aun 
en  los  mayores  contratiempos  ;  y  esta  misma  npmbradi a  escitó  ú  lo  rei- 
na de  Ñapóles  D\  Juana  á  implorar  su  ausiiio,  aviniéndose  á  adoptarle 
por  hijo  y  declararle  secesor  suyo    con  solemne  jura  de  toda  la  corte  , 
que  se  celebró  á  16  de  Setiembre  de  1420.  Era  aquella  reyna  muger  de 
mucha  liviandad  y  de  un  animo  sobremanera  variable;  y  la  que  por  no 
sufrir  yugo  d.:  ninguna  especie,  salvo  ei  deshonesto    de  su  privado  el 
gran  senescal,  habia  perseguido  á  su  propio  esposo,  mal  debia    durar 
en  la  afición  del  adoptado  D.  Alfonso  ,  tanto  mas  cuanto  que  solo  le  im- 
pelieran a  hacer  la  adopción  el  aprieto  en  que  la  pusieron  sus  contra- 
rios los  del  bando  del  duque  de  Anjou.  Asi  en   medio  de  las  fiestas  y 
justas  con  que  el  magnifico  monarca  aragonés  deslumhraba  las  demás 
corles  de  la  cristiandad,  aquella  inconstante  muger  iba  urdiendo  con 
su  senescal  y  demás  consejaros  la  trama  que  debia  echar  de  sus  estados 
á  D.  Alfonso,  al  paso  que  confederábase  con  sus  mismos  enemigos  los 
anjoiuos,  y  procuraba  enemistar  al  aragonés  con  el  papa   y  el  duque 
de  Milán.  Atizaron  los  consejeros  el  odio  de  la  reina,  á   la  cual  persua- 
dieron que  proyectaba  D.  Alfonso   llevarla  ;i   Cataluña;  y  evitando  ella 
entonces  la   compañía  de  su  adoptado,    y  como  se  encerrase  en  cierta 
manera  en  su  castillo  de  Capuana  ,  hubo  de  salir  a  plaza  su  mutua  des- 
confianza .  tanto  que  el  senescal  declaró  que  no  iría  a  los  castillos  Nuevo 
y  del  Ovo  ,  que  tenia  el  rey,  sin  un  salvo  conduelo  firmado  par  él  mismo. 
Resuellos,  en  fin,  D'.  Juana  y  sus  validos  a   deshacerse  del  de  Aragón 
por  cualquier   medio,   aun   por   el   del  asesinato;   acordaron   ponerlo 
por  obra  cuando  fuese  él  á  visitar  á  la   reina.  Corría  entonces  el  mes 
de  abril  de  1423;  y  mientras  andaba  el  ivy  entendiendo  en  los  prepa- 
rativos de  una  justa  real  adornada   con  grande  aparato  asi  de  galas  co- 

lil  defearrec,  lo  papa  ü  lo  emperador  Coren  slals  de  bou  acort,  é  nous  penseu  que  lo  papa  fos  de- 
¡losal  per  allra  falló  ?ino  per  poc  asforc  de  aquella  tjiiil  dcviou  sosteiiir. .. .  » 
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mo  de  invenciones ,  dióle  aviso  de  la  conspiración  su  secretario  Fran- 
cisco de  Ariftú,  que  se  hallaba  de  embajador  en  Roma.  Disimuló,  y  es- 
piando las  acciones  de  sus  enemigos,  supo  el  dia  en  que  debían  ejecu- 
tar su  plan  ,  que  fué  á  25  de  mayo.  Pasó,  pues  ,  el  senescal  á  su  real  al- 
cázar á  participarle  que  á  la  reina  importaba  su  presencia;  y  mandan- 
do arrestarle,  montó  D.  Alfonso  á  caballo,  y  á  todo  correr  fuese  para 
el  castillo  de  Capuana,  donde  estaba  aquella.  Mas  no  pudo  esto  efec- 
tuarse con  tanta  celeridad  y  sigilo,  que  no  recibiese  li  reina  aviso  de 
que  iban  á  prenderla  por  un  propio  que  al  punto  le  envió  un  doméstico 
florenlin  Gaspar  Polsana  ,  que  acompañara  al  senescal  ;  y  con  esto  ,  tuvo 
ella  tiempo  de  apercibirse.  T¡  muy  grande  fué  el  servicio  de  aquel  do- 
méstico, pues  apenas  acabaran  de  echar  la  compuerta  á  la  torre,  y 
acudieran  los  soldados  á  las  almenas  ,  ya  el  rey  estaba  con  los  suyos  en 
mitad  del  puente,  donde  les  alcanzó  la  bdlesteria  de  la  muralla.  Desnu- 
dó la  espada  D.  Alfonso,  y  arremetió  el  primero  por  ei  puente;  pero  en- 
volviéndole una  nube  de  flechas,  y  siendo  herido  su  caballo  ,  cierta  lo 
pasara  mal ,  á  no  acudir  á  presentarle  su  celada  Juan  de  Bardaxí ,  que  sa- 
có de  aquel  acometimiento  una  muy  mala  herida. 

Húbose,  pues,  de  retirar  D.  Alfonso,  y  asi  permanecieron  por  algu- 
noo  dias  ambos  adversarios,  ella  encerrada  en  su  castillo  esperando  la 
llegada  de  Esforcia,  u  quien  participara  su  peligro,  y  él  requiriendo  á 
Ijs  barones  de  su  bando  que  apercibiesen  sus  fuerzas,  y  refrenando  el 
pueblo  de  Ñapóles.  Llegó  por  fin  Esforcia  ;  y  saliendo  los  del  rey  á  dar- 
le la  batalla,  cuando  ya  la  fuga  de  sus  contrarios  les  prometía  la  victo- 
ria ,  al  desparramarse  para  el  alcance  viéronse  de  repente  cercados  en 
lugares  angostos  y  escabrosos:  donde  no  pudo  maniobrar  la  caballería, 
que  era  su  principal  fuerza,  y  tuvieron  que  c?jar  ante  los  ausiliares  de 
la  reyna.  Con  esto ,  quedó  D.  Alfonso  reducido  á  encerrarse  en  los  cas- 
tillos Nuevo  y  del  Ovo  ,  al  paso  que  con  aquel  revés  abriéronse  las  puer- 
tas de  Ñapóles  á  los  del  bando  anjoino.  Quiso  empero  la  suerte  que  en- 
tonces estaba  navegando  con  rumbo  á  Ñapóles  para  traer  el  rey  á  Cata- 
luña una  escuadra  de  treinta  velas,  compuesta  de  veinte  y  dos  galeras 
y  ocho  naves  gruesas,  que  enviaba  ásus  costas  el  principado,  i  las  or- 
denes de  D.  Juan  Ramón  Folch,  conde  de  Cardona; y  como  arribase 
al  puerto  de  Ñapóles  á  10  de  junio,  y  tuviese  D.  Alfonso  aprestada  su 
ge.ite  para  tentar  un  combatey  castigarla  infidelidad  de  aquel  pueblo, 
concertó  el  ataque  con  el  almirante  y  con  los  capitanes  de  las  embar- 
caciones. Rompiéronlo  con  grande  ímpetu  las  fuerzas  aragonesas,  y  ar- 
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ron  revueltos  con  ellos  por  la  parle  de  la  ciudad,  apoderándose  los 
catalanes  de  la  primera  calle.  Dióse  el  asalto  por  tres  partes,  y  el  rey 
encargóse  de  embestir  por  la  marina  con  la  armada  ;  sobreviniendo  em- 
pero la  noche  cuando  ya  los  aragoneses  señoreaban  buena  parte  de  la 
población  ,  cesó  el  ataque,  y  los  de  la  ciudad  pudieron  instar  á  Esfor- 
eia  á  que  volase  al  ausilio  de  la  reyna.  Yino  este  el  dia  siguiente,  mas 
solo  fué  para  presenciar  el  triunfo  de  D.  Alfonso,  que  no  pudo  im- 
pedir él  con  todo  su  valor,  de  que  hizo  gran  muestra  en  aquella  san- 
grienta jornada ,  en  l.i  cual  tuvo  cuatro  caballos  muertos.  Asi  retiróse 
Da  Juana  á  Aversa  ,  y  de  alliá  Ñola  ,  donde  revocóla  adopción  hecha  en 
favor  del  rey,  y  llamó  al  tiuque  de  Anjou  ,  recibiéndole  en  Aversa  con 
gran  fiesta  y  aparato  y  adoptándole  en  lugar  del  destituido.  \  aquella  vic- 
toria siguió  la  espedicion  de  Ischia,  a  cuyo  buen  écsito  colribuyó  de 
manera  el  rey  ,  no  solo  como  capitán  sino  también  como  soldado  ,  que 
anclando  en  un  esquife  animando  á  los  que  atacaban  por  mar.  volcó 
el  bule,  y  fué  él  á  fondo  armado  de  todas  piezas,  de  donde  no  saliera  á 
no  socorrerle  los  suyos.  Pero  los  negocios  le  llamaban  á  sus  estados  de 
Aragón;  y  dejando  de  lugar  teniente  en  Ñapóles  al  infante  D.  Pedro, 
hízosc  á  la  vela  á  15  de  octubre  de  aquel  año.  A  su  paso  quiso  ofender 
al  de  Anjou  en  una  de  sus  mejores  posesiones ;  y  reunidas  las  mas  naves 
que  pudo  tras  la  tormenta  qne  las  dispersara  ,  acometió  el  puerto  de 
Marsella  ,  que  como  era  angosto  en  su  entrada  y  se  cerraba  con  una  ca- 
dena, burló  las  primeras  acometidas;  por  la  cual  mandó  el  rey  que  to- 
masen tierra  cuatro  compañías,  y  poniéndose  al  frente  de  ellas  ,  lanío 
combatió  la  torre  de  donde  salia  la  cadena,  que  los  de  dentro  se  die- 
ron á  partido  con  condición  de  no  entregar  la  torre  sino  cuando  estu- 
viese rendida  la  pohhicion.  Corrieron,  pues,  los  soldados  á  apoderarse 
de  un  buque  sin  remos  que  habia  en  el  puerto  ,  v  procurándoselos  y 
lomando  luego  otras  dos  naves  ,  rindieron  todas  las  que  allí  estaban;  de 
manera  que  sin  romper  lo  que  atajaba  la  entrada  ,  eran  ya  dueños  del 
puerto  los  aragoneses.  Pero  cerró  en  estola  noche; juntó  el  rev  conse- 
jo de  capitanes,  y  desoyendo  la  opinión  contraria  del  conde  de  Cardo- 
na, dictada  por  la  mas  laudable  prudencia  .  adoptó  la  arrojada  reso- 
lución de  Juan  d¿  Cabrera  ,  que  fué  de  sentir  no  se  debia  dar  lugar  á 
que  el  enemigo  se  recobrase  del  espanto,  ni  malograr  el  ardimiento 
y  entusiasmo  de  la  tropa.  Arremetieron,  pues,  las  galeras  con  ímpetu 
contra  la  cad'sna ,  que  rompióse  y  les  abrid  paso  hacia  el  muelle,  don- 
de echaran  su  gente  á  tierra,  trabándose  entonces  la  lucha  en  la  ciu- 
dad ,  al  resplandor  de  las  llamas  que  arruinaban  los  edificios  mas  veci- 
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nos  á  la  playa.  Poro  caire  el  furor  y  estruendo  del  combate  y  el  de- 
sorden del  saqueo,  no  desmintió  D.  Alfonso  su  generosidad  y  ga- 
llardía ,  pues  nombró  algunos  principales  caballeros  que  custodiasen 
las  mugeres  qu<*  se  habían  refugiado  en  los  templos,  y  les  devolvió  be- 
nignamente el  oro  y  joyas  que  habían  logrado  salvar  del  saco  y  rapa- 
cidad de  los  soldados,  y  que  le  ofrecían  en  agradecimiento  á  la  pro- 
tección que  á  su  honestidad  concediera.  Fué  esta  acción  un  sábado  19 
de  noviembre,  y  en  ella  dio  D.  Alfonso  el  tercer  relevante  testimonio 
de  su  valar,  cuyas  primeras  pruebas,  ademas  de  las  guerras  de  Cerde- 
ña  ,  Córcega  y  Njpoles,  presenciara  el  castillo  de  Capuana  y  la  toma 
de  lschia.  Continuó  empero  su  viaje  entre  los  rigores  del  invierno  que 
le  asaltó  con  recios  temporales,  y  haciendo  un  leve  alto  en  Barcelona, 
aportó  á  Valencia,  en  cuya  catedral  colgó  la  cadena  de  Marsella  ,  y  de- 
positó dos  años  despuesael  cuerpo  de  S.  Luis  obispo  de  Tolosa  ,  que  los 
soldados  habían  recogido  de  entre  las  llamas  durante  la  refriega,  y  que 
el  rey  llevara  en  su  capitana  como  la  mas  rica  joya  del  triunfo. 

Aguardábanle  en  sus  estados  graves  cuidados  y  negocios  ,  que  por 
muchos  años  le  trajeron  ocupado,  y  en  que  sobresalió  tanto  su  conse- 
jo como  en  las  armas  su  valor  y  fortuna.  Reinaba  en  castilla  D.Juan  II, 
ó  mas  bien  su  valida  D.  Alvaro  de  Luna  ;  y  como  es  raro  que  favores  de 
príncipes  no  engendren  discordia  y  den  lugar  á  la  envidia,  andaba  la 
corte  revuelta,  cabiéndoles  no  poca  parte  de  olio  á  los  turbulentos  her- 
manos del  rey  de  Aragón  D.  Juan,  rey  de  Navarra  ,  y  D.  Enrique.  No 
seguiremos  el  curso  de  aquellas  intrigas  y  disturbios;  no  pintaremos 
la  corrupción  de  la  corte  de  Castilla  ,  ni  la  desmoralización  de  los  pue- 
blos de  ias  frooleraj,  ni  las  continuas  amenazas  de  guerra  entre  deu- 
dos y  compatricios ;  semejante  tarea  ni  atañe  á  nnestro  objeto,  ni  es 
para  borroneada  en  unos  apuntes. 

Entrando  las  cosas  de  Ñapóles  resentíanse  de  la  ausensia  del  rey,  y 
mas  que  todo  de  la  inconstancia  y  perfidia  de  los  capitanes  italianos, 
que  en  aquella  época  escandalizaron  la  Europa.  Ayudados  de  los  geno- 
veses  y  del  duque  de  Mila  n,  volvieron  los  del  bando  de  Anjou  á  mover 
guerra;  apoderáronse  de  Gasta,  á  cuyo  socorro  no  quiso  acudir  el 
aventurero  Braccio  ,  que  estaba  á  las  órdenes  del  rey  ,  y  gracias  á  la  trai- 
ción de  otro  ge  fe  Jacobo  Caldora  ,  perdieron  los  aragoneses  la  ciudad 
de  Ñapóles,  quedaron  en  su  poderlos  solos  castillos  Nuevo  y  del  Ovo. 
Reducido  el  infante  D.  Pedro ,  que  tenia  el  mando  de  ellos  ,  á  los  últi- 
mos apuros,  arribó  felizmente  delante  de  Ñapóles  la  armada  ratalan- 
á  las  órdenes  de  D.  Fadrique  de  Aragón  ,  conde  de  Luna,  hijo  del  día 
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funlo  rey  D.  Martin  de  Sicilia,  nieto  de  D.  Martin  el  Humano ,  y  uno  do 
los  competidores   á  la  corona  cuando  la   muerte  de   este.  Enviábala  el 
rey,  no  tinto  para  socorrer  ú  D.  Pedro,  como  para  dar  favor  ó  los  Fre- 
gosos,  enemigos  del  de  Milán  en  la  señoría  de  Genova.  Encargándose, 
pues,  del  mando  de  ella  el  infante,  pasó  á  combatir  losestadosde  losgeno- 
veses;   pero  como  temeroso  el  duque  de  Milán  volvió  á  anudar  la  rota 
confederación  con  D.  Alfonso,  no  pasó  la  cspedicíon  délas  primeras  vic- 
torias que  señalaron  sabias  disposiciones  del  infante.  Ya  en  esto  anda- 
ba la  mano  del  rey,  que  con  enviar  por  capitán  de  aquella  armada  a  U.  Fa- 
drique,  le  sepa  raba  del  teatro  de  las  intrigas  de  Castilla  don  de  poclia  desem- 
peñar uno  de  los  primeros  papeles  ,v  traspasando  luego  el  mando  á  D.  Pe- 
dro le  quitaba  los  medios  de  formar  algún  proyecto  en  Sicilia,  que  en 
cierto  modopadia  considerarse  herencia  suya,  pues  era  hijo  del  último  de 
sus  reyes.  Pero  era  llegada  la  hora  en  que  D.  Fadrique  debía  arrojarla 
máscara  con  que   por  tanto  tiempo  disimulara  su  resentimiento,  y   la 
enemistad  de  D.   Alfonso  y    sus  hermanos  con    el  rey  de  Castilla  dióle 
ocasión  de  tratar  con  este.  Presintió  el  monarca  aragonés  los  secretos 
compromisos  del  Je  Luna  ,  y  usando  de  gran  benignidad  hízole  reilera- 
dasofertas  de  acrecentar  su  estado,  á  que  negándose  constantemente  D. 
Fadrique,  salióse  escondidamente  deTorlosa  donde  residía  la  corte,  por 
noviembre  de  1429,  y  se  encerró  en  su  castillo  deChodes.  Quiso  el  rey 
evitar  su  ruina;  pero  el  desatinado  mancebo  alzó  el  estandarte  déla  re- 
belión, y  perdidos    sus    estados,    tuvo  que  refugiarse  á   Castilja  .     de 
donde  hizo  cruel  y  continua  guerra  á  los  infantes. 

Entretanto  las  cosas  de  Ñapóles  iban  disponiéndese  á  favor  de  D.  Al- 
fonso. El  gran  senescal ,  que  no  sufría  compañero  en  el  mando  ,  abor- 
recía ya  al  duque  de  Anjou,  y  temiendo  no  se  le  anticipasen  los  grau- 
des  barones  que  ya  trataban  de  pasar  al  servicio  del  rey  ,  ofrecióse  á 
este  suplicándole  echase  en  olvido  lo  pasado;  cuyo  ejemplo  siguieron  la 
reyna  Da.  Juana,  llevada  de  su  natural  inconstancia,  y  el  papa  Martin 
IV.  Con  todo  la  muerte  de  este  ,  y  el  ascenso  de  Eugenio  1Y  al  solio  pon- 
tificio ,  atajaron  un  tanto  el  curso  de  estos  prósperos  sucesos,  pero  asen- 
tada la  tregua  entre  Castilla  ,  Aragón  y  Navarra,  puso  el  rey  en  orden  la 
armada  qne  pudo  en  Valencia  y  en  Barcelona,  zarpó  de  esta  á  23  de 
mayo  de  1432,  y  enderezó  su  rumbo  ú  Sicilia.  Allí  se  le  agregaron  otras 
sesenta  naves,  teniendo  de  este  modo  reunidas  bajo  de  su  mando  mas 
de  cien  embarcaciones,  y  viéndose  ya  poderoso  por  mar,  como  sagaz 
conocedor  de  las  cosas,  quiso  antes  de  trabajar  en  la  conquista  de  Ña- 
póles hacer  alarde  de  sus  fuerzas  en  una  espedicíon  que,   al  paso  que 
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le  grangease  mayor  renombre,  impusiese  respeto  y   llenase  de  espanto 
á  sus  enemigos.   Asi  resolvió  hacer  guerra  al  rey  de  Túnez,  y  arribando 
á  15  de  Agosto  delante  de  la  isla  de  Gerbes ,  corlóle  las  comunicacio- 
nes con  el   continente,  ganando  el  puente  que  con  este  la  enlazaba; 
y  como  el  rey  berberisco,  que  estaba  á  dos  jornadas  de  allí  ,  supiese  la 
llegada  de  la  escuadra  aragonesa,  envió  á  suplicar  á  D.  Alfonso  que  le 
esperase  ,  si  no  temia  medir  con  él  sus  fuerzas  ,  á  lo  que  accedió  el  de 
Aragón ,  que  con  ello  acrecentó  su  fama  de  bueno  y  leal  caballero.  Cum- 
plió el  tunecino  su   palabra,  y  asentando  y  fortificando   terriblemente 
sus  reales  á  vista  del  rey,  destacó  varias  partidas  á  escaramuzar  ,  mien- 
tras esperaba  el  dia  de  la  acción  general,  que  fué  un    lunes  Io  de   se- 
tiembre.  Pero  como  el   sol  señalaba  ya  la   hora  de  mediodía,  y  no  es- 
taba aun  desembarcada  toda  la  gente  de  D.  Alfonso  ,  cansado  el  moro  de 
la  tardanza  ,  puso  en  movimiento  su  ejército  y  rompió  el  ataque:  al  ver- 
lo, salieron  los  sitiados  de  la  isla  y  acometieron  por  su  parle  á  los  ara- 
goneses,  que  estrechados  entre  dos  fuerzas  y  embarazados  con  la  ma- 
niobra del  desembarco  se  vieron  en  uno  de  los  mayores   apuros  que 
puede  ofrecer  la  guerra.  Era  imposible  la  retirada  ,  y   abandonando  la 
defensiva  ,  al  grito  de  S.  Jorge,  cargaron  á  los  moros  con  tal  furia  ,  que 
llevándolos  arrollados  hasta  los  reales  ,  sallaron  con  ellos  la  primera  linea 
de  fortificación  ,  y  arrojándolos  sucesivamente  de  otras  tres  trincheras, 
tras  un  combate  sangriento  y  horrible  apoderáronse  de  la  quinta  don- 
de estaba  el  rey  de  Túnez.  Desbandáronse  aterrados  los  tunecinos,   sal- 
vándose su  rey  tan  á  duras  penas,  que  perecieron  lodos  los  que  leayuda- 
ron  á  montar  á  caballo  ;  siguieron  los  aragoneses  el  alcance  por  espacio  de 
tres  millas,  y  recogieron  un  botin  inmenso  en  las  tiendas  de  los  africa- 
nos. Valióle  al  rey  esta  victoria  la  posesión  de  Gerbes,  los  ricos  despo- 
jos del  enemigo  ,  entre  los  cuales  habia  la  magnífica  tienda  del  de  Túnez 
y  veinte  y  dos  piezas  de  artillería,  y  sobre  todo  la  gran  fama  de  su  va- 
lor y  poder,  que  se  estendió  por  toda  la  Italia  y  dio  mayor  autoridad  á 
sus  cosas. 

Apenas  llegado  á  Sicilia,  hallóse  con  que  el  papa  Eugenio  solicitaba 
su  amistad  contra  los  comunes  de  Venecia  y  Florencia  y  el  duque  de 
Milán:  á  esla  agradable  novedad  siguióse  la  desgracia  del  gran  senes- 
cal de  Ñapóles  para  con  la  reyna  Da.  Juana,  desgracia  motivada  por  la 
envidia  de  los  domas  cortesanos  ,'  por  el  odio  que  le  profesaba  la  duque- 
sa de  Sesa,  grande  amiga  déla  reyna  ,  y  mas  que  todo  por  su  orgullo  in- 
soportable con  esta;  y  como  despechado  de  que  Da.  Juana  le  negase  al- 
gunos  estados  que  pretendía  su  ambición  insaciable,  profiriese  contra 
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ella  ciertas  espresiones  indecorosas  y  atentatorias  á  la  majestad  roa  I ,  ins- 
ligada  de  los  cirujas  cortesanos,  vina  ella  en  prenderle.   Pero  sus  ene- 
migos habían  resuelta  su  muerte,  que  le  dieron   al  asegurarse  de  su 

persona;  bien  que  tuvieron  que  cohonestar  esta  acción  con  la  supues- 
ta resistencia  del  senescal  al  acto  de  ponerle  preso,  que  tanto  mostró 
dolerse  de  ello  1)'.  .luana;  y  arrestados  lodos  los  parientes  del  difunto, 
la  duquesa  de  Sosa,  que  era  muy  aficionada  al  rey  de  Aragoo ,  impi- 
dió que  el  de  Anjou  dejase  la  Calabria  y  acudiese  a  Ñápales  ó  apodc- 
rarse  del  mando.  Al  punto  pusiéronse  de  acuerdo  con  D.  Alfonso  mu- 
chos de  los  grandes  barones  del  reino,  particularmente  el  principe  de 
Taranto  y  el  de  Salcmo ;  mas  escusaivdo  el  rey  confiar  a  las  armas  la 
pronta  solución  de  aquel  negocio,  y  trabajando  con  suma  sagacidad  y 
prudencia  en  atraprse  el  favor  de  sus  mismos  enemigos,  alcanzó  que 
D°.  Juana  revócasela  adopción  del  de  Anjou  y  revalidase  la  suya  ,  cjii  la 
condición  empero  de  que  no  entrase  en  Ñapóles  sino  llamado  por  ella  , 
firmándose  la  nueva  adopción  á  4  de  abril  de.  1433.  Mas  al  siguiente 
año,  como  se  hallase  Da.  Juana  gravemente  enferma  ,  y  no  pudiendo  su 
ánimo  veleidoso  mantenerse  por  mucho  tiempo  en  lo  que  primero  re- 
solvió; comenzó  á  dar  oidos  á  los  cortesanos  del  bando  anjoino.,  que 
la  indugeron  á  que  llamase  y  confiase  al  duque  de  Anjou  el  mando  del 
reyno.  Asiéndose  con  gusto  de  esta  proposición  ,  desoyó  las  respetuosas 
embajadas  que  D.  Alfonso  le  enviaba  al  intento,  y  autorizó  la  guerra 
contra  el  príncipe  de  Taranto,  que  por  la  deserción  de  uno  de  sus  ca- 
pitanes tuvo  que  pedir  socorro  al  rey,  el  cual  firmó  con  sus  enviados  nue- 
vo tratado  de  alianza,  dejando  el  rompimiento  de  la  guerra  para  cuan- 
do quedase  sentada  la  tregua  cutre  Aragón  y  Castilla.  Entretanto  el  du- 
que de  Anjou  y  el  capitán  Jacobo  Caldora  por  orden  de  la  reina  inva- 
dieron los  estados  del  de  Taranto,  que  apesar  de  su  heroica  defensa 
contra  fuerzas  tan  crecidas,  no  pudo  impedir  la  loma  de  muchas  de 
sus  plazas,  bien  que  el  fin  de  aquella  guerra  vengóle  sobradamente; 
pues  como  siendo  ya  entrado  el  invierno  y  fatigado  de  aquella  traba- 
josa campaña  se  retirase  el  duque,  enfermó  gravemente  y  fué  á  morir 
al  castillo  de  Cosencia  á  mediados  de  noviembre  de  aquel  año  143/j. 
Sintió  grandemente  D".  Juana  este  infeliz  suceso  ,  y  aunque  tarde  acora 
paño  con  tan  notables  muestras  de  pesadumbre  el  elogio  de  las  virtu- 
des del  difunto,  que  pareciéndole  poco  las  públicas  demostraciones 
del  lulo  en  los  vestidos  y  en  los  demás  usos  de  la  corle,  no  perdonó 
cuan  las  en  voces,  acciones  y  plañidos  puede  hacer  una  muger  deses- 
perada: tan  estremada  fué  en  todo,  y  tanto  la  huella  del  vicio  borrara 
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de  aquel  corazón  los  principios  de  cordura,  buena  fe  y  honor,  únicos 
que  pueden  trazarnos  una  conducta  firme  ,  segura  y  constante  entre  los 
azares  de  la  vida.  Aprovechóse  en  esto  el  príncipe  de  Taranto  del  orgu- 
llo y  loca  alegría  ,  qne  al  envidioso  Caldora  le  inspiró  la  muerte  del 
duque  y  que  motivaron  que  no  prosiguiese  la  conquista;  y  en  poco 
menos  de  un  mes  recobró  todo  lo  quehabia  perdido.  Por  fin  tras  una  vida 
turbulenta  y  no  la  mas  honrosa,  á  2  de  febrero  de  1 435  pasó  la  reyna 
Da.  Juana  á  dar  cuenta  á  Dios  de  sus  acciones,  que  la  proslericlad  ha 
condenado  acá  en  la  tierra;  y  revocando  al  morir  la  adopción  de  D. 
Alfonso,  y  nombrando  para  que  le  sucediese  en  el  reino  de  Ñapóles  á 
Rene  de  Anjou,  hermano  y  heredero  del  difunto  duque,  á  la  sazón  pri- 
sionero del  de  Borgoña  ,  legó  á  la  trabajada  Italia  nuevos  trabajos  y 
nuevas  guerras  que ,  salvo  el  feliz  v  pacífico  intervalo  que  el  medio  dia 
de  ella  debió  al  genio  del  grande  Alfonso  ,  prolongáronse  con  inmenso 
derramamiento  de  sangre  hasta    la  paz  Grepy  firmada  en  15/iA. 

Al  recibir  en  Mesina  la  noticia  del  fallecimiento  de  D\  Juana,  envió 
el  rey  al  principe  de  Taranto  algunas  fuerzas  mandadas  por  D.  Juan  de 
Veinlemilla,  y  no  pudiendo  llevar  á  cabo  sa  proyectada  confederación 
con  el  duque  de  Milán  ,  á  petición  de  los  principales  barones  del  reyno 
de  Ñapóles  hízose  á  la  vela  para  allá,  llevando  consigo  á  sus  hermanos 
D.  Juan  rey  de  Navarra,  y  D.  Enrique,  que  habían  venido  de  España 
para  tratar  con  el  rey  de  sus  diferencias  con  Castilla,  y  quedando  en 
Sicilia  el  infante  D.  Pedro  ocupado  en  disponer  el  resto  de  la  armada. 
EnCapua  recibió  loshomenages  de  los  señores  sus  amigos;  y  reuniendo 
un  lucido  ejército  ,  aunque  con  pocas  naves  de  guerra  ,  pasó  á  poner 
cerco  á  Gaeta  ,  donde  mandaban  un  capitán  genoves  y  otro  del  de  Mi- 
lán. Gracias  á  la  buena  defensa  de  estos  ,  tanto  duró  el  asedio,  que  pu- 
dieron el  duque  de  Milán  y  los  genoveses  aprestar  una  buena  escuadra 
para  socorrerles,  y  como  apesar  de  los  reiterados  avisos  de  D.  Alfonso 
permaneció  el  infante  D.  Pedro  en  Mesina  con  la  mayor  parte  de  las 
galeras,  con  solas  las  que  estaban  en  el  cerco  hubo  el  rey  de  presentar 
batalla  á  los  genoveses  ,  que  dieron  vista  á  su  campo  á  primeros  de 
agosto.  Montó  D.  Alfonso  una  de  las  naves  ,  y  siguiendo  su  ejemplo 
todos  los  varones  y  caballeros,  embarcáronse  camo  si  fueran  d  fiesta  y 
á  gozar  de  cierta  victoria ,  gente  de  gala  y  corte  (Zurita  )  ,  inesperta  en  las 
cosas  de  la  mar,  que  embarazaron  las  maniobras  ,  y  trastornaron  el 
orden  de  batalla  ,  tomando  por  huida  de  los  enemigos  lo  que  solo  era 
ardid  para  ganar  el  viento.  Dióse  combate  á  5  de  agosto   de  aquei  año 
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sen  sufrido  las  armas  aragonesas  ,  pues  sin  contar  la  pérdídi  de  casi  to- 
dos los  buques  quedaron  prisioneros  en  nombre  del  duque  de  Milán  el 
rey,  sus  hermanos  D.  Juan,  rey  de  Navarra,  y  D.  Enrique,  y  toda  la 
nobleza  y  corte  que  asistían  al  cerco  de  Gaeta  ,  y  en  que  se  contaban 
los  nombres  mas  ilustres  de  los  reynos  de  Ñapóles,  Sicilia,  Aragón, 
Valencia  ,  Cataluña  y  Castilla.  Entonces  fué,  si  no  mienten  las  crónicas, 
cuando  la  famosa  campana  de  Velilla  tocó  por  si  misma  la  víspera  de 
la  batalla  como  pronosticando  la  derrota;  caso  singular,  sobre  el  cual 
el  analista  aragonés,  después  de  referirlo  como  tradición  ,  añade:  «co- 
sa á  que  cada  cual  podrá  dar  el  crédito  que  bien  le  pareciere,  pues  de 
mi  puedo  afirmar  que  si  lo  viese,  como  hay  muchas  personas  decrédito 
que  lo  han  visto,  pensaría  ser  ilusión.» 

La  Italia  ,  ó  mas  bien  la  Europa  entera  ,  admiró  entonces  el  raro  ejem- 
plo de  caballería  y  magnanimidnd  que  daban  á  lodos  los  principes  un 
rey  cautivo  y  vencido,  y  un  duque  su  dueño  v  vencedor;  v  si  en  el  uno 
sobresalían  la  serenidad,  presencia  de  ánimo,  jamas  desmentida  con- 
fianza en  sucesos  mas  prósperos  ,  y  noble  magestad  en  sus  palabras 
y  acciones  que  hacia  respetar  á  los  demás  su  propia  desgracia,  dio  el 
otro  tan  rara  muestra  de  cortesanía  ,  generosidad  y  delicadeza  ,  que  la 
historia  lo  recuerda  con  complacencia  cuantas  veces  la  fortuna  derriba 
y  pone  á  un  soberano  en  manos  de  su  enemigo.  ¡Que  entrada  la  de  Mi- 
lán! que  ceremonial  v  que  acompañamiento  de  corte  ,  para  disfrazar  el 
cautiverio  con  las  galas  y  la  etiqueta!  Fuese  la  mutua  amistad  que  se 
cobraron  el  rey  y  el  duque  ,  fuese  la  finura  con  que  aquel  supo  persua- 
dir al  de  Milán  el  peligro  que  corría  la  Italia  de  que  con  aquella  derro- 
ta suya  entrase  á  esclavizarla  la  casa  de  Francia  si  Rene  se  alzaba  con 
Ñapóles,  empezaron  á  tratar  de  la  libertad  de  D.  Alfonso,  dándosela 
entretanto  el  duque  á  D.  Juan,  rey  de  Navarra,  que  paso  después  á 
Aragón  con  poderes  de  lugarteniente.  Poco  tardó"  el  generoso  duque  en 
devolvérsela  también  al  rey  y  á  cuantos  hubo  en  su  poder,  confede- 
rándose al  mismo  tiempo  tan  estrechamente  con  su  nuevo  amigo  que 
le  prometió  constante  ayuda  hasta  la  total  conquista  del  reino  de  Ña- 
póles ,  ofreciéndole  á  él  D,  Alfonso  valerle  contra  todos  sus  enemigos, 
incluso  el  papa.  Al  saberlo  el  común  de  Genova  .  negó  la  obediencia 
aldcMilan;  y  como  casi  lodos  los  caballeros  presos  en  elcombatede  Pon- 
za  habían  sido  encerrados  enlasforlalezas  de  la  señoría,  pidióles  esta  por 
su  rescate  general  setenta  mil  ducados.  Entretanto  na  eslaba  ocioso  el 
infante  D.  Pedro,  que  andaba  renovando  las  relaciones  con  los  napo- 
litanos del   bando  aragonés,  y  se  apoderó  de  Gaeta,  adonde  poco  des- 
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puesacudióel  rey  con  Ingente  de  armas  que  reclutara  en  Lombardia  ,  es- 
tableciendo allí  el  cuartel  general  ,y  organizando  su  ejército.  El  infan- 
te, que  en  esta  ocasión  mostró  talvcz  mas  ardimiento  del  que  á  los  in- 
tereses del  rey  convenia,  se  apoderó  de  Terracina,  que  era  de  la  igle- 
sia; y  si  bien  de  ello  recibió  D.  Alfonso  notable  disgusto,  no  por  esto 
dejó  el  papa  Eugenio  de  declararse  su  mas  encarnizado  enemigo.  Al 
mismo  tiempo  en  las  cortes  generales  de  Monzón  probaban  losaragone- 
sesy  catalanes  cuan  dispuestos  estaban  á  servir  al  rey,  ofreciendo  aque- 
llos socorrerle  con  doscientos  mil  florines  ,  que  fué  el  donativo  mas  es- 
traordinario  deque  hubiese  memoria  ,  y  eslos  con  unabuena  armada  apa- 
rejada en  breves  dias ,  servicio  que  por  su  prontitud  y  por  ofrecerse 
primero  que  el  de  los  aragoneses,  fué  tal  vez  mayor  y  de  mas  provecho 
que  el  donativo.  Por  fin  apurados  todos  los  medios  de  traer  el  papa  á 
conciliación  ,  movió  D.  Alfonso  sus  gentes  de  Capua  á  últimos  de  no- 
viembre de  1436,  y  empezó  la  campaña  apoderándose  de  muchas  for- 
talezas enemigas,  de  la  ciudad  y  principado  de  Salerno  ,  y  de  toda  la 
costa  del  ducado  de  Amalfi  ,  quedando  de  este  modo  la  ciudad  de  Ña- 
póles reducida  á  tan  grandes  apuros  ,  que  el  papa  creyó  llegado  el  caso 
de  acudir  á  su  ausilio.  Instó  para  ello  á  los  florentinos  y  venecianos ; 
y  cediendo  por  fin  á  las  súplicas  de  la  animosa  duquesa  de  Anjou,  que 
mandaba  en  Ñapóles  por  estar  preso  su  marido  en  poder  del  duque  de 
Borgoña,  envió  con  un  lucido  ejército  de  veteranos  el  patriarca  de  Ale- 
jandría, que  entró  en  al  rey  no  de  Ñapóles  por  el  mes  de  abril  de  1437, 
relimándosele  luego  Antonio  Caldora.  En  las  primeras  acciones  mostró- 
se la  suerte  favorable  á  las  armas  del  rey  ,  que  derrotaron  á  los  que  de 
Ñapóles  iban  á  juntarse  con  el  patriarca,  y  después  sorprendieron  de 
noche  con  grande  estrago  el  campo  de  Jacobo  Caldora;  pero  cuando  , 
merced  á  las  sabias  operaciones,  del  monarca  aragonés,  quedaba  el  ejér- 
citopontificio  cogido  entre  el  deeste  y  el  dclpríncipedc  Taranto  ,  sacan- 
do el  legado  fuerzas  de  su  desesperada  posición  acometió  á  toda  furia  y 
prisa  al  del  príncipe,  que  quedó  preso  tras  la  mas  completa  derrota,  de- 
sertando después  de  ía  causa  del  rey,  y  dándose  por  vasallo  de  la  iglesia 
para  alcanzar  su  libertad.  Perdió  con  esto  D.  Alfonso  uno  de  sus  mas 
poderosos  aliados,  y  para  llenar  el  vacio  que  dejaba,  enlabió  negociacio- 
nes con  el  príncipe  de  Salerno,  con  quien  se  firmó  la  concordia  en  Gae- 
ta  a  16  de  setiembre.  Fué  el  papa  el  mas  temible  enemigo  que  tuvo  el  de 
Aragón  en  aquella  empresa;  y  mucho  acreditó  este  su  prudencia  en  guar- 
dar el  respeto  debido  al  vicario  de  Cristo  ,  al  mismo  tiempo  que  movía 

sus  armas  contra  el  señor  temporal  que  tan  osadamente  invadió  sus  es- 
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tados,  y  ruyo  general  y  representante,  también  eclesiástico,  no  dejó 
cu  aquella  guerra  gran  fama  de  buena  fé  y  de  delicadeza.  En  efecto,  avi- 
niéndose el  rey  y  el  legado  á  una  determinada  tregua,  durante  la  cual 
obligóse  ademas  el  último  ú  no  tomar  á  su  sueldo  á  ninguno  de  los  Caldo- 
ras;  no  solo  no  cumplió  lo  jurado,  concertándose  con  J.icobo  uno  de 
ellos,  sino  que  juntando  su  gente  á  la  de  este,  á  favor  de  una  marcha 
forzada  y  muy  secreta  cayó  sobre  el  campo  de  D.  Alfonso,  que  solo  de- 
bió su  salvación  :'i  un  aviso  que  tuvo  pocos  momentos  antes;  bien  que, 
desconfiando  poco  después  de  sus  mismos  amigos,  pagó  el  patriarca 
legado  lo  merecido  por  tan  escandalosa  violación  de  la  tregua  ,  tenien- 
do que  fugarse  en  un  navio  ,  abandonado  ya  por  sus  soldados,  que  se 
pasaron  al  servicio  de  Jacobo  Caldora,  en  cuyo  poder  cayó  todo  su  te- 
soro. Corría  entonces  el  arto  1458,  y  por  el  mes  de  abril  súpose  laida 
á  Ñapóles  de  Rene,  que  por  fin  recobrara  la  libertad,  y  mancomunán- 
dose con  Caldora,  hizo  al  rey  una  gu:-rra  activa  y  porfiada,  entre  cu- 
yos azares  no  es  raro  hallar  rasgos  de  singular  cortesía.  En  aquella  cam- 
paña esperimentó  también  D.  Alfonso  la  veleidad  y  mala  fé  de  los  mag- 
nates italianos,  que  sin  ningún  escrúpulo,  según  el  vaivén  de  los  su- 
cesos, rompían  sus  juramentos;  y  uno  hubo  entre  ellos ,  y  fué  Baltasar 
de  la  Ralla,  conde  de  Casería,  que  en  menos  de  d>s  años  mudó  cinco 
veces  de  bandera,  pudiendo  afirmarse  que  los  mismos  capitanes  aven- 
tureros mas  guerreaban  por  su  provecho  que  por  cumplir  sus  compro- 
misos con  aquel  á  cuyo  servicio  estaban.  Pero  la  fortuna  sonreia  a  la 
gran  prudencia  con  que  D.  Alfonso  conducía  aquella  campaña  ;  dueño 
él  de  lo  mas  importante  del  país,  quedaban  los  enemigos  encerrados 
y  obligados  á andar  errantes  por  el  Abruzo;  y  habiéndoles  también  roto 
la  escuadra,  creyó  que  era  ya  tiempo  de  sitiar  la  capital,  asaz  falta  de 
provisiones,  desamparada  de  los  principales  ciudadanos,  y  sin  cabeza 
que  cuidara  de  su  regimiento,  y  asi  puso  el  cerco  por  mar  y  tierra  á 
20  de  setiembre  de  aquel  año.  Mas  aquella  empresa  debía  costa  ríe  uno 
de  sus  mas  dulces  objetos;  pues  á  17  de  octubre,  yendo  el  valiente  in- 
fante D.  Pedro  á  la  parte  de  los  reales  do.ide  mandaba,  alcanzóle  en  la 
cabeza  un  liro  de  lombarda,  que  puso  fin  á  su  gloriosa  carrera,  á  los 
veinte  y  siele  años  de  su  edad,  con  tanto  dolor  del  rey,  que  al  mirarle 
cadáver  lloró  y  bendíciéndoledijo  :  Diosle  perdone,  hermano  mió ,  que  otro 
placer  esperaba  de  ti  que  verte  de  esta  manera  muerto;  sea  Dios  loado ,  que 
Itoy  murió  el  mejor  caballero  que  salió  de  España]  Resuello  empero  á  no 
levantar  la  mano   del  cerco,  y  desoyendo   cuantas  proposiciones  se  le 
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monto   la  contienda,  lo  que  en  lenguage  diplomático  equivale  á  dar 
tiempo  al  caido  pnra  levantarse;  hubiera  indudablemente  conquistado 
la  capiral,  á  no  oponerse  ;í  ello  la  flojedad  de  los  barones  italianos  par- 
ticularmente del  principe  de  Taranto,  otra  vez  reconciliado  con  el  rey, 
y  del  conde  de  Ñola  ,  que  no  deseaban  el  triunfo  decisivo  de  uno  de  los 
competidores,  y  estorbaban  la  victoria  para  seguir  sobrenadando  entre 
las  oleadas  de  la  guerra,  y  acomodando  las  velas  á  todos  los  vientos  fa- 
vorables. Asi  hubo  el  rey  de  levantar  su  campo  é  irse  á  Capua  ,  donde 
apercibiendo  sus  fuerzas  á  principios  del  siguiente  año  1439,  volvió  á 
entrar  en  campaña  contra  Rene,  que  también  reparara  las  suyas.  Pasó- 
se lo  mas  de  ella  en  negociaciones,  que  movían  el  papa  y  el  de  Francia, 
y  como  hubiesen  los  enemigos  sitiado  el  castillo  Nuevo  ó  Castelnovo  de 
Ñapóles,  acudiendo  el  rey  á  darle  socorro  cuando  estaba  ya  en  los  úl- 
timos apuros  ,  é  impidiéndole  meter  en  él  refuerzo'e!  duque  Rene,  rin- 
dióse la  fortaleza  por  el  mes  de  agosto  ,    aunque  quedó  suficientemen- 
te compensada  esta  pérdida  con  la  toma  de  Salomo  y  con  la  obedien- 
cia que  á  D.  Alfonso  prestaron  muchas  familias  principales,  hasta  en- 
tonces enemigas  suyas.    Murió  también  á  15   de  noviembre  el  famoso 
aventurero  Jacobo  Caldora,  á  quien  halló  la  muerte  soportando  el  pe- 
so délas  armas  en   la  edad  de  setenta  años,  y  con  él  perdió  el  bando 
de  Anjou  su  mejor  apoyo,  pues  sus  hijos  Antonio  y  Ramón  observaron 
en  lo  sucesivo  una  conducta  tan  reservada  y  equívoca,  que  el  mismo 
Rene  tuvo  que  salir  á  pié  de  Ñapóles  por  enero  de  1440  y  atravesar  to- 
do el  pais  ocupado  por  los  aragoneses  para  juntarse   con  Antonio;  va- 
liente resolución  ,  en  que  á  la  vez  arrostró  los  peligros  de  las  guarnicio- 
nes enemigas,  del  hambre  y  del  frió,  espirando  al  rigor  de  este  algu- 
nos de  sus  compañeros  en  los  lugares  escusados  y  salvages  por  donde 
tuvo  que  abrirse  paso  entre  la  nieve.  Pero  esta  resolución  no  escusó  la 
defección  de  Caldora,  que  ya  después  de  estorbar  el  triunfo  de  Rene 
en  aquella  campaña,  vino  á  la  obediencia  del  rey  por  Febrero  de  1441, 
quedando  de  esto   modo  D.  Alfonso  libre  para  acudir  á  la  guerra   que 
movia  contra  Francisco  Esforcia  y  para  hacer  frente  ú  las  intrigas   del 
papa,  venecianos,  florentines  y  genoveses,  pues  tan  próspero  soplaba  el 
viento  para  sus  cosas,  que  apenas  podia  Rene  oponer  resistencia  por 
sí  mismo,  ni  se  entendía  ,  como  dice  Zurita,  si  estaba  en  el  reino  ó  en 
la  Provenza.  Frustrada  empero  la  espedicion  que  los  confederados,   á 
cuya  cabeza  estaba  el  papa,  tentaran  contra  el  rey  enviando  con  ejér- 
cito al  cardenal  de  Taranto;   puso  el  de  Aragón  eerco  á  la  ciudad  de 
Ñapóles  á  17  de  noviembre,  sin  que  los  cuidados  de  aquellas  OperaCÍO- 
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nos  le  retrajeran  de  ¡r  sojuzgando  lo  que  quedaba  en  poder  de  Rene  en 
l.i  Calabria,  y  n  icho  ráenos  de  atender  a  loa  negocios  de  España  y  .1 
las  tramas  de  hs  prim  ¡ras  potencias  d.>  Italia.  Durante  aquel  largo  s¡- 

tio,  Antonio  Cil.l  >ra  ,á  quien  el  re/  en  muestra  de  confianza  devolviera 
el  hijo  que  le  había  tomado  en  rehenes,  instigado  por  Esforcia  ó  mas 
bien  por  su  propia  liviandad  é  inconstancia,  pagó  la  generosidad  del  mo- 
narca con  lerantarel  es'.an  1  irte  de  li  rebülioo  en  tan  critica  coyuntu- 
ra. Mis  ya  ca/eran en  poder  de  D.  Alfonso  todas  1  is  prim  ras  ci  udades: 
y  la  capital,  únici  q  le  bab  1  podida  resistírsele,  graciis  m  los  esfuerzos 
deh-  .  ¡ses  en  socorrerla  con  vituallas,  pues  la  armada  aragonesa 

estaba  en  su  mayor  parte  ocupada  en  hs  conquistas  que  el  rey  hacia 
entretanto,  cerrado  entonces  su  puerto,  la  capital  luchaba*  por  fin  con 
el  mas  terrible  enemigo  de  las  grandes  ^ablación  ís,  can  el  hambre  que 
inutiliza  la  defensa,  desarma  el  brazo  de  los  valientes,  y  convierte  el 
misma  gran  n  i  mero  v  pujanza  de  ellos  en  su  mayor  ruina  y  miseria. 
Andaba  en  aqj?lla  ocasión  el  duque  Rene  animando  á  los  suyos  .  y 
bien  mostró  s-^r  digna  hermana   del  difunto  primar  rival  de  D.   Alfon- 

ero  habia  sonada  li  hora  de  su  desgracia,  y  el  2  de  junio  de  1442 
alumbri  la  tarui  de  Ñapóles  por  el  rey  .  que  usó  de  gran  moderación 
en  la  victoria,  y  1 1  ultima  des  ¡sper  ida  resisl  i :'  1  1.1  de  A.ijou  .  q  ic  en 
una  galera  genovesa  dio  el  postrer  adiós  á  aquel  rey  no.  cuya  posesión 
con  tinta  valor  defendiera.  Quedaban  empero  con  guarnición  enemiga 
algunas  principales  fartilezis     jue  fueron  rindi  .  v  Antonio  Cal- 

dora  tenia  aun  bajo  de  sus  banderas  un  lucido  ejército  de  veteranos  ,  á 
l?s  cuales  se  uniera  la  caballería  de  Juan  de   Esfarcia  ;   mas  acudió  el 

toda  prisa;  lomó  de  paso  algunas  lugares  fuertes  de  Caldera  ¡  y 
sitiando  3  Capernone,  donde  habia  el  tesoro  de  aquella  familia  de  aven  - 
tureros.  esperó  a  que  Antonio  acudiese  a  salvar  sus  riquezas,  como  lo 
hizo.  Dióse  la  batalla  a  29  de  junio  .  v  fué  quizás  una  de  I  is  mi<  impor- 
tantes deaquella  serie  de  campañas:  por  una  parte  el  ejército  enemigo 
componíase  de  soldados  viejos,  endurecidas  en  las  fatigas  délas  ar- 
mas, y  avezados  á  no   temer  la  muerte  y  á  la  pelea,  y  por  otra  el  del 

-«a  que  no  igual  j  él  en  n  ím  sro  v  esperiencia,  éralo  ?n  la  decisión 
é  intrepidez,  y  superior  en  la  confianza  de  su  causa  v  de  sus  últimos 
triunfos:  j  j  nnos  y  otros  mandabín  los  primeros  generales  de  la  Ita- 
lia, pu-^s  Antonio  se  habia  formada  en  la  escuela  de  su  padre  el  famo- 
so Jacobo  .  y  Juan  de  Esforcia  en  la  del  conde  Francisco  de  este  nom- 
bre, al  paso  que.  la  grande  experiencia  de  D.  Alfonso  dábale  el  primer 
voto  en  el  consejo  y  su  valor  el  primer  lugar'en  el  combate,  v  los  Veiote- 
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mas  ó'-  una  vez  honrado  con  el  nombre  de  capit- 

sus  victorias.  Batiéronse  coo  valor  ambas  parte? ;   pero  t:  rey 

tan  encélenles  disposiciones,  qoeenlo  la  acción  Ioto  el  enemigo 

qijí  destcar  parte  de  sus  fuerzas  pd  defensa  de  la  retaguardia  careaba 
por  QD2  división  que  el  de  Araren  va  había  colocado  en  logar  oportu- 
no para  secutar  aquella  maniobra:  v  como  s-  i  en  acción  toe 

ropas  de  Antonio  y  el  r  -ra  la  pr-r visión  de  retec  ado 

un  lucido  cuerpo  de  reserva  ;  laque 

decidió  la  vid .         Salí    se  Juan  de  Esforccs  .  ma-  no  Caldora.que  q*c 

orisionero;  bien    que.  preño  juramento  de  fidelidad  perc 
rey   a  6  de  jalio.  y   le  dejó  en   posesión  del  condado  atfo  y  de 

algunos  lasares,  resalando  generosamente  a  sumuger  todas  las  rique- 
zas que  el  derecho  de  U  .  ría  hacia  -  -  -.que!  fué  el  pos- 
trer suspiro  del  bando  anjoino.  pues  apenas  merec-  a 
conquista  de  los  picos  losares  que  aun  no  se  habían  readido .  al  paso 
que  5t¡s  campañas  con  el  conde  Francisco  de  Esfor:  :  debían  mi- 
rarse como  negocio  del  de  ..  -  mbarazado  de  le  ■  ierra 
instancia  de  -.  a  üdes  del  reyno .  hizo  su  entrada  triunfa  "oles, 
daron  para  ello  los  del  consejo  de  la  ciudad  derribar  cuarenta  bra- 
zas de  la  muralla  por  la  parle  del  mercado .  por  donde  á  26  de  febrero 
de  lüo  entró  el  rey  D.  Alfonso  en  carro  triunfal  tirado  de  cuatro  caba- 
llos blancos .  rodeado  de  la  corte  ma  ~  espié  i  aida  que  se  hubiese 
queseconfuodian  vencedor  -  cidos,  poesía  clemencia  de!  mar;  rea 
hizo  que  á  ninguna  familia  costase  ligrimas  su  triunfo .  y  saludad-*»  por 
las  vítores  del  pueblo .  que  veía  cesar  los  horrores  del  hambre  y  de  la 
guerra,  datando  machos  días  las  fiestas  y  torneos,  en  qn:  arca 
hizo  alarde  de  no  vista  liberalidad  y  masTiificencia.  T  Lien  podía  cele- 
brar su  victoria .  pues  squella  nueva  corona  que  cenia  era  la  corona  de 

pales .  la  mas  bella  de  todas  sus  coronas :  Capoles  la  rica  y  la  tamo- 
-  saltana  recostada  sobre  un  lecho  de  flores,  i  c=  ,da  con  la  perfu- 
mada brisa  de  las  llanuras  de  Srrreato  que  dnlcemenlela  oreaba  ,  ador- 
meciendo al  son  de  las  andas  .  .  "¡es,  por 
quien  dejara  los  reynos  de  Aragón ,  v  que  veinte  y  dos  años  de  guerra 
se  le  hacían  mas  querida  ,  e:mo  si  su  grande  ánuno  sa  desdeñase  de 
ceñir  las  coronas  que  no  le  costaba  mas  trabaja  que  el  de  haber  snoedi- 
do  á  sa  padre .  y  como  si  los  obstáculos  y  fatigas  le  representan  aquella 
cual  obra  que.  después  de  Dios,  solo  debí  a  .  ■   m  smo.  Al  fio  pasóse  de 
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acuerdo  con  el  papo  ,  que  le  concedió  la  investidura  para  él  y  sus  he- 
rederos  á  15  de  junio  de  aquel  ano,  obligándose  el  reyá  recobrar  para 
la  iglesia  los  estados  que  i  esta  usurpara  Francisco  de  Fsforcia  ;  obliga- 
ción que  le  puso  en  grave  compromiso  con  el  duque  de  Milán  ,  cuyo 
yerno  era  Francisco. 

No  le  seguiremos  en  todos  los  sucesos  que  llenaron  su  vida,  á  través 
de  las  intrincadas  negociaciones  con  las  demás  potencias  de  Italia,  y 
de  las  turbulencias  que  traían  conmovida  la  España  toda,  que  casi  siem- 
pre le  tomó  por  arbitro  en  la  contienda;  al  trazar  el  breve  resumen  que 
precede,  fué  nuestro  solo  intento  acompañarle  en  su  principal  acción, 
en  la  conquista  del  reyno  de  Ñapóles,  teatro  de  nuestras  «lorias,  y  el 
mejor  florón  un  tiempo  de  la  corona  española.  Su  prudencia  y  su  acier- 
to en  los  negocios  valiéronle  celebridad  inmensa  en  todas  las  naciones  ; 
y  tanto  le  amó  el  duque  de  Milán,  que  cercano  á  la  muerte  le  instituyó 
snheredero  universal á  12  de  agosto  de  lllkl  ,  her -ncia  que  fué  después 
otro  de  los  pretestos  de  las  sangrientas  guerras  que  asolaron  la  infeliz 
Italia.  Pero,  cuando  estaba  cercano  su  triunfo  en  su  última espedicion  , 
en  la  rendición  de  la  orgullosa  Genova,  y  cuando,  después  de  haber 
socorrido  la  Albania,  amenazaba  el  naciente  imperio  otomano  de  Cons- 
tantinopla;  vino  la  muerte  á  detenerle  en  su  gloriosa  y  larga  carrera  al 
rayar  el  dia  27  de  junio  de  1458,  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad  , 
nombrando  sucesor  suyo  en  el  reyno  de  Ñapóles  á  su  hijo  D.  Fernando, 
habido  en  una  dama  Da.  Margarita  de  Yjar,  legitimado  por  el  papa,  y  ju- 
rado ya  antes  por  los  estados  napolitanos,  y  dejando  por  heredero  de 
los  dornas  estados  aneesos  á  la  corona  de  Aragón  á  su  hermano  ü.  Juan 
rey  de  Navarra,  pues  ningún  hijo  le  diera  su  esposa  la  virtuosa  .  sufri- 
da y  magnánima  rey  na  Da.  María  ,  hija  délos  reyes  de  Castilla  ,  con  quien 
había  casado  á  12  de  junio  de  1415  ,  y  la  cual  hizo  muestra  de  grandes 
talentos  en  la  lugartenencia  de  estos  reynos  ,  que  desempeñó  admira- 
blemente durante  la  mayor  parte  de  la  continua  ausencia,  ó  sea  man- 
sión ,  del  rey  en  Italia. 

Jamas,  desde  tiempo  inmemorial  había  admirado  esta  tantas  virtu- 
des en  un  principe,  y  pocas  veces  ciñeran  la  corona  sienes  mas  dignas 
y  augustas:  y  tras  aquella  vida  grandiosa  y  heroica,  dejó  á  la  posteri- 
dad señalado  ejemplo  de  su  profunda  destreza  y  prudencia  en  los  nego- 
cios, de  su  infatigable  constancia  y  valor  en  las  armas,  y  de  su  nunca 
desmentido  amor  á  las  letras.  Las  no  interrumpidas  disensiones  de  sus 
hermanos  con  la  corte  de  Castilla,  las  cuales  si  asi  puede  decirse  llevó 
sicmprecolgadasde  un  brazo  ,  las  numerosas  relaciones  que  hubo  de  en- 
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tablar  con  motivo  de  la  empresa  da  Ñapóles,  sus  tratados  de  alianza  , 
su  intervención  en  el  famoso  concilio  de  Basiléa,  y  tantas  negociaciones 
como  le  sobrevinieron  tras  la  conquista  de  aquel  rey  no  hubiesen  sido 
bastantes  para  hacer  glorioso  á  un  hombre  de  estado;  muchos  capita- 
nes célebres  no  legaran  á  la  historia  tan  larga  y  brillante  relación  de 
guerras,  hazañas  y  conquistas;  y  mereciéronle  el  renombre  de  Sabio 
la  afición  que  hasta  en  su  vejez  tuvo  á  la  lectura  ,  la  fundación  de  varios 
establecimientos  literarios,  entre  los  cuales  su  amada  Barcelona  le  de- 
bió su  universidad  en  1^50,  y  la  preferencia  y  protección  que  siempre 
concedió  á  cuanto  llevase  el  sello  del  saber,  preferencia  que  fué  causa 
del  cariño  que  profesó  á  su  desdichado  sobrino  el  estudioso  principe 
de  Viana,  y  de  que  hizo  prueba  cuando,  falleciendo  por  noviembre  de 
1¿|57  su  amigo  el  historiador  Bartolomé  Faccio  ,  mostró  sentir  tanto  su 
muerte,  como  si  le  fallara  uno  de  sus  mejores  consejeros  (126).  Su 
corte  fué  espejo  de  todas  las  corles  de  Europa  en  lo  espléndida,  civili- 
zada y  culta;  la  dulzura  y  amabilidad  de  su  ánimo  concilláronle  todas 
las  voluntades  ;  su  generosidad  en  perdonar  á  los  vencidos,  y  también 
á  los  traidores  ,  fué  un  noble  contrapeso  á  la  ferocidad  de  aquellas 
guerras,  y  en  fin  sus  altas  prendas  hiciéronle  Rey  de  los  reyes  de  su 
tiempo.  Pero  ¿  ningún  lunar  afea  aquella  grandiosa  figura?  ó  la  historia 
perdió  de  visla  sus  defectos,  deslumbrada  por  el  resplandor  de  sus  ha- 
zañas? La  historia,  como  todo  lo  de  este  mundo,  es  un  conjunto  de 
grandezas  y  miserias ,  y  su  ojo  fijo  y  penetrante  ahonda  todos  los  secre- 
tos, y  desgraciadamente  descubre  en  los  grandes  varones  faltas  casi 
imperceptibles,  que  espone  a  la  posteridad  ,  para  que  la  misma  impor- 
tancia y  elevación  de  quien  las  cometió  nos  enseñe  á  desconfiar  de  no- 
sotros mismos  y  dé  mas  peso  al  escarmiento.  Ella  menciona  la  no  muy 
humana  politica  de  D.  Alfonso  en  tener  encerrado  al  infeliz  conde  de 
Urgel ,  tí  quien  fué  trasladando  de  fortaleza  en  fortaleza  ,  cuando  ni  el 
temor  ni  la  prudencia  aconsejaban  tamaño  rigor  ;  ella  observa  que,  ape- 
sar  de  su  buena  administración  ,  resintiéronse  las  cosas  públicas  del  es- 
pirita de  corte,  que  mas  de  una  vez  tuviéronse  en  menosprecio  las  li- 

(126)  «Porqué  después  de  haber  puesto  su  persona  á  tanlos  peligros  por  tierra  y  mar,  y 
á  cabo  de  tanto  tiempo  conquistado  por  las  armas  la  mejor  y  mas  excelente  parte  de  Italia  ,  y  de- 
xando  tan  fundado  aquel  reyuo  riquísimo  para  sus  sucesores,  tuvo  en  la  vegez  ordinaria  lición  de 
los  autores  mas  excelentes  ,  que  escrivieron  las  memorias  del  principio  y  augmento  de  la  Repú- 
b'ica  Rumana  ,  y  era  su  Palacio  ,  entre  las  otras  grandezas  que  se  representavan  en  él,  una  escuela 
de  los  mas  señalados  oradores  que  huvo  en  su  tiempo,  y  tuvo  por  sus  Maestros  lau  insignes"  ú  ilus- 
tres Varones,  como  se  lia  referido  ,  dedicando  ciertas  horas  ordinarias  para  la  lición  de  los  gran- 
des hechos  pasados  ,  como  se  pudieran  señalar,  para  la  doctrina  y  enseñamiento  de  sus  nietos. ...» 
Zurita  ,  Anales  de  Aragón  ,  lib.  XVI ,  cap.  47 ,  fol.  52. 
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berta  de;  dclYeino  ,  y  que  el  lujo  y  corrupción  de  Castilla  empezaron  á 
relajar  las  costumbres  de  la  nobleza  de  Aragón,  y  á  influir  en  lodos 
los  negocios;  y  por  último  ella  dice  que  no  estaban  tan  cicatrizadas  las 
heridas  que  la  disputada  sucesión  ni  trono  habia  abierto  á  la  patria ,  que 
no  reclamase  esta  absolutamente  todo  su  cuidado,  y  que  su  ahinco  en 
la  conquista  de  un  nuevo  reino  y  su  dilatada  ausencia  de  sus  antiguos 
estados  no  fueron  ciertamente  muy  apropósito  para  la  quietud  ,  pro- 
vecho y  felicidad  de  estos.  Mas  ¿qué  mano,  por  hábil  y  esperta  que 
sea,  osará  afear  con  algunos  toques  oscuros  su  retrato?  Asi  como  las 
manchas  del  sol  piérdense  en  aquel  océano  de  luz,  de  la  misma  mane- 
ra los  defectos  de  D.  Alfonso  desaparecen  bajo  el  cúmulo  inmenso  de 
los  hechos  y  negocios,  á  cuya  ejecución  le  destinó  la  Providencia. 

Pero  esta,  que  para  sus  altos  fines  pone  l¿  noche  junto  al  dia,  envia 
tras  la  calma  la  tempestad  ,  y  amontona  las  desnudas  y  sombrías  moles 
délos  precipicios  sobre  los  vnlles  risueños  y  tapizados  de  verdor,  per- 
mitió que  ascendiese  ni  trono  fie  Aragón  un  rey,  que  era  el  reverso  de 
la  medalla  de  su  difunto  hermano.  Criado  en  las  intrigas  y  disturbios 
de  la  corle  c!e  Castilla,  de  las  cuales  fué  alma  y  ohjelo .  dado  a  los  cál- 
culos de  la  ambición  y  á  los  odios  y  venganzas  de  hombre  de  partido  , 
que  le  trajeron  siempre  con  las  armas  en  la  mano,  r;q,lc  habia  de  re- 
portar de  su  coronación  el  reino  sino  discordias,  guerras,  asolamien- 
tos y  miserias?  Perseguidor  y  tirano  de  sus  hijos  D.  Carlos  y  D\  Blan- 
ca ,  que  hubo  en  su  primera  muger  la  dulce  y  virtuosa  D:|.  Blanca  ,  pri- 
mogénita y  sucesora  del  rey  de  Navarra  D.  Carlos  III  el  Noble  y  viuda 
ya  de  D.  Martin  rey  de  Sicilia;  casado  de  segundas  nupcias  con  una 
muger  digna  de  él  por  su  fiereza,  crueldad  y  ambición,  Da.  Juana  En- 
riquez  ,  hija  del  Almirante  de  Castilla,  que,  como  dice  un  ilustre  es- 
critor (*■),  por  lo  mismo  que  era  nacida  particular,  insultaba  á  los 
pueblos  con  la  ostentación  de  su  imperio  y  de  su  tiranía;  D.  Juan  II 
ensangrentó  las  páginas  de  la  historia  de  su  reinado,  y  llevó  su  cese- 
crablc  sed  de  mando  y  de  venganza  al  eslremo  de  aliarse  con  la  hi¡a 
tercera  de  su  primer  matrimonio  D\  Leonor,  esposa  del  conde  de  Fox, 
contra  aquellos  dos  desventurados  hijos  suyos  y  hermanos  de  esta  des- 
naturalizada hermana.  Porque  mencionar  ideas  que  la  pluma  se  niega 
a  escribir,  y  que  inspiran  al  alma  amargo  desprecio  de  nuestros  seme- 
jantes? Las  sombras  lívidas  y  atormentadas  del  prícipe  de  Viana  y  de 
Da.  Blanca  prestan  siniestro  interés  á  la  narración  de  aquella  época  ;  el 
hedor  de  la  sangre  y  del  veneno  transpira  en  cada  capitulo  ,  en  cada 
(  )  Quintana,  Pidas  de  españoles  célebres,  pag.  17.Í. 
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hoja  ;  y  las  llamas  de  cien  villas  incendiadas  ,  y  los  estragos  de  la  guerra 
y  del  hambre  aparecen  cual  tristes  funerales  ,  con  que  á  la  par  el  amor  y  la 
venganza  de  los  pueblos  quisieron  honrar  la  memoria  de  aquellas  ilus- 
tres víctimas  j  y  castigarla  barbarie  de  su  padre.  Ni  el  haber  dado  el  se  r 
á  D.  Fernando.,  que  nació  de  sus  segundas  nupcias  á  10  de  marzo  de 
1452  y  fué  después  el  rey  Católico ,  pudo  borrar  la  funesta  memoria  de 
sus  acciones  ;  y  al  bajar  al  sepulcro  á  la  edad  de  ochenta  y  un  años  á 
19  de  enero  de  1479,  en  la  pompa  de  su  entierro  faltó  aquella  parte  la 
mas  preciosa,  la  mas  bella  y  honorífica  para  el  difunto ,  las  ligrimas  y 
el  sentimiento  de  sus  vasallos,  al  paso  que,  fuera  de  sus  talentos  mi- 
litares, no  dejó  otra  fama  que  la  de  hombre  faccioso  y  turbulento,  que  ni 
de  particular  ni  de  rey  tuvo  ni  dio  sosiego  (*). 

Yace  en  el  sepulcro  tercero  de  la  parte  de  la  epístola,  al  lado  del  de 
D.  Juan  el  Cazador,  y  sobre  su  cubierta  hay  tres  bellas  estatuas  tendidas, 
una  de  su  segunda  esposa,  que  figura  vestir  soberbio  trage  ,  y  las  dos  del 
rey,  que  aparece  en  la  una  armado  de  punta  en  blanco,  y  cubierto  con 
manto  talar  en  la  otra.  Su  hermano  y  antecesor  D.  Alfonso  estuvo 
depositado  en  el  convento  de  Dominicos  de  Ñapóles  hasta  el  año  1671  , 
en  que  el  virrey  D.  Pedro  Antonio  de  Aragón  cumplió  con  la  última  vo- 
luntad del  rey,  enviando  su  cadáver  á  Poblct  y  erigiéndole  después  un 
suntuoso  sepulcro  de  alabastro.  Está  este  inmediato  al  panteón  del 
evangelio  ,  enriquecido  con  numerosas  esculturas',  y  remata  en  una  ur- 
na ,  sobre  la  cual  hay  su  estatua  en  trage  de  corle,  arrodillada  sobre 
un  rico  cojin,  y  después  á  sus  pies  cetro  y  corona,  cobijándole  un 
gran  dosel  en  que  relumbran  el  oro  y  la  púrpura.  Enfrente  álzase  otra 
sepultura  ecsactamente  igual,  y  en  ella  están  depositados  los  restos  del 
hermano  de  los  precedentes  el  infante  D.  Enrique,  que  por  mayo  de 
1445  falleció  de  las  heridas  que  recibió  en  la  batalla  de  Olmedo,  don- 
de fué  vencido  junto  con  su  hermano  el  de  Navarra  (127  )• 


(*)   Quintana,  V idas  de  españoles  célebres ,  pag.  196. 

(127)  El  epitafio  del  sepulcro  de  D.  Alfonso  es  como  sigue:  Alfonsus  V.  Aragoniae  ct  Neapolis 
Reí  Serenissimus,  ob  eximias  bellica?  yirtulis  dotes,  cognomento  Magnanimus,  in  subacta  Nea- 
poli  decessil  XXVIII  {debe  decir  27)  Junii ,  Anuo  M.CD.LVIll  cujus  Corpus  ad  B.  Pelri  Marljris 
aram  deponi,  et  in  Regium  Bealaj  Marioe  de  Pobleí  Avitum  Sepulcrum  asportari  es  testamento 
mandavil.  Regium  Imperium  per  GGX  anno  intermissum  D.  Petras  Antonius  de  Aragón,  Segor- 
vida3,  el  Cardonae  Dux  ,  Neapolis  Prorex ,  ad  Clemenlem  X  lugatus ,  Calholiconim  Regum  decre- 
lis  insislens  ,  Ponlificioque  impétralo  diplómale,  per  Gassanum  Kpiscopum  tándem  exsolvil  XXV. 
Augusti  anno  Domini  M.DC.LXXI.  Tanti  Regis ,  ac  Reginas  Mariíe  Conjugis  Ossa  Apostólica  dis- 
pensalione,  quo  splendiori  omarenlur  cullu,  ídem  pieutissimus  dux  ,  novo  lapide  coutegens  pa. 
renlavit. »  Pero  la  re^na  D"  Mana  no  estuvo  jamas  enterrada  en  Poblet ,  sino  que  lo  fué  en  Valen- 
cia  ,  en  el  convento  de  la  Trinidad,  de  monjas  de  S.  Francisco.  La  inscripción  del  sepulcro  del  in- 
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Estos  fueron  los  últimos  reyes  que  eligieron  á  Poblct  para  su  sepul- 
tura. La  estrella  de  Aragón  ,  pronto  á  hundirse  en  el  horizonte  ,  derra- 
maba su  luz  moribunda  y  melancólica  sobre  los  estados  que  había  pro- 
tejido  con  su  influjo;  y  humilde  y  como  avergonzada,  hacia  tremolar 
su  postrer  reflejo  en  las  bellas  aguas  del  mediterráneo,  para  desapare- 
cer cuando  asomase  el  grande  astro  de  la  España  unida  y  fuerte,  que 
debía  guiar  á  los  navegantes  por  el  jamas  surcado  derrotero  de  un  nuevo 
mundo.  Una  fabrica  portentosa  alzóse  después  para  panteón  de  los  so- 
beranos ;  y  al  ponderar  la  fama  las  riquezas  del  Escorial ,  los  monges  de 
Poblet  cerraron  con  sendas  manecillas  el  libro  necrológico,  y  á  su  vez 
sufrieron  el  abandono  que  la  fundación  de  su  monasterio  habia  hecho 
sufrir  en  otros  tiempos  al  de  Ripoll. 

Alrededor  de  las  tumbas  de  sus  padres,  en  sepulcros  iguales  á  aque- 
llas en  la  riqneza,  pero  no  en  el  tamaño,  descansan  algunos  infantes  de 
la  real  familia  :  uno  en  el  brazo  derecho  del  crucero  contiene  los  restos 
de  la  hija  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  D".  Juana  ,  condesa  de  Am- 
purias,  cuya  estatua  viste  el  hábito  cisterciense;  cuatro  adornan  las 
paredes  laterales  de  la  capilla  de  S.  Benito  ,  y  yacen  en  ellos  tres  hijos 
del  mismo  rey ,  Da.  Mariay  D.  Pedro,  de  su  primera  esposa,  y  D.  Alfon- 
so, déla  tercera,  pero  ignoramos  quien  fué  en  el  mundo  el  que  ocupa 
el  restante; otros  cuatro,  depósito  de  las  cenizas  de  algunos  hijos  del  rey 
D.  Juan  1,  miranse  levantados  junto  a  la  sacristía  antigua ,  y  en  el  bra- 
zo izquierdo  del  crucero  descansa  en  otro  sarcófago  D.  Pedro,  hijo  del 
primogénito  de  Aragón  D.  Martin,  rey  de  Sicilia,  el  cual  con  su  tem- 
prana muerte  acaecida  en  1399,  y  muriendo  también  después  su  pa- 
dre, motivó  aquella  ultima  disposición  del  rey  su  abuelo  D.  Martin  el 
Humano  ,  que  fué  causa  de  que  el  parlamento  de  Caspe  llamase  al  tro- 
no la  línea  femenina.  Todos  ostentan  riquísimos  relieves;  todos  llevan 
estatuas  tendidas,  y  mucho  honra  semejante  séquito  á  los  monarcas 
aragoneses,  en  cuyas  tumbas  les  acompañan  otros  infantes  que  no  cu- 
pieron en  las  de  sus  hermanos. 

El  interior  del  basamento  ya  descrito  de  los  reales  sepulcros  es  el 
pan  león  de  las  nobles  casas  de  Segorbe  y  de  Cardona  ,  donde  yacen  lam- 

lanteD.  Enrique  dice:  <■  Enricus  Aragonia:  [nfans,  Fcrdinandi  I  ot  Eleonora:  Aragonia?  Rrgum 
generosa  propago  .Segorvidensiuoa  Dueum  ínclita  Origo  ,  al)  Alfonso  V.  Magnánimo  Aiagonia:  Ite- 
ge  ac  fratreSegorvideusidncalu  ct  comitalu  de  Ampurias  donato*,  Magnu*  D.  Jacolii  Ordinis  M.i- 
gister,  Bilbilis  obiit,  in  (legioquu  Beata;  María:  de  Poblcl  Serenissiniornm  Aiagonia:  llegua  Sar- 
cophngo  coiulilus  XV  Julii,  anuo  Doinini  \I.GD  X1,V  cojos  Ossa,  cum  Calhariua  el  Beatricc  Serc- 
nissimis  uxoribua,  buc  transtulít  IV  a  ip«o  Nepos  n.  Pelma  Antoníus  de  Aragón,  Segorvida:  et 
Cardona:  l)ux  ,  Neapolís  I'rorex,  ad  Cleuienleui  X.  pro  obedientia  Caroli  II.  Regís  uominc  pres- 
landa  I.cgalus,  lelernámquc  máximo  mínimos  prec.ilnr  felicilalcui  Anuo  M.DC.LXXlll. 
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bien  en  sencillos  ataúdes  el  rey  D.  Martin  ,  su  primera  esposa  D\  Maria, 
D\  Beatriz  de  Aragón  ,  nieta  del  rey  D.  Aifonso,  D.  Carlos  princ:pe  de 
Viana  ,  el  infante  D.  Pedro,  hermano  del  conquistador  de  Ñapóles,  y 
otras  personas  de  la  familia  real ;  y  el  que  atravesare  el  umbral  de  aque- 
lla puerta  coronada,  que  está  en  el  centro  de  cada  panteoní*)  ,  salu- 
dará con  respeto  aquellos  nombres  ilustres  de  nuestra  historia,  y  echa- 
rá una  mirada  de  dolor  a  sus  tumbas  que  tanta  miseria  encierran  des- 
pués de  tanta  grandeza.  Bien  hace  la  magostad  délos  reyes  en  descan- 
sar sobre  la  nobleza  de  estos  duques,  bien  hace  en  apoyarse  en  el  va- 
lor de  aquellos,  que  fueron  el  verdadero  y  firme  basamento  de  su  tro- 
no como  hoy  el  panteón  loes  de  sus  reales  sepulturas. 

Uno  sin  embargo  yace  apartado  de  los  demás,  y  la  esplendidez  de 
su  sepulcro  compita  con  la  de  los  reales,  como  si  aun  después  de  muer- 
to quisiese  manifestar  cuan  inmediato  al  trono  le  tuvieron  sus  altos 
hechos.  Fué  en  el  mundo  el  vizconde  de  Cardona  D.  Bamon  Folch,  dé- 
cimo de  este  nombre  ,  llamado  por  los  catalanes  el  Prokorn  Vinculado?-, 
célebre  general,  esforzado  caballero,  y  defensor  heroico  de  Gerona 
contra  la  invasión  de  los  franceses  al  mando  de  Felipe  el  Atrevido  en 
1285;  falleció  en  1320,  y  en  1322  fué  enterrado  en  su  sepulcro  anti- 
guo, que  ,  como  vimos,  se  destinó  después  para  D.  Rodrigo  de  Rebo- 
lledo (**),  cuando  en  1669  se  trasladaron  sus  restos  al  que  hoy  ocupa. 
Está  ¡unto  á  las  gradas  que  conducen  al  dormitorio;  figura  un  pedes- 
tal adornado  con  muchas  esculturas,  que  sostiene  una  urna  también 
enriquecida  con  relieves  y  rodeada  de  grandes  bustos,  y  remata  en  una 
ajigantada  estatua  tendida  armada  de  todas  piezas,  á  imitación  de  la 
que  hay  en  el  sepulcro  primitivo,  y  puesta  alli  tan  grande  no  tanto  pa- 
ra el  mejor  efecto  artístico,  como  para  denotar  las  fuerzasy  notable 
robustez  que  alcanzó  el  vizconde,  y  de  cuya  mención  no  se  olvida  el 
epitafio  latino  inscrito  en  el  pedesta!  ( 128). 

(*)   Véasela  página  255. 

(>**)  Véasela  página  ídem. 

(128)  Dice  asi:  «  D.  O.  M.  Inclytos  ínter  V ¡ros  máximo  D.  D.  Raymundo  Folch  XVII.  Cardo- 
na; Vica;  Gfimiti :  inler  niagni  nominis  Imperalores  dexlcirimo  :  inler  giganteas  \irlulis  Milonea 
Alcidi :  ínter  matura;  mentís  Catones  Pítima;:  inler  a;tatis  sua;  Dvnnslas  Heroi  anlonomasticé 
ploclamato:  Alfonsi  Principia  pro  patre  líogni  Gubernaloris  Coadjutori  destínalo  :  Petri  Arago- 
uiae  Rcgis  cum  Siculo  Carolo  iu  duellum  venturí  electo  Propugnaron:  Gerundae  contra  Ponlificis 
üalliieque  Regís  insultus  defensori  invicto  :  ejusdemqne  ab  Iloslinm  dominalu  Viudici  fortúnalo  : 
Huic  iu  belli  alea  Marti  :  in  pacis  otio  Mercurio:  in  Templís  pielatis  Antesignano :  in  componen- 
da Ínter  Reges  suos  discoides  amicilíi  Confjedcralori:  in  pacis  teneram  non  semel  oppigneralo: 
in  expeditione  Mu  relea  expugnaliones  Authoris.  Huic  Caidoniomm  Propagalori ,  in  gratitudi- 
nis  et  bonoris  obsequium  poslera  ejus  propago  nobiliss'uia  hoc  Bustum  slruit  Excellentissimns  Dux 
D.  D.  Ludovicus  de  Aragón ,  Folcli ,  et  Cardona  (olim  Fernandez  de  Córdoba)  üux  de  Cardona, 
ct  de  Segorbe,  Marcliio  de  Comares  et  de  Palláis,  Comes  de  Ampurias  et  de  Prades  ,  Vice- Comes 
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Qué  templo  poseyó  jamas  tanta  riqueza  en  monumentos  sepulcrales, 
ni  donde  mejor  que  en  él  pudiera  el  artista  hacer  un  estudio  completo 
de  las  sepulturas  góticas  de  todas  épocas?  Desde  las  fúnebres  y  senci- 
llas urnas  levantadas  en  las  paredes  de  los  claustros  hasta  el  trabajado 
sarcófago  délos  monarcas  ¡  cuanta  variedad !  cuanto  interés  en  los  de- 
talles! ¡qué  rique/.a  la  de  los  trages!  qué  espresion  la  de  las  figuras 
(  129)  !  Mas  esta  misma  abundancia,  que  pudiera  valerse  el  renombre 

de  Villaiiuir,  EqQCS  Aurei  Velloria,  cuiOrdiní  noocn  daturi  Caroli  Sccundi  H'npaniarum  Regís 
Torqucni  Auruuin  propria  uiauu  eolio  admovit,  lautis  Cineribus  debitum  anuo  M.DC.LXIX. 
D.  C.  S.  »  lisio  pomposo  epitafio  ,  quo  de  puro  hinchado  raya  en  eslravagaulc  ,  y  solo  rcipira 
adulación  y  inal  guslo  ,  es  con  lodo  muy  inferior  al  sencillo  y  espresivo  dístico  del  antiguo  sepul- 
cro, ii .ni"  en  la  página  253. 

(129)  lisiando  el  rey  Ü.  Pedro  el  Cercmonloto  eu  Poblet  por  13li6,  Iraló  con  el  abad  D.  Gui- 
llen de  A^'ulló  de  erigir  dignas  sepulturas  á  sus  antepasados  los  reyes  D.  Alfonso  eí  Casio,  y  Don 
Jaime  el  Conquistador ,  y  á  sus  esposas,  los  cuales  yacían  en  ataúdes  de  madera  en  varias  partes  del 
templo ;  y  para  ello ,  por  el  mes  de  abril  de  aquel  año  ,  empezaron  á  construirse  á  uno  y  otro  la- 
do del  crucero  dos  grandes  arcos,  s  ibie  los  cuales  fueron  colocándose  los  sarcófagos.  Encargó  tam- 
bién el  rey  que  se  labrasen  cuatro  sepulcros  pequeños,  iguales  empero  en  la  forma  á  los  reales  , 
para  sus  lujos  difuntos,  y  después  otro  para  su  hija  U"  Juana,  condesa  de  Ainpurias,  siu  olvidar- 
se del  suyo  propio:  su  hijo  y  sucesor  D.  Juan  el  Catador  imitó  su  ejemplo  mandando  al  mismo 
abad  cuidase  de  edificarle  un  sepulcro  para  si,  y  cuatro  pequeños  para  sus  hijos  ya  difuntos,  igua- 
les á  los  que  se  fabricaban  por  orden  de  su  padre  el  Ceremonioso;  y  coucluidos  todos  en  1390  , 
trasladó  D.  Juan  á  ellos  los  cadáveres  de  los  reyes  y  de  los  infantes,  escoplo  el  de  su  padre  Don 
Pedro,  que  ,  como  estaba  depositado  en  Barcelona  y  ecsigia  su  traslación  mayor  ceremonia  ,  no 
fué  traído  á  l'oblel  hasta  el  mes  de  mayo  de  1394. 

D.  Martin  el  Humano ,  que  sucedió  á  L).  Juan ,  hizo  fabricar  otro  sepulcro  pequeño  para  su  nie- 
to D.  Pedro  de  Sicilia  ,  hijo  del  rey  de  Sicilia  D.  Martin  ;  pero  durante  el  interregno  q  le  siguió  « 
su  muerte,  nadie  cuidó  de  acabar  para  el  Humano  el  que  dejara  encargado;  hasta  que  D.  Fer- 
nando el  Católico,  lo  pcrfccciouó  y  lo  destinó  para  su  abuelo  el  de  Anlequera ,  mandando  al  mis- 
mo tiempo  labrar  otro  para  su  padre  ü.  Juan  II.  Fué  el  artiQce  de  csiOs  dos  el  maestro  Egidio 
Morían,  que  los  luvo  acabados  en  1499,  como  consta  de  la  escritura  auténtica  de  la  traslación  de 
Jos  reales  cuerpos  á  los  uuevos  entierros,  ti  aducida  del  laliu  por  l'iuestres  en  su  ¡listona  de 
l'oblet,  lib.  11,  Ceuluria  IV.  Diserta  111,  pag.  80.  Debajo  de  los  arcos  que  sosteuiau  los  dos  pan- 
teones, fuéronse  colocando  los  cadáveres  de  la  real  familia,  entre  los  cuales  había  los  del  rey 
D,  Martin  ,  del  príncipe  de  Viana  y  del  infante  D.  Pedro  duque  de  Nolho,  D.  Enrique  ,  y  D.  Juan, 
hijo  de  D.  Peinando  el  Católico  ,  eu  cajas  de  madera  cubiertas  de  terciopelo ,  y  ademas  lodos  los 
de  la  casa  de  Segorbe  y  de  Cardoua ,  que  podian  considerarse  como  individuos  de  aquella  ;  y  es  - 
laudo  allí  espuestos  al  tránsito  de  la  gente,  que  atravesaba  por  los  arcos  de  una  á  otra  parte  del 
crucero,  el  duque  D.  Luis  llamón  l'olch  determinó  eu  lotíO  cerrar  aquel  paso,  de  manera  que 
las  paredes  que  levantase  sirviesen  al  mismo  tiempo  de  pedestal  á  las  tumb  is  de  los  reyes ,  y  deja- 
sen dentro  hueco  bastante  para  panteou  de  sus  predecesores.  Confióse  la  ejecuciou  de  la  obra  , 
que  ya  describimos  eu  la  pagim  'lio  ,  á  los  escultores  Juan  y  Francisco  Grau  ,  naturales  y  vecinos 
de  Mantesa,  que  por  ella  pidieron  5500  libras  barcelonesas,  y  la  tuvieron  concluida  en  1602  , 
efectuándose  por  el  mes  de  julio  la  traslación  de  lodos  los  cadáveres  á  los  nuevos  pauleoues.  El 
duque  D.  Luis  encargó  luego  a  los  mismos  escultores  le  labrasen  un  grau  sepulcro  de  alabastro 
para  el  vizconde  de  Cardona  L).  llamón  Polch  ,  el  Proltom  inncutudor ,  que  y..cia  en  otro  gótico  de 
piedra  común  ,  lijando  su  prtcio  á  1S00  libras  barcelonesas ;  y  concluido  por  lliliS) ,  i  4  de  abril 
se  pusoeu  el  el  cadáver,  y  lo  cerraron  con  la  grau  cubierta  que  ostoulaba  estatua  tendida  de  ca- 
ballero armado  de  punta  eu  blanco,  [fallábase  entonces  de  vi  rey  eu  .Ñipóles  D.  Pedro  de  Aragón  , 
hermauo  del  duque  D.  Luis;  y  cumpliendo  al  lin  con  la  última  voluulad  del  rey  D.  Alfouso,  y 
con  las  reiteradas  órdenes  de  todos  los  mouarcas  sucesores  suyos,  i  á  de  junio  de  167]  euvió  a  Po- 
blet con  el  obispo  de  Casauo  los  cuerpos  de  aquel  rey  ,  del  infante  ü.  Pedro  ,  y  de  la  nieta  de  D. 
Alfonso  U"  Beatriz  de  Aragón,  esposa  de  Malias  rey  de  lluugru.  V  habiendo  visto  ••!  mismo  D.  Pe- 
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do  templo  de  los  sepulcros  ,  ¡  como  entristece  el  alma,  publicando  la  mi- 
seria de  nuestra  existencia  !  Si  la  iglesia  está  desierta  y  silenciosa  ,  si  de- 
lante de  las  tumbas  arden  las  lámparas,  cuya  luz  trémula  finge  movi- 
miento en  las  estatuas  de  los  finados;  cierre  entonces  su  álbum  el  ar- 
tista, y  dése  por  un  ralo  á  la  meditación  y  al  recogimiento.  —  Alli ,  de- 
lante de   sus   mismos  ojos  están  esos  que  llenaron  los  sueños  de  su  ju- 
ventud,  esos  gigantes  de  la  tierra  ,    que  la  poblaron  con  sus  ejércitos, 
trastornaron  con  su  ambición  ,  ó  admiraron  con  su  talento  y  virtudes; 
y  sin  embargo  ni  desviar  pueden  ahora  el  insecto  que  zumba  en  torno 
de  la  triste  llama  que  alumbra  su  morada  de  descanso.  La  piedad  y  el 
sentimiento  ,  que  acá  en  el  corazón  nos  dice  que  no  todo  muere  con  la 
vida  ,  les  levantaron  esos  sarcófagos  de  alabastro  ;   todos  asoman  sobre 
la  cubierta  con  el  mismo   carácter  con   que  les  conoció  el  mundo;   el 
genero  viste  la  enmallada  cota,  y  cruza  ambaa  manos  sobre  la  luenga 
espada  que  de  los  pies  le  llega  al  pecho;  el  rey  espléndido  se  envuelve 
con  magestad  en  los  pliegues  de  su  manto  ,  y  la  dama  ciñe  guirnalda 
de  flores,  y  cubre  su  cabeza  con  la  honesta  toca  de  los  buenos  tiempos 
antiguos.  —  Mas  llega,  acércale  á  ellos s  artista;  aparta  los  ojos  de  tan- 
ta  magnificencia  ,   de  los    mantos  ricamente  bordados,  de  las  airosas 
vestimentas  ,  de  los  recamados  cojines  y  de  las  armaduras  trabajadas;  y 
entre  cuatro  losas  sin  pulir  ,  mira  dentro  el  pobre  esqueleto  ,  envuelto 
en  una  mortaja  que  se  convierte  en  polvo  al  tocarla.  Aquella  frente  cal- 
va y  huesosa  ¿es  la  que  presidió  al  deslino   de  tantos  pueblos,  tal  vez 
solo  para  turbar  su  sosiego  y  para  legar  á  la  posteridad  funestas  rivali- 
dades? ¿Son  aquellas  manos  denegridas  y  secas  las  que  decidieron   de 
la  suerte  en  las  batallas?  Esa  carne  momia  es  por  quien  suspiraron  los 
donceles,  por  quien  se  rompieron  lanzas,  y  por  quien  hubo  regocijo  en 
la  corte?  Son  estos   los  famosos  autores    de  aquellos  tratados  de  paz  y 
guerras  de  aquellas  compras  y  ventas  de   pueblos,  en  que  tal  vez  la  san- 
gre humana  fué  el  precio? —  ¡  Ysi  en  la  balanza  de  los  juicios  divinos  nada 
pesa  la  razón  de  estado  !  y  si  el  derecho  de  Dios  no  reconoce  el  derecho 
de  gentes — '.Recoge  entonces  tu  álbum  ,  artista;  y  mientras  las  bóvedas 
repiten  tus  pasos  tardos  y  sonoros,  vé  recordando  aquello  del  poeta  : 

Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro ,  que  es  morada 
Sin  pesar  ; 

dio  las  obras  de  tos  escullólos  Grau  ,  satisfecho  de  su  buena  ejicucion,  en  1672  mandóles  que  al 
Jado  de  los  panteones  fabricasen  dos  sepulcros  para  el  rey  D.  Alfonso  y  para  el  infante  D.  Enri- 
que, quedando  por  el  mes  de  junio  de  1673  rematada  la  obra  ,  que  valió  á  los  artífices  4000  li- 
bras. 
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it/flj  cumple  tener  buen  tino 
Para  andar  esta  jornada 
Sin  errar. 

Partimos  cuando  nascemos , 
Andamos  mientras  vivimos , 
Y  allegamos 

Al  tiempo  que  fenescemos , 
Asi  que  cuando  morimos 
Descansamos. 

Artista,  estas  tumbas  esplendidas  son  monumentos  levantados  á  la 
brevedad  de  la  vida  y  ú  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas  ;  v  si  la 
miseria  de  los  restos  de  los  que  fueron  hinche  tu  corazón  de  amargura, 
alza  la  frente  al  cielo,  y  recuerda  que  hay  en  nosotros  un  alma  que  no 
mucre,  y  que  la  pobre  cruz  de  madera,  que  señala  la  fosa  de  la  virtud 
y  del  talento,  es  en  otro  mundo  mejor  una  corona  de  beatitud  inefable  , 
que  dura  perpetuamemle. 


Lector,  si  al  recorrer  estas  breves  páginas  que  anteceden  alguna 
vez  deseaste  en  tu  corazón  gozarte  en  la  vista  de  tanta  suntuosidad  ;  va- 
no es  tu  deseo,  y  con  dolor  desvanecemos  ahora  tu  ilusión  ,  pues  nin- 
guna suntuosidad  puede  haber  en  un  triste  y  confuso  montón  de  escom- 
bros. —  \  que ,  pues  ,  ponderar  la  ecsislencia  de  lo  que  fué ,  si  al  fin  la 
verdad  nos  dice  que  está  ya  barrado  déla  tierra  —  ? Cierto  ;  mas  como 
la  pérdida  de  aquellas  cosas  mas  vivam?nte  nos  hiere,  cuya  bondad 
pudimos  antes  conocer  y  palpar ,  asi  la  relación  de  las  grandezas  de  Po- 
blet  debia  preceder  á  la  de  su  ruina  ,  porque  menester  era  conocerlas 
para  llorarlas.  Y  que!  amantes  de  los  monumentos  que  honran  la  na- 
ción esjjaüola,  ¿se  nos  negará  que  lo  mencionemos  en  nuestro  último 
adiós ,  á  la  manera  con  que  los  amigos  enumeran  las  virtudes  del  difun- 
to sobre  su  misma  sepultura,  ó  se  tomará  á  mal  que  bosquejemos  una 
descripción  que  contribuya  á  conservar  su  memoria,  como  el  leal  y 
casto  amador  que  va  recordando  en  su  pena  las  dotes  de  su  difunta 
amada,  cuyo  retrato  le  mueve  cada  dia  á  llorar  v  orar  por  la  que  está 
en  el  ciclo? 

Lució  un  dia  funestamente  memorable  ;  una  revolución  desquiciaba 

la  España  toda,  y  el  sol  reflejaba  en  las  armas  de  los  que  ciegos  de  fre- 
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nesí  iban  á  derribar  una  obra  que  habian  respetado  los  siglos.  No  le 
bastaron  á  la  iglesia  ni  la  santidad  de  su  nombre,  ni  su  magcslad  ,  ni 
la  muralla  de  sepulcros  que  la  cenia;  todo  se  profanó,  y  las  cenizas  de 
los  héroes  fueron  holladas  por  la  muchedumbre.  Al  sentir  una  mano 
saerdega  sobre  sus  armaduras,  al  resonar  en  los  templos  insolentes  bur- 
las y  feroces  carcajadas  ¿cómo  no  se  movieron  aquellos  reyes  y  guerre- 
ros ,  y  como  aquellas  gigantes  espadas  no  salieron  de  la  vaina  ?  Las  lla- 
mas devoraron  las  tapicerías  y  las  dádivas  con  que  nuestros  antepasa- 
dos enriquecieron  el  monasterio,  y  las  profundas  bóvedas,  desplomán- 
dose con  estrépito,  lodo  lo  sepultaron  con  horrible  destrozo,  y  con- 
virtieron en  un  montón  de  ruinas  el  monasterio  de  Santa  Maria ! 

La  tea  incendiaria  alcanzó  también  al  de  Santas  Cruces  (130):  y  no 
fué  perdonada  la  tumba  de  Pedro  el  Grande  el  conquistador  de  Sicilia, 
siempre  vencedor  de  los  franceses,  ni  la  del  almirante  Roger  de  Lau- 
na, e.ilerrado  al  pié  del  panteón  de  aquel  monarca  á  quien  sirvió  con 
cien  victorias,  ni  la  del  rey  D.  Jaime  II  el  Justo-,  y  para  acabar  para 
siempre  con  los  monumentos  sepulcrales  de  Cataluña,  mientras  el  in- 
cendio abrasaba  el  panteón  de  los  reyes,  hundíase  el  antiquísimo  mo- 
nasterio de  Ripoll  (131)  ,  entierro    de  los  condes   de  Barcelona  D.  Wi- 

(130)  El  conde  D.  Ramón  Bereuguer  IV  fundó  cote  célebre  monasterio  en  1152.  Véase  la  lá. 
mina  que  représenla  su  Visia  general. 

(131)  Después  de  arrojar  el  conde  VVÍfredo  elVelloso  los  moros  del  condado  de  Ausona  ,  Moo- 
serral  y  parte  del  campo  de  Tarragona;  en  celebridad  de  tan  prósperos  sucesos  fundó  dos  monas- 
terios en  el  valle  de  Ripoll,  uno  de  religiosas  bajo  la  invocación  de  S.  Juan  Bautista,  conocido 
después  con  el  nombre  de  S.  Juan  de  las  Abadesas,  en  el  cual  el  conde  y  su  esposa  Da  Winidilda 
en  875  ofrecieron  á  Dios  su  bija  Enima  ó  Emmon,  que  fuó  abadesa  del  mismo,  y  trece  años 
después  otro  de  monges  benedictinos,  bajo  la  invocación  de  Santa  Maria  ,  en  el  cual  eu  SS8  dedi- 
caron al  servicio  divino  su  primogénito  D.  Rodulfo ,  enlonces  infante  todavía ,  que  se  salió  des- 
pués del  monasterio  y  fué  obispo  de  ürgel.  A  20  de  abril  de  aquel  año  hizose  la  consagración  de 
la  iglesia  ,  siendo  abad  Ddguino  ó  Dackino ,  el  primero  que  mencionan  los  documentos;  pero  el 
tercero  Ennego ,  no  contenió  con  la  humilde  fábrica  primitiva  ,  empezó  á  construir  un  templo 
nuevo  ,  que  él  consagró  en  935  ,  perfeccionó  y  volvió  á  consagrar  en  17  de  noviembre  de  977  el 
abad  Widisclo,  y  aumentó  con  un  gran  crucero  el  abad  Oliva,  que  verificó  la  última  consagra- 
ción á  15  de  enero  de  1032.  Este  era  el  templo  que  subsistió  hasta  nuestros  dias :  entrábase  á  la 
iglesia  por  un  pórtico  lleno  de  sepulturas ;  la  portada,  dividida  en  siete  comparliciones  hori- 
zontales, formaba  numerosos  nichos  ó  cuadros,  cuyos  relieves  figuraban  asuntusdel  antiguo  tes- 
taroenlo  con  sus  letreros,  y  en  la  puerta  compuesta  de  seis  gruesas  molduras  ó  arcos  concéntricos 
semicirculares ,  veíanse  esculpidos  varios  hechos  de  la  vid»  de  S.  Pedro  ,  los  doce  meses  del  año 
y  otras  figuras  simbólicas  con  muchos  follajes  y  grecas:  monumento  importantísimo  para  la  his- 
toria del  arte  en  la  época  bizantina.  Constaba  la  iglesia  de  cinco  naves  no  muy  alias,  de  las  cuales 
tenia  la  de  enmedio  unos  40  palmos  de  lalilud.  siendo  la  general  de  todas  120,  300  la  longitud 
total  del  templo,  y  200  la  del  crucero.  Estaban  las  colaterales  divididas  unas  por  columnas  bár- 
bara» é  informes  y  otras  por  machones ,  enriquecidas  con  sepulcros  y  retablos  gólicos  preciosos  é 
interesantes,  que  en  parle  habrá  consumido  el  incendio  ,  y  en  parte  arrebatado  del  suelo  español  la 
rapiña  estrangera  ,  muy  laudable  eu  este  particular.  Delante  del  altar  mayor  había  en  el  pavimen- 
to un  mosaico  algo  grosero,  que  figuraba  delfines,  peiros,  etc.  ,  imitación  de  los  mosaicos  roma- 
nos hecha  sin  duda  en   los  siglos  posteriores.  Aunque  ya  al  entrar  en  la    iglesia   tenían  que    ba- 
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frcdo  <7  Velloso,  tronco  y  restaurador  fie  ía  monarquía  por  Cataluña 
como  ü.  Pelayo  lo  fué  por  Asturias,  D.  Sunvcr,  D.  Borrell  II,  D.  Mi- 
ron,  D.  Berenguer  Ramón  I  El  Curvo,  D.  Ramón  Bereoguer  III  el 
Grande ( 132 )  y  D.  Ramón  Berenguer  IV  el  Sanio,  de  muchos  de  sus 
hijos,  esposas,  hermanos  v  deudos,  y  sagrado  depósito  de  los  docu- 
mentos que  son  la  base  de  la  historia  catalana  ,  de  la  cual  fué  cuna 
aquel!  casa. 

jarse  algunas  gradas ,  había  que  bajar  muchas  mas  para  pasar  al  claustro  contiguo  ,  cuy>>  hundi- 
miento, á  la  par  de  la  pesadei  de  su  bóveda,  arcos  y  pilares  ,  de  su  humedad  y  de  loí  sepulcros 
lóseos  y  bárbaros  de  los  siglos  X  y  XI  que  se  vcian  en  sus  paredes,  dábale  notable  carácter  de 
sombría  tn.-igeslad  y  recogimiento.  Tenia  dos  pisos,  y  cada  uno  constaba  de  220  colima-  ó  pila- 
res pareados  á  la  bizantina  de  siete  palmos  de  altura  ,  con  infinita  variedad  y  originalidad  en  los 
lantaslicos  capiteles ,  que  ipcaban  arcos  semicirculares  ,  grueso;  y  pequeños,  como  los  claustros 
del  mismo  género  qu  ya  describimos  eu  la  Catedral  y  en  S.  Pedro  de  Geona  ,  en  S.  Pedro  y  cu 
S.  Pablo  de  Barcelona  ,  y  en  S.  Cucufatc  del  \  alies.  El  archivo  y  biblioteca  de  Ripoll  eran  famo- 
sos entre  lodos  los  depósitos  monumentales  de  Europa;  entre  los  códicus  manuscritos  habia  la 
Tida  de  Carlomagno  por  el  monge  Eginhardo,  caitas,  obra»  y  homilías  de  los  primeros  padres 
de  la  iglesia  ,  biblias  con  paráfrasis  en  verso  latino  ,  la  colección  de  las  leyes  godas  ó  Fuero-  ¡nzgo 
(manuscrito  riquísimo  del  1010) ,  tratados  de  gramática  ,  de  oratoria  ,  de  versificación  ,  y  aun 
de  música  y  de  matemáticas  ,  cronicones  en  que  estaban  hacinados  á  manera  de  dietario  los  hechos 
principales  de  los  reyes  de  Francia  ,  y  en  particular  los  concerniente»  á  Barcelona ,  el  célebre  Gesta 
Lomttum  Barcinonensum ,  etc. ,  primeros  pasos  de  la  edad  media  hacia  la  civilización;  pero  de- 
jando á  un  lado  estos  códices,  cuya  antigüedad  ascendía  eu  muchos  al  siglo  X  ,  y  la  copia  y  ri- 
queza de  documentos  del  archivo  ,  solo  mencionamos  de  paso  el  salterio  ó  libro  de  salmos  escrito 
en  letras  de  plata  sobre  vitela  morada  ,  con  las  iniciales  y  epígrafes  de  oro  en  cada  salmo  ,  el  cual 
apesar  de  pertenecer  al  tiempo  de  Carlomagno  ó  almenos  al  ds  Carlos  Calvo  ,  esto  es ,  al  *\¿\o  IX, 
conservaba  sus  letras  tan  bellas  é  íntegras  como  si  fueran  recientes,  cosaestraordinaria  si  se  atiende 
á  la  poca  consistencia  que  las  de  plata  han  lenido  eu  los  pocos  monumentos  semejantes  al  deltipoll 
que  hay  en  Europa.  Este  salterio  siguió  la  suerte  de  todo  el  archivo,  que  devoraron  la»  llamas; 
pero  se  salvaron  los  códices  indicados ,  que  desde  la  pasada  época  constitucional  se  hallaban  de- 
positados en  el  archivo  de  la  corona  de  Aragón. 

(lo2)  El  Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull,  con  aquel  celo  que  siempre  ha  manifestado  por  la  con- 
servación de  nuestros  monumentos  ,  no  perdonando  medio  para  salvar  de  una  total  desaparición 
los  restos  de  nuestros  condes  ,  solo  logró  recoger  los  de  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande,  que 
encerró  en  una  sencilla  urna  ,  cuyo  remate  figura  una  corona  condal  sobre  una  almohada  carmesí 
leyéndose  en  el  fíenle  esta  inscripción  :  Raimundus  Berengarius  III  obut  XIV.  K.  Aug.  A.D.U.C. 
AAAj  »  Nos  consta  que  el  Sr.  de  Bofarull  repetidas  Teces  ha  procurado  se  erija  un  sepulcro  á  este 
conde  en  la  Catedral  de  Barcelona  ;  pero  enlretauto  colocó  la  urna  en  la  oficina  del  archivero , 
cuando  desempeñaba  esle  cargo  con  el  celo  é  inteligencia  ,  i  que  el  Archivo  de  la  corona  de  Ara- 
gón debe  el  orden  y  sabio  arreglo  que  admiran  á  cuantos  lo  visitan,  y  sin  lo«  cuales  nada  son 
semejantes  establecimientos. 
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UNTO*  al  rio  Segre ,  que  baña  sus  murallas  por  la 
parte  de  mediodía,  y  caprichosamente  encastillada 
en  la  pendiente  de  una  colina,  preséntase  Lérida 
bella  y  pintoresca  al  que  llega  por  la  entrada  del 
Puente  [*).  Detrás  de  la  ancha  faja  del  agua  ,  que 
con  el  puente  asoma  en  primer  término,  van  em- 
pinándose los  edificios,  sombreando  la  mole  del 
castillo  toda  la  población ,  al  paso  que  la  alta  torre 
de  la  catedral,  que  ocupa  la  cima,  desde  lejos  llama 
la  atención  del  viagero.  la  aquel  conjunto  le  promete  vistas  y  sensa- 
ciones tales  como  las  gozó  en  Gerona  ;  y  efectivamente,  al  atravesar  la 
puerta,  se  ve  realizada  su  esperanza,  y  disfruta  de  un  espectáculo  que 
raras  veces  pueden  dar  las  modernas  poblaciones.  Delante  y  á  la  iz- 
quierda, pórticos  que  todavia  conservan  su  carácter  gótico  elevan  sus 
robustas  ojivas,  á  cuyo  abrigo  ábrense  numerosas  tiendas;  y  para  com- 
pletar el  efecto,  junto  á  estas  hay  en  el  suelo  unas  aberturas,  que  por 
sus  escalones  y  por  los  individuos  que  suben  y  bajan  ó  asoman  en  el  fon- 
do ,   se  conoce  son  habitaciones   subterráneas.    A   la   derecha    hierve 


*  Esta  J  pertenece  a  los  códices  de  donde  copiamos  la  A  y  la  B  de  las  páginas  1  y  8, 
(*)  Véase  la  lámina  que  représenla  la  Vista  general. 
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oí  gentío  en  la  plaza  del  mercado  ,  que  lo  es  de  granos;  y  si  se  coloca 
el  observador  junio  al  lienzo  de  mediodin  .  mirando  á  la  fuente,  que  es 
un  esceso  de  barroquismo,  tendrá  un  punto  de  vista  deliciosísimo,  en 
el  cual ,  sobre  el  movimiento  de  los  que  llenan  la  plaza  ,  y  sobre  los  gru- 
pos de  los  apiñados  edificios,  destácase  la  gran  masa  de  la  catedral  an- 
tigua, cuyo  campanario  cobra  alli  altura  inmensa,  amenazando  todo 
aquel  sitio  desde  su  elevado  asiento,  al  paso  que  á  la  derecha  adelánta- 
se el  antiguo  templo  de  S.  Juan  ,  que  visitaremos  de  paso. 

Tiene  á  un  lado  su  puerta  principal,  que  suplicamos  se  detenga  á 
contemplar  el  viagero  ,  si  quiere  tomar  apuntación  de  un  monumento 
de  un  género  no  muy  común,  y  muy  elegante  en  el  mismo.  Ls  una 
portada  bizantina  que  forma  un  cuerpo  de  resalto  ;  compúnese  la  puer- 
ta de  varios  arcos  cilindricos  ,  concéntricos  y  semicirculares,  que  des- 
cansan en  otras  tantas  columnas,  y  en  cuyo  arranque  hay  pequeñas  es- 
tatuas de  grande  efecto;  remala  el  todo  en  una  como  cornisa  apeada 
por  unos  grandes  modillones  bárbaros,  que  con  lodo  recuerdan  las  fá- 
bricas romanas ;  y  encima  ábrese  una  ventana,  en  medio  de  otras  dos 
algo  distantes ,  que  también  están  sobre  dos  trozos  de  cornisa.  Todavía 
queda  en  el  csterior  descubierta  buena  parte  del  ápside;  y  si  pudiera 
despejársele  de  los  edificios  que  con  el  transcurso  de  los  siglas  se  le  han 
agregado,  presentaria  S.  Juan  un  conjunto  muy  original  é  interesante 
éntrelos  monumentos  del  siglo  xu.  Hay  otra  puerta  muy  sencilla  don- 
de debería  estar  la  principal  (133)  ,  y  solo  es  notable  por  una  ventana 
en  ojiva  ,  adornada  al  gusto  que  domina  en  el  templo.  De  una  sola  nave 
es  el  interior,  y  si  bien  conserva  algunos  pilares  ó  columnas  toscas  , 
con  capiteles  sin  labrar,  y  arrimadas  á  las  paredes,  á  primera  vista  co- 
nócese que  la  iglesia  ha  sido  renovada  en  algunas  parles,  mayormente 
en  la  bóveda  ;  pero  ninguna  inscripción  da  noticia  al  viagero  de  la  épo- 
ca de  semejantes  renovaciones  (134),  y  la  misma  poca  luz  que  reina 
en  ella  aviénese  al  misterio  que  cubre  su  fábrica  y  su  historia. 

Otro  templo  tiene  Lérida  mas  bárbaro  aun  y  tal  vez  de  fundación 
macho  mas  remota  ,  aunque  no  asi  lo  juzgará  el  que  llegue  á  S.  Loren- 
zo por  la  plazuela  que  á  él  conduce  entre  mediodía  y  poniente.  El  efec- 

(133)  Esta  puerta  eslá  en  un  callejón,  detrás  del  Almud  i  ,  qae  es  la  casa  donde  se  depositan 
los  granos,  que  no  pueden  venderse  el  dia  de  mercado.  Creemos  ocioso  advertir  que  es  árabe  la 
etimología  de  Almudi ,  sinónimo  de  Alfolí  ó  Alholi ,  Alhort ,  y  Albóndiga  ó  Alfondiga. 

(134)  La  única  lapida  que  hay  en  esta  iglesia  hállase  á  la  derecha  del  que  entra  por  la  puerta 
principal ,  sobre  la  pila  del  agua  bendita  ,  y  dice:  «lonorable  en  berenguer  gallarl  ciutadá  de  lerda 
«  gondam  obiit  lany  de  la  nativilat  nostre  senvor  MCCCCVÜI  a  \  1  de  febrer  lexa  a  la  almoyna  de 
•  seul  joliau  cent  Mimas  barcli  gascun  any  en  la  vigilia  de  nadal.  « 
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lo  queporalli  ofrece  es  de  los  mas  pintorescos  que  pueden  dar  estribos 
rojizos  y  apiñados,  paredes  roídas  y  gastadas,  trozos  de  ventanas  me- 
dio tapiadas,  urnas  sepulcrales  con  los  detalles  borrados  ,  el  esterior  de 
un  ápside  el  mas  caprichoso,  y  una  linda  puerta  gótica  medio  oculta 
detras  del  gracioso  campaiurio  que  á  su  lado  se  levanta.  Esta  entrada 
y  das  pequeñas  capillas  con  sus  altares  del  mismo  estilo,  que  so  encuen- 
tran dentro  inmediatas  á  ella  ,  á  la  izquierda,  son  lo  único  que  tiene 
algún  adorno  y  elegancia,  pues  sus  arcos  llevan  buenos  calados,  y  los 
relieves  de  sus  altares  no  calecen  de  espresion  y  de  pureza.  Pero  pase 
el  observador  á  la  nave  central  ,  si  quiere  ver  el  verdadero  templo;  de 
una  ojeada  ya  conocerá  que  la  planta  prirhitiva  constó  de  aquella  sola 
nave,  cuya  barbarie  amedrenta ,  y  mas  parece  propia  de  unas  cata- 
cumbas que  de  una  iglesia  del  Señor;  y  al  ver  la  forma  de  su  bóveda  , 
sus  pilares,  sus  paredes  y  su  poca  luz,  fácilmente  nos  adhiriéramos 
al  dictamen  de  los  que  la  han  reputado  obra  goda,  á  no  saber  que  la 
mano  de  los  sectarios  de  Mahoma  pocos  templos  perdonó  en  el  furor 
de  la  invasión  que  inundó  la  España.  Con  todo,  ya  que  no  nos  atreva- 
mos á  concederle  tanta  antigüedad  ,  que  ningún  documento  apoya  ,  pe- 
ro que  su  misma  forma  confirma;  sus  robustísimas  paredes  ,  los  seis 
pilares  ó  columnas  pareadas,  arrimadas  aellas  sin  base,  sin  propor- 
ción, sin  pulimento,  los  capiteles  sin  labrar,  que  se  parecen  á  una  pie- 
dra á  la  cual  solo  se  le  dio  el  primer  corte  y  debaste  para  la  precisa 
configuración  del  capitel  ,  —  tan  diferente  del  rico  corintio  ,  como  el  pe- 
drusco  ,  que  desbastado  marcaba  las  dimensiones  de  una  grande  esta- 
tua, lo  era  del  Moisés  que  el  cincel  de  Miguel  Ángel  arrancó  de  dentro 
de  aquel  envoltorio  — ,  labóveda,  que  es  continuaday  tosca  ,  interrum- 
pida por  tres  arcos  ,  que  á  manera  de  fajas  cargan  pesadísimos  y  sin  nin- 
guna moldura  sobre  los  pilares ,  todo  hace  á  S.  Lorenzo  anterior  al  si- 
glo xn,  en  que  conquistó  definitivamente  á  Lérida  el  conde  de  Barce- 
lona D.  Ramón  Berenguer  el  Santo  (135).  Y  si  el  observador  es  poeta  , 

(135)  Dejando  á  las  investigaciones  de  los  anticuarios  el  cuidado  de  fijar  el  oscuro  origen  de 
Lérida  ,  cuyo  nombre  antiguo  Ilerda  tiene  su  etimología  en  ¡a  voz  céltica  6  hebrea  tí  ó  hit,  que 
signiGca  ciudad  ó  fortaleza  ,  y  de  arel  ó  erd ,  altura;  solo  mencionaremos  de  paso  que  sus  ha- 
bitantes los  llergetes,  cu  cuya  región  ella  estaba  situada  ,  se  señalaron  en  su  resistencia  contra 
los  romanos ,  y  que  junto  i  sus  murallas  comenzó  á  eclipsarse  la  estrella  de  Pompeyo  con  la  de- 
sastrosa campan  i  en  que  sus  dos  generales  Afrauio  y  Petreyo  esperimeularon  la  superioridad  de 
Cesar,  que  les  precisó  á  evacuar  la  España  ,  no  quedando  en  ella  mas  qu'i  la  división  pompeyana  de 
Varrou,  que  ocupaba  la  ulterior.  Octavio  la  condecoró  con  el  título  de  Municipio  ,  que  se  ve  en 
casi  lodas sus  monedas  de  entonces,  y  estuvo  ella  muy  floreciente  bajo  el  mando  de  los  emperadores. 
Cuando  la  irrupción  sarracena,  rindióse  sin  resistencia  en  716  á  las  vencedoras  armas  de  Muza  y 
Tarec  ;  tomáronla  á  principios  del  siglo  IX  las  de  Ludovico  Pió;  pero  volviendo  luego  á 'poder 
délos  uioios,  poseyéronla  estos  hasta  el  24  de  octubre  de  1149,    en  que  el  gran    D.  Hamou   Be- 
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y  en  medio  de  aquella  oscuridad,  en  que  apenas  puede  introducir  un 
pálido  vislumbre  la  única  y  pequeña   ventana  que  hay  colocada  sobre 
la  sencilla  puerta,  escucha   cual  ruge  afuera  el  viento  que  estremece  la 
bóveda  y  hace  retemblar  los  vidrios;  fácilmente  su  imaginación  le  trans" 
portará á  los  tiempos  en  que  Atanagildo  fundaba  un  S.  Millan  de  la  Co- 
golla  de  Suso,    Sisebuto  levantaba  en  Toledo    un  templo  á  Santa  Leo- 
cadia, y  Wamba  otro   en  el  pueblo  de  bamba,  al  paso  que  la  alta  esta- 
tura, las  pieles  y  el  crujir  de  las   armas  de  aquella  raza  ¡nvasora  se  ar- 
monizaran perfectamente  con   el    carácter  robusto,    tosco  y   triste  del 
santuario.  Pero  á  esta  obra  antigua  si:  le  añadieron  después   dos  peque- 
ñas naves  laterales,  abriendo  en  las  macizas  paredes   arcadas  de  comu- 
nicación  ojivales,  pero  gruesas  y  pesadas;  y  aunque  son   góticas  estas 
añadiduras,  corren  sin  embargo  parejas  en   lo  sombrío  con  la  fábrica 
primera  y  solo  la  puerta  y  capillas  mencionadas  ostentan  algún  adorno 
y  elegancia.  También  es  gótico  el  altar  mayor,  que  respira  el  gusto  del 
1 400  ,  aunque  no  en  su  mayor  pureza  :  es  de  piedra  ,  apóyase  en  una  lí- 
nea de  escudos  y  florones  ,  y  en  olrade  nichos  con  bustos  de  santos  ,  y  lo 
dividen  verlicalmente  seis  pilarcilos  piramidales,  que  llevan  cada  uno 
tres  figuras  de  santos  con  sus  doseletes  y  peanas,  y  horizonlalmcnte 
faja  de  dibujos,  formando  de  este   modo  tres  cuerpos  de  cuadros,  en 
los  cuales  hay  ejecutados  en  relieve  varios  pasos  de  la  vida  y  martirio 
de  S.  Lorenzo  ,  cuya  estatua  está  entre  los  dos  pilares  del  centro  cobija- 
da por  un  alto  y  trabajado  pináculo  piramidal;  de  manera,  que  como 
también  los  cuadros  superiores  terminan  en  ligeras  agujas,  asoman  en 
el  remate  de  este  altar  once  cúspides,   que  son  su  mayor  gracia.  Mas 
aunque  de  piedra ,  está  pintado ;  y  al  paso  que  el  oro  y  el  azul  no  esca- 
sean en  las  esculturas  de  los  pilares  y  de  las  fajas  ,  también  las  figuras 
de  los  relieves  ostentan  su  encarnación,  un  tanto  denegridas,  y  los  colo- 
res del  trage.  Dé  el  observador  una  ojeada  á  las  pocas  inscripciones  se- 
pulcrales que  hay  en  este  templo  (136)  ,  y  saliendo  por  la  puerta  del 

rengucr  IV  los  echó  du  aquella  ciudad  para  siempre ,  y  restableció  en  ella  la  sede  episcopal,  que 
entretanto  anduviera  vagando,  ó  soto  Libia  tenid  >  permanencia  provisional  en  Roda.  Entonces 
añadid  Lérida  las  cuatro  barras  gules  á  las  cuatro  flores  de  lis  con  que,  según  es  faina  ,  la  decoró 
Ludovico  Pío  ;  pero  dio  después  una  de  estas  llores  al  blasón  de  Valencia  ,  en  cuyo  sitio  se  señalaron 
los  tercios  leridanos,  ;'i  los  cuales  debió  la  ciudad  conquistada  buena  parle  de  su  nueva  población 
y  los  pesos  y  medidas.  El  rey  D.  Jaime  II  eljuslo,  á  1  de  setiembre  de  1300  fundó  en  ella  aquella 
universidad  ,  que  tanto  floreció  hasta  el  año  de  1717  ,  en  que  el  rey  D.  Felipe  V.  reunió  todas  las  de 
Cataluña  en  Ccrvera.  Varios  son  los  sitios  que  le  lian  merecido  triste  nombradla  ;  y  apenas  lia  ha- 
bido guerra  que  no  le  haya  costado  un  asalto  y  un  saqueo  :  circunstancia  fatal  á  toda  la  población, 
y  también  á  los  monumentos  de  los  tiempos  antiguos ,  que  han  desaparecido  eu  su  mayor  parle. 
(L3(i)  Aunque  no  ofrecen  ninguna  particularidad,  como  no  se  han  publicado  hasta  ahora, 
creemos  nos  agradecerán  los  curiosos  y  los  viageros  que  les  ahorremos  el  trabajo  de  ir  á  descifrarlas 
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norte,  despídase  de  una  fábrica  tan  venerable  por  su  antigüedad  ,  como 
rara  por  su  conjunto. 

sus  oscuras  y  numerosas  abreviaturas  y  transposiciones  de  letras.  Entrando  por  la  puerta  de  me- 
diodía ,  en  aquella  misma  nave  latera! ,  a  algunos  palmos  del  suelo  hay  empotradas  en  el  machón 
mas  inmediato  al  presbiterio  dos  lápida?  ;  la  inferior  bastante  anclia  y  de  piedra  negra  ,  lleva  una 
orla  de  follage  ,  que  parece  estuvo  dorado,  y  tiene  por  armas  tres  calderos  ,  diciendo  la  insenp- 
ciou:  «  aquesta  es  la  sepultura  del  houral  en  simó  caldera  mercader  de  la  ciutat  de  leyda  del  cual 
son  marinessors  perpetuáis  la  confiaría  deis  mercaders  e  tenéis  de  la  dita  ciutat»  ;  y  la  superior, 
que  es  mas  pequeña  y  de  marmol  blanco  ,  con  caradores  iguales  6  la  de  S.  Juan  dice:  « lonorable 
en  bcrenguer  gallart  ciulada  de  leyde  q"  qui  obiit  lany  de  la  nativilat  de  noslre  senyor  MCCCCV  III 
a  VI  de  íebrer  lc.vá  ais  pobres  vergonyans  de  sent  lorens  XV  lliuras  bareb.  cai-citn  any  X  lliuras  la 
vigilia  de  nadal...  V.  la  vigilia  de  pasca.  »  Frenle  á  osle  machón  ,  en  el  inmediato  y  dentro  de  la 
misma  arcada  de  comunicación,  hay  un  pedrusco  levantado  del  suelo  ,  tosco  y  con  algunos  escu- 
dos de  armas,  que  parece  una  urna  ;  y  algunos  palmos  mas  arriba  ,  sobre  la  imposta  del  arco  vé- 
se  uua  lápida  casi  elíptica  con  esta  inscripción :  «  anno  domini  M°  C.C°XC  VI  tercio  nonas  janua- 
rii  obiit  bernardus  rodera  civis  yleide  et  bernardus  rodera  draperius  Glius  chis  instituit  pro  aui- 
ma  dicli  patris  sui  decem  solidos  censuales  operi  sancli  laurentii  anima  eius  requicscat  iu  pace 
amen.  »  En  la  sacrístia  del  rector  ,  antes  capilla  ,  hay  un  sepulcro  ,  de  que  solo  se  ve  la  mitad,  pues 
el  techo  que  alli  pusieron  para  formar  dos  pisos  cubre  la  estatua  echada  y  el  remate  ;  y  la  inscrip- 
ción dice  asi:  «Eu  laude  nostre  senyor,  M.CCC.XXX.  I.  dimarts  Illlidusselembre  pasa  daquesla 
»vida  en...rega  ciutada  de  leyda  lo  eos  del  cual  iau  aci  qui  fin  fer  esta  cápela  sois  invocació  de  sent 
»iohan  evangeliste  en  la  cual  cápela  establi  dos  preberes  qui  canlen  tols  temps  per  la  sua  anima  e 
»de  son  pare  e  de  sa  mare  e  de  lots  fels  defuns  ais  cual  asigna  ecc.  sol,  iaqs.  seusals  percascun  an 
»e  XX  V  sol  sensals  per  alrealenc  item  Iexa  CXX  sol  sensals  á  la  claustra  de  la  íeu  de  leyda  per  pro- 
»vesi  ó  á  J.  pobre  per  tots  temps  anima  cuius  reqiescat  in  pace  amen.  »  Detrás  del  altar  mayor, 
dentro  uu  oscurísimo  rincón  donde  antiguamente  se  custodiaban  los  sagrados  ornamentos,  deba- 
jo de  un  sepulcro  muy  elevado  en  la  pared  ,  gólico  ,  pintado  y  con  estatua  echada ,  que  no  pudimos 
ecsamiuar  detenidamente  por  lo  incómodo  del  lugar  y  por  la  escasa  luz  que  nos  alumbraba  ,  hay 
uua  lápida  con  la  inscripción  siguiente  :  « f  ad  honorem  dei  el  beate  virginis  marie  et  ob  reve- 
nrenciam  beati  pelri  apostoli  venerabilis  et  discretos  simón  guaca  rector  eclesie  V  maro... ale. ..et 
nbeneficiatus  in  ecclesia  sancti  laurenrii  dedit  et  asignavit  isli  capelle  beati  pelri  apostoli.  c.  sol. 

■■  j.icliiii.  perpetuo  censuales  in  d ousdale  qd  p t  et  asignavit  pro  faciendo  aniversario  pro 

«ipsius  anima  cuolibet  anuo  X  sol.  jachm,  perpetuo  censuales  et  eciam  V.  sol.  jaehm.  pro  alio 
«aniversario  cuulibet  (eslas  dos  palabras  están  casi  borradas)  anuo  liendo  pro  anima  beneíiciali  gafa 
quondam  frater. 


5©e  ■ 


003 


JO.J 


(  s««  ) 


OATBDRAL  /.ÍTTI^-JA. 


Como   está    sentida    solitaria  la  ciudad 
licúa  de  pueblo?.... 

Trenos  de  Jeremías. 
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Si  la  vista  de  un  Icmplo  desierto,  profanado  y  mutilado  en  muchas 
de  sus  partes  llena  de  amargura  tu  corazón  ,  saluda  al  pasar,  ó  viage- 
ro,  las  rojas  paredes  de  la  catedral  antigua,  y  aléjale  de  Lérida  con- 
servando las  ilusiones  que  aquella  alta  fábrici  hizo  nacer  cu  tu  espíri- 
tu. En  mal  hora  la  edificaron  dentro  el  recinto  de  una  fortaleza  ;  y  al 
ver  su  abandono,  sus  ventanas  rotas,  su  interior  convertido  en  cuartel 
y  almacenes,  y  derribados  los  sepulcros,  viénense  á  la  imaginación  las 
palabras  del  sublime  profeta;  los  caminos  están  de  /uto,  porque  no  hay 
quien  venga  d  las  solemnidades ,  todas  sus  puertas  destruidas  ....  Desechó  el 
Señor  su  altar,  maldijo  su  santuario ,  entregó  en  manos  del  enemigo  sus  mu- 
rallas torreadas  :  dieron  voces  en  la  casa  del  Señor ,  como  en  dia  de  solemni- 
dad. Pero  si  el  amor  al  arte  v  á  los  monumentos  de  la  antigüedad  sa- 
be  vencer  tan  funestas  impresiones,   sube  al  castillo,  recorre  y  mira. 

Es  aquella  catedral  un  magnífico  resto  de  la  arquitectura  bizantino  - 
gótica  con  mezcla  de  gusto  árabe  en  algunas  de  sus  partes  ;  estrañísimo 
conjunto  que  la  constituye  una  de  las  páginas  mas  interesantes  y  mas 
escasas  déla  historia  del  arte.  El  frontis  se  aparta  enteramente  del  ca- 
rácter general  de  lodo  el  edificio  ;  y ,  lo  mismo  que  el  de  la  iglesia  tar- 
raconense, es  una  obra  gótica  pura  unida  á  una  fábrica,  donde  si  al- 
go hay  gótico,  está  adulterado  v  ajustado  á  las  ecsigencias  del  género 
bizantino.  Consiste  en  una  portada  cuyo  ingreso  forma  una  grande  oji- 
va en  degradación  ,  que  consta  de  cuatro  arcos  concéntricos.  A  cada 
lado,  levántanse  del  suelo  seis  bien  esculpidos  pedestales,  en  cuyo  re- 
mate hay  qu?  mirar  la  hermosa  combinación  de  los  relieves;  siguen  do- 
ce nichos,  sido  tales  pueden  calificarse  unos  espacios  divididos  por 
molduras,  bien  que  fallan  las  estatuas;  y  sobre  ellos  asoman  unos  muy 


9 


(  317  ) 
trabajados  tlosclctcs  sin  cúpula.  Oíros  mas  pequeños  siguen  guarne- 
ciendo todo  el  intradós  de  la  grande  arcada,  dispuestos  de  manera, 
que  á  la  vez  cobijaban  la  estatua  que  cada  uno  tenia  debajo  y  servían  de 
pedestal  á  otra.  Está  la  puerta  dividida  cu  dos  por  un  pilar  labrado  en 
forma  de  pedestal  hasta  su  mitad,  y  coronado  con  un  gran  doselele  igual 
á  loa  descritos ,  formando  el  espacio  intermedio  un  nicho  ,  ahora  vacio, 
guarnecido;!  uno  y  otro  lado  con  pequeñas  estatuas.  Desde  el  dintel  atar- 
eo hay  tres  líneas  de  figuras  en  relieve,  y  sobre  dos  ángeles  ocupa  el  cen- 
tro la  del  Padre  Eterno,  de  tamaño  mayor  que  las  demás.  Aun  asi  mu- 
tilada produce  esta  puerta  muy  buen  efecto;  pero  si  al  estrados  del  ar- 
co no  le  faltaran  casi  todas  las  hojas  que  1j  embellecían  ,  si  se  conserva- 
sen íntegros  los  dos  pilares  piramidales  que  llenos  de  labores  se  levan- 
tan á  los  lados,  si  volvieran  á  colocarse  en  los  pedestales  la  estatua  de 
la  Virgen,  los  doce  apóstoles ,,  y  las  demás  figuras  (136);  seria  esta  una 
portada  muy  notable,  ya  que  no  por  lo  grandiosa,  por  lo  elegante  y 
adornada. 

Por  una  disjDosicion  no  muy  frecuente  en  las  fábricas  antiguas,  én- 
trase par  allí  al  claustro,  que  precede  á  la  iglesia  ,  y  es  un  monumento 
en  que  compiten  lo  singular  y  lo  pintoresco.  Consta  cada  corredor  de 
tres  grandes  arcadas  desiguales  en  grandor  y  en  adornos  ;  y  divídanlas 
estribos  tan  originales  y  caprichosos,  que  desde  el  suelo  hasta  la  impos- 
ta figuran  ya  un  solo  y  robusto  pilar  bizantino,  ya  dos  igualmente  ma- 
cizos, ya  un  trozo  del  mismo  estribo  con  uno  en  cada  ángulo  ,  siguiendo 
liso  el  machón  hasta  el  remate  de  la  pared.  En  la  parte  interior  vénse 
arrimados  á  los  estribos  otros  pilares  que  apean  los  arcos  ,  y  en  unos  y 
otros  hay  que  estudiar  sus  capiteles,  Henos  de  fantasía  y  gracia.  Anti- 
guamente ocupaban  todo  el  claro  de  las  arcadas  calados  muy  sencillos  , 
que  casi  solo  consistían  en  líneas  cruzadas,  deque  aun  hay  restos.   Las 

(136)  Las  estatuas  de  los  apóstoles  y  de  la  Virgen  guarda  use  en  la  pequeña  iglesia  de  S.  Pablo. 
Las  de  los  apóstoles  son  gigantescas,  y  no  carecen  de  bondad  en  las  proporciones  y  en  los  pa- 
ños, de  espreaion  en  los  rostros,  y  de  magostad  en  el  conjunto.  La  Virgen  esiá  hoy  pintada  y  co- 
locada en  un  altar  dunde  se  venera,  y  en  su  freule  se  ve  un  levísimo  boyo,  que  la  tradición 
esplica  del  siguiente  modo:  Mientras  el  maestro  de  la  portada  de  la  catedral  trabajaba  para  el 
hospital  una  Virgen  ,  que  aun  persevera;  uno  de  sus  oficiales  ,  que  es  fama  era  el  aprendiz  ,  tan- 
to se  afanó  en  la  construcción  de  la  estatua  que  debia  adornar  el  pilar  que  divide  en  dos  la  puerta 
del  templo  antiguo,  que  dejó  muy  atrás  al  maestro  y  su  obra.  Furioso  este  al  verse  vencido  por 
su  aprendiz,  y  cegándole  los  zelos,  cogió  un  martillo  y  lo  lanzó  á  la  frente  do  la  nueva  estatua  ; 
pero  ,  dice  la  tradición  ,  la  Virgen  no  dejó  impune  el  insulto  hecho  á  su  imagen  ,  y  una  muerte 
repentina  fué  el  castigo  del  sacrilego  artífice.  Siu  embargo ,  si  el  lector  recorre  alguna  vez  las  ca- 
lles de  Lérida  y  se  detiene  á  contemplar  la  hermosa  figura  de  Nuestra  Señora  y  el  soberbio 
pedestal  y  doseleto  góticos  que  la  acompañan  sobre  el  dintel  de  la  puerta  del  Hospital,  creemos 
que  no  tardará  en  preferirla  á  la  que  se  venera  en  S.  Pablo,  y  se  compadecerá  del  error  y  celos 
del  buen  Maestro. 
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dohelas  de  las  ojivas  figuran  cables  retorcidos,  dobles  líneas  undulan- 
tes sumamente  graciosas  ,  dientes  de  sierra,  y  aquel  adorno  tan  carac- 
terístico del  cslilo  bizantino,  compuesto  de  grecas  trabadas  entre  si- 
Pero  á  no  haber  ciertas  imágenes  en  algunos  de  los  capiteles,  y  si  no 
se  supiera  que  aquella  obra  forma  parle  de  un  templo  cristiano;  crce- 
riase  tal  vez  ver  un  resto  de  las  fabricas  mahometanas:  tan  árabe  es  el 
gusto  que  aquel  claustro  respira. 

Fuerza  le  será,  empero,  salir  de  él  al  que  quiera  visitar  la  iglesia, 
pues  lian  desaparecido  las  puertas  que  conducían  al  interior;  bien  que 
de  paso  puede  echar  una  ojeada  al  campanario  gótico,  que  se  levanta 
esbelto  y  atrevido  al  eslremo  de  la  derecha  de  la  portada,  y  cuyas  ven- 
tanas destrozadas  y  despedazado  remate  están  atestiguando  los  estra- 
gos de  las  guerras.  Por  el  solo  cesamen  del  eslerior  del  templo,  conó- 
cese que  la  planta  figura  una  larga  cruz  latina,  enteramente  igual  á  la 
catedral  de  Tarragona  aunque  en  menores  proporciones,  con  cimbo- 
rio en  el  centro  y  grande  ápside  en  el  estremo.  Pero,  ademas  de  las 
preciosidades  que  iremos  observando  en  esta  iglesia  y  de  que  carece 
la  magnifica  tarraconense,  ya  en  el  crucero  asoma  un  pensamiento  ori- 
ginal y  sobremanera  armonioso:  cada  brazo  lleva  una  portada,  que  al 
paso  que  da  mayor  belleza  á  todo  el  edificio  y  á  quel  cuerpo  saliente  , 
engrandece  el  punto  de  vista;  y  el  que  por  alli  entra  goza  de  toda 
la  magostad  de  aquella  nave  transversal  ,  á  cuyo  estremo  divisa  otra 
puerta,  cuya  misma  luz,  contrastando  con  las  masas  sombrías  de  las 
paredes,  hace  quo  parezca  mas  lejana  y  finje  mayores  dimensiones  en 
aquella  parle  de  la  fabrica.  La  portada  del  brazo  que  mira  al  norte  es 
rigurosamente  bizantina  (137) ;  pero  como  ninguna  particularidad  ofre- 
ce que  no  veamos  luego  con  mayor  perfección  en  otras,  suba  el  obser- 
vador por  aquella  escalera  que  conduce  al  segundo  piso  del  interior, 
ya  que  la  mano  vandálica  de  los  soldados  de  Felipe  V  convirtió  en  cuar- 
teles tan  rico  y  sanio  monumento,  y  solo  á  ella  culpe  si  aquella  men- 
guada división  en  dos  pisos  le  roba  buena  parle  de  la  altura  y  del  efec- 
to de  las  naves  (  138).  Consta  de  tres  ,  divididas  á  uno  y  otro  lado  por 
tres  pilares  ,  que  se  componen  de  un  grupo  de  columnas,  como  los  de 

(137)  A  la  derecha  de  esta  portada,  en  el  estribo  angular  y  mjy  levantada  del  suelo  ,  hay  una 
lápida ,  que  en  caracteres  del  siglo  XIII  dice:^«lo  pare  den  pere  bouaveutura  bavaci  f...o  morí  en 
lcndas 

«las  ca » 

iuliol. 
(158)  Al  destinarse  este  templo  para  cuarteles  tras  la  toma  de  Lérida  por  las  armas  de  Felipe 
V.  se  dividió  en  dos  altos,  levantando  ademas  tabiques  de  separación.  El  superior  se  reseñó  para 
habitaciones  ,  y  el  inferior  sirve  ahora  de  almacén  de  municiones  ó  del  parque.  ' 
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la  cátedra}  de  Tarragona;  poro,  preciosidad  que  no  licncn  los  de  esta  , 
los  capiteles  convidan  á  un  estudio  el  mas  completo  y  mas  rico  de  ador- 
nos bizantino-góticos.  Es  increíble  la  analogía  que  guardan  con  las  ilu- 
minaciones de  los  códices  del  1100  y  1200;  y  sierpes  enlazadas  ,  drago- 
nes fantásticos,   monstruos,  grecas,  florones  y  caprichosas  combina- 
ciones de  lineas,  todo  parece  se  copió  de  las  pintadas  iniciales  de  una 
biblia  ó  del  cartulario  de  algún  monasterio  del  norte.    Pero  su  mismo 
buen  gusto  revela  que,  aunque  bizantinos,  anduvo  en  ellos  la  mano  de 
los  artífices  góticos,  y  que  el  género  germánico  regeneraba  el  arte  con 
las  formas  ojivales  al  eregírsc  á   Dios  aquel  edificio;  y  cuando  otro  tes- 
timonio no  lo  confirmase,  publicaríanlo  las  solas  ojivas,  que  cargan  so- 
bre los  pilares  muy  altas,  mas  en  estremo  gruesas  y  sin  los  cordones  ó 
molduras  cilindricas  propias  de  las  bóvedas  bizantinas.  Siga  empero  el 
observador  á  lo  largo  de  la  nave  lateral  del  norte,  que  es  la  inmediata 
á  la  escalera  por  donde  subió,  y  al  llegar  junto  á  la  pared  que  hace  ve- 
ces de  portada  y  divide  la  iglesia  del  claustro  ,  vuélvase,  y  mire  el  buen 
efecto  de  aquellos  grupos  de  capiteles,  cuyos  detalles  destácanse  al  prin- 
cipio con  limpieza  y  van  perdiéndose  luego  entre  la  oscuridad  y  la  dis- 
tancia; y,  perdónesenos  la  suposición  ,  tal  vez  no  le  pesará  por  un  mo- 
mento que  esté  el  templo  dividido  en  dos  pisos,  pues  los  pilares,  que 
como  en  su  mayor  parte  se  hunden  en  el  inferior  aparecen  alli  bajos  y 
sin   base,  la  bóveda  pesada  y  sombria,  la  misma  luz  dudosa,  todo  da 
á  aquella  nave  el  carácter  de  un  templo  subterráneo  sajón  (139).  Sin- 
embargo  la  central  muéstrase  ya  mas  despejada  y  anchurosa  aun  priva- 
da como  está  de  casi  el  cuarto  de  su  altura  ;  y  completan  la  homogenei- 
dad del  edificio  aquellas  preciosas  ventanas  bizantinas  ,  que  raras  veces 
se  ofrecerán  al  estudio  del  artista  ,  pues  consta  cada  una  de  los  dobles 
pilares  y  arcos ,  de  que  suelen  componerse  las  puertas  del  mismo  géne- 
ro. Mas  las  del  cimborio  desvíanse  un  tanto  de  la  forma  general  délas 
demás,  y  asoman  en  ellas  calados  que  se  resienten  aun  de  la  sencillez, 
y  no  muy  buen  gusto  del  arte  sajón  en  esta  clase  de  adornos,  y  que 
quizas  pudieran  compararse  con  los  de  S.   Cucufate  del  Valles  y  de  la 
catedral  de  Tarragona.  La  nave  del  crucero  es  ahora  el  remate   de  la 

( 139 )  Véase  la  lámina  que  représenla  El  interior  de  esta  culedrul.  El  sepulcro  que  se  ve  en  la 
pared  del  segundo  arco  fué  el  del  venerable  Berenguer  de  Peralta,  canónigo  y  después  obispo 
electo  de  Lérida,  que  falleció  en  1256  antes  de  ser  consagrado  como  tal.  En  1276  erigiósele  aque- 
lla sepultura,  muy  mutilada  en  el  dia ,  que  aun  conserva  casi  toda  la  estatua  echada  ,  revestida 
con  los  anliguos  hábitos  clericales ,  varios  relieves  que  representan  el  clero  y  el  pueblo  ,  y  en  el 
remate  dos  serafines  sosteniendo  una  mitra.  Eu  una  lápida  ,  que  liabia  al  lado  ,  leíase  :  «  anno  do- 
•  miui  MCCLXXVI  sexto  nonas  octobris  transilus  venerabilis  palris  domini  Berengarii  Peralte  huius 

«sacrosanto  sedis  elecli.  » 
3  oq.,.  O 
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iglesia,  pues  una  pared  divide  de  esta  el  trozo  superior  de  la  central  y 
el  ápsídc,  quo  es  la  capilla  de  la  guarnición.  Mas  para  entrar  en  esta, 
descienda  el  Viagero  la  mencionada  escalera,  y  contemplando  por  un 
rato  el  aspecto  s;il)lime  y  grandioso  que  presentan  por  aquella  parle 
del  norte  ¡as  negruzcas  y  ruinosas  paredes  de  la  iglesia  y  del  remate, 
abrí  la  pequeña  puerta  que  á  este  !e  conduce.  Es  una  pieza  muy  de- 
sembarazada; y  aunque  blanqueada  mezquinamente,  los  ojos  descan- 
san con  placer  en  la  elegancia  del  ápside,  y  en  su  bóveda  proporciona- 
da y  cerrada  perfectamente  ( 139). 

Si  desea  gozar  uno  de  los  mejores  puntas  de  vista  que  ofrece  el  cste- 
rior  de  aquel  remate;  dé  el  viagero  la  vuelta  á  la  especie  de  torreón  que 
forma  la  curva  del  presbiterio,  y  coloqúese  junio  a  la  batería  que  mira 
entre  mediodía  y  oriente  (*).  Raras  veces  se  babrá  complacido  su  alma 
en  mas  sublime  y  armonioso  espectáculo,  pues  el  arte  ,  la  antigüedad  y 
la  misma  naturaleza  retínense  alli  para  producir  un  efecto  mágico  y 
grandioso.  A  la  derecha,  junto  al  torreón  del  ápside  donde  se  deslaca  con 
limpieza  una  de  las  ventanas  que  describimos,  dos  trozos  góticos  ,  á  ma- 
nera de  torrecillas  ,  ocupan  parle  del  ángulo  formado  por  aquella  y  por 
el  brazo  del  crucero,  asomando  en  lo  alto  la  linterna.  La  mano  del  tiem- 
po y  el  furor  de  las  guerras  han  dado  nueva  sublimidad  ú  aquellas  ma- 
sas de  suyo  sublimes:  no  hay  un  sillar  que  no  esté  g;islado  ó  conmovi- 
do ,  no  hay  reñíale  que  no  esté  destrozado  ,  los  calados  góticos  aparecen 
en  parte,  rotos  y  en  parte  tapiados  ,  y  en  los  intersticios  de  los  trozos  mas 
ruinosos  crecen  plantas  enormes  y  arbustos,  que  el  viento  mece  triste- 
mente. En  el  centro  álzase  la  fachada  del  brazo  de  mediodía  del  crucero, 
sigue  luego  el  esterior  de  una  capilla  gótica ,  y  tras  la  mole  de  los  estri- 
bos del  claustro  lánzase  á  las  nubes  el  bello  campanario.  Pero,  si  ja- 
mas soñó  el  viagero  en  paisages  risueños,  en  horizontes  inmensos,  en 

(139)  Dos  cosas  notables  bay  en  este  presbiterio  :  una  lápida  romano,  perfectamente  conser- 
vada ,  que  ja  lian  publicado  Fincstrcs  y  Pujados ;  y  un  sepulcro  gótico.  Forma  c*le  un  bello  arco 
ojival ,  con  pilares  piramidales  á  los  lados ;  dentro  bay  una  nina  con  Ggnra  cebada  de  un  sacer- 
dote ¡oven  ,  sobre  el  cual  aparecen  tres  ángeles  que  levantan  un  velo  ó  paño  mortuorio  en  ademan 
de  enseñarla  estatua  al  observador,  y  ocupan  el  restante  espacio  varios  relieves  que  representan 
el  clero  y  el  pueblo,  lodo  mutilado.  Créese  que  estuvo  alli  sepultado  un  bijo  natura)  del  rey  don 
Pedro  I  el  Católico,  canónigo  y  sacristán  de  aquella  sauta  iglesia;  y  eu  el  pilar  del  crucero  de  la 
parle  de  la  epístola  bay  uua  lápida  de  marmol  negro  con  esta  inscripción  :  ■  auno  dñi  MCCLIV 
«pridic  idus  septembris  obiit  Petras  de  l'.egc  canónica  et  sacrista  islus  sedis  qui  fuit  filius  illos- 
u  Inssimi  domini  regis  Pelri  Aragonum  ct  constituit  sibi  anniversiriuui  XV  solidorum.  Anima  ejus 
•  requiescat  in  pace,  amen.»  Cuando  estuvo  concluida  la  fábrica  del  templa  debió  de  trasladarse 
el  cadáver  al  vecino  sepulcro  ya  descrito  ;  y  en  una  de  sus  preciosas  bojus  volátiles  publicada  cu 
Vicb  por  1S.3'i  ,  el  distinguido  anticuario  D.  Jaime  llipoll  insinuó  1  i  Idea  de.  que  tal  \cz  aquel  bijo 
natural  del  rey  1).  I'edro  tomó  el  apellido  latioiíado  de  Rege  del  catalán  llcy  ó  lictg  propio  dt  su 
madre. 

(')  Véasela  lámina  que  representa  Et  esterior  de  esla  catedral. 
l«t> «. 
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llanuras  teñidas  de  verdor  y  plateadas  por  la  corriente  de  los  rios;  con- 
templo lo  que  llena  el  fondo  a  la  izquierda  ,  y  siga  con  los  ojos  aquel 
portentoso  panorama  que  se  despliega  desde  poniente  á  levante.  Mire  á 
sus  pies  el  caserío,  que  va  descendiendo  hacia  la  orilla  del  Segre;  siga 
la  undulante  corriente  de  este  y  de  los  dos  Nogueras,  cintas  de  plata 
que  resplandecen  destacándose  sobre  el  riquísimo  verdor  de  tas  huer- 
tas que  ellas  fertilizan  en  las  diversas  y  blanquizcas  poblaciones;  repo- 
se con  placer  los  ojos  que  se  pierden  en  la  inmensa  llanura  del  Urgel  ,  y 
salude  con  entusiasmo  las  jamas  cantadas  margenes  del  Segre,  dignas 
rivales  de.las^del  Ebro  y  del  Turia. 

La  portada  de  aquel  brazo  del  cruceroconvida  con  su  originalidad  é 
interés.  Es  bellísima  en  el  género  bizantino,  y  forma  un  cuerpo  de  re- 
sallo casi  cuadrado  :  a!  arco  es  semicircular,  con  dobles  cilindros  y  muy 
profundo,  y  carga  sobre  pilares,  en  cuyas  impostas  y  capiteles  hay  en- 
tallados anímales  fantásticos,  buenos  arabescos,  y  adornos  de  grecas, 
éntrelos  cuales  son  de  notar  unas  que  Gguran  cuerdas  trabadas  y  enlaza- 
das como  una  red.  También  asi  se  presenta  embellecido  el  arco,  á  cu- 
yos lados  sobre  las  impostas  vense  dos  caprichosos  y  distintos  nichos 
de  gusto  árabe,  con  imágenes,   una  de  ángel,  y  otra  de  muger,  pero 
sin  cabeza.  Encima,  en  lo  que  podríamos  llamar  friso  de  toda  la  por- 
tada, aparece  un  rótulo  en  grandes  mayúsculas   bizantino-góticas,  que 
siguiendo  el  mismo  carácter  de  toda  la  obra  ,  semejan  un  arabesco ,  á 
guisa  de  las  letras  floreadas  con  que  enriquecían  los  mahometanos  las 
ajaracas  ó   almocárabes  (140);  y  remata  toda  la  portada  en  una  cor- 
nisa con  modillones,  que  llevan  esculpidas  cabezas  ó  figuras  fantásticas, 
ocupando  el  espacio  que  media  entre  ellos  ricos  adornos  ,  que  cuajan  > 
digámoslo  asi ,  toda  la  cornisa. 

Por  esta  puerta  éntrase  al  piso  inferior  ,  donde  está  el  almacén  de 
municiones;  mas  al  ver  tanto  sepulcro  destrozado,  tantas  inscripciones 
ocultas  en  la  oscuridad  que  allí  reina  y  detras  de  montones  de  barriles 
y  armas  de  destrucción  ,  el  alma  se  entristece  y  llora  la  pérdida  de  los 
monumentos  de  los  Requesens ,  de  los  Moneadas  y  de  los  Grallas  (¡141  )■ 

(140  )  Dice  asi :  »  ave  maña  gratia  plena  dns.  lecum  benedicta  tu  in  mulieribus.  »  Al  lado  de- 
recho de  esta  puerta  liay  la  siguiente  inscripción  :  «  anuo  domini  M.  CCXV.  XI.  KL.  madii  obiit 
«  guillelmus  d  rocas  cui  aie  sil  reges.  » 

(161  )  Como  no  puede  entrar  allí  luz  artificial ,  y  es  tan  escasa  la  natural  que  lo  alumbra,  es 
casi  imposible  descifrar  las  pocas  lápidas  que  aun  duran,  las  cuales  están  ademas  ocultas  tras 
montones  de  bombas  cargadas  y  de  barriles  de  pólvora.  Solo  se  presenta  un  tanto  claro  un  epita- 
fio que  bay  á  algunos  palmos  de!  suelo  en  el  pilar  de  la  izquierda,  y  dice  (sin  abreviaturas):  «  anuo 
«domini  M.  CGC.  XIX  VIH.  kalendasoclobris  obiit  vencrabilis  domiuus  raimundusde  montayana 
«archidiaconus  taranqone  e(  cauonicus  ac  prepositus  valculie  qui  instiluit  qualuor  capellanías  per- 
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Contigua  á  aquella  entrada  d.;l  crucero  hay  una  capilla  gótica  ,  en  olro 
tiempo  bajo  la  invocación  de  Je9UB,  dividida  ahora  en  dos  pisos;  cinco 
pequeñas  urnas  cuelgan  de  las  paredes  del  inferior,  y  el  alto  olrcce 
una  bóveda  preciosamente  decorada.  Los  arcos,  ademas  de  los  dentello- 
nes, contienen  pequeñas  estatuas  y  escudos  dj  anuas,  que  resallan  de 
las  dobelas  semejantes  á  graciosos  florones  y  sumamente  Irabjjados  ;  y 
cu  el  apside  ,  recargados,  digámoslo  asi,  de  bordaduras ¡,  y  reunién- 
dose ca  una  clave  delicadísima  ,  prolongan  fuera  de  ella  lucia  el  frente 
de  la  capilla  una  cruz  enriquecida  con  labores  afiligranadas. 

Pero  el  mejor  trozo  de  esta  catedral,  el  que  primero  debe  visitar  el 
artista,  es  la  gran  puerta  lateral,  llamada  en  olro  tiempo  deis  F'tlhls  ó 
de  los  Infantes  ,  é  inmediata  u  la  capilla  de  Jesús  :  ancha  y  elevada  ,  com- 
pónese  de  numerosos  arcos,  sembrados  de  detalles,  que  varían  infini- 
tamente en  cada  uno  ;  y  en  la  cornisa ,  quo  cobija  lan  bello  portal ,  hay 
que  mirar  las  ménsulas  ó  modillones,  los  espacios  que  quedan  entre 
ellos,  el  que  inedia  entre  el  arco  y  aquel  reñíale.,  y  el  resto  de  esle  , 
lodo  cincelado  como  una  preciosa  laza  de  oro,  todo  sembrado  de  mil 
dibujos  medio  árabes,  medio  bizantinos,  y  góticos  en  parte.  Denun- 
ciamos empero  á  describir;  arlisla,  que  d¿seas  enriquecer  lu  álbum 
con  la  mas  abundante   y  escagirla  colección  de  detalles  ,  de  arabescos  , 

»  petuoqua  um  primam  lile  ul>i  esl  scpullus  secund  itn  in  ccclcsta  algcliirc  cnius  mullo  lempore  fui t 
•reelortcrciam  valeucie  quartaui  uiontayaue  mide  fuit  orinndus,  inslituit  cliam  scplcui  pauperes 
■  perpetuo  cibaudos  iuclausti o  ¡lerdo el  Ires  perpetuo  reficicudos iu elíem  islua  valcncic,  iustiluit 
«adhuc  dari  perpeluo  pauperíbus  llltor  pecias  panui  albi  Je  mag.lalna  iu  priucipio  yemis  ilerde  et 
•duas  valeucie  et  cenlum  ulnas  de  stupaliui  iu  principio  estatis  ilerde  invcslilurls  scissis  el  suii» 
«cnius  anima  requiescatin  pacuamcu.  ■  Los  sepulcros  de  la  casa  de  Moneada,  que  estaban  cu  laca" 
pilla,  que  como  fundada  por  olla  llevaba  su  nombre,  lian  desaparecido  cnleramcnle;  pero  gra 
cias  á  la  generosidad  con  que  el  Sr.  D.  Mariano  Olives ,  sugelo  muy  aficionado  á  las  antigüedades 
de  Lérida,  'nos  franqueó  algunas  de  sus  apuntaciones,  podemos  recordar  entre  los  que  allí  osla- 
ban enterrados  al  obispo  I).  Guillelmo  de  .Moneada,  liijo  de  la  iufaula  Couslasza  y  nieto  do  don 
Pedro  I  de  Barcelona  y  II  de  Aragón  el  Católico;  D'  Constanza  ora  hija  nalural  de  esle  rey,  que 
en  carta  dolal  otorgada  aule  sus  magnates  por  noviembre  de  1212  la  reconoció  publicamente  .  y 
la  casó  con  Guillelmo  llamón  de  Moneada,  seni-sjal  de  Cataluña,  dándole  en  d  )lc  y  franco  alo- 
dio las  villas  de  Seros ,  Aylona  y  Soso-.  Aquel  prelado  fué  el  que  consagró  la  catedral  de  Lérida  ;  y 
algunos  siglos  después  ü.  Gaslon  de  Moneada  erigió  en  1 1  misma  capilla  un  suntuoso  sepulcro  de 
mármol  blauco  con  figuras  echadas  á  sus  padres  D.  Francisco  de  Moneada,  marques  de  Aylona  , 
y  l>a  Lucrecia  de  Moneada,  Gralla  y  Desplá,  en  quienes  se  unieron  aquellas  casas,  como  se  dijo 
en  la  página  (53.  La  noble  familia  do  Requcscns  también  tenia  su  capilla  en  la  catedral  que 
nos  ocupa,  y  oslaba  inmediata  al  presbiterio.  Vacian  en  ella  n)i-chos  individuos  de  aquella  casa; 
v  aun  perseveran  trozos  de  un  bello  sepulcro,  adornado  con  dos  figuras  echadas  de  caballero  y 
clama  y  numerosos  relieves  góticos,  donde  estuvieron  doposilados  los  despujos  de  D.  Luis  de  Re- 
quesens  y  de  so  esposa ,  leyéndose  en  el  epitafio  :  «  anuo  M.  D.  1\.  décimo  qnarlo  mcusis  uovcni- 
»biis  obiil  qui  hic  jacct  clara:  memorias  speclabilis  dóminos  ludovicns  do  requescus  comes  palino- 
«su  el  gubcrnalor  principalus  catbalouisD.  »  Los  t! tallas  construyeron  i  sus  costas  la  capilla  conli- 
gua  al  crucero  en  la  parle  del  evangelio,  que  eligieran  para  su  sepultura,  Aléanos  de  los  difuntos 
mencionados  trasladáronse  por  noviembre  de  Í7S1  á  la  nueva  catedral  ,  doudc  se  enterraron  en 
9       un  mismo  panteón.  C 
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de  caprichos  cnfln  á  la  vez  góticos  ,  árabes  y  bizantinos ,  ve  allá  ,  y  con- 
fiesa que  pocas  veces  otra  obra  mas  interesante  hizo  brotaren  tus  ojos 
el  llanto  del  entusiasmo,  y  enterneció  tu  alma  con  aquel  enterneci- 
miento que  nos  inunda  cuando  oimos  una  sinfonía  de  l\ossini,  una 
plegaria  de  Bcllíní,  una  barcarola  de  Sor  ó  una  romanza  de  Herold  , 
cuando  leemos  al  sencillo  y  profundo  Moralin.  cuando  nos  hundimos 
en  los  espacios  donde  vive  Schiller  el  santo ,  cuando  el  ultimo  perso- 
nage  de  Walter  Scott  nos  hiela  de  espanto  y  desesperación,  de  aquel 
espanto  y  desesperación  sagrada  en  que  nos  sumerge  el  conocimiento 
de  nuestra  propia  impotencia  ante  aquella  naturaleza  tan  verdadera 
como  completa,  tan  grandiosa  como  sublime,  tan  ideal  como  positiva , 
donde  todo  está  previsto  todo  se  sabe, — ante  aquella  mesa  inmensa 
enfin,  á  la  cual,  valiéndonos  de  laespresion  del  gran  crítico  alemán  (*) 
se  sientan  todas  las  naciones,  entonces  amigas,  hermanas  y  acordes 
en  confesar  las  delicias  y  sabo  r  de  los  platos. 

Esta  es  la  catedral ,  en  que  la  mano  del  reyD.  Pedro  I  el  Católico  puso 
ja  primera  piedra  por  julio  de  1203,  y  que  fué  consagrada  por  octubre 
de  1278(142);  ultimo  suspiro  del  arte  bizantino,   que  cedíala  plaza 

(*)  W.  Menzel ,  en  su  obra  Literatura  alemana,  Iralado    ¿el  Quinto  género  de  romanticismo. 

(162)  A  los  seis  días  de  recobrada  Lérida  ,  á  30  de  octubre  de  1169  ,  el  obispo  de  Roda  don 
Guillen  Pérez  restauró  la  sede  en  aquella  ciudad  ,  y  consagró  la  iglesia ,  eu  presencia  del  conde  de 
Barcelona  D.  Rnmoa  Bercnguer  IV  ,  de  los  prelados  Bernardo  ,  arzobispo  de  Tarragona  ,  Pedro 
obispo  de  Vich  .  Guillelmo  de  Barcelona,  Bernardo  de  Urgel ,  y  Bernardo  de  Zaragoza  ,  del  maes- 
tro del  Temple  Pedro  Hovira,  y  de  los  grandes  barones  de  su  corte.  Pero  ¿rpie  iglesia  era  la  que 
se  consagró?  Si  no  la  (al  vez  entonces  ecsistenle  de  S.  Lorenzo  ,  es  imposible  satisfacer  á  tal  pre- 
gunta ;  pues  no  podia  ser  el  templo  de  los  sarracenos,  ja  que  su  mezquita  coulinuó  siéndolo  bas- 
ta el  año  1203,  en  que  el  rey  D.  Pedro  I  la  mandó  consagrar  á  22  de  julio.  Sea  como  fuere,  este 
mismo  dia  D.  Pedro  y  el  conde  de  Urgel  pusieron  la  primera  piedra  en  la  ebra  de  la  cátedra! ,  que 
boy  subsiste,  siendo  talvez  el  prime»  arquitecto  Pedro  Dercumba ,  como  se  lee  en  una  lápida  medio 
tapada  por  el  tabique  que  separa  el  presbiterio  del  crucero  :  »  auno  dñi  M.CC.I1I.  et  XI  kl.  aug. 
»etsubdño  iuocenlio  papa  III  venerabili  gombaldo  Iiuic  ecclesie  presidente  inclilus  res  pelrus  II 

»et  ermengaudus  comes  urgelleu.  primarium  istius  fabrice  lapide,   posuerunl  berengarin 

«operario  existente,  pelrus  dercumba....  M.  7  fabrieator.  »  En  1278  ya  estuvo  concluida  la  nueva 
igle.-ia  ,  que  á  últimos  de  octubre  consagró  el  obispo  D.  Guillelmo  de  Moneada  ,  según  otra  lápida 
que  aun  ecsiste :  a  auno  dñi  M.CC.LXX  VTII  II.  kl.  novem.  dñus  g.  de  monte  eatano  IX  epus. 
»illd.  cosnecravil  bañe  eccla   et  coneessit  XL.  diei  indulgentie  p.  om    octavas  ,  et  constituit  ut  fes- 

•  Lura  dedicalionis  celebietur  seinper  in  dica.  pa.  ps.  feslura,  s.  lucbe.  »  El 'claustro  se  construyó 
en  el  siglo  siguien¡e ,  y  eu  un  episcopologio  ilerdense,  que  bizo  el  sabio  Caresmar  y  que  nos  fa- 
cilitó el  Sr.  D.  Mariano  Olives,  se  lee:  «  =  27.  Arnaldus  Cescomes  ex  Canónico  Ilcrdensi  E|  is- 
«copus  ejusdem  eccle-üe.  Palalium  episcopale  exornavit,  fuudaviL  nonnulla  beneficia;  dum  ip- 
»se  Piomaj  residerel,  ejus  Vicarius  Geueralis   Pontius   de  Libelles  ,  canouicus   Ilerdensis,    Hileras 

•  expedivit  pro  colligendis  eleemosinis  p-o  máximo  et  sumpluoso  opere  clamtri  suoe  cathedralis.  Si- 
o miles  expedivit  pro  fabiica  ecclesiaa  Miuorissie  :  fuit  promolus  in  Arquiepiscopuin  tarraconen- 
»sem  anno  1  336.  » 

Asi  subsistió  aquel  templo  hasta  el  año  1707,  eu  que,  tomada  Lérida  por  las  armas  de  Feli- 
pe V  ,  el  gobernador  francés  conde  D'Aubigni  mandó  al  cabildo  que  desocupara  la  catedral,  ya 
profanada  cu  el  asalto  ;  órdeu  tiránica  é  innecesaria  ,  poique  ni  fallaba  lugar  mas  apropósilo  para 
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al  gúlico,  cuya  procsimidad  ya  revelaba  con  lis  bella;  combinaciones 
de  mis  órnalos.  Al  mirarla  tan  b?Ila  ,  tan  rica  ,  tan  sólida  y  majestuosa, 
dijérase  que  el  género  normando  quiso  despedirse  del  suelo  que  había 
cubierto  do  santuarios  con  toda  la  pompa  v  lujo  desús  decoraciones  , 
engalanando  sus  rudas  formas  y  macizos  pilares  con  risueñas  grecas , 
con  guirnaldas  de  arabescos  y  con  las  imágenes  délos  capiteles:  asi 
di/  <|ue  el  cisne  ,  bronco  habitador  de  las  lagunas,  canta  al  morir  con 
inefable  dulzura  ¡  asi  á  veces  se  despide  el  sol  espléndido  entre  un  cor- 
tejo d.'  nubes  de  oro. 

Mas  ¿porque  cs:s  tabiques  atajan  las  naves  magostuosas?  porque  esas 
tapias  en  las  arcadas  del  claustro?  cuanto  tiempo  esos  proyectiles  ha- 
cinados dejarán  que  subsista  el  templo?  —  Y  sin  embargo  ¡tan  fácil  - 
mente  podría  reponerse  en  su  estado  primitivo — 1  Pero  nos  olvidába- 
mos de  que  los  soldados  de  Felipe  V  no  respetaron  las  cenizas  de  D.  Al- 

almaccncs ,  ni  los  que  acudían  á  ln  iglesia  embarazaban  á  la  fortificación  y  defensa  ,  pues  lo  veri- 
ficaban por  una  puerta  del  lienzo  de  mediodía,  que  entonces  se  cenó.  El  gobernador  dejó  para 
siempre  consignada  en  aquel  hecho  la  memoria  do  su  barbarie,  impiedad  y  profunda  ignorancia 
en  la  historia  y  cu  las  bellas  artes  ,  ya  que  ninguna  consideración  le  mereció  tan  interesante  mo- 
numento; pero  los  gobiernos  sucesores  al  de  Felipe  V  la  dejaron  de  su  descuido  y  poco  respeto 
á  los  despojos  de  los  pasados  ,  rodando  aun  por  el  suelo  bis  ataúdes  a  fines  del  siglo  último.  Tam- 
bién demolió  el  citado  gobernador  el  suntuoso  palacio  episcopal  ,  inmediato  al  templo,  lerantan- 
do  cu  su  lugar  un  baluarte  :  pero  fuese  porque  el  lugar,  que  para  el  nuevo  templo  se  escogió  des- 
pués ,  no  permitiese  alzar  torre  alguna,  (pie  hubiera  estado  espuesta  á  los  fuegos  del  Carden  y  dej 
castillo,  —  fuese  porque  D'Aubigni  quiso  privar  á  los  ilerdenses  del  medio  usado  en  Cataluña  pa- 
ra acudir  á  las  anuas  .  esto  es ,  del  toque  de  somaten  ;  las  campanas  continúan  en  el  campauario  de 
la  catedral  antigua,  y  desde  alli  se  dan  lodos  lus  tuques  correspondientes  al  divino  servicio,  que 
se  celebra  en  la  nueva. 

Entretanto  trasladárase  el  cabildo  á  S.  Lorenzo  ;  y  después  de  repetidas  é  infructuosas  instan- 
cias para  que  se  le  devolviese  la  iglesia  antigua,  ó  >e  le  construyese  otra  nueva,  al  fin  D.  Carlos  111, 
cediendo  á  la  petición  que  el  cabildo  le  présenlo  á  25  de  octubre  de  1759  á  su  paso  por  Lérida, 
señaló  local  para  la  fábrica  de  un  nuevo  templo,  y  le  deslinó  240,000  reales  anuales  de  limosna 
basta  su  conclusión.  Tero  es  tan  hondo  el  sitio  que  se  escogió  ,  que  aparece  aquella  catedral  uicz- 
quina  en  su  frontis,  si  de  tal  puede  caliGcarse  un  vestíbulo  con  tres  entradas  que  la  precede.  Es 
esta  ig!e>¡a  de  orden  corintio  .  y  estremadamente  grandiosa  v  desembarazada  ,  bien  (pie  tal  vez  no 
satisface  aquella  elevación  suya  íi  lus  rigurosos  observadores  de  las  proporciones;  pero  ello  es  que 
aquellas  altas  bóvedas  aparecen  imponentes  y  magestuosas ,  y  ensanchan  el  corazón  del  que  las 
mira.  Consta  de  tres  naves ;  tiene  en  el  centro  el  coro ,  donde  hay  que  contemplar  las  buenas  es- 
culturas que  lo  enriquecen  ;  numerosas  capillas  guarnecen  las  naves  laterales,  separadas  por  pilas- 
tras corintias  ,  que  se  corresponden  con  los  pilares  de  la  central  ,  y  adornadas  cu  su  ingreso  con 
colunas,  q'ie  apean  el  arco;  y  la*  mas  oslculan  altares  muy  bellos  y  perfectamente  esculpidos.  El 
rey  D.  Carlos  III  cometió  el  encargo  de  trazar  el  proyecto  al  E.\mo.  Sr.  D.  Pedro  Cermeño,  co- 
mandante general  de  Galicia  ,  al  cual  sucedió  en  el  cargo  de  director  de  la  obra  D.  Francisco  5a- 
balmi ,  mariscal  de  campo  ,  y  director  general  del  real  cuerpo  de  ingenieros.  El  escultor  D.  Juan 
Adán  .  socio  y  director  de  varias  academias  de  bellas  arles  en  boina  y  en  España,  vino  de  Italia 
para  labrar  los  altares  mencionados  ;  debióse  el  coro  al  escultor  l).  Luis  Bonifas  ,  y  construyó  los 
órg  nos  el  capitán  suizo  D.  Luis  Scbcrrcr,  célebre  ya  en  Francia  y  en  Ginebra  por  obras  do  esta 
el  -'  :  ]  bieu  puede  asegurarse  que  no  escasearon  los  medios  ni  la  buena  voluntad  eu  reparar  en 
lo  posible  la  pérdida  de  la  antigua  joya,  que  cu  el  castillo  está  abandonada  á  su  ruina,  si  ya  las 
bombas  no  hacen  antes  lo  que  lentamente  van  ejecutando  los  siglos. 

^«* __ „„££ 


9 


®  ,„ m  Wag  o..a„ . «»® 

(  325  ) 
fonso  III  el  Benigno  (143);  que  el  insolente  militar  que  gobernaba  en 
Lérida  en  su  nombre  echó  atropelladamente  del  santuario  al  Señor,  y  á 
sus  ministros;  que  desde  entonces  se  ha  dejado  aquella  obra  abando- 
nada á  su  propia  ruina;  y  que  antes  que  restaurarla,  se  prefirió  pro- 
digar caudales  en  la  construcción  de  un  nuevo  templo.  Entretanto 
las  lápidas  sepulcrales  sirven  de  esplanada  á  la  artillería;  y  si  atraído 
por  la  fama  de  lo  pasado  buscas  en  Lérida  y  en  aquella  antigua  cate- 
dral, ó  viagero,  las  tumbas  que  la  decoraban,  pídeselas  á  los  feroces 
guerreros  que  esparcieron  los  huesos  de  los  finados,  y  huye  indignado 
de  aquel  recinto  esclamando  con  el  profeta:   «Como  se  ha  obscurecido 

«el  oro,  se  ha  mudado  su  bellísimo  color,  han  sido  dispersas  las  pie- 

«dras  del  santuario  en  las  cabezas  de  todas  las  plazas?» 

(143)  El  rej  D.  Alfonso  el  Benigno  estuvo  enterrado  al  principio  en  el  convento  de  PP.  Fran- 
ciscos ,  estramuros  de  Lérida  .  con  su  segunda  esposa  Doña  Leonor  de  Castilla,  y  D.  Fernando,  el 
primer  hijo  que  hubo  en  ella  ;  pero  demolido  en  1644  aquel  convento  en  la  insurrección  de  Cata- 
luña contra  Felipe  IV ,  trasladáronse  los  restos  teales  á  la  catedral  antigua  ,  en  un  atahud  que  en  le- 
tras de  oro  espresaba  aquella  translación  ;  y  por  último  á  fines  de  1781  fueron  depositados  con  otros 
en  un  panteón  de  la  catedral  nueva. 
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JiLLPUlG*,  antiguo  solar  délos  Angleso- 
las  ,  cuyo  castillo  corona  la  pequeña  coli- 
na que  ha  dado  nombre  á  toda  la  pobla- 
ción,  preséntase  agrupado  entre  aquella 
fortaleza  y  la  iglesia  parroquial,  todavía 
mas  elevada;  conjunto  poético  ,  quebien 
indica  cuales  fueron  sus  principios,  cuan- 
do los  primeros  pobladores  se  reunieron 
alrededor  del  señor,  que  los  protegía  con  su  vencedora 
espada,  y  del  templo^  donde  hallaban  ausilios  para  el  espí- 
ritu, y  nuevo  aliciente  á  la  esperanza  (  \kk).  Si  ei  carácter 
franco  y  sencillo  de  los  habitantes,  si  la  vista  de  tanta  quietud 
en  un  pueblo  que  aun  conserva  en  parte  las  costumbres  de  sus  padres, 
y  cuyas  ocupaciones  agrícolas  muy  poco  lugar  dan  á  la  depravación  que 
gangrena  las  capitales  y  las  comarcas  donde  todo  progresa  hacen  alguna 
impresión  en  el  pecho;  bien  puede  apearse  el  viagero  enBellpuig,  gozar 

(")  Pertenece  esla  13  á  uno  de  los  Códices  del  Monasterio  de  Ripoll ,  que  se  conservan  eu  el  ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón. 

( 14i)  Las  crónicas  y  anales  de  Cataluña  mencionan  ¡largamente  los  licclios  de  ¡os  Anglesolas  ; 
y  no  íalla  quieu  liaga  ascender  su  principio  i  D.  Bernardo  de  Anglesola,  que  fué  otro  de  los  nue- 
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de  aquella  calma  bonancible,  y  convencerse  de  que  la  agricultura  es  la 
que  menos  sienlc  los  efectos  de  esa  terrible  ley  de  la  humanidad  ,  que  al 

ve  varones  restauradores  de  Cataluña  ,  cuya  ecsisleucia  y   hazañas  desgraciadamente  no  eslán  del 
todo  confirmadas  por  la  historia  ,  si  es  que  no  son  falsas  una  y  otras.  Dejando  ,  pues  ,  para  quien 
se  dedique  á  escribir  la  historia  particular  de  esla  noble  familia  la  relación  circunstanciada  de  sus 
acciones  ;  lomamos  prestados  los  siguientes  apuntus  genealógicos ,  de  los   que  publicó  en  1820  el 
Sr.  D.  Jaime  Ripoll,  cu  su  opúsculo  Compendio  de  la  Vida  y  Virtudes  del  Ven.  P.   Fr.  Juan  de  la 
Virgen  ,  etc.  =  Siglo  XI.  —  El  primer  señor  de  Bellpuig  y  tronco   indubitable  de  los  Anglesolas 
fué  D.Berenguer  IGondebaldo  de  Anglcsola,  restaurador  del  campo  y  poblaciones  de  Urgel,  quien 
en  1079obtuvo  de  los  condes  de  Barcelona  donación  confirmatoria  del  castillo  de  Angle-ola  y  de 
todo  el  territorio  comprendido  en  el  condado  de  Ausona  desde  el  Mor  basta  el   rio  Corp  ,  y  desde 
los  confines  de  Tárrega  basta  los  de  Mollerusa  y  del  condado  de  Urgel;  dejó  de  su  esposa  Doña 
Sancha  un  hijo  que  le  sucedió ,  y  fué  —  Siglo  XU  —  D.  Arnaldo  Bereuguer,  que  se  halla  firmado 
en  una  concordia  del  año  H2S  ;  sucedióle  su  hijo  —  D.  Bercngner  II  Arnaldo  ,  á  quien  mencio- 
na Diago  en  113/i.  Ademas  de  dos  hijas  lian? adas  Doña  Minive  y  Doña  Sihilia  tuvo  k  —  D.  Guiller- 
mo I ,  que  en  1166  hacia  algunas  donaciones,  y  hubo   en   Doña  Arscndis,  su  esposa  ,  á  =  Siglo 
XIII  —  D.  Guillelmo  II ,  que  en  1220  fundó  con  su  esposa  Doña  Sibilia  ,  hija  de  los  vÍ7.condes  de 
Cardona  un  hospilal  para  peregrinos,  y  en  1221  el  monasterio  de  S.    ¡Nicolás  de    Premoslatenses. 
Tuvo  tres  hijos  :  D.  Guillelmo  III ,  que  le  sucedió  ,  D.  Bereuguer  Arnaldo  ,  y  D.  Ramón  ,  que  as- 
cendió l\  obispo  de  Vich  por  los  años  de  1264  á  65.  —  D.  Guillelmo  III  era  señor  de  Bellpuig  ya  en 
1255  ;  y  de  su  esposa  Doña  Constanza  de  Alagon  dejó  dos  hijos  :  D.  Guillermo  IV,  y  D.  Ramón, 
que  en  1306  fué  electo  obispo  de  Vich.  =Siglo  XIV— D.  Guillelmo  IV  murió  en  1325,  y  esiuvo  casado 
con  Doña  Beatriz  ,  bija  de  los  condes  de  Pallas  ,  en  quien  hubo  á  D.  Ramou  I  y  á  Doña  Beatriz  , 
que  casó  con  Don  Hugo,  vizconde  de  Cardona.  — D.  Ramón  I.  en   1386  habia   fallecido  sin  de- 
jar posteridad  de  su  esposa  Daña  Francisca  ,  y  con  su  muerte  se  eslinguió  la  línea  masculina  de 
los  Anglesolas,  y  entróla  femenina  en  —  D.  Hugo  I.  Folch  de  Cardona,  último  vizconde   y  pri- 
mer conde  de  Cardona,  hijo  de  Doña  Beatriz  de  Anglesola,  y  nieto  de   D.  Guillelmo    IV.  Tuvo 
de  su  esposa  Doña  Beatriz  de  Luna  á  D.  Juan  Ramón  ,  primogénito  y  conde  de  Cardona  ,  á  D.  Hu- 
go ,  á  quien  dejó  la  barooia  de  Bellpuig ,  á  D.  Antonio ,  conde  de  Golisauo  ,  y  á  D.  l'edro  ,  obispo 
de   Lérida.    Falleció  en  1401.  A   D.   Hugo   II  de   Cardona   y   de  Anglesola  le  sucedió    su    hijo  = 
Siglo  XV — D.  Ramón  [I  de  Cardona  y  Anglesola.   Fueron  sus  hijos  D.  Hugo  III,  D.  Antonio,  y 
D.  Ramón.  Habia  fallecido  en  1460.  —  D.  Hugo  III.  siguió  el  partido  del  principe  de  Viana  ,  ca- 
yó prisionero  en  la  acción  de  Rubina!  ,  y  en  1462  fué  desposeído  de  la  baronía  de  Bellpuig  que 
pasó  a  su  hermano  —  D.  Antonio  I ;  csie  habia  fallecido  en  1485  ,  dejaudo  de  su  esposa  Doña  Cas- 
tellana á  D.  Ramón,  que  le  sucedió  ,  y  á   Doña  Isabel ,   que  casó  con  D.  Bernardo  de  Vilamarí  , 
conde  de  Capacho.  =Siglo  XVI.  —  D.  Ramón  III.  Folch  de  Cardona  y  Anglesola  ,   conde  de  Al- 
ba ,  Olivenlo  ,  y  de  Palamos ,  señor  déla  ciudad  de  Marsauoy  gran  Almirante  de  Ñapóles ,  de  quien 
hablaremos  al  describir  su  sepulcro,  falleció  por  1522  ,  y  le  sucedió  su  bijo  —  D.  Fernando  Folch 
de  Cardona,  Anglesola  y  Requesens,  duque  de  Soma.  Estuvo  casado  con  la  nieta  del  grau  capitán 
Gonzalo  de  Córdoba  Doña   Beatriz  ,  en  la  cual  hubo  á  D.  Luis,  y  D.  &  ntonio  ,  que  le  sucedieron 
en  la  baronía  de  Bellpuig,  y  á  D.  Ramón  y  D.  Gerónimo ,  que  murieron  en  la  infancia.  Falleció  en 
1571.  —  Su  primogénito  D.  Luis  no  dejó  posteridad  ,  y  le  sucedió  en  1574  —  Su  hermano  D.  An- 
tonio ,  que  en  1590  se  titulaba  duque  de  Sesa  por  su  madre  nieta  del  duque  de  Sesa  el  Gran  Capi- 
tán. Casó  con  Doña  Juana  hija  de  los  duques  de  Cardona  ,  y  al  fallecer  en  1606  dejó  varios  hijos  t 
que  no  mencionaremos  ya  ,  pues  el  primitivo  título  de  Anglesola  ha  ido  desapareciendo  con  los  en- 
laces que  elevaron  aquella  familia  al  rango  de  la  primera  grandeza.  Mas  como  la  linca   masculina 
de  los  Cardonas  continuó  basta  el  siglo  XVIII ,  en  que  empezó  la  de  los  Osónos  de  Moscoso  ;  cree- 
mos no  será  inoportuno  tratar  de  paso  de  los  principios  de  aquella  no  menos  ilustre  casa,  cuyo  nom- 
bre acó  m  paña  á  todos  los  al  tos  hechos  de  los  catalanes  y  aragoneses.  También  á  esta  contestes  los  bue- 
nos cronistas  la  hicieron  originaria  de  Fnlcon,  conde  de  Anjou  y  cuñado  del  emperador  CarloMag- 
no,  que  fué  el  Hércules  y  el  Gerion  de  toda  esta  parle  de  los  pirineos  orientales  tras  la  invasio  o 
de  los  moros,  según  los  parentescos  y  fundaciones  que  se  le  achacan.   Pero  la  primera  mención 
cierta  que  tras  la  restauración  de  Cardona  por  el  conde  D.  Wífredo  el  Velloso  se  halla  ,  es  la  do- 
nación hecha  á  la  iglesia  de  S.  Vicente  dentro  del  castillo  de  Cardona,  del  año  26  del  rey  Lotario  , 
981  de  Cristo.  Que  vizcondes  ó  patronos  la  gobernaron  durante  aquel  espacio  de  tiempo?   Ningún 
*                                                                                                                                                                   40* 
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lado  del  bien  poiu-  el  mal,  que  á  cada  cosa  le  da  la  muerte  envuelta  en  su 
misma  vida,  que  á  ciencias  y  arl-s  las  hace  vivificadoras  y  envenenadoras 
de  la  sociedad  ,  y  que  con  los  descubrimientos  del  ingenio  y  de  la  indus- 
tria, al  mismo  tiempo  que  da  trabajo  y  subsistencia  á  la  clase  mas  nume- 
rosa, riqueza  al  estado  y  fortuna  á  los  particulares,  corrompe  las  costum- 
bres, aumenta  las  necesidades  co.i  el  lujo,  engendra  los  vicios,  produce 
la  ¡acreencia,  y  poco  á  poco  va  preparando  mil  elementos  de  desquich- 
míento  y  desorganización.  Alli,  sentado  cabe  la  benéfica  lumbre  del 
hogar,  platicand.)  con  los  venerables  octogenarios,  que  ocupan  el  ro- 
busto escaño  de  roble  que  ocuparon  sus  mayores,  mientras  la  abuela 
mece  el  niño  que  contempla  las  salamandras  del  fuego,  y  la  madre  so- 
lícita, cubierta  la  cabeza  con  honesta  toca,  adereza  y  pone  una  mesa 
limpia,  abastada  de  amable  paz  mas  que  de  costosa  vajilla;;  como  rue- 
dan dulces  las  horas  !  ¡  como  en  medio  de  tanta  mansedumbre  apare- 
ce triste  allá  la  trabajosa  vida  y  áspero  bullicio  de  las  ciudades  ,  mansio- 

carta-documcnlo  lo  recuerda  ;  y  si  bien  es  cierto  riñe  los  tuvo  ,  con  todo  el  año  986  instituyó  here- 
ditaria aquella  diguidad  en  una  familia  el  conde  D.  Borrell  II,  en  la  scguuda  puebla  ó  privilegio  de 
población  de  Cardona  ,  en  la  cual  se  hace  referencia  á  la  [limera  carta  -puebla  dada  por  el  Vello- 
so ,  hoy  desconocida.  Fué,  pues,  el  primer  vizconde  Ermemiro  ,  instituido  por  el  conde  de  Barce- 
lona á  23  de  abril  de  986  ;  era  hermano  de  Arnulfo ,  obispo  de  Vich  ,  y  ambos  hijos  de  W adardo 
y  de  su  esposa  Enneíruit ;  y  muriendo  sin  sucetion  ,  obtuvo  el  vizc>ndado  su  otro  hermano  — 
1010.  Raimundo  ,  casado  con  Enguncia  ,  en  la  cual  hubo  4  Bremando  ,  Eribatlo,  Falco,  y  Raimundo, 
y  &  Amaltrudií  —  1015.  Bremundo  ya  era  vizconde  en  este  año  1015  ;  j  2  de  julio  de  1019  empezó 
á  construir  la  iglesia  de  S.  Vicente  ,  y  fundó  su  abadia  ;  y  falleciendo  sin  hijos  á  fines  de  1029  ó  á 
principios  de  1030,  le  sucedió  su  hermano  —  1030.  Ertballo  ,  arcediano  de  Oerona  y  de-pues 
electo  obispo  de  (Jrgel.  Este  acabó  la  fábrica  del  templo,  que  consagró  por  10Í0;  y  minió  á  19 
de  diciembre  del  misino  año  en  un  lugar  de  la  diói  esis  di-  Narboua  ,  vendo  á  los  lugares  santos  de 
la  Palestina.  —  1060.  Como  liabia  muerto  antes  violentamente  sn  hermano  Fulco  ,  sucedió  en  el 
vizcondado  el  hijo  de  este  y  sobrino  de  Eribatlo  Raimundo  Folc  ,  que  adoptando  el  nombre  propio 
de  su  padre  por  apellido  patronimico,  lo  transmitió  después  á  toda  su  descendencia,  perpetuán- 
dose hasta  casi  nuestros  dias  glorioso  ,  esclarecido  cou  varios  enlaces  ron  la  familia  de  sus  sobera- 
nos .  con  increíbles  hazañas  particularmente  por  mar,  que  fué  ,  digámoslo  asi ,  el  elemento  de  los 
Cardonas  ,  y  cou  la  gran  parte  (pie  en  todos  los  negocios  de  la  corona  de  Aragón  les  cupo.  Aun 
permanece  dentro  del  castillo  el  templo  que  erigió  el  vizconde  Bremundo  ,  y  en  el  cu  al  se  conta- 
ban 23  sepulcros  de  aquella  noble  casa  ;  pero  como  en  179i  se  destino  para  fortaleza  y  almacenes, 
quedó  miserablemente  estropeado ,  y  desaparecieron  casi  todos  los  monumentos  sepulcrales.  Du- 
ra sinembargo  en  la  villa  la  iglesia  de  S.  Miguel  ,  gSlica  y  bastante  capaz  ,  construida  en  13i6  á 
1397,  en  que  ya  se  cunsagraban  algunos  de  sus  aliares,  f'ero  no  á  los  edificios  debe  Cardoua  su 
celebridad;  la  misma  nal  maleza  dolóla  de  un  monumento  mas  durable  y  mas  portentoso  que  las 
fabricas  de  los  hombres,  único  en  toda  la  Europa.  Hablamos  do  esc  admirable  monte  de  sal  ge- 
ma, que  sobre  casi  una  legua  de  circuito  levántase  á  400  ó  500  pies,  sin  que  se  sepa  su  profun- 
didad hasta  su  base.  Aunque  en  él  domina  el  color  blanco,  vense  también  el  azul  y  rojo,  que  con 
lodo  desaparecen  al  triturar  la  sal  ,  que  entonces  queda  blanquísima  ;  y  si  bien  continuamente  se 
i  -la  cslrayendu  de  aquel  mineial  cómodo  una  caulora  ,  no  se  ha  agolado  con  el  largo  decurso  do 
los  siglos,  ni  se  dismiuuyc  con  las  lluvias.  Las  aguas  del  Caidener,  al  pasar  por  el  pié  de  este 
monte,  se  cargan  de  tal  manera  de  sus  partículas,  que  conserva  su  gusto  salobre  3  leguas  mas  aba- 
jo ;  y  cuando  los  rayos  del  sol  naciente  hieren  sus  numerosas  cúspides,  entonces  son  de  ver  los  res- 
plandecientes colores  del  iris  que  en  todas  parles  despliega  :  admirables  efectos  do  la  naturaleza, 
ante  los  cuales  nada  son  las  mas  celebradas  obras  de  los  hombros.  Véase  la  lamina. 
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nes  de  inquietud  y  de  delirio  I  Allí ,  ni  ambición,  ni  desasosiego:  y  si 
en  lu  primera  juventud,  ó  viagero ,  en  aquella  edad  santa  en  que  nues- 
tros sueños  se  revisten  de  la  pureza  de  los  ángeles,  soñaste  una  vida 
tranquila  toda  de  amoré  inocencia,  allí  una  suave  tristeza  baña  tu  áni- 
mo, el  corazón  llagado  por  los  desengaños  y  las  pasiones  llora  el  tiem- 
po perdido  en  el  movimiento  y  el  tumulto,  y  entonces  aquellas  tiernas 
y  regaladas  palabras  del  maestro  León,  —  fuente  mansa  y  apacible  de 
todo  pensamienle  sereno  y  virtuoso,  depósito  dulcísimo  de  toda  cosa 
buena  —  ,  se  vienen  melancólicamente  á  los  labios  : 

Un  nn  rompido  ¡meFio, 

Un  d/'a puro ,  alegre,  libre  quiero: 

No  quiero  ver  el  ceño 

nanamente  severo 

De  á  quien  la  sangre  ensalza  ó  el  dinero. 

Vivir  quiero  conmigo, 
Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo 
A  solas  sin  testigo, 
Libre  de  amor,  de  celo , 
De  odio  ,  de  esperanzas  ,  de  recelo. 

Mas  no  solo  á  su  quietud  y  sencillas  costumbres  debe  Btllpuig  su 
nombradia  ;  también  las  bellas  artes  cítanlo  con  elogio,  pues  encierra  un 
joya  de  que  pocas  poblaciones  pueden  envanecerse.  Hay  á  corta  distan  - 
cía  de  la  villa  un  convento  que  fué  de  P.  P.  Franciscos  ,  ahora  desierto, 
notablemente  destrozado,  y  amenazado  de  una  total  ruina.  Nada  en 
su  esterior  convida  á  visitarlo,  y  ni  la  misma  puerta  del  templo,  que 
está  tapiada,  contiene  el  menor  adorno;  pero  entrando  por  la  porte- 
ría que  conduce  al  claustro,  ofrécese  al  observador  una  de  las  vistas 
mas  raras  que  le  habrán  admirado  en  sus  viages.  Consta  aquel  claustro 
de  tres  pisos,  bien  que  por  la  cornisa  y  canales  que  coronan  el  segun- 
do claramente  se  conoce  que  allí  remataba  al  principio  la  fábrica. 
Son  góticos  los  dos  primeros,  y  obra  de  la  decadencia  de  aquel  géne- 
ro:  el  inferior  tiene  cuatro  grandes  arcadas  en  cada  galería,  pero  aun- 
que ojivales  ,  muy  macizas  y  desnudas  de  aquella  esbelteza  que  es  el  ma- 
yor atractivo  de  los  monumentos  del  1300  afines  del  400;  aumentan  su 
pesadez  unos  estribos  sin  gracia  que  hay  arrimados  á  los  pilares ,  y  re- 
matan en  unos  como  penachos  piramidales  ,  adornados  con  follages,  que 
llegan  casi  al  antepecho  del  segundo  piso  ;  y  los  délos  cuatro  ángulos  su- 
ben hasta  la  cornisa  de  este,  la  cual  apean  con  el  florón  que  los  co- 
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roña  (*).  Si  ul  lector  ha  visto  las  columnas  de  la  Lonja  de  Valencia,  ó 
las  que  hay  en  el  antiguo  palio  de  las  Casas  Consistoriales  de  Barcelona, 
fácil  le  será  concebir  una  ¡dea  clara  de  la  forma  que  reyna  en  el  se- 
gundo alto,  fabrica  singularísima  y  barroca  en  su  género,  aunque  no 
enteramente  destituida  de  gracia  y  delicadeza.  Los  once  pilares,  de  que 
consta  cada  galería,  figuran  una  columnita  cuadrada,  cóncavo  ó  aca- 
nalado cada  uno  de  sus  lados,  y  muy  agudos  los  cuatro  ángulos;  de  la 
base  salen  cuatro  gruesas  molduras  Ó  medias  carias,  que  cual  sogas 
retorcidas  la  rodean  en  espiral;  y  después  de  los  capiteles  ,  adornados 
con  follages,  frutas  y  animales  fantásticos,  y  tan  variados  que  apenas 
hay  dos  iguales,  siguen  las  cuatro  molduras  retorciéndose  al  rededor 
de  los  arcos,  que  en  número  de  once  en  cada  corredor  fingen  apear 
una  pared  de  grande  espesor  y  muy  saliente  del  grueso  de  ellos.  El  ter- 
cer cuerpo  ó  piso  compúnese  de  columnitas  dóricas  ¡striadas. 

Mas  ya  que  tenga  el  viagero  que  bajar  á  la  iglesia,  hágalo  por  la  es- 
calera en  espiral  que  da  al  claustro,  obra  de  gran  mérito  por  lo  cómo- 
da y  desembarazada,  por  el  escelente  corte  y  colocación  de  sus  gran- 
des sillares,  y  sobre  todo  por  aquella  puerta  que  se  abre  en  el  segun- 
do piso,  la  cual,  al  mismo  tiempo  que  guarda  tanta  simetría  y  recti- 
tud en  sus  lincas  que  burla  á  primera  vista  el  eesámen  del  mas  inteli- 
gente, sigue  la  inclinación  circular  de  la  escalera  de  una  manera  casi 
imperceptible  y  con  una  graduación  suave,  que  es  recreo  de  los  ojos  y 
en  nada  ofende  la  proporción  ni  la  perspectiva.  Otro  resto  gótico  hay 
en  este  convento ,  y  es  la  puertcciHa  de  un  armario  abierto  en  la  pared  de 
la  sacristía,  donde  se  depositaban  los  vasos  sagrados.  Na  Ja  mas  bello  , 
ni  mas  original  y  gracioso  :  á  uno  y  otro  lado  se  levantan  dos  pilareilos 
piramidales  ;  ocupa  el  centro  del  arco  un  gran  florón  ;  enci.na  corre  una 
cornisa  de  hojas  con  animales  ú  gárgolas  salientes  á  semejanza  de  las 
que  se  ven  en  la  capilla  de  S.  Jorge  de  Barcelona;  y  un  magnifico  ara- 
besco llena  el  espacio  que  queda  entre  los  pilares,  la  cornisa  y  el  arco, 
que  es  muy  trabajado  y  ostenta  adornas  de  animales  y  hojas,  lodo  tan 
pequeño,  que  apenas  consta  esa  puerta  de  cuatro  palmos  en  cuadro. 
Ella  y  el  claustro  son  obra  de  principios  del  siglo  XVI,  en  que  fundó  el 
convento  D.  llamón  de  Cardona,  y  lo  perfeccionaron  su  viuda  Doña 
Isabel  y  su  hijo  D.  Fernando. 

Pero  aquella  joya  preciosa  ,  que  cita  Cataluña  con  orgullo  ,  está  en  la 

(')  Como  lomamos  desde  el  segnudo  piso  el  punto  de  vista  de  esle  claustro  ,  solo  se  ven  del 
primero  los  remates  piramidales  do  estos  cuatro  estribos  angulares,  de  los  cuales  asoma  uno  á  la 
derecha  casi  un  primer  término.  Véase  la  lámina. 
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iglesia  i  la  parte  de  la  epístola,  y  es  el  sepulcro  del  fundador  de  aquel 
convento,  del  que  en  las  guerras  de  Italia,  donde  brillaba  el  astro  de 
Gonzalo  de  Córdoba,  mereció  el  renombre  de  gran  Capitán,  que  jus- 
tificó con  sus  altos  h?chos  por  mar  y  tierra.  Forma  un  grande  arco  ( 
que  como  está  arrimado  á  la  pared  solo  deja  ver  su  frente  y  las  dos  ca- 
ras laterales,  tan  lleno  da  relieves,  que  menester  es  un  ecs.imcn  el  mas 
detenido  para  gozar  de  lodo  su  efecto.  Apóyase  en  un  basamento  gran- 
dioso, cuya  base  vése  interumpida  por  una  faja  de  monstruos  marinos 
y  mariscos  de  tan  poco  realce,  que  apenas  acierta  á  concebir  el  obser- 
vador como  pudo  el  cincel  labrar  aquellos  contornos  y  degradaciones 
tan  delicados  y  menudos:  en  el  neto  de  la  parle  central  despliégase  un 
precioso  relieve,  que  figura  un  desembarco  en  tierra  de  moros,  tal  vez 
la  empresa  de  Mazalquívir  que  con  tanta  gloria  llevó  á  cabo  D.  Ramón 
de  Cardona;  ocupa  el  centro  el  mar  lleno  de  galeras  en  formación  de 
batalla,  vistosas  con  las  ondeantes  flámulas,  y  guarnecidas  de  hileras 
de  hombres  de  armas  que  con  orden  militar  van  entrando  en  los  boles 
de  desembarco;  estos  de  todas  las  naves  bogan  con  furia  hacia  la 
playa,  que  está  ala  izquierda  del  que  mira,  y  en  la  cual  ya  los  caba- 
lleros cristianos  traban  recio  combate  con  los  sarracenos;  y  á  la  dere- 
cha los  cristianos  están  atando  á  los  prisioneros  de  lodos  secsos.  Es  una 
obra  perfecta  en  escultura  por  la  sabia  degradación  de  términos  ,  que 
mayormente  se  deja  ver  en  la  escuadra,  tras  cuyo  primer  navio,  que 
por  su  grandor  y  belleza  recomendamos  á  la  atención  del  viagero  artis- 
ta, si  es  de  algún  interés  á  sus  ojos  la  copia  de  una  galera  capitana  de  fi- 
nes del  400  y  principios  del  500,  van  perdiéndose  las  demás  embarca- 
ciones ,  apareciendo  en  lontananza  las  velas  muy  rebajadas  de  otros  baje- 
les, que  apenas  se  divisan  sobre  un  mar  yn  casi  liso  y  sin  apariencia  de 
ondas,  si  un  tanto  agitado  en  primer  término;  esto  también  por  la  es- 
celencia  de  la  composición  ,  por  la  acertada  combinación  de  los  grupos, 
mayormente  los  del  combate,  y  por  la  espresion  délas  figuras,  comple- 
tando la  armenia  del  conjunto  las  palmas  que  asoman  en  varios  sitios 
de  la  playa  y  que  marcan  la  naturaleza  del  pais.  A  uno  y  otro  lado  de 
este  relieve ,  hay  una  lápida  sostenida  pardos  genios  (145) ;  y  en  la  be- 
lla cornisa  con  que  remata  este  basamento,  lo  que  podríamos  llamar 
friso  tiene  festones  pendientes  de  mascarones  y  pechinas,  produciendo 
casi  el  mismo  conjunto  que  la  faja  con  que  termina  la  fachada  de  casa 

(145  )  La  de  la  derecha  conliene  esla  inscripción  :  «  Ornasliel  manes  lacriniis  miserabilis  uxor, 
■  lia  mi  optare  alias  fas  erat  inferías. »  y  la  de  la  izquierda  la  siguiente:  «  Servasli  lualamuoi  ge- 
«nio  dulcissime  coniux ,  servandus  nunc  est  pro  ihalamo  (amulas-  » 
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Gralla  en  Barcelona.  Sobre  las  extremidades  del  basamento  levántanse 
los  dos  machones  del  arco,  los  cuales  están  como  divididos  en  dos  pe- 
queños cuerpos;  el  primero  Meya  hasta  la  imposta,  es  jónico,  y  forma  en 
cada  lado  un  nicho  con  estatua  alusiva  á  la   victoria,  entre  dos  pilas- 
tras, cuyos  fustes  contienen  trofeos  militares  de  un  mérito  superior  á 
todo  elogio,  haciendo  veces  de  volutas  graciosísimos  caracoles  de  mar, 
y  de  ovario  una  línea  de  mariscos  perfectamente  trabajados.  En  las  ca- 
ras laterales  hay  en  lugar  de  pilastras  cariátides  que  sostienen  el  capi- 
tel jónico  ,  cuyos  caracoles-volutas  asoman  á  uno  y  otro  lado  de  sus  ca- 
bezas ,  que  en  verdad  tienen  espresion  y  energía.  Seguramente  es  délo 
mas  rico  que  pueda  trabajar  la  escultura  el  cornisamento   de  esle  pri- 
mer cuerpo,  el  friso  ostenta  un  magnifico  arabesco  de  aves  acuáticas  y 
jarros,  todo  ejecutado  con  admirable  delicadeza  ,  y  la  cornisa  lleva  has- 
ta el  estremo  la  gracia  y  riqueza  de  los  adornos  propios  del  orden  jóni- 
co. El  cuerpo,  que  sigue  á  este,  aunque  un  tanto  pesado,  no  menores 
bellezas  artísticas  ofrece:  de  unos  como    medallones  salen   dos  bustos 
enteros  casi  completamente  relevados,  con  corona  y  olivo  que  presen- 
tan al  héroe;  á  uno  y  otro  lado  las  pilastras  ostentan  en  sus  fustes  her- 
mosos trofeos,  y  caprichosos  juegos  de  monstruos  marinos  llenan  los 
espacios  que  los  medallones  no  ocupan;  y  la  delicada  cornisa  jónica  del 
primer  cuerpo  sirve  también  de  imposta  al  grande  arco,  que  se  tiende 
con  armonia  y  magestad  ,  y  en  cuya  clave  hay  esculpidas  primorosa- 
mente las  armas  del  difunto.  Corona  el  todo  un  cornisón  ,  cuyo  friso  es 
de  lo  mas  notable  de  aquella  obra.    Es  un  relieve  continuo;  ala  dere- 
cha marcha  el  ejército  español  á  tas  órdenes  del  duque  D.  Ramón,  en 
el  centro  y  sobre  el  blasón  da  la  clave  las  tropas  atraviesan  un  bosque, 
á  la  izquierda  la  vanguardia  carga  al  enemigo  ,  cuyas  últimas  fdas  huyen 
desordenadamente  y  se  precipitan  en  el  mar,  y  entre  los  combatientes 
un  caballero  español  asesta  un  terrible  bote  al  baberol  de  su  contrario, 
cuya  lanza  se  rompe  en  el  choque,  estando  él  en  ademan  de  venir  al 
suelo.  Nada  diremos  de  la  valentía  en  la  ejecución  de  este  relieve,  ni  de 
la  animación  de  sus  figuras,  ni  de  la  feliz  distribución  de  los  agrupa- 
mientos  ,  ni  de   la  increíble  minuciosidad  y  perfección  en  los  menores 
detalles,  pues  en  una  obra   tal  como  la  que  describimos  alabar  una 
parte  es  hacer  el  elogio  del  todo;  solo  indicaremos  su  importancia  co- 
mo documento  para  el  pintor  de  historia  y   para  el  literato.    Al  ver  la 
completa  armadura  de  los  caballeros  ,  las  testeras  y  bardas  de  los  caba- 
llos, el  bizarro  trage  de  los  mosqueteros  ,y  la  airosa  vestimenta  de  la  de- 
mas  infantería,  el  menos  inteligente  conoce  cuan  rico  estudio  del  vesti- 
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do  militar  de  principios  del  siglo  XVI  hay  qus  hacer  allí;  pues  si  los  de- 
talles de  los  arcos  triunfales  y  bs  relieves  de  las  columnas  romanas  han 
dado  asunto  á  las  investigaciones  del  historiador,  los  monumentos  de 
nuestras  glorias  nacionales  pueden  y  deben  darlo  á  la  ccsaclilud  en  las 
descripciones,  y  á  la  verdad  y  colorido  de  una  época,  lalvez  mas  inte- 
resante para  nosotros  que  la  romana,  por  lo  mismo  que  de  ella  datan 
nuestros  mas  ilustres  hechos,  que  nos  colocaron  entonces  al  frente  de 
la  civilización  europea.  Sobre  la  cornisa,  que  por  cierto  no  cede  á  la 
del  primer  cuerpo  en  bondad  y  magnificencia  _,  álzase  un  pequeño  ático 
que  contiene  una  inscripción  (146)  ,  y  sostiene  la  estatua  de  la  Virgen 
con  su  divino  hijo  en  los  brazos,  rodeada  de  una  aureola  de  querubi- 
nes y  en  medio  de  dos  ángeles;  y  en  los  eslremos  laterales  aparecen  dos 
figuras  también  sentadas  ,  y  dos  jarrones  ó  pebeteros. 

El  arco  forma  en  su  interior  un  nicho  espacioso  y  profundo,  y  se  presen- 
ta no  menos  decorado  que  las  demás  partes  de  esta  obra.  Seis  bellas  cariá- 
tides del  tamaño  natural,  que  espresan  el  dolor  mas  vivo,  sostienen  losca- 
pitelesjónicos,  sobre  los  cuales  sigueguarneciendo  todo  el  interior  la  cor- 
nisa descrita  del  primer  cuerpo  de  los  machones;  y  en  los  plafondos,  que 
en  las  paredes  laterales  quedan  entre  aquellas  figuras  ,  hay  un  arabesco, 
que,  aunque  diferente  en  cada  uno,  en  ambos  termina  en  un  busto 
fantástico,  el  cual  sostiene  un  canastillo  de  frutas.  Ocupan  el  fondo  del 
arco  la  Virgen  con  Jesucristo  difunto  en  su  regazo  ,  Magdalena  y  algunos 
ángeles  ,  todo  de  gran  relieve ;  pero ,  sea  dicho  sin  ánimo  de  menoscabar 
el  mérito  indisputable  de  este  sepulcro,  muy  mal  figura  tan  piadoso 
asunto  en  medio  de  tanta  gala,  en  medio  de  tanto  adorno  y  profusión 
mundana,  y  ya  el  mismo  escultor  lo  ocultó  allí  en  aquel  parage  retira- 
do, como  si  presintiendo  su  mal  efecto  y  contraste  con  lo  demás  lo  qui- 
siese ocultar  á  las  miradas  del  observador.  Encima  se  encorva  con  pom- 
pa y  gracia  el  arco  ,  queestá  cuajado  de  riquísimos  artesones, y  en  ver- 
dad mucho  requiere  tan  espléndido  dosel  la  urna  ó  sarcófago,  que  es 
la  pieza  maestra  de  todo  el  monumento,  y  por  si  sola  interesante.  So- 
bre un  gran  plinto  están  agachadas  dos  sirenas,  ejecutadas  con  tanta 
dulzura  y  pastosidad  ,  que  al  ver  cual  se  doblan  sodre  el  borde  del  plin- 
to sus  patas  traseras,  que  figuran  ser  membranosas  como  las  nadaderas 
de  ciertos  peces  ,  el  oído  espera  percibir  el  sonido  que  debieran  de  pro- 
ducir si  azotaran  con  ellas  el  agua;  como  agobiadas  por  la  dura  carga 

(146)  Dice  asi:  «Raimundo  Cardona?  qui  regnum  neapolitanum  prerrogativa  pene  regia  te- 
« neiu  gloriara  sibi  ex  maiisuetudine  comparavít ,  Iaabclta  uxor  infelix  mariio  opt :  fecit.  Vis. 
.  ann.  XXXXXIIII.  mens.  VIII.  dieb.  VI  anuí.  M.  D.  XXII.  >  I 
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que  sostienen,  apóyanse  en  el  suelo  con  ambas  manos,  y  sus  colas  le- 
vantadas reúnense  en  el  centro  con  un  bello  capacete.  En  lo  que   lla- 
maremos peana  de  la  urna,  esto  es,  en  aquella  especie  de  zócalo  que 
carga  inmediatamente  sobre  este  capacete  y  las  sirenas,  hay  una  peque- 
ña faja  de  caballos  y  monstruos  marinos  en  bajo  relieve  de  una  pureza 
la  mas  esquisita;  sigue  un  adorno  de  lazos  y  hojas,  y  tras  una  moldura 
cóncava  bien  esculpida  con  canales  y  seguida  de  una  línea  de  un  pequeño 
medio-ovario  aparece  el  vaso  ó  urna,  que  en  el  centro  y  estreñios  late- 
rales de  su  parle  inferior  ostenta  finísimas  pechinas  que  con  mucha  gra- 
cia siguen  la  curva  del  vaso.,   ocupando   bustos     fantásticos   el  espacio 
que  entre  ellas  queda.  Corren  encimados  fajas  de  arabescos  ,  y  tiéndese 
luego  el  soberbio  frente  de  la  urna,  digno  rival  del  neto  central  del  ba- 
samento por  la  magnificencia  y  superioridad  de  su  gran    relieve,   que 
representa  Nepluno  acompañado  de  Tritones,  Diosas  y  Sirenas,  mon- 
tados en   caballos  y  monstruos  marinos:  trozo  brillantísimo  ya  por  el 
cabal  acierto  en  el  desnudo  apesar  de  no  pasar  de  poco   msnos  de   un 
palmo  las  figuras,  ya  por  su  espresion  ,  por  las  actitudes,  por  el  lié- 
mulo  y  sonoro  movimiento  délas  aguas,  por  la    variedad,  ferocidad  y 
admirable  viveza  de  los  caballos  ,  y  en  general  por  el  gusto  de  su  com- 
posic'.on  ,  que  lo  hace  acreedor  á  una  lámina   dedicada  a  él  esclusiva- 
mente.  Pero ,  este  frente  y  las  sirenas  ofrecen  á  los  ojos  imágenes  lasci- 
vas, que  muy  mal  se  avienen  con  la  santidad  de  un  templo  y  con  la  ma- 
gestad  de  semejante  obra  ;  y  si  á  la  verdadera  filosofía  atendemos  ,  y  no 
á  esas  convenciones  que  los   preceptistas  han  decorado  con  el  nombre 
de  filosofía  (1/17),  no  nos  satisfará  talvez  aquel  cuadro  mitológico  jun- 
to al  mismo  cadáver,  en  la  parte  principal  de  su  tumba,  que  como  tal 
debia  contener  la  representación  de  la  principal  de  sus  acciones.  En  la 
cubierta  hay  la  estatua  tendida  sobre    una  rica  alfombra  sembrada  de 
bordaduras;  con   la  diestra  rodea  ó  abraza  el  almete,   que  está  debajo 
de  un  recamado  cojin  en  que  apoya  la  cabeza;  su  izquierda  lleva  el  bas- 
tón de  mando,  y  junto  al  ristre  del   peto  hay  las  manoplas:  asi  aparece 
armado  aun  en  el  descanso,  en  que  allí  se  le  representa,  el  que  en  vi- 
da anduvo  con  las  armas  en  la  mano"con  gloria  de  su  patria  (  148). 
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(147)  Talca,  verbigracia  ,  la  de  que  los  adornos  y  alegorías  de  este  monumento  son  adecua- 
dos á  su  objeto  ,  porque  cs!á  dedicado  á  un  Almirante.  ¡Sublime  filosolia  ,  como  la  del  músico 
que  pone  trompetas  donde  el  pucla  escribió:  suenan  trómpelas'. 

( l/¡8)  Véase  la  lamina.  El  cadáver  de  D.  Ramón  se  con-eita  todivia  incorrupto  ,  y  con  el  mis- 
mo vestido  con  que  lo  sepultaron  ;  bien  que  este  La  sufrido  algun.i  allcraciou  con  las  repetidas  ve- 
ces que  en  esto  siglo  se  Lia  abierto  el  sepulcro  para  enseñarlo  a  los  viageros  ,  sin  volver  luego  á  co- 
locar la  cubierta  con  el  aplomo  que  antes  lo  cerraba  casi  berméticamente ,  y  no  sin  notable  daño 
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Pero  aun  con  esta  descripción  general,  no  podrá  concebir  una  ¡dea 
clara   y  cesada  de  la  suntuosidad  de  aquel  sepulcro  quien  no  lo  haya 
visto.  El   gusto   purísimo  que  respiran  todos   sus  adornos,  su  pastosi- 
dad ,  su  ílecsibilidad  ,  su  atrevimiento  y  valentía   (  I  iS )  lo  constituyen 
una  de  las  escelenles  obras   que   nos   han   legado  los  primeros  y  mas 
sabios  artífices  de  la   restauración  '1!|9  .   Desde   los  peces  y  mariscos 
apenas  tocados  del  cincel,  que  aparecen  en  la  parte  inferior  del  basa- 
mento, de  las  pilastras,  de  las  bellas  cariátides  y  de  la  urna  hasta  los 
arabescos  del  interior  del  nicho,  ¡cuanta  gracia!  cuanta   magnificen- 
cia y  variedad  !  Tan  cuajado  esta  de  esculturas  .  que  asemeja  una  cris- 
talización grandiosa;  y  no  contento  el  escultor  con  ejecutar  con  maes- 
tría las  partes  mas  notables  .    sembrólas   de  bellezas  v  de  otros  objetos 
casi  imperceptibles  para  el  que  las  mira  desde  el  pavimiento    150  .  — 
Mas  ¿el  ojo  indagador  de  la  crítica  se  pierde  lalvez  en  ese  amontona- 
miento de  detalles  y  pefecciones  de  minera,  que  nada  note  alli  que  no 
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de  la  parte  superior  de  la  orna  ,  donde  para  ello  apoyan  siempre  una  grosera  palanca  de  hierro. 
También  contenía  la  arna  la  espada  que  el  poutiüoe  Jallo  II  regaló  á  D.  Ramón ,  cuando  se  le  eli- 
gió general  de  la  Liga  Santísima  ,  que  asi  llamaron  á  la  aerificada  entre  el  papa ,  España  y  Vene- 
cia  contra  las  fuerzas  del  imperio  y  de  la  Francia  ;  pero  hov  estará  sin  dnda  adornando  con  otras 
preciosidades  robad  ■=  á  la  España  a!gnn  museo  6  armería  de  Paris  ,  paes  se  la  llevaron  los  france- 
ses cuando  la  gc.erra    déla  independencia. 

( lis)  Lo  relevado  y  perfectamente  vaciado  de  la  mavor  parle  de  los  reüeTes  es  superior  á  lodo 
elogio;  y  si  de  nu  mero  capricho  de  osadia  se  puede  inferir  la  qoe  reina  en  la  ejecocion  de  las 
partes  principales .  permítasenos  indiquemos  aquel  biloque,  como  formado  por  el  bnmor  dr  sos 
labios  entreabiertos,  bar  en  la  boca  de  la  primera  cariátide  a  la  izquierda  del  interior  del  nicho , 
v  cava  consistencia  no  se  cree  basta  convencerse  con  el  tacto  de  qne  allí  lo  dejó  apropósito  aislado 
el  cincel    al  vaciar  la  concavidad  de  la  boca. 

Como  talvez  e.  testimonio  de  sabios  profesores  no  sea  del  todo  innlil  en  jnicios  de  es  i 
clase;  citamos  lo  que  han  dicho  D.  Antonio  Ponz  y  D.  Antonio  Celles  acerca  de  esta.obra:  *  — 
» Aqoi  es  menester  hacer  alto  ,  digo  en  Bellpnich,  donde  be  bailado  una  obra  digua  de  referírsela  á 

>  V.  \  acaso  el  mon;;rpeüto  mas  suntuoso  de  las  artes,  qne  hay  en  Cataluña ^  .  uan 

c  Nelauo ,  bien  merece  contarse  como  uno  délos  grandes  hombres  qne  florecieron  cnaudo  las  no- 
«bles  Artes  iban  saliendo  d-'  las  tinieblas.  .  Ponz  ,  f'hge  de  España,  rom.  14  en    -  ■: '.  —     La  mul- 

=  titud  decorozas,  de  escudos,  ote sebreserde  tan  elegante  r.   mposhicn  se  hallan  trabajados 

•  con  mucha  valentía  :  n:  En  "os  c;í  ce  cicles  órnalos  fueron  inspirados  por  aqcellosqne  ador- 
»  naban  los  famosos  templos  de  Neplnno ,  de  Marte,  y  Je  c'.rcs  semejantes  monnmentcs^  ig  - 
=Si  se  comparan  no  cbstame  el  sin  numeio  de  preciosidades  ce  esta  nuestra  obra  con  las  de  otras 
•  muchas  de  España.  Francia,  Italia,  etc.  puede  absc  hitamente  asegurarse  qoe  es  nna  de  las  mas 
=  sublimes,  v  por  lo  mismo  se  la  debe  considerar  como  un  modelo  esquisito  da  escollura,  de  or- 
¡.nalo  arqniíectóuico,  y  de  entallado  el  mas  ondulatorio ,  flecsible,  pastoso  y  grandioso  etc.  * 
Celies .  articulo  inserto  en  el  diario  de  Barcelona  ,  el 124   íe   i    -íí<fciS27. 

(150]  En  los  solos  trofeos,  que  adornan  las  fustes  de  las  pilastras,  hay  que'prooederconla  mayor 
atención  sise  quiere  gozar  de  cuanto  contieuen;  pues  no  hay  casco,  ui  escudo  ,  ni  jarro,  ni  aljaba, 
por  pequeño  qoe  sea ,  que  no  lleve  esculpidos  otros  relieves  que  bastarían  para  su  cabal  decoración 
si  estuviesen  en  tamaño  mavor.  Podemos  afirmar,  sin  temor  de  que  se  nos  contradiga,  que  únicamen- 
te una  colección  de  láminas  á  solo  contorno  y  ea  fragmentos  es  suficiente  para  dar  i  conocer  las 
riquezas  de  aquel  monumento  ;  colección,  que  por  otra  parte  reportarla  tanto  provecho  á  las  be- 
llas artes  ,  como  honra  á  lo  España  y  á  los  qne  la  emprendiesen. 
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sea  diario  de  alabanza?  En  verdad  mal  cumpliríamos  con  el  deber  que 
no-,  impusimos,  y  no  corresponderíamos  á  nuestros  principios,  que 
hemos  manifestado  en  varios  pasages  de  estos  apunles  ,  si  omitiésemos 
los  leves  raparos  que  pueden  ofrecerse  al  observador  menos  amaestra- 
do por  la  experiencia.  Apesar  de  tanta  gracia  v  valeatia,  aun  con  aque- 
lla pureza  suya  que  encanta  ,  no  llena  enteramente  este  monumento  el 
objeto  á  que  se  le  destinó,  y  aparece  un  tanto  destituido  de  aquel  ca- 
rácter sepulcral  de  las  masas  ¿riegas  y  de  los  obeliscos  egipcios,  que 
suben  al  cielo  como  la  idea  de  la  inmortalidad  ;  pocos  pensamientos  pro- 
fundos, pocas  rellecsioncs  sobre  Dios,  sobre  la  miseria  de  la  vida,  la 
inmensidad  de  los  cielos,  la  eternidad  y  la  muerte  sugieren  al  al- 
ma aquellas  graciosas  imágenes  ,  y  échase  menos  la  sensación  honda  y 
grave  que  raras  veces  dejan  de  causar  los  lincamientos  grandiosos,  se- 
veros y  espléndidos.  Ni  se  nos  objete  la  delicadeza  de  buena  parle  de 
los  sepulcros  góticos:  sobre  no  hacer  alarde;  de  gran  saber  en  loque 
dejáronlos  griegos  y  los  romanos,  los  buenos  artífices  de  los  siglos  XIII, 
XIV  y  XV  solo  el  sentimiento  religioso  tuvieron  en  cuenta  al  labrar  sus 
obras;  ademas,  la  misma  espresion  mística  de  las  ojivas  lo  comunica- 
ba á  los  detalles,  en  cuyos  pequeños  nichos  solían  ellos  poner  peque- 
ñas figuras ,  que  ocultaban  su  dolor  entre  los  anchos  pliegues  de  sus  ca- 
puces y  ropones,  y  convidaban  á  la  meditación  y  al  recogimiento;  y  si 
alguna  vez  tendían  sobre  la  cubierta  la  estatua  de  una  gentil  dam.i,  aun  al 
esculpirla  pura  y  esbelta  ,  marcaban  en  todo  su  cuerpo  aquella  espresion 
de  quietud  y  beatitud  cristianas,  que  parecía  estaba  diciendo:  descanso 
en  la  paz  del  Señorl  En  segundo  lugar,  sin  mencionar  ahora  la  mezcla 
de  lo  sagrado  y  lo  profano,  la  misma  profusión  de  ornatos  perjudica  su 
buen  efecto;  y  ciertamente  fallan  ahí  algún  plano  liso  y  moldaras,  que 
dividan  los  pensamientos,  hagan  resallarlas  bellezas,  y  presenten  pun- 
tos de  reposo  á  los  ojos.  Con  todo,  estos  recorren  con  admiración  aque- 
lla trabajadísima  masa  de  mármol  blanco  de  Carrara;  y  al  contemplar 
lanía  magnificencia  y  perfección  ,  el  viagero  saluda  con  respeto  el  nom- 
bre del  grande  escultor  Juan  Nolano ,  que  recuerda  un  rótulo  inscrito 
en  el  zócalo  ( 151  ) ,  y  consagra  un  pensamiento  de  admiración  á  la  buc- 

(151)  Dice  asi:  Jolianncs  Nolanus  íaciebat.  »  Frente  de  esle  sepulcro,  entre  las  capillas  hay 
1 1  es  gr. i ndes  lápidas  rué; angulares  de  marmol  Manco  ,  ceñida*  por  un  marco  de  marmol  negro  ,  en 
que  se  ven  íi  manera  de  mosaico  piezas  de  oíros  colores,  (pie  figuran  inn  is.  escudos,  cuadros,  ban- 
deras, ele.  de  bástanle  trabajo.  Las  dos,  que  eslau  entre  la  seguuda  y  primero  capilla,  dicen: 

1"  «D.  O.  M.  Fcrdinando  Folcbio  .  Cardonio,  Anglasolio,  Neapolitauo  Almirante-,  Duci  So- 
« mensi,  Comiti  Oliviliict  Palainosii,  Baroni  Belpuchii .  Lignolie  el  vallis  Almonasiriae  ,  Ramondi 
•  Cardoni  Ncapolis  Pro  —  rege  Italia;  Prefccli  ,  exercilus  poulificii  el  vcncli  qui  icio  foedere  coie 
.  i  .ni  l  di.cis  iliecti,  filio  ,  Antoui  Cardoui  nepoli;  cuius  omnis  vita  gloriosos  laboribus  consumpla 
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na  memoria   de  la  esposa  de  D.  Ramón  de  Cardona  ,  Dofla  Isabel ,  que 
mando  erigir  aquel  sepulcro  (152). 

»est  dum  Carolo  V.  Imp.  maviniis  robus  gerendi  romes  adesl  adsiduus,  el  publica;  consulít  ulililali. 
>>  V i x. ¡ i  anuos  XLÍX,  mensos  IX  ,  diea  XXIV  ;  obiil  anno  sal  M.  D.  LXXI.  idib.  scptcuib.  Anlo- 
»nius  fil'ms  tdemque  beeres  Palri  piissimo  pos.  (queda  nn  espacio  ,  y  sigue  :)  —  Ramondo  Cardo- 
»nio,  Ferdinandi  priori  filio,  cui  uovem  lanlum  diebus  vilalis  lucis  usura  perfrui  concessum  fuil, 
«Anlouius  frater  p.  »  — 2"  «  D.  O.  M.  Meinoriie  maíorum  el  ossibus  Folcliiis,  Cardoniis,  Angla- 
bboIüs,  nequeseniis,  el  una  cum  iis  quos  progenurunt  amplissimis  bonoribus  el  l  i  l  ti  lis  decóralos 
umollius  quiescant,  Antonius  Folchius ,  Cardonius  ,  Anglasolius,  Reqnoscnius,  Cordobus,  Dux 
oSomensis  ,  translalia  ex  arce  locuní  dedil.  Vixere  anuos  ob  niuiiam  veluslalcm  posleris  suis  iucer- 
iitos.  »  La  lápida  inmediata  al  presbiterio  contiene  esta  inscripción:  D.  O.  M.  Bealrici  Figueroos, 
»Ludovici  Cordubi ,  SucssanL  Ducis,  filia;  ,  Magni  illius  Gonzalvi  Ferranlis  nepti ,  Ferdinandi 
«Cardoni  magni  Neapolilani  Almiranli  uxori.  Vi  vil  anuos  XXX  ;  obiit  anno  M.  D.  Lili  nonis  au- 
«gusli.  Aulonius  Folcliius  ,  Cordubus,  Anglasolius ,  Dux  Somensis,  Malri  dulcissimse  posuil.  (Si- 
ngue un  espacio  en  blanco,  y  continua  :)  —  Hieronimo  Cardonio  ,  Anglasolio  ,  Ferdinandi  el  Bca- 
otricis  filio  ,  qui  ex  bac  luce  quiuto  astatis  anuo  excedens  ,  parenti  ex  diGcili  parlu  acerbam  mor- 
tem,  sibi  falalem  boram  uiiniuun  properavit,  Anlouius  omuibus  alus  rebus  ¿estituto  in  gremio 
»ct  sinu  matris  locum  dedil.  » 

(152)  Desierlo  y  despojado  el  convento  en  que  eslá  esta  obra  ,  talvoz  siga  la  suerte  de  los  de- 
mas  situados  fuera  de  las  poblaciones,  mayormente  si  se  mira  al  estado  ruinoso  que  un  varias  par- 
tes ofrece.  Que  será  entonces  del  sepulcro?  Se  acbarará  también  á  la  revolución  la  barbarie  de  los 
que  toleren  la  destrucción  de  tal  monumento?  Porque  no  se  traslada  á  la  iglesia  parroquial  del 
mismo  pueblo,  ya  que  con  poquísimo  coste  podría  eslo  verificarse? — Ni  pedimos  que  se  lleve  4 
Madrid  ,  á  ese  panteón  que  á  guisa  de  depósito  central  debe  reunir  en  la  corte  los  mejores  mona- 
mentosde  España;  porque  los  sepulcros  no  son  cuadro»  ,  y  la  mayor  parte  de  su  interés  desapa- 
rece si  se  arrancan  de  las  capillas  solitarias ,  de  las  naves  donde  sobresalen  aislados  ,  de  los  silen- 
ciosos claustros,  y  sobre  todo  del  mismo  puesto  con  que  están  inlimameute  enlazados  los  recuer- 
dos de  los  difuntos,  y  al  cual  dan  nombradla  é  importancia  .  cuando  no  le  procuran  lucro  con  la 
afluencia  de  viageros  y  artistas.  Si  la  inania  de  centralizar  basta  lo  menos  susceptible  de  centrali- 
zación lleva  á  cabo  ese  proyecto  ,  el  público  curioso  y  desocupad"  tendrá  ,  no  bay  duda  ,  el  singu- 
lar placer  de  irá  pasar  por  delante  de  aquella  preciosa  colección  de  urnas  como  vá  á  una  esposi- 
cion  de  artefactos,  los  follelinistas  larga  materia  para  salir  de  apuros,  los  versificadores  asunto  pa- 
ra una  evocación  general  de  sombras  y  espectros,  los  románticos  á  la  moda  ,  ó  por  mejor  decir,  los 
nuevos  clásicos  fuente  abundante  para  sus  inspiraciones,  y  grande  ocasión  para  sermonearen  verso 
ó  en  versículos;  pero  entretanto  la  poesía,  que  ama  el  murmullo  de  los  árboles  seculares  en  los 
monasterios ,  que  rodea  coa  uu  velo  sauto  de  luz  las  cúpulas  y  los  campanarios  ,  que  aparece  gi- 
gantesca envuelta  en  la  misteriosa  oscuridad  de  los  templo.s,  y  nos  inunda  de  un  terror  sublime 
en  los  pardos  muros  de  los  claustros  llenos  de  sepulturas  ,  —  esa  poesía  babrá  desaparecido. 
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ENDO*  de  Bellpuig  para  Cervera,  después 
de  dar  una  postrer  mirada  á  aquellas  llanu- 
ras que  están  pidiendo  la  realización  de  un 
canal  (  153),  apéese  el  viajero  en  Tárrega, 
en   cuya  plaza   álzase  una  cruz,   digna  de 
ocupar  un  lugar   en  su  álbum.  Es  gótica; 
adúrnanla  labores  caladas,  y  lo  que  forma 
el  capitel  de  su  pilar  tiene  varias  imágenes 
en  pequeños  nichos:  y  contemplando   de 
paso  la  pequeña  iglesia  que  hay  en  la  calle 
del  Carmen  ,  y  las  ventanas  de  las  casas  del  lado  y  de  en- 
frente, comience  á  despedirse  del  Urgel ,  y  siga  su  viage  á 
la  antigua  Cervaria  (15&),  cuya  universidad  levanta  so- 
bre los  demás  edificios  su  vasta  mole  y  sus  torres.  Es  un 
edificio  grande  y  magesluoso;  en  que  desgraciadamente 
échanse  menos   pureza  y  buen  gusto:    el   frontis,  que  es  anchísimo  , 
consta  de  dos  pabellones  en  los  estreñios  y  una    portada  en  el  centro  , 
ocupando  lo  que  entre  aquellos  y  esta  media  una  línea  en  dos  cuerpos, 
de  los  cuales  el  primero  es  un  basamento  con  unas  grandes  lápidas  rec- 

*  Esla  I  es  copiada  de  uu  misal  d«  San  Cucufate  del  Valles,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
corona  de  Aragón. 

(153 )  En  los  miserables  tiempos  que  liemos  alcanzado,  al  paso  que  por  una  parle  se  esla  pon- 
derando la  infeliz  suerte  del  pueblo  español,  y  se  trabaja  en  la  laudable  y  santa  empresa  de  ci- 
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tangulares  de  resallo,  y  el  segundo  consiste  en  ventanas,  coronándolo 
una  balaustrada.  A  cada  lado  de  la  puerta  central  hay  colunas  pareadas 
y  empotradas,  de  no  muy  buenas  proporciones  ,  acanaladas  con  lineas 
trémulas  desde  la  base  hasta  un  tercio  de  su  altura  ,  y  con  estrías  rec- 
tas y  muy  delicadas  en  lo  demás  del  fuste  ;  los  capiteles  llevan  una  lí- 
nea de  hojas  de  acanto,  que  mas  que  tales  parecen  por  lo  retorcidas  y 
duras  pequeños  rollos  ó  feos  penachos,  y  las  volutas  cierto  no  les  van 
en  zaga  en  lo  micizas  y  nada  delicadas  ni  graciosas.  Sobre  este  primer 
cuerpo  levántase  otro,  cuyo  churriguerismo  no  sabemos  como  cspli- 
car,  y  no  le  faltan  las  armas  del  sumo  pontífice  y  las  de  España  dora- 
das, ni  una  tarjeta  en  el  centro,  que  en  letras  de  oro  contiene  una  ins- 
cripción, que  en  nada  altera  la  buena  armonía  del  conjunto  (  155).  Si- 
mentar  su  libertad  polílica  ;  por  otra  ,  ninguna  de  aquellas  obras  se  lleva  á  cabo  ,  ni  so  intenta  si- 
quiera, que  labran  el  bienestar  de  los  pueblos,  ese  bienestar  que,  poninas  que  clamen  los  entusiastas 
teóricos .  á  todos  los  gobiernos  se  aviene  ,  á  lodos  tos  apoya,  y  sin  el  cual  nada  son  los  mas  perfec- 
tos. No  hay  para  que  mentar  esas  carreteras  ondulatorias ,  que  parecen  un  cnar  agitado,  petdóne- 
senos  la  frase;  las  necesidades  de  la  agricultura  no  se  atienden  ;  y  concretándonos  a  la  sola  Cata- 
luña ,  ó  mejor  ,  al  solo  Urgel ,  ba  quedado  en  proyecto  el  canal  que  debia  regar  ó  mejorar  mas 
de  300,000  jornales  de  tierra  ,  y  derramar  la  abundancia,  «I  comercio  y  la  riqueza  por  213  po- 
blaciones ó  grandes  caseríos,  que  ahora  tienen  en  su  mayor  parle  que  emigrar  y  mendigar  su  sus- 
tento ,  cuando  el  cielo  les  niega  la  lluvia ,  que  desgraciadamente  va  escaseando  de  algún  tiempo  á 
esla  parte.  «  =  Seria  muy  difícil  calcular  las  inmensas  ventajas  que  lo  restante  de  Cataluña  y  parte 
de  España  pueden  prometerse  del  riego  del  Urgel.  Esta  vasta  llanura,  cuyo  suelo  es  por  su  natu- 
raleza lan  rico  y  feraz  ,  no  aguarda  para  dar  cobechas  permanentes  sino  las  derivacic  nos  del  Noguera 
y  del  Segre.  100,000  jornales  de  tierra  ,  esto  es ,  el  tercio  de  la  superficie  ,  producirían  anualmen- 
te tres  cuarteras  de  trigo  (cada  uno)  ademas  del  produelo  actual.  Puestas  en  comercio  las  300 
mil  cuarteras ,  al  precio  de  3  duros,  y  estraidas  por  el  canal,  redituarían  la  suma  de  900 
mil  duros  ,  que  es  ca,si  la  cuarta  parle  de  lo  necesario  para  la  conslruccion  del  mismo,  v  esle  tri- 
go no  solamente  bastaría  á  cubrir  todas  las  necesidades  de  la  provincia  ,  sino  que  aun  podría  dar 
un  sobrante  para  la  esportacion. —  »  Diccio.  Geogra.  voz  Catal.  pao,  696.  Agregúese  á  eslo  el  culli- 
vo  de  los  prados  artificiales ,  el  aumento  que  de  ello  recibiría  el  ganado  mayor,  la  desaparición  de 
las  balsas  corrompidas  de  que  ahora  sacan  su  bebida  hombres  y  animales,  el  establecimiento  de 
molinos  ,  las  producciones  de  las  huertas,  de  que  hoy  se  carece  en  la  mayor  paite  de  aquel  pais, 
una  mas  acertada  y  juiciosa  distribución  de  las  grandes  propiedades  por  medio  de  contratos  eníi- 
téuticos  ,  etc.  la  baratura  y  facilidad  de  los  transportes  por  el  canal  ,  las  inmensas  ventajas  que  de 
eslo  reportarla  la  industria  manufacturera  etc.  ;  y  entonces  se  comprenderá  cuan'imporlanle  y  ne- 
cesario es  que  se  realize  este  proyecto ,  si  alguna  compasión  merece  la  suerte  de  aquellos  pueblos, 
y  alguna  atención  la  bondad  y  escelente  disposición  del  terreno  ,  si  se  quiere  que  los  grandes  es- 
fuerzos industriales  no  se  malogren  y  puedan  competir  con  los  producios  estraugeros  ,  y  si  euGn 
hemos  de  ser  lo  que  dispuso  fuésemos  la  Providencia  al  darnos  una  de  las  mas  bellas  porciones  de 
la  Europa. 

(154)  Esle  nombre  tuvo  en  tiempo  de  los  Romanos.  Recobrada  de  los  moros  á  principios  del  si- 
glo XI  por  las  armas  del  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Borrell  lli,  cedióla  á  Raimundo  de  Cerve- 
ra  ;  pero  á  27  de  enero  de  1353  el  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  la  erigió  en  condado  á  favor  de  su 
hijo  D.  Juan  ,  ya  duque  de  Gerona.  Cnaudo  la  guerra  de  sucesión  ,  siguió  el  partido  de  Felipe  V, 
quien  premió  sus  servicios  haciéndola  ciudad  con  voto  en  corles  en  1701 ,  reuniendo  eu  ella  las 
universidades  literarias  de  Lérida  ,  Barcelona  ,  Vich,  Tarragona  y  Gerona,  construyendo  eu  1717 
el  edificio  para  los  estudios,  y  con  otros  muchos  privilegios. 

(155)  Dice:  «Academia  Cervariensis  á  Platipo  V.  rege  erecta  nono  MDCCXVII  regiíe  iu  cerva. 
í'ienses  muuificenlíaí  ,  conslanlis  cervariensium  in  regem  fidei  perenne  mouumeuttim.  » 
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guc  la  cslúlua  de;  la  Virgen  entre  dos  jarros  ;  y  rcmala  la  portada  con 
una  desproporcionada  corona,  á  la  cual  acompañan  otros  dos  jarros  con 
llamas,  que  se  ven  en   los  estremos  laterales ,  todo  dorado.  (*) 

Ya  el  patio,  á  que  conduce  esta  puerta,  cautiva  almenos  la  atención 
con  su  longitud,  y  el  frontis  que  precede  á  la  escalera  de  las  habitacio- 
nes superiores  se  presenta  digno  de  algún  cesámen  (**).  Consta  de  dos 
cuerpos:  en  el  inferior  hay  el  ingreso  con  dos  columnas  a  su  lado,  igua- 
les, menos  en  las  estrías,  á  tas  de  la  fichada  ya  descrita;  el  segundo  , 
qne  tiene  las  apariencias  de  jónico,  perpendiculares  alas  ventanas  de 
abajo  lleva  otras  en  los  dos  lados  entre  dos  grandes  pilastras  jónicas  ,  is- 
triadas  y  arrimadas,  bien  que  un  tanto  singulares  y  pesadas  en  tas  volu- 
tas; en  el  centro  ábrese  un  balcón,  y  ocupa  el  espacio  que  queda  entre 
este  y  el  arquitrabe  una  inscripción  en  letras  de  oro  sobre  mármol  blan- 
co (1,56).  De  lo  mismo  es  el  cornisamento,  cuyo  friso  tiene  otro  le- 
ma (***),  y  corona  toda  la  obra  un  frontón  también  de  mármol  blan- 
co, en  cuya  cúspide  hay  una  esfera,  conteniendo  el  tímpano  en  relie- 
ve la  parte  superior  de  una  fabrica  ó  templo  jónico,  y  la  imagen  de  la 
Sabiduría,  que  con  la  diestra  levanta  un  vaso  en  que  arde  una  llama, 
y  en  la  izquierda  tiene  abierto  un  gran  libro,  mientras  algunas  figuras 
se  dirigen  á  ella  en  ademan  respetuoso  y  suplicante.  Es  este  frontis  la 
parle  mas  notable  de  aquella  universidad ;  no  porque  en  él  falten  los 
defectos  que  afean  las  demás,  ni  porque  deje  de  dominar  la  mayor 
sequedad  en  sus  lineas,  pues  en  esto  corre  parejas  con  todo  el  edificio; 
sino  porque  es  harto  singular  que  en  su  decoración  no  echaron  mano  de 
lodos  los  desatinos  del  barroquismo.  A  uno  y  otro  lado  se  levantan  dos 
torres  cuadradas,  con  dos  relojes  en  la  pared  que  mira  al  patio,  y  un 
águila  veleta  asoma  sobre  el  cuerpo  de  campanas.  La  capilla  ,  que  tam- 
bién es  teatro  de  la  universidad,  consta  de  tres  naves  bastante  desem- 
barazadas, divididas  á  cada  parte  por  dos  machones;  sobre  los  segun- 
dos y  la  pared  que  cierra  aquel  oratorio  por  la  parle  del  altar  carga  una 
cúpula  con  transparentes;  y  aunque  el  aliar  es  una  obra  la  mas  rara  en 
punto  á  churrisguerismo  ,  tiene  no  obstante  el  conjunto  de  aquella  capi- 
lla cierta  magestad  muy  propia  para  los  solemnos  actos  á  que  en  los 
usos  universitarios  se  la  destinaba. 

( * )  Véase  l.i  lámina  de  este  primer  frontis. 

('*)  Véase  la  lámina  del  primer  palio  y  segundo  frontis. 

(156)  Es  como  sigue:  a  Carolo  Cuoli.  F.  Pliilipi.  N.  Borbonio  Aug  fuudatori.  pacis.  p.  p.  et 
Luduvica?.  Borborite.  Aug.  Couiugi.  pije,  felici.  Borbouia.  Ccrvarieníis.  Academia,  oplimis.  re- 
gibus.  bospiübus.  desideralissimis.  a.  1802.  ex.  a.  c.» 

( "")   Dice:   «  Sapicnlia  scdiGcavit  sibi  d.niium.  prov.  c.  VIII.  • 
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No  es  Cervera  famosa  por  fábricas  que  le  señalen  mi  lugar  esclareci- 
do en  la  Espada  monumental;  con  lodo  á  fuer  de  viageros  escrupulosos 
y  amigos  de  buscar  sensaciones  artísticas  en  lo  que  menos  al  parecer  pue- 
de darlas  ,  dejemos  atrás  la  universidad  ,  y  atravesando  aquel  portal  an- 
tiguo,  que  en  otro  tiempo  fué  el  recinto  de  la  población,  sigamos  por 
la  calle  mayor,  y  parémonos  en  su  estremo.  Al  saborear  una  deliciosa 
novela  del  escritor  del  siglo  (*),  una  novela  de  las  que  menos  brillan 
por  su  importancia  histórica ,  filosófica  ó  artística  ,  una  de  las  de  segun- 
da clase  ,  si  es  que  tales  obras  admiten  clasificaciones ;  ¿  nunca  insensi- 
blemente y  sin  repararlo  tú  ,  lector  amigo,  dejaste  caer  el  brazo  con  el 
libro  medio  cerrado  ,  nunca  bajaste  levemente  los  párpados  ,  ó  incli- 
nando la  cabeza  continuaste  en  tu  mente  el  paso  ó  aventura  que  estabas 
leyendo,  á  guisa  de  comentario  vago  y  fijo  siempre  en  un  mismo  obje- 
to?—  ó  no  te  hicistes  en  tu  imaginación  una  pintura  délas  localidades? 
y  mientras  herraban  tu  caballo,  ó  la  posadera  aderezaba  una  sabrosa  y 
sustanciosa  refacción,  ¿no  echaste  á  andar  envuelto  en  tu  capa  por  las 
calles  de  aquella  ciudad  ó  villa  ,  según  sea  la  novela  ,  y  no  interrumpiste 
en  sus  pacíficos  quehaceres,  para  preguntarle  por  la  iglesia  ó  la  casa 
del  consejo,  al  pacífico  artesano,  que  pasmado  y  atónito  murmuró 
siete  veces  tu  pregunta? 

Si  asi  es,  esta  sensación  recordaras  al  desembocar  por  la  calle  mayor 
á  la  plaza,  en  cuya  entrada  te  detendría  la  singularidad  de  su  conjunto. 
Hodéanla  por  tres  lados  unos  soportales  ó  pórticos  antiguos,  desigua- 
les y  sumamente  caprichosos,  los  cuales  sostienen  edificios  que  en  ver- 
dad no  les  van  en  zaga;ciérranla  las  casas  consistoriales,  fábrica  del  1600, 
que  ninguna  particularidad  ofrece,  sino  unas  grandes  figuras  toscas  deme- 
dio cuerpo  esculpidas  en  las  ménsulas  de  los  balcones,  las  cuales  repre- 
sentan soldados,  labradores,  viejas,  compradores,  etc.  con  ademanes 
y  espresion  los  mas  grotescos  y  con  el  trage  de  la  época  ,  única  circuns- 
tancia que  les  da  algún  interés  y  valor,  bien  que  no  fué  enteramente 
inoportuna  la  idea  de  quien  las  hizo  colocar  en  aquella  plaza-mercado  , 
si  ya  no  son  un  buen  testimonio  de  la  sencillez  de  aquellos  tiempos,  y 
de  la  previsión  y  paternales  relaciones  de  los  municipales  con  los  bue- 
nos vecinos  del  distrito ,  á  cuyo  solaz  y  regocijo  destinaban  semejantes  fi- 
guras j  aun  hoy  en  dia  objeto  de  mil  comentadas  y  diversas  espiracio- 
nes. Por  encima  de  este  edificio  asoma  la  bella  torre  gótica  de  la  iglesia 
parroquial  de  Santa  María,  elegante  y  maciza,  con  calados  en  lo  alto 
de  las  ventanas,  y  coronada  por  una  cornisa  graciosa  ;  y  á  la  izquierda 

(*)  Waller-Scott. 
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destacase  una  parte  de  aquel  t?roplo   también  gótico,  al  cual   echaré- 

ur;a  ojeada. 
-  lañando  de  paso  el  fronti«.  que  forma  un  rectángulo  algo  saliente 
con  una  puerta  alta  y  airosa  .  pero  puramente  lineal  y  sin  otr<i3  escul- 
turas que  las  escasa?  d  loi  filetes  donde  se  figuran  las  impostas  ,  una 
ventana  circular  sin  caladas,  v  un  sencillo  relieve  en  el  remite;  el  ul- 
terior aparece  bastante  espacioso  y  elegante  ,  principalmente  en  la  cen- 
tral de  sus  tres  naves.  Divídanlas  diez  pilares,  cuyos  capiteles,  en  vez 
de  las  hojas  ó  molduras  acostumbradas,  forman  unas  como  fajas  con 
un  esendito  en  la  parle  que  corresponde  sobre  cada  una  de  las  moldu- 

que  partiendo  desde  la  b  ¡se  siguen  guarneciendo  el  arco;  y  donde 
debería  estar  el  crucero,  en  lugar  de  brazas  rebasa  la  línea  de  las  na- 
Laterales  un  úpside  ó  segmento  de  circulo  en  cada  parle  ,  conte- 
niendo tres  altan-.  Lnlre  los  arcos  de  la  bóveda  del  presbiterio  hay 
pintadas  vidrieras,  y  catorce  bustos  d;:  santos  cor)  po. ¡nenas  pilastras 
compuestas  guarnecen  la  pared  que  le  cerca  por  detras,  en  la  curva  don- 
de  •<:  punen  \¿-  naves  menores.  Dos  son  las  puertas  laterales  de  este 
templo  ;  la  del  norte  ninguna  atención  merecería  sin  el  pintoresco  con- 
junto que  debí-  ú  los  estribos  y  rojas  paredes  y  al  campanario:  p'-ro  la 
de  mediodía  que  da  al  cementerio  ,  es  un  interesante  documento  bizan- 
tino <1<  I  >¡gl  »  XI ,  que  causa  agradable  sorpresa  al  animo,  arrinconado 
alli.  como  u-  rv.iíJo  por  descuido  junio  al  santuario  gótico,  y  en  una 
poblacío  i  '  i!  que  ya  este  mismo  es  uria  singularidad  que  sorprende. 
Adorno;  de  euadritos  y  losanges  llenan  las  impostas;   p  ■<■>  I- 

I-  •  de  la5  dos  únicas  col  um  ni  las  que  hay  arrimadas  en  cada  lado 
ú  uno  de  I  >•,  recodos  que  '-;tos  forman,  llevan  una  semejanza  de  hojas 
en  cuyo  estremo  se  ven  bolas  pequeñas.  \A  doble  arco  es  pesadísimo  ,  y 

BUS  curvas  cilj.idricas  y  el  macizo  dintel  está  esculpido  S.  Martin 
■j  caballo  ,  partiendo  su  capa  con  el  pobre:  imagen  que  confirma  haber 
sido  ito  titular  de  la  parroquia  ,  ante;  que  se  empezase  la  nueva 

fábrica    107  . 

157  nilleliao  Raimundo  de  Cerrera  _v  »u  mager  Anendií  dieron  al  uiona-- 

II  U  ¡glvaiacen  i  olaba</e  S.  Martin,  nombre  <|  >■•  le  duró  haala  me- 

.11  ,  en  que  lo  mudó  por  el  de  SaDla  María.  Empezó-e  la  fabrica  aclual  i  prio- 
¡.I  ;  ;•  con  baria  lenlil  .•!  c  trabajaría  en  ella,  -i  algún  crédito  merece  una  iuwripcion, 
la  obra  m  tria ,  fifipíala  acérrimo  (fecha  de  171Í ,  qoe  boy  guar- 

da una  noble  farniiia  de  ViHaauefa  en  el  lomo  í)  d'  literario,  «--laba 

debajo  de  una  efigie  de  S.   Miguel,  diciend  el  met  detgott  del  an 

de  mil  CCCLJí  i  III .  Pero  en  Taño  la  bojearía  por  lodo  el  lempl  <  quiea  tigaíi  i  ■  lal  indi    irionr» 
«le  lo»  <i  ado    anticuario*;   el  qoi  improbarla   \ava-e   paia  el  - 

a  la  izquierda  del  que  entra  ,  \  bajándote  al  meló,  !■  encontrara  en 

garaiucntc  allí  cuando  la  renovación  d'-l  templo  por  1S21  ,  pero 


•% 


«fctí?  g  •  •    •  •  •  a»  ^ 

•  -  -  c 


r8 

(  343  ) 

De  !os  pocos  sepulcros  que  hay  en  ella  ,  es  el  mas  notable  el  que  es- 
ta en  uno  de  los  tres  altares  que  guarnecen  la  pequeña  ápside  que  sir- 
ve de  brazo  del  crucero  á  la  parle  del  norte.  Forma  un  gran  nicho  oji- 
val,  con  follages  bastante  bien  esculpidos  en  las  impostas,  que  encier- 
ra una  urna  con  estatua  echada.  Ocupan  el  frente  de  aquella  tres  lin- 
dos dibujos  góticos,  queconlicnen  los  de  los   lados  el  escudo  de  armas 
del  difunto,  y  el  del  centro  la  Virgen  con  Jesús  en  el  regazo,  á  la  cual 
los  ángeles  presentan  el  alma  del  que  allí  yace.  Aunque  tan  diminutas, 
gozan  estas  figuras   de  grande  espresion  ,  gracia,   intención  \    belleza. 
La  estatua  tendida  viste  gabán  con  el  capucho  echado,  y  calzas  colora- 
das con  pié,  sobre  las  cuales  resalta  el  calzado  que  es  unos  borceguíes 
negros  en  forma  de  red,  de  manera  que   entre  sus   ojos  se  ve  el  color 
rojo  de  aquellas;  y  al  lado  ciñe  daga  con  vaina  perfectamente  trabajada. 
Estatua  es  esta  de  una  importancia  indisputable  por  lo  que  al  trage  res- 
pecta ;  y  sinembergo,  talvez  ningún  artista  le  ha  dedicado  una  hoja  de 
su  álbum. — Si  los  viageres   mas  ilustres  no  se  desdeñan  de  copiar  los 
monumentos  mas  oscuros  y  humildes  cuando  de  alguna  utilidad  pueden 
ser  alarte,  ¿porque  nuestros  ai  listas  han  de  ceñirse  á  estudiar  las  solas 
fábricas  que  mayor    nombradia  dan  á  la   España?  Y  si  á  genio  eesigente 
y  descontentadizo  se  achacan  nuestras  observaciones;  cúlpese  enhora- 
buena, no  á  nosotros,  sino  á  esos  fondos  de  cuadros  y  de  viñetas  don- 
de se  confunden  las  ¿pocas  de  la  arquitectura,  y  á  esos  tragos  que  son 
las  mas  veces  vivas  copias    délos  que  sacó  á  lucir  en  la  escena  un  actor 
ignorante  en  la  arqueología.  —  Encima  hay  en  relieve  una  línea  de  figu- 
ras ,  que  representan  el  obispo  cu  el   centro  acompañado  del  clero  á  una  y 
otra  parte,  y  las  cobijan  unos  arquitos  ,  sobre  los  cuales  asoma  el  Padre 
Eterno  entre  ángeles  y  otras  figuras  que  oran.    Buen  estudio  del    trage 
eclesiástico  hay  que  hacer  allí ;  y  cierto  son  de  notarla  gracia  de  las  posi- 
ciones, la  "belleza  de  los  pliegues,  mayormente  de  los  que  se  derriban 
déla  cintura,  y  el  purismo  que   respiran  todas  las   imágenes.   Ninguna 
lápida  lleva  este  sepulcro;  bien  que  por  la  sierra  que  decora  su  blasón 
puede  inferirse  que  yace  ahí  otro  de  la  familia  do  los  Sierras  ,  pues  se 


sin  efigie  de  S.  Miguel  y  sin  los úl limos  tiú meros  LX  e  III.  Pocos  años  de-pucs,  cu  el  de  1377  el 
campanario  ya  se  hallaba  en  estado  de  recibir  el  seny  6  campana  mayor  ;  en  1403,  el  arquitecto 
Pedro  Pemil,  vecino  do  Monblanc,  aun  dirigía  los  trabajos,  encargándose  de  cerrar  algunas 
bóvedas  por  precio  de  4000  florines;  Petlro  de  fall-lícbrcra  ,  maestro  de  la  villa  ,  concluyó  la  torre 
de  campanas  por  1431  ;  y  en  1&87  remató  toda  la  obra  el  maestro  Juan  B.irrufitl.  Merecen  también 
particular  mención  los  arquitectos  D.  Tomas  Soler,  y  su  ayudante  D.  l'ablo  Viada,  que  en  1821 
dirigieron  la  reedificación  de  esta  iglesia  ,  renovando  buena  parle  de  la  fábrica,  y  construyendo 
lodo  el  frontis  gólico ,  obra  muy  laudable   en  un  artífice  moderno. 
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encuentra  srpultado  uno  en  una  capilla  cercana  ( 158). 

Tero  harto  se  prolonga  nuestra  visita  de  pasagero  ;  acompáñenos  el 
lector  ár la  iglesia  de  S.  Antonio,  muy  antigua  pero  renovada,  y  apun- 
tando dos  inscripciones  que  hay  en  ella  159)  ,  despídase  con  nosotros 
de  aquella  población. 

(158)  Al  laclo  del  sepulcro  descrito,  al  entrar  en  la  curra  que  rodea  el  presbiterio,  sobre  la 
puerta  que  ante»  conducía  al  campanario  ,  boy  oculta  Ira»  vu  cuadro  ó  capitula  donde  se  ecliala 
limosna  ,  bay  una  orna,  cojo  frente  forma  cuatro  divisiones  ojivales,  con  el  blasón  de  los  Qoe- 
ralt ,  boy  Santa  Coloma,  que  es  un  bou  sin  cabera  ;  v  la  lapida,  qnu  e«tá  en  la  pared,  algo  mas  abajo, 
dice  :  « lióme  quem  guardes  estat  »o  a.\¡  com  lu  es,  <■  lu  seras  aú  coin  io  so  :  Üi  un  pater  nosler  per 

•  lánima  mia  á  bonor  de  Deu.  Auno  doin'.iii  MCCC  XV.  lili  kalcndas  iunii  obil  G.  de  Caralla  -f-  • 
En  la  capilla  de  S.  Isidro  se  ve  un  sepulcro  casi  igual  al  que  ya  describimos  en  el  testo,  aunque 
no  pueden  sus  relieves  parangonarse  con  los  de  aquel ;  también  está  dentro  de  o»  arco ,  y  yace  en 
¿1  el  Sierra  mencionado  según  se  lee  en  este  cslraüo  v  gracioso  cpilaGo,  que  está  a  su  lado  en  la 
pared  y  en  el  cual  marcaremos  la  separación  de  los  versos :  •  Tu  hom  quem  guardes  á  mí ,  —  bom 
»  era  axi  com  tú  é  inori,  —  é  tu  moras  0   seras  aii    com  mi.  — Di  I  pater  noster   per  anima  de 

•  mi  —  Ramón  Sera  qui  iacb  aci  —  En  la  cápela  mia  de  Scnt  Marti  —  é  desla  present  vida  lo  dia 
»de  Tols  Sanls  lan  M.  CCC.  LXX\  do-,  passi.  —  Fe  bones  obres  ú  faras  bona  C  ,  —  <:  uolrc  Seyor 

•  Deus  perdonarnos  á  nostres  pecats  á  lu  é  á  mi.  Amen»  Otro  sepo'cro  muy  semejarle  bay  en  la 
capilla  deS.  Jaime;  y  si  por  las  labores  ambos  pareceu  de  una  misma  mano,  también  se  dijera 
están  vaciados  en  un  mismo  Dioldc  los  epitafios,  que  con  corla  diferencia  contienen  una  mi-ma 
inscripciou.  l'or  último,  junto  á  la  entrada  de  la  capilla  del  Santísimo  Misterio,  una  urna  de 
alabastro  ,  con  tres  escudos  de  armas  en  cífrenle,    contiene  los  reslos  de    Bellran  deis  Arcbs. 

(159)  Ea  una  está  á  la  derecba  del  que  entra,  y  contiene  el  dia  y  año  en  que  6e  consagró  aquel 
templo,  de  este  modo!:  ■  Annodomiui  M.CCC.LXX.IIIlin  ecclesia  Sanli  Anloni  Tille  Cervarie,  re- 

■  vriend.   Pater  domiuus  fraler  Frauciscus    dei    gratia  episcopus  Cimaviensis,    fraltc    Guillelmo 

■  Baroui  comendalore  evistente  ,  ailarc  B.  Virginis  Maric,    el  Jacobi  ,  et  B.  Anloni,  el  altare  Vir- 

•  ginis  desperanse,  necnon  altaría  bealorum  Georgii,  Lucic,  Marcbi,    Luce,  Marie   Magdalcne  , 

■  Victorie  et  cimioteiium  ,  diebus  VI, Vil.  (eslo  está  algo  borrado) X ( talvcz  X  bris .  di- 
ciembre) consecravit.  •  En  la  pared  del  coro  ,  cerca  de  la  bóveda  y  junto  á  la  ventana  se  lee  en 
una  piedra:  «  Pclrus. ...  dona  me  fecil  fieri.  • 
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A  Dcu  8¡au,  turoDS,per  scmpre  a  Diuslau, 
o  serras  desiguals,  que   alli  cu  la  pnlria  ruia 
deis  nubols  c  del  cel  de  llunj  vos  dislinguia 
per  lo  repós  eteru  ,  per  lo  color  mes  blau. 

D.  Carlos  Buenaventura  Aiubau. 


UANDO  el  viento  azota  lentamente  las  nubes  , 
y  por  entre  sus  disformes  grietas  asoma  el  azul 
del  cielo,  ¿visteis  los  grupos  fantásticos  que 
aquellas  forman,  fingiendo  ya  monstruos  hor- 
ribles ,  ó  ya  apiñándose  como  fábricas  porten- 
tosas que  levantan  al  aire  cien  agujas  desiguales?  Asi  apa- 
rece fantástico  Monserrate  al  que  viniendo  de  Igualada  lo 
contempla  por  la  parte  que  corre  de  mediodia  aponiente 
al  v?r  sus  peñones  desgajados  y  como  colocados  por  mano 
de  hombre,  aquellas  crestas  multiformes  ,  caprichosas  y 
gigantescas  ,  la  fantasía  créase  catedrales  ciclópeas  erizadas  de  cúpulas 
ó  inmensos  castillos  aéreos  fortalecidos  con  cien  torres,  si  ya  no  se  es- 
tremece ante  aquel  conjunto  de  fantasmas,  ante  aquel  Briaréo,  que 
medio  hundido  en  los  abismos  de  la  tierra  alza  al  cielo  los  cien  brazos. 
Aquel  es  el  monte ,  que  cantan  las  baladas  montañesas  ;  aquel  con  que 
las  madres  catalanas  entretuvieron  á  sus  hijos  en  la  infancia,  á  cuyo 
nombre,  apenas  pronunciado  con  libios  balbucientes,  doró  los  prime- 
ros sueños  de  nuestra  imaginación;  aquel  que,  al  oir  la  relación  de 
nuestros  padres  y  de  nuestros  hermanos  mayores  ,  esciló  en  nuestras 
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tiernas  almis  uní  vaga  idea  de  algo  bien  grande,  bien  hermoso,  en 
que  aparecían  historias  y  coronas  de  reyes  formando  una  aureola  al- 
rededor del  nombre  de  Mari  i  ,  al  paso  que  concebimos  una  dulce  espe- 
ranza que  nos  prometimos  verificar  cuando  llegásemos  á  la  edad  de 
nuestros  hermanos.  Cuan  bello  ¡cuan  caprichoso!  la  misma  naturaleza 
le  colocó  asi  aislado,  como  si  complaciéndose  (Mi  su  obra  hubiese  que- 
rido marcar  su  diferencia  respecto  de  los  demás  montes,  y  destinarlo 
para  objeto  de  la  veneración  de  los  pueblos.  — Pero  ¿  haremos  norotros 
lo  que  el  ecsacto  y  frió  pintor  de  paisages,  que  no  se  olvida  de  apun- 
taren su  tela  ni  el  olivo  de  la  izquierda,  ni  la  pared  de  la  derecha  ,  ni 
deja  do  indicar  entornada  la  puerta  de  un  corral,  pues  con  ello  gana 
un  efecto  de  sombra  ,  bien  que  entretanto  no  hinche  los  espacios  de  su 
cuadro  con  el  aire  del  cielo,  ni  roba  á  la  naturaleza  su  espíritu  y  espre- 
sion  ,  ni  oye  aquella  armonía  inmensa  é  infinita  con  que  cantan  la 
creación  aquellas  partes?  Describiremos  este  monte  famoso?  Y  escepto 
de  sus  bellezas  naturales,  que  describiríamos  en  él  sino  soledad  y  aban- 
dono? y  que  veríamos  en  el  santuario  sino  miseria  y  pesadumbre  para 
el  ¡mima  afligida,  que  recordara  lo  que  fué?  Recorramos  mas  bien  con 
rapidez  aquellas  masas  da  peñascos  ;  hundámonos  en  el  espantoso  y  su- 
blime derrumbadero  que  se  abre  al  pié  del  monasterio  hasta  tocar  las 
aguas  del  Llobregat ,  ó  bien  subamos  á  saciar  nuestra  alma  con  la  inmen- 
sidad de  los  espacios;  deslizémonos  por  la  orilla  de  los  precipicios ;  tre- 
pemos por  aquellas  largas  y  cas;  rectas  escaleras,  que  asemejan  las  no 
menos  bellas  comarcas  de  los  Alpes,  hasta  la  desierta  ermita  donde 
moraron  en  paz  hombres  de  corazón  sencillo  y  santo;  bajemos  des- 
pués por  las  rápidas  cuestas,  mientras  el  viento  pasa  mugiendo  por 
entre  aquellos  fantasmas  de  roca,  y  á  su  violento  empuje  se  arremolinan 
bandadas  densísimas  de  aves  agoreras,  cuyos  graznidos  nos  llenan  de 
un  horror  santo;  y  cuando  cansados  de  tan  larga  correría  ,  y  ebria  la 
imaginación  de  goces  y  de  inpiraciones  nos  sentemos  só  el  claustro 
destrozado  ó  al  pié  de  la  fachada  esterior  bizantina  (  160  )  ,    envueltos  en 

(160)  Sin  tener  en  cnenlíi  lo  del  templo  (le  Venus  fundado  por  los  Romanos  en  el  monte  Es- 
torcil,  que  ,i-i  dicen  ll.iui.iron  ellos  á  Monserrale,  ni  lo  de  lis  monjas  introducidas  en  el  templo 
fundado  por  VVifredo  el  Vellosa  y  dospues  trasladadas  á  S.  Pedro  de  las  Puellas  de  Barcelona  :  solo 
consta  que  en  un  privilegio,  dado  por  8S8  á  favor  del  monasterio  de  Ripoll,  Wifredo  concedió  á 
este  el  siiio  de  Monserrate  con  todas  las  iglesias  que  hubiese  en  el  mine  y  en  la  falda  ,  [y  en  un  a 
conGi'macion  del  mismo  privilegio  del  conde  Suuyer ,  hucha  en  el  siglo  sigaiente,  ya  se  espresa  en- 
tre otras  la  de  Sania  María.  En  el  siglo  XI  ya  se  encuentra  Monserrate  habitado  por  mooges  de  R¡- 
poll  y  regido  por  un  prior,  que  nombraban  el  abad  de  este  monasterio;  y  los  monges  de  aquel  ; 
asi  persevero  hasla  junio  de  1410  en  que  Benediclo  XIII,  otro  de  los  que  se  dispulaban  la  tiara  , 
lo  erigió  en  abadia  independiente.  Queda  de  la  fábrica  primitiva  una  portada   bizantina  con  dobles 
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el   manto  del  espíritu  ,  evoquemos  la  visión  de  lo  que  ha  sido,  y  miré- 
mosla pasar  en  silencio  con  los  ojos  del  alma,  admirando  su  simplici- 
dad, religión  y  misterio. 


Asomad,  asomad  á  la  ventana,  bellas  niñas;  y  vosotros  engalanad 
vuestras  puertas,  porque  ya  llegan  los  devotos  romeros  de  la  Virgen, 
y  sus  banderas  coronadas  de  flores  ondean  alegremente  por  encima  de 
los  matorrales. 

arcos  bastante  variados  cu  sus  detalles ,  y  de  la  gálica  un  trozo  de  claustro  ,  lleno  en  otro  tiempo  de 
exvotos  y  presentallas,  obra  de  los  arquitectos  de  Barcelona  Maese  Jaime  Alfonso  y  Maese  Pedro 
Baset  ,  que  lo  construyeron  en  1476  ;  bien  que  antes,  en  1392  ,  hállase  memoria  de  un  Jaime  Dez 
Mas,  famoso  arquitecto  .  que  construyó  varias  parles  del  monasterio  hoy  destruidas,  y  entre  ellas 
el  celebre  Refectorio  Real  ,  que  también  ha  desaparecido.  Fué  el  maestro  Jaime  uno  de  los  que 
mas  se  distinguieron  en  el  robo  y  matanza  de  judíos  y  destrucción  del  Cali  de  Barcelona  por  agos- 
to de  1391 ;  y  gracias  á  las  instancias  del  prior  de  Mouserrale  y  á  su  mérito  romo  arquitecto,  pudo 
alcanzar  que  el  rey  D.  Juan  le  concediese  un  salvoconducto,  que  ofrece  estas  clausulas  notables: 
«  =  ....  Per  venerabilem  ,  religiosum  ac  dilectum  nostrum  fratrem  Vincentium  deliippis,  prio- 
»rcm  beate  semper  Virginis  Alaiie  de  Monleserrato ,  percepimus  quod  vos  Jacobtis  Dez  Mas,  la- 
o  piscida  civi latís  Barchinone  ,  qui  in  ecclesiarum  domoru caque  et  aliorum  operibus  estis  valde  sub- 
«lilis  et  experlus.  Refectorum  monaslerii  ejusdem  operatis  sublililer  atque  bene  ,  neenou  que- 
»dam  alia  opera  ipsi  monasterio  necessaria  incepislis  el  conlinuaslis  ,  que  absque  vestri  interven- 
Mu  el  magisterio,  qui  illa  sollicite  cogitaslis  el  in  mentis   archano   habelis.  ad  debitum  miniare 

»  posseut  perduci  effeelum Volumus  tuin  ,   el  sub  hac  eonditione  huiusmodi  guidatieum  vo- 

«bisfaeimus  et  concedimos,  quod  leneamini  idor.ee  assecurare  mediante  publico  instrumento  in 
«posse  prioris  antedicti,  ante  quam  gaudeatis  et  utamini  guidatico  supradicto,  quod  per  uuum 
iianDiim  contiuu'im  vos  uua  cum  nuodam  servo  vestro,  quem  habetis,  operabitis  et  continuabi- 
» tis  opera  supradicta  solicite  atque  bene  ,  nullum  salarium  propterea  recipiendo  ;  quod  si  secus 
negerilis,  presens  guidatieum  millaca,  oblineal  roboris  firmitalem  ,  et  pro  non  fació  penilus  ha- 
•  beatur....  Dalum  Barchinonc  XXVII  die  februarii ,  auno  á  nalivitate  Domini  Millessimo  CCC- 
LXXXX  secundo.  Rex  Joannes.  »  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ,  Gratiarum  XI  Joannis  I ,  nu- 
mero 19000  ,  fot.  206. 

La  iglesia  ,  á pesar  de  las  muchas  reparaciones  con  que  se  procuró  mejorarla  en  varios  siglos, 
parece  do  correspondía  á  la  fama  ni  á  la  dignidad  del  monasterio,  bien  que  para  el  ai  lista  y  el 
anticuario  talvez  no  hubiesen  carecido  de  interés  sus  paredes  ahumadas  y  llenas  de  sepulcros.  Asi 
ya  en  1489  se  habían  echado  los  cimientos  de  la  nueva,  pero  interrumpidos  los  trabajos,  puede 
decirse  que  principió  la  obra  el  abad  Fray  Bartolomé  Garriga  .'i  11  de  julio  de  1560  ;  y  á  2  de  fe- 
brero de  1592  la  consagró  con  gran  solemnidad  el  obispo  de  Vieh.  El  rey  D.  Felipe  ti  costeó  el 
grande  Aliar  mayor,  que  labró  en  Valladolid  el  célebre  escultor  Eslevan  Jordán  por  1  ¿i 000  duca- 
dos, y  fué  una  de  las  tres  obras  que  le  han  valido  su  nombradla.  Constaba  de  tres  cuerpos,  corin- 
tios el  primero  y  segundo  ,  y  compuesto  el  tercero  ,  llenos  de  bajos  relieves  ,  estatuas,  etc.  Aca- 
bólo en  1594;  se  trajo  al  monasterio  en  65  carros  ,  previa  una  circular  que  á  27  de  abril  de  1597 
el  rey  despachó  á  lodas  las  justicias  de  los  pueblos  del  tránsito  para  que  ayudasen  cou  carretas  y 
bestias,  y  costaron  los  portes  y  asiento  6000  ducados.  Poco  después  ,  por  setiembre  de  1598,  de 
orden  del  rey  vino  de  Madrid  cou  doce  oficiales  escogidos  el  pintor  Francisco  López  ,  que  se  en- 
cargó de  dorarlo  y  piularlo  en  dos  años.  El  escultor  Cristóbal  de  Salamanca  á  8  de  mayo  de  1 5*78 
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La  brisa  de  la  montana  trae  el  armonioso  eco  de  sus  plegarias  ,  inter- 
rumpido de  cuando  en  cuando  por  el  do  los  instrumentos  de  los  que 
siguiendo  la  procesión  van  á  vísit.ir  ti  la  Virgen. 

Bajos  los  ojos  y  con  el  rosario  en  las  manos  avanzan  devotamente  los 
peregrinos;  alli  ni  esplendor  ni  riqueza;  humilde,  muy  hu.nildc  es  su 
andar,  fervientes  los  rezos  que  murmuran  ,  y  los  hay  que  esmaltan 
con  la  sangre  de  sus  pies  descalzos  las  espinas  y  las  piedras  de  los  ca- 
minos. 

Las  niñas,  suelta  la  cabellera,  que'sugela  solo  una  guirnalda  de  flo- 
res silvestres,  responden  con  voz  timida  á  las  letanías,  y  las  rosas  aver- 
gonzadas desús  mejillas  y  el  rubor  que  baja  sus  párpados  son  la  mejor 
ofrenda  que  sus  corazones  inocentes  llevan  á  la  Virgen. 

Detras  de  la  clerecía  y  de  los  buenos  magistrados  de  la  comarca,  la 
turba  regocijada  marcha  al  son  de  las  gaitas,  y  al  compás  de  los  can- 
tares, con  que  sus  madres  les  enseñaron  á  cantar  á  la  Virgen. 

Cerrad,  cerrad  tras  vosotros  las  puertas  de  vuestras  casas,  porque 
ya  la  procesión  se  hunde  en  los  recodos  de  la  falda  del  monte.  ¿No  veis 
cual  asoma  en  aquel  flanco  saliente,  al  pié  de  la  cruz  que  sombrean 

firmó  la  contrata  ¿e  labrar  la  sillería  del  coro  ,  igual  i  Jos  sillas  que  presentó  por  maestra  ,  y  se 
fijó  el  precio  de  cada  una  a  nóvenla  y  cinco  ducados,  dándole  el  mona«lcrio  la  madera  de  rolde. 
Trabajó  su  obra  en  Monistrol ,  y  la  adornó  con  relieves,  que  lian  merecido  los  elogios  de  lodos  los 
profesores.  En  las  3ü  inferiores  esculpió  la  vida ,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo ,  y  cu  las  55  supe- 
riores sobre  cada  respaldo  puso  una  imagen  de  un  sonto,  de  cuerpo  entero  ,  subiendo  este  segun- 
do cuerpo  a  la  altura  de  cinco  varas  del  suelo  ,  y  rematándolo  un  audilo  practicable.  También  eje- 
cutó la  magnífica  verja,  con  que  en  1608  se  dividió  el  presbiterio  de  lo  restante  de  la  iglesia  , 
por  U000  ducados.  Enfin  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  del  rey  D.  Felipe  IV,  en  1669  bizo 
dorar  todo  el  templo;  obra  que  cosió  4000  escudos  de  oro. 

Pero  las  guerras  y  las  revoluciones  lian  destruido  tanta  riqueza  ,  y  mayormente  el  saqueo  é  in- 
cendio ,  (pie  vu  la  guerra  de  la  independencia  sufrió  por  los  franceses  el  mouaslerio  ,  acabaron 
con  lo  que  todavía  atestiguaba  la  munificencia  de  nuestros  antepasados  y  el  saber  de  los  arliCces. 
Reparóse  un  tanto  la  iglesia ,  de  cuya  forma  daremos  ana  ligera  idea.  Sin  pararnos  en  la  portada, 
que  ninguna  particularidad  ofrece,  consta  el  templo  de  una  sola  nave  muy  desembarazada  ,  pro- 
porcionada y  elegante  ,  ancba  de  70  palmos  catalanes,  sin  incluir  las  capillas,  y  larga  de  286.  A  cada 
lado  tiene  seis  capillas  muy  espaciosas,  que  equivalen  á  dos  naves  laterales  ,  y  sobre  ella  se  levantan 
otras  con  balaustrada  cada  una  ,  las  cuales ,  despojadas  abura  de  sus  altares  ,  forman  un  vasto  án- 
dito i  una  y  otra  parte  ;  de  manera  que  están  las  paredes  I  itérales  de  la  nave  divididas  en  dos  cuer- 
pos ,  separados  en  su  longitud  por  uua  gran  moldura  á  manera  de  comisa  ,  y  las  pilastias  del 
primero,  que  estribando  eu  el  sucio  y  tocando  en  la  moldura  dividen  las  capillas  inferiores,  eon 
corintias.  Entre  la  quinta  y  scsla  capilla  interrumpe  la  nave  una  elegante  verja  de  bierro  ,  con 
que  se  reemplazó  la  magnifica  antigua  ;  los  arcos,  dentro  los  cuales  está  comprendida  á  una  y  otra 
parte  la  sesta  capilla,  pueden  calificarse  de  torales,  pues  sostienen  una  leve  cúpula.  El  ápside  , 
con  que  remata  este  templo,  es  bellísima  y  produce  muy  buen  efecto.  La  demás  fábrica  moderna 
de  este  monasterio  es  de  proporciones  colosales  ;  el  solo  lienzo  que  mira  de  levante  a  mediodía 
consta  de  oclio  pisos  muy  altos  y  vastos  cada  uno(');  y  al  menos  conocedor  le  será  fácil  cal- 
cular cuantos  esfuerzos  y  gastos  debieran  de  sr.r  necesarios  para  edificar  sobre  la  viva  peña,  y 
transportar  los  materiales. 


(*)  Véase  la  lámina. 
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peñascos  gigantescos  (161 )?   Allí    repiten  con  mas  fervor  la   plegaria, 
cuyos  últimos  sonidos  espiran  en  el  aire  sil  doblar  aquella  punta. 

Helos  que  los  divisan  del  monasterio ,  y  echan  á  vuelo  las  alegres 
campanas,  mientras  la  muchedumbre  de  peregrinos,  que  llenan  los 
claustros,  la  plaza  y  la  hospedería,  alzan  confuso  murmullo,  llamán- 
dose y  noticiándose  la  llegada  de  los  nuevos  romeros,  — mientras  los 
magnates  hospedados  en  los  aposentos  de  monseñor  abad  aparecen 
curiosos  á  la  ventana  ,—  mientras  los  perros  contestan  ladrando  á  los 
silvidos,  y  los  aleones  aletean  y  lanzan  chillidos  agudos,  posados  en  el 
puño  de  sus  amos  ó  en  las  sillas  de  las  cabalgaduras. 

Entonces  el  padre  dispensero  redobla  su  afán,  y  grande  actividad 
reyna  en  la  cocina  ,  cuyo  hogar  envía  á  lo  alto  densas  nubes  de  humo ; 
porque  en  verdad  jamas  visteis  hospitalidad  como  la  de  estos  buenos 
monges  de  Santa  Maria  (*). 

Pero  ya  al  pié  del  monasterio,  antes  de  apagar  los  recien  venidos  su 
sed  en  las  frescas  linfas  de  aquella  fuente,  sube  al  cielo  en  alas  de  la 
devoción  una  voz  general  que  entona  el  Birolay  de  Santa  Maria  (162): 
«■  —  Rosa  placentera,  joya  de  amor  santo,  topacio  castísimo,  clari- 
dad sin  sombra,  tu  tiendes  una  mano  compasiva  al  acongojado,  y  eres 
puerto  de  salvación  en  la  tormenta. 

«  —Águila  caudalosa  que  remontas  tu  vuelo  á  lo  alto,  puerta  sa- 
grada del  templo  .  oye  nuestra  plegaria  :  defiéndenos  y  ruega  por  noso- 
tros. » 

Grande,  muy  grande  es  el  pasmo  de  los  recien  venidos  al  ver  tanta 
muchedumbre;  porque  ciertamente  grande,  muy  grande  es  la  devo- 
ción á  la  Virgen  de  Monserrate. 

(1G1)  Desde  la  falda  del  motile  basta  el  monasterio,  mayormente  en  el  camino  de  Collbató, 
ha:  ia  á  trechos  algunas  cruces,  cuyo  electo  era  singularísimo  al  lado  de  aquellas  masas  tajadas, 
y  junto  a  los  derrumbaderos  que  orlan  la  senda.  Uno  de  estos  efectos  escogimos  para  la  lámina 
Camino  de  Collbató  al  Monasterio. 

(*)  Sabido  es  que  en  la  hospedería  de  Monserrate  se  daba  aposento  y  manutención  por  tres  dias 
á  toda  clase  de  personas. 

(162)  El  P.  Villanueva  tom.  7.  de  su  V iage  copió  este  Birolay  de  un  mauuscrito  del  siglo  XIV, 
que  se  conservaba  en  el  archivo  de  aquel  monasterio;  dice  a-.i : 

Birolay  de  Madona  Sancta  Maria. 

Rosa  plasent ,  solejl  de  resptendor,  Aygla  capdal,  volant  pus  altamenl , 

Sle/a  lusent ,  yohel  de  sanct  amor  ,  Cambre  reyal  del  gran  Omnipolent , 

Topazis  cast,  diamant  de  vigor ,  Perfaytamenl  auyats  mon  devot  xant , 

líubis  millor,  carboncle  retusent.  Per  lols  pyant  s'uittnot  dc/cndcnl. 

Lir  trascendent ,  sobran  tot  allrejlor,  Sacrat  portal  del  Temple  permanent , 

Mbajauscnt ,  claredal  sens  Juseor ,  Dol  virginal ,  virtud  sobreccellent , 

En  lol  contrast  ausits  li  pecador;  Quel  oceident  quins  va  tois  iorns  gaytant 

A  gran  maror  est  port  de  saleament.  No  puxe  lant  quens  face  vos  absent. 
S>  42 
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Allí  miran  ;'i  sus  hermanos  de  todas  las  provincias  de  España;  allí 
oyen  la  dulce  habla  del  hijo  de  Italia  á  la  par  de  las  oraciones  del  que 
inora  en  las  márgenes  del  Sena,  tierra  fecunda  en  caballeros ;  y  allí 
contemplan  los  dorados  rizos  y  ojos  azules  del  blanco  germano ,  que 
brillan  junto  á  la  cabellera,  negra  como  las  alas  del  cuervo,  del  que 
se  adormece  al  arrullo  del  mar  en  Sicilia,  ó  con  las  frescas  brisas  de 
Sorrenlo  (  1  G3\ 

Oís  cual  hondamente  resuena  el  órgano  dentro  las  sagradas  naves,  y 
como  el  eco  caprichoso  repite  los  rezos  de  la  comunidad  ,  que  con  sen- 
dos cirios  va  lentamente  bajando  del  altar  á  recibir  la  procesión  de  los 
romeros?  El  venerable  abad,  que  viste  los  adornos  pontificales  sobre 
el  hábito  de  S.  Benito,  aparece  en  lo  alto  de  las  gradas,  y  con  los  ojos 
levantados  y  las  manos  estendidas  invoca  la  gracia  del  cielo  sobre  los 
devotos  de  la  Virgen  ,  y  con  su  diestra  traza  sobre  sus  cabezas  el  signo 
cristiano. 

Oh  !  quien  podría  contar  las  riquezas  que  allí  pasman  á  los  romeros  ! 
Sus  ojos  no  aciertan  á  contar  el  número  de  las  bellas  lamparas  ,  dádiva 
de  los  reyes,  dé  los  poderosos  y  también  de  las  buenas  y  piadosas  vi- 
llas; y  al  mirar  los  cirios  gigantescos  que  arden  perpetuamente:  «  En 
verdad  ,  csclaman ,  la  morada  es  esta  de  la  Virgen  ( 1 64 ) . 

(1C3)  Casi  lodos  los  pueblos  de  Cataluña  lenian  día  seüalado  al  año  para  sabir  en  procesión  .'■ 
Mouserrate  ;  varios  de  Fraucia  asistían  también  procesionalincute,  y  ademas  de  los  romeros  de  to- 
das las  provincias  españolas,  acudían  cslrangeros  en  número  crecidísimo.  Podrá  cualquiera  for- 
mar un  cálculo  aprocsimado  de  la  concurrencia  diaria,  leyendo  lo  que  dice  Argaiz,  Perla  de  Cata- 
luña ,  pag.  223  y  24  :  «  En  el  año  de  1624  ,  yo  fray  Mateo  Olivcr  confesé ,  desde  primero  de  line- 
»ro  de  el  dicho  año  basta  último  de  Diciembre  del  mesmo  ,  de  Franceses  ó  Flamencos  y  otras  na- 
•  ciones  de  lengua  francesa  cinco  mil  y  quinientas  y  cincuenta  y  dos  personas:  »  Y.  después  de 
enumerar  los  individuos  de  la  casa,  sigue  copiando  un  libro  de  gasto  en  estos  lérmiuos  :  «  Fuera 
ideslo  ,  en  la  Hospedería  de  gente  principal .  peregrinos  y  pobres .  suele  acudir  mucha  gente  por 
>lodo  el  año,  y  en  algunas  festividades  se  han  contado  en  un  dia  ,  sin  la  gente  de  casa,  nueve 
«mil  setecientas  y  quince  personas,  y  á  toda9  se  les  da  de  comer,  pan  y  vino,  y  lo  demás,  con- 
«forme  á  la  calidad  de  las  personas  ,  y  á  dos  y  á  tres  dias;  »  añadiendo  que  en  solo  un  año  se  dio 
comida  y  aposento  á  3829  eclesiásticos  ó  regulares. 

(164)  Cerca  de  ochenta  lamparas  ardían  perpetuamente  delante  del  solo  altar  de  la  Virgen, 
como  lo  menciona  la  canción  popular: 

Flus  setanla  y  ruatre  llantias 
Creman  devant  del  altar; 
Totas  son  de  plata  fina 
Menos  una  que  n'y  lia  , 
Que  es  (a  llantia  del  rey  moro  , 
Que  may  t'htin  vista  cremar. 
Una  mí  la  i>ant  encendrer  , 
Un  ángel  del  cet  partí  : 
*  Apaguen  aquesta  llantia  , 
«  Si  no' l  mon  s'tnfonttrá  •. 
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(  351  ) 
Y  cuando  los  solicitos  sacristanes  los  abren  el  tesoro  de  la  sacristía  , 

cuando  les  deslumhran  los  frontales,  los  lapices  y  adornos,  las  joyas, 
los  vestidos,  los  vasos  y  candelabros,  allí  juntan  las  manos  y  repiten: 
«Quien  tales  maravillas  vio?  en  verdad  la  morada  es  esta  déla  Virgen.  » 
Pues  al  subir  trémulos  de  veneración  al  camarín  de  la  Madre  de  Dios, 
cuando  el  fuego  de  la  piedad  les  embarga  el  uso  de  sus  potencias  y  ha- 
ce latir  con  fuerza  sus  corazones,  al  ir  á  besar  la  mano  á  Maria  y  á  su 
Hijo,  si  sus  ojos  se  atreven  á  mirar  aquel  divino  rostro,  bijanse  con  te- 
mor sorprendidos  de  tanta  magjslad  y  magnificencia,  heridos  por  el 
brillo  délas  coronas  de  oro ,  en  que  ardan  millares  de  diamantes  y 
esmeraldas,  mientras  ellos  en  lo  hondo  de  su  alma  murmuran  :  En  ver- 
dad aqui  es  la  morada,  y  esta  imagen  la  imagen  de  la  Virgen  (165)  ! 

Alli  se  postran  sobre  las  húmedas  losas  que  encierran  los  restos  de 
los  finados;  allí  les  suceden  otros  romeros,  que  se  arrodillan  en  las 
losas  todavía  calientes  ,  y  alli  la  oración  sube  al  cielo  constante,  conti- 
nua, eterna,  como  la  escala  transparente  que  debe  unir  la  tieria  con 
el  cielo. 

Entretanto  el  movimiento  no  cesa  afuera;  óyense  las  voces  de  despe- 
dida de  los  que  regresan  á  sus  casas  y  de  los  que  llegan,  los  silvidos 
de  los  que  se  llaman,  el  ladrar  de  los  perros  y  el  relinchar  de  los  caba- 
llos, los  gritos  del  buhonero  y  la  cantinela  del  pobre  ministril,  que  de 
cuando  en  cuando  interrumpe  con  un  preludio  de  su  arpa  ,  descolori- 

Una  de  las  mas  nolables  era  la  que  el  Duque  de  Toscana  en  1669  regaló  al  monasterio  ,  pues  era 
de  plata  ,  esqnisilameule  trabajada  ,  y  pesaba  siete  arrobas  y  media.  La  lámpara  del  rey  moro  ,  que 
recuerda  la  canción  talvez  sea  la  linterna  ó  farol  déla  capitana  del  turco  ,  que  en  Lepanto  adquirió 
D.  Juan  de  Austria,  y  ofreció  después  á  Monserrate.  Muellísimas  poblaciones  de  Cataluña  tenían 
perpetuamente  eu  aquel  santuario  un  cirio  cada  una  ,  lodos  tan  abultados  ,  que  el  menor  pesaba 
diez  quintales,  llegando  algunos  á  veinte  y  cinco  ;  y  cada  año  se  les  renovaba  la  cera  que  se  ha- 
bla gastado  eu  el  anterior,  bien  que  se  quitaron  de  la  iglesia  cuando  D.  Juan  de  Austria  la  man- 
dó dorar. 

( 165 )  Difícil  seria  enumerar  ecsaelaruente  todas  las  joyas  y  demás  piezas  de  valor  que  con  tenia 
el  tesoro  de  la  sacristía  ,  pues  con  la  devoción  fué  siempre  creciendo  la  munificencia  de  los  reyes 
y  poderosos,  no  solo  nacionales,  sino  también  esl  i  alígeros.  Basle  indicar  lo  que  Argaiz  ,  y  Serra 
y  Portius  dicen  del  Viril  y  principales  coronas  de  la  Virgen  y  de  Jesús.  El  viril,  que  era  de  oro, 
llevaba  1106  diamantes,  mas  de  1000  perlas  preciosas  ,107  ópalos,  3  grandes  zafiros,  algunas  ri- 
cas turquesas ,  y  en  lo  alio  una  pluma  de  1 5  ópalos  ,  eslimada  en  4000  pesos ,  regalo  de  un  prín- 
cipe. La  Virgen  tenia  cuatro  ricas  coronas;  una  do  ellas  estaba  evaluada  en  50,000  ducados; 
y  olía,  (pie  era  de  oro,  contenia  1124  diamantes  ,  de  los  cuales  cinco  se  estimaban  en  500  duca- 
dos cada  uno  ,  1800  perlas  ,  38  esmeraldas  ,  21  zafiros  y  5  rubines,  y  remataba  en  un  navio  de  oro 
y  diamantes,  que  valia  18000  pesos,  pesando  el  todo  mas  dedos  arrobas.  Un  monge  flamenco  la 
írabajó  en  el  mismo  monasterio  con  varias  piezas  y  joyas  del  tesoro,  y  estuvo  27  años  en  concluir- 
la. De  las  tres  coronas  de  Jesús  era  la  mas  notable  una  de  oro  ,  lacbonada  con  238  diamantes , 
Í30  perlas  de  grau  valor,  y  algunos  rubíes  y  esmeraldas,  evaluada  en  18000  ducados. 


■3 


& 
& 


3  ,£©> 

•  vso »as5 


a 
■3 


-# 


(  352  ) 
da  por  el  sol  y  la  lluvia  ,  la  balada  del  ermitaño  Garin  y  de  la  linda  R¡- 
quildis,  hija  del  buen  conde  Wifredo. 

Apresuraos,  bellas  niñas;  guiad,  guiad,  vosotros  los  gentiles  man- 
cebos; el  sol  tifie  la  corriente  del  Llobrcgal  con  el  oro  de  mediodía,  y 
las  ermitas  de  los  pobres  solitarios  están  muy  lejos.  Visitemos  los  ¿titos 
picos,  donde  el  hombre  de  Dios  ha  construido  su  cabañ  i  junto  al  nido 
del  alcon,  y  entremos  en  la  cueva  del  Diablo  ahora  que  el  reflejo  del 
sol  ahuyenta  los  espíritus,  antes  que  las  tinieblas  de  la  ñocha  ¡  Jesus- 
Maria!  traigan  las  feas  visiones  y  los  gemidos  de  la  doncella  degolla- 
da (166)! 


c 
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II. 


Una  naturaleza  horrible  arredraba  á  nuestros  antepasados,  que  su- 
bían á  las  ermitas  por  las  varias  sendas  y  peligrosas  escaleras  que  á  ellas 
conducen:  ora  como  colgados  en  el  aire,  miraban  con  pavor  los  der- 
rumbaderos ,  que  de  pico  en  pico  se  prolongan  hasta  el  abismo  del  rio; 
ora  masas  pardas  é  inmensas  amenazaban  sus  cabezas  ;  y  ora  al  doblar 
la  punta  de  una  roca  ,  tendíase  á  su  vista  un  vasto  panorama  ,  en  cuyo 
fondo  asomaban  lalvez  cumbres  nevadas.  El  viento  traíales  en  sus  alas 
caprichosas  las  armonías  del  órgano  y  del  canto,  cuyos  sones  profun- 
dos y  lejanos  cobraban  algo  de  fantástico  y  temeroso  al  quebrarse  en 
aquellos  colosos  fríos  de  roca  ,  bien  como  los  últimos  ruidos  del  mundo 
que  dejaban  airas,  ó  por  mejor  decir,  como  los  acentos  intermedios  en- 
tre el  mundo  y  el  cielo  á  que  caminaban.  Altas,  muy  altas  aparecían  las 
ermitas;  todas  en  la  cima  de  los  peñones,  todas  aisladas  en  los  aires,  como 
puntos  de  esperanza;  y  la  senda,  como  senda  de  esperanza,  ay !  cuan  di- 
fícil y  trabajosa  !  —  Asi  una  imagen  vaga  ,  una  luz  incierta  nos  lleva  en  el 
mundo  de  desengaño  en  desengaño;  ora  hundida  en  los  negros  derrum- 
baderos,  apenas  brilla  á  nuestros  ojos;  ora  catre  la¿  tinieblas ,  lanza 
una  claridad  que  nos  llama  tras  sí;  y  bien  que  siempre  huye  adelante 
como  un  fuego  fatuo,  ¡  infeliz  el  corazón  en  quaella  no  refleja!  Tras 

(166)  Se  refiere á  la  tan  saluda  tradición  de  Fray  Juan  Garin.  que  tentado  del  demonio  violó 
y  degolló  á  la  hija  del  conde  Wifredo ,  y  al  Ce  liiio  tan  áspera  penitencia  que  el  mismo  conde  le 
tomó  por  fiera  y  le  llevó  á  su  palacio,  donde  un  liijo  suyo  de  tres  meses  le  anunció  que  Dios  le 
bahía  perdonado.  Todavía  enseñan  en  Mouscrralc  dos  cuevas,  con  el  mimbre  de  Garin  la  uua,  y  la 
otra  del  Diablo. 
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(  353  ) 
la  pérdida  de  las  ilusiones,  el  varón  fuerte  la  ve  posada  tranqui- 
lamente en  alta  cima  desgajada  ,  donde  no  hay  vegetación  ni  vida 
al  parecer;  y  si  sus  santos  deseos  de  felicidad  hacen  que  ponga  el  pie 
en  el  áspero  sendero,  como  el  soldado  arroja  las  piezas  pesadas  para 
subir  mas  ligero  al  asalto ,  uno  á  uno  va  él  arrojando  tras  sí  los  objetos 
que  le  recuerdan  el  mundo  y  de  que  quisiera  rodearse  aun  en  la  sole- 
dad, pues  anchas  golas  de  sudor  bañan  su  frente  ,  y  bien  han  menester 
sus  pies  del  ausüio  desús  manos.  Mas  en  cambio,  arriba  ¡cuanta  sere- 
nidad! cuanto  sosiego!  Desde  aquella  pobre  casucha ,  desde  aquella 
pelada  roca  asiste  á  las  escenas  mas  imponentes  de  la  naturaleza :  el  sol 
levántase  cada  dia  de  su  lecho  de  oro  sobre  el  mar  lejano;  los  valles  y 
las  cumbres  envían  á  lo  alto  un  murmurio  que  se  difunde  a  manera  de 
armonía  grande  ypoderosa;  y  cuando  á  su  vezla  luna  inunda  de  un  va- 
por de  plata  los  espacios ,  y  á  través  de  aquel  velo  resplandecen  las  es- 
trellas ,  el  concierto  de  la  naturaleza  penetra  en  su  corazón;  entonces 
entiende  lo  que  antes  no  entendía;  entonces  le  suena  dentro  el  pecho 
una  voz  suavísima,  que  va  adormeciendo  sus  deseos  con  cantares  de 
paz;  y  entonces  el  ánima  desembarazada  y  limpia  recuerda  con  el  di- 
vino León  aquel  que  sopló  á  deshora 

manso  viento 

del  espíritu  eterno  ,  y  enviando 
un  aire  dulce  al  alma  fué  llevando 
la  espesa  niebla  que  la  luz  cubría  , 
dándole  un  claro  y  muy  sereno  dia. 


Asi  al  pisar  el  umbral  del  ermitaño  de  Mouserrate,  nuestros  antepa- 
sados miraban  con  admiración  la  sanidad,  beatitud  y  dulcedumbre 
que  por  entre  las  huellas  de  las  vigilias  y  ayunos  aquellos  rostros  respi- 
raban. Orar  y  trabajar,  esta  era  su  vida  ;  bien  como  en  el  Oriente  hun- 
diéronse un  tiempo  á  meditar  en  los  desiertos  los  Antonios  ,  los  Pablos, 
los  Gerónimos,  figuras  portentosas  que  asoman  y  llenan  las  soledades  del 
Egipto,  de  la  Palestina  y  de  la  Tebiida.  Sí  las  aves  cuidaban  del  ali- 
mento de  aquellos  primeros  solitarios,  si  las  fieras  les  hacian  mansa 
compañía  y  les  cavaban  la  sepultura;  los  pintados  pajarillos  obedecían 
la  voz  de  los  ermitaños  de  Mouserrate,  y  como  si  un  instinto  sobrenatu- 
ral les  revelase  la  sencillez  é  inocencia  da  aquellos  hombres  inofensivos, 
bajaban  cariñosos  á  partir  amigablemente  la  comida  que  ellos  llevaban 
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ala  boca,  do  donde  non  mo  lio  amor  se  la  tomaban.  Las  primeras 
lumbreras  do  l.i  iglesia  estudiaron  al  Señor  en  el  claro  y  sublime  libro 
de  la  naturaleza  ,  que  ;í  sus  ojos  estaba  abierto;  y  ¡  que  ¡de  i~  de  Dios  , 
de  I  i  inmensidad  ,  do  la  vida  cierna  debieron  de  tener  los  solitarios  de 
Monserrate  !  ¿  Como  no  pensar  en  Dios  ,  cuando  les  rodeaban  sus  mara- 
villas? Como  no  abismarse  en  la  inmensidad  de  Dios,  cuando  sobre  sus 
cabezas  encorvábase  inmensa  é  infinitamente  la  bóveda  de  los  cielos, 
cuando  contemplaban  el  curso  ordenado  de  los  astros,  tan  pequeños 
para  aquella  grandeza  como  una  avecilla  para  la  admósferj?  Como  no 
sentirse  inspirados,  como  no  cantar  al  Señor,  cuando  á  su  alrededor 
se  formaban  las  tempestades,  cuando  mil  ecos  repelían  el  retumbo  del 
trueno  estremeciendo  aquellas  moles  grandiosas.,  que  aparecían  en- 
vueltas en  el  fuego  de  los  relámpagos,  cuando  la  negra  nube  desde  allí 
descendía  y  se  estendía  como  un  mar  por  la  llanura.,  robando  á  las 
ciudades  y  á  los  campos  la  luz  del  sol ,  que  brillaba  entretanto  irías  pu- 
ro para  el  hombre  de  Dios?  Lo  que  el  Maronita  siente  en  las  cimas  del 
Líbano  ,  lo  que  el  Cofto  en  las  arenas  de  Egipto  ,  lo  que  el  Xestoriano 
en  las  márgenes  del  Tigris  ,  lo  que  el  solitario  de  Abisinia  junto  á  las  ca- 
taratas del  Nilo  y  á  la  orilla  del  mar  Rojo  ,  esto  sentía  el  ermitaño  de  la 
Virgen  de  Monserrate;  y  sí  la  situación  de  su  retiro  no  era  para  consa- 
grar su  vida  al  socorro  de  los  eslraviados,  como  el  misionero  de  Amé- 
rica ó  el  religioso  de  los  Alpes,  sus  días  deslizábanse  puros  y  santos 
como  los  de  aquellos  anacoretas  ,  y  como  ellos  ,  después  de  conversar  con 
los  Úngeles  (*)  ,  volvía  á  tomar  el  humilde  trabajo  con  sus  manos.  Ni 
el  frío  sudor  del  injusto,  ni  las  tristes  ¡miginacíones  del  ambicioso  le 
conturbaban  el  sueño;  los  mismos  bramidos  de  la  tempestad  y  del  vien- 
to se  lo  procuraban  tranquilo  y  regalado;  solo  lo  rompía  el  toque  de 
la  campana  ó  el  rezo  del  coro  que  subía  entre  la  oscuridad;  y  si  con 
las  últimas  nieblas  de  la  noche  un  recuerdo  del  mundo  cruzaba  con  as- 
pecto seductor  por  delante  de  su  espíritu,  si  renovándose  las  sensacio- 
nes de  lo  pasado  encendían  en  el  trabajosa  batalla,  un  coro  de  voces 
infantiles  saludaba  apoco  en  el  templo  la  Estrella  dela'mañana  (167) , 

(*)  Tomamos  esta  imagen  de  un  sabio  artículo  de  nuestro  amigo  el  Sr.  M.  Milá  sobre  moral 
literaria,  en  el  mal,  con  la  ojeada  segura  y  profunda  que  le  distingue  ,  considera  bajo  aquel  res- 
pelo  la  escuela  escéplicay  Wnller-Scot. 

(  167)  I  labia  en  Monserrate  escuela  de  música,  cuyos  alumnos ,  que  cían  monacillos,  cantaban 
los  loores  de  la  Virgen,  particularmente  en  los  oficias  matinales.  Famosos  instrumentistas ,  contra- 
punlistas  y  algunos  cantores  de  Cataluña  salieron  de  aquella  escuela,  y  eu  ella  aprendió  los  prin- 
cipios del  arle  el  célebre  Fernando  Sor  ,  el  grande  autor  d  •  fantasías  v  barcarolas ,  el  rival  de  Bel- 
lini  en  cantos  populares  y  característicos,  y  en  armonías  sentimentales,  nuevas  y  profundas. 
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que  serenaba  el  cielo  y  ahuyentaba  los  vapores,  y  sus  acentosj  forma- 
ban un  conjunto  celestial  que  decia  :  —  Feliz,  feliz  el  hombre  inocente! 
El  ojo  complacido  de  Dios  no  se  aparta  de  él;  los  ángeles  se  miran  en  su 
alma  :  sus  dias  pasan  sin  ruido  y  en  paz;  y  cuando  es  cumplida  su  edad 
sobre  la  tierra  ,  él  puede  presentarse  al  trono  del  Sefior  con  el  manto 
de  la  verdad  y  de  la  justicia  ,  y  levantar  á  él  sus  manos  puras  y  limpias 
de  sangre:;  feliz,  feliz  el  hombre  inocente! 


HE 


El  sol  se  había  hundido  en  el  ocaso ,  y  a  la  luz  del  crepúsculo  se  dila- 
taban las  sombras,  cuando  con  el  corazón  henchido  de  entusiasmo  des- 
cendiamos  de  las  alturas.  Levantarase  ya  la  luna  sobre  el  mar,  cuyas 
aguas  repetían  su  resplandor  tibio  y  siniestro;  bandadas  negrísimas  de 
grajos  revoloteaban  en  torno  de  los  peñascos,  donde  acostumbraban 
pasar  la  noche,  y  sus  graznidos  ,  que  mil  ecos  transmitían,  nos  hela- 
ban de  espanto ,  mientras  sobre  el  valle  ¡base  tendiendo  como  una  vas- 
ta y  sombría  sábana  la  niebla  ,  que  ciñendo  el  pie  del  monte  lentamen- 
te subia  del  río.  En  todas  partes  soledad  y  silencio  :  los  desiertos  corre- 
dores del  monasterio  retumbaron  con  nuestros  pasos,  y  á  lo  lejos  bri- 
lló la  luz  con  que  el  pobr¿  guarda  de  aquella  casa  salia  á  guiarnos  en- 
medio  de  la  oscuridad. 

Triste  y  meditabundo  sentéme  á  un  balcón,  que  dominaba  el  der- 
rumbadero que  baja  hasta  el  Llobregat;  y  como  buscando  un  alivio  á 
mi  frente  que  ardía ,  apóyela  en  el  frío  hierro  de  la  baranda  ,  y  largo 
tiempo  pensé  en  lo  que  ha  sido.  Sin  percibirlo,  fijóse  mi  vista  en  los 
fantasmas  nebulosos,  que  silenciosamente  iban  prolongándose  desde 
el  abismo ;  no  sé  que  vértigo  se  apoderó  de  mí ,  pero  parecióme  ver  fi- 
guras sardónicas  que  me  sonreian  ,  y  rostros  tristísimos  que  me  mira- 
ban con  ojos  atónitos.  Pasaban  la  niebla  ,  y  pasaban  ellos ;  y  mi  alma  cre- 
yó ver  una  legión  de  espíritus  en  marcha.  El  vapor  pegábase  poco  á  po- 
co a  los  arbustos  y  á  las  rocas  ,  y  con  frió  abrazo  envolvía  los  pardos  co- 
losos de  los  riscos;  los  débiles  rayos  de  la  luna  quebrábanse  en  aquella 
masa  transparente,  y  á  través  del  vislumbre  siniestro  oscilaban  las  som- 
bras de  los  peñascos  como  los  genios  malignos  de  la  montaña.  No  tem- 
blaba abajo  una  hoja  en  los  sauces  de  la  orilla;  caia  poco  á  poco  el  ro- 
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ció  helado  y  silencioso  ;  — algunas  sombras  sallaban  como  gnomios  por 
entre  la  niebla,  y  en  los  trémulos  reflejos  del  agua  sonreiansc  sílfidos 
de  oro 

Un  murmullo  hondo  y  continuado  alzábase  del  fondo  y  llenaba  los 
espacios;  y  apoderándose  de  mi  oído  ,  robó  la  atención  de  mi  alma,  y 
adormeciéndome  entrecerré  los  párpados. 

De  súbito  una  imagen  funesta  cruzó  por  mi  mente  ;  rojos  colores 
de  fuego  surcaron  el  horizonte,  y  un  son  de  voces  vagas  v  misteriosas 
salió  de  las  rocas  y  de!  abismo. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

«  La  luna  ya  va  declinando  ,  y  las  estrelhis  palidecen.  Esta  es  la  hora, 
en  que  las  silfides  y  los  genios  abandonan  sus  mansiones  no  pisadas  de 
hombre,  — sus  aposentos  de  cristal  al  fondo  de  las  arenas  de  oro,  ó  sus 
palacios  de  plata  dentro  las  golas  de  roció  que  resplandecen  en  el  seno 
de  las  flores  silvestre.  Levántate,  hermano  mió,  ¿no  me  oyes?  Esta  es 
la  hora. 

VOZ  DE  LA  MONTAÑA. 

o  Bien  te  oigo,  hermana  mia  ;  pero  mis  oídos,  acostumbrados  al  noc- 
turno canto  del  coro  y  á  las  armonías  del  órgano,  no  aciertan  á  distin- 
guir las  horas  por  el  canto  del  buho  posado  en  la  peña ,  ni  hay  para  mí 
colores  en  la  mañana,  pues  me  falta  el  rezo  matinal  de  ¡os  sacerdotes. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

«Ni  para  mi  tiene  el  año  estaciones,  pues  mis  ondas  no  reflejan  ya 
las  cruces  y  pintadas  banderas  de  los  romeros,  que  subían  al  templo 
de  la  Yirgen  cuando  el  mayo  cubre  los  campos  de  flores;  ni  asomo  tí- 
midamente la  cabeza  á  gozar  del  regocijo  de  los  que,  tras  las  pálidas 
espigas  y  por  los  verdes  pámpanos  ,  pasaban  el  puente  de  Monistrol 
can  lando  loores  á  la  Yirgen. 

i 

VOZ  DE  LA  MONTAÑA. 

«Duros,  muy  duros  tiempos  hemos  alcanzado.  Reinas  subían  des- 
calzas hasta  el  santuario  (*) ;  Reyes  dejaban  su  corona  á  los  pies  de  la 

( ')  La  reina  Doña  Violante,  esposa  de  D.  Juan  I ,  i  29  de  octubre  de  13S7  subió  descalia  de 
Colllialó  al  Monasterio. 
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Virgen;  ciudades  la  invocaban  en  sus  trabajos,  y  mis  ecos  todos  resona- 
ban con  el  son  regocijado  del  nombre  de  Maria. 


■& 


VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

«Duros,  muy  duros  tiempos  hemos  alcanzado.  Mis  olas  murmuran- 
do llevaban  á  la  mar  el  nombre  de  Maria,  y  donde  á  su  pesar  enrojez- 
co las  aguas  saladas ,  paraban  los  remos  en  el  aire  como  las  alas  de 
un  ave  que  se  cierne,  y  los  marineros  rezaban  sus  oraciones  á  la  vista 
de  Monserrate  ;  pero  hoy  los  remos  pasan  encendiendo  las  espumas,  y 
los  marineros  mozos  se  burlan  del  viejo  patrón  que  con  el  dedo  les  se- 
ñala Monserrate. 

VOZ  DE  LA  MONTAÑA. 

«Un  zumbido  prolongado  sube  del  valle  y  llena  los  ecos  de  mis  ro- 
cas ,  — como  un  rumor  de  cien  truenos,  como  el  crujido  lejano  de  cien 
batallas;  y  desde  lo  alto  de  mis  picos  vastas  columnas  de  fuego  abra- 
san el  espacio,  y  un  estruendo  hondo  llega  en  las  alas  del  viento,  — 
como  el  incendio  de  cien  ciudades  ,  como  la  voz  de  cien  pueblos  que 
se  levantan.  Duros,  muy  duros  tiempos  hemos  alcanzado. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 

«Desde  las  montañas  donde  nacen  hasta  donde  luchan  con  las  ma- 
rinas ,  reflejan  mis  aguas  una  tinta  de  sangre,  y  el  brillo  azulado  y  si- 
niestro de  las  armas ,  y  los  semblantes  feroces  de  los  guerreros.  Duros  , 
muy  duros  tiempos  hemos  alcanzado. 

VOZ  DE  LA  MONTAÑA. 

«De  día,  de  noche,  eternamente  habremos  nosotros  de  llorar  lo  pa- 
sado y  contemplar  la  miseria  presente: — el  hombre  no  es  mas  que  un 
anillo  de  la  cadena  inmensa;  algún  dia  reclina  almenos  su  cabeza  en 
la  losa  del  sepulcro,  olvida  lo  que  ha  visto,  y  deja  el  mundo  á  otra 
generación  ,  que  solo  hace  una  jornada  de  la  marcha  eterna,  y  solo  ve 
un  anillo  de  la  cadena. 

VOZ  DE  LAS  AGUAS. 
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«Pero  mis  olas  corren  siempre  puras  hasta  la  mar;  y  el  rio  de  la  vi- 
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da,  á  medida  que  corre,  va  cnturbándose  con  las  lágrimas  de  lo  pasa- 
do y  délo  presente. 


VOZ  DK  LA  MONTANA. 


«La  luna  va  declinando;  las  estrellas  palidecen;  el  viento  pasa,  y 
los  espíritus  inmundos  cabalgan  en  la  niebla.  Esta  es  la  hora  en  que 
las  silíides  y  los  genios  vuelven  á  sus  palacios  de  cristal  y  a  las  golas  de 
roció  que  brillan  en  el  seno  de  las  flores  silvestres. 


VOZ  DE  LAS  AGUAS. 


e 


«Alli,  á  lo  lejos  aparece  como  un  punto  negro  el  Puente  del  Dia- 
blo (168),  y  los  malignos  espíritus  ya  acuden  al  festín  nocturno,  dan- 
zando en  círculos  mágicos  sobre  mis  aguas.  —  Hermano  mió,  ¿que  lees 
en  el  cielo?  —  durará  lo  que  es,  ó  tornará  lo  que  ha  sido? 


VOCES  DE  ESPÍRITUS  EN  LA  NIEBLA. 

o  Avanzad,  avanzad;  esta  es  la  hora  en  que  abandonamos  á  los  cuer- 
vos los  campos  de  batalla»  y  á  los  planes  de  la  ambición  y  del  crimen 
la3  ciudades. 

«Sacudan  nuestras  alas  los  vapores  de  la  niebla,  derramando  sobre 
la  tierra  los  sueños  malos;  la  luna  va  declinando;  entreguémonos  á  los 
placeres  del  snbado:  esta  es  la  hora. 

«Las  estrellas  se  cruzan  con  un  color  de  sangre;  las  combinaciones 
de  los  astros  son  sangrientas.  Sangre!  ¡sangre!  Bueno,  muy  bueno  es 
lo  presente. 

( 168)  Tras  la  invasión  do  los  bárbaros,  y  posteriormente  délos  sarracenos,  perdida  la  meniorii 
de  las  grandes  épocas  déla  dominación  romana  ,  la  edad  media  contempló  con  asombro  los  restos 
gigaulescos  de  la  señora  del  mundo,  y  esos  acueductos,  esos  circos,  esos  puentes  que  inspiraban 
un  terror  supersticioso  por  su  misma  grandeza  y  origen  oscuro  ,  pareciéronle  obra  sobrenatural  , 
en  que  ó  trabajó  la  mano  du  los  angele»  ó  anduvo  la  del  infierno.  Todos  los  países  de  Europa  tie- 
nen puentes  que  llevan  el  nombre  del  Diablo,  y  concretándonos  á  Cataluña,  los  mas  celebres 
son  el  que  bay  cu  Marlorell  sobre  el  l.lobregat,  y  otro  sobre  el  Segre  entre  O r gaña  y  la  Seo  de 
Urgel.  Aquel  consta  de  tres  ojos  con  restos  de  fábrica  romana  ;  el  del  centro  es  bastante  atrevido  , 
y  en  uno  de  sus  estremosse  levanta  un  arco  <lc  muy  buenas  proporciones,  pero  sin  detalles,  que, 
según  crónicas  y  una  malhadada  lápida  que  allí  pusieron  cuando  su  recomposición  ,  es  el  mismo 
arco  triunfal  erigido  cu  el  tránsito  del  grande  Aníbal  para  su  espedícion  á  Italia.  Desgraciadamen- 
te nada  conlírma  semejante  aserto  ,  y  á  juzgar  por  la  sola  obra  el  meuos  couocedor  echa  de  ver 
que  es  enteramente  romana  ,  aunque  el  tiempo  lia  borrado  órnalos  ú  inscripciones  (véase  la  Mini- 
na que  lo  représenla).  El  del  Segre ,  á  poca  distancia  de  Orgaüá  ,  cruza  sobre  el  rio  ,  qne  pasa  en- 
cajonado entre  alias  peñas,  lugar  horrible  y  sombrío  ,  que  justifica  el  nombre  que  la  tradición  le 
lia  dado  (tense  la  lámina  ¡le  este  puente). 
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«Avanzad,  avanzad;  sacudan  nuestras  alas  los  vapores  de  la  niebla, 
derramando  sobre  la  tierra  los  sueños  malos;  la  luna  va  declinando; 
entreguémonos  ú  los  placeres  del  sábado:  esta  es  la  hora.» 


Un  silvido  y  una  campanada  profunda  me  hicieron  estremecer;  mo- 
viérase  un  viento  leve,  y  la  visión  pasó  con  la  niebla  azotada  que  se 
desgajaba:  un  ave  nocturna  perezosamente  y  sin  ruido  hendía  el  aire 
tardo ;  y  el  reloj  del  pueblo  vecino  marcaba  la  una  con  un  son  hueco 
y  sordo ,  que  se  perdió  en  el  espacio,  y  que  ningún  eco  benéfico  retu- 
vo. Al  fondo  del  abismo  corría  el  Llobregat,  cuyo  murmullo  subia 
mansamente  y  todo  lo  llenaba;  entorno  soledad  y  silencio,  y  sobre  m¡ 
cabeza  las  sombrías  bóvedas  del  monasterio. 

Ilusión !  ilusión !  tu  que  con  tu  bálsamo  refrigerante  apagas  el  fuego 
de  las  heridas  del  corazón  humano,  rodéame  siempre  con  tu  velo  san- 
io; y  si  mi  cabeza  cayere  lánguida  y  fría  sobre  el  pecho  frió,  si  la  ruga 
de  la  duda  y  de  la  desesperación  sulcare  mi  frente  ,  desciende,  hija  del 
cielo  !  toca  mis  párpados  con  las  azuladas  puntas  de  tus  alas,  y  sonríeme 
con  tus  ensueños  de  oro ! 
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RA  descendiendo    de   Monserrate   visite    el 
viagero   de    paso  Manresa  ,  ora  atravesando 
el  Valles  salude   k  la  derecha  S.  Miguel   de' 
Fay,  ó  dejándolo   á  la   izquierda    se   hunda 
en    el    solitario -pero    pintoresco    paso    del 
Congost  (*);  siempre  sus  ojos  reposan  con 
placer  en  la  llanura  de  Vich  al  descubrirla 
ceñida  de  montes ,  custodiada  al  sur  por  Monseny  ,  cuya 
cumbre  mira  las  lejanas  torres  de  Barcelona,  y  al  norte 
por  las  nebulosas  cimas  del  Pirineo.  Riégala  en  parte  el 
Ter  ,  que  solo  asoma  allí  como  para  recoger  el  tributo  que 
presurosas  le  traen  las  demás  aguas  de  las  colinas,  y  los 
pueblos  y  caseríos  dispersos  por  ella  destácanse  con  gra- 
cia sobre  el  tapiz  de  verdor  que  la  alfombra  casi  toda. 
—  Bien  habrás  visto  ,  lector  ,  alguna  de  esas  aldeas  com- 
puestas de  casas  de  labradores,  que  separadas   unas  de 


( * )  Es  un  vallo  prolongado  y  estrecho  ,  rogado  por  un  arrojo  ,  y  sombreado  por  las  colinas  es- 
carpadas que  lu  ciñen.  La  soledad  ,  el  silencio  ,  que  solo  interrumpen  el  susurro  de  los  arboles  y 
¡  1  débil  sonido  del  agua  ,  las  alturas  sombrías,  todo  aumenta  el  inicies  que  de  si  licué  aquel  filio 
íalvagc  ;  y  siendo  tantas  las  vistas  que  ofrece  .  cscogiuics  para  la  lámina  la  entrada  del  Congosl , 
jeudo  de  Vicli  á  Barcelona. 
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otras,  preséntansc  en  medio  de  las  huertas  que  cada  una  cultiva.  Dos 
edificios  se  levantan  en  el  centro  de  aquellas  moradas  de  quietud  y  con- 
tentamiento: la  una   las  domina   con  su   torre  pintoresca,  abriéndose 
talvez  á  su  lado  una  blanqueada  galería  llena  de  las  flores  que  cuida  la 
mano  pacífica  del  cura;  y  la  otra  ostenta  en  su  frente  aquellas  diferen- 
cias  levísimas,  pero  notables  en  la  aldea,  que   distinguen  entre  todas 
la  habitación  heredada  del  médico,  únicas  necesidades  del  agricultor, 
que  con  e!  sudor  de  su  rostro  recoge  el  pan  de  la  tierra:  la  salud  del 
alma  ,  que  pocas  veces  dá  entrada  al  vaivén  de  las  pasiones  desenfrena- 
das y  espera  la  paz  de  otra  vida,  y  la   salud  del  cuerpo  ,  que  el  mismo 
trabajo  robustece,  y  que  como  las  encinas  que  el  plantó  obedece  las  le- 
yes del  tiempo,  cuyo  curso  no  acelera.  Al  meditar  sobre  tanta  armonía 
y  sosiego;  ¿  no  hubiste  allá  en  tu  alma  compasión  del  que  se  afana  por 
doblar  con  su  tarea  las  horas  del  dia  ,  hundido  en  el  tráfago  de  los  ne- 
gocios? Al  ver  pasar  aquellas  yuntas  de  bueyes  ,  guiadas  por  el  robusto 
padre,  que  rodeado  de  sus  hijos  mayores  anuncia  con  sus  silvidos  su 
llegada  al  infante,  que  en  el  hogar  bebe  la  vida  y  la  robustez  en  los  pe- 
chos de  la  madre  casta  y  robusta  ,  ¿no  le   preguntaste  á   tí  mismo  con 
que  derecho  las  ciudades,  las   orgullosas  ciudades  dicen  :  nosotras  so- 
mos la  nación;  las  pasiones  que  nos  agitan  deben  también  devastar  los 
campos;  nuestras  ideas  son  las  ideas  de  lodos;  y  cuando  nuestras  ideas 
necesitan   desparramarse   del    recinto   de    los   muros,    como   el  agua 
que  hierve  al  fuego,  los  campos  deben  despojarse  de  las  cercas  y  di- 
ques, que  en  ellos  alzaron  la  religión  y  sanos  consejos  de  los  pasados,  para 
dar  paso  al  torrente?  Y  si  en  tu  mocedad,  cuando  el  hálito  emponzo- 
ñado de  las  grandes  poblaciones  no  habia  aun  corrompido  las  aldeas, 
moraste  en  alguno  de  los  pueblos    de  esta  llanura  ,  y  asististe  los  do- 
mingos á  la  misa  mayor  ¿  no  recuerdas  con  enternecimiento  aquel  cua- 
dro evangélico,  cuando  mancebos  y  doncellas  acudían  al  pié  del  altar, 
donde  el  sacerdote  les  preguntaba  el  catecismo,   corregía  con   mucho 
amor  al  que  erraba,   esplicaba  lo  oscuro,  y  concluía  con  algunas  re- 
flecsiones  emanadas  de  la  moral  mas  pura ,  las  mas  propias  para  hacer 
buenos  cristianos,  buenosespañoles,  buenos  esposos  y  buenos  padres  de 
familia  ,  sin  afectación,  sin  enardecimiento,  sí  con  aquella  mansedum- 
bre, sencillez  y  dulzura  que    revelaban  al  Pastor  entre  sus  ovejas  (*)  ? 
Los  ancianos,  que  retirados  al  fondo  oían  por  la  milésima  vez  tan  es- 
celcntes  principios,  asi  sin  libros  y  sin  códigos  aprendieron  las  ideas  de 

(')Esla  costumbre ,  que  se  observaba  en  casi  lodas    las  parroquias  míales  de  Vich,  aun  dura 
en  algunos  pueblos. 
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moral  que  necesitaban,  que  grabaron  en  sus  corazones,  y  que  luego 
ensenaron  á  sus  hijos:  ¿que  principios  de  moral  guiaran  por  el  mar 
de  la  sida  á  esla  generación  criada  en  las  plazas,  en  los  combates,  en 
los  incendios  y  en  el  desprecio  d¿  todo  lo  sagrado?  y  cuando  el  hielo  de 
la  vejez  despueble  sus  cabezas  y  rodee  sus  corazones  de  la  soledad, 
amargura  y  espanto  que  acompañan  siempre  á  la  saciedad  y  á  la  pér- 
dida délas  creencias,  ¿que  habrá  enseñado  á  sus  hijos  para  su  bienes- 
tar? ¿que  áncora  les  legará  que  no  este  rota  y  que  no  dé  en  arena  movedi- 
za? que  fanal,  cuya  luz  no  sea  falsa  ó  no  bastante  á  vencer  las  tinieblas? 
Mas  Vich  está  á  nuestra  vista  ,  y  el  humilde  papel  de  viageros  que 
nos  impusimos  no  consiente  talvez  consideraciones  que  desdigan  de 
la  escasez  y  marcha  sencilla  y  franca  de  estos  apuntes.  Pasando,  pues, 
el  lector  con  nosotros  el  puente  que  cruza  sobre  el  arroyo  Meder,  en- 
tre en  la  antigua  Ansa  romana,  y  ¿tusona  la  gótica  (  169) ;  eche  de  paso 
una  ojeada  á  la  plaza  del  inercadal ,  talvez  una  de  las  mejores  y  mas 
pintorescas  de  Cataluña  ,  por  su  estension  y  por  los  toscos  y  capricho- 
sos pórticos  que  la  ciñen  ,  y  acompáñenos  á  la 


CATEDRAL  DE  SAIV  PEDRO. 


En  la  plazuela  que  hay  delante  de  ella,  sobre  un  basamento  circular 
de  9  palmos  de  diámetro  y  18  de  alto,  levántase  un  templete  ,  que  con- 
siste en  ocho  pequeñas  columnas  dóricas,  pareadas  á  los  cuatro  lados, 
que  apean  el  cornisamento  y  una  cúpula  coronada  con  una  cruz;  y  por 
las  cuatro  inscripciones  latinas,  que  se  leen  en  lo  alto  del  basamento,  sá- 
bese que  allí  estuvo  un  tiempo  el  templo  d¿  Santa  María  la  rotunda,  asi 
llamado  por  su  figura  circular  ,  quo  el  canónigo  Guillelmo  Bonfill  erigió 
en  U/iO,  si  bien  el   santuario  compelía  en  antigüedad  con  la  catedral 

( 1G9)  Los  Godos ,  acomodando  a  la  iudole  de  su  idioma  el  antiguo  nombre  de  Ausa  ,  lo  cam- 
biaron en  Amona,  que  perscveió  hasta  la  conquista  de  los  Árabes  ;  y  tras  varios  vaivenes,  debió 
la  capital  de  los  antiguos  Ausetanos  los  principios  de  su  verdadera  restauración  á  Wifrcdo  el 
Velloso.  Pero  también  entonces  debia  sufrir  uu  cambio  en  su  nombre,  pues  tanto  estrago  hicie- 
ran en  ella  las  guerras  pasadas ,  que  se  le  dio  el  de  Vicuí  Ausonoc,  barrio  ó  calle  de  Ausona  ,  de  que 
al  fin  se  ha  venido  á  formar  el  actual  de  Vich.  De  muy  antiguo  perteneció  la  villa  al  señorío  de  los 
obispos,  bien  que  posteriormente  ,  á  principios  del  siglo  XI  según  algunos  ,  entró  á  poseerla  par- 
le alta  de  la  ciudad  la  familia  de  Moneada  ;  y  como  por  setiembre  de  1315  ,  para  evitar  las  disen- 
siones que  hasta  entonces  se  agitaran  entre  ambos  señoríos  y  tener  quien  protegiese  la  iglesia  , 
el  obispo  0.  Bercngncr  Caguardia  cedió  su  parte  por  medio  de  una  permuta  al  rey  D.  Jaime  II , 
con  la  compra  que  por  marzo  de  1450  hizo  la  corona  de  la  parte  de  los  .Moneada,  que  entonces 
poseia  el  conde  de  Foiv  ,  hallóse  el  rey  único  señor  de  la  ciudad. 
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misma,  y  que  se  derribó  en  1787  para  dar  mayor  ensanche  á  la  nueva 
fábrica  de  S.  Pedro  (170).  Aunque  pocas  demoliciones  se  han  hecho 
con  tanl3  justicia  y  respeto,  y  si  bien  dejaron  allí  aquel  templete  que 
recuerda  Santa  María;  el  artista  siente  la  pérdida  del  edificio  antiguo, 
y  crece  su  pesar  cuando  vuelve  los  ojos  á  considerar  el  frontis  que  mo- 
tivó el  derribo,  porque  en  verdad  ni  el  todo  es  mas  que  una  obra 
común  y  regular  de  dos  cuerpos,  ni  todas  sus  partes  respiran  aquel 
buen  gusto  y  armonía  ,  que  á  veces  dan  valor  al  todo. 

Pero  el  interior  sorprende  con  la  magestad  y  elegancia  de  sus  tres 
naves  y  crucero  divididas  por  seis  pilares  altos ,  delgados,  y  adornados 
en  sus  cuatro  caras  con  pilastras  corintias  istriadas,  muy  bien  escul- 
pidas y  de  escelente  efecto.  También  en  las  paredes  laterales,  cor- 
respondientes á  cada  pilar  hay  otras  arrimadas,  y  encima  corre  y  da 
vuelta  á  toda  la  iglesia  un  cornisamento  que  las  une,  y  sobre  cuya  cor- 
nisa, en  estremo  saliente,  cargan  los  arcos  de  las  bóvedas,  que  están 
en  forma  de  cúpulas.  Igual  cornisamento  llevan  los  pilares  ,  que  ,  como 
tienen  tan  poco  grueso,  dejan  pendiente  afuera  y  aislada  una  gran  por- 
ción de  cornisa,  queasi  resulta  un  tanto  desproporcionada  respecto  del 
machón  y  del  arranque  de  los  arcos  que  apea,  Sin  embargo  nada  con 
esto  el  todo  pierde  de  su  riqueza  y  buen  efecto,  que  son  grandísimos, 
particularmente  en  el  presbiterio  y  ápside,  donde  están  profusamente 
distribuidas  las  pilastras,  y  la  vista  se  goza  en  la  combinación  de  los  ca- 
piteles, de  la  cornisa  y  de  los  arcos  (  1 71 ). 

( 170  )  Su  foiüía  ora  un  circulo  de  128  palmos  de  diámetro  ;  enteramente  aislada  y  sin  oíros  es- 
tribos que  ocho  fajas  verticales  de  muy  poco  resalto  en  el  esleí  ior  ,  .'i  las  cuales  correspondían  en 
el  interior  otras  Untas  pilastras  con  columnas  empolladas  ,  cenábala  una  cúpula  con  una  linterna 
circular  á  manera  de  lorie,  quedaba  luz  al  templo  y  servia  de  campanario  ;  y  tenia  dos  puertas, 
una  á  oriente  mirando  á  !a  catedral  con  pilares  y  adornos  góticos,  y  olra  á  mediodía.  El  opúsculo 
de  donde  estractamos  estas  noticias  [Relación  de  las  festivas  demostraciones  con  que  la  ciudad  de 
V ich  manifestó  su  religión  ,  su  piedad  y  su  regocijo  con  motivo  de  la  consagración  etc. )  y  el  testimo- 
nio de  los  coulemporáneos  afirman  que  la  Rolunda  ninguna  ruina  amenazaba,  y  que  solo  la  ne- 
cesidad de  ensanchar  el  nuevo  templo  déla  sede  pudo  molivar  su  derribo. 

(171 )  La  fábrica  que  permaneció  hasta  estos  últimos  tiempos,  era  la  que  erigió  el  obispo  Oliva, 
y  con  gran  suntuosidad  y  asistencia  de  prelados  y  magnates  oonsagró  el  último  dia  de  agosto  de 
1038  el  arzobispo  de  Narbona.  Constaba  du  una  sola  nave ,  eran  muy  espesas  la  bóveda  y  las  pare- 
des ,  escasas  las  luces,  su  frontis  tosco,  con  remate  triangular  y  dos  torres  á  los  lados  La  puerta 
principal  formábase  de  una  arcada  en  degradación  sobre  ajgunas  columnas,  todo  sembrado  de  va- 
rias labores,  y  sobre  el  dintel  veíase  esculpida  la  cena  del  Señor.  Pero  muy  deteriorada  debía  de 
estar  la  iglesia  ya  en  el  siglo  XIII,  pues  á  22  de  agosto  el  obispo  D.  Itaimuodo  de  Anglesola  en 
una  pastoral  ecsorlaba  á  los  diocesanos  á  que  contribuyesen  á  su  reparación  con  sus  limosnas.  En 
láOl ,  siendo  obispo  D.  Diego  de  Heredia,  *e  construyó  el  crucero,  y  en  15  S7  la  puerta  llamada  de 
S.  Juan  ;  pero  ya  entonces  se  conució  la  necesidad  de  una  fábrica  mas  capaz  ,  al  paso  que  se  tra- 
tó de  la  conservación  del  clauslro  y  del  campanario.  En  1633  se  empezó  á  construir  en  la  parte 
del  Evangelio  una  nave  .  cuya  pared  y  capillas  fueron  lo  único  que  se  conservó  de  aquella  fábrica, 
»  fe 
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Con  la  demolición  de  la  antigua  fábrica  perdiéronse  todos  los  sepul- 
cros ,  descuido  criminal  en  quienes  la  ilustración  propia  de  su  clase 
debía  ser  engendra  dora  de  mayor  respeto  ú  la  memoria  de  lus  pasados 
v  ¡i  los  monumentos  de  la  antigüedad.  Igual  fortuna  corrieron  los  alta- 
res, y  apenas  acierta  uno  ,1  espliearse  como  conservaron  el  mayor,  lin- 
da obra  gótica  de  alabastro,  que  á  fines  del  siglo  XIV  ó  principios  del 
siguiente  costeó  el  sacrista  U.  Bernardo  Despujol.  Consta  de  cuatro 
cuerpos  horizontales;  el  primero  es  una  línea  de  pequeñas  figuras  da 
los  evangelistas  y  apóstoles,  y  los  tres  restantes  formjn  cuadros  con  re- 
lieves alusivos  a  la  Virgen  y  á  S.  Pedro,  divididos  por  fajas  verticales, 
en  que  graciosamente  sobresalen  varias  estatuas  de  santos  en  peque- 
ños nichos.  Ocupa  el  centro  S.  Pedro,  sobre  un  pedestal  octágono, 
que  entre  otros  adornos  lleva  esculpido  un  ecce-homo  ,  y  le  cobija  un 
pináculo ,  que  ú  su  voz  sirve  de  repisa  á  la  imagen  de  la  Virgen  ,  también 
puesta  debajo  de  un  doselele. 

La  obra  que  mas  llama  en  esta  catedral  la  atención  del  viagero  ,  es  sin 
disputad  claustro,  unido  á  la  iglesia  por  la  parte  de  mediodía.  En  aque- 
llos cuatro  corredores  despliega  el  arte  gótico  su  magnificencia  de  deta- 
lles, y  (d  artista  mas  csperimenlado  cede  á  la  impresión  que  le  causa  la 
vista  de  tanta  riqueza,  gusto  y  elegancia.  Sin  mencionar  el  primer  piso 
ó  bóvedas,  que  al  nivel  del  patio  sostiene  toda  la  obra  (*),  el  segun- 
do tiene  en  cada  corredor  cinco  grandes  ventanas,  ó  dígase  mejor,  ar- 
cadas en  ojiva,  separadas  y  apoyadas  por  gruesos  y  robustos  machones 
en  cuyos  capiteles  se  ven  muchas  figuras,  cuyo  asunto  es  punto  menos 
que  imposible  esplicar  desde  el  pavimento;  en  el  claro  de  cada  una  le- 
vántanse  sobre  el  firme  del  antepecho  tres  columuitas  casi  rectangulares 
hasta  la  altura  de  las  impostas,  y  desde  estas  y  dolos  capiteles  Insta  la 
cúspide  del  arco  tiéndese  como  sutil  tejido  un  primorosísimo  cala- 
do, diferente  en  casi  todas  las  ojivas.  Artista  ,  que  no  desprecias  la  hu- 
milde ermita  ni  la  pobre  torre  de  la  aldea  ,  y  llenas  las  paginas  de  tu 
álbum  va  con  las  estatuas  tendidas  de  las  tumbas,  va  con  las  frescas 
hojas  de  las  portadas;  este  claustro  te  brinda  pródigamente  con  sobra- 

que  fe  derribó  a  fiaos  del  siglo  pasado.  Pjjsose  la  primera  piedra  de  la  obra  nueva  á  2i  de  seliem- 
liro  de  1781 ,  y  concluida  se  consagró  á  15  de  selieuibre  de  1803  ,  fechas  que  se  hallan  mencio- 
nadas eu  la  grande  inscripción  que  hay  junio  á  la  pucila  que  da  al  claustro.  Dio  la  traía  D.  José 
Múralo,  y  la  ejecutó  c]  arquitecto  D.  Jacinto  Marsal :  tiene  281  palmos  de  largo  hasla  el  presbi- 
terio, 188  de  aucho,  y  basla  la  clave  de  la  cúpula  200  de  alio  ;  al  presbiterio  80  de  largo  y  60  de 
ancho  ;  la  nave  central  también  60  de  anchura,  y  35  las  colaterales  ;  y  el  frontis  1(30  de  allura  ,  y 
cena  200  de  latitud. 

(")   Véase  la  lámina  que  represcuta  esle  claustro. 
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(  36o 
da  copia  de  rosetones  y  detalles  para  ventanas,  fachadas,  puertas  y  ca- 
pillas; y  cuando  de  vuelta  á  tu  morada  hojees  los  apuntes  de  tus  cer- 
rerías, si  la  mano  involuntariamente  se  resiste  a  doblar  la  hoja,  que 
contiene  los  de  esta  obra ,  bien  puedes  afirmar  que  posees  un  resumen 
de  los  adornos ,  que  el  género  tudesco  empleJ  como  constitutivos  en  las 
partes  mas  delicadas  de  sus  edificios  — .   \  s-r  mas  aucho  el  corredor 
contiguo   a    la  iglesia,    o   el   de   norte  [*J  .  allí    seria   el   mejor   punto 
de  vista,  y  allí  se  gozaría  de  uno  de  los  mas  escelenles  efectos  qne  pue- 
da ofrecer  una  Lbrica  de  aquel  género.  A  través  de  las   trabajadas  ar- 
cadas vénse  las  del  corredor  de  mediodía,  las  cuales,  como  tiene  este  otras 
tantas  ventanas  que  miran   al  campo,  presentante  inundadas  de  lu 
mientras  por  entre  sus  columnitas  se  descubre  el  verdor  de  la  campiña 
y  al  fondo  la  azulada  cima  de  los  montes  .  los  calados  .  que  precisara 
tesón  allí  muy  complicados ,   aparecen  delicadísimos  como    oscilando 
en  la  admósfera,  biea  cual  una  cosa  aerea  y  var  srosa,      c  .       través  se 
percibe  el  azur  del  cielo. 

ningún  sepulcro  embellece  este  claustro  .  pues  todos  desaparecieron 
cuando  construido  el  moderno  templo  .  y  hallándose  aquel  tan  alto  que 
se  subia  a  él  por  diez  y  ocho  gradas  ,  prefirieron  deshacerlo  piedra  por 
piedra  y  volver  a  construirlo  al  nivel  de  la  iglesia,  que  arruinar  para 
siempre  uno  de  los  monumentos  mas  esquisitosen  su  genero:  ac;  :  a 
no  bastante  alabada  ni  imitada  por  muchos  cabildos  y  arquitectos,  cuyo 
mérito  hubiera  escedido  á  lodo  elogio,  si  con  igual  celo  é  inte  igencia 
hubiesen  salvado  las  varias  tumbas  en  que  yaeian  obispos  y  otras  ilus- 
tres personas.  También  con  aquella  mudanza  se  perdieron  las  capillas 
subterráneas,  que  alli  habia .  y  entre  ellas  la  famosa  de  S.  Picolas . 
donde  se  celebraban  las  misas  matutinales  o  populares  .  y  en  la  cual  has- 
ta principios  del  siglo  XIV  eu  la  fiesta  de  5  Estevan  se  cantaba  la  epís- 
tola de  su  martirio  con  una  hermosa  paráfrasis  iemosiua  dtl  1200.  Que- 
da todavía  ea  el  ángulo,  que  forman  los  tramos  de  norte  y  oriente. 
una  bella  puerta  gótica,  que  conduce  a  la  sala  capitular,  ante?  capilla 
del  Espíritu  Santo .  pieza  casi  cuadrada  .  con  ápside  en  el  fondo  y  la  bó- 
veda en  forma  de  espilla  "  :  ai  lado  y  eu  las  piezas  superiores  hay  el 
archivo  y  biblioteca  rica  en  códices     173    .  y  al  estremo  de  aquel  cor- 

(*)  Por  esto  uo  lo  escogimos .  porque  ó  teníamos  que  faltar  i  la  ecsaclilud,  ó  no  podiaa  entrar 
enteras  las  tentarías  de  aquel  corredor  en  primer  tere 

"•     En  el  altar  de  esía  *ala  baj  dos  pequeñas  tablas  de  marfil .  en  qne  están  esculpidos  es 
lieTe  asuntos  de  la  pasión  v  muerte  de  Jesucristo  :  es   u;í  curiosidad   aiaj  notable  por  lo  minu- 
cioso v  bastante  delicado  del  trabajo. 

I";  ]   Merece  el  primer  Iu;ar  una  magnifica  Biblia  ,  en  cuatro  tomos  en  fol.  pergamino,  mi- 
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redor  una  purria  moderna  da  entrada  á  la  capilla  circular  ,  que  se  eri- 
gió en  memoria  de  Santa  María  déla  Rotunda  ,  cuyo  nombre  conserva. 
Sobre  el  segundo  piso  del  claustro,  en  que  antes  remataba  ,  ban  levan- 
lado  otro  pequeño  cuerpo ,  en  cuyos  balcones  se  procuró  al  menos, 
bien  que  no  con  mucho  acierto,  observar  el  mismo  estilo  gótico;  pero 
sea  como  fuere ,  lo  único  (pie  allí  contempla  el  arlist.i  son  aquellas  ven- 
tanas y  la  capilla  del  Santo  Kspirilu,  magníficas  producciones  del  si- 
glo IV  (173). 

Asi ,  por  una  rara  coincidencia  ,  efecto  talvez  deja  veneración  que  de 
muy  antiguo  se  profesó  á  aquellas  parles,  compónese  la  catedral  auso- 

nuscrilo  del  siglo  XIII,  rival  de  la  de  Gerona  ,  si  no  le  escode,  en  la  riqueza  de  so-  miniaturas  , 
cu  la  originalidad  de  los  dibujos  y  ¡mímales  fantásticos,  y  en  la  «presión  de  las  lestas.  Al  último 
del  lomo  4°,  antes  de  las  interpretaciones,  se  lee:  «Auno  Domini  MCCLXVIIl.  XIV  Kalendas 

•  martii  ego  inagister  Raimundus,  Bcriplor  de  burgo  si  (sancli)  saturnini  super  ilodhanum  ,  scrip- 
°s¡  el  perfecj  islam  bibliaui  de  mándalo  domini  Peironis  (perol  en  catalán,  perico  6  pedio  en  cas- 

•  tellauo)  de  Ayreis  (Iteras  )  vicen.  eanonici  suis  propriis  ruisionibuse  te  xpensis.  Laudibus  el  donis 
■  esl  dignus  el  iste  coronis  |  qui  fecil  fieri  preceutia  docmala  cleri  |  6cri|ilor  ¡louorandus  qui  sn  ip- 
nserit  ct  veuerandus  |  aule  divine  societur  vir  sine  Cue  |  tres  digiti  scribunt  vi*  celera  membra 
«quiescunt  |  seribere  qui  nescil  nulltim  putat  csse  laborem.  »  También  son  notables  las  miniatu- 
ras que  adornan  el  libro  de  los  cuatro  evangelios,  códice  del  siglo  \l  .  y  algunos  otros  que  ofre- 
cen varias  particularidades  sobre  el  trage  eclesiásticos  de  aquellos  tiempos.  Hay  alli  el  poema  de 
Daude  do  Prados,  que  os  un  curioso  libro  do  la  cetrería  de  la  edad  media;  poro  la  enumeración 
de  los  domas  manuscritos,  que  la  mayor  parlo  son  las  obras  de  los  Santos  Padres ,  mas  que  á  no- 
solros  incumbo  al  que  se  dedique  a  ilustrar  la  bistoria  de  la  Iglesia,  ó  sus  ritos  y  modificaciones 
de  eslos. 

(  173)  A  Gnes  do  mayo  de  1318  el  obispo  Berengner  Caguardia  y  el  cabildo  ,  reunido;  en  la 
iglesia ,  entre  otras  constituciones  decretaron  que  se  hiciese  un  claustro  nuevo  ,  y  fueron  nombra- 
dos obreros  el  obispo  y  Berengner  Egidio,  según  consta  en  el  archivo  de  aquella  santa  iglesia  , 
Líber  vitoe,  lom.  1,  fot.  52  y  53.  En  1325  ya  so  encuentra  como  arquitecto  de  la  obra  á  Uam  >n  Des- 
puig,  cuyo  salario  oran  2  sueldos  y  tí  dineros  diarios;  peio  en  1333  los  documeutos  nombran  co- 
mo maestro  director  á  un  tal  Ladernosa ,  á  quien  ausiliaba  un  lal  Plana  ,  discípulo  suyo  ,  cobrando 
aquel  al  dia  3  sueldos,  este  18  dineros,  y  10  los  domas  operarios.  En  1330  trabajaba  los  pilares 
i,  columnas  de  las  ventanas  Berengner  Poriell ,  escultor  de  Gerona,  llevando  por  cada  una  70 
sueldos,  como  lambieu  se  nota  en  los  ¡í6ros  de  la  obra,  cajón  de  ídem.  El  P.  Villauueva  ,  qi.e  por 
una  casualidad  sin  duda  no  debió  de  ver  mas  que  el  documento  que  lo  menciona,  uegó  que  las  co- 
lumnas so  hiciesen  en  Gerona  ,  como  insinuó  el  Sr.  D.  Martin  Malule  en  las  ñolas  ,  que  relati- 
vamente á  aquella  ciudad  facilitó  al  P.  La  Canal  para  la  redacción  de  los  lomos  de  la  España  Sa- 
grada concernientes  a  ella  ;  pero  si  hubiese  continuado  la  lectura  del  mismo  docuuicnto  ,  se  hu- 
biera convencido  de  la  ecsaotitud  del  Señor  de  Matute  ,  al  ver  que  Portell  enviaba  á  Vich  lo  que 
iba  labrando  ,  por  conduelo  de  un  arriero  ó  traginer  llamado  Maleo  ,  que  recibía  por  los  portes  de 
cada  fuste  12  sueldos,  é  iba  depositando  los  trabajos  eu  el  taller  de  Francisco  Terrados  ó  Torra- 
res dolante  del  palacio  episcopal.  En  1340  ya  ciaba  concluido  el  claustro,  pues  en  capitulo  ge- 
neral se  prohibió  que  en  las  procesiones  que  se  hiciesen  eu  él  se  introdujesen  ciertos  juegos  y 
animales.  La  capilla  del  Espirito  Sanio  se  empozó  por  13.'ii ,  ya  que  á  finos  do  mayo  de  aquel  año 
el  Cabildo  concedió  al  caballero  Francisco  de  Malla  y  al  clérigo  Calecían  de  Salas  licencia  para 
construirla,  Líber  vitos,  lom,  2  ,  fot.  92  ;  y  eslaba  concluida  por  1351,  Líber  vilo;,  lom.  2  ,  ful.  119. 
Cuando  se  lmo  la  Catedral  nueva,  para  nivelar  el  claustro  con  el  piso  de  la  iglesia,  el  cual 
ya  quedó  mas  alto  que  el  de  la  antigua,  respetando  aquella  obra  maestra  de  elegancia  y  gusto 
gótico  ,  la  deshicieron  piedra  por  piedra,  y  aun  perseveran  en  estas  los  números  Con  que  las  mar- 
caron. 
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nensc  de  tres  fábricas  de  distintas  épocas  ,  que  son  otras  tantas  mues- 
tras y  perpetuos  monumentos  de  las  tres  grandes  mudanzas  que  des- 
de el  siglo  XI  ha  sufrido  e!  edificio  :  —  el  campanario  bizantino  ,  que  pa- 
rece una  de  esas  torres  con  que  los  moros  embellecieron  el  hermoso 
suelo  do  la  Andalucía;  el  claustro  gótico,  aéreo,  vistoso  y  transparen- 
te ;  y  el  templo  moderno  ,  greco-romano,  alto,  desembarazado  y  mages- 
tuoso. 


Al  Gn,  complaciente  lector,  tras  largas  dilaciones  y  a  través  de  las 
dificultades  de  una  lucha  ,  que  abrió  en  la  patria  heridas  que  aun  go- 
tean sangre ,  tocamos  el  término  de  nuestro  viage  y  comienzo  de  nuestra 
separación  en  Cataluña.  Si  no  le  fué  desapacible  la  compañía,  si  al  cla- 
var tus  ojos  en  las  aldeas  que  á  los  lejos  humeaban,  y  al  aplicar  tus  oi- 
dos  para  recoger  un  último  eco  de  las  descargas  y  del  lloro  de  cien  viu- 
das suavizamos  para  tí  la  amargura  de  lo  presente  con  los  recuerdos  de 
lo  pasado;  Jdulce  muy  dulce  es  para  nosotros  la  recompensa,  pues 
mas  que  en  otra  cosa  la  vemos  en  el  logro  de  lo  que  con  buena  volun- 
tad, si  de  fuerzas  escasos,  emprendimos.  Harto  prolongado  y  penoso 
te  fué  quizás  el  viage ,  que  ni  la  naturaleza  del  país  ni  las  circunstancias 
de  los  tiempos  consentían  ni  daban  mayor  celeridad  y  conveniencia: 
pero  ni  esta  escursion  es  la  postrera,  ni  una  misma  la  naturaleza  de  los 
paises;  y  cuando  con  el  álbum  en  la  mano  y  la  esperanza  en  el  corazón 
te  animemos  á  otra  romería  artística,  ¿te  negarás  á  seguirnos,  se  ha- 
brá apagado  en  tu  alma  el  fuego  del  entusiasmo ,  ó  temerás  hundirle 
con  nosotros  en  las  sombrías  y  desiertas  naves  de  los  templos  ,  turbar 
el  silencio  de  las  tumbas  y  renovar  la  memoria  de  los  hechos  de  los  fi- 
nados?—  Ay  !  solo  la  generación  que  se  va  y  el  artista  visitan  el  templo 
can  respeto ;  las  sombras  de  los  finados  acogen  gozosas  y  sus  frías  es- 
tatuas parecen  sonreír  al  anticuario  ,  que  á  la  luz  trémula  de  la  lámpara 
de  las  capillas  deletrea  los  caracteres  que  dicen  sus  buenos  y  esclareci- 
dos nombres;  y  diz  que  los  espíritus  de  los  pasados  cabalgan  en  el 
viento  para  escuchar  las  melodías  del  poeta  ,  que  al  pie  del  torreón  des- 
trozado canta  sus  hazañas.  Ni  son  los  que  ya  fueron  los  solos  amigos  del 
hombre  entusiasta  ;  la  misma  naturaleza  se  place  en  descubrirle  sus 
gracias  mas  ocultas,  bien  como  ciertas  flores  solo  abren  su  seno  y  cesa- 
lan  su  perfume  á  los  besos  del  aura  de  la  noche:  los  rios  serpentean 
magestuosamente  á  sus  ojos,  diciendo  con   oculto   murmullo  el  orden 

de  la  naturaleza  ;  á  sus  ojos  el  espacio  se  hinche  de  un  vapor  luminoso; 
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las  cavernas  le  muestran  la  primera  idea  de  la  mansión  humana  ;  y  en 
la  cumbre  de  los  monles,  mirando  perderse  en  la  llanura  las  aguas,  los 
campos  y  las  villas,  se  llena  de  un  temor  sublime  y  ahonda  la  alta  na- 
turaleza y  destino  del  hombre. — Pero  estas  reílccsiones  ,  con  que  lle- 
vados de  nuestro  buen  (h'seo  procuramos  animarte  para  otro  viage , 
cierto  no  son  para  la  separación,  aunque  breve,  de  quienes  anduvie- 
ron en  buena  amistad  admirando  las  obras  mas  notables,  con  que  Dios  y 
el  arle  enriquecieron  el  suelo  de  Cataluña;  y  decimos  las  mas  notables, 
pues  visitarlas  todas  hubiese  sido  empresa  harto  superior  á  lo  que  la 
condición  de  estos  tiempos  y  nuestras  fuerzas  permitían.  Sin  mencio- 
nar las  bellezas  naturales,  tan  pródigo  estuvo  el  arte  con  este  país,  qua 
por  si  solo  puede  presentar  una  colección  riquísima  de  monumentos 
que  formen  la  historia  del  arte  mismo:  la  fábrica  romana,  los  arcos 
rebajados  de  los  monasterios  semigodos,  los  restos  esplendidos  de  la 
última  época  bizantina,  trozos  y  combinaciones  árabes ,  iglesias  góti- 
cas, edificios  platerescos,  obras  del  renacimiento,  delirios  de  la  de- 
cadencia harto  frecuentes,  n»da  se  olvidaría  en  sus  páginas,  ni  un  solo 
anillo  le  fallaría  á  la  cadena;  y  mayormente  el  género  bizantino,  este 
género  tin  olvidado  ,  si  no  escaso  ,  este  brillaría  en  aquella  historia  con 
las  numerosas  abadías,  colegiatas,  parroquias,  y  ermitas,  que  ocul- 
tan sus  negruzcas  paredes  entre  los  bosques  ó  á  la  sombra  de  los  pe- 
ñascos. Talvez  se  nos  tache  de  que  sobrado  amantes  de  nuestra  patria 
demos  harto  valor  á  las  glorias  de  Cataluña;  mas  ¡es  tan  poética  su 
historia!  tan  dulce  la  memoria  de  su  habla  lemosina!  tan  arrebatado- 
res los  recuerdos  de  aquellas  acciones  que  admiró  el  mundo  !  Si  es  es- 
píritu de  provincialismo  el  amor  y  respeto  á  lo  que  nuestros  padres  nos 
dijeron  que  era  digno  de  amarse  y  respetarse,  si  de  centralismo  allanar 
todas  las  ilusorias  divisiones,  que  por  lo  mismo  que  son  ilusorias  lle- 
nan la  vida  de  los  pueblos,  uniformar  (perdónesenos  el  vocablo  )  la  na- 
ción, y  quitar  de  enmedio  cuanto  ha  dejado  en  pié  la  tradición  ,  y  aun 
la  tradición  misma  .  grande  y  el  mas  fuerte  vínculo  social  en  nuestro 
humilde  sentir  ;  —  sí,  nos  confesamos  llenos  del  primero  ,  y  como  el 
bardo  de  Escocia  se  envanecía  con  el  nombre  de  su  pobre  Escocia,  no- 
sotros decimos  á  nuestra  patria: 

¡O  Cataluña!  país  sombrío  de  negros  matorrales  y  bosques  espesos  , 
tierra  de  nuestros  padres !  que  mano  de  hombre  seria  bastante  para 
romper  el  vinculo  filial  que  contigo  nos  une?  Cuando  la  edad  vaya  ar- 
rebatando lo  que  temprano  aprendimos  á  amar;  fijos  los  ojos  en  los  si- 
tíos  que  recorrimos  en  nuestra  juventud,  no  estaremos  solos,  pues  nos 

&*» c,Í 


--  -  -am 


ool 


(369) 
quedarán  nuestros  conslintcs  amigos:  lus  rios ,  tus  bosques  y  tus  mo- 
numentos. Si  la  nieve  délos  años  ha  de  teñir  también  nuestros  cabellos  . 
si  desde  el  oscuro  retiro  de  la  vejez  hemos  algún  día  de  contemplar  otra 
generación  que  se  apodera  de  la  vida;  oh!  podamos  entonces,  —  que 
otra  esperanza  no  queremos,  otro  alivio  no  pedimos,  — andar  errantes  y 
silenciosos  por  las  márgenes  del  Llobrcgal,  aunque  nadie  guie  nuestros 
pasos  vacilantes,  respirar  la  brisa  de  las  montañas,  aunque  su  frió  so- 
plo hiele  nuestro  rostro  ajado  y  macilento,  y  posar  la  cabeza  al  pié  de 
las  cumbres  de  Monserrate ,  aunque  solos  y  olvidados  debamos  allí  ec- 
salar  el  último  suspiro. 
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